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posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
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Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
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a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
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ANTRODIQUIOR. 


Él carácter y objeto de este periódico, 
son fáciles de comprender en vista de su 
primer número. EL OBSERVADOR CATÓ- 
LICO se propone cultivar un terreno, tiempo 
hace abandonado entre nosotros; un campo 
rico y fecundo, y el mas importante quizás 
en las circunstancias actuales. Este campo 
es el de la discusion de los principios reli- 
giosos, base eterna sobre la cual descan- 
san las sociedades, que desaparecerian de 
la faz de la tierra, si posible fuera que des- 
apareciese el cimiento sobre que se apo- 
yan. 

Si la ruina total de los principios religio- 
sos acarrearia infaliblemente la ruina total 
de las sociedades, el trastorno parcial de 
aquellos principios debe necesariamente 
acarrear á la socicdad trastornos mas ó me- 
nos graves y trascendentales. Por eso 
salimos á la palestra ahora que, embozada 
con el disfraz de la tolerancia y de la 
reforma, levanta la irreligion sus horribles 
garras, y amenaza destrozar el corazon ya 
enfermo de esta sociedad desventurada. 

Manifestemos cuáles serán los princi- 
pios y la marcha de nuestro periódico. 

Sin SENTIMIENTO RELIGIOSO nO pueden 
existir las sociedades; pero sin UNIDAD RE- 
EIGIOSA aquel sentimiento se convierte 
casi siempre en fecundo manantial de dis- 
cordias civiles y luchas sangrientas. Hé 
aqui los dos grandes principios que nos 
servirán de norte en nuestras tareas, y hé 
aqui en dos palabras esplicado ya nuestro 
programa. 
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Huiremos de las discusiones politicas, 
de esas discusiones casi siempre sistemá- 
ticas, estériles é impotentes, que despues 
de haber sumido á esta nacion infeliz en 
un lago de sangre y desventuras por cer- 
ca de medio siglo, han dado por resultado 
su desmoralización, su humillacion y des- 
honor, y casi su total ruina. Pero no se 
entienda por esto que los movimientos de 
los partidos hayan de sernos de todo pun- 
to indiferentes. Siendo nuestro periódico 


.esencialmente religioso y social, no nos 


limitaremos solamente á predicar princi- 
pios generales, sino que, descendiendo á 
las aplicaciones prácticas, nos opendre- - 
mos enérgicamente y sin ninguna con£i- 
deracion ni miramiento, á cuantas medi- 
das ataquen á la religion y a la sociedad, 
dimanen de donde dimanaren. 
Prócuraremos corr cuídatlo especial, que 
EL OBSERVADOR CATÓLICO sea no solo útil, 
sino tambien agradable. Para lograr este 
fin, llamaremos á nuestro auxilio las flores 
de la poesia, y adornaremossus páginascon 
los encantos de la bella literatura. Pero 
une literatura cristiana; una literatura que, 
ora tenga su origen enlos sagrados libros, 
ora en la fantasia é imaginacion del poe- 
ta, haga siempre vibrar las fibras mas de- 
licadas del corazon, y tienda, en último re- 
sultado, á su purificacion y reforma. Si- 
guiendo el consejo de un célebre autor 
contemporáneo, «untaremos ligeramente 
« con miel de Engaddi los bordes del vaso 
~ que ofrecemos á las gentes del mundo, á 
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« esos niños viciados que rechazan con un 


Tal vez algunos escritores, interesados 


« gesto de desdeñoso enojo, toda bebida ; en el triunfo de las doctrinas que nos pro- 


u que no exhala, como los sorbetes de 
« Oriente, el perfume de la violeta y de la 
u TOSA. » . 
En suma, haremos que EL OBSERVADOR 
CATOLICO á la vez que no se desvíe ni un 
ápice de su importantísimo objeto, sea tam- 
bien un agradable instructor para el circulo 
doméstico, y un ameno compañero para 


ponemos combatir, levantarán contra no- 
sotros el grito, y querrán atacarnos con 
las armas vedadas de la calumnia y el ridi- 
culo: pero desde ahora protestamos no 
entrar JAMAS en polémicas inútiles y 
agenas de nuestro designio, ni escribir UNA 
SOLA LÍNEA que se separe en lo mas mini- 
mo del objeto de nuestro periódico. 


las horas del descanso. 
—cooo ac no 


SOBRE LA INTRODUCCION DEL PROTESTANTISMO 
EN MÉXICO. , 


Se han hecho como de moda entre nosotros las frases Tolerancia religiosa y Liber- 
tad de cultos, sin que aquellos que de buena fé las pronuncian y las repiten, se aper- 
ciban quizds de su verdadera importancia. Algunos periódicos las han proclamado 
como principios: otros han ido mas lejos, y han predicado la introduccion del Pro- 
testantismo en la República; y alguno de ellos ha llegado hasta el estremo de acha- 
car á la religion Católica los males que aquejan å una gran parte de nuestro pue- 
blo. Nosotros creemos que esta cuestion es de importancia vital para la República, 
y nos proponemos examinarla en algunos articulos, que iremos publicando sin in- 


térrupcion ninguna, y el primero de los cuales insertamos d continuacion. 


» 


- En medio de la confusion y del caos 
que rodean á esta nacion desventurada, 
el observador filósofo distingue una luz, 
un faro de salvacion que no han podido 
estinguir todos los embates de las tormen- 
tas revolucionarias. Este faro brillante, 
á cuya cima se distingue una cruz, es el 
dogma católico, la unidad religiosa, única 
idea que ha podido salvarse del universal 
naufragio: única, si; pero grande y robus- 
ta, y capaz por sí sola de regenerar é in- 
fundir nueva vida á esta sociedad mori- 
bunda. ; 
Observad bien lo que pasa: las ideas en 
choque, los intereses encontrados, des- 
: prestigiado el gobierno, desacreditados los 


ARTICULO I. 


sistemas, el pueblo sin fé, el ejército sin 
moralidad, las autoridades sin fuerza y sin 
recursos, despedazados, en fin, todos los 
vínculos sociales. Y sin embargo,. esta 
sociedad subsiste, esta sociedad no se di- 
suelve, y abriga todavia esperanzas, aun- 
que remotas, de un lisongero porvenir. 
¿Cómo esplicareis este fenómeno! ¡Qué 
fuerza oculta sostiene á esta sociedad y le 
impide que caiga deshecha en mil frag- 
mentos? ¡Qué idea general, qué princi- 
pio conservador ha quedado subsistente 
en ella? Uno solo: la UNIDAD RELIGIOSA, 
este principio poderoso y fecundo que 
salvó la civilizacion europea en la irrup- 
cion de los bárbaros; que defendió la in- 
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didos entre si, desconfiarian unos de otros, 
y el odio y el rencor establecerian por to- 
das partes su poder absoluto. 

Ved aquí por qué los que desean la hu- 
millacion de México, no cesan de abogar 
por la introduccion del protestantismo. 
Mientras subsista la unidad religiosa, Mé- 
xico formará siempre un pueblo, dividido, 
sí, por el espiritu de partido y por ambi-, 
ciones privadas; pero un pueblo al fin, li- 
gado por un poderoso lazo, y acorde y 
unánime en el grande y único principio 
que forma ahora todo su espíritu social. 
Cortado este lazo, disuelto este gran prin- 
cipio, México no formará ya un pueblo: 
México consistirá en una multitud de in- 
dividuos discordes, de principios Opues- 
tos, de intereses” en pugna, sin ningun 
punto de contacto, sin ningun lazo social . 
La conquista de un pueblo entero, por dé- 
bil que sea, es siempre dificil y costosa; 
pero la sujecion de un número cualquiera 
de individuos aislados, sea cual fuere su 
valor, sea cual fuere su orígen, es fácil y 
sencilla.  ! 

Hé aquí esplicado completamente el 
motivo que impulsa á los que ptedican la 
introduccion del protestantismo en Méxi- 
co: no busqueis otro, porque no lo halla- 
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depepdencia de Europa contra los emba- 
tes del islamismo; que dió á los guerre- 
ros de España el valor y la constancia 
suficientes para emprender y terminar glo- | 
riosamente una guerra de 'ocho siglos; y 
que salvó, en tiempos mas modernos, la 
independencia y libertad de Europa, ar- 
mando contra Napoleon al primer pue- 
blo que supo detener Su marcha triun- 
fante: este principio grande y vivificador 
es el que todavia liga á esta sociedad y 
deposita en su seno el gérmen fecundo 
que ha de regenerarla y levantarla del es- 
tado abyecto en que áhora yace. Los er- 
rores pasan, las ambiciones privadas des- 
aparecen; y si las sociedades subsisten, 
tarde ó temprano recobran su equilibrio, 
y marchan por la senda del deber. : 

Pero suponed que el cisma religioso le- 
vintase ahora su horrible cabeza: suponed 
que á las antipatias de partido y al espiri- 
tu local que ya se ha desarrollado entre 
nosotros con gran fuerza, se agrega el es- 
píritu de secta y las antipatias religiosas: 
el resultado será una guerra de estermi- 
nio, ó la pérdida total de nuestra nacio- 
nalidad é independencia. 

El corazon desmaya y la mente se ofus- 
ca al contemplar el horroroso cuadro que 
ofreceria entonces esta nacion infeliz. Di- 
vididos los mexicanos en pequeñas seccio- 
nes, sin ningun vínculo comun que los 
uniera, sin una idea general que, mante- 
niendo las antiguas simpatías, conservase 
su nacionalidad; obligados á deponer las 
armas ante un poder estraño, serian €s- 
trangeros en Su propia patria. El hijo de 
Veracruz, que ahora vé un hermano en el 
de Puebla, entonces contemplaria en él á 
su mortal enemigo; y 4UN los hijos del 
mismo pueblo, de la misma familia, divi- 


(Se continuará.) 


(*) Como nada deseamos menos que 
adornarnos con agenas alas, y como nos 
hemos propuesto repro ucir todo lo bueno 
que se publique, especialmente fuera de 
la República, sobre las materias de que 
ha de tratar el Observador Católico; para 
distinguir los artículos copiados ó tradu- 
cidos, de los que sean originales de la re- 
daccion, pondremos al calce de los prime- 
ros Traducido, ó Copiado, y los segundos 
los señalaremos con estas iniciales EE. 
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EL SENTIMIENTO RELIGIOSO. 


El sentimiento religioso es tan general, 
tan profundo, tan íntimo, como si la ma- 
no misma de Dios lo hubiese grabado en 
el corazon de los hombres. 

Recorred las tribus salvages, en que 
apenas se divisa un embrion de sociedad; 
y ya descubrireis muestras é indicios de 
aquel sentimiente, si bien vago y confuso. 
Entre el corto número de palabras emplea- 
das para - espresar los objetos materiales 
mas útiles ó necesarios, encontrareis algu- 
na destinada á espresar la idea de un Sér 
Supremo, ante el cual el rudo salvage in- 
clina respetuoso la frente. 

En el estado de barbarie, el mismo sen- 
timiento ha sido en todos tiempos y co- 
marcas el instrumento mas á propósito 
para adelantar en la larga y prolija carre- 
ra de la civilizacion: selo él ha podido 
amansar la fiereza de las costumbres, y 
ablandar los ánimos rudos y broncos, para 
encerrarlos en los estrechos límites de la 
disciplina social. A nombre del Cielo han 
tenido que mandar los primeros legislado- 
res del mundo, para haber de ser obedeci- 
dos; y hasta en la antigua Roma, señora 
ya del Lacio, y despues que hubo ya de- 
mandado á la culta Grecia sus institucio- 
nes y leyes, vemos á la autoridad públi- 
ca, tímida é impotente, no atreverse á re- 
clamar, en nombre de la sociedad agravia- 
da, la cabeza de los culpables, y exigirla 
con voz imperiosa para satisfacer á los 
dioses. 

Empero ni el paganismo, ni ninguna otra 
religion de los tiempos antiguos ó moder- 
nas, ha tenido la virtud suma que posee 
el cristianismo, para desarrollar el senti- 
miento religioso; y la razon es muy llana 
y sencilla.--Las demas religiones pueden 
llamarse por lo comun materiales, ester- 
nas; se confunden casi con su culto, en- 
ciérranse en sus templos: el cristianismo, 


por el contrario, es mas espiritual, mas 
impalpable, mas intimo; no se contenta 
con regir las acciones, sino que sondea 
hasta los pensamientos; entabla una co- 
maunicacian misteriosa con Dios, y esta- 
blece en el seno mismo del hombre una 
especie de tribunal, en que la propia con-. 
ciencia acusa, y absuelve ó condena. Do- 
te principalisima que da al cristianismo 
una preeminencia incalculable, aun cuan- 
do meramente se atienda al influjo que 
ejerce en las costumbres, como base á un 
tiempo y coronacion de la moral pública y 
privada. | 

, Ni es fácil numerar todos sus beneficios: 
asómbrase la imaginacion, y se replega en 
sí como horrorizada y medrosa, al con- 
templar qué hubiera sido de la Europa, si 
al verificarse la irrupcion de los pueblos 
del Norte, y al venir á tierra la caduca 
civilizacion del imperio, se hubiera apa- 
gado de repente la celestial antorcha de 
la fé, dejando al mundo en tamaña confu- 
sion y tinieblas. 

Porque, es necesario no olvidar que 
aquellos hombres, de acero como sus ar- 
maduras, no presentaban sino un solo res- 
quicio para llegar á sy corazon. La reli- 
gion únicamente pudo tener ascendiente 
bastante para predicar la ¿igualdad á unos 
hombres ensoberbecidos, cuya razon es-' 
taba en la punta de su langa, y que no re» 
conocian mas derecho ni mas titulo que la 
fuerza; y predicarles la igualdad hasta en 
el seno de sus hogares, al lado de sus débi- 
les esposas, y á presencia de sus propios 
siervos. 

¡Pues qué diremos si contemplamos las 
continuas guerras que llenan el tristísimo 
cuadro de aquellos siglos de desolacion! 
Solo la religion era capaz de contener al- 
gun tanto el ímpetu ciego y feroz de aque- 
lla gente, ya interponiendo la mediacion 
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del sacerdocio, ya reclamando á nombre 
del Cielo algun respiro ó tregua, ya en fin 
templando el furor de los combatientes, y 
poniendo tal cual dique á su encono y 
venganza. 

En la historia de todas las naciones de 
Europa, por aquellos tiempos, se hallan 
pruebas y testimonios de esta verdad gra: 
ta y consoladora: ensanchándose á veces 
el ánimo, como quien respira despues de 
un congojoso ensueño, al ver cómo la reli- 
gion iba adelantando paso á paso, en me- 
dio de tantos obstáculos, conduciendo de 
la mano á las naciones por la senda de la 
 eivilizacion y cultura. 

, Aconteció en aquellos tiempos en Espa- 
fía (cual si estuviese en su signo no sufrir 
nunca una desdicha sola), la invasion de los 
árabes, que se enseñorearon de aquel rei- 
no; y esta circunstancia, que dió márgen 
á una guerra sangrienta, sin tregua ni des- 
canso por el transcurso de ocho siglos, 
no pudo menos de ejercer grandisi- 
mo influjo en las instituciones, en las le- 
yes, en las costumbres, en los hábitos, 
hasta en la lengua de aquella nacion. For- 
móse su carácter durante la contienda, co- 
mo se templa el hierro con los golpes que 
recibe en el yunque; y el sentimiento re- 
ligioso, probado y robustecido con la lu- 
cha y la resistencia, cobró necesariamente 
mas tenacidad y pujanza. 

No era, ni ser podia, pacífico y contem- 
plativo, como le fué algun tiempo allá en 
las regiones del Asia: en España tenia que 
ser activo, vigoroso, guerrero: las órdenes 
militares, con la cruz y la espada, eran su 
verdadera imájen; ¡Santiago y cierra Es- 
paña! el grito natural, al tiempo de tra- 
barse la pelea. 

Hermanado el sentimiento ligio con 
el amor ld la independencia, contribuyó 
muy poderosamente al rescate y libera- 
clon de la patria: por la fé se combatia, 
por la fé se triunfaba, á la fé se ofrecian 
los trofeos despues de la victoria: Santa 


> 


Té se llamó el postrer pueblo, que nació 
como por encanto para anunciar su próxi- 
mo fin al poder musulman en España. 

Mientras con mas atencion estudiamos 
los anales de aquella nacion, mas y mas 
nos convenceremos de que el sentimiento 
religioso penetró, por decirlo asi, hasta en 
las entrañas de ha sociedad, dejando por 
todas partes estampado su scllo. Ras- 
tread el origen de sus universidades y co- 
lejios, de sus escuelas y enseñanzas, de 
sus hospitales y hospicios; y los hallareis 
en el sentimiento religioso. El abrió las 
puertas del saber, que tenia amuralladas 
la barbarie; él abrió asilos á la orfandad 
abandonada, á la pobreza desvalida, á la 
vejez débil y achacosa: hizo mas, mil ve- 
ces mas que la decantada filosofía: enno- 
bleció la caridad, haciéndola bajar de Jos 
cielos. Santo se apellidó el hospital, her- 
manos acudieron á consolar al mas vil de- 
lincuente, hasta el pié mismo del cadalso! 
Por Dios pidió el menesteroso; y al ne- 
garle tal vez la corta dádiva, el noble mas 
altivo tuvo que rogar al mendigo que por 
el amor de Dios le perdonase. 

Hasta en las bellas artes (si es licito 
volver la vista al ornato de la sociedad, 
cuando se tratá de su cimiento y estructu- 
ra), al sentimiento religioso es al que de- 
be España las obras inmortales que le han 
dado fama y renombre. Y si no, haced : 
la prueba: arrasad los edificios que aquel 
sentimiento ha levantado, destruid los 
mármoles á que ha dado vida, borrad los 
lienzos en que ha ofrecido objetos de pia- 
doso culto á. la adoracion de los fieles; y 
contad despues lo que os queda. 


Mas, ora se repute como un bien, pues 
que ha contribuido á mantener unidas las 
mal trabadas partes de aquella nacion, y á 
engrandecer y levantar el ánimo de sus 
naturales, impulsándoles á grandes empre- 
sas, incluso el descubrimiento y conquista 
de un mundo; ora se estime como un mal 
por haber dado márjen á los escesos y es- 
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travios de la supersticion y del fanatismo; 
es un hecho innegable, de que en vano 
quisieran prescindir el lejislador y el repu- 
blicano, que el sentimiento religiosa ha 
predominado en la sociedad española mu- 
cho mas que en ninguna otra nacion euro- 
pea. 

Asentado este dato (que mal pudiera 
ponerse en duda, sin desmentir la histo- 
ria), séanos lícito preguntar siquiera: si 
se mina por todos medios el sentimiento 
religioso, haciendo los mayores esfuerzos 
para debilitarlo y destruirlo, ¡de qué suer- 
te habrá de llenarse tan inmenso vacio!... 

Con la tnstrucion, se dirá- acaso: y es 
quizá la mejor respuesta. Mas, cuenta 
que la instruccion, aun en las naciones mas 
adelantadas, no se estiende sino por la su- 
perficie de la sociedad, filtrando á duras 
penas hasta las clases infimas, que compo- 
nen el pueblo. : Es decir: que se aplica el 
remedio cabalmente donde menos se ha 
menester, y falta ó escasea donde es mas 
necesario y urgente. Una educacion es- 
merada, los ejemplos domésticos, el influ- 
jo de los hábitos, el pundonor, el decoro, 
y hasta la cultura de los modales, son 
como otros tantos frenos que contienen á 
las personas nacidas en una condicion 
aventajada, y mas de una vez les impiden 
dar rienda suelta á sus pasiones; pero és- 
tas, son en el pueblo vívisimas, violentas, 
y no puede abandonársele á ellas, sin 
esponerse á la sociedad á gravísimos ries- 
gos. 


¡Dareis ¿nstruccion!.. En buena hora; 


pero ¡qué instruccion dareis al pueblo, si' 


prescindís del sentimiento religioso? To- 
das las obras de los filósofos, antiguos y 
modernos, juntas y amontonadas en una 
balanza, no pesan tanto á los ojos del pue- 
blo como el diminuto catecismo que apren- 
*dió al nacer. Las teorías mas sublimes, 
los sistemas mas seductores, ataviados 
con las galas del saber y de la elocuencia, 
hacen muy leve mella en el ánimo de la 


gente comun: ha menester preceptos cla- 
ros, sencillos, como los preceptos del 
Evangelio, sancionados con el sagrado se- 
llo de la religion, que cautiva .insensible- 
mente la veneracion y obediencia. 
Ostentad en las universidades y liceos á 
los sabios mas profundos y á los mas in- 
signes oradores, derramando á raudales la 


doctrina, para instruir el pueblo en susde- . 


beres; à buen seguro que recojan tanto 
fruto como el humilde cura de una aldea, 
predicando á sus feligreses en las gradas 
mismas del presbiterio; alli, donde han vis- 
to bautizarse los hijos, casarse los esposos, 
y esperar los cadáveres que los confien á 
la tierra, despues de las devotas preces. 

Tal es el corazon del hombre: la moral 
ha menester un principio de vida, que la 
anime y sostenga; y ese principio no pue- 
de ser otro sino la religion. De cuantos 
prodigios ha obrado el cristianismo en fa- 
vor del linage humano, pocos hay tan ma- 
ravillosos como haber resuelto el dificili- 
simo problema de inclinar á las clases ele- 
vadas á la igualdad y benevolencia, al pa- 
so que inspira á las clases inferiores sumi- 
sion y respeto: ¡admirable concierto, nece- 
sario para el buen régimen y sosiego de la 
sociedad! 

Porque, no hay que cansarse; aun cuan- 
do fuese dable difundir la instruccion por 
el pueblo, á tal punto que adquiriese, por 
decirlo así, un sesto sentido, no es fácil 
decir si se habia causado un bienó un mal, 
como faltase el fundamento de una educa- 
cion religiosa. 

Dad á las clases pobres nuevas ideas, 
por precision mas ó menos incompletas; 
despertad en su alma nuevos deseos; cread- 
les nuevas necesidades, al paso que falten 
ó escaseen los medios de satisfacerlas; y 
colocad á ese pueblo, aguijoneado por tan- 
tos acicates y estimulos, frente á frente de 
las clases acomodadas, que le provocan y 
le exasperan con la mera ostentacion de 
sus bienes; y apenas se concibe cómo pu- 
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soʻå las insliluciones politicas, se incurrl- 
ria en otro error de muy funestas conse- 
cuencias. Tal vez es posible concebir una 
nacion, en la cual se haya debilitado el 
sentimiento religioso, y qUe, sometida al 
duro régimen del gobierno absoluto, como 
los soldados á una severa disciplina, pre- 
sente por algun tiempo cierto aspecto de 


, 


regularidad y de órden; pero es tan impo- 
sible labrar una ciudad en el aire, como 
fundar un gobierno libre, en una nacion 
desmoralizada y descreida. 

Bajo un gobierno despótico, obra pode- 
rosamente el temor, obra la amenaza, obra 
el influjo de los antiguos hábitos: caminan 
los hombres encajonados entre angostos 
lindes y barreras, mas al punto en que se 
dé ensanche y holgura al pueblo, conce- | 
diendo á cada individuo la mayor suma de 
libertad posible, ¿qué prenda, ni fianza 
queda á la sociedad, si se rompen de un 
golpe los vínculos morales! 

Las leyes.... Pero las leyes son å veces 
ineficaces, otras impotentes; y con su fla- 
queza ó con su rigor mismo, suelen con- 
vidar á la impunidad: desde el punto y ho- 
ra en que sea posible burlarlas, falsea ya 
su escudo, y ni defiende ni preserva. Mas 
aun cuando se suponga que sean eficaces 
y poderosas, no alcanzan á todas las ac- 
ciones de la vida, ni á una pequeñísima 
parte, y cabalmente dejan en esamparo 
lo que mas intimamente toca á la dicha 
del hombre!... 

Supaned una sociedad dotada de las 
mejores leyes y escrupulosamente ejecu- 
tadas: si no existe en ellas un principio de 
moralidad sostenido y alimentado por el 
sentimiento religioso, esa sociedad, lejos 
de inspirar confianza, debe infundir espan- 
to. Muy de temer es que la moral de se- 
mejante pueblo se convierta en un cálculo 
de probabilidades; llevando cada persona 
el código penal en el bolsillo, para consul- 
tarlo y regir su conducta, como se cuenta 


de aquel patricio qu llevaba por las calles 


diera subsistir la sociedad en medio de es- 
ta hostilidad permanente, si bien solapada 
y oculta, hasta que estalle con las armas. 
Tal vez la continua perturbacion y el in- 
temo desasosiego que se nota en algunas 
naciones, y que á tal punto despierta la 
atencion de los filantropos y de los econo- 
mistas, procede en grandísima parte de 
esa causa moral, que tan malamente se 
desatiende: se ha debilitado el sentimiento 
religioso; y no se ha conseguido, ó ni qui- 
zá es posible, suplirlo con nada. | 
Los que confien y descansen en la filo- 
sofía, para reparar tamaña falta, han olvi- 
dado en breve que ya se ha hecho en €l 
mundo tan imprudente ensayo. Hubo una 
nacion, enriquecida largos años con los te- 
soros de las ciencias y de las artes, esce- 
lente entre todas por su civilizacion y cul- 
tura, y cuyos filósofos, como desde una 
cátedra, prediceban á todos los pueblos de 
la tierra sus principios y SUS doctrinas. 
Vejeces y antiguallas apellidaron á la reli- 
gion y al culto: socavaron los altares, an- 
tes de derribarlos; y escitaron á las nacio- 
nes á sacudir juntamente el yugo de la'su- 
persticion y de la tirania. | 
Estremecióse violentamente el suelo, 
vinieron á tierra los templos, ála par que 
el trono; y en el esceso del frenesi, hasta 
se proclamó el ateismo, insultando junta- 
mente al cielo y á la tierra! .....- Mas los 
mismos caudillos de la revolucion se es- 
taron de su propia obra; temieron y ce- 
zaron al ver la sociedad trocada en una ma- 
nada de fieras. Ellos mismos, con sus 
impuros labios, manchados aun con san- 
gre, tuvigron que reconocer en alta voz ła 
existencia del Sér Supremo, y que ensa- 
vanamente uno y otro culto, objeto de 
irrision y de escarnio, en medio de una so- 
ciedad escandalizada, que ansiaba volver 
á descansar bajo el ala protectora de la 
religion de sus padres. 
Pues si lo que no elcanzan la industria 
y la filosofia, se quisiese encomendar aca- 
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- de Roma un siervo cargado de oro, pára 
pagar la multa que la ley imponia al que 
abofetease á un ciudadano. 

Los que tienen en mas estima las insti- 
'tuciones populares, para cimentar en ellas 
la felicidad del Estado, son los que debie- 
ran cifrar mayor empeño en que no se des- 
acrediten, como se desacreditarán infali= 
blemente si no estriban en urt fondo de 
oralidad sostenido en el sentimiento re- 
digioso. Porque conviene advertir (siendo 
por cierto estraño que no se vea siquiera 
lo que está saltando á los ojos) que la es- 
tructura de semejante régimen descansa 
en aquel fundamento.... Desde el último 
elector de'aldea, que deposita su cédula 
cerrada en el seno de la humilde urna, em- 
pieza la.seciedad á encomendar su suerte 
á la buena ó:'mala voluntat de los ciudada- 
nos, dejándolos á solas con: Dios y su con- 
ciencia.. 

Proseguid subiendo la escala, y á cada 
paso crece la gravedad y se aumentan los 
riesgos; hasta que llegais á los escaños de 
los legisladores, á quienes declarais exen- 
tos de toda responsabilidad, y aun los pro- 
clamhis ¿nviolables. 

Les queda el freno de la públicrlad.... 
Pero alguna vez puede hacerse el daño en 
secreto; y otras muchas esa misma publi- 
cidad sérá un estimulo para el mal, lejos 
de atajarlo. Colocad á los legisladores en 
un anfiteatro; dejadlos fluctuantes entre el 
iman de la ambicion, entre el cebo del in- 
terés, entre el seductor atractivo de los 
aplausos populares; acallad lá voz de su 
conciencia; que no plehsert ert Dios, sino 
solo en los hombres; y exigid luego de ellos 
que lo sacrifiquen todo con buen ánimo, á 
trueque de no faltar á su deber, amargo á 


Desdeñais como inútiles y vanos los vín- 
culos religiosos y morales.... Peto antes 
de tomar asiento enel sitial de los legisla- 
dores, los veo arrodillarse, poner la mano 
sobre un libro, y dar por fianza á la socie- 


dad la fórmula de un juramento.... ¡Que= 
reis por ventura decirme lo que significa 
ese juramento y ese libro, desde el punto 
en que se destruya el sentimiento religio- 
so?.... Elacto mas augusto, en que se po- 
ne á Dios por juez y por testigo para asen- 
tar la fé de las promesas y la santidad de 
las palabras, se convierte y se trueca ern 
una indigna farse, siendo difwil que al re- 
cibir y al prestar el juramento, no se son~ 
rian uno y otro, como al mirarse de cerce 
los Augures de Roma. 

A proporcion que se arraiguen mes y 
mas las instituciones populares, dando mas 
yor influjo á los ciudadanos enel régimen 
y gobierno del Estado, se acrecienta la ne- 
cesidad de apelar á los vínculos morales; 
vinculos endebles de suyo y quebradizos,- 
si no están de tal suerte entrelazados que 
vayan á parar todos ellos al sentimiento re- 
digioso. Plantead, por ejemplo, la insti- 
tucion del jurado en una nacion escasa de 
moralidad y de creencia: ¡puede concebir 
la Imaginacion del hombre nada mas ab- 
surdo y moñstruoso?.... Al cabo la magis- 
tratura ofrece varias prendas que infunden 
confianza: los hábitos de órden que exige 
una larga carrera, la elección del gobierno, 
el estudio y la práctica de la jurispruden- 
cia, el decoro de la toga, la obligacion de 
atenerse á las leyes, la subordinacion á un 
tribunal superior que puede corregir ó anu- 
lar la sentencia; el temor de la responsabi- 
lidad dable á veces, ó á lo menos posible... 
Pero en lugar de la magistratura, formad 
unas listas con centenares de nombres, os- 
curos los mas ó desconocidos; sacad de 
ellos unos cuantos, no por eleccjon sino á 
ciegas, con los ojos vendados, como se sa- 
car los números de unà lotería; reunid á 
esos jueces improvisados, y empezad por 
decirles que no tienen que atenerse á nin- 
gura ley ni que exigir esta ó esotra prue- 
ba, sino meramente juzgar por lo' que les 
dicte su conciencia; y al someter á stt fallo 
la hacienda, la libertad, la vida, y loque 
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es mil veces mas precioso que la hacienda 
y la libertad y la vida, la reputacion y la 
honra de los ciudadanos, no exijais mas, 
prenda ni mas fianza que la formula de un 
juramento.... ¡quereis decirme (vuelvo á 
preguntaros) lo que significa esa concien- 
cia y ese juramento, desde el punto en 
que se amortigiie ó se estinga el senti- 
miento religioso? ` = 

De esta suerte, al recorrer el circulo de 
las sociedades humanas, desde su infancia 
misma, hasta su mayor desarrollo y ade- 
lantamiento, vemos siempre á la religion 


co 


influjo. Modera los horrores de la barba- 
rie, y allana la senda á la civilizacion y cul- 
tura; prescribe á los gobiernos la templan- 
za, y á los súbditos la fidelidad y obedien- 
cia de las leyes, y presta á la moral el apo- 
yo de la sangion divina: declará iguales á 
todos los hombres; hermana á las diversas 
clases que dividió el nacimiento ó la fortu- 
na; emplea la persuasion y los medios mo- 
rales, condenando la opresion y violencia; 

se dirige á la parte mas noble del hombre, 
le purifica, le engrandece, le acerca cuan 
to cabe al mismo Dios que le ha criado. 


derramando por todas partes su benéfico , 
F. MARTINEZ DE La Rosa. 
(Copiado.) 
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LOS MISTERIOS DE PARIS. 


(CARTAS A UNA SEÑORA DE MUNDO. 


De cuantos escritos conocemos, en que con la rectitud del buen juicio y la impar- 
cialidad de la sana critica se ocupan sus autores de los Misterios de Paris, ninguno, 
en nuestra opinion, es tan digno de aprecio, ni llena mejor el objeto, como las Cartas 
de Mr. A. NETTEMENT, que hemos traducido y empezamos d publicar en este número. 
Obras como las de Sie, que por desgracia han adquirido una célebre popularidad, 
no debian leerse por todos, y menos por la juventud, sin hacerlo antes de un análisis 
serero y concienzudo de ellas. Con esta prevencion, solo se admiraria entonces en el 
novelista francés al hombre de ingenio, al distinguido literato, y se lamentarian sus 
estravios y el pernicioso y mal empleo que hace de sus talentos. Desconsoladores 
son los cuadros que presenta por lo comun en sus obras. Despues de leerlas, re- 
sulla que nada tienen que agradecerle los lectores: despues de leer Matilde, los Mis- 
terios, y el Judio Errante sobre todo, se le ocurre al lector naturalmente esta pregun- 
la: **¿Qué me han enseñado estas novelas? ¡Qué he aprendido en ellas? Nada útil, na- 
da bueno ,”--se responde. En efecto. Pero hacen una pintura tristisima de la sociedad; 
pero presentan al vicio en toda su deformidad siempre triunfante, escarnecida y ho- 
lada á la virtud, ridiculizadas y vejadas las cosas mas sagradas de este mundo. Se- 
gun Súe, no hay ya ni amigos, ni parientes, ni amor casto, nt honradez.... ¡Nada! 
¡Todo es criminal, depravado y odioso sobre la tierra! Si esto fuera cierto, ¿ podria 
haber mayor desconsuelo, mayor desgracia para el hombre de bien? Y unas obras 
que tanto se apartan de la verdad y de la naturaleza, ¡pueden ser útiles? ¿Deben 
leerse? 

Recomendamos, pues, las Cartas de MR. A. NETTEMENT, no dudandoque, al paso que 
las tayan leyendo, irán convenciéndose los inadvertidos entusiastas de los Misterios 
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y el Judío Errante, de lo perjudiciales que estas obras son á la juventud, é impedirán 
al menos que las lean sus hijos. Al publicar nosotros las referidas Carlas, creemos 
hacer un servicio å la moral y aun d la literatura. Acaso las personas sensalas nos 
lo agradecerán; acaso se logre el laudable objeto que en ellas se propone su au 'or: nos- 
otros cumplimos con nuestra conciencia ddndolas á conocer. ¡Ojalá que su lectu- 


ra produzca el fin que apetegemos! 


CARTA PRIMERA. 


La CONCEPCION.--EL CUADRO.--LA IDEA PRIMITIVA. 


Muy señora mia.--Desea vd. saber mi 
juicio sobre los Misterios de Paris; y no 
sé si le agradezca la confianza con que 
quiere honrarme, ó le manifieste mi pesar, 
por la curga que me impone para satisfa- 
cer su desco. 

Confieso ingénuamente que no pude re- 
primirlasorpresa que me causó encontrar á 
vd. ocupada en leer, en el Diarzo de los de- 
bales (*), esta estravagante novela, de que 
ya habia yo visto en algunos de sus núme- 
ros varios fragmentos; no porque ignorase 
el buen éxito de Mr. Siie, sino precisa- 
mente porque me era conocido. Yo habia 
visto mugercs ligeras, cuya curiosidad, po- 
co escrupulosa, busca en todas partes emo- 
ciones; habia visto tambien espíritus ar- 
dientes, Imaginaciones curiosas y apasio- 
nadas, inteligencias estragadas y corazo- 
nes amortiguados, entregarse con el mayor 
empeño á esta lectura. Mas aún; visitan- 
do á uno de mis amigos (+), á quen ciertas 


1*) En este periódico de oposicion al 

rlido republicano de Francia, en forma 
de Folletin, de donde ha pasado la moda 
d los demas prriódicos de amenizar sus 
columnas con esta clase de producciones, 
trabajadas å tantos francos paqina, se pu- 
blicaron por primera vez los Misterios de 
Paris. Yareremos hasta en esta circuns- 
tancia, al parecer de poca monta, la incon- 
secuencia de My. Súe.- T. 


lH El Sr. vizconde Eduardo Walsh, 
el célebre autor de la obra Journées memo- 
rables de la revolution française, que no 
aa si se ha traducido d nuestro idio- 
ma. —T. 


a 


a 
AAA e a o 7 o. 


desgracias habian llevado á Santa Pelagia, 
me habia informado de la fortuna que ha- 
cia dicha novela en los calabozos de los 


asesinos y criminales de toda clase, y que 


desde la publicacion de los Misterios en 


el Folletin, se habian duplicado los sus- 


critores al mencionado periódico entre el 
honorable público de aquella cárcel. 

No habia, pues, en tado esto, sobre to- 
do en la última circunstancia, nada que 
fuese suficiente á esplicarme el atractivo 
que una señora de esperiencia, de un ta- 
lento elevado y cuyos principios son tan 
conocidos, parecia encontrar en la lectura 
de esa obra. Mi asombro no pudo ocul- 
társele á vd.; y la conversacion que tuvi- 
mos con tal motivo, se prolongó sin deci- 
dirse nada. Yo no habia recorrido sino 
estractos del libro de que disputábamos: 
vd. misma no lo habia leido todo; de ma- 
nera que, á los capitulos que yo conocia, 
oponia vd. los que me eran desconocidos, 
y al revés; de lo que resultaba, que no 
partiendo ambos de un mismo punto, lle- 
gábamos á apreciaciones precisamente 
opuestas. En este género de discusiones, 
la disputa podrá durar hasta el fin del 
mundo, sin riesgo de entenderse. Vd. 
fué la primera en advertirlo, y entonces 
me comprometió á leer, sin interrupcion, 
lo que llama /a epopeya de Mr. Súe. 

A pesar de mi deferencia, activada por 
los deseos de vd., vacilé mucho tiempo en 
someterme á esta dura ley; porque en 
cuanto á los libros nuevos, soy un poco de 
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la opinion de cierto hombre de gusto, que 
decia, que cuando se les hubiese asegura- 
do quinientos años de vida, estaria pronto 
á leer las producciones que todos los dias 
veia publicar; pero que hasta entonces 
reservaba esclusivamente su tiempo pa- 
ra las obras maestras de la inteligencia, 
que, semejantes al sol, calientan al par 
que ilustran. Y calculándolo bien, pa- 
ra leer los cuatro gruesos volúmenes de 
Mr. Sie, se necesita cabalmente tanto 
tiempo como para ocuparse en la lec- 
tura del Teatro de Corneille, de Racine 
ó Moliere, ó las Variaciones de Bossuet, 
las Cartas de Madama Sevigné, ó todo 
lo que nos ha quedado de Demóstenes 
y Tácito, la correspondencia de Ciceron, 
ó las obras maestras de Descartes, de 
Lafontaine y de Pascal (”). Es necesa- 
rio confesar, que el lector que vuelve la 
espalda á tantas riquezas por encenagar- 
se en los Misterios de Paris, se asemeja 
bastante á un labrador que deja las fértiles 
tierras de la Italia por cultivar las costas 
del Mar Muerto, ó bien á 


ese poeta de ningun saber, 
Que entre tantos heroes, a Childebrand va á escoger. 


..o...a. 


Yo confieso que el ejemplo del labrador y 
la locura del poeta no me hacian caer en 


¡"¡ Nuestro autor-habla aqui sin duda 
de los Pensamientos sobre la religion, y,no 
de las célebres Cartas provinciales, d pe- 
sar de la elocuencia y gracejc con que fue- 
ron escrilas; pues no podia ignorar losar- 
gumentos que se les han hecho sobre su 
malignidad, injusticia, falta de exactitud 
en las citas y notorias falsificaciones, has- 
ta a los mismos ' Voltaire, D’ Alambert, 
y Linguet. Mucho menos podia haberlas 
recomendado por ung obra de todo tiempo 
y lugar, despues de la acre censura del 
literato Sainte-Beure y del juicio de una 
famosa escritora Moderna, que decia: 
“Pascal, autor de esas Cartas, llamadas 
por Mr. De-Marstre las mentirosas y que 
yo llamaria de buena gana las enfadosas... 
En tano he buscado en ellas la sal y la 
gracia que forman su reputacion.” —T. 


la tentacion. “Elija el que quiera, me 
decia á mí mismo, á Childebrand: cada 
cual tiene sus gustos ó sus caprichos; por * 
lo que á mí toca, puedo emplear, con ma- 
yor utilidad y mas agradablemente, las ho- 
ras que perderia en esta lectura; y seria 
una triste ocupacion ponerme á leer los 
Misterios de Paris. No los leeré, no: 
hé aquí mi última resolucion.” 

Una sola consideracion, empero, lucha- 
ba en mi entendimiento contra estos ins- 
tintos de conservacion, naturales á la inte- 
ligencia como al cuerpo: la nombradía del 
libro de Mr. Süe no podia disimularse, Sra 
inmensa. La prensa lo reproducia bajo to- 
das sus formas: de folletin pasaba á ser obra. 
No solamente se succedian las ediciones, 
sino que los litógrafos alistaban sus lápi- 
ces y los grabadores sus buriles bajo la 
bandera del autor: la música se ponia tam- 
bien en sus filas; y la Guillabaora, el Chu- 
riador, el Maestro de Escuela, la Lechuza, 
daban sus nombres á cuadrillas y walses 
en abundancia . | 

Cuando una obra adquiere un aplauso 
tan general, es importante estudiarla, aun- 
que no sea sino como un documento; es 
decir, como un sintoma del estado de la 
sociedad. El mérito intrínseco del libro 
no hace al caso en la cuestion; bajo el pun- 
to de vista de la historia de las costumbres 
é ideas, el interés que trae en sí un estu- 
dio de este género no podria destruirse 
por la inferioridad del escrito. Sea pues lo 
que fuere, los Misterios de Paris obte- 
nian un gran crédito: este era un hecho 
indisputable; y esto supuesto, el tiempo 
que se gastara en leerlos, no debia ser en- 
teramente perdido para un filósofo, un 
moralista y un literato crítico. Ademas, 
podia resultar un gran bien, examinando 
esta obra: ¡cuántos talentos no habian sido 
seducidos por un prestigio, que en conse- 
cuencia era necesario disipar! 

A vista de todos estos motivos, me re- 
signé por fin á adquirir el derecho do- 
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juzgar la composicion de Mr. Sie, y des- | competencia, ya no existen en la actuali- 
de luego me ocurrió la idea de dirigir las | dad. ¡No hay que sorprenderse, por lo 
reflexiones que me sugiriese la lectura de | mismo, de que me halle pronto á respon- 
su libro, á la persona que me habia pues- | der sobre todos los puntos, ni de que mis 
to en la ocasion de hacer este estudio. | observaciones recaigan sobre la concep- 
Aunque estas cartas sobre los Misterios | cion, el plan y cuadro del libro, los tipos 
de Paris fueron escritas para ella, he crei- ` ; que contiene, los procedimientos literarios’ 
do, sin embargo, que no carecerán de al- : del autor, su estilo, la moralidad de su 
gun atractivo para todas las que se encon- ' obra, y las causas, en fin, á que se debe 
traren en igual disposicion intelectual y | atribuir el buen éxito que ha obtenido en 


afectiva, y espero por lo mismo que las | ej público. Nada disimularé á vd., ya que 


gentes de mundo, y sobre todo las muge- ; 
res, leerán con interés las observaciones | 
sugeridas por una obra de que tanto se! 


han ocupado, y queá lo menos tienen el 
mérito de ser la espresion fiel de un juicio 
formado por un estudio atento é impar- 
cial. 

En efecto, comenzado una vez mi sacri- 
ficio, lo he continuado hasta el fin pacien- 
temente. He leido, como no se lee el dia 
de hoy: he leido, repito, sin omitir una lí- 
nea, todos los volúmenes de los Misterios 
de Paris, como si se hubiese tratado de 
Racine y de Corneille; los ire leido todos 
de seguida, sin detenerme á mirar atrás: 
lo he leido todo, hasta la parte moral y 
dogmática; porque Mr. Siie no es sola- 
mente novelista, sino tambien filósofo, mo- 
ralista, y cuando es necesario, legislador; 
¡tan completo es el hombre! No he pasa- 
do por alto ni una sola frase: lo he ob- 
servado, pesado y estudiado todo, antes 
de fallar, y para no hacerlo sino con cono- 
cimiento de causa. Haciendo al autor to- 
da la gracia posible, no he ido á investi- 
gar su idea en la forma primitiva, en el Fo- 
_letin del periódico, ni aun en la primera 
edicion de su libro; sino que lo he estu- 
diado y juzgado sobre una de sus últimas 
lecciones, revisada, aumentada, corregida 
y anotada por él. 

Me encuentro, pues, segun esto, en es- 
tado competente para apreciar y juzgar su 
obra; y los motivos que vd. invocó en nues- 
tra primera conversacion para recusar mi 


A 
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no me ha hecho ningun favor en obligar- 
me ála lectura de los Misterios. Cuando se 
ha leido una novela tan voluminosa, debe 
confesarse que se ha adquirido el derecho 
de ser despiadado, y que aunque caiga en 
algun estremo, me hallo suficientemente 
autorizado, sobre todo despues de haber 
vivido quince dias en tan mala compañía. 
Tranquilícese vd., sin embargo, pues le 
prometo, á fé de hombre de bien, ni hablar 
caló, ni querer asesinarla. 

Cuando, despues de haber leido los Mis- 
terios de Parts, se reflexiona sobre todo 
el libro, hay una impresion que choca. 
Parece no ser esta la vez primera que se 
halla uno al frente de esta obra; ó á lo 
menos se presentan á la memoria ciertos 
vagos recuerdos de un libro casi análogo, 
y cuya idea se le asemeja. Examinando 
mas de cerca esta impresion, he descu- 
bierto muy pronto su origen, yx este descu- 
brimiento me ha conducido á concluir, que 
el plan y cuadro de Jos Misterios de Paris 
no han costado mucho á Mr. Sie. Para 
los libros, así como para los sucesos, hay 
una cierta succesion; diré mejor, casi una 
cierta generacion. porque la lógica por to- 
das partes ejerce su imperio. No carece, 
pues, de razon el que” éstos aparezcan en 
tal ó tal tiempo, ó que á aquellos les hayan 
allanado el camino otras obras. Mr. Sou- 
lié ha sido quien ha prestado esta clase de 
servicio á Mr. Sie, y los Misterios de Pa- 
ris han tenido por precursoras å las Me- 
morzas del Diablo; mas claro, los M iste- 
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ros no son mas que la continuacion de las 
Memorias, con un nuevo titulo para sor- 
prender al público y calmar los escrúpulos 


vergonzoso, disfrazado bajo hermosas apa- 
riencias; y descubrir lo interior de esas 
tiendas de infamia, que alucinan å los tran- 


del lector, que habia sido alarmado por el 
título algo vivo de Mr. Soulié. ra desempeñarlo, ha imaginado un hom- 

¡Qué cambio pueden producir en el bre, dotado por el poder infernal de una 
destino de una obra dos ó tres pulabras | vista sobrenatural, la que paga, sacrifi- 
mas ó menos! Las Memorias del Diablo, ' cando cuantas veces invoca á Satanás, una 
de Mr. Soulié, no habian podido aparecer | porcion del tiempo que debe vivir. Así 
en el Folletin de un periódico, acaso por , es como el baron Luiggi, en esas Memo- 
su denominacion satánica, que asustó aun | rías, penetra horrorosos secretos, descubre 


seuntes por el brillo de sus enseñas. Pa- 


áa ciertos periodistas nada hipócritas ni 
gazmonos. Es verdad que estas Jemo- 
rias, á pesar del toncepto que desde el 
principio se merecieron de un mal libro, 
habian sido leidas por bastantes personas; 
paro no habrian podido scrlo por otras, 
antes de ser pavonadas, por decirlo así, al 
fuego de las novelas que despues han sa- 
lido á luz, entre las que deben contarse 
los Misterios de Paris. Mr. Sie, encon- 
trando lectores aguerridos por un primer 
escandalo, ocultó las garras de Satanás, 
que Mr. Soulié habia dejado vislumbrar; ca- 
lló, como diestro secretario, el nombre del 
autor, y con solo esta táctica pudo prc- 
sentar su obra, capitulo por capitulo, en 
un periódico, tantear el pulso su público, 
y proporcionar la dósis del escándalo á la 
situacion de las inteligencias. Desfigu- 
rado y cubierto el lib»o con esta suerte 
de disfraz, fué leido por todo el mundo, y 
los Misterios de Paris entraron en gran 
número de bibliotecas, donde, sin estas 
precauciones, seguramente no habrian si- 
do admitidos. 


Algunas palabras bastarán para estable- 
cer este parentesco, ó mas bien esta filia- 
cion de las Memorias del Diablo y los 
Misterios de Paris, y nos conducirán na- ' 
turalmente ú esponer el plan y concepcion ! 
de esta última obra. 

En las Memorias del Diablo, ha tenido 
por objcto Mr. Soulié esponer, á la sta! 
de todos, el envés de la sociedad, si lo] 
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puede hablar así; correr el velo á todo lo 


— 


la corrupcion bajo la máscara de la virtud, 
sorprende por todas partes el homicidio, 
el adulterio, el envenenamiento, el inces- 
to, £c.; y como Mr. Soulié, su secretario, 
hace desaparecer la sociedad toda enfera 
bajo un diluvio cenagoso, producido por 
el desborde de todos los albañales y der- 
rames inmundos de las calles. | 

La idea de Mr. Siie es precisamente la 


misma. El pretende tambien penetrar los 


misterios de iniquidad que encierra la so- 
ciedad, aunque con la diferencia de que los 
busca mas especialmente en la sociedad y 
civilizacion parisiense, ó, por mejor decir, 
en el recinto de Paris; porque desciende 
á los abismos donde la civilizacion no ha 
descendido, y de que la sociedad aparta 
los ojos con horror. Solamente ha deja- 
do aparte lo sobrenatural y maravilloso, á 
que Mr. Soulié habia ocurrido para espli- 
car la perspicacia sobrehumana de su hé- 
roe. 


En vezde manifestar un hombre armado 
de un poder infernal, supone Mr. Süe uno 
que dispone de todos los medios de poten- 
cia natural que existen. Rodolfo es prih- 
cipe soberano, inmensamente rico, de una 
inteligencia vasta y elevada, de un carác- 
ter enérgico y resuelto, de una fuerza de 
voluntad, que, lejos de contener, escitan 
los obstáculos; de una belleza rara, de una 
fuerza muscular verdaderamente herculea, 
de una agilidad de cuerpo incomparable, 
en estado de vencer al pugilista mas famo- 
so de Inglaterra, y echar abajo al lucha- 
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dor de Paris mas ejercitado en esta esgri- 
ma popular, cuyas ilustraciones se en- 
cuentran en la Chaumière, Grand Vain- 
queur y la Coyurtille (*). 

Llamemos las cosas por sus nombres: 
Rodolfo, príncipe soberano de Gerolstein, 
lucha á lo menos tán bien como gobierna; 
brilla en unsalon porsu talento, así como en 
una taberna por la manera con que tira con 
los puños y se hace entender de la figonera 
y sus parroquianos; pudiera matar á un 
hombre instruido con un epigrama, y á un | 
toro de una puñada; habla con elocuencia 
la lengua delos reyes, y pudiera enseñar, en | 
caso necesario, la gerigonza de los asesinos i 
y ladrones; compite en nobleza y dignidad ' 


con los mas nobles y dignos, y no se sobre- | 


, coge å la idea de pelear cuerpo á cuerpo con 


el squire Murph, este leal y honrado escu. 
dero, á quien si falta el rúcio, le sobran 
trages con que presentarse en la escena. 
Cuando Don Quijote se disfraza en opera- 
rio, en mozo de mulas, y tambien, si se 
ofrece, en salteador y asesino, el fiel Murph 
se metamorfosea en carbonero, carnicero, 
carromatero, y quiénsabe que mas. El re- 
presenta, cuando es necesario, hasta el pa- 
pel de victima, y se deja asesinar por com- 
placer ásu amo; ¡tan ciega es su obedien- 
cia! Supóngase por un momento que Cer- 
vantes, en vez de hacer de Don Quijote 
una epopeya heroico-cómica, hubiera he- 
cho una séria; y entusiasmado de la idea 
concebida por su héroe, se hubiese pro- 
puesto reemplazar la santa hermandad que 
existia (*), la policía que estaba estableci- . 


hombres cubiertos no menos de lodo que da, la magistratura que sentenciaba en los 


de sangre y de crímenes; forma por su 
conversacion las delicias de las tertulias 
mas elevadas, y se ocupa en replicar á una 
vieja portera; inspira un amor lleno de deli- 
cadeza á las señoras de mas renombre por 
sus gracias y virtudes, y sabe, cuando se 
necesita, simpatizar, en un chiribitil, con 
una costurera ú otras mugeres de baja con- 
dicion. Con esta variedad de dotes, casi 
todos opuestos, y algunos incompatibles, 
el héroe de los Misterios de Paris se ha- 
lla en aptitud de representar el papel que 
le destina Mr. Siie; es decir, el de iniciar- 
nos en los misteriosos horrores que él mis- 
mo descubre, porque precisamente se ha 
impuesto, como expiacion de un delito 
muy grave que ha cometido en su primera 
juventud, la carga de solicitar el castigo 
de los crimenes impunes, y de asegurar la 
recompensa de las virtudes no conocidas. 

Rodolfoes, por tanto, para decir verdad, 
un desfacedor de agravios, un Don Quijo- 
te; pero tomado á lo sério, en vez de serlo 
bajo el aspecto cómico como el de Cer- 


vantes, sin faltarle ni su Sancho Panza, en | 


A 


(*) Tabernas bien conocidas en Paris. : 
14 
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tribunales, la administracion judicial que 
se hallaba organizada en su tiempo, y con- 
vertirse él solo en magistratura, adminis- ' 
tracion judicial, santa hermandad y policía: 
que hubiera cantado, con una séria admi- 
racion, el famoso combate que el caballero 
de la Triste Figura sostuvo contra los moli- 
nos de viento, ó el otro, en que su espada 
invencible horadara unos cueros de vino, ó 
aquel en que liberta de una cautividad 
injusta una cuerda de galeotes, que lo ro- 
baron en recompensa y pretendieron asesi- 
nar; ó en fin, el en que emprendió dar li- 
bertad á unos leones furiosos, que estuvie- 
ron á pique de probarle su reconocimiento, 
devorándolo; ya se tendrá toda la idea de 
Mr. Siie. Esta es la rehabilitacion de Don 
Quijote, el apoteósis del caballero an- 
dante, y su desquite contra la civilizacion, 
que lo habia entregado á la risa pública en 
el poema de Cervantes. 


(*) Especie de tribunal con jurisdic- 
cion para proceder contra los delitos fue- 
ra de poblado, la que se fué despues am- 
pliándo, hasta su destruccion. Este era el 
e en nuestro pais se conocia con el titu- 
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Así es como. sériamente y para conquis- 
tar la general admiracion, Mr. Süe hace 
obrar á su Don Quijote, en lo que Cervan- 
tes hizo desbarrar al suyo para divertir al 
público. Aquel abandona su principado 
de Gerolstein para venir á buscar sus 
aventuras en Francia, y colocarse sin cere- 
monia en el puesto de la magistratura: 
pronuncia sus fallos, é instituye á su mé- 
dico negro en verdugo para que los ejecute: 
tiene una policía, ó mas bien, él mismo es 
su policía: no hay n chiribitil que se le 
escape, una buhardilla á que no suba, un 
albañal que no registre, un crimen que no 
descubra; se hará presente hasta en la ge- 
fatura de los gendarmes, á la que dará 
lecciones de cómo debe conducirse. Co- 
mo verdadero caballero andante, vaga tn 
las encrucijadas, protejiendo las Dulcineas 
de los carreteros, y en solicitud de aven- 
turas, y ¡Dios sabe si las encuentra! Sin 
él, los asesinatos, los envenenamientos, 
las injusticias, las alevosias, los robos, los 
cohechos, los estupros, las calumnias, los 
vicios todos quedarian impunes, y las vir- 
tudes, la inocencia, el valor, la castidad, 
la honradez, la franqueza permanecerian 
sin recompensa; ó mas claro, gemirian en 
la opresion, ó subirian al cadalso. 

¡Se creerá, acaso, que hasta ahora la 
magistratura era quien protegia la tranqui- 
lidad pública y castigaba á los asesinos? 
¡Error! Este es Don Quijote, quiero decir, 
el principe Rodolfo de Gerolstein. ¡Se 
pensará que si los delitos mas atroces lle- 
gan á descubrirse, es debido á los ojos de 
lince de la policía? ¡Desatino! Esta es cie- 
ga como un topo, y solo el Don Quijote 
de Gerolstein es quien vé con toda clari- 
dad, donde la policía no percibe gota. 
¡Habrá quien se imagine que si la inocen- 
cia tiene alguna seguridad, lo debe á la 
perfeccion judicial de nuestros códigos, á 
la religiosa atencion de nuestros jueces? 
Disparate, repito, monstruosa equivoca- 


cion! Todo es debido al príncipe de Ge- 
rolstein. | 


¡ Y qué va á ser ahora de nosotros, Dios 
mio, cuando, despues de haberllenado cua- 
tro volúmenes de sus servicios y empre- 
sas, ha partido el principe de Gerolstein 
para sus Estados? ¡Qué va á ser de Paris 
privada de su Don Quijote? ¡quién casti- 
gará el delito? ¡quién recompensará la vir- 
tud? ¡quién protegerá la inocencia? ¡quién 
hará sacar los ojos á los malhechores? 
¿quién descubrirá á los perversos en. sus 
antros y á los miserables honrados en sus 
buhardillas? ¡quíén desfacerá los agravios? 
¡quién desbaratará los maleficios de los en- 
cantadores y atacará lanza en ristre los des- 
comunales endriagos? Ciertamente es dig- 


na de llorarse tal desgracia; y si esto no 


se remedia, no habrá quien se atreva á salir 
de su casa el próximo invierno. Si Mr. 
Sie no negocia, por conducto del periódi- 
co conservador, su confidente, la vuelta de 
Rodolfo, bien podemos ya darnos por per- 
didos. Pues ¡qué! ¿no escuchais hablar 
por todas partes, de crímenes, de escesos, 
de pasageros destrozados en las calles? 
¡Paris no se ha convertido ya en otra Sierra 
Morena, donde reinan despóticamente los 
bandoleros? Y ninguno lo duda, la partida 
del príncipe Rodolfo es la que les ha de- 
jado libre el campo de batalla. ¡Y apar- 
tarse de esta suerte de nosotros! ¡irse á su 
principado de Gerdistein, sin dejarnos si- 
quiera, como á Madama de Harville, á su 
consejero, el famoso Murph! ¡y abandonar- 
nos á nuestra triste suerte, despues de ha- 
bernos manifestado los horribles peligros 
de nuestra situacionl ¡Qué hubiera pen- 
sado la Grecia de Hércules, si se hubiese 
contentado con dar cima á uno de sus do- 
ce trabajos, retirándose en seguida, para 
ir á descansar antes que fuese cumplida su 
mision? 

Es cierto, porque todo debe decirse, 
que el principe Rodolfo ha tenido motivos 
muy suficientes para justificar la precipi- | 
tacion de su partida. Al recorrer los lu- 
gares mas infames que tiene Paris, ha en- 
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contrádo á su hija única, que creia muerta 
desde la edad de seis años, y la ha encon- 
trado, ejerciendo en las callejuellas cena- 
gosas de la Cité (*) una profesión sin ti- 
tulo, y sirviendo a los placeres de los mal- 
hechores, entre cl robo y las guleras, entre 
el asesinato y la guillotina. Ahora bien, 
para acompañar á la princesa María á su 
corte, ha partido tan precipitadamente. 
La idea, pues, de los Misterios de Pa- 
ris, ó, siasí se quiere, el cuadro de la obra 
de Mr. Siie, se presenta de esta sucrte en 
su magestuosa sencillez. Esla narracion 
pintoresca de las aventuras de un príncipe 
de la Confederacion Germánica, que hace 
en Paris el oficio de umagente de la policía 
de seguridad, y encuentra á su hija, prin- 
cesa tambien dela Confederacion Germáni- 
ca, ejerciendo, en un figon de la Cité, un 
oficio mucho menos elevado que el suyo. 
į Qué juicio debe formarse de tal idea ? 
¿No se tiene por muy ingeniosa, muy ve 
rosímil, muy poética, y sobre todo muy 
-noble y decente? ¿No se admira una con- 
cepcion tan feliz, y no se réconoce que ha- 
ce un honor infinito á la imaginacion de 
Mr. Site, á lo delicado de su gusto, á lo pu- 
ro desus sentimientos y á lo elevado de su 
inteligencia? Estoy seguro de que el dia 
en que vd. me hizo el elogio de los Mis- 
terios de Paris, no habia examinado toda- 
via esta obra bajo este punto de vista. Tal 
es la ilusion que produce el folletin-no- 
vela. La idea primera desaparece en la 
relacion; y sin duda no se aceptarian se- 
mejantes concepciongs, si, presentándolas 
el autor en globo, pudiesen registrarse» de 
una sola mirada. Esta es la razon porque 
las disfraza, las mezcla con mil episodios, 
las desmenuza y atenúa, hasta lograr se re- 
ciba su asquerosa escoria fundida en mo- 
neda de calderilla. ¡Y será posible darse 


(*) Islote situado enelcentro de Paris, 
habitacion ordinaria de ladrones, asesi- 
nos, id y perseguidos por la Juste- 
cia.—T. 


una concepcion mas estravagante, mas fal- 
sa, mas monstruosamente inverosimil, mas 
cínica? ¡ser tan desgraciado novelista en la 
idca primera y el plan de una obra, en que 
se tiene la pretensión de ser exacto y po- 


sitivo al mas alto grado? 
Los admiradores de Mr. Site responde- 


rán á esto, que yo despojo á su pensamien- 
to de todos sus ornatos, y que él ha cubier- 
to la desnudez de su objeto con elegantes 
telas de que no hago ningun mérito. Con- 
vengo en ello; pero agregaré tambien que 
este es el derecho y el deber de le crítica. 
Si hay un vicio intimo y fundamental en 
un libro, ella debe armarse de un escalpelo 
para ir á buscarlo bajo las carnes, que lo 
cubren sin impedirle que exista. No se 
trata aquí de estudiar un libro bajo su ca- 
reta; es necesario que se le quite y que to- 
dos los disfraces vayan fuera. Una idea 
falsa, perniciosa, inverosímil, cínica, podrá 
desenvolverse con ingenio, amenidad, flui- 
dez y elegancia de estilo; pero todos estos 
adornos no podrán destruir su falsedad, 
depravacion, inverosimilitud y cinismo. 
Cuando Mr. Súe estudiaba la ciencia que 
tan hábilmente practicó su padre, y se ha- 
llaba en wm anfiteatro al frente de una lá- 
pida de diseccion, ¿qué hubiera dicho si 
se le hubiese puesto delante un cuerpo cu- 
bierto de magnificos vestidos, con una ca- 
reta de seda y oro y la cabeza coronada de 
flores, pero descubriendo su insoportable 
fetidez el estado de una avanzada descom- 
posicion?! ¿No habria desembarazado el 
cadaver de esa hermosa mortaja? ; Arma- 
do de su estalpelo, no habria ojcado sus 
entrañas para llegar á descubrir en ellas la 
lesion interna, causa oculta de la muerte? 

Pues bien: los Misterios de Paris son 
un cadáver pomposamente vestido, sobre 
el que debe ejecutarse lo mismo. Sea cual 
fuere el artificio con que se haya ocultado 
la idea primera del libro, es importante 
descubrirla y revelarla á la vista de todos; 
y esto es Jo que hemos hecho. Un prin- 
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cipe, una testa coronada, recorriendo todos 
los antros del vicio, y hallando en un figon 
de la Cité á su hija, ejerciendo el mas in- 
noble de los oficios: véase el cuadro de 
Mr. Súe. De esta manera ha exagerado 
el sistema literario de Mr. Hugo, quecon- 
siste en abatir y envilecer todo lo que es 
noble y elevado, y arrastrar, sobre todo, la 
magestad real en el cieno y el desprecio, 
sin duda porque aun conserva mucho'pres- 
tigio, y porque el poder todavía se honra 
en nuestros dias. , | 
Mr. Hugo nos habia presentado á Fran- 
cisco I á los piés de un byfon, en El rey 
se recrea, y á una reina en pasatiempos 
amorosos en un gabinete, ensuciando el 


manto real con el contacto de la librea de 
un lacayo, en Ruy-Blas. Mr. Siie ha he- 
cho dar á la literatura un paso mas en los 
Misterios de Parts: ha introducido an- 
te el público una princesa hablando caló, 
y vendiendo sus favores banales en una 
taberna de la calle de Féves, ála hez de la 
sociedad, á los presidarios cumplidos, y 
en un periódico conservador, en un papel 
monarquista por escelencia, en el Diario 
de los debates, es donde Mr. Sie ha pres- 
tado este raro servicio á la moral, á la so- 
ciedad y á la monarquía. 

Soy, señora, con el mas profundo res- 
peto, Kc. 


MISCELANEA. 


--HERMANAS DE LA CARIDAD.--El rey 
de Prusia, satisfecho de los cuidados que 
las Hermanas de Saint Charles (cuya casa 
principal se halla establecida en Nancy, y 
que poco hace se han trasladado á Berlin) 
prodigan á los enfermos, ha querido dar- 
les un público testimonio de su aprecio y 
veneracion. S. M. las ha invitado á pasar 
á Saint Souci, y las ba admitido á su me- 
sa. - Los carruages de la corte fueron á 
buscarlas al hospital, y el rey y la reina 
les hicieron la-mas cariñosa y digna aco- 
gida. La princesa de Prusia porsu parte, 
ha regalado á las santas Hermanas un mag- 
nifico Cristo para su capilla. | 

—-REFORMA DE LOS ISRAELITAS.---Se 
acaban de celebrar por primera vez en do- 
mingo los oficios religiosos de los judíos 
residentes en Koenisberg. En la sinago- 
ga habia mas de seiscientos israelitas y 
unos doscientos cristianos, entre ellos mu- 


chos altos funcionarios, hallándose tam- 
bien el director de la policía, que se habia 
opuesto fuertemente á que los judios tras- 
ladasen su fiesta del sábado al domingo. 

-—CONVERSION.--El sultan de la isla 
Bauka (Java) acaba de convertirse al Cristia- 
nismo. Fla mandado construir una iglesia 
católica en la metrópoli de Bauka. Es pro- 
bable que todos los baukeres (69.000), y 
casi todos los chinos sigan tan saludable 
ejemplo. : 

--IGLESIA CATÓLICA EN Rusia --La Igle- 
sia católica no es tan desgraciada en Rusia 
como generalmente se cree. La poblacion 
católica de Rusia asciende á 2.700.000 al- 
mas, divididas en siete eparchas, con 
2.266 iglesias. El clero recibe una pen- 
sion anual; pero lo mismo sucede con el 
clero de la iglesia dominante, y aun con el 
clero evangélico, á escepcion de las pro- 
vincias del Báltico. Hay de clases de 
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obispos, y cada uno disfruta de una renta 
de 4.509 á 6.000 rublos de plata. Los vi- 
carios tienen 2.000. La pension de los 
curas párrocos está en proporcion con. las 
rentas de los distritos, y varia entre 230 á 
600 rublos por año. En San Petersburgo 
hay una Academia eclesiástica para los teó- 
logos católicos, que tenia, á mediados del 
año de 1847, cuarenta discípulos. 
* (Copiado.) 


EL MONITOR REPUBLICANO. 


Al anunciar este periódico elde Puebla, 
titulado la Dignidad, manifiesta su opi- 
nion de que los editores son unos frailes 
monarquistas. Ignoramos de dónde de- 
duce esta consecuencia. Las interesan- 
tísimas cuestiones de que dicho periódico 
va á ocuparse, pueden ser tratadas por frai- 
les, clérigos y hombres de capa y espa- 
da, como se decia antiguamente, sin es- 
cluir á republicanos netos y muy liberales, 
siempre quesean muy católicos. Esto se 
llama tener poca razon, dando principio 
á que se vean las producciones de la Dig- 
nidad bajo un aspecto odioso y á la verdad 
ridículo; pues tiene tanta conexion su pro- 
grama con la monarquia, como con los 
cerros de Ubeda. Ademas, ¿qué es lo 
que tiene el nombre de fraile, que siempre 
se usa como apodo entre ciertos escritores? 
Séalo en hora buena en los paises protes- 
tantes, en que se abomina cuanto huele 
á catolicismo.... ¿Pero en un pais ca- 
tólico? ¡en una nacion llena de los mas ho- 
noríficos recuerdos de los servicios de las 
órdenes religiosas? Basta por ahora. 


EL ECO DEL COMERCIO. 


Los señores editores de este periódico, 
en su editorial del 17 de Marzo, manifies- 
tan sus deseos de que se forme un banco 
con los doce millones que, conforme á los 
tratados de paz, ha de recibir nuestro go- 
bierno del de los Estados-Unidos del Nor- 


te; al cual fondo, y empleando la persua- 
sion, la políticad la vez que la ENERGIA, 
podrian añadirse otros doce del clero. El 
proyecto es indudablemente patriótico y 
grandioso: la desgracia es, que el clero, ni 
por persuasion, ni por política, puede dis- 
poner de unos bienes que, segun la doc- 
trina de los Santos Padres y las decisiones 
de los Concilios-que admiten todas las na- 
ciones católicas, son de especial propiedad 
de Dios, cuyo usufructo es de las iglesias, 
de los ministros y de los pobres; cosas sa- 
gradas, que no pueden emplearse en otros 
usos que para los que fueron ofrecidos á 
Dios y donados á la Iglesia; fondos leyiti- 
mamente adquiridos, y de que, si á veces, 
con la autoridad pontificia, se han hecho 
donativos en casos de calamidades públi- 
cas, no es porque la Iglesia sea tributaria 
de los principes seculares, sino por su vo- ' 
luntad y consentimiento libre y espontá- 
neo. Los fundamentos de estos asertos 
pueden verse en muchos escritos, y espe- 
cialmente en el Zlustrador Catolico, que 
se publicaba en esta capital en el año pa- 
gado. 

Hay otra dificultad. El clero no está 
tan rico como vulgarmente se piensa, por 
las continuas exacciones que sufre hace 
muchos años por los gobiernos del pais, 
bajo diversos pretestos; y los doce millo- 
nes que, por persuasion ó politica, diera 
para ese banco, le costarian el sacrificio de 
dos ó tres tantos mas, y la ruina de milla- 
res de sus censuatarios, como ya se ha 
demostrado en el repetido llustrador, fue- 
ra de otros daños que no'se compensa- 
rian con los beneficios de veinte caminos 
de fierro, ni con otros mayores: observa- 
cion que yase hizo enla cámara de diputa- 
dos cuando la famosa ley de 11 de Enero. 

Nuestro gobierno, que conoce bien todo 
esto, y ademas se halla penetrado de la 
opinion de la República en el particular, 
mas bien empleará la ENERGIA en impedir 
este derroche de los bienes eclesiásticos, 
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que en proteger con tales medios la crea- 
cion de ese banco, mucho mas si, acatando 
el articulo 4.% de la Constitucion que 
nos rige, obra de acuerdo con el principio 
católico: que los soberanos del siglo 
no pueden valerse de los bienes eclesiásti- 
cos, ni aun en las públicas necesidades del 
Estado, sin el consentimiento de los gefes 
de la Iglesia, á cuyo cuidado están enco- 
mendados..4] 

Es cierto que, segunla opinion del Eco 


del Comercio, es una exigencia la reforma 
evangélica del clero; pero ¡qué haremos 
con los que creen que el tener bienes no 
le está prohibido porel Evangelio; que 
estos bienes son una propiedad mas sagra- 
da que la de ningun particular ó corpora- 
cion; que estos bienes, en fin, no pueden 
distraerse delos objetos á que están des- 
tinados, ni por persuasion ó política, ni 
menos usarse de ENERGIA, sin sacrilegio, 
para emplearlos en usos profanos? 


—cog0N 000 


SOBRE LA POESÍA RELIGIOSA. 


La literatura es hija de la imaginacion, 
y la imaginacion obra de Dios. Facultad 
la mas grande y creadora, y que bajo este 
aspecto parece ser la que mas semejanza 
da al hombre con su Hacedor, la imagina- 
cion, hallándose estrecha en este mundo, 
y como desdeñándose de vivir con los sen- 
tidos de las cosas presentes ó de las pa- 
sadas, como la memoria, se lanza por su 
propia fuerza á otro mundo, en busca del 
elemento del cual emanó, y al cual debe 
volver; mas como, ciega y desatentada, pu- 
diera perderse por tan inmensos espacios, 
Dios le dió fé que la alumbrase, y por de- 
cirlo así, bajó á su encuentro por medio 
de la revelacion, queriendo de este modo 
que el destino del hombre apareciera es- 
pléndido é infinito como su fantasía, pero 
fijo y seguro como su raciocinio. Este 
impulso incesante que sentimos, nacido 
de la insaciabilidad de nuestra imagi- 
nacion y de nuestros deseos, no seria mas 
que un movimiento irregular y sin objeto, 
una fuerza centrifuga ilimitada, si no se 
nos añadiera otra fuerza que debiamos 
llamar centrípeta; fuerza de unidad y de 
atraccion, con la cual gravitamos y gira- 
mos en órden en torno del eterno sol de 


quien, planetas oscuros, recibimos la vida 
y esplendor. 

De esta suerte se comprenderá bien lo 
que es la literatura religiosa, imaginacion 
y fé, poesía y verdad, libertad infinita en 
la forma, estricta unidad en el fondo. Los 
que sin ese contrapeso de la fé se lanzan 
á indagar lo infinito, pasan como fugaces 
metéoros que, dando un estallido, se desha- 
cen en los aires; ó como siniestros come- 
tas que, describiendo una curva inmensa, 
van á perderse en insondables abismos, 
que no sabemos cuáles son. Los secre- 
tos de lo pasado, las anomalías de lo pre- 
sente, los destinos del porvenir, todo lo 
que puede inquietar y estimular á la ima- 
ginacion, se nos ha descubierto con una 
palabra que, lejos de limitar el horizonte 
abierto á su curso, le ofrece otros mas be- 
llos y grandiosos, á los cuales jamas hu- 
biéramos podido llegar por nuestras pro- 
pias fuerzas. Trazada está la senda, y fi- 
jados los limites del error y la mentira: se- 
pararse de ellos por la presuncion de 
abrirse otra senda, ó bien por el placer de 
vagar á la ventura en las tinieblas, esto no 
es libertad, es estravío; no es emancipa- 
cion, sino locura. La religion no corta 
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las alas á la imaginacion: la ayuda á subli- 
marse, á enaltecerse: le da, podemos así 
decirlo, ojos para dirigir su vuelo. 

Hemos llegado felizmente á una época 
en que no se necesita mucho empeño 
para probar que no hay asunto tan digno 
para dar impulso al espíritu como el espí- 
ritu mismo. ¡Quién se atreveria á negar 
que el Creador presta infinita materia á sus 
criaturas para ser cantado y ensalzado! 
Por demas seria, pues, recordar que la poe- 
sía ha sido siempre amiga de la religion, 
que el nombre de poeta y sacerdote se 
confunden en su etimología; que los ver- 
sos, esas flores y primicias de la palabra 
que precedieron á los frutos de las cien- 
cias como la imaginacion precede al dis- 
curso, han sido constantemente consagra- 
dos á la Divinidad desde los mas remotos 
tiempos. Superfluo por demas, por lo sa- 
bido y repetido, seria manifestar que la 
poesía debe ser cristiana, y que no debe 
acudirse para inspirarse á ninguna otra re- 
ligion que á la de Jesucristo. Si; los mis- 
terios del Cristianismo prestan con mayor 
ebundancia que ningunos otros, materia 
preciosisima para graves y sublimes consi- 

deraciones: su culto y solemnidades exha- 
lan ricos perfumes de poesía; su ley está 
escrita en un gran libro, el mas grande de 
cuantos se conocen.... La Biblia. ¡Quién 
no se ha deleitado leyéndola? 

Pero ¡ha ganado en eso la religion? La 
poesia, “es verdad, háse acercado á ella; 
mas no como un fiel que adora, sino co- 
mo un anticuario que examina, como un 
artista que juzga una estatua que no tiene 
otro valor que el del mérito de su ejecu- 
cion. Quizás la encuentra desnuda de 
vulgares atractivos: ’ la cubre de oro y de 
seda, la viste con ropages magníficos cor- 
tados á la moda, y la enseña luego con or- 
gullo á las gentes, como diciendo: --Mirad 
lo que he hecho de una antigualla. --Y 
mucho és si los poetas, esos hijos predilec- 
tos y rebeldes del Soberano Artífice, como 


los israelitas en medio del desierto, no 
desconfian del poder salvador de la reli- 
gion, y dudan de llegar al término del via- 
je bajo su poderoso amparo é invisible 
guía; y entonces de sus propias joyas fun- 
den un becerro de oro para prestarle ado- 
racion, llamando al becerro genio, éimáge- 
nes y concepciones á sus profanas joyas. 

En los primeros siglos de la Iglesia, y 
aun en la edad media, época en que em- 
pezó, si bien con imperfectos ensayos, la 
poesía originalmente cristiana, iban uni- 
das la imaginacion y la fé; pero con estre- 
chez tal, que parecia imposible su divi- 
sion, la cual no se comprendia, como no 
se comprende que pueda existir el cuerpo 
sin el alma. No se hablaba entonces de 
literatura religiosa, ni de espiritualismo, 
ni del elemento de lo infinito; pero á pesar 
de estu, ó mas bien por esto mismo, se sen- 
tia mejor su influencia sobre los autores, 
porque muchas veces no se inventan las 
palabras sino cuando han pasado ya las 
cosas, y en este caso se parecen á las ins- 
cripciones funerales que recuerdan el nom- 
bre de un difunto. Desnuda la imagina- 
cion de propias galas, tenia que asirse de 
la fé, y con ella se elevaba mas alto de lo 
que, sin su ayuda, hubiera podido hacerlo: 
agradecida por tanto la imaginacion á su 
conductora, nada le pedia despues para sí 
misma mas que el placer de tributarla sus 
homenages. Por esto es que las poesias 
de aquellos tiempos, tan pobres la mayor 
parte de ellas de los aliños que presta el 
arte, tienen un sello de grandeza y mages- 
tad sorprendente, de que carecen muchas 
de las modernas mas ricamente ataviadas y 
perfectas. Contentándosc aquellas con ser 
un eco de la voz augusta del santuario, 
y un traslado fiel de sus inspiraciones, ha- 
llaban mas poder y dignidad en su servi- 
dumbre y gloriosa sumision, que éstas en 
su mal entendida independencia. 

Con el siglo XVI llegó la restauracion 
de la antigüedad y de la literatura del po- 
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liteismo, como ahogada hasta allí por la 
esorupulosa ortodoxia de los siglos ante- 
nores. Entonces, con el entusiasmo har- 
to escusable que dispertaron aquellos pre- 
ciosos monumentos, desenterrados, ó res- 
catados del olvido, se verificó una gran 
mudanza, de resultas de la cual la litera- 
tura se dividió como en dos manantiales 
que raras veces se encontraban: continuó 
el uno inalterable y terso su misión, en 
toda su pureza, y á la sombra de los sa- 
grados templos: el otro corrió bullendo 
por el cauce nuevamente descubierto en- 
tre mirtos y laureles, y volvió á ser la Hi- 
pocrene de los antiguos. Y cierto que, 
constituido ya en código de literatura el 
libro de un filósofo gentil, la Poética de 
Aristóteles, un libro en que la fábula se 
toma por sinónimo de poesia, debió reba- 
jarse mucho de su alto precio este arte di- 
vino, y substraerse cuanto antes de su ju- 
risdiccion el reino por esencia de la ver- 
dad y de la fé. 

Desdeñóse de comunicar con ella la 
imaginacion; pero no sin hacerle antes 
una profunda reverencia, pues no se le 
mostró hostil y enemiga, sino que le pa- 
reció tan hermoso lo que habia descubier- 
to sobre la tierra, que no pudo resistir á 
la tentacion de juguetear un momento con 
las preciosas fruslerías que la rodeaban, 
y á correr retozona y embriagada por las 
bellas Arcadias y perfumados Eliseos. Pen- 
diente estaba del sagrado muro el arpa 
santa de David; nadie de puro respeto se 
atrevia á tocarla. De sacrilegio se hubie- 
ra juzgado cantar el nombre escelso de Je- 
hová al son de las cuerdas de la restaura- 
da lira que habia celebrado á Baco y los 
Amores. Un error era este literario, mas 
no religioso: error nacido de un esceso 
de religion. Aquellos hombres no creian 
que Dios, tan ensalzado en los templos y 
palacios, por la sociedad y las familias, 
echase de menos sus poéticos conciertos; 


y juzgaron que, habiéndole consagrado 


su razon y entendimiento, podian dispo- 
ner inocentemente de su imaginacion. Es- 
taban á la verdad muy distantes de pre- 
ver los altos destinos de la poesía; las 
escelsas misiones á que un dia seria lla- 


' mada sobre la tierra, ni que su caramillo; 


que por pura diversion con tanta gracia 
tañian en sus ocios, pudiera ser, ora la 
lira de Anfion para formar imperios y 
sociedades, ora la trompeta de Jericó pa- 
ra derribarlos y dislocarlas. Nuestros pa- 
dres vivieron piadosos y creyentes; esto 
no obstante, tanto en su poesía como en 
sus mascaradas, se disfrazaban de paganos. 
Nosotros vivimos á lo pagano; pero no to- 
mamos la citara sin revestirnos antes de 


la infula sacerdotal. 


Este cuadro que lijeramente acabamos 
de bosquejar de la literatura moderna, 
llamada clásica, está trazado segun la idea 
general que, con mas ó menos razon, han 
formado de ella muchos de los mas mo- 
dernos literatos europeos ; y lo hemos he- 
cho en la hipótesis de suponer mere- 
cida la acusacion genérica de pagana co- 
mo se la califica, lo «que, segun nues- 
tra opinion, está muy lejos de ser exac- 
to. Pues ¡qué! ¿nofueron religiosos, or- 
todoxos y espiritualistas, el Taso en su Je- 
rusalen, Corneille y Racine en sus traje- 
dias?! ¡No lo fueron los poetas líricos es- 
pañoles del siglo XVI, aun sin meter en 
cuenta los versos tan magestuosos como 
dulces de Fr. Luis de Leon, y los verdade- 
ramente divinos de San Juan d- la Cruz? 
Si los trozos religiosos no abundan mas 
en sus composiciones, esto débese solo á 
que raras veces eranreligiosos sus cantos; 
mas apenas se les presentaba la ocasion, 
vertian con ingenuidad y llaneza todos los 
tesoros de su fé, como quien cumple con 
un deber, como el que rebosa en convic- 
ciones. 

No diremos, sin embargo, que sacasen 
de los sentimientos religiosos todo el par- 
tido que era de esperar de tan aventajados 
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ingenios: debióse, ó se debe esta falta á 
que la fé sofocabu en ellos la imaginacion, 
no sujetándola tiránicamente, sino ater- 
rándola con su grandeza misma, y man- 
teniéndola sin voz á respetuosa distancia. 
Entre nosotros, ó en nuestros dias, la ima- 
ginacion sofoca á la fé, y juega con ella 
como jugaban los clásicos con los dioses 
del Olimpo. Ellos sin duda, por lo comun, 
rastreaban por la tierra; peroal menosnoes- 
calaban, comolos gigantes, el Cielo. Pue- 
de que el escluir primero por respeto á 
nuestra religion de la poesía, se hiciese 
luego por indiferencia, despues por odio 
ó desprecio, y que esta fuera una de tan- 
tas causas como apresuraron los aciagos 
tiempos en que la ciencia se admiró de 
verse atea, y cuyas luces fosfóricas no 
fueron sino relámpagos precursores de la 
mas horrenda oscuridad. Mas con todo, 
puede decirse que cuando tanto se cegó 
y degradó el entendimiento, quedó pura la 
imaginacion, y que el torrente cenagoso 
que todo lo invadió respetó á la poesía. 
Hubo poetas irreligiosos; no poesía irreli- 
giosa. Así esqueal citarse, por ejemplo, á 
Voltaire como poeta, esal autor de Jaira y 
Alcira á quien se cita; no al versificador 
pedante de la Ley natural, ni al infame li- 
belistá de la Pucelle. 

De esa terrible sacudida, que sepultó 
entre sus ruinas á una nacion y conmovió 
á las demas, renació, juntamente con lare- 
ligion, mas pura y mas brillante la poe- 
sía. El hombre, á quien un escritor llama 
el hombre de bien por escelencia, el hom- 
bre que aparecerá mas grande conforme 
vaya alejándose en el curso del tiempo, el 
inmortal Chateaubriand, aprovechándose || 
de su posicion y prestigio literario, ha pres- 


tado á la religion un servicio inmenso, el 
de reconciliarla con la literatura; servicio 
que no podia apreciar quien no conociera 
el espantoso é increible divorcio que las 
separaba; que no apreciará tampoco el que 
solo juzga por sus resultados tan piadosa 
como magnánimaempresa. Chateaubriand 
debia probar únicamente, como lo probó, 
que la religion es una fuente inagotable de 
poesía, y que puede sublimar á la imagi- 
nacion á mayor altura que otro objeto, por 
mas hermoso y fecundo que éste sea: otros, 
con intenciones menos nobles, con creen- 
cias menos ortodoxas, dedujeron que la re- 
ligion no era mas que un lindo objeto de 
arte, y que la imaginacion podia recoger 
rico botin entrando á saco por aquel nuevo 
mundo descubierto. Hé ahí el origen 
del oscuro misticismo que envuelve los 
mas crasos errores bajo de una ininteligi- 
ble neología; esa, y no otra, la causa de 
ese ridículo é indecente sentimentalismo, 
que profana todos los afectos y diviniza to- 
das las pasiones; de ahí dimanan las estra- 
viadas interpelaciones al Creador, esas 
alabanzas frias y dadas como de limosna, 
esas sacrilegas comparaciones, que vuelan 
sin cesar de lo sagrado á lo profano, y de 
lo profano á lo sagrado. Por fortuna no 
es general el contagio. En medio de ese 
tumultuoso y disonante coro resuenan al- 
gunas voces como un himno celestial: al- 
gunas imaginaciones, hijas de la fé, se ele- 
van hácia la increada inteligencia, sin tor- 
cer su curso, y dejan á gran distancia, 
entre la tierra y el Cielo, luchando acerba- 
mente unos contra otros, á los que no han 
o, ó no han querido tomar la revela- 
cion por guía. A 
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INVOCACION (°). 


Sonoras fuentes, lagos cristalinos, 
Dad á mi voz vuestro sagrado acento; 
Prestadme ya vuestros alegres trinos, 
Aves parleras que eruzais el viento: 

Y vosotros, ¡oh céfiros divinos! 

Que halagais mi atrevido pensamiento, 
Llevad en vuestras alas sonorosas 

El eco de mis voces misteriosas. 


—DEG>— 


Campos risueñios, deliciosos prados, 
Escarpadas colinas y montañas; 
Robustos olmos, por la edad doblados; 
Flexibles juncos, cimbradoras cañas; 
Moradores de alcázares dorados, 
Habitantes de miseras cabañas; 

Oid mi acento, que inspirado suena, 
Al blando son de sacrosanta avena. 


—DE>— 


Y tú, que en alas del sereno viento 
Rápidamente hasta tu alcázar subes; 
Tú que hallas firme y poderoso asiento 
En trono escelso de purpúreas nubes, 
Y escuchas sin cesar el blando acento 
Con que te arrullan cándidos querubes, 
Dile armonía á mi laúd sonante, 


Fuerza á mi voz con que tus obras cante!.. 


— D 


Espiritu inmortal, gérmen de vida, 
Foco de luz, cuyo fulgor divino, 
Torna en risueña, plácida y florida 
La senda del mundano peregrino; 

Tú ofreces á mi planta dolorida, — * 
Cansada en la mitad de su camino, 
En vez de abrojos y ásperos dolores, 
Alegre campo de vistosas flores. 


———< 
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Tú eres mi Dios; con caractéres de oro 
Tu nombre escrito entre los astros leo: 
Tú eres Jehová, cuya clemencia imploro; 
Tú eres el Dios en quien descanso y creo: 
Tú el Sér omnipotente en quien adoro, 
Que eternamente reconozco y veo, 

Ya en las aguas' del lago cristalino, 
Ya en alas del furioso torbellino. 


—»G— 


Ven á inflamar mi arrebatada mente 
Con tu sagrado espiritu; ya sea 
En el eco sonoro del torrente 
Que lleva el aura que mi rostro orea, 
Ya en el blando rumor de esa corriente 
Que por los valles fértiles serpea, 
Dá á beber á mi ardiente fantasía 
Raudales de purísima armonía. 


—— 


Yo, que el pendon de tu grandeza sigo, 
Bardo infeliz en estrangero suelo, 

Sin màs amparo, proteccion ni abrigo 

Que el manto azul de tu estrellado cielo, 

Para cantar mi fé cuento contigo: 

Descorre ante mi vista el denso velo 

Que avaro encubre tus misterios santos, 

Y absorto el mundo escuchará mis cantos. 
— 

No te pido, Señor, torpe riqueza, 
Que el hombre adora y que desprecia mial- 
Mi corazon no envidia la grandeza (ma: 
Ni el brillo del poder; mas dulce calma, 
Mas deleites y lánguida pereza 
Encuentro yo, tal vez, bajo una palma, 
Dando mis pobres cánticos al viento, 
Que en su rico palacio el opulento. 


—-DA>— 


pa- 


i) Aunque esta poesia ha visto ya la luz pública, por estar corregida y aumen- 


tada, y por su objeto, la juzgamos digna de reproducirla en nuestras columnas. 
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Y nunca, oh Dios, mi espíritu animoso Perdóname, Señor, si ves que osado 


Ante el poder se humilla reverente, Y atrevido mi espiritu alza el vuelo 
u Que un corazon entero y generoso En alas de su afan arrebatado 
« Al caso adverso inclinard la frente, Hasta el inmenso cóncavo del cielo: 
a Ántes que la rodilla al poderoso.» Perdóname; en el cieno del pecado 
Y yo sé bien que mientras tú clemente Sumergido hasta aquí mi torpe anhelo, 
Oigas mi voz desde el azul del cielo, Ni una vez ha buscado en tus altares 
No ha de faltarme en miafliccion consuelo. ! El asunto inmortal de sus cantares. 
—D»DG— — Dp 
Solo imploro de ti la escelsa llama 


Pero jay! á ti te implora el navegante 
Que otorgas á los tiernos trovadores Cuando revuelto el huracan azota 
Y á cuyo fuego su razon se inflama; La vela de la nave zozobrante 
¡Ay! dáme que los gratos resplandores | Que al fiero empuje de las ondas flota; 
Que esa lambrera fúlgida derrama, Tú escuchas su gemido suplicante, 
Se estiendan hasta mi consoladores, Y en medio de la playa mas remota, 
E inflamado mi espíritu á su lumbre Haces lucir, como iris de bonanza, 
Me escuchará sin voz la muchedumbre. Un puerto de salud y de esperanza. 
— DS —»E>— 
Y no el estruendo atroz de los combates |  Pequé, Señor, y pecador remiso 
Ni el regio fausto y ostentoso brillo | Pisé del vicio el criminal sendero; 
De apuestos caballeros y magnates Pero mirame ya, reo sumiso 
Mi canto ensalzará blando y sencillo; Ante tu augusto tribunal severo; 
Lejos de mi el afan de aquellos vates Mi castigo es, lo sé, grande y preciso, 


Que en las doradas puertas de un castillo, | Y ya con calma y humildad le espero; 
Buscan tal vez con criminal empeño 


Una mirada de su adusto dueño. 
—_ > — 


Padre de amor, si tu rigor mitigas; 
Mas justo Juez serás si me castigas. 


-pa , 
Mas regio alcázar, mas sublime altura Y ya sea, Señor, que triste llore 

Cantar anhelo, y á invadirla aspira El inmenso castigo de tu mano, 

En tu favor fiado y su ventura Ya que tranquilo tu grandeza adore 

El pobre acento de mi tosca lira. Por tu piadoso indulto soberano, 


Yo quiero remontarme hasta la anchura | Desde que el sol el firmamento dore, 
Que sobre mí se estiende, y donde gira | Hasta que se hunda allá en el Océano, 
La parda nube en cuyo hinchado seno Te ensalzará magnífico mi acento; 


Revienta ronco y fragoroso el trueno. Tú mismo, oh Dios, me prestarásaliento!... 
—DE>— | A. RIVERO. 


CONDICIONES. 
— D 

EL OBSERVADOR CATOLICO se publicará todos los sábados, y se repartirá á 
los señores suscritores á un real y medio cada número en la capital, y un real y tres 
cuartillas fuera de clla, franco de porte. Se reciben suscriciones en el despacho de 
la imprenta de la calle de Cadena número 13, adonde deberán dirigirse. todas las co- 
municaciones, reclamaciones, &c. Fuera de la capital, se reciben suscriciones por los 
señores y en los puntos que constan en la lista inserta en la cubierta. 


=n 


TIPOGRAFIA DE R. RAFAEL, CALLE DE CADENA Num. 13. 


A 7 e o ooo 


— 


Ci 


a 


NORIA RIIOIEAIS IAE RADARES A 
A 
< E 
A OA z y 
> pis 
e y 
y 
- ON 
va a E a o 
A a RT 
A 
Me 


EDO AI 3 


E 
$ 
O S 
O v 
O z8 
O JE 
(El PR 2 
id 
A. d 
3 
> 
h 
Es 


3 
ll r 
ao 


-r 


DRIL 


jing 


w foa 

+ pe A 

AT 
AAN 


Dicitzód by Google 


EL OBSERVADOR 


CATÓDECO. 
PERIODICO RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO, 


Tom. L) 


SABADO 1.7 DE ABRIL DE 1848. 


(Num. 2. 


SOBRE LA INTRODUCCION DEL PROTESTANTISMO 
EN MÉXICO. 


ARTICULO SEGUNDO. 


Yo no me propongo hacer cl paralelo 
entre el Catolicismo y el Protestantismo, 
ni bajo el punto de vista religioso, ni bajo 


el político, ni bajo el social. El que quic- 


ra estudiar á fondo esta cuestion impor- 
tante, lea al inmortal Bossuet, y mejor aún 
al célebre Dr. Balmes, en su reciente é in- 
comparable ohra (*). Pretendo solamen- 
te impugnar lo que alegan los abogados 
del Protestantismo en la República, apo- 
yando mis observaciones en hechos noto- 
rios, y en el conocimiento de las localida- 
des. No sé hasta dónde me será permiti- 
do estenderme, pues ignoro qué límites 
tiene hoy dia el campo da ka discusion, 
sobre todo en materias en que, para parar 
bien el golpe, es preciso á la vez herir se- 
veramente al adversario. 
En el Norte-.Americano de 19 de Fe- 
brero se atribuyen todos los males de Mé- 
xico, y especialmente de las razas indias, 
å la Iglesia Católica. El primer mal que 
le achaca el articulista, es el del pauperis- 
mo. Esplayase sobre este tema á su pla- 
cer, y termina su párrafo con estas pala- 
bras que reasumen el cargo: “Mientras 
"que en otras naciones uno está acostum- 


(') El Protestantismo comparado con 
el Catolicismo, en sus relaciones con la 
earilizacion europea. México, 1847. 


‘brado á no ver la miseria y el vicio sino 
“en ciertas calles de una ciudad, aqui am- 
“bas cosas se miran por do quier, sobre- 
“*pujando espantosamente en número á 
“las clases de la sociedad que tienen algu- 
‘na profesion, ó que se dedican á las ar- 
'“tes ó al comercio. Mientras que en nues- 
“tra tierra el pauperismo es un grano de 
“arena en la llanura, aquí, por el contra- 
‘rio, compone la inmensa mayoría de lá 
“nacion.” | 


Cierto es que en vuestras ciudades no 
se vé el vicio: y la degradacion sino en 
ciertas calles; pero esto, lejos de ser un 
argumento en vuestro favor, manifiesta 
mas bien la impotencia de vuestros siste- 
mas. No habiendo podido contener al vi- 
cio, no solo lo habeis consentido, sino que, 
por decirlo asi, lo habeis legalizado, con 
tal que seejerza en ciertas calles. Sin em- 
bargo, nadie podrá negarme el aspecto re- 
pugnante que ofrecen desde el oscurecer 
los lugares mas decentes y concurridos de 
las grandes ciudades de la Union Ameri- 
cana. El que, al caer la tarde, se haya pa- 
seado por Chesnut-street en Filadelfia, y 
por Broadway en Nueva-York, dos calles 
principales y lermosisimas, de que con ra- 
zon se envanecen los naturales de aquellas 
ciudades, sabe bien el po degra- 
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dante que se ofrece constantemente á la 
vista, y que el rubor se resiste en recor- 
dar. No tocaremos mas este punto deli- 
cado, cuya decision remitimos á todo via- 
jero imparcial que haya visitado á México 
y á las grandes ciudades de la Union Ame- 
ricana; y pasaremos á ocuparnos de la acu- 
sacion de fomentar el pauperismo, que el 
articulista dirige á la religion católica. 
Esta es una cuestion ya ventilada, y hoy 
'dia, los escritores de nota, á cualquiera 
religion que pertenezcan, convienen gene- 
ralmente en el hecho de que el Catolicis- 
mo es mucho mas á propósito que las sec- 
tas protestantes, para impedir el desarrollo 
de la espantosa plaga del pauperismo. 
WILLIAM CoBBET, escritor protestante, 
pero imparcial, en su famosa Historia de 
la Reforma, contiene los siguientes pasa- 
ges: g 
“El que haya leido hasta aquí mi obrita, 
“es imposible, absolutamente imposible, 
‘que abrigue la mas leve duda con res- 
“*pecto al hecho interesantisimo de que la 
‘mayoria del pueblo inglés se ha empo- 
“brecido y degradado desde que acabó en 
* **Inglaterra el predominio de la religion 
“Católica. Es igualmente imposible du- 
“*dar de que esa degradacion y ese empo- 
“brecimiento han sido causados por la 
- ‘mal llamada Reforma. ........ 
ut Pero antes de con- 
“cluir, quiero seguir al pauperismo en su 
**“espantoso y horrrible desarrollo. Elhe- 
‘‘cho innegable de que en los tiempos ca- 
“*«tólicos jamas se exigieron en Inglaterra 
*"contribuciones forzosas para los pobres, 
“ni se oyó en ella el degradante y vergon- 
“*zoso nombre de pauperismo, y que am- 


*“bas cosas se conocieron desde el mo- 


““mento que empezó la Reforma; este he- 
“cho innegable, repito, debiera bastar y 
‘basta para mi objeto, Sin embargo, quie- 
“ro seguir los pasos y manifestar la mar- 
‘tcha progresiva de ese empobrecimiento 
i T anpa 


“*Pero cuando vino el libertador, cuan- 
“do se verificó la gloriosa rerolucion, 
“cuando, en fin, se empezó la guerra y se 
“*crearon la deuda y el banco, todo con el 
“objeto de aniquilar para siempre al pa- 
““pismo, entonces fué cuando la miseria 
“*general fué desarrollándose de un modo 
“tan horroroso, que el parlamento ordenó 
‘ʻá la cámara de comercio le informase so- 
‘bre las causas de aquel aumento, y le 
““propusiese el remedio . . . . 


. Pero á á ai vd todo, el pau- 
; TE tame como un eterno padron 
'*que la Iglesia Católica puede clavar en 
‘la frente de la Protestante, diciéndole al 
“mismo tiempo: ¡Bira; hé aqui tu obra! 
**Hé aqui el resullado de todos tus esfuer- 
“zos para destruirme! En esa sola cala- 
''midad, en esa miseria vergonzosa, en 
“ese perpetuo y degradante castigo, yo 
''quedaria mas que vténgada, si posible 
“fuera que yo me complaciese en la ven- 
““ganza. Anda, escita aún d esos infeli- 
“ces d quienes has engañado, d esos ig- 
“*norantes hartos de papas; escitales d que 
“todavia griten: ¡FUERA EL PAPISMO!; ~pe- 
“ro cuando se retiren d descansar å sus mi- 

‘‘serables chozas, procura que no recuer- 
‘‘den la causa de su degradacion y mise- 
“ma” (*). 

El célebre ARCHIBALD ALISON, otro es- 
critor protestante de nuestros dias, en la 
grande obra que publicó en 1840 titulada: - 
Historia de Europa desde el principio de 
la revolucion francesa en 1789, hasta la 
restauracion de los Borbones en 1815, ha- 
blando de España, dice lo siguiente: 

“En España, lo mismo que en todos los 
“demas paises, se habia esperimentado 
“*que la Iglesia era el mejor y mas indul- 
'“gente propietario . . . . Habia mes: la 
“caridad y beneficencia de los religiosos 
“habia establecido en todas partes gran- 


(*) Cobbel's History of the Reforma- 
tion, Let. XVI, § 468, 473 and 476. 
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‘‘des institutos, los cuales, mejor que nin- 
“*gunos otros, socorrian las necesidades 
‘de los pobres. . . . Los religiosos eran 
“sá la vez preceptores, abogados, médicos 
“y boticarios. Ademas de alimentar y 
“vestir á los pobres, y visitar y curar á los 
‘enfermos, daban á todos consuelos espi- 
“rituales. Eran propietarios indulgentes; 
**pacificadores de los disturbios domésti- 
“cos; apoyo de las familias desgracia- 
“das . . . adelantaban fondos á los pobres 
“necesitados, y les daban semillas cuando 
“se malograban sus cosechas. .... Al- 
"gunos viajeros superficiales, al observar 
':que las puertas de los conventos se ha- 
“Ilaban siempre rodeadas de ancianos, en- 
“fermos y mendigos, supusieron que los 
‘conventos eran el origen de esos males, 
“cuando no hacian mas que remediarlos; 
‘ty por consiguiente, creyeron que la Igle- 
“sia era responsable del incremento del 
‘pauperismo. Los que así piensan, se ob- 
“vidan de que los pobres acuden siempre 
“é aquellos puntos donde hallan alivio á 
“sus miserias. El atribuir estas miserias 
“á tan benéficas instituciones, seria tan 
‘absurdo como el declamar contra los hos- 
“*pitales, porque están siempre llenos de 
"enfermos. . ...... n (*). 


El mismo autor, en otra parte, dice lo 
siguiente: y 

“El gran crímen de la Reforma, fué la 
‘confiscacion de la mayor parte de los 
**bienes del clero, para: satisfacer ambi- 
**ciones temporales, y para enriquecer á 
“la nobleza que habia tomado parte en la 
“lucha. Cuando estalló aquel gran movi- 
“miento, el clero católico poseia en pro- 
*'piedad casi la tercera parte de los terre- 
‘nos de la Gran Bretaña. ¡Qué fondo 
“tan noble para la instruccion' moral y re- 
'ligiosa del pueblo, para la propagacion 
“de la verdad, para la cura de los enfer- 


(') Alison's History of Europe, ch. L. 
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“mos, y para el alivio de la miseria! ... 
incas Casi todos los males sociales 
‘que en la actualidad abruman á la Gran 
“Bretaña, pueden atribuirse á ese fatal é 
**“inicuo despojo del patrimonio del pobre, 
“llevado á cabo con el disfraz de la reli- 
‘gion, y por causa de la Reforma. (4). 

Nada mas injusto ni mas absurdo, que 
acusar á la Iglesia Católica de crear y fo- 
mentar el pauperismo. La nacion pro- 
testante por escelencia, la Gran Bretaña, 
jamas conoció esta horrorosa plaga sino 
despues de consumada la mal llamada Re- 
forma. Hoy dia, ningun pueblo católico in- 
dependiente en toda la redondez de la tier- 


ra, tiene ni la cuarta parte del pauperismo 


que la Gran Bretaña. 

El pauperismo inglés, el pauperismo 
protestante, ese pauperismu horroroso que 
CoBBETT describe con tan vivos y espanto- 
sos colores; ese pauperismo que obliga á 
una gran parte del pueblo de la ¡costa de 
Irlanda á alimentarse de algas (*); que ha- 
ce que miles de los infelices habitantes de 
Yorkshire se vean obligados á robar y co- 
merse en las zahurdas los corrompidos 
manjares con que se alimentan los cerdos, 
que obliga á muchos de los naturales de 
Lancashire y Cheshire á sustentarse devo- 
rando los caballos muertos y semillas se- 
cas: que obliga al pueblo bajo de Hamp- 
shire y Sussex á que, aparejados y engan- 
chados como bestias de carga, ganen su 
miserable subsistencia arrastrando arena 
y cascajo; que hace que las autoridades 
inglesas hayan declarado en diversas par- 
tes, que el alimento de la clase trabajadora 
en Inglaterra no debe ser mas que pan y 
agua ($); que consiste, en fin, en que pe- 
rezca DE HAMBRE la mitad de un pueblo 
cuando se malogra la cosecha de papas ó 
de cereales; ese pauperismo espantoso , 


(t) Zóid. ch. LXXVITT. 

*) Yerba que crece en el 

($) Cobbet's History oft 
tion, let. XVI, $ 459 and 460. 


ua del mar. 
Reforma- 
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decimos, no se conoce todavia en México. 
Si. el editor del Norte- Americano quiere 
sostener lo contrario, lo desafiamos á que 
nos cite un solo caso de un mexicano 
muerto de hambre, á pesar de las escase- 
ces, de las angustias, de la miseria gene- 
ral que nos ha traido la presente guerra. 


Cierto es que esta terrible plaga tampo- 
co es conocida en los Estados-Unidos, tan 
universalmente como en Inglaterra. Cir- 
cunstancias particulares que no es del caso 
referir aquí, han impedido allá el desarro- 
- Ilo completo de esa miseria profunda, que, 
cual cancer devorador, roe y consume el 
seno de la sociedad inglesa. Pero no ca- 
be duda en que los males sociales que di- 
manan del pauperismo, amenazan ya de 
un-modo alarmante aquella nacion rara y 
escepcional, á pesar de su industria, de su 
comercio, y de la estraordinaria estension 
de su feraz territorio. En las grandes ciu- 
dades de la Union, y especialmente en in- 
vierno, á pesar del aparente bienestar que 
por do quier parece manifestarse, la mano 
fria é inexorable de la necesidad, arma- 
da del hielo y del hambre, arrebata no po- 
cas victimas. Hé aquí lo que referia en 
Nueva-York un ministro protestante en 
1845: '*En algunas de nuestras grandes 
“ciudades, existen males y miserias que 
'*oprimen el corazon del filántropo. Acon- 
“tece á menudo que una madre de fami- 
“lias se queda sola, sin mas recursos que 
'*los que le proporciona su trabajo perso- 

‘‘nal para su sustento y el de sus pobres é 
- “inocentes hijos. ---Hay en Nueva-York 
‘una avaricia tan cruel, tan atroz, tan em- 
‘‘pedernida, como la que pueda hallarse 
“*en cualquiera otro pais cstrangero.--Ha- 
**ce cosa de dos dias que uno de los agen- 
“tes de la Sociedad de Beneficencia para 
“tel socorro de los pobres, halló, entre 
*totros casos, á una pobre muger bien 
“educada, sacrificando su salud con un 
“prolongado trabajo para procurarse su 
“subsistencia y la de sus tres ó cuatro hi- 


“juelos. La infeliz habia empeñado ó ven- 
‘‘dido hasta el último harapo de que la 
sica le permitia desprenderse, para 
“procurarse un pedazo de pan. Pagaba 
'*por su vivienda un peso semanal de ren- 
“ta. Su único recurso era la costura, y 
“tel único trabajo que habia podido hallar, 
“era el de hacer camisas para un negocian- 
““te dela ciudad. Trabajando asiduamen- 
“te y hasta una hora avanzada, llegaba á 
“*completar dos camisas diarias. Cuando 
‘‘se las llevaba al mercader, cada punta- 
““da era examinada con la mayor minucio- 
““sidad, para ver si el trabajo estaba bien 
“hecho; y el benéfico y generoso nego- 
““ciante parecia deseoso de hallar un moti- 
“*vo cualquiera para reprender ála infeliz 
'‘muger y rechazar su obra. Y ¡cuánto 
**pensais, lector, que recibia esa desdicha- 
“*da madre por su trabajo? MEDIO REAL POR 
“CADA CAMISA!!!, ¡Un real por un 
**dia de trabajo incesante y prolongado! 
“¡Un real, con el que la desgraciada ma- 
“dre de familia tenia que procurarse su 
“alimento y el de sus inocentes hijos, con- 
“*servar todo el dia lumbre encendida pa- 
“sra no perecer de frio, y pagar el al- 
“*quiler de su vivienda!. .... Este caso 
“no es mas que uno de tantos, que prueban 
*“hasta la evidencia la miserable retribu- 
*“cion que en nuestras grandes ciudades se 
“paga á las mugeres por un trabajo ince- 
“sante. Y, sin embargo, en esta ciudad 
““republicana, en esta ciudad cristiana, á 
““una bailarina estrangera se le dan miles 
“*y miles de pesos solo porque exhiba sus 
“*miembros y haga algunas piruetas inde- 
'*centes en el teatro. ¿Y nos sorprendere- 
“mos todavía de que nuestras cárceles es- 
““tén henchidas de criminales, cuando en- 
**tre nosotros se mata de hambre al tra- 
“*bajo honesto y virtuoso, y se premia con 
“'abundante tesoro la propagacion de gus- 
“*tos corrrompidos?» (*), 


(*) The Christian Parlour Magazine, 
New- York, March, 1844. 
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¡Hé aquí el grano de arena del editor | de las tristes circunstancias que nos ro- 
del Norte-Americano! Pequeño é insig- | dean y de las discordias que han desgar- 
nificante como es, segun el articulista, es- | rado el seno de la patria, çonservamos el 
-te grano de arena todavía no es conocido | dogma católico y la unidad religiosa. Es- 
entre nosotros, y ¡ojalá nunca llegue á co- | ta unidad, este dogma, son el arca precio- 
nocerse! sa que guarda un bálsamo eficaz para to- 
No lo llegaremos á conocer, ni ú los | dos nuestros malés, y un porvenir de paz 
demas horrores que .hoy carcomen á las | y de ventura para esta nacion, ahora tan 
primeras naciones protestantes, si, á pesar | abatida.--EE. 

(Se continuará.) 
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PIO IX. 
; CARACTER DE SUS REFORMAS. % 


De El Español, periódico de Madrid, copiamos el siguiente articulo, asi como la 
pequeña introduccion que lo precede. Dice asi:--*'En El Faro de ayer hemos leido 
un artículo, de esos que de tarde en tarde aparecen en las columnas de los periódicos 
para realzar y ennoblecer la profesion del publicista y para señalar el mas elevado 
punto á donde puede rayar la polémica. | 

“Este articulo grandilocuente, profundo y filosófico no tiene firma, nc tiene señal 
alguna gue le marque y le distinga entre los demas; pero no lo ha menester. 

“El estilo es la firma de los grandes escritores: es mas que su firma, es su fisono- 
mia que no puede olvidarse nunca, que no puede engañar jamás. i 

„„Esle articulo, que å continuacion copiamos, éstú revelando desde las primeras li- 
neas el nombre de su autor, elseñor Donoso Cortés.n 


La historia de la Europa es la historia | hombres augustos que vienen á dar una 
de la civilizacion: la historia de la civiliza- | solucion pacifica á todas las grandes cues- 
cion es la historia del cristianismo: la his- | tiones que han ido atesorando los siglos y 
toria del cristianismo es la historia de | que han legado ú la nuestra todas las eda- 
la Iglesia católica: la historia de la Igle- | des pasadas. | o 
sia católica es la historia del pontifica- | Esas cuestiones son antiguas: antiquisi- 
do: la historia del pontificado con todos | mos los medios de resolverlas, pero uno 
sus rosplandores y todas sus maravillas, es | es el dia destinado á los problemas, y otro 
la historia de aquellos hombres enviados | el destinado ú las soluciones. Aquel ha 
por Dios para resolver en su dia y en su | pasado ya, y este comienza á despuntar 
hora los grandes problemas religiosos y_so- | en el horizonte del mundo. 
ciales, en provecho de la humanidad y en El gran propósito de Pio IX es hacer 
elsentido de sus designios y de su Provi- | independiente y libre ú la Iglesia, libre é 
dencia. Pio 1X el predestinado, el grande, independiente ú la Italia: es emancipar pa- 
es uno de esos pontífices santos y de esos ¡ cificamente y á un tiempo mismo la socie- 
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dad civil yla sociedad religiosa: es realizar 
el indisoluble consorcio de la libertad y 


del órden. 

Dos diversas soluciones han tenido has- 
ta ahora esos problemas temerosos: la so- 
lucion de los reyes, y la: solucion de los 
pueblos. El encargo providencial de Pio 
IX es ofrecer al mundo la solucion de los 
pontífices. En el órden de los tiempos 
debia venir despues de la solucion monár- 
quica y de la revolucionaria, la solucion 
católica. 

El inventor de esa solucion no es Pio IX, 
es Jesucristo. Pio IX viene en los tiem- 
pos anunciados para aplicarla en su nom- 


bre: en ese magnífico encargo consiste su 


grandeza y en él se funda su gloria. 

Ninguna de las ideas fundamentales y 
constitutivas de la civilizacion moderna 
tiene un orígen filosófico: todas proceden 
de la religion cristiana. El mundo, sin 
embargo, arrojado fuera de las vias de la 
verdad, ha rendido adoracion y culto al 
plagio de la filosofia. Pio IX trae el en- 
cargo de derrocar al idolo y de mostrar su 
engaño á las gentes. 

La idea de la fraternidad, escrita en la 
bandera de los demagogos, trae su orígen 
de la idea de la unidad del género huma- 
no; idea que no es demagógica, sino idea 
genesiaca; idea que ha sido revelada al 
hombre por Dios, y que no ha sido inven- 
tada por el hombre. 

La idea de la libertad se funda en la del 
libre albedrío, y el libre albedrío no es un 
descubrimiento de la filosofia, es un hecho 
revelado por Dios al género humano. 

La distincion entre la potestad civil y la 
religiosa, entre Dios y el César, entre el 
pontífice y el rey, era una verdad fecundi- 
sima, desconocida de las gentes hasta que 
se reveló al mundo la Iglesia católica. 

Si se nos preguntase cuál es el carácter 
distintivo de las sociedades que caen al 
otro lado de ln Cruz, y el de las socieda- 
des modernas, no vacilariamos en afirmar 


que su distincion consiste en que las últi- 
mas están fundadas en tres verdades, y las 
primeras en tres negaciones. Las nega- 
ciones en que las sociedades antiguas se 


fundan, son las siguientes: 


1.*% La negacion de la unidad del gé- 
nero humano. 

2.“ La negacion del libre albedrfo. 

3.% La negacion de toda especie de 
distincion entre la potestad civil y la reli- 
glosa. 

Las tres verdades que sirven de funda- 
mento á las sociedades modernas, son las 
que siguen: 

1,9% La unidad del género humano. 
2. * El libre albedrío del hombre. 

3.“ La distincion é independencia re- 
cípr8ca de la potestad civil y de la potes- 
tad religiosa. 

El conjunto de las consecuencias que 
proceden de estas verdades y de aquellas 
negaciones, constituyen todos los rasgos 
distintivos de las sociedades modernas y 
de las sociedades antiguas. . 

De la negacion de la unidad del géne- 


'ro humano procedió entre los antiguos la 


de la fraternidad de los hombres: de ésta, 
la de su igualdad ante los ojos de los le- 
gisladores; y de todas ellas, la division 
de la sociedad en castas, division que 
fué el fundamento de las constituciones 
políticas de Oriente, y la division de los 
hombres en libres y esclavos, division 
que vemos establecida en todas partes; en 
el Oriente, como en el Occidente, en el 
Septentrion como en el Mediodía, porque 
dimanaba de principios que erán comunes 
á la sazon á todas las gentes y naciones. 
Dela negacion del libre albedrío de Dios 
y del hombre, procedió la de la libertad 
divina y humana; y de ambas la concep- 
cion aterradora y fatalista de un Dios, des- 
tino anterior y superior á todos los hom- 
bres y á todas las divinidades, á quien 
obedecian en medio de temblor los reyes 
y los pueblos, los dioses y los hombres, 


CATOLICO. 


A A A PP A T A R E a E OSA EEEE EE a 
e. 


los cielos y la tierra; Dios inmóvil, silen- 
cioso, tremendo,.que enviaba las furias. á 
los palacios de los principes para précipi- 
tarlos al abismo mas hondo desde susesco- 
llo eminente; que condenaba ú unos á ser ; 
adúlteros, á otros á ser incestuosos, á otros 
á ser fratricidas; que inspiraba en los reyes 
pasiones infernales, en las familias de los 
reyes odios inestinguibles, y en las muge- 
res de los reyes amores corrosivos; Dios 
que solo pensaba en las razas reinantes, 
olvidado de las razas sirvientes; es decir, 
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la religion para levantar sobre ella el edifi- 
cio de sus instituciones. Platon y Aristó- 
teles no concebian la sociedad civil sin que 
la potestad dominante residiese en la so- 
ciedad religiosa. 

Ahora bien: donde el soberano es á un 
mismo tiempo rey y pontífice; donde la áu- 
toridad es á un mismo tiempo religiosa y 
civil, humana y divina; donde hay un apo- 
derado general de Dios y de los hombres, 
ese apoderado llámese rey, dictador, cón- 
sul, presidente, es el confiscador por es- 


del género humano, indigno de elevarse ; Celencia de todas las libertades, es el tira- 


hasta la grandeza del crimen. 

En los dramas antiguos, el pueblo es 
espectador siempre y no és actor nunca, 
al revés de lo que sucede en el dia, en que 
el pueblo llena la escena, como el mas 
grande y el primero de todos los actores: 
consiste esto en que los antiguos, no te- 
niendo idea de la libertad del hombre, no 
la tenian tampoco de la dignidad humana; 
y en que en las modernas edades, en las 
edades católicas, la idea de la libertad hu- 
mana ha dado origen á la idea de la digni- 
dad del pueblo. 

De la negacion de toda especie de dis- 
tincion entre la potestad civil y la religio- 
sa, nació entre los antiguos la confusion 
absoluta de ambas potestades. Si hay un 
hecho consignado claramente en la histo- 
ria, ese hecho es el carácter teocrático de 
todas las sociedades antiguas. Teocráti- 
co fué el gobierno de los hebreos, el de los 
chinos, el de los habitantes del Japon; teo- 
crático el de los indios, persas y egipcios; 
teocrático el de los etruscos, galos y ger- 
menos; teocrático, en fin, el de los EE 
nes, griegos y romanos. 


La teocracia no o as 


ciedad, sino porque era una teoría acepta- 
da por todos los legisladores y proclamada 
por todos los filósofos. Licurgo, Dracon, 
Solon, Rómulo, Numa, Zalenco y Charon- 
das, cuya fama se ha dilatado por toda la 
prolongacion de los siglos, se sirvieron de 


no de Hobbes, es decir, un hombre abso- 
lutamente libre puesto á la cabeza de un 
pueblo absolutamente esclavo; porque si 
bien se mira, ¿en qué otra cosa consiste la 
absoluta potestad sino en la libertad abso- 
luta? 

De aquí nació en las sociedades antiguas 
el aniquilamiento del individuo y la deifi- 
cacion del Estado: el primero no era sus- 
ceptible de derechos, ni el segundo podia 
estar ligado con deberes; porque ¡dónde 
cabe absurdo mayor-que suponer deberes 
en lo que es divino con respecto á lo que 
es humano, ni derechos en lo que es hu- 
mano con respecto á lo que es divino? 

Platon era el mas consecuente de todos 
los filósofos, cuando, caminando en la su- 
posicion de esta teoria, proclamaba al Es- 
tado padre de todos los hijos y señor de 
todas las propiedades, como quiera que la 
propiedad particular y la paternidad parti- 
cular no pueden considerarse en el sistema 
de los antiguos gino como dos grandes. 
usurpaciones cometidas por el hombre y 
La el individuo contra la Divinidad y con- 
tra el Estado. 

Rousseau ha dicho en su Contrato social 
de las teocracias antiguas: “'Esta forma 
social tiene la ventaja de reunir el culto di- 
vino y el amor de las leyes: en las teocra- 
cias antiguas morir por su pais era ser 
mártir; violar las leyes, ser impio; y en- 
tregar el culpable á laexecracion pública 
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cra tambien entregarle álas iras de los dio- 
ses.» Rousseau, con toda su fraseologia 
democrática, desconoció de todo punto el 
carácter inviolable y santo de la libertad 
del hombre; y al escribir estas palabras no 
sabia que hacia en ellas el elogio del des- 
potismo. 

La deificacion de la ley y del Estado fué 
causa de aquel patriotismo absurdo, obs- 
tinado y feroz que escita nuestro asombro 


en las antiguas repúblicas. Ser patriota en 
la antigüedad era servir á una ciudad y po- 
nerse en guerra con el géneró humano: era 
considerar á los estrangeros como enemi- 
gos; á los enemigos como condenados á la 
servidumbre por los dioses de la patria: 
era consagrar el principio de la guerra uni- 
versal, dividir en bandos el cielo y la tier- 
ra, las divinidades y los hombres. 
(Se continuard.) 
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SOBRE LAS REPRESENTACIONES TEATRALES CONTRA LOS 
ECLESIASTICOS. 


Cuando el consejo general de Leon fen 
Franciaj ensus acuerdos del año X (1802) 
espresó de la manera masnoble su juicio 
sobre prohibir las representaciones escan- 
dalosas, en que los ministros de la religion 
eran ¿irmolados al ridiculo por viles his- 
triones; y cuando esos dignos representan- 
tes de una ciudad tan civilizada reclama- 
ron los primeros contra un abuso tan pro- 
pio á deshonrar á la nacion como al tea- 
tro; todos los corazones cristianos y bien 
formados aprobaron tal medida y colma- 
ron de elogios á sus autores. Pero ¡có- 
mo es que no ha tenido imitadores tan re- 
ligiosa conducta? ¡Cómo existe todavía en 
otrasciudades y poblaciones populosas esa 
licencia? ¡Cómo no han sido .proscritas 
estas farsas revolucionarias, bajo un go- 
bierno que desea hacer olvidar las desgra- 
cias todas, asi como todos los crímenes de 
la revolucion? ¡Por qué lamentable con- 
tradiccion se vé á unos saltimbanquis des- 


truir con una mano lo quenuestros sabios 


legisladores establecen con la otra! Có- 
mo! ¿Se trata por una parte de manifes- 
tar á la religion nacional todo el respeto 
debido, y por la otra se permite todo lo 
que es mas capaz de deshonrarla en el 


espiritu de los pueblos? ¿Se restablecen 
los altares, y se deja en pié lo que contri- 
buye al mas alto grado á cnvilecer á los 
ministros! ¿Se previene de órden del 
gobierno á todas las autoridades constitui- 
das, que reciban á los obispos y curas corr 
todas las formalidades que exige su eleva- 
do carácter, y se vé á estos mismos hom- 
bres mofados sobre las tablas, con todas 
las formas que inspira el desprecio? Se- 
mejante inconsecuencia es inesplicable, y 
no puede durar por largo tiempo. 

¡Qué se diria si se hiciera salir á las 
tablas, para servir de irrision, á Jos cónsu- 
les, senadores, jueces: y otros miembros 
de la administracion? ¡No se juzgaria es- 
to por un trastorno de todo órden y de to- 
da policial ¡Y merecen menos conside- 
racion los ministros del culto que los de 
la ley? ¿Y si mofar á éstos seria un ver= 
dadern atentado á la sociedad civil, ridicu- 
lizar á aquellos no deberá considerarse co- 
mo un ataque punible á la moral pública, 
de la que son depositarios? > 

No hace mucho tiempo que vimos pros- 
cribir cierta pieza de Vaudeville, por las 
aplicaciones injuriosas al honor de nues- 
tras armas á que podia dar lugar: y ¡qué! 
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¿la religion del Estado no vale tanto como 
¡Habrá menos interés 
Si debe 


evitarse con razon cuanto pueda deslustrar 


la gloria nacional? 
en respetar á ésta que á aquella? 


el buen nombre de los héroes que defien- 


den la patria en lo esterior, ¡por qué será 
permitido obrar de diversa manera respec- 
to de los sagrados ministros, destinados 


, 


por su estado á instruirla, pacificarla y 
consolarla interiormente! | 
Recuérdese la algarabía que armaron 
los secuaces del filasofismo, cuando se re- 
presentó la comedia intitulada: Los Filóso- 
fos; el furor con que atacaron á una seño- 
ra del rango mas ilustre (la princesa de 
Robeck), que se habia atrevido á asistir á 
esa representacion, y lo que declamaron 
contra la indecencia, y, segun su jerga fa- 
voritu, contra el fanatismo, la persecucion 
y la intolerancia que osaba violar los de- 
rechos de su pretendida soberanía. ¿Y 
qué hizo entónces el gobierno de aquella 
época? Por una debilidad inconcebible, y 
herido ya de un mortal vértigo, al mismo 
tiempo que dejaba hollar su autoridad en 
cien piezas dramáticas, y la dignidad de 
la religion en sin número de escritos im- 
pios; marchando visiblemente á su pérdi- 
da y guardando para con sus enemigos 
unas consideraciones que no se tenia á sí 
mismo, dando oidos á esa tumultuaria gri- 
ta, si no les otorgó la muerte del autor, al 
menos les fué concedida la sepultura de 
la pieza. ¡Y de qué se trataba, sin em- 
bargo, en esa comedia que escitó tantos 
clamores y cólera, sino de las estravagan- 
cias y ridiculeces de los que tan merecida 
tienen la sátira y burla de los poetas? Es 
cierto que se hablaba allí del egoismo, de 
la falsa humanidad, hipócrita beneficencia, 
y aun mas hipócrita tolerancia de los titu- 
lados filósofos; pero éstos no formaban 
un estado y órden aparte de ciudadanos, 
sino solamente una secta y una faccion os 
cura, que trabajaba en lastinieblas en des- 
trurlo todo, y por consiguiente que no 


deshonraba á ningun individuo en parti- 
cular, la crítica que únicamente recaia s0- 
bre todo el partido. Mas no pasa lo mis- 
mo con el estado eclesiástico: á él es á 
quien se entrega á la risa pública; una cla- 
se entera de ciudadanos es á la que se 
trata de envilecer; y en consecuencia se 
comete una injusticia contra todos los par- 
ticulares que la componen. 

No negaremos que en la pieza de que se . 
habla, era representado el ilustre Juan Ja- 
cobo caminando en cuatro piés y devoran- 
do su lechuga; mas esto no era mas de un 
simple ridículo, que no solo no compro- 
metia su honor, sino que hasta cierto pun- 
to podia lisonjearlo en secreto, dándole 
aquel aire de originalidad que él no des- 
deñaba, aquel modo de andar de un oso 
mal lamido de quien tomó el nombre, 
aquellas maneras selváticas, en fin, que 
tanto recomendaba y que debian aumen- 
tar esa celebridad que solicitaba con tan- 
to ahinco. ¡Y esta crítica no era una pe- 
na bastante suave para un loco, que en to- 
dos sus escritos mina la civilizacion en sus 


mas hondos cimientos, y cuyas máximas 


políticas conducen todas al estado salvage? 
A un estúpido que profesaba el principio 
favorito de que el hombre que discurre es 
un animal depravado, ¡qué burla mas pro- 
pia podia hacérsele que presentarlo cami- 
nando en cuatro piés, ya que todas sus 
miras eran devolvernos á la culta vida de 
los bosques? 

Pero no hay que dudarlo: la misma al- 
gazara que armaron los filósofos en esa 
época, la armarian hoy tambien sus succe- 
sores y partidarios, si algun nuevo Aristó- 


fanes representase sobre nuestros teatros 


estas recientes nubes, que han traido entre 
nosotros tantos estragos y calamidades. 
¡ Y unos hombres tan delicados y exigen- 
tes sobre el profundo respeto que creen 88 
les debe, pueden tener por bueno provo- 
car el envilecimiento de los eclesiásticos? 
Pues ¡qué! ¿el honor de cuatro AS ha 
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raganes, cuando nó perjudiciales á lo me- 
nos inútiles, importa mas ála nacion que 
el de esos varones recomendables y esos 
virtuosos pastores, cuya proscricion fué la 
señal de nuestra ruina, así como su resta- 
blecimiento ha marcado el término de nugs- 
tros males y de nuestras locuras? 

Entre esas piezas indecentes, desatadas 
-filantrópicamente contra los eclesiásticos, 
hay dos sobre todo, que aunque justamen- 
te despreciadas por los hombres de gusto 
y de talento, deberian ser castigadas con 
todo el rigor de las leyes; y son El Fene- 
lon y Carlos IX, partos perversos y em- 
' busteros de los dias de nuestros desastres 
y convulsiones políticas y religiosas, nutri- 
dos con el cieno y la sangre en que nos 
hallabamos entonces sumergidos.: La pri- 
mera, deshonra la memoria del grande ar- 
zobispo de Cambray, pintándolo con unos 
colores que se habria ruborizado haber me- 
recido por su conducta; es decir, como el 
vil cómplice de una intriga amorosa, un 
predicante de humanidad y un gazmoño 
de beneficencia; alucinando de esta suerte 
á los espectadores, y persuadiéndoles por 
este hipócrita manejo á que Fenelon fué 
el único, en el clero, sensible, humano é in- 
dulgente, y que en consecuencia todos los 
eclesiásticos que no se amoldan á este tipo 
. imaginario, no son sino fanáticos, perse- 
guidores é intolerantes. La segunda, con- 
virtiendo, contra la verdad dela historia, á 
, un cardenal en asesino, ha provocado hor- 
rorosas represálias. En efecto: ¡quién 
puede calcular hasta qué punto esta impos- 
tura teatral exaltó todas las pasiones é in- 
cendió todas las cabezas! ¡Quién puede 
dudar que no haya preparado esas escenas 
de carnicería y matanzas, esos nuevos San- 
Bartolomé, mas deplorables y desastrosos 
que el antiguo! ¿Quién deja de conocer 
que al sonido de la campana dramatúrgica 
no se hayan reunido entonces los bandidos 
de la Abadía del Cármen, como en otro 
tiempo los conjurados á la del relox del 


palacio! ¿A quién se oculta que los sep- 
tembrizadores no aprendieron, en la esce- 
na fabulosa de la bendicion de los puñales, 
á aguzar los que les sirvieron para inmolar 
sus víctimas! ¿Y qué diremos de esos 
hombres que no han temido recargar un 
cuadro de por si tan horroroso, y se com- 
placen en ser aun mas horribles que la his- 
toria, calumniando á los muertos para lle- 
gar mejor á degollar á los vivos? 
.- Conviene, pues, así á la dignidad como 
á la justicia del gobierno, prohibir una 
pieza infernal que ha llenado mas que de- 
masiadamente su objeto; que so pretesto 
de estinguir el fanatismo, no hace mas que 
inspirarlo; que para hacernos gemir sobre 
los abusos de la religion, nos arrastra á 
odiarla; que solo es propia para recordar 
memorias peligrosas, y en el estado actual 
de cosas, forma un monstruoso contrasen- ` 
tido, volviendo á abrir llagas que se desea 
curar, y resucitando odios que deben so- 
focarse. Nada, en fin, es mas decoroso 
y justo que imponer silencio á esos trage- 
distas pérfidos, que, inculcándonos sin ce- 
sar que debe olvidarse lo presente, nos 
hacen volver continuamente hácia los siglos 
pasados, y esmerándose en echar un ve- 
lo á los crimenes de que hemos sido victi- 
mas, nos traen eternamente á la vista unos 
escesos de que nada tenemos ya que temer. 
Filósofos, hé aqui un tratado que os pro- 
ponemos; tanto mas generoso por nuestra 
parte y ventajoso á la vuestra, cuanto que 
en él todo lo vais å ganar. No hableis 
mas de los escesos de nuestros padres, si 
deseais que silenciemos los crímenes de 
sus hijos. Vosotros convidais á que se 
olvide y se perdone, y nosotros aceptamos 
la oferta; tanto mas, cuanto que el perdon 
es para nosotros un precepto, y para vo- 
sotros solo un consejo. Pero á lo menos 
sed prudentes ya que no os mostrais justos. 
No afecteis incesanterhente realzar las des- 
gracias de que la religion ha sido el pre- 
testo y'que sus máximas condenan espre- 
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samente, si no quereis que hagamos jus- 
ticia de los que la filosofía ha sido la causa 
y quesus principios han autorizado formal- 
mente, y reflexionad que vuestros libros, 
bien esplicados, han hecho correr mas san- 
gre en solos cinco años de revolucion, que 
el Evangelio, mel entendido, durante cin- 
co siglos de ignorancia y barbarie. 

Los dramaturgos anti-eclesiásticos nos 
dicen, que los sacerdotes no constituyen 
la religion, y que por lo tanto, sin compro- 
meterse el honor de ésta, puede burlarse á 
aquellos: ¡sofisma maquiavélico con que 
se ha destruido á la religion! Afirman que 
no pretenden sino hacer irrision de los 
malos eclesiásticos; pero así es como han 
llegado á hacer odiosos á los buenos. Los 
tiros se asestan aparentemente á los minis- 
tros; ¡y adónde, por último resultado, van á 
parar, sino en el culto, cuya integridad y 
pureza ellos mantienen; en los sacramen- 
tos que administran, en los dogmas que 
sostienen y en la moral que enseñan? 

Dejemos, pues, á los eclesiásticos; y si 
se necesitan algunas victimas que sacrifi- 
car al ridículo, no hace falta la linterna de 
Diógenes para buscarlas. Burlemos á 
esos charlatanes de toda especie, que nos 
rodean por todas partes: á esos pedagogos 
arrogantes, que se creen nacidos para en- 
señar al género humano, mas pedantes y 
ridiculos que lo fué jamas ningun doctor 
de sopalandas: á esos nebulosos fisiólogos, 
aun mas absurdos y estravagantes que los 
Nominales y Realistas del siglo XV: á 
esos bufones ideólogos, que á fuerza de 
reducir todas nuestras ideas á sensaciones, 
terminaran muy presto por resolver todos 
nuestros deberes en ideas: á esos delirantes 
disecadores del hombre, que siguen las 
huellas del pensamiento hasta lo mas pro- 
fundo de las entrañas, y que pretenden que 
elarte del silogismo depende de las nocio- 
nes que han adquirido sobre la circulacion 
de la sangre: á esos gárrulos dietéticos, 
mil veces mas risibles que Tomas Diafoi- 


ro, que nos quieren dar la virtud por la 
sanidad y la moral porinfusion. Burlemos 
á esos geómetras entusiastas, que aplican 
su Cálculo infinitesimal á la moral como á 
la poesía, á la educacion como á las cons- 
tituciones de los pueblos: á esos celebros 
huecos, dignos de las casas de locos, que 
despues de haber refabricado al hombre, 
quieren tambien refabricar los Estados, y 
piensan muy seriamente que jamas se al- 
canzará la perfectibilidad de la sociedad, 
si cada cual no se fabrica y lleva en el bol- 
sillo un pacto social: á esos orates incor- 
regibles, que despues de haber perdidolo 
todo por sus delirios y sus abstracciones, 
nos echan en cara que, por no haberlos 
seguido, nosotros hemos causado sus ma- 
les y los nuestros, y que es obra nuestra 
la que en toda su plenitud es suya. Bur- 
lemos, en fin, á esos escritores sofistas, 
esos novelistas románticos, esos periodis- 
tas barbiponientes, esos poetas descoca- 
dos, esos políticos ardientes, esas coma- 
dres, mas ridículas que las mugeressábias, 
que nos venden una moral sibarita; que 
desconocen las reglas del buen gusto no 
menos que la medida de la pasion; que sa- 
biendo apenas leer, de todo hablan, todo 
lo critican, y se han convertido en altos 
justicieros de todas las opiniones, de todos 
los actos y de los sucesos los mas sencillos 
é indiferentes; que corrompen su idioma; 


; que creen á pié juntillas que tres ó cuatro 


libretines de tafilete y cantos dorados bas- 
tan para constituir á las naciones, y que, 
ignorando hasta el modo de arreglar sus 
acciones y disponer un menage, quieren 
mezclarse en reformar los imperios ú or- 
ganizar nuevas repúblicas. He aqui in- 
mensos materiales con que proveer de un 
repertorio inagotable á todos los histriones: 
hé aquí los que deben entregarse á la risa 
pública, y no á esas honradas víctimas de 
sus deberes, á esos hombres por tantos ti- 
tulos recomendables, que han suavizado. 
nuestras costumbres, creado nuestro idio- 
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ma, enriquecido nuestra literatura con las 
obras maestras mas bellas, fundado entre 
nosotros los establecimientos mas magni- 
ficos de que pueda gloriarse la humanidad, 
y, últimamente, que despues de haber sido 
los primeros en civilizar á la Francia, con- 
tribuyeron tanto con sus luces á elevarla 
al alto grado de esplendor de que el filoso- 
fismo llegó á hacerla decaer, y al que se 
remonta de nuevo cada dia, á despecho de 
los filósofos. 

¡Ojalá que el ejemplo del consejo gene- 
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ral de. Leon sea imitado por todas las ad- 
ministraciones francesas! ¡Ojalá que sea 
atendido su juicio por un gobierno repara- 
dor, que, siempre deacuerdo consigo mis- 
mo, no puede sufrir por más tiempo un es- 
cándalo, de queno hay ejemplar alguno en- 
trelas naciones antiguas y modernas; y cuyo 
efecto inmediato, para servirnos de la es- 
presion de esos virtuosos representantes, 
es el de minar la moral en sus mas sagra- 
dos fundamentos! 


(Miscelánea de religion, literatura, cte., del 
Illmo. Boulogne, obispo de Troyes.) 
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LOS MISTERIOS DE PARIS. 


CARTAS A TNA SEÑORA DE MUNDO. 


CARTA SEGUNDA. 


` Los TIPoS.--CLASES POPULARES. 


Muy señora mia:--Al esplicar á vd. el 
cuadro y la idea de los Misterios de Pa- 
ris, le he indicado suficientemente que es- 
ta cinica epopeya no podia tener conse- 
cuencia ni plan. Sterne decia, que ningun 
escritor mostraba mayor confianza en la 
proteccion de la Providencia, que él, por- 
que jamas sabia, cuando comenzaba á es- 
cribir la primera página de un libro, lo que 
diria en la segunda. Respetamosmucho vd. 
y yo á la Providencia, para mezclarlo, sea 
en lo que fuere, con los Misterios de Paris; 
así es que, modificando la proposicion, di- 
ré, que con lo que Mr. Sie ha contado 
probablemente, es con aquel poder, bajo 
euyo influjo Mr. Soulié, su precursor, ha 
escrito sus Memorias; ó, porque no se di- 
ga que en todo lo satirizo, que el sistema 
que ha adoptado es el mismo del de el 
Tristam Shandy y del Viage sentimental. 


obras en que por ninguna parte se descu- 
bre la marca de un plan, sino que todo mar- 
cha ála ventura, sin relacion ni consecuen- 
cia. Efectivamente, en toda la novela de 
que hablamos, no se encuentran sino episo- 
dios sin trabazon que se encabestran, in- 
trigas que se empujan, historias que co- 
mienzan sin razon, para suspenderse sin 
motivo; y durante cuatro: volúmenes, el 
autor'se enreda en asuntos interrumpidos, 
dejando un cuento para empezar otro, que 
corta muy pronto para anunciar un terce- 
ro, dejando suspensala historia y al lector 
en espectativa. ’ 
Este órden decomposicion es, hasta cier- 
to punto, tolerable en un periódico, en que 
cada artículo es un todo, separado natural- 
mente del que le antecede y sigue; pero 
fatiga y desagrada no poco en un libro. El 
lector, que desea que continúe la accion, 
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se enfada de ver que se interrumpe, y se 
agota su atencion en anudar los hilos cien 
veces cortados de una narracion nómada 
y vagabunda, que cambia á cada momento 
de giro y de objeto. En el estilo pompo- 
so y remontado que encuentra el autor 
cuantas veces intenta ser pintoresco, com- 
para una especie de pesadilla, durante la 
cual uno de los asquerosos héroes de su 
obra vé aparecérsele todos los crimenes, á 
la linterna mágica del remordimiento. Pu- 
diera muy bien decirse, tomando á Mr. 
Süe sus propias espresiones para juzgar 
su libro, que los Misterios de Paris son 
la linterna mágica del vicio. Porque, efec- 
tivamente, no hay mas relacion entre las 
diversas escenas que allí se representan, 
que entre los desemejantes vidrios que, èn 
una linterna mágica, se succeden sin ór- 
den, presentando á las miradas de los es- 
pectadores asombrados, mil imágenes in- 
coherentes y mil apariciones estravagan- 
tes. 

Esto quiere decir que los Misterios de 
Paris no se prestan al analisis; porque 
en efecto, analizar no es otra cosa, que es- 
traer de un libro las ideas principales, es- 
camondando las descripciones y supri- 
miendo los episodios, ¡Y cómo suprimir 
las descripciones, donde no hay cosa que 
no se describa? ¡Cómo dejar á un lado 
los episodios, cuando todo es episódico en 
una obra? Yo me veo, pues, obligado å 
adoptar un método distinto para dar una 
idea, completa á lavez y sumaria, del todo 
de la composicion de Mr. Sie; y me limi- 
taré á delinear los tipos de los personages 
que figuran en ella. Prevéngase vd., se- 
hora, y tenga ánimo, porque vamos á en- 
trar en un estraño museo, y necesitará no 
poco valor y perseverancia para seguirme 
hasta el cabo. | 

Conviene, sin duda, comenzar esta re- 
vista por los tipos mas importantes que re- 
presentan el principal papel en la obra. 
Bajo este título, el primer personage ante 


— 


quien debemos presentarnos, se encuen- 
tra naturalmente indicado. Pero antes de 
todo, permitame vd. ledirija una ó dos pre- 
guntas. Sea la primera: ¡sabe vd. hablar 
caló! Esta pregunta le parecerá imper- 
tinente; mas no importa, me veo precisa- 
do á hacerla. Cuando no se sabe caló, y 
se quieren leer los Misterios de Paris, es 
necesario aprenderlo; porque sin él, se ase- 
mejará el que lo intente al navegante sin 
brújula, ó mas bien á aquellos viageros 
que, caminando por un pais cuyo idioma 
les es desconocido, no pueden pronunciar, 
y mucho menos comprender una palabra, 
sin consultar su diccionario de bolsa. Si 
la fortuna de los Misterios de Paris se 
consolida, y si la literatura sigue las nue- 
vas sendas que le ha franqueado Mr. Sie, 
deberá necesariamente crearse una cáte- 
dra de caló en el colegio de Francia, don- 
de no se habla ya muy buen francés. 
Y, mientras tanto, permitame vd. dolerme 
de que sus señores padres no hayan pen- 
sado en dar este último realce á su esme- 
rada y brillante educacion; porque con 
una tintura de caló, seria verdaderamente 
una señora completa. 

¡Seré yo mas feliz en la segunda pre- 
gunta que voy á dirigirle, que enla prime- 
ra? Si vd., señora, no habla caló, ¡no habrá 
por casualidad visitado alguna taberna?-- 
¡Cómo! ¡Hablais seriamante ?*--A guarde 
vd., aun nolo he dicho todo. Cuando yo 
hablo de taberna; no entiendo uno de aque- 
llos figones comunes, donde el pueblo pa- 
risiense, á quien todo se vende adulte- 
rado, va á embriagarse con ese brebage mal- 
sano, que, con elnombre de vino, se vende 
en esas casas, que tiene tanto que ver con 
la viña como las pinturas que adornan sus 
paredes esteriores. Se trata aquí de un 
antro tenebroso, en que tl crimen tiene 
sus juicios, aguardando ser citado despues 
á otros; donde reina la crápula mas asque- 
rosa al lado del robo, la alevosía y el ase- 
sinato; de uno de esos vestibulos de gale- 
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ras, de donde se pasa á las carceles ó á la 
guillotina, y adonde se vuelve luego que 
se sale de las prisiones; de uma de esas 
tiendas inmundas, en que los presidarios 
cumplidos, los galeotes prófugos, los per- 
seguidos por la justicia y malhechores van 
á olvidar sus remordimientos y á procu- 
rarse sucias é innobles diversiones; donde 
el hambre y el libertinage se dirigen á bus- 
car asquerosos potages, y donde el manjar 
sucio que allí se sirve con el nombre de ali- 
mento, los placeres y los convidados, todo 
horroriza al corazon y repugna á las bue- 
nas costumbres. ` 

¿ Y en una taberna de tal naturaleza es 
donde tengo elhonor de preguntar á vd. 
si ha concurrido alguna vez? Conozco la 
vergilefiza é indignacion que le causa esta 
pregunta; pero la culpa es de Mr. Süe, por- 
que este es el santuario en que ha coloca- 
do á su heroina, y al que nos obliga á irla 
á buscar. Ahora bien: como vd. tiene la 
doble desventaja de no hablar caló y de no 
haber frecuentado el Tapiz franco (asi es 
como se llama en caló la honrada casa que 
acabo de pintarlejde la calle de Féves, pre- 
ven con pena que va á encontrarse un po- 
co' embarazada y como forastera, ante la 
heroina de los Misterios de Paris. 

No es ella esa altanera Clara de Richard- 
son, que hizo derramar tantas lágrimas á 
la Inglaterra, y cuya voluntad, siempre pura 
é inocente, resistió á Lovelace, aun cuando, 
con el auxilio de una bebida letárgica, logró 
éste inferirle un agravio mortal. No esa 
Sofia, & quien Fielding, antes de introdu- 
cir en la escena, coronó de hermosura, 
de virginidad y poesia, ordenando á los ra- 
yos del sol que se cubriesen y á los vientos 
que soplasen mas suavemente para no mar- 
chitar el blanco idolo de sus delirios. No 
la Heloisa de Rousseau, noble y digna aun 
despues de su desliz, ni la dulce y encan- 
tadora Carlota de Goethe, ó su tierna Mar- 
garita. No la Julieta de Shakespeare, ni la 
sensible Atala de Chateaubriand; no en fin, 


| sedales ó anzuelos de pescador. 


ninguna de esas heroinas de los grandes 
maestros, que entrando en su corazon, en 
la hora de la vida en que las ideas se ele- 
van frescas y puras como la brisa de la 
mañana, han cantado ese ideal que todos 
encontramos en nuestra alma, y que con- 
densando los vapores de su imaginacion, 
han traducido al idioma humano esos sue- 
ños dorados que todos hacemos de veinte 
años: no; ninguna de ellas se le parece, 
ni tiene nada que hacer aquí. Mr. Siie 
entiende la poesía de distinta manera que 
todos ellos.- Los tipos que, apareciendó- 
senos en nuestra juventud, elevaban nues- 
tro corazon y lo llenaban de sensaciones, 
acaso muy exaltadas, pero á lo menos no- 
bles y grandiosas, en nada se asemejan á 
los que el autor de los Misterios de Paris 
propone á la admiracion de las generacio- 
nes que seguirán á la nuestra. Contem- 
plemos este flamante tipo. 

Antes de llamarse Guzllabaora, lo que 
en caló quiere decir cantadora, la heroina 
de Mr. Süe se llamaba Chilona. Su pri- 
mera infancia la habia pasado sobre el 
Puente Nuevo, donde vendia buñuelos á 
los transeuntes, de cuenta de una tuerta 
plebeya y malvada, que tenia una tienda de 
La ocu- 
pacion de la Guillabaora, en la época en 
que se llamaba la Ch2¿ona, consistia en ir 
á recoger, todas las mañanas, al muladar 
de Montfaucon, sobre los cadáveres cor- 
rompidos de los caballos que allí se matan, 
los gusanos blancos que los cubren, llama- 
dos miñosas, y que sirven para pescar. 
Cuando la Lechuza, este era el mal nom- 
bre de la tuerta, en cuya casa se hallaba la 
Chillona desde la edad de cinco años, sin 
saber de dónde habia venido; cuando la 
Lechuza, repito, estaba contenta de su pu- 


pila, le arrojaba un pedazo de pan á su po-. 


cilga; pero cuando no se hallaba satisfecha 
de la venta de los buñuelos, ó de la canti- 
dad recogida de las miñosas, le daba, y el 
mismo Mr. Site se encarga de enseñár- 
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una muger que tiene un bodegon reunido 
á un burdel para toda especie de bribones, 
donde especula con asquerosos manjares 
y una ó dos miserables criaturas que man- 
tiene á su costa, y cuyos harapos le perte- 
necen, para que no puedan salir de su an- 
tro sin esponerse á ser presas pot ladronas. 
Pero concluyamos con la historia de la de- 
gradacion de la Guillabaoru, valiéndonos 
de las palabras que el autor de los Mis- 
terios de Paris pone en su boca: *“me fut 
con ellas la tia Pelona y otras viejas)... 
me hicieron beber aguardiente...Y..Y-** 
¡no sé!» 

Y... no sé! Esta palabra dice mas que 
las silabas que contiene, y el aquello que se 
entiende de las Preciosas ridiculas, palide- 
ceá su lado. ¡ Y... no sé! Esto quiere decir, 
en efecto, que la Guillabaora ha descen- 
dido del rango de persona, á la situacion 
de cosa” especulada; que ha descendido 
mas abajo que la bestia, porque el hombre 
“hace servir á ésta á sus necesidades y no 
á sus vicios; mas bajo que el esclavo, de 
quien decia la ley romana que era aun me- 
nos vil que nulo; porque la pensionista del 
Conejo Blanco es tan vil como nula, es 
menos que una persona, menos que una 
cosa, atendido á que no se manchan ni se 
ajan de esta suerte las cosas. Mr. Súe, que 
trata familiarmente esta clase de materias, 
no gasta ceremonias, y para espresar la 
metamorfósis de su heroina, le bastan dos 
palabras: ¡Y.... no sé! 

Véase, pues, ála Guillabaora converti- 
da en el ornato de las partidas de los pla- 
ceres de los ladrones y asesinos. En los 
dias buenos se la regala con arlequines; ya 
se sabe qne el arlequin es una gustosa pë- 
pitoria, ó un ómnibus de pedazos de ave y 
de galleta, colas de pescado, huesos de 
costillas, hojaldre de pasteles, criadillas, 
cabezas de alabancos, legumbres, queso, 
ensalada, mezclados en el mismo plato. 
Figúrese cualquiera, enuna palabra, la olla 
de un pordiosero que acaba de atravesar 


noslo por la boca de uno de sus personages 
y en un estilo inimitable, le daba correa 
cena. | 

Un dia, aun hizo mas. La Chillona, 
bajo el imperio de dos pasiones, la curio- 
sidad y la glotonería, habia cometido el 
crimen imperdonable de comerse cinco bu- 
ñuelos, y entonces la Lechuza la arrastró 
hasta su pocilga, y armándose de unas te- 
názas, le arrancó un diente. La Chillona 
se escapa, pasa una noche al raso, y arres- 
tada por la policía y presentada al tribunal 
por vagamunda, no habiendo quien la re- 
clamase, fué sentenciada á prision hasta 
los diez y seis años. Puesta en libertad 
luego que los cumplió, con un corto pecu- 
lio, fruto de sus labores, lo gastó con una 
compañera de prision, llamada Alegría, 
en paseos, pájaros y flores. Se hallaba al 
punto de agotarse su bolsillo, cuando su- 
po que en la vecindad una pobre muger 
del pueblo estaba al punto de parir en un 
sótano, sin tener ni un jergon en que acos- 
tarse, ni un pedazo de lienzo con que ves- 
tir á su reciennacido. 

Ya no quedaban sino unos cincuenta 
francos á la Guillabaora (asi se la llamaba 
en la prision, por las hermosas canciones 
que guillaba.....--digo cantaba, porque á 

mio me he dejado arrastrar del mal 
ejemplo de hablar caló).—Repito que no 
le habian quedado mas que unos cincuenta 
francos, los que dió generosamente. Cuan- 
do los hubo dado, como no le 'gustaba el 
trabajo, y como, por otra parte, no lo en- 
contraba con facilidad, se entregó al fin á 
una horrible meguera, cuyas proposiciones 
antes habia rehusado; y era la tia Pelona, 
la figonera del Conejo Blanco de la calle 
de Féves, conocida tambien en la histo- 
ria con el sobrenombre de Ogra/["). 

Esta palabra Ogra espresa algo peor 

que fi gonera, porque en caló equivale á 


(7, Ogrese. As la llama el original 
francés. j 
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una calle larga como la de San Francisco, 
volcada sobre un plato, y ni aun así acaso 
se formará idea del delicado potage que 
nos describe Mr. Siie; á lo menos por lo 
que toca á vd., señora, no creo equivocar- 
me al asegurar que jamas ha visto un ar- 
lequin. Para completar el banquete, los 
criminales que se relacionan con la Gut- 
llabaora, le ofertan aguardiente en abun- 
dancia, ó peñtascaro, como se llama en caló; 
brindis á que no se niega la remilgada, 
alargando con toda franqueza su vaso. Es 
cierto, no obstante, que esta medalla tiene 
su reverso. Si la pensionsita de la tia 
Pelona es á veces regalada, con mas fre- 
cuencia recibe golpes, y los presidarios 
cumplidos sin dinero, los malhechores per- 
didos del juego, exigen con la mano le- 
vantada y alzando el pié para acocearla, 
que les entregue el fruto de las economías 
que ha podido hacer en su honroso em- 
pleo. En estas ocasiones la Guillabaora 
responde en caló, porque la heroina de 
Mr. Siie habla este idioma admiráblemen- 
te; contesta pues, al que la golpea: -- Voy 
å sacarte los ardientes con mis cortantes, 
(*) lo que significa en un lenguage mas co- 
nocido: «Voy á sacarte los ojos con mis 
, tijeras.- Ahora bien: el efecto sigue muy 
luego á la amenaza, y las tijeras de la jó- 
ven perdida se hunden enla carne del mal- 
hechor. | 

Iba á olvidar decir á vd. que la Guilla- 
baora, desde que pasa esta vida poética; 


(*) Estas bras de caló, dirigidas 
por la Guillabaora al Churiador, asi como 
otras varias que se hallan en el original 
francés que tenemos d la vista, se han 
omitido en la traduccion, ò se han varia- 
do, para hacerlas menos disonantes, y ate- 
nuar el escándalo de los personages. No- 
solros las hemos conservado, d pesar de 
habernos propuesto seguir en todo la edi- 
cion española, publicada en México en la 
casa de Arévalo, para que se vea el hor- 
ror primitivo del tipo asqueroso de la 
Guillabaora, que se La osado llamar Flor 
de María, ó ¡la Virgen!!!--T. 


desde que ha venido á ser la pensionista 
de la tia Pelona; desde que pertenece al 
primer 'malhechor que quiere amenizar 
una orgía que sigue ó precede á un crí- 
men; desde que está en posicion de servir 
á los placeres de los presidarios cumpli- 
dos; desde que hace parte, en fin, del ma- 
terial de esa tienda de inmundicias, de li- 
bertinage y de infamia, ha cambiado por 
tercera vez de nombre. Y ¿cuál es este 
nuevo apelativo? Flor de María, que en 
caló quiere decir ¡la Virgen! 

No se diga que yo he inventado á mi an- 
tojo este horrible delirio, y que esimposi- 
ble que ningun escritor se haya avanzado 
hasta el punto de arrastrar en el cieno un 
tipo semejante; calmen las gentes sensa- 
tas la indignacion y asombro que debe ha- 
berles causado la vergonzosa profanacion 
de un nombre tan sublime: no soy yo quien 
debo avergonzarme y confundirme. No, 
lo repito; un autor de talento es quien ha 
bosquejado un tal retrato, y un periódico 
que fué el regulador del gusto, y que al 
fin de la época del Terror ha levantado las. 
caidas estatuas de Bossuet, de Corneille, 
de Racine y de Boileau, es el que ha abier- 
to sus columnas á esas inmundicias litera- 
rias, y ha introducido á sus lectores y lec- 
toras en lugares en que Juvenal, que em- 
pujó al estremo la lujuria latina, no hubie- 
ra osado introducir á la emperatriz infame, 


„cuyo nombre sirve aún de una mortal in- 


juria al vicio mas descarado. 


¡Qué es esto! ¿Hemos caido por ventu- 


ra aun mas profundamente que el Bajo- 


Imperio? ¡Hemos descendido á mas hon- 
dos abismos que aquella sociedad de mu- 
geres perdidas, de gladiadores y juglares 
que deshonraron la decadencia de Roma, 
para que los personages ante quienes los 
vengadores azotes de Juvenal se hubieran 
contenido, de temor de ensuciarse, hayan 
llegado á ser los héroes y heroinas de nues- 
tras epopeyas! Ir á pescar en el pantano 
mas infecto de los vicios parisienses el ti- 
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sobre un personage que no puede inspirar 
otro sentimiento que de disgusto! ¡Cómo 
ha emprendido hallar el tipo de una heroi- 
na de novela, en la inmunda criatura, de 
que se aparta la vista como de uno de esos 
tristes objetos que nos enseñan hasta qué 
punto puede abatirse la degradacion hu- 
nfana, y hasta dónde el hombre, hecho á 
imágen de Dios, puede caer mas abajo de 
la béstia? ¿Qué medios ha empleado pa- 
ra llenar su objeto y causar, hasta tal gra- 
do, ilusion á sus lectores! Uno que, en 
nuestro juicio, es el mas contrario al buen 
sentido, á la verdad y al arte, y que, bajo 
el aspecto moral, es mas culpable que to- 
do lo demas. | f 

Por el mas horrible de los adulterios, 
cual es el del vicio y la virtud, de la pros- 
titucion y de la castidad, de la luz y las ti- 
nieblas, ha confundido Mr. Süe, en el tipo 
de Flor de Maria, lo que hay de mas pu- 
ro y de mas manchado.--Le ha dado, en 
un cuerpo abandonado á todos los borro- 
nes del vicio, una alma de virgen; en el 
mas abyecto de todos los empleos, una in- 
creible delicadeza de talento y de corazon: 
ha hecho, como lo indica el tercer nombre 
que le ha dado, una Nuestra Señora -de 
una vil ramera. Adivine vd. quién suspira 
en los Misterios de Paris en la égloga si- 
guiente: Me preguntais si me agradan 
las flores; juzgadlo por lo que voy d deci~ 
ros. La tía Pelona, conociendo mi gusto, 
me regaló un rosalito. ¡Si vierais qué con- 
tenta estaba! ya no habia tristeza para 
mi.... No hacia mas que mirar y mira? 
el rosal, y me divertia en contar las hojas 
y cogollos.... Pero el aire es tan malo en 
la Cité, que al cabo de dos dias comenzó á 
marchitarse.... y entonees.... pedi licen- 
cia para sacar d pasear mi rosalito, como 
si fuese un chiquillo.... A estos cuidados 
debió sin duda mi rosal diez dias mas de 
vida.... Lo he llorado, si; lo he llorado. 
con mucha pena. 

¿Será sin duda alguna o i blanca 


po mas innoble de la cortesana; hundir 
consigo á los lectores en el fango, para ha- 

cer sumergir mas abajo aún que las as- 

querosas voluptuosidades de los esporti- 

leros de Roma, á quienes Juvenal entre- 
gó á Mesalina, las de los malhechores y 

marcados de la justicia; engastar á la de- 

gradada criatura que ocupa este deshonro-' 
s empleo en el seno de los antros del cri- 
men; colocarla en una caverna de presida- 
nos cumplidos, de ladrones y asesinos, que 
forman la corte de amor donde ella reina; 
entregarla alternativamente á las caricias y 
bofetadas de los galeotes; avanzar en se- 
guida el cihismo de la blasfemia, hasta co- 
locar sobre su cabeza manchada el sagra- 
do nombre de la que representa el pudor 
y la virginidad en el Cielo y sobre la tier- 
ra; echar el nombre de Flor de Maria á la 
cabeza de la pensionista de la tia Pelona, 
como una corona de flores sobre un mon- 
ton de cieno, y concentrar sobre esta pros- 
tituta todo el interés de un libro destinado 
alas mugeres de educacion y jóvenes don- 
cellas, supuesto que se publica en un pe- 
riódico que anda continuamente en sus 
manos: esto parecia fuera de razon, mons- 
truoso, imposible. 

Sí, parecia imposible; pero no lo es. 
¡Necesitaré decir á vd., acaso, que nada he 
wiadido å los rasgos del cuadro trazado 
por Mr. Süe? En vBrdad que no, pues vd. 
que lo conoce bien, sabe, que antes he 
omitido mas de una pincelada que no ha- 
brian sobrellevado los lectores que exigen 
se les respete (t). ¡Nuevo y deplorable 
modo de escapar de la critica! Los escri- 
tores de nuestro tiempo se sitúan sobre un 
terreno, en donde ella no puede seguirlos 
sin faltarse á sí misma. Pero, me dirá vd., 
¿cómo Mr. Süe ha esperado atraer interés 
RRE A ANI! 

f) Véase por nuestra nota anterior, 
como el mismo empeño ha tenido el que 
tradujo los Misterios; y sin embargo, no 

le ha sido posible disminuir la fealdad de 
este cuadro.--T. 
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como sus corderos, quien recita al pastor 
Nemorin este pequeño idilio, de que Flo- 
rian habria hecho una novela bastante sen- 
timental! ¿Será tal vez una novicia que, 
arrojada de su convento en la época revo- 
lucionaria, y encerrada en un calabozo, 
cultivaba á la escasa luz de su ventana es- 
ta flor tan bella, cuyos aromas, menos sua- 
Yes y puros que los sentimientos é ideas 
de la esposa de Jesucristo, subian hácia el 
Cielo con sus oraciones? . Pues no es así. 
Quien relata este idilio florido, la heroina 
que lo representa, es la pensionista de la 


tia Pelona, la que habita los lugares in- - 


mundos en que abundan los marcados por 
` la justicia, los presidarios cumplidos y 
asesinos.... Ese corazon sensible que se 
conmueve hasta derramar lágrimas por el 
próximo fin de un rosal, es una asquerosa 
ramera. Esa mano que teniendo precio- 
samente la flor querida, la presenta al aire 
y al sol para que la revivifiquen, levantaba 
algunos momentos antes un vaso lleno de 
aguardiente y estrechaba la del primer 
malhechor, que en el harem inmundo de la 
calle de Féves, se dignaba hablarla de 
amor. ` 
¿A quién cree vd. tambien que el autor 
de los Misterios de Parts ha querido pin- 
tar en la descripcion siguiente? 

Seria imposible decir los gritos de 


gozo, los saltos y arrebatos de alegría que 


dió y sintió Flor de Marta. ¡Pobre cria- 
tura! despues de tan largo encierro, la 
embriagaba el aire libre.... Su rostro, 
blanco y trasparente, de ordinario pdli- 
do, estada entonces cubierto de un vivo 
sonrosado. Sus ojos azules brillaban con 
dulzura; sus labios encarnados y entreu- 
biertos dejaban ver dos hermosas hileras 
de perlas húmedas... Con una mano com- 
primia los latidos del corazon, y con la 
otra presentaba á Rodolfo el ramillete de 
flores silvestres que habia cogido. Nada 
mas hermoso que la espresion de gozo ino- 
cente y puro que exhalaba su rostro! 
e) 


- ¿Es este el retrato de otra Pamela, ó de 
una nueva Virginia, salvo el color jnimita- 


ble de los grandes pintores, que han hecho 
resplandecer sobre la tela estos tipos ele- 


vados de la belleza moral, realzagda por la 
hermosura fisica? Respóndase: ¿es esta 
Atala, sonriendo con Chactas en su inocen- 


‘cia? ¿Carlota, recorriendo con Werther las 


floridas veredas del bosque frecuentado? 
¿O bien la blanca Amarilis, acechando es- 
condida al pastor Titiro, que, descansando 
á la sombra de una encina, hace repetir su 


nombre ú los ecos de las vecinas peñas? 


No, esta muger es la prostituta, cuyo tipo 
he procurado delinear; es la Gúillabaora, 
que canta para. recrear é los ladrones y 
asesinos, cuya belleza venal hace parte del 
comercio de la Ogra del Conejo Blanco. 
Hé aquí la que con una mano comprime 
los latidos del corazon á la vista del espec- 
táculo de la naturaleza, y aquella cuyo 
rostre exhala la espresion de gozo inocen- 
te y puro!!! | 

¡La pureza ligándose á la corrupcion, 
el candor á la infamia, la sensibilidad á la 
prostitucion! Bajo el punto de vista de la 
verdad literaria, ó del arte, como se dice 
el dia de hoy, esto es falso y absurdo. Es 
imposible que la muger que pasa una vida 
infame, conserve la, pureza de los senti- 
mientos; que una jóven perdida que se 
pone á replicar á los ghleotes y salteado- 
res, que habla caló, vive en el estiércol y 
el cieno, y sonrie á las torpes palabradas 
de los malvados con quienes mora; es im- 
posible, repito, que la misma persona po- 
sea la sencillez de alma de las heroinas 
delirantes y melancólicas de las Medita- 
ciones de’ Lamartine; que se enternezca á 
la vista de los encantos inocentes de la na- 
turaleza; que acomode con tanta facili- 
dad el idilio y la prostitucion, la poesía y 
la gerga picaresca, la castidad de los sen- 
timientos y la infamia de la conducta. 

Cuando el autor de los Misterios de 
Paris nos ha mostrado á la Guillabaora 
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(ó Flor de Maria, como no ha temido Ha- | € idilios en accion, es evidente que el au- 


marla) pronta á atravesar con sus tijeras 
los ojos del Churigdor (que en caló signi- 
fica el asesino); cuando nos la ha represen- 
tado. bebiendo aguardiente, tuteándose con 
los presidarios y tuteada por ellos; riendo 
á carcajadas del gracejo de un malhechor, 
que dice que el estiércol es.un lecho mas 
caliente que læ paja, y que añade: pero 
dicen que hay gente tan melindrosa..... 
¡porqueria!.... sale de mula parte; y cuan- 
do, en seguida, el mismo escritor nos mues- 
tra á la misma muger llorando la muerte 
de un rosal con la candidez de un niño, 
poniendo la mano sobre su corazon para 
contener las pulsaciones á la vista de la 
verdura de los campos, escuchando con 
una alegría inocente el canto de las aves, 
y complaciéndose en representar bucólicas 


tor disfraza la verdad literaria, delinea un 
tipo mentiroso que no puede existir, y que 
no existe. Desde ahora añadiré, aunque 
me reservo dedicar una carta particular á 
la moralidad de la obra de Mr. Site, que 
insulta de una manera mucho mas grave 
la verdad moral, porque rehabilita á la 
prostitucion, dejando creer que puede en- 
vilecer el cuerpo sin ajar el alma, y que 
las flores mas esquisitas y olorosas pueden 
existir en ese fango de vicios, en medio 
del cual eleva Mr. Siie un pedestal para 
colocar á Flor de Maria y ofrecerla al in- 
terés y casi á las adoraciones de sus lec- 
tores. 

Soy, señora, con el mas profundo res- 
peto, Ec. 
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MISCELANEA. 


MISIONES PROTESTANTES. 


Las sociedades de las misiones de la 
Gran Bretaña se reunieron á mediados 
del año pasado en asamblea general, para 
imponerse del importe de lo colectado por 
sus administraciones; resultando de las 
respectivas cuentas, que la Sociedad meto- 
dista de Wesley habia realizado en el año 
el total de 115.782 libras esterlinas (pesos 
nuestros 578.910); la de los episcopales 
116.827 (584.135 pesos); la de la conver- 
sion de los judios 29.046 (145.230 pesos); 
y la de los Tratados 50.416 (252.080 pe- 
sos. Total 1.560.355 pesos fuertes. 

Si se reflexiona en la enormidad de es- 
tas contribuciones y en el número infinito 
de Biblias falsificadas difundidas por las 
misiones protestantes (veinte. millones en 
Cuarenta y tres años), y se consideran los 
pocos frutos que estas misiones sacan de 


tantos sacrificios, comparados con la mag- 
nitud de los que la Iglesia Católica recoge 
de los trabajos de sus ministros, no puede 
dejar de admirarse la evidente bendicion 
del Cielo sobre los trabajos de éstos, y la 
profunda ceguedad que impide á las so- 
ciedades heterodoxas, de reconocer de qué 
parte se encuentra la enseñanza de la ver- 


dad y la proteccion divina. 
(L Univers.) 


--Ha causado en Lóndres gran sorpresa 
la noticia de haberse convertido al Catoli- 
cismo, durante su residencia en Paris, el 
hijo mayor de la honorable madama Nor- 
ton, heredero presunto del título de baron 
Grantley. Dicese que un clérigo francés 
fué quien le hizo abjurar el Protestan- 
tismo. | 

--El nuevo código penal de Holanda im- 
pone las siguientes penas al duelo: 
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Por la provocacion, un mes de prision y | ga, cuatro en Dinamarca, cinco en Wur- 
una multa de 150 florines; por su acepta- | temberg, diez en Suiza, trece en Italia, 
cion, un mes de prision y la multa de 25 á | quince en Francia, diez y siete en las islas 
100 florines; por haber comprometido ó | británicas y diez en Inglaterra. 
determinado á alguna persona á batirse en | En Francia, el número de niños espósi- 
duelo, seis meses de prision, y de 100 á tos sostenidos por el Estado era en 1817 
500 florines de multa; por muerte en el | de 123,394, los cuales producian el gasto 
acto ó de resultas del duelo, cuatro ó seis | de 6.707.829 francos 2 centavos; ó sea 54 
años de prision, ó diez ó doce de destier- | francos 6 centavos por cabena. 
ro, cuya pena podrá disminuirse si el au- | En Paris socorren los'establecimientos 
tor del homicidio es la persona ofendida. | de beneficencia á 95.000 desgraciados. 


Ninguna pena se aplica á los testigos del En Berlin, el númergde mendigos se ha 
duelo. duplicado desde 1822 á 1847, siendo el de 


--Se va á fundar en Francia una socie- | 188 familias sostenidas en la capital de 


dad de templanza, á imitacion de las que Prusia de 2.980, á 3.515. 

hay en Inglaterra y Alemania. | . . Segun se vé en el estado que antecede, 
--Suecia, cuya poblaciones de3.500.000 | en Inglaterra es donde mas pobres hay. 

habitantes, que se distingue por su sen- | Solo en Londres pasan de 25.000 los que 

cillez de costumbres y aficion al trabajo | diariamente se esparcenpor toda la ciudad 

del campo, no tiene mas que tres mendi- | para ejércitarse en la mendicidad á la vez 

gos por cada 400 individuos, mientras que | que en el robp, 

por cada 100 se cuentan cinco enla Norue- | (Traducido.) 
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RELIGION. 


Lareligion es el conjunto de los debe- | to de recibir esos sacramentos? No; y pa- 
res y de los obligaciones sagradas que ; ra que lo conociese, fué preciso que el mis- 
el hombre tiene que cumplir; y mien- | mo Dios hecho hombre se lo demostrara. 
tras mejor cumple con ellas, mas le acer- | Esta diferencia entre los deberes que tiene 
can á su Creador. Algunas de estas obli- | el hombre respecto de su Creador nos ha- 
gaciones, como lo son obedecer y respe- | ce comprender que la religion se divide 
tar á nuestros padres, nos las hac» conocer | en natural y revelada; es decir, en dos 
la razon natural: las otras únicamente han | partes: la primera comprende las obliga- 
podido ser comprendidas de la inteligen- | ciones que la luz de la razon hace conocer; 
cia humana, porque Dios se ha dignado ha-| la segunda, las que sin duda nos serian 
cérselas saber por otro medio muy distinto. | desconocidas sin la revelacion. Estas dos 
¡Hubiera si no el entendimiento humano | partes revelan verdades sublimes, siendo 
llegado á comprender jamas que para que | entre todas la primera y principal la que 
la criatura pudiese volver á la gracia y | da á conocer la existencia de un Sér Eter- 
amistad de su Dios, perdidas por la pri- | no, Omnipotente, Sabio, Justo, Benéfico, 
mera culpa, eran indispensables el bautis- | Creador de todos los vivientes, Creador 
mo y la penitencia, ó un arrepentimiento | de Cielo y tierra, Padre y Legislador de 
verdadero, sostenido por el firme propósi- | los hombres. Verdad fecunda que ocupa 
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el primer lugar no menos que en la reli- 
gion en las ciencias morales y políticas. 
Esa creencia constituye la verdadera feli- 
cidad en esta vida. Sin esa creencia, se- 
ria dificil practicar la virtud y consolidar el 
imperio de las leyes, porque no se tendria 
sin ella el temor de la eternidad ni esa 
conciencia oculta que nos grita cuando 
procedemos wl, y nos convence de que 
estamos siempre delante,de un Severo Le- 
gislador, á quien nada se le oculta y á 
quien no es posible engañar. 

Débiles é ignorantes nacemos todos, y 
todos pereciéramos acaso en el primer dia 
de nuestra existencia, silos que nos die- 
ron el ser no miraran como el mas sagra- 
do de sus deberes sostener nuestra debili- 
dad y disipar nuestra ignorancia. Triste 
suerte que alcanza á todos los humanos, 


y que lo mismo se siente en el palacio de 


los reyes que en la choza de los pobres. 
Por manera que, subiendo del hijo al pa- 
dre, del padre al abuelo, de éste al bisa- 
buelo, y continuando asi, no podriamos 
menos que llegarhasta un primer hombre, 
padre de todos los demas. Este primer 
padre no ha podido darse él mismo la exis- 
tencia: ha debido, pues, recibirla de'otro 
sér superior que tuviese el poder de comu- 
nicarla. Por consiguiente, es una verdad 
clara, palmaria y evidente que existe un 
Sér, Padre y Creador de todos.los hombres. 
Para creerlo asi basta tener la dósis mas 
pequeña de entendimiento; y hé ahí cómo 
la razon natural nos enseña esa verdad su- 
blime, que sobresale entre todas. 

Eslo tambien que aun entre los que es- 
tán dedicados á las letras, son muy pocos 
los que tienen un conocimiento profundo 
de la Naturaleza; poquísimoslos que la es- 
tudian: conocimiento dificil de poseer ade- 
mas, y que solo se obtiene despues de lar- 
gos años de incesante lectura, de reflexion 
y de esperiencia. De suponer es, no obs- 
tante, que todos ellos habrán admirado 
mas de una vez las magníficas bellezas que 


el universo encierra, el inmenso resplan- 
dor del sol, la claridad de la luna; el brillo 
de las estrellas y la vasta estension del fir- 
mamento. ¡Hay cosa mas portentosa que 
ver elevarse al astro del dia sobre el hori- 
zonte, disipar la oscuridad, estenderse por 
el espacio inmenso, y anegarlo todo en 
torrentes de luz vivificante? Ese piélago 
insondable, magestuoso, bello é imponen- 
te, ora esté en calma, ora irritado amena- 
ce absorversce la tierra que circunda; el áto- 
mo mas vil de la creacion ¡no basta á con- 
vencernos de que existe un Sér Omnipo- 
tente, Superior, Incomprensible, dotado 
de fina y sin igual inteligencia y de un po- 
der sin límites, un Sér Infinito, Principio 
de tantas maravillas, Regulador y Conser- 
vador de todas ellas? ¡Quién se atreverá á 
buscar el orígen delas menos sorprenden- 
tes en la estéril casualidad? Si en las obras 
mundanas y perecederas, cuya creacion y 
perfeccion concedió el Sér Eterno al poder 
y ála inteligencia del hombre; si una es- 
tatua, por ejemplo, nos revela que es he- 
chura de un artífice mortal, simple imita- 
dor de la Naturaleza y esclavo del arte; si 
en el entendimiento humano no cabe su- 
ponerni por un momento que elacaso pueda 
ser autor deobras menguadas que, no obs- 
tante sus bellezas, están plagadas de im- 
perfecciones y lunares, ¡ quién, si no un 
demente, un sér destituido absolutamente 
de razon, se atreverá á creer hijas de la 
casualidad esas obras verdaderamente gran- 
des, verdaderamente sublimes y portento- 
sas que por do quiera nos ofrece la pródi- 
ga Naturaleza! ¡Quién puede creer que 
ésta es hija del acaso! ¡Quién se persuadi- 
ria de que no ha sido creada por un Artífice 
Superior, é cuyo incontrastable poder todo 
cede y se humilla, y sin cuya voluntad su- 
prema nada se mueve en el Cielo ni en la 
tierra? 

Todo cuanto el vastisimo universo nos 
ofrece; el aire que resp ramos, la luz que 
nosalumbra, lainteligencia que abrigamos 
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en nosotros mismos, este innato poder que 
tenemos de obrar, de movernos, de pen- 
sar; el innumerable conjunto de sensacic- 
nes diversas que sentimos; nuestra frágil, 
á la vez que robusta construccion; el mas 
leve de nuestros movimientos,... todo, to- 
do nos revela la existencia de una Divini- 
dad, Origen, Autor, Arbitro y Juez de 
cuanto es y ha sido desde la creacion del 
universo. Negar la existencia de esa Di- 
vinidad incomprensible, solo se le ha po- 
dido ocurrir al ateismo, y por lo tanto, 
enumeraremos algunos de los males que 
éste acarrea á la sociedad y`á los indivi- 
duos que la componen. | 
Llámanse, pues, ateos los que se atre- 
ven á negar la existencia del Sér Supremo. 
Esta existencia es, sin embargo, tan clara 
y evidente, que muchos metafísicos no 
pueden persuadirse de que haya efectiva- 
mente hombres que la desconozcan: no; 
creen, y debe creerse, que los que la nie- 
gan, y hablan y obran y proceden como si 
no tuviesen que dar en la otra vida cuenta 
de sus acciones, lo hacen á pesar de su 
conciencia, que les grita lo contrario, y que 
se esfuerzan en suf-car y desmentirla, sin 
que atinemos el por qué. “*No hay Dios, 
. dijo un necio en su corazon;n palabras de 
David que espresan la presuncion vana, 
arrogante y miserable de los hombres que 
quisieran ser mas que su Creador. 
AVéfindancia y escasez, prosperidad y 
desgracia, son las condiciones que dividen 
en otras tantas clases á los míseros morta- 
les. No seria fácil distinguir en cuál de 
ellas sca mas necesaria al hombre creer en 
la existencia de Dios, para alcanzar el 
bicnestar que es asequible en una vida 
cercada por todas partes de calamidades y | 
miserias, y para proseguir hasta su térmi- ' 
no con la posible bonanza por el camino ' 
que á él conduce, tan sembrado de escollos : 
y peligros. Menguada, menguadísima se- ; 
ria en verdad la prosperidad de los ricos y , 
los poderosos desde el instante mismo en | 


i tencia de la criatura! 
¡los pobres y desafortunados! 


que se persuadieran que no hay un-Dios 
que vea, que juzgue, y haya de premiar 
ó castigar en un tremendo dia el buen ó 
mal uso que hagan de sus riquezas, y re- 
compensar tambien el sacrificio que debe 
ser para ellos dejarlas en el mundo cuando 
su alma lo abandone. ¿Cómo podrian tener 
satisfaccion, solaz y contentamiento si no 
aspirasen á otra felicidad queá la mil veces 

acibarada que con infinitos pesares y dis- 
gustos les proporcionan sus tesoros por 
tiempo tan limitado como lo esel de la exis- 
¡ Y qué diremos de 
¡Podrá aca- 
so el ateismo mejorar su triste condicion? 
Responded, hombres incrédulos, los que 
negais la existencia de un Dios Justo y 
Remunerador, ¿qué cosa hay en la tierra 
que alcance á derramar tanto consuelo en . 
el corazon de los afligidos, á mitigar las pe- 
nas, las cuitas y padecimientos de los mi- 
seros mortales, como la dulce esperan- 

za que inspira la creencia de que hay un 
Padre Celestial y Eterno, que todo lo vé, 

que todo lo penetra, hasta el mas oculto 

de los sufrimientos, que da la recompensa 
y el castigo, y que solo de él debemos es- 

perar la bienaventuranza! Probad lo con- 
trario, hombres sin fé, miseralles ateos; 

haced que el misero oprimido, que el des- 

valido sin ventura, que el enfermo infeliz, 

que el indigente se persuadan, que crean - 
que no hay un Dios testigo de sus padeci- 

mientos, que ha de remunerarlos, dándo- 
les el premio debido á sus virtudes; y en- 
tónces pondreis el colmo á sus desgracias 

y les harcis insoportable la vida. 

Sin la idea de la Divinidad, no habria 
otro medio para contener á los ciudadanos 
dentro de los límites que sus deberes les 
prescriben, que la jurisprudencia criminal, 
y el celo y da vigilancia de los magistrados. 
Recursos falaces é infecundos que, á lo 
mas, sirven para hacer hipócritas, seducto- 
res, aduladores é intrigantes. Y ¡qué ten- 
drian éstos que temer del rigor de las le- 
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yes y de los magistrados, si el temor del 
castigo eterno no los pusiese á raya, con 
tal de que tuviesen la necesaria sagacidad 
para desmentir su carácter y encubrir sus 
malas acciones! Pronto se veria devasta- 
do, sin propiedad y sin virtudes, y pobla- 
do solamente de facinerosos el pais mal- 
hadado donde se alimentase esa planta ve- 


nenosa. Preciso es confesar que en esta | 


parte se quedan muy en zaga los sabios y 
políticos del dia, respecto de los sabios y 
politicos de la antigüedad. Nada llamó 
tanto la atencion de los -legisladores de la 
Grecia, como la necesidad de inculcar á 
los ciudadanos la idea de que tenian siem- 
pre á su lado un oculto juez que los mita- 
ba y observaba, un legislador imparcial, 
Justo y sabio, que vela los mas secretos 
movimientos del alma, y cuya justicia 
eterna habia de recompensar la virtud y 
castigar el vicio en esta vida y en la otra. 
Nada creyeron tan digno de castigo co- 
mo la impiedad, ni pensaron emplear 
nunca el rigor de las leyes, que cuando 
lo empleaban contra el sacrilegio. Amigos 
cuanto es posible serlo de la libertad, solo 
en ese punto se mostraron intolerantes. 
¡Quién ha sido mas fuerte defensor que 
Platon de la soberania popular? Sin em- 


bargo, enemigo declarado de la libertad 
de conciencia, enseñó que era necesario 
tomar la defensa de los dioses siempre que 
se hablase de ellos indecorosamente y sin 
el respetuoso acatamiento debido á la di- 
vinidad. ¡Qué diria el que así amonestó 
al pueblo, si viviese entre nosotros y oyera 
las blasfemias escandalosas que se. profie- 
No es esta la ocasion 
que esperábamos para dirijirnos á las au- 
toridades á quienes corresponde evitar ta- 
les desacatos; mas ya que la materia se 
ha venido, sin saber cómo, á la mano, no 
soltaremos la pluma sin escitar con este 
objeto el celo de esas autoridades, para que 
hagan por corregir ese escandaloso cinis- 
mo, ese desenfreno punible con que en 
nuestras calles y paseos se ultraja á la Re- 
ligion Católica. Pues no se puede negar 
que hay un Dios, á quien todo lo debemos, 
y al cual es preciso reverenciar y acatar 
en todas partes, y á todas horas, cuiden 
los magistrados, cuide el ayuntamiento de 
poner freno al sacrilego comportamien- 
to de esa chusma inmoral y corrompida 
que infesta á esta ciudad, y que tan sin 
pudor vive y se espresa, sin diferenciarse, 
mas que en el habla, de las bestias, 
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ORACION DEL 


Señor, yo soy un huérfano 
Que surco sin- amparo 
Los agitados mares 
Del mundo corruptor.... 
¡Ay! muéstrame la lumbre 
De tu celeste faro 
Que el rumbo me señale 
Del puerto salvador!.... 
—_DnE>— 
Aunque inesperto niño, 
Sin nadie que me instruya 


HUERFANO. 


En los misterios santos 
De tu gloriosa fé, 

Yo sé, Señor piadoso, 
Que mi existencia es tuya, 
Yo sé que tú formaste 
Cuanto mi vista vé.... 

| ——D>— 

Yo sé, amoroso Padre, 
Que el tenebroso Caos 
Rodó bajo tus plantas 
En negra confusion; 
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Yo sé, Señor, que entonces, 


Solo á tu voz.... “j Alzaos!» 
_Alzaronse mil mundos 
Y fué la Creacion..... 
— AG 

Y que desde ese espacio 
Magnífico y sereno 
Que en vano han pretendido 
Mis ojos penetrar, 

Diniges desde entonces 
La tempestad y el trueno, 
Las ondas encadenas 
Del proceloso mar. 


—< 

Yo sé que tú dérramas 
Con generosa mano 
La espléndida abundancia 
Con que se viste Abril; 

Yo sé que tú la esquivas 
Cuando el invierno cano 
Los trinos enmudece 
Del ruiseñor gentil. 

— DE 

La tierna y jóven madre . 
Que me arrulló en la cuna 
Mil veces me lo dijo 


Yo oia sus palabras, 
Señor, y una por una 
En mi ánima grabadas 
- Como con fuego están.... 
— p 


Porque ¡ay! tuye una madre 


Que fué mis embelesos; 

El ángel me llamaba 

De su esperanza á mí;.... 
Ella gustando siempre 

Mis inocentes besos, . 

Yo siempre preguntándola, 

Sumo Hacedor, por tí.... 

—DNi>— 

Recuerdo que me hablaba 

De muerte y de Calvario; 


De la amorosa Virgen 
Que te asistió en la Cruz; 
Despues, de tu celeste 
Magnifico santuario, 
Donde cercado te hallas 
De arcángeles de luz.... 
—ó>— 
Yo te amo desde entonces, 
Señor, y te venero 
Como á esa tierna madre 


Solo de ti, Dios mio, 
Mi salvacion espero; 
En ti, Señor, descansa 
Mi religiosa fé.... 
— DE 
Yo anhelo desde entonces 
Subir hasta esas nubes 
Que tiñen tus alcázares 
De fúlgido arrebol; 
Postrarme ante tus plantas 
Al par de esos querubes, 
Y ver bajo las mias 
Al encendido Sol.... 
—DE>— 
Pero ¡ay! si tú le niegas 
Tu paternal cariño 
En medio del desierto 
Por donde errante vá; 
¡Quién guiará los pasos 


—Di>— 

¿Cómo podrá, privado 
De tu divino amparo, 
Cruzar los anchos mares 
Del mundo corruptor?!.... 

¡Ay! muéstrame la lumbre 
De tu celeste faro 
Que el rumbo me señale 
Del puerto salvador!...... 


ALEJANDRO RIVERO. 


TIPOGRAFIA DE R. RAFAEL, CALLE DE CADENA Num. 13. 


PERIODICO 


RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO, 


MESNI COM 


Ñ Tipografia do B. RAFAEL. callo de Cadena N.° 13. 


TN A 
NA 


e ' af A V t 
la AG 
Coson 


mm 


EL OBSERVADOR 


G Do 
PERIODICO RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO. 


Tom. L) 


SABADO 8 DE ABRIL DE 1848. 


(Num. 3. 


SOBRE LA INTRODUCCION DEL PROTESTANTISMO 
EN MÉXICO. | 


ARTICULO TERCERO. 


Con la pluma mojada en hiel, el editor 
del Norte-Americano se ha complacido 
en delinear un horroroso cuadro, al cual 
ha dado el título de “*Los HABITANTES DE 
MÉxico.» Segun el articulista, todo en este 
pais es malo, todo es corrompido, todo de- 
gradado; y, por supuesto, de todo es res- 
ponsable la Iglesia Católica. La degrada- 
cion de las razas indigenas, que, por de- 
cirlo asi, es lo que ha servido de caballo 
de hatalla al articulista, desde la publica- 
cion del primer número de su periódico, 
es el cargo mas grave que dirige á la Igle- 
sia Católica. Segun él, la Iglesia es la 
que ha mantenido á las razas indigenas de 
México '*en la misma ignorancia y degra- 
dacion en que las encontró,» ála vez que 
“disminuyó su valor viril, y cercenó sus 
cortos haberes;» y asegura que, “*con cual- 
quiera de las otras sectas mas sencillas 
del Cristianismo, esto no hubiera sido tan 
fácil.» 

“Los primeros emisarios de la Iglesia 
"{dicej, que á la verdad eran hombres de 
"bien, empezaron á abrir escuelas, aun- 
"que en una escala limitada; y los con- 
''quistadores nos informan, que algunos 
“de los hijos de los que acababan de ser 
“reyes, hacian grandes adelantos en lo que 
“se les enseñaba. Si este escelente siste- 
"ma se hubiera continuado, México, el 


a 


““dia de hoy, presentaria un aspecto to- 
“'talmente diverso. Pero la Iglesia, por 
“razones que jamas hemos visto publica- 
tdas, DETERMINÓ que cesase la educacion. 
‘de los mexicanos, Y FUÉ OBEDECIDA AL 
“MOMENTO. » | 
Cargos tan graves, bien merecian ser 
corroborados siquiera con algunas prue- 
bas, ó á lo menos con algunas citas. La 
Iglesia, segun el articulista, fundó escue- 
las; pero luego determinó que cesase la 
educacion, y fuéobedecida. Hubo, pues, 
un decreto, que emanó de las autoridades 
superiores eclesiásticas, y fué sanciona- 
do y obedecido por las subalternas. Y 
qué! toda vez que se conoce la existencia 
de ese decreto, ¿tan dificil era citar, ya que 
no su tenor completo, á lo menos su fecha 


y los nombres del que lo espidió, y de los 


que lo obedecieron! ¡Tan difícil era ma- 
nifestar las escuelas que se cerraron en vir- 
tud de aquel decreto?--Tales eran las prue- 
bas que debió haber presentado el editor 
del Norte-Americano, si no queria espo- 
nerse á que se sospechara que su asercion 
era mas bien una suposicion que un hecho. 
““¡La Iglesia ha mantenido á los indios 
en la misma ignorancia y degradacion en 
que los encontró!»--Pero esto lo decís des- 
pues de haber confesado que la “Iglesia 
abrió escuelas para la oir de esos 
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mismos indios: esto lo decis á la vista y tal | horroroso suplicio del hambre en las Islas 
vez bajo la sombra de esos monumentos ¡ Británicas, y á la de esa multitud innume- 
que la Iglesia levantó para la educacion y | rable de séres humanos, que arrastran en 
adelanto de las razas aborigenes recien | los Estados-Unidos la horrible cadena de 
convertidas: esto lo decís cuando estais | la esclavitud. l 
palpando la enorme diferencia entre el in- Y aqui surye naturalmente esta cues- 
dio cristiano y el indio idólatra, entre las | tion: Si en lugar de la Iglesia Católica se 
costumbres suaves que lo distinguen aho- | hubiese establecido en México la protes- 
ra, y las feroces y sangrientas prácticas á | tante, ¡seria mejor hoy dia la condicion de 
que entonces se entregaba. Abrid la his- | los indios? Afirmais que con cualquiera 
toria y leed, que no sienta bien en un com- į de las otras sectas mas sencillas del Cris- 
patriota de PreEscoTT el ighorar tales he- | tianismo, la degradacion de esas razas no 
chos. hubiera sido tan facil.--Y bien; para pro- 
No entraremos ahora en un exámen pro- | bar vuestro aserto, ya que nos habeis pin- 
fundo de las causas que han impedido que | tado los males que el Catolicismo ha acar- 
las razas indígenas de México hayan alcan- reado sobre las razas rojas, presentadnos 
zado aquel grado de civilizacion que de- | ahora en contraste los bienes de que esas 
bieran, y á que ha procurado conducirlas | mismas razas son deudoras al Protestantis- 
la Iglesia. Tal estudio es ageno de nues- | mo. Sin duda que esas sectas may sen- 
tro propósito, y podria suscitar cuestiones | C¿//as habrán defendido y fomentado la li- 
que se avendrian mal con la índole de | bertad de los indios, los habrán educado, 
este periódico. Diremos empero, que si | les habrán enseñado artes y oficios; los ha- 
nuestros indios no han adelantado mas en | brán trasformado, en fin, en un pueblo vir- 
la carrera del saber, no ha sido d causa de | tuoso, laborioso é ilustrado. Sin duda 
la Iglesia, sino d pesar de la Iglesia, y por | que esas innumerables tribus errantes de 
causas que, lo repetimos, no es á propósi- | aborígenes que poblaban antes el inmenso 
to examinar ahora. La Iglesia, á la vez | territorio de los Estados-Unidos, civiliza- 
que con su doctrina suavizaba el carácter | das hoy dia por el Protestantismo, se halla- 
de los indígenas, combatiendo y sustitu- | rán reunidas en grandes ciudades, forman- 
yendo sus bárbaras costumbres y preocu- | do una parte útil de ese pueblo protestante 
paciones con las máximas del Evangelio, | que les trajo la civilizacion á la par que la 
fundaba por todas partes escuelas, abrien- | conquista.--¡Qué! ¿no respondeis?....-- 
do así de par en par las puertas de la civi- Campeones del Protestantismo, que con- 
lizacion. Pero la Iglesia no ejercia la fa- denais con tanta ligereza lo que no com- 
cultad coactiva para obligar á los indios á prendeis, decidme, ¿qué habeis hecho 
que frecuentasen aquellas escuelas; y la de esas nobles y numerosas tribus que 
persuasion, único poder que empleaba la poblaron un dia las inmensas regiones del 
Iglesia, no fué suficiente para lograr aquel | Norte? ¿Dónde están esos millones de 
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objeto. séres que vuestras sectas mas sencillas 
Y ya que para atacar á la Iglesia Católi- | debieron haber civilizado?... ¡Han des- 
ca se apela á esta clase de argumentos, | aparecido!... Primero, el fanático purita- 


séanos lícito observar que; triste como es | no, despreciando el precepto católico de 
la condicion de nuestros indios, es prefe- | enseñar al ignorante, y creyendo que su 
rible mil veces á la de esos millones de | deber consistia en destruir, no el error, si- 
mendigos, á los cuales la Reforma Protes- 
tante ha condenado irremisiblemente al 


no al pueblo que lo cometia, å fuego y san- 
gre lanzó al pobre indio del suclo de la 
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Nueva Inglaterra. Despues vino el pro- 
testante mas refinado y calculador: vió que 
el indio podia servirle de mucho, y trató 
de atraérselo con blandura. A la vez que 


se formaban grandes compañias para el ¡ 


comercio de pieles (fur companies), se ha- 
cian mil versiones bárbaras de la Biblia, 
por hombres que apenas conocian el dia- 
lecto de los aborigenes, y se distribuian 
entre esos hombres sencillos, que ni leer 
sabian, sin mas esplicacion ni comentario. 
Detrás del misionero protestante que dis- 
tribuia las Biblias, venia el comerciante 
que, en cambio de un gran número de pie- 
les, ofrecia al pobre indio el alcohol que 
debia embrutecerlo, y el fusil homicida 
que debia servir para su propia destruc- 
cion en las luchas intestinas (*). Ved, 
pues, lo único que hizo el Protestantismo 
para civilizar á los indios: ¡puso en sus ma- 
nos un libro que no comprendian, les com- 
pró pieles, y les vendió pólvora, fusiles y 
aguardiente! Así, la embriaguez, el des- 
órden, la guerra civil, ¡acompañaban por 
todas partes al misionero y al comerciante 
protestantes.--No inventamos hechos su- 
puestos: referimos sucesos históricos, que 
nadie se atreverá á negar. 

Como esta conducta era hija del cálculo, 
variando las necesidades el mismo cálculo 
hizo variar la conducta. Ya no bastaba el 
comercio de pieles: la codicia voraz de los 
conquistadores necesitaba mas terrenos; y 
log ministros y satélites del Protestantis- 
mo, despues de haber embrutecido á los 
infelices indios, inoculándoles los mas de- 


testables vicios, los lanzaron de su pais; 


natal. No es oportuno ni necesario refe- 
rir ahora los escandalosos pormenores de 
las luchas que se emprendieron para con- 


(°) El comercio de pitles ha consistido 
siempre en cambiar armas de fuego, pol- 


tora, municiones, aguardiente y otras co- 


sas que piden los indios, por pieles de cas- 
tor y de 


t 


otros animales. (McCuLLocH's ' 


seguir aquel fin: bastanos señalar el resul- 
tado: el esterminio de la raza roja. 

Recorred los Estados-Unidos: visitad 
todas las poblaciones, todos los territorios 
desde la Luisiana hasta el Maine: NO HA- 
LLAREIS UN SOLO INDIO. ¡Qué se han he- 
cho! ¡Todos han desaparecido!.... Hoy 
dia, el pueblo de Nueva York, de Boston, 
de Filadelfia, de Baltimore, de Nueva Or- 
leans, acude á los museos, y por el esti- 
pendio de dos reales, logra de vez en cuan- 
do ver algun guerrero indio, triste reliquia 
de aquellas tribus poderosas que cubrie- 
ron en otro tiempo con su innumerable 
multitud aquella dilatada costa. 

¡He aquí, campeones del Protestantis- 
mo, he aquí lo que vuestras sectas mas 
sencillas han hecho por las razas rojas! 
El esterminio; ¡he aquí vuestra obra!--No 
vengais ahora con una compasion hipócri- 
ta, con una compasion que sois incapaces 
de sentir.... no vengais, decimos, á fingir 
que os condoleis de la suerte que ha cabi- 
do á nuestras tribus de aborígenes. No 
sois vosotros, seguramente, los que debeis 
fallar sobre las causas que han producido 
Ja abyeccion de esas razas. No sois vo- 
sotros los que debeis echar en cara al Cato- 
licismo el haber establecido escuelas en 
pequeña escala, cuando vuestras sectas 
mas sencillas ni una sola escuela estable- 
cieron para la educacion de los indios. No 
sois vosotros, en fin, los que debeis decla- 
mar aquí contra los males que afligen á 
las razas rojas, mientras en vuestra patria 
exista, para eterno baldon del Protestan- 
tismo, la memoria siquiera de esas innu- 
merables tribus que habeis embrutecido y 
esterminado (*'). Y si tan compasivos 


(1 El lector que no haya viajado por 
los Estados-Unidos, ò no conozca d h - 
do su historia hasta el dia de hoy, creerd 
que exagero cuando afirmo que las razas 
indijenas han sido alli embrutecidas y es- 
terminadas. Podria presentar mil prue- 


Dictionary of Commerce, art. Fur TRADE.) | bas para corroborar mi aserto; pero me 
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sois, no necesitais ejercitar esta virtud en 
casa agena. Id, y libertad á esos millones 
de séres humanos que en vuestros Esta- 


contentaré con citar únicamente lo que 
decia el editor del New-York Herald en 
16 de Octubre de 1847, hablando sobre 
las tribus de indios que todavia existen en 
el interior de aquel pais. 

“El indio (dice), d quien en el dis- 
“curso del tiempo hemos visto arrojado de 
“la costa del Atlántico — que ha desapare- 
“cido gradualmente ante la marcha cons- 
“tante y poderosa de la falanje anglo- 
“sajona—que de hecho (in fact) hasido 
“casi enteramente esterminado por los 
“terribles efectos del AGUARDIENTE Y LAS 
““ENFERMEDADES; esta clase de indio [el 
“nico que conocemos en esta parte de 
‘la Union), ha ofrecido muy poca resis- 
“tencia (comparativamente hablando, al 
“ser sojuzga O Y ESPULSADO de los terre- 
‘nosen donde ahora están nuestras ciu- 
“dades, y ha presentado muy poca difi- 
“*cultad d NUESTRA ESTENSION TRIUNFAN- 
CTE,” 


dos del Sur gimen bajo la esclavitud mas 
espantosa: id, y mejorad la condicion de 
esas tribus salvages, restos miserables de 
esas razas numerosas que habeis hecho 
desaparecer de la faz de la tierra: id, y 
cumplid con „estos deberes que os impo- 
nen, no ya la religion, sino la mera hu- 
manidad, y los principios del sistema re- 
publicano. - Si los cúmplis fielmente, en- 
tonces y solo entonces podreis reprochar- 
nos si no hacemos lo mismo: entonces 
vuestra declamadora filantropía cesará de 
consistir en voces vagas. Pero mientras 
fomenteis en los Estados-Unidos los ma- 
les mismos que deplorais en México, ten- 
dremos derecho para creer, y creeremos, 
que no es la filantropía la que os pone la 
pluma en la mano, sino la HIPOCRESIA, que 
encubre quizás el inicuo designio de divi- 
dir á los mexicanos en el único punto en 


que están todavía acordes.--EE. 
` (Concluira.) 
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PIO IX. 


CARACTER DE SUS REFORMAS. 


` 


Bosquejemos ahora el cuadro de las 
ideas fundamentales y constitutivas de las 
sociedades modernas, es decir, de las so- 
ciedades cristianas. | 

De la unidad del género humano ense- 
ñada por la revelacion al hombre, nace co- 
mo de suyo la idea de la fraternidad; de 
ésta la de la igualdad; de ambas la de la 
democracia. A la voz de Jesucristo ense- 
nando á las gentes la unidad de la especie 
humana, caen derribados por el suelo los 
muros delas antiguas ciudades, y se levan- 
tan esos otros muros de la ciudad de Dios, 
que van siguiendo todos los confines de la 
tierra hasta abarcar y ceñir á todas las na- 
ciones. A la voz de Jesucristo enseñando 


(Continúa.) 


la fraternidad y la igualdad, la esclavitud 
desaparece, y todos los habitantes de la 
ciudad inmensa, de la ciudad santa se re- 
conocen hermanos, iguales y libres. Esa 
democracia es tan gigantesca, tan univer- 
sal, que se estiende hasta los últimos re- 
mates del mundo. Los pobres y los ricos, 
los nobles y los plebeyos, los venturosos y 
los tristes, todos son ciudadanos. Supón- 
gase por un momento que esta revelacion 
está aislada, que esa inmensa democracia 
se halla constituida: pues bien; en esa su- 
posicion, toda especie de gobierno es de 
todo punto imposible, porque fundándose 
los gobiernos en la nocion del mando por 
una parte, y por otra en la nocion de la 
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obediencia, esas dos nociones son incom- 
patibles con las de igualdad y fraternidad 
absolutas: ni se acuda para vencer esta dit 
ficultad á los con'ratos sociales: los contra- 
tos sociales son contratos absurdos; como 
quiera que contratar que unos hombres 
han de mandar y otros han de obedecer, 
equivale á contratar que han de dejar de 
ser iguales y hermanos, que han de dejar 
de ser lo que son, que han de cambiar de 
naturaleza, que han de destruir con una 
creacion humana una creacion divina, que 
han de dejar de ser hombres para ser otra 
cosa; y claro está que un contrato de esa 
naturaleza no es contrato, no es un suici- 
dio individual, sino el suicidio de la es- 
pecie. 

Esa revelacion, empero, no nos vino 
sola y aislada. Antes de revelar al hom- 
bre la unidad del género humano, es decir, 
la democracia, le reveló Dios su propia 
unidad, es decir, la monarquía: estas dos 
revelaciones juntas son los elementos cons- 
titutivos de las nociones de la obediencia 
y del mando, de la libertad y del órden, de 
la fuerza y del límite, del movimiento y de 
la regla. Si el derecho de mandar y la obli- 
gacion de obedecer no pueden existir en la 
especie humana, porque todos los hombres 
son iguales y hermanos, aquel derecho 
puede concebirse en el Criador sin caer en 
el absurdo, y aquel deber puede concebir- 
se en la criatura sin caer en el delirio, co- 
mo quiera que entre la criatura y su Cria- 
dor no hay igualdad ni fraternidad posible. 

Y véase por qué en las sociedades cató- 
licas el hombre obedece siempre á Dios y 
nunca obedece al hombre. Syren las so- 
ciedades católicas el hijo obedece al pa- 
dre, consiste esto solo en que Dios ha que- 
rido que el padre le represente en la fami- 
lia, y en que ha hecho de la paternidad una 
cosa venerable y santa. Si en las socie- 
dades católicas el pueblo obedece á la au- 
toridad suprema, obedeciéndola solo obe- 
dece á Dios, que ha querido que esta au- 


toridad le represente en el Estado, y que 
sea una cosa santa y augusta. Omnii po 
testas d Deo. 

Ahora bien, donde quiera que el hom- 
bre solo obedece á Dios, hay libertad; y 
donde quiera que obedece al hombre, hay 
servidumbre: por esta razon no hay socie- 
dad ninguna católica, cualquiera que sea 
la forma de su gobierno, en donde el hom- 
bre no sea hasta cierto punto libre, ni re- 
pública ninguna de la antigüedad en don- 
de el hombre no fuera absolutamente es- 
clavo. ES 

De la afirmacion del libre albedrio brota 
espontáneamente la idea de la libertad del 
hombre; y cuando hablamos de la libertad 
del hombre, no hablamos solo de aquella 
libertad particular y consiguiente que sue- 
len otorgar las constituciones políticas, si- 
no tambien de aquella otra altísima, in- 
condicional, universal, completa y absolu- 
ta, que reposa en el escondido santuario 
de la conciencia humana, que esta alli por- 
que Dios la puso “allí con su propia mano 
fuera del alcance de la tiranía, y lo que es 
mas, fuera de su propio alcance. La doc- 
trina católica en este punto es de una su- 
blimidad que arredra, de una sublimidad 
que abruma la imaginacion y humilla el 
entendimiento. Segun la doctrina católi- 
ca, Dios, á quien todas las cosas y todas 
las criaturas rinden homenage, respeta pro- 
fundamente á su vez una sola cosa: la Zi- 
bertad humana. La Sagrada Escritura no 
nos permite dudar acerca de esto: en ella 
se lee que Dios mira la libertad del hom- 
bre cum magna reverentia. Hay mas; 
Dios, que pone un limite á todas las fuer- 


.zas y å todas las potestades, ha puesto un 


límite tambien á su propia potestad y á su 
propia fuerza: ese límite es la libertad hu- 
mana. Dios, que no encuentra obstácu- 
los á su querer, encuentra uno invencible, 
la libertad humana. El Sér Supremo ha 
dividido con la libertad el imperio del 
mundo: al dar el ser á esa libertad, el 
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Rey de los reyes la hizo reina. Tan al- 
ta, tan augusta, tan inviolable es á los 
ojos del Catolicismo la libertad del hombre. 

Cuando llegó aquel dia, grande entre 
todos los dias, anunciado en el tiempo por 
la voz de los profetas, en que el Salvador 
de los hombres vino al mundo, el mundo 
presenció el mas sublime de todos los dra- 
mas, y el mas grande de todos los espec- 
táculos: el drama y el espectáculo de la 
Cruz, en el cual figuran dos actores: de 
una parte el mismo Dios, que quiere ser 
recondcido, y de otra la libertad humana, 
que se niega á reconocerle y que le lleva 
al Calvario; al Calvario, teatro misterioso 
de dos opuestas victorias: la de Dios en lo 
futuro, y la de la libertad en el presente: 
la de Dios en la eternidad, y la de la liber- 
tad en el tiempo. Dios murió allí por no 
hacer violencia á la libertad de los hombres. 

Venid d mi todos los que arrastrais ca- 
denas, yo os haré libres. Y como lo pro- 
metió, asi lo hizo el que nó prometió nada 
en vano. La muger arrastraba las cade- 
nas del marido, y la hizo libre: el hijo ar- 
rastraba las cadenas del padre, y le desató 
las cadenas: el hombre era esclavo del 
hombre, y dió la libertad á sus miembros: 
el ciudadano arrastraba las cadenas del 
Estado, y le sacó de prisiones. El Catolicis- 
mo ha quebrantado en el mundo todas las 
servidumbres y ha dado al mundo todas las 
libertades: la libertad doméstica, la liber- 
tad religiosa, la libertad política y la liber- 
tad humana. 

A vista de esto, no podrá ya causar es- 
trañieza la inconmensurable distancia que 
hay entre la tragedia antigua y el drama 
cristiano. En aquella hasta el infortunio 
es un priviligio de los reyes: en éste, el in- 
fortunio y la gloria son el patrimonio co- 
mun de todos los hombres. En aquella, 
el hombre que quiere el bien, obra el mal, 
arrastrado por aquellos grandes vientos 
que vienen bramando de las regiones he- 
ladas del feudalismo: en éste, en presencia 


de Dios que: quicre el bien, el hombre 

quiere el mal y obra el mal, árbitro supre- 

mo de sí mismo. En aquella no hay mas 
sino fuerzas que vencen y debilidades que 

sucumben: cn éste, pasiones que luchan. 

En aquella; catástrofes: en éste, virtudes 

y crímenes. En aquella, horror: en éste, 

lágrimas. 

De la distincion é independencia reci- 
procas de la potestad civil y de la potestad 
religiosa proclamadas por el Catolicismo, 
ha venido á resultar la victoria definitiva 
de la libertad individual y el definitivo que- 
brantamiento de la omnipotencia tiránica 
del Estado. Esta distincion, haciendo ine- 


.vitable la lucha entre las fuerzas morales y 


las materiales de la humanidad, ha venido 
á hacer de todo punto imposible aquella 
servidumbre que resultaba en lo antiguo 
de la reunion de esas fuerzas en una sola 
mano. El principe depositario de todas 
las fuerzas materiales de la sociedad, pue- 
de oprimir los cuerpos, pero deja exentas 
de todo yugo las almas. La potestad reli- 
glosa, depositaria de las fuerzas morales 
de la humanidad, y sobre todo, de las ver- 
dades divinas, no ejerce señorío sobre los 
cuerpos, si bien afirma su imperio en las 
conciencias. Siendo el hombre á un mis- 
mo tiempo corpóreo é incorpóreo, no pue- 
de ser completamente esclavo, sino de una 
potestad que reuna ambas naturalezas, que 
sea materia y espiritu, corpórea é incorpó- 
rua, bumana y divina. Esto es cabalmen- 
te lo que sucedia en las antiguas repúbli- 
cas; esto es lo que sucede en nuestra mis- 
ma edad, allí, donde están establecidas las 
religiones nacionalas, y en donde, en con- 
secuencia de este establecimiento, el sobe- 
rano es á un tiempo mismo rey y pontifice. 
Y véase por dónde el Protestantismo, que 
ha restaurado esa confusion, ha venido á 
restaurar el despotismo, quebrantado por 
la doctrina católica, y con él todas las tra- 
diciones paganas. 

La proclamacion de la independencia 
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respectiva de las dos grandes potestades 
que rigen y gobiernan el mundo, es un he- 
cho histórico al abrigo de todo género de 
controversias. La voz de los santos Pa- 
dres, y lo que es mas, la voz de los ponti- 
fices, lo atestiguan en toda la prolongacion 
de los tiempos. Pongamos atento oido á 
. las nobilísimas palabras llenas de indepen- 
dencia y de mesura que, reprendiéndole 
su conducta, dirigia el Papa Gelasio el em- 
perador Anastasio, protector de los euti- 
gulanos: *“Este mundo, augusto empera- 
dor, se rige y gobierna principalisimamente 
por dos potestades; conviene ásaber: la de 
los reyes y la de los pontifices: siendo la 
última tanto mas pesada, cuanto que el 
sacerdocio ha de dar cuenta á Dios en el 
dia del juicio de la conducta de los reyes. 
Ni se os oculta ciertamente. clementísimo 
hijo, que aun siendo vos tan sobre los otros 
hombres por vuestra dignidad soberana, 
no por eso estais exento de humillaros an- 
te los que están encargados de la adminis- 
tracion de las cosas divinas, ni de dirigiros 
á ellos en todo lo concerniente á la salva- 
cion de vuestra alma: ni podeis dejar de 
reconocer, que, lejos de tener jurisdiccion 
sobre ellos, les debeis obediencia en todo 
lo relativo ála recepcion y á la administra- 
cion de los santos sacramentos. Bien sa- 
beis que en todas estas cosas la suya, y no 
vuestra voluntad, es la verdaderamente 


soberana. Y en efecto; si los ministros 


de la religion obedecen d vuestras leyes 
en lodo lo concerniente al órden temporal, 
porque saben que tuesira potestad vie- 
ne de Dios, ¡con cuánto amor, decidme, 
no debeis vos prestar obediencia á los dis- 
pensadores de nuestros augustos miste- 
rios?» | 

Siguese de estas palabras, que el Papa 
Gelasio, intérprete de la tradicion y de 
ta doctrina católica, creia que las dos po- 
testades eran de todo punto independien- 
tez: que su esfera de accion era completa- 
mente distinta: que una y otra eran sobe- 


ranas en los negocios de su competencia, 
y que así como una se sujetaba al principe 
en lo temporal, de la misma manera la del 
principe debia estar sujeta á la del sacer- 
docio en las cosas espirituales. 

A la distancia de catorce siglos del Pa- 
pa Gelasio, ocupando la cátedra de San 
Pedro San Gregorio el Grande, en ocasion 
en que la Italia, abandonada de los empe- 
radores de Constantinopla, gemia bajo el 
yugo de los lombardos, recibió para su. 
publicacion el santo pontífice una ley del 
emperador Mauricio, y aunque le parecia 
contraria á los intereses de la religion, no 
por eso retardó su publicacion en las pro- 
vincias de Occidente, sujetas de hecho á 
su obediencia, limitándose á pedir su revo- 
cacion en esta forma: “*Sujeto como lo es- 
toy a vuestra potestad, he publicado vuestra 
ley en las diversas partes del mundo: cre- 
yéndola, empero, contraria álaley de Dios, 
he creido que no cumpliria con mi deber si 
no os sometiera sobre ella algunas obser- 
vaciones, con lo cual me ha parecido que 
satisfacia á un tiempo mismo á dos impe- 
riosas obligaciones: á la de la obediencia 
que os debo, y á la que tengo de hablar, 
cuando de mi silencio pudiera resultar el 
menoscabo de Dios y de su honra.» 

Tal ha sido constantemente la doctrina 
del pontificado y de la Iglesia acerca de 
los límites que puso el mismo Dios entre 
los dominios del sacerdocio y los dominios 
delimperio. El derecho divino de la Igle- 
sia de intervenir directa ó indirectamente 
en lo temporal de los principes, no ha sido 
nunca una doctrina católica; el origen de 
esta doctrina no está mas allá del siglo 
XIT, y aun en este siglo ylos siguientes, 
la Iglesia no la ha reconocido como suya, 
si bien fué aceptada y sostenida por emi- 
nentes varones. Ni se diga que los pon- 
tífices romanos ejercieron ese derecho en 
la edad media, como quiera que ese ejer- 
cicio se debió principalmente á la libre y 
espontánea voluntad de los principes y de 
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los pueblos, los cuales creyeron convenir- 
les sujetar sus diferencias al fallo de los 
pontifices romanos ó de los santos conci- 
lios, representantes augustos de la virtud 
y de la sabiduria en la tierra. 

Materia es esta tan importante y tan cs- 
pinosa de suyo, que mereceria que le con- 
sagráramos algunos artículos, si su misma 
grandeza y su misma dignidad no nos re- 
- trajera del propósito de tratarla en las co- 
lumnas de un periódico diario. Tiempo 
vendrá en que el autor de estos renglones 
la trate de caso pensado, si á tanto alcanzan 
sus fuerzas, y si se lo permiten las recias 
tempestades que asoman por los negros 
horizontes de esta nacion sin ventura. En- 
tre tanto, y para poner término á este ar- 
tículo, estamparemos aqui las palabras que 
la fuerza de la conviccion y de la verdad 
han arrancado á pesar suyo á eminentisi- 
mos escritores, adversarios todos de lu 
religion católica, acerca de ese poderío de 
los Papas en los siglos bárbaros y feudales. 

Senkenber, célebre jurisconsulto pro- 
tesíante del siglo pasado, dice asi: “Puede 
asegurarse, sin temor de ser desmentido 
por los hechos, que no hay en la historia 
un solo ejemplo de un Papa que haya pro- 
cedido contra aque;los principes que, con- 
tentandose con sus legitimos derechos, 
no hayan acometido la criminal empresa 
de convertir su potestad en tirania.» 

Hablando Voltaire, en su Ensayo sobre 
la historia, de aquellos tiempos calamito- 
sos en que los pontifices romanos trabaron 
sus grandes luchas con los emperadores 
de Alemania, dice: ““En aquellos tiempos 
desgraciados, el pontificado y casi todos 
los obispados estaban puestos á pública 
subasta: si la autoridad de los emperado- 
res hubiera prevalecido, los pontifices no 
- hubieran sido otra cosa sino sus capellanes, 
y hubiera venido sobre la Italia la mas du- 
ra servidumbre. » 

‘Poco importa, dice Leibnitz, que la 
primacía del Papa sobre los reyes. haya 


tenido su orígen en el derecho divino ó 
humano, si es una cosa puesta fuera de 
duda que los pontifices han ejercido esta 
autoridad durante muchos siglos, con asen- 
timiento universal y con universal aplau- 
SO." i 

Leibnitz va mucho mas allá en una car- 
ta á Grimarest, en la que se leen ias si- 
guientes notables palabras: ‘‘Yo seria de 
parecer que se estableciese en Roma un 
tribunal para fallar los pleitos de los prin- 
cipes, y que fuera su presidente el pontifi- 
ce romano, recobrando aquella potestad 
judicial que ejerció en otro tiempo con los 
reyes. Pero para esto seria necesario an- 
tes que el sacerdocio recobrara el presti- 
gio que ha perdido, y que un entredicho 
ó una escomunion bastaran para hacer 
temblar á los principes en sus tronos, co- 
mo en tiempo de Nicolas I ó de Gregorio 
VII. Todo bien considerado, este proyec- 
to me parece mas hacedero que el del aba- 
te Saint-Pierre. Y supuesto que á todos 
es permitido entregarse á sus imaginacio- 
nes, ¡por qué no se me permitirá a mi en- 
tregarme á una que, si se realizara, restau- 
raria la edad de oro en la tierra?» 

Pedro de Toux , publicista aleman y 
protestante, diceen sus Carta sobre Italia: 
“El gran poderio que alcanzó la Iglesia 
salvó á la Europa de la barbarie: la Iglesia 
fué el gran centro de union de todas las 
naciones condenadas entónces á un aisla- 
miento absoluto. Ella se puso entre el 
tirano y la victima; y formando entre fos 
pueblos enemistados entre sí relacionesde 
interés, de alianza y de benevolencia, Ule- 
gó á ser la salvaguardia de las familias, de 
losindividos y de los pueblos. » 

Robertson afirma que “la monarquía 
pontificia enseñó á las naciones y á los re- 
yes á considerarse mútuamente como liga- 
dos por los vanculos del patriotismo, y 
como igualmente sujetos al blando yugo 
de la relijion.” ‘Este centro de unidad 
religiosa ¡añade) ha sido por espacio de mu- 
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chos siglos un beneficio inmenso para la 
humanidad.” . 

El protestante Sismondi, en su Historia 
de las Repúblicas Ttalianes, dice: “En 
medio de este conflicto de jurisdicciones 
entre los señores feudales, el Papa era el 
único que se mostraba defensor del pue- 
blo, y el único pacificador de las turbulen- 
cias de los grandes. La conducta de los 
pontífices esplica la ‘reverencia con que 
eran considerados, y Sus beneficios sirven 
para esplicar el agradecimiento de las na- 
ciones.” 

En el libro intitulado Viajes de los Pa- 

- obra escrita por el protestante Juan 
de Muller, se leen estas palabras: ““Gre- 
gorio, Alejandro, Inocencio pusieron un 
dique al torrente que amenazaba con una 
invasion universal á toda la tierra; sus ma- 
nos paternales levantaron y fortificaron la 
gerarquía, y Con ella la libertad de todos 
los pueblos.” | | 

El protestante Ancillo, en la obra que 
intituló Cuadro de las revoluciones del sis- 

tema político de Europa, escribió lo que 
sigue: ‘‘Durante la edad media, en cuyo 
tiempo habian como desaparecido las no- 
ciones elementales del órden social, el pon- 
tificado solamente fué quizás el que salvó 
á la Europa de una barbarie completa. El 
pontificado puso vínculos entre las nacio- 
nes mas apartadas y fué el centro comun 
de todas ellas. El pontificado fué á la ma- 
nera de un tribunal supremo levantado en 
medio de la anarquía universal, y cuyos 
fallos fueron algunas veces tan dignos 
de respeto como respetados. El ponti- 
ficado previno y reprimió el despotismo 
delos emperadores y disminuyó los incon- 
venientes del réjimen feudal, restablecien- 
do el equilibrio perdido.” 

En el Ensayo sobre la historia del Cris- 
tžanismo, del protestante Coguerel, se leen 
estas palabras: “El gran poderío de los 
Papas en aquellos tiempos en que dispo- 
njan de las coronas á su antojo, .despojó al 


despotismo de sus propiedades mas atro- 
ces. Esto esplica por qué enaquellos tiem- 
pos tenebrosos no nos ofrece la historia 
ejemplo ninguno de tiranía comparable 
con la de Domiciano en Roma. Un Tibe- 
rio era á la sazon de todo punto imposible: 
los pontifices lo hubieran pulverizado . 
Los grandes despotismos aparecen cuando 
los reyes llegan á persuadirse de que no 
hay poder que iguale el suyo y que limite 
su voluntad soberana: entonces es cuando 
la embriaguez de ur. poder sin límites en- 
gendra los crímenes mas atroces.” | 


«Es de todo punto imposible, dice el 


protestante Voigt, en su Historia de Gre- 
gorio VII, formular sobre este pontífice 
una opinion que reuna todos los pareceres. 
Su gran idea, y jamas tuvo mas que una, 
era la independencia de la Iglesia. Todos 
sus pensamientos, todos sus escritos y to- 
das sus acciones venian á agruparse alre- 
dedor de esta idea fija, á la manera de rayos 
luminosos. 
impulso á su actividad prodijiosa, y €s co- 
mo el compendio de toda su vida y el alma 
de todos sus actos. 
inclina naturalmenre á la unidad, y así su- 
cedió que Gregorio VII quiso proporcio- 
nársela á la Iglesia, levantándola sobre to- 
das las potestades del mundo. ... Alcanzar 


Esta idea era la que daba el 


El poder político se 


ese poder, consolidarle, dilatar su domi- 


nacion por todos los siglos y por todas las 


naciones, tal fué el fin constante de todos 


los esfuerzos de Gregorio, y en su intima 


conviccion, el gran deber del encargo que 
habia recibido del Cielo.... Aun supo- 
niendo que, á imitacion de la antigua Ro- 
ma, hubiese tenido el propósito de domi- - 
nar á todas las gentes, ¡quién se atreverá 
å condenar los medios que empleó para 
el logro de aquel fin, sobre todo si se con- 
sidera que todos estaban en el interés de 
los pueblos?.... Para juzgar sus actos 
con acierto, es necesario poner la conside- 
racion á un mismo tiempo en su fin y en 
sus intenciones; es necesario examinar an- 
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tes en lo que consistian las verdaderas ne- 
cesidades de su tiempo. A nadie puede 
causar estrañeza que se apodere del ale- 
man una generosa indignacion al traer á la 
memoria á su emperador Enrique IV, hu- 
millado en Canossa, ni que el francés se 
indigne al recordar las severas lecciones 
dadas á su rey Felipe I. Pero el histo- 
riador, que considera los sucesos bajo un 
aspecto mas general, debe estender su 
vista mas allá de los limitados horizontes 
„en que franceses y alemanes la tienen apri- 
sionada; y haciéndolo así, llega á conside- 
rar como muy justo cuanto obró el gran 
pontífice, aunque los otros le condenen.... 
Los adversarios mismos de Gregorio VII 
se ven obligados á confesar que la idea do- 
minante de este pontifice, la independen- 
cia de la Iglesia, era indispensable para 
el bien de la religion y para la reforma 
de la sociedad, y que para alcanzar este 
fin, era necesario romper todas las ligadu- 
ras que tenian encadenada la Iglesia al 
Estado, con gran detrimento de la religion 
católica... Cosa dificilisima es no rayar en 
la exageracion cuando se elogia á Grego- 
rio VII, como quiera que en todas sus ao- 


ciones supo echar los fundamentos de una 
gloria sólida, y que todos estamos igual- 
mente interesados á que á cada uno se le 
dé lo que se le debe de justicia. Abstén- 
ganse, pues, los maléyolos de arrojar la 
piedra al que está inocente, y reverencie- 
mos y honremos al hombre que puso al 
servicio de su siglo ideas tan grandes y 
generales. » 

¡Cosa singular! La religion católica 
está puesta entre dos enemigos implaca- 
bles, el Protestantismo y el Judaismo, y 
ambos están condenados por un designio 
providencial á pronunciar eternamente sus 
eternas alabanzas. El pueblo judío, ene- 
migo personal del Señor, conserva cuida- 
dosamente el depósito de las profecías que 
le anuncian al género humano. La comu- 
nion protestante, enemigo personal de los 
pontífices, les teje coronas en los libros 
de sus historiadores. ¿Quereis saber lo 
que es la religion católica? Pues cerrad 
con siete sellos los libros de los santos Pa- 
dres, y preguntádselos, que ellos os res- 
ponderán, al pueblo apóstata y al pueblo 
deicida, 
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DISCURSO PRELIMINAR. 


Los Misterios. 


La religion nos da á conocer las relacio- 
nes de la naturaleza divina y de la natura- 
leza humana. ¡Cómo, pues, nos admira- 
mos de que la razon humana, el ojo de 
nuestra alma, no pueda contemplar los 
misterios de la fé, así como no podemos 


fijar los ojos en el sol! Del mismo modo 


que las religiones falsas tienen misterios 
de errores, la verdadera religion tiene mis- 
terios de verdad. Los de las religiones 
falsas no están en relacion con la natu- 
raleza, y degradan al hombre en vez de 
realzarle. Los dogmas de la religion cris- 
tiana están en perfecta armonía con él 
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mundo fisico y el mundo moral: han saca- 
do al hombre de la barbarie; y la santidad 
-~ que inspiran nos aseguran de su verdad. 
Las sombras y la luz están graduadas de 
tal modo en el universo y en la Biblia, que 
hay ateos y judios, escépticos y socinianos, 
hombres á quienes sus pasiones impiden 
reconocer al Dios creador en el universo, 
y al Dios redentor en la Escritura. ¡Qué 
sabiduría en esta mezcla de tinieblas y de 
luces! Por eso nuestra fé es al mismo 
tiempo un mérito y untestimonio de nues- 
tro amor. l 
Viniendo del mismo Autor la naturale- 
za y la religion, debian tener el mismo 


carácter.. Asi es que todas las obscuri- . 


dades en el órden de la gracia tienen otras 
obscuridades correspondientes en el ór- 
den de la naturaleza. Los que se resisten 
á creer los dogmas revelados, porque son 
misterios, deberian, para ser consecuentes, 
no creer lo que ven, porque todo lo que 
los rodea es misterio. El hombre que no 
quiere creer en Jesucristo y èn la Iglesia, 
debe no creer ni en Dios, ni en si mismo, 
porque la naturaleza y la Biblia son dos 
libros escritos porla misma mano. 

Examinemos la armonía de los misterios 

de la religion con los misterios del univer- 
so, y los beneficios que los primeros han 
traido al mundo, enseñando al hombre la 
dignidad de su naturaleza y la grandeza 
de su destino; y asi veremos la analogía 
de los misterios dela religion con el mun- 
do físico, y la influencia de dichos miste- 
rios en el mundo moral. 

Las maravillas del universo, objeto de 
nuestra admiracion, son obra del poder 
divino. El conjunto de los dogmas del 
Cristianismo es la revelacion que la verdad 
eterna trajo á la tierra. Los dogmas, pues, 
son bechos divinos como las obras de la 
naturaleza. 

En la naturaleza el hecho que no com- 
prendo está á mi vista; pero en la religion 
la palabra de Dios es igualmente visible 


para mí. Cuando reconozco á Jesucristo 
como Dios, mi razon acepta en el acto 
mismo todo lo que aquel me enseña.’ 

Me es imposible comprender la exis- 
tencia de la materia: es perecedera, y la 
eternidad no le pertenece. El espíritu, 
que es de otra esencia, no ha podido en- 
contrar en sí mismo la materia. Es pre- 
ciso, pues, que haya sido producida de na- 
da, lo que confunde mi pensamiento; pero 
el hecho de la existencia de la materia es- 
tá delante de mis ojos, y admito la crea- 
cion, misterio tan incomprensible como 
todos los misterios del Cristianismo. 

No digais, pues: no quiero creer lo que 
no puedo comprender; porque eso os con- 
duciria á no creer en la creacion, en la eter- 
nidad, en el hombre, en el universo. Bus- 
cad solamente lo que Dios ha revelado, y 
cuando reconozcais que ha hablado, hu- 
millad vuestra razon ante la suya, y re- 
petid con el incrédulo estas magníficas pa- 
labras: ‘“‘Sér de los séres, no puedo com- 
prenderte;.pero mi grandeza está en ano- 
nadarme á tu presencia. » 

Así nos vemos precisados á admitir un 


| Dios oculto en el universo, Deus abscon- 


ditus; y en la revelacion bay que creer 
tambien un Dios oculto. 

En el misterio de la Trinidad decimos 
que tres no hacen mas que uno, sin afirmar 
que tres dioses son un Dios. La natura- 
leza humana nos sirve tambien aquí de 
luz; porque sila Trinidad nos presenta un 
Dios en tres personas, el alma nos ofrece 
en si tres atributos distintos: el ser, la 
razon, el amor, y. los tres no hacen mas 
que una sola alma. 

Estas tres facultades no son tres almas, 
como tampoco son tres dioses aquellas 
tres personas. Así, comolo dice San A gus- 
tin, las huellas de la Trinidad están en el 
alma del hombre; vestigia Trinilatis sunt 
in animá hominis. . 

La Trinidad está fuera de nosotros, co- 


mo dentro de nosotros. San Agustin des- 
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cubre una imágen suya en el sol. De su 
«sustancia sale la luz, y de su luz y ge su 


sustancia procede el calor. 
El Verbo es Dios en el esplendor divi- 


no; pero es hombre en la Encarnacion. 
Por este misterio una de las personas di- 
vinas es á un tiempo hombre y Dios: sin 
duda este es un hecho dificil de compren- 
der; pero la union del alma y del tuerpo 
no es menos impenetrable á nuestro en- 


tendimiento. 
El hombre tambien es una sustancia. es- 


piritual unido á una sustancia material, 
y por la union de estas dos sustancias es 
á un tiempo corruptible é incorruptible, 
mortal é inmortal: ¡asombrosa analogía en- 
tre nosotros y Jesucristo! La naturaleza 
humana y la divina están unidas como la 
naturaleza material y la espiritual. El 
misterio es tan grande en el hombre como 
en Jesucristo, y la razon no puede dese- 
char en el uno lo que está obligada á ad- 
mitir en el otro. Si decimos: “Dios mu- 
rió en la Cruz,» decimos en el mismo sen- 
tido: ““El hombre muere, aunque el alma 


sea inmortal como Dios. » 
Véase tambien el enlace de los miste- 


¿rios de la creacion y de la redencion, de 
la naturaleza y de la gracia. Un hombre 
y una muger causaron la muerte del géne- 
ro humano: un hombre y una muger die- 
ron la vida á toda la humanidad. El anti- 
guo Adan nos transmitió un cuerpo pere- 
cedero: el nuevo Adan, Jesucristo, nos 


transmite un cuerpo inmortal. 
Eva, por su desobediencia, fué la causa 


de su propia muerte y de la muerte de 
todos los hombres: María, por su obedien- 
cia, fué la causa de la salvacion de Eva y 
de la salvacion.de todo el género humano. 
«Si la primera (dice San Ireneo} fué des- 
obediente á Dios, la_ segunda obedeció, 
á fin de que el “género humano, sujeto á 
la muerte por una virgen, fuese libertado 
por una virgen.» ¿Qué cosa, pues, mas 
sencilla en el plan de Dios, que la sustitu- 
cion de María á Eva, de Jesucristo á Adan. 


Si os admirais de que el cuerpo de Je- 
sucristo haya sido formado por el espiri- 
tu divino, sinintervencion del hombre, de- 
cidnos: ¡cómo pudo ser formado el cuerpo 
de Adan si no inmediatamente por el 
mismo Dios? 

Contemplad ahora el misterio de la Eu- 
caristia. Jesucristo, luzincreada, presen- 
te en diversos lugares á un tiempo, entra 
en todas las iglesias de la tierra; y como 
para manifestar este divino misterio, el 


| sol, cuerpo sutil yluminoso, penetra é un 


tiempo en una multitud: de iglesias. Je-` 
sucristo y el sol se encuentran en el mismo 
altar. Jesucristo se multiplica en las hos- 
tias: el sol multiplica su imágen en espejos; 

y esta imágen calienta y quema. Jesucris- 
to transforma sobre el altar la sustancia del 


pan y del vino en su carne y en su sangre; 


y en el alimento que tomamos, el pan y 
el vino se convierten en nuestro cuer- 
po: el pan y el vino se hacen en nosotros 
sangre y carne: el pan y el vino se han con- 
vertido sobre el altar en la carne y la san- 
gre de Jesucristo. ¡Admirable analogía! 
La multiplicacion delos panes, figura de la 
Eucaristía. no es mas asombrosa que la mul- 
tiplicacion de las semillas. La palabra mul- 
tiplica el pensamiento para millares de per- 
sonas: una vela enciende miles de velas. 
Como el cuerpo del Señor se multiplica en 
el altar, el prodi,rio del ingerto se reproduce 
en la Eucaristia. Vedá aquella alma que ha 
sentido el dolor de haber ofendido á Dios: 
por medio del arrepentimiento ha recibido 
la incision saludable; y la comunion, intro- 
duciendo enella el gérmen de la inmortali- 
dad, la vivifica y la convierte en una cria- 
tura nueva: el viejo Adan se hace el nue- 
vo Adan, como el árbol silvestre con sus 
frutos amargos se convierte en un árbol 
de sabroso fruto. El vino de la tierra for- 
tifica nuestro cuerpo: el vino del altar for- 
tifica el alma; y el Verbo se une á un cuer- 
po para mostrarnos que nuestra alma pue- 
de unirse á Dios. 
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¡Admirable enlace de todas las verdades 
esenciales al hombre! Si no quereis que 
medien hombres entre vosotros y Dios pa- 
ra transmitirossu palabru y su verdad, para 
ofrecer el sacrificio de expiacion sobre la 
tierra, para consagrar y. bendecir, pregun- 
tad tambien cómo Dios, en vez de habernos 
hecho nacer á todos al mismo tiempo, ha 
encargado á otros hombres que nos co- 
muniquen la vida. La de la inteligencia 
se propaga del mismo modo que la vida 
sensible, y la obra del padre y la obra del 
hijo están sometidas á la misma ley: prue- 
ba de unidad perfecta en la Trinidad y se 
ñal patente de la verdad cristiana. 

Os admirais de la transmision del pecado 
de Adan á toda su descendencia, y esta 
transmision os parece contraria á todas las 
ideas de justicia y de bondad divinas: pues 
esplicad los males hereditarios que vemos 
entre los hombres. Aqui hay paridad; y 
si acusais al Dios de la Biblia, teneis que 
acusar al Dios de la naturaleza. 

Decis que no podeis comprender que 
Dios haya enviado el diluvio, esterminado 
á pueblos enteros, castigado con lepra á 
los murmuradores, y abierto la tierra á sus 
piés. Pero el Dios de Moises ¡noes el Dios 
de la naturaleza? Pues este Dios dela natu- 
raleza (segun los deistás) ha creado la muer- 
te, la guerra, las plagas, la peste, los tem- 
blores de tierra, los volcanes, las revolucio- 
nes, todo lo que asuela y trastorna el mun- 
do. Si llamais al Dios de los cristianos 
un Dios cruel, hay que dar el mismo nom- 
bre al Dios de la naturaleza, aniquilar á 
Dios en todas partes, y decir en el fondo 
de vuestro corazon que no existe; ó si no, 
es menester Confesar que el Dios del uni- 
verso y el Dics de la Biblia son el mismo 
Dios. l 

La naturaleza y la Biblia son tantóla 
obra de la misma mano, que para espresar 
las verdades morales, todas las espresio- 
nes é imágenes están tomadas del órden 
material. Las condiciones de la luz no se 


encuentran sino con el fuego. La tierra es ' 
atraida hácia elsol,como el alma hácia Dios: 
la atraccion es una ley del mundo físico: * 
Si hay enla naturaleza una ley contraria 
á la atraccion, hallamos en nosotros un mo- 
vimiento contrario al de la gracia, y este 
movimiento nos aleja de Dios. La suce- 
sion de las tinieblas y de la luz nos repre- 
senta el combate de Satanás contra la ver- 


dad: el invierno nos ofrece la imágen de - . 


la muerte: la primavera nos da idea de la 
resurreccion: los males y los bienes de esta 
vida nos revelan el Cielo y el infierno: el 
sol suave y ardiente á Dios magnánimo en 
su bondad y severo en su justicia. El alum- 
bra siempre aunque detrás de la nube: el 
Verbo iluminaba al mundo, aunque el mun- 
do no le viese. El carbon y el diamante 
son de la misma sustancia, como el alma 
del justo en el Cielo y el alma del pecador 
en el infierno. 

Así todo este mundo material es laimá- 
gen del mundo inmaterial: invisibilia enim 
ipsius à creatura mundi per ea que facta 
sunt. Las enfermedades físicas nos repre- 
sentan las enfermedades morales, y los ve- 
nenos los errores: la muerte es imágen del 
pecado; es la separacion del alma y del 
cuerpo, como el pecado esla separacion del 
alma y de Dios. El cristal cubierto de un 
velo negro que le oculta los rayos del sol, 
es la imágen de una alma' que no vé ya 
á Dios. La gota de agua que el sol hace 
brillar, es el alma que se ofrece á los rayos 
delCielo. El alma, ese santuario oculto, es 
el templo del Espiritu Santo. El alma con- 
tiene un mundo de que es imágen eluniver- 
so. Una alma en pecado es tan espantosa, 
que se necesitan todas las tinieblas del in- 
fierno para ocultarla; y una alma en esta- 
do de gracia estan hermosa, que se nece- 
sitan todos los resplandores del Cielo para 
iluminarla. 

El cuerpo espiritual y glorioso que la 


revelacion nos promete, tendrá las propie- 


dades del pensamiento, y podrá estar don- 
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de quiera el espiritu. ¡No ven nuestros 
ojos sin confusion, en el mismo instante, 
montañas, valles y multitud de árboles? 
¿No ven lo que está á miles de leguas, la 
luna y los astros, con tanta celeridad como 
la cumbre de una n.ontaña? ¡Por qué, pues, 
el alma no ha de abarcar un dia todo el 
mundo espiritual, supuesto que los ojos 
podrian reflejar todo el universo crendo? 
El hombre puede cerrar los ojos á la luz, 
como puede cerrar el corazon á la gracia. 
Los hechos del mundo moral se esplican 
asi por los del mundo físico. Gracias á 
los misterios de la religion, toda la natura- 
leza tiene un sentido de que carece sin ellos. 
Así la religion hace por la naturaleza lo que 
la naturaleza por la religion: mútuamente 
se ilustran y prueban que salen de la mis- 
ma mano. 

El universo” mismo no es mas que un 
reflejo del mundo invisible. La hermosu- 
ra, la gracia, la armonia, el amor, la glo- 
ria, la alegría, son rastro de la Divinidad, 
escalones puestos en la tierra para elevar- 
nos hasta el Cielo. 

Veamos ahora las relaciones de los mis- 
terios del Cristianismo con las necesidades 
de la sociedad. 

Antes que aquellos fuesen conocidos del 
universo, los vicios mas groseros tenian 
altares. San Justino, Taviano, Atenágoras 
y San Clemente Alejandrino, esponen el es- 
tado del mundo pagano entregado á todas 
las infamias, y es menester leerensusobras 
el estado á que habia venido á parar el uni- 
verso bajo el yugo de la supersticion y de 
la idolatría, para conocer hasta qué punto 
se habia degradado el hombre con su cai- 
da. La tierra erauna guarida de crímenes, 
y el Olimpo estaba mas corrompido aun 
que la tierra. El culto de los dioses no 
servia:mas que para degradar á sus adora- 
dores. El pueblo, los sacerdotes, todos 
estaban igualmente pervertidos. 

El orgullo y la ostentacion, esa era to- 
da la filosofía pagana. La sabiduria con- 


siste en conocer á Dios y al hombre, y to- 
dos los sabios de la antigüedad descono- 
cian la naturaleza divina y la humana. 


De pronto aparecen los Apóstoles en el 
Areopago de Atenas, enmedio de los fi- 
lósofos de Roma, enseñando á los pueblos 
los dogmas de la Trinidad, de la Encarna- 
cion, de la Redencion y de la Eucaristia. 


Escuchad sus predicaciones: abrid los li- 
bros de los primeros cristianos: Dios, uno 
en tres personas, único en su esencia, hizo 
al hombre á imágen suya: la grandeza de 
éste consiste en unirse constantemente á 
estastres personas divinas: el ser, la razon 
y el amor; en vivir de cada una de ellas, 

¡Qué sublime revelacion! ¡Qué magni- 
ficas ideas de Dios y del hombre se ofre- 
cen en este primer dogma! Mortales, te- 
neis dentro de vosotros el pensamiento, la 
palabra y el amor; y este amor, unido al 
pensamiento y á la palabra, hace de vues- 
tra alma una misma existencia. El hom- 
bre, pues, es una trinidad comenzada. El 
hombre, ese rayo de la gloria de Dios, ese 
soplo de su vida, puede conocer, contem- 
plar y amar á Dios, como Dios se conoce, 
se contempla y se ama. La religion es el 
lazo de Dios y del hombre. Por ella una 
criatura unida al que vive en todos los si- 
glos, entra en la sociedad eterna que sub- 
sistia antes de la aurora, y penetra en los 
resplandores de la Trinidad. La Trinidad 
es la religion del Cielo. Supuesto que 
existe fuera de Dios sobre la tierra una 
criatura que representa á la Trinidad, esta 
criatura se hace el segundo templo de' la 
religion eterna. 


Ved á San Pablo esponiendo estas ver- 
dades delante del Areopago: *'Atenienses, 
decia, nosotros somos de origen divino: 
¡cómo, pues, podemos envilecernos á ado- 
rar unos idolos de oro ó de plata? La ido- 
latria cayó ante la grandeza del misterio de 
Dios y del misterio del hombre, esplicado 
por el Cristianismo, porque el misterio de 
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la Trinidad hizo conocer á Dios y al hom- 
bre al universo. 

El mundo comprendió entonces qué ma- 
no enemiga habia desfigurado aquella imú- 
gen de Dios, y cómo una de las” tres 
personas divinas le restituia su primera 
hermosura, levantando al hombre de su 
caida, y restableciéndole en toda su dig- 
nidad. ¿Qué decir, pues, del misterio 
de la Encarnacion y de la Redencion, del 
misterio de la Cruz y del misterio no me- 
nos tierno del Sacramento de nuestros al- 
tares, que nos transmite los frutos de aque- 
llos? 

‘Dios, dice San Pedro, nos ha traido 
por medio de su Cristo grandes dones 
y preciosas promesas, que nos hacen parti- 
cipar de la naturaleza divina.» El Verbo 
se hizo hombre para que cada hombre 
aprendiese á reproducir á Dios en sí mis- 
mo, imitando al Verbo, su imágen. El 
Verbo es antes de todos los hombres, y 
todas las cosas se reunen y se concentran 
en él: es el principio y el vínculo de todo 
lo que subsiste: en él habita la plenitud de 
las cosas. El Verbo estiende su Encarna- 
cion á todos los hombres, que con la imita- 
cion de su vida rinden á Dios el culto en 
espiritu y en verdad. Hállase satisfecha la 
necesidad de lo infinito nacida con todos 
los hombres. Sin la Encarnacion hay un 
tormento que nos devora. La Encarna- 
cion nos trae la paz, supuesto que nos apa- 
ga esa sed ardiente que nada puede satis- 
facer. Dios es hombre: el hombre es Dios: 
hé ahí el misterio de los misterios: hé ahi 
la alegría, la grandeza del hombre: hé ahi 
el cumplimiento de sus esperanzas, el fin de 
su destino. La Eucaristía es la estension 
de la Encarnacion. El Verbo se encarna, 
por decirlo así, en todos los que le reciben 
con las disposiciones de sacrificio y de 
amor. 

El hombre, uniéndose á Jesucristo, se 
diviniza en cierto modo: los escogidos no 

bacen mas que uno con él, y Jesucristo no 


e 
e 


hace mas que uno con su Padre Celestial: 
la gloria de la Divinidad del Verbo se der- 
rama sobre todos los cristianos. 

Por la Encarnacion Dios nos ama, su- 
puesto que todos somos dioses por nues- 
tra union con el hijo de Dios. Estas ver- 
dades, reveladas de pronto al mundo, fue- 
ron un nuevo sol que aparecia á los hom- 
bres sepultadosen las sombras de la muer- 
te. Ala palabra de los Apóstoles todo 
se conmovió: la luz del Cristianismo pe- 
netró las tinieblas del paganismo. 

La Encarnacion, los padecimientos y la 

muerte de un Dios, estos misterios han re- 
sucitado el universo. En la sangre de un 
Dios ha vuelto á encontrar el hombre el 
amor divino. Estos misterios han mudado 
el mundo, porque son los misterios del .co- 
razon, los misterios del amor. La abolicion 
de la servidumbre y de la idolatría, el res- 
peto á la infancia y á la vejez, la rehabili- 
tacion de la muger, porque una muger fué 
la Madre de Cristo; la fraternidad huma- 
na proclamada en el universo, el culto de 
un solo Dios en los templos y en los cora- 
zones. eso es lo que han producido los 
dogmas de la Trinidad, de la Encarnacion 
y de la Eucaristía. 
- No hay moral sin religion; y los dog- 
mas Cristianos son la moral mas elocuente. 
La niñez, lo mismo que la edad madura, 
entiende lo que quiere decir un Dios naci- 
do en un pesebre; que evangeliza á los 
hombres; que muere en una Cruz para 
destruir el pecado, y que resucita del se- 
pulcro para regenerar el linage humano. 
Amar á Jesucristo es amar á los pobres, 
es amar á toda la humanidad. Los hom- 
bres son nuestros hermanos en Jesucristo: 
la sangre del altar corre por mis venas y 
por las suyas. Hombre, aun tienes tu dig- 
nidad, gracias á los misterios: destrúye- 
los si te atreves; seria aniquilarte segunda 
vez. W 

A medida que se propagan estas gran- 
des verdades, los miembros desparramg- 
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dos de la dilatada familia de Adan se reu- 
nen: todos los vínculos se estrechan: no 
corre ya la sangre humana sobre los alta- 
res: el amdr sustituye en todas partes al 
odio: la civilizacion succede á la barbarie; y 
las luces mas puras brillan al lado de los 
mas generosos sacrificios. 

A la voz de la religion que nos propone 
los misterios, se vé caer las cadenas de 
la esclavitud; y la infancia, arrancada de 
la muerte ó del crimen, halla en la leche 
de una madre cristiana, la vida que le nie- 
ga una madre natural. Cada miseria, 
cada padecimiento alcanza el alivio que le 
es propio, y encuentra un asilo pronto á 
recibirla. Por todas partes cs respetada y 
aliviada la humanidad: por todas partes se 
levantan monumentos de la caridad cris- 
tiana que recoge en su seño á todo el que 
= sufre. Esos asilos de la miseria y del do- 
“ lor son diariamente testigos de los mas no- 

bles sacrificios. Una multitud de donce- 
llas van alli á enterrar su hermosura, su 
juventud, todas sus brillantes esperanzas, 

i segun el mundo, para abrazar á la huma- 
nidad doliente. Los paises mas remotos, 
las regiones mas bárbaras, son recorridas 
por hombres que abandonan á sus padres, 
á sus amigos, su patria, por llevar la ver- 
dad á otros hombres, á quienes nunca han 
visto ni volverán á ver jamas. 

Estos son los prodigios de valor, de 
amor y de abnegacion que nuestros divi- 
nos misterios han obrado. Donde quiera 
que han sido conocidos, han reformado al 
hombre y la sociedad. La Trinidad ha 
arrojado á los dioses del Olimpo, y derri- 
bado los idolos: la Redencion ha creado el 
amor de Dios y de la humanidad. Ved el 
Cristianismo desde su entrada en el mun- 
do: de siglo en siglo se va siguiendo el 
rastro de sus beneficios. La civilizacion 
y el respeto á la humanidad comenzaron con 


el conocimiento de sus dogmas en todos 
los pueblos, y se debilitaron á medida que 


fueron debilitándose los mismos dogmas, 


como el principio de la noche se deja sen- 
tir á medida que el sol se aleja. Contém- 
plense las regiones: de Africa en tiempo 
de San Agustin, y véase hoy lo que son 
desde Mahoma. Recuérdese en qué vi- 
no á parar la Francia cuando perdió la fé: 
la Francia tan dulce, tan culta, asombró 
a los mismos birbaros. | ; 

Por esto el universo, gracias al conoci- 
miento de los misterios de Dios esparci- 
do por todo el mundo, repite ahora las 
palabras de los ángeles al tiempo de nacer 
Jesucristo: “Gloria á Dios en las alturas, y 
paz en la tierra á los hombres de buena 
voluntad. » , 

Creamos, pues, en los misterios, su- 
puesto que están en tan perfecta armonia 
con el mundo fisico y con la naturaleza del 
hombre: nos será dada toda verdad cuan- 
do la miremos como destinada á reinar 
sobre nosotros, cuando no le neguemos 
ningun sacrificio: seamos puros, y seremos 
iluminados con la luz del Verbo, y entra- 
remos en el santuario de Dios, y todos los 
velos se descorrerán para nosotros. La : 
recompensa de la fé será ver con claridad. 
Contemplad al justo entrando en aquella 
mansion donde desaparecen todas las som- 
bras. ¡Qué transportes, qué delicias llenan 
su alma! ¡Cómo. bendecirá el tiempo en 
que haya creido, á pesar de la obscuridad 
en que haya amado sin ver! Unido á la 
eternidad del Padre, á la ciencia del Hijo, 
y al amor del Espíritu Santo, vé, ama y 
posee todo lo que entrevemos nosotros 
ahora: la luz inunda sus ojos, y él camina 
de claridad en claridad, perdiéndose en los 
resplandores de un sol que no tendrá no- 
che, 

_ (Se continuara.) 
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CONSUELOS DEL HOMBRE EN LA CONTEMPLACION 
DE DIOS. | 


Si nuestra naturaleza moral exige que 
el objeto de nuestros deseos esté siempre 
á grande distancia; si el pensamiento es 
semejante al curso de las olas, á las cuales 
agita sin cesar un movimiento continuo; 
si nuestros placerestienen un secreto enla- 
ce con los bienes de opinion, cuyo térmi- 
no no es mas que una sombra fugitiva; si 
en la suerte del hombre todo es precario 
é incierto, ¿con qué interés, con qué res- 
peto, con cuánto amor no deberemos con- 
templar el hermoso sistema de esperanzas 
fundadas en la existencia de un Dios Eter- 
no y Supremo Remunerador? ¡Qué va- 
lor no nos comunica esta sublime idea? Sin 
cesar encamina nuestra mente hácia el 
porvenir, como si salvase del instante pre- 
sente la parte mas pura de nosotros mis- 
mos: esa suprema idea es el encanto del 
mundo moral; y si posible fuera destruir- 
la , una eterna melancolía se apoderaria 
de nosotros, y un fúnebre y tenebroso 
manto reemplazaria al diáfano y sutil velo 
por entre el cual divisamos el espectáculo 
mas hermoso de la vida. Hallariamos tal 
vez una sombra de felicidad en aquellos 
hermosos dias de la juventud, en que los 
placeres de los sentidos se multiplican has- 
ta el punto de parecer que llenan el espa- 
cio; pero cuando las pasiones están mas 
templadas por la edad y por el hábito de | 
satisfacerlas, cuando las fuerzas se sienten : 
abatidas por la vejez ó destruidas por las 
enfermedades; cuando llega el tiempo en 
quelos hombres se ven precisados á buscar 
en los sentimientos morales el principal 
alimento de su felicidad; ¡qué seria si se 
disipasen esas consoladoras esperanzas que 
tanto los reaniman y consuelan? ¡Cuán 
infeliz no seria su existencia si se debilitase 
en ellos esa imaginacion activa que vivifi- 


ca los objetos futuros á que pueda alcan- 
zar la prevision? 

Reflexiónense las funestas consecuen- 
cias que nacerian de la total destruccion 
de esas ideas religiosas. No es una opi- 
nion sola, uma sola perspectiva lo que per- 
derian los hombres: perderian tambien el 
interés, el encanto de todos sus deseos y 
de toda su ambicion. Nada hay indiferente 
cuando nuestras acciones y designios pue- 


“den alzarse de cualquier modo á un deber, 


ni cuando el ejercicio y la perfeccion de 
nuestras facultades parecen ser principio 
de una existencia cuyo último fin nos es 
desconocido; pero si este fin se ofreciese á 
nuestra vista en todas partes; si le palpáse- 
mos, por decirlo así, á cada momento, ¿qué 
fuerza de ilusion seria bastante para librar- 
nos de que cayésemos en un triste y penoso 
desaliento? Estrechamente circunscritos 
en el breve espacio de la vida, tendriamos 
de tal modo presente nuestro último fin, 
que á cada empresa, á cada pensamiento, 
å cada sensacion nos parariamos á exami- 
nar si merecia la pena de que nos ocupá- 
semos de ellos seriamente. La gloria mis- 
ma quese llama inmortal no nos estimula- 
ria, nos seria del todo indiferente si es- 
tuviésemos convencidos de que no puede 
nacer, elevarse y subsistir, sino en espa- 
cios y en tiempo% enteramente estranos 
aun á nuestra imaginacion. Necesario es, 
pues, que lofuturo nos pertenezca, para que 
podamos sentir el amor inquieto de una 
dilatada celebridad, y el movimiento ar- 
diente hácia las cosas grandes, que es su 
natural consecuencia. 

Se engaña tristemente todo el que cree 
que la religion nos hace mirar con dis- 
gusto los negocios y los” placeres lícitos 
de este mundo, pues que, por contrario, 
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ella, y la idea que nos da de lo infinito, 
sirven para sostener el encadenamiento de 
esperanzas y de obligaciones de que se 
compone le felicidad sobre la tierra. 

La idea de un Sér Supremo es entera- 
“mente conforme á nuestra naturaleza, se 
acomoda asimismo á nuestras flaquezas y 
á nuestras perfecciones, nos socorre en 
nuestras penas verdaderas, y en las que nos 
suscita el abuso de la prevision. Pero con 
lo que principalmente simpatiza es con lo 
grande y elevado que hay 'en nosotros; 
porque los hombres que, animados de pen- 
samientos sublimes, respetan la inteligen- 
cia de que están adornados y toman inte- 
rés en la dignidad de su naturaleza, reciben 
sin duda con admiracion la idea religiosa 
que ennoblece sus facultades, que conser- 
va el vizor de su espíritu, y que los une á 


Aquel cuyo inmenso poder llena de asom- 


bro su entendimiento. Entónces, consi- 
derándose como una emanacion del Sér In- 
finito, Primer Principio de todaslas cosas, 
no se dejarán arrastrar de una filosofía, cu- 
yas tristes lecciones se encaminan á per- 
suadir que la razon, el alma, la libertad y 
toda nuestra esenciaespiritual es el simple 
resultado de una combinacion fortuita, y 
* de una armonía sin inteligencia. > Acaso 
no se han observado nunca con bastante 
atencion todos los géneros de felicidad que 
se destruirian si se llegase á propagar esta 


doctrina. 
¡Qué seria del mas bello, 'del mas noble 


de los sentimientos, esto es, de la admira- 
cion, si el espectáculo Bel universo, lejos 
de inspirarnos la idea de un Supremo Ha- 
cedor, solo nos pintase una vasta existen- 
cia, pero sin designio, sin causa y sin des- 
tino, y si la admiracion misma de nuestra 
alma no fuese mas que uno de los acciden- 


tes espontáneos de una materia ciega? 
¿En que vendria á parar el placer que 


esperimentamos en el crecimiento, en el 
ejercicio y en los progresos de nuestras 
facultades intelectuales, si la inteligencia 
de que nos gloriamos no fuese mas que 


un juguete del acaso! ¿en qué, si todas y 
cada una de nuestras ideas solo fueran una 
simple obediencia á las leyes eternas del 
movimiento? ¡si fuese una quimera la 
libertad del alma, y si no tuviésemos nin- 
guna posesion, por decirlo asi, de noso- 
tros mismos? ¿Qué seria: del sentimien- 
to activo de curiosidad que nos escita á 
observar continuamente los prodigios que 
nos rodean, inspirándonos al mismo tiem- 
po el deseo de penetrar el misterio de nues- 
tra existencia, el secreto de nuestro ori- 
gen? Poco, á la verdad, poco nos intere- 
saria el estudio de Ri naturaleza, si única- 
mente nos hubiera de enseñar las diminu- 
tas y tristes relaciones de nuestra mecáni- 
ca esclavitud; pórque ¡cómo un prisione- 
ro puede hallar contento en diseñar la fi- 
gura de sus grillos y en contar los esla- 


bones de sus cadenas? 
Y por el contrario, ¡cuán hermoso no 


aparece el mundo cuando se.nos presen- 
ta como el resultado de un solo y gran- 
dioso pensamiento, y cuando por todas 
partes vemos impresas en él las señale s 
de una Suprema Inteligencia! ¡Cuán gra- 
to, cuán dulce no es al alma entónces ce- 
der á la ambicion de elevarse á mayor 
altura, ejercitándose asi el entendimiento 
y perfeccionándose nuestras facultades to- 
das! ¡Qué cúmulo de plareres, inesplica- 
bles, supremos, no se sienten cada vez 
que en la contemplacion de la naturaleza 
hacemos un descubrimiento nuevo que en 
nuestra ilusion creemos nos acerca un pa- 
so mas al conocimiento de la Profunda é 
Inmutable Inteligencia, que ha creado el 
universo y conserva su armonia! Entónces, 
solamente entónces es cuando el estudio 
ofrece un interés verdadero, y cuando los 
progresos de las luces son un aumento de 
felicidad. Si; con la idea de Dios, todo 
vive, todo es racional, todo verdadero; y 
esta idea feliz y fecunda es tan necesaria 
á la naturaleza moral del hombre, como 


el calor es necesario.á las plantas y 4 to- 
das las vegetaciones de la tierra.--£ E. 
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EL CIELO ESTRELLADO. 


(Contemplacion.) 


La atmósfera estaba serena, la via lác- 
tea, semejante á una trasparente nube, di- 
vidia el Cielo; un dulce rayode luz partia 
de cada estrella para llegar á mi; y cuando 
yo examinaba alguna de ellas con particu- 
lar atencion, sus compañeras parecian cen- 
tellear con mas brillo para atraer mis mi- 
radas. 

Nada hay para mí mas bello, nada mas 
admirable que contemplar el Cielo cubier- 
to de estrellas; y jamashe hecho un viaje, 
un solo paseo nocturno sin rendir un tri- 
buto de admiracion á las maravillas del 
firmamento. Aunque siento toda la im- 
potencia de mi pensamiento para elevarse 
á estas meditaciones sublimes, hallo em- 
pero en ellas un placer inesplicable. Com- 
pláceme la idea de que no es la casualidad 
la que trae hasta mis Ojos esa emanacion 


C'est alors que le ciel imite anx rêveries; 
Alors naissent an coeur les riantes féeries, 
Les songes de bonheur, les prestiges divers, ' 
Et les euchautements d'un meilleur univers. 
BELMONTET- 


de los mundos lejanos; y cada estrella der- 
rama en mi corazon un rayo de esperanza. 
Y quél ¿esas maravillas no tendrán con- 
migo mas relacion ni correspondencia, que 
el brillar á mis ojos? ¿Y mi pensamiento 
que se eleva hasta ellas, y mi corazon que 
se conmueve á su aspecto, les serán de 
todo punto estraños! 


Espectador efimero de un eterno espec- 


táculo, el hombre levanta por un instante 
los ojos hácia el Cielo, y los vuelve á cer- 
rar para no abrirlos jamas; 
este rápido instante que Se le concede, de 
todos los puntos del Cielo y hasta los limi- 
tes del universo parte de cada astro un ra- 
yo consolador, 
anunciarle que existe una relacion entre él 
y la inme nsidad, y que su alma se halla 
asociada á lo eterno. 


pero durante 


que hiere su vista para 


(Traducido.] 
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EL ECO DEL COMERCIO. i 


Bajo el rubro de ' «Observaciones socia- 
«:Jes,» hacomenzado este periódico á man- 
festar susideas, segun parece, sobre la que 
llama * * Reforma evangélica del clero, » esta- 
bleciendo ciertos preliminares para desarro- 
llar succesivamente el plan con que juzga 
oportuno debe verificarse; no sin duda co- 
mo se emprendió enlos siglos XV y XVIII, 
: de barbarie y “'retroceso,” en qué 
solo se logró destruir álas naciones, degra- 
darlas, empobrecerlas é inundarlas de san- 

horrores, sino bajoralgun otrobien me- 
ditado sistema, que produzca sus efectos y 
sea digno parto de *“la nueva generacion, 


‘nacida y educada en medio de las revolu- 
‘ciones y los odios...» que vuelve á inten- 
tar una empresa, superior hasta ahora é 
los esfuerzos y saber de aquellos caducos 


reformadores, mil veces derrotados en sus 


infelices tentativas. 
No es la calumnia, 
«“los frenéticos sectarios 


‘torma terrible que 
de la impiedad 


“han jugado en todas épocas y naciones," 
sin esceptuar las nuestras, la que va á em- 
plearse contra los ministros del Altísimo, 
para que 'ʻel pueblo bajo, que mira con 
‘asombro estos ataques, y nO teniendo la 
‘suficiente capacidad para discernir,” lle- 
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gue “'á creer en su interior que los sacer- 
“dotes son unos impostores, y que todo 
‘el órden religioso es un plan sistemado 
“*para oprimir á los pueblos; ni tampoco 
la irreligion, la que con capa de reformas 
levanta hoy su “voz, aunque impotente, 
‘‘para erigir un templo á la maldad de los 
““cismas del Cristianismo: » no; escritores 
muy concienzudos, muy patriotas é ilus- 
trados son los que van á hablar: hombres 
honrados, que si se equivocan, no es por 
culpa de su corazon, sino de su celo por 
el bien público, y que, si en utilidad de la 
religion á quicn acatan y protestan todos 
sus respetos, tocan la fibra mas delicada 
para los mexicanos, no llevan otro fin que 
el de presentar los “obstáculos que en- 
.**cuentra la religion en México para los 
*“adelantos. » i 

“*¡El Cristianismo (mejor seria decir el 
**Catolicismo), preguntan los editores, que 
**disipó las tinieblas y suavizó las cos- 
‘“tumbres de un gran número de nacio- 
“nes, será impotente para difundir las 
“luces y llevar al cabo la obra grandio- 
Nosotros 
“*no lo creemos así.» Tal es la respuesta 
que dan á esta cuestion interesantísima, y 
no puede ser mas exacta, á vista de los 
triunfos que la religion católica ha reporta- 
do por cerca de dos mil años de la ignoran- 
cia, del fanatismo, de la supersticion y de 
las pasiones todas de los hombres, reuni- 
das para apagar sus brillos y aniquilar su 
poder. Estos obstáculos humanos no han 
podido jamas impedir šu marcha triunfan- 
te: el Capitolio vió colocar la Cruz en los 
pasados siglos, donde habian emanado los 
decretos de proscricion v muerte á sus 
adoradores: México la miró elevarse sobre 
las inmundas y sangrientas aras de Huit- 
zilvupuchtli; y la Francia, en nuestros dias, 
ha vuelto á adorarla sobre las ruinas del 
sacríilego templo de la razon. “¿Cuil es, 
‘pues, la natúraleza de los elementos con 
**que tiene que chocar, que apenas podrá 


‘dar pasos muy tardíos en esta senda 
“de gloria y de merecimiento!r Noso- 
tros no los conocemos, y antes por el con- 
trario, hemos visto y sabemos, que no son 
los hombres capaces de oponerse á las 
obras de Dios, cuando se empeña en reali- 
zarlas. Se intenta borrar con sangre el 
nombre de cristiano? Esta sangre es una 
semilla fecunda que los hace crecer. ¡Se 
combaten sus dogmas, se vilipendia su 
culto, se ataca su moral! Por todas par- 
tes se escucha ‘ʻel acento severo de la ver- 
dad,» que los defiende de los sofismas, 
descubre su pureza, y demuestra su santi- 
dad. ¡Se abrasan en infames llamas los 
libros santos, se prohibe su enseñanza, se 
abren escuelas de errores, se calumnia á 
los ministros, se roban los templos, se 
proscribe á los verdaderos creyentes, se 
desencadenan las pasiones todas para aca 

bar con los católicos? Su número se aut 
menta cada dia, existen en medio de sus 
enemigos, y á su pesar, se hace gala de su 
título, y sus mismos perseguidores se ven 
obligados á clamar, como en otro tiempo 
el apóstata Juliano: ““Venciste, Galileo. » 
Ni la elocuencia, pues, de la filosofía hu- 
mana; ni la poca disposicion en que estén 
los pueblos de escuchar los saludables con- 
sejos del Cristianismo; ni las máximas en 
que fueron nutridos desde su infancia y las 
respetables tradiciones de la antigüedad; 
ni los consejos de una razon despreocupa- 
da; ni cerrar los oidos para no oir; ni las 
pasiones todas; ni la burla que se haga á 
los ministros; ni los defectos criminales 
de algunos de éstas; ni las persecucio- 
nes y denuestos qne se carguen sobre 
ellos; ni hacerlos odiosos á los pueblos 
por sus creidas opiniones liberticidas; ni 
despojarlos de sus bienes; ni matarlos del 
modo mas cruel é inhumano, serán po- 
derosos motivos con que la religion se 
encuentre embaratada. No, lo repeti- 
mos; nada hay nuevo bajo del sol: los 
emperadores gentiles con todo su poder, 
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los filósofos paganos con toda su elo- | con tantas veras, que mas bien han incur- 


cuencia, los viciosos y corrompidos con 


todos sus sarcasmos, los hereges con to- : 
da su hipocresia, los filósofos con todos- 


sus sofismas, los reformadores con todas 


sus calumnias, los protestantes con todas : 


sus depredaciones, los impios con todos 
sus sacrilegjos, los malos sacerdotes con 
todos sus escándalos, y los verdugos con 
todos sus tormentos, no son obstáculos á 
la religion, sino trofeos de su gloria y 
peana de su grandeza.' Ahí están las his- 
torias: si lo dudan los editores de El Eco, 
ábranlas, y cesarán sus temores; por do 
quiera hallarán combates y victorias, es- 
fuerzos vanos delos enemigos, y gloriosos 
triunfos de la religion. 

No por esto decimos que sea indiferente 
para los progresos del Catolicismo y su ' 
mas sólido establecimiento, la proteccion 
de los gobiernos y la cooperacion de los 
demas medios humanos. Si Dios ha ma- 
nifestado de tantas maneras que no hay 
poder bastante en los hombres para opo- 
nerse á sus altos designios, y los ha hecho' 
servir, contra su misma voluntad, de ins- 
trumento para llevarlos al cabo, no por eso 
ha dejado de valerse de ellos para condu- 
cir las empresas de su mayor gloria. De 
esto tenemos, entre otros ejemplos, el de la 
conversion de los indigenas de nuestra 
República. El Señor quiso alumbrarlos 
con la luz de la verdadera religion, con- 
servar su raza y ostentar en ellos su mise- 
ricordia, y para conseguirlo los sujetó á 
una nacion católica, les mandó apostólicos 
misioneros; y á pesar de la tenacidad de 
su carácter, de las costumbres idólatras 
que habian heredado de sus mayores, de 
las máximas en que fueron instruidos en 


rido en abusos supersticiosos, que en los 
esccsos de la incredulidad. - ¡Y tales fru- 
tos no se deben á las leyes protectoras de 
las misiones, al respeto con que eran trata- 
dos los ministros del Evangelio, á los cas- 


- tigos que sufrian los revoltosos y refracta- 


rios, á la piedad de las autoridades y al 
empeño de cooperar todos á reducir al re- 
baño de Jesucristo á esas nuevas ovejas 
arrancadas de las fauces del lobo infernal? 
Regiones de indigenas, así como las nues- 
tras, han sido sojuzgadas tambien por los 
ingleses, holandeses, anglo-sajones, rusos 
y otras naciones cismáticas ó protestantes: 
y ¿cuál hasido y es lasttuacion de esos des- 


_graciados? Unos yacen en la esclavitud 


mas horrorosa: otros han desaparecido to- 
` talmente del pais de sus padres; y ningu- 
nos han disfrutado de la consideracion 
(aunque á veces contrariada por viles inte- 
reses y pasiones mezquinas) que aquellos 
que cayeron bajo la dominacion de los 
príncipes católicos. Estos son hechos pa- 
tentes á todo el orbe, y nadie, sin temeri- 
dad, puede negarlos. ¡Cómo, pues, á vista 
de toda nuestra América, salvo algunas tri- 
bus salvages, puede escribirse que los pue- 
blos de indigenas, convertidos todos al Ca- 
tolicismo, tienen poca disposicion para es- 
cuchar los saludables consejos del Cristia- 
nismo? ¡Cómo pueden pintarse llenos de 
“creencias erróneas» y como miembros 
inútiles de la familia mexicana? ¡Cómo 
dificultarse que haga mas impresion en 
ellos la voz de un párroco que los exhorta 
á seguir con lealtad el camino de la verda- 
dera moral, que las que llaman ““respeta- 
‘bles tradiciones de la antigüedad,» v. gr., 
el sacrificio de las victimas humanas? ¡Có- 


su infancia, y aun del odio que debian te- | mo afirmarse magistralmente ‘‘que si el 
ner á las creencias de sus conquistadores, | Cristianismo arranca siempre algunos sé- 
por las pésimas costumbres de muchos de , res de los brazos de la idolatría, sus con- 
ellos y los agravios sin cuento que les in- ; quistas en los pueblos de indig-nas son 
frieron, doblaron la cerviz al suave yugo lentas y muy parciales?» 

de Jesucristo, y abrazaron el Catolicismo | Que esto se escribiera recien hecha la 
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conquista, siempre habria sido temerario, 
á vista de que el Catolicismo, por confe- 
sion de los mismos editores, ‘‘disipó las 
“*tinieblas y suavizó las costumbres de un 
'*gran número de naciones; » pero que se 
hagan estos argumentos al cabo de tres 
siglos de eonvertidos los pueblos de indí- 
genas, es inconcebible; y estaba reserva- 
do á esta época de anacronismo y retroce- 
so el presentar unas reflexiones, cuya res- 


puesta es la simple esposicion de los he- 
chos. Se creyó imposible sojuzgar á los 


chichimecas, y pocos años bastaron á los 
predicadores del Evangelio para domar su 
ferocidad, sin otras armas que las de la 
religion. Se tuvo por muy difícil acabar 
con la esclavitud de los indios, y sacerdo- 
tes celosos los devolvieron á la libertad. 
Se les negó la racionalidad, y la Iglesia 

condenó este absurdo. Se les quiso cer- 
- rar las puertas de las ciencias, y la religion 
les fundó colegios. La peste y las enfer- 
medades amagaron su existencia, y esos 
frailes tan odiados les establecieron hospi- 
tales y aun convirtieron en lazare os sus 
mismas casas, como en el asolador 2fatla- 
zahuatl, sin contar las inmensas sumas 


prodigadas abundantemente en su socor- 


ro. Nada, en fin, ha omitido la religion 
y sus ministros para hacerlos felices, para 
convertirlos en útiles ciudadanos, para sa- 
carlos de la abyeccion en que yacen. No 
habrá sido esta, si se quiere, la conducta 
de todos; pero ¡por uno que haya abusado 
de sus neófitos ó parroquianos, no pueden 
citarse centenares que los han visto como 
hijos y que han sido para con ellos mas que 
madres en su ternura, afecto y cuidados? 

Dícese que los indígenas tienen toda- 
vía algunas absurdas ceremonias, como 
las danzas y otras grotescas demostracio- 
nes con que solemnizan los mas sublimes 


actos de la religion, que los párrocos tie- 


nen que tolerar, si no consentir, por no in- 
currir en el odio y aun en la [persecucion 
de aquellos. Pase por ahora; pero esto 


no prueba ni * “creencias falsas,» ni que las 

conquistas del Cristianismo sean “lentas 

y muy parciales,» ni que haya costumbres 

(á lo menos públicas) ““idólatras». Los 

editores saben muy bien que no pocos 

usos del paganismo se han conservado en 

la religion, habiéndolos ésta ya santifica- 

do y dádoles otra direccion y espiritu, por 

lo que, siendo cosas indiferentes en sí, han 
pasado á ser de malas, buenas, y religio- 
sas, de supersticiosas: saben tambien que 

las esencialmente idólatras, han sido pros- 
critas y espresamente reprobadas por la 
Iglesia; y en fin, saben que todas las na-. 
ciones nos presentan ejemplos de esta cla- 
se, que si ya no son tan multiplicados, no 
es porque hayan pasado á mas cristianas, 

sino antes bien por haberse dejado arras- 
trar de las corrompidas máximas de la 
impiedad. ¿Por qué razon nuestros indí- 
genas debian ser escepcion de esta regla 
comun? ¡Por qué ha de echárseles en ca- 
ra lo que ha sido general en todos los pue- 
blos? Y si en la Europa, centro del Cris- 
tianismo, dice nuestro historiador Veytia,. 
con tanta inmediacion á la cabeza de la 
Iglesia, al vicario de Cristo que ha vela- 
do infatigablemente en conservar la pure- 
za de la religion, se han introducido in- 
sensiblemente tantos abusos, que ha sido 
necesario congregar concilios para refor- 

marlos , y en sus decretos se miran las 

estravagancias y errores á que los hombres 

se habian dejado llevar; ¿qué estraño es 
que en la América, nacion recien con- 

vertida y tan distante del centro de la uni- 

dad católica, se noten algunos abusos y 

errores, si se quiere, mucho menos estra- 

vagantes que aquellos? 


Y volviendo á esas danzas que tanto 
disgustan á los editores, ¿será exacto ca- 
lificarlas de “absurdas ceremonias, » y 
llamarlas tan rotundamente '“escesos?» 
Nosotros creemos que un estremado celo 
los cegó al escribir estas líneas; pues 
es cosa muy sabida que desde los tiem- 
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pos de la ley antigua se usaron los bailes 


usados sin contradiccion del legítimo juez 


religiosos, y que esta costumbre pasó | de esta causa, la Iglesia, y autorizados por 
despues al Cristianismo y se ha conser- | el ejemplo de otras naciones católicas. - 


vado en muchas naciones por dilatado 


tiempo, no solo tolerados por la Iglesia co- | tanlos editores á 


El lastimoso estado, ademas, en que pin- 
nuestros indigenas, esa 


mo piadosos, sino aun permitidos como | vida material en que vegetan, esa indife- 
devotos, entre ellos especialmente los del ¡ rencia ó positivo desprecio con que son 


dia de Corpus, llamada por antonomásia 
la fiesta del Señor, que se usaban en Es- 
paña durante toda la carrera de la proce- 
sion, en Francia en las festividades solem- 
nes de los Mártires, yen la misma Italia en 
la de la Navidad, en que dos canónigos, 
bailando, entonaban el himno Jam lucis 
orto sydere, é invitaban en seguida á 
acompañarlos en la misma alegre devo- 
cion á los demas capitulares. Como de 
todo se abusa en este mundo, llegaron á 
cometerse algunos escesos en estas pia- 
dosas muestras de regocijo, y varios pa- 
dres y concilios los condenaron, distin- 
guiendo siempre las profanidades y tor- 
pezas de unos bailes, de la sencillez y 
afectos devotos de otros, reprobando aque- 
llos como escandalosos, y alabando los 
últimos como practicados en honor de 
Dios. ¡Pero qué mas? El baile de María y 
las otras jóvenes de Israel, despues de 
anegado el ejército de Faraon en el mar 
Rojo, y el de David cuando trasladó el 
Arca de la casa de Obededon, ¡no fueron 
aceptos al Señor? ¡Podrán denominarse 
“absurdas ceremonias y escesost» De- 
berán confundirse con los que el idólatra 
pueblo celebró al becerro de oro en la fal- 
da del Sinai, ó al de Silo, en que los ben- 
jamitas arrebataron á las conductoras de 
las danzas! Resumamos: Si los indige- 


vistos, etc., etc., no es culpa de la religion 
ni de sus ministros, sino resultado muy 
natural de la calidad de sus ocupaciones, 
como se observa en todas partes del mun- 


do con los labradores, artesanos, menes- 


trales, etc., y deotras causas que no es de 
nuestro objeto examinar. Si ellos no han 
adquirido aquella ferocidad que en otras 
naciones se lamenta, esto se debe á la reli- 
gion que los contiene y domina, y ¡Dios 
quiera que alguna vez no tasquen ese fre- 
no é imiten todos los pueblos el ejemplo 
de algunos ya despreocupados y '*progre- 
sistas,» á quienes nada detiene en sus furo- 
res, y han comenzado á sacrificar á la raza 
blanca, á la que siempre han visto con cier- 
to odio y aversion, heredado de padres é 
hijos, y tal vez indeleble en sus corazo- 
nes! Pero sin meternos en averiguar qué 
es lo que han mejorado nuestros indige- 
nas en veintiseis años de independencia, 
y sisu condicion “*positiva» es hoy mas 
lisongera que cuando eran colonos, con- 
cretémonos á los servicios que los filóso- 
fos de nuestro pais les han prestado con 
sus luminosos escritos, su filantropía y sus 
humanisimas máximas. ¡Cuáles son éstos, 
preguntamos? Respóndase con hechos, y 
ño con lugares comunes ni con las flores 
y esmalte de que se reviste la elocuencia 
periodístico-filosófica. Gracias al Cielo 


nas en esta clase de culto han incurrido : de quesi las conquistas del filosofismo en- 
en abusos ó escesos, ese celo con que sa- , tre cierta clase de gentes son muy rápi- 
cerdotes venerables han querido ponerles ' das y generales, en los pueblos de los in- 
un dique, demuestra que no se ha tratado V dígenas son lentas y muy parcialés; pues 
generalmente de hacer grangeria de ellos, | de lo contrario, acaso no escribiriamos es- 
como se avanzan á decirlo los maldicien-. tas líneas. Gracias al Cielo, repetimos; 
tes calumniadores del clero; y si no los ha pues si hubieran logrado ya romper la re- 
habido, es muchi ligereza condenar actos | lacion íntima entre ellos y el clero, susti- 
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tuir á sus preocupaciones los consejos de | les la inhumanidad de sus antiguos sacri- 


una razon ‘‘despreocupada» y establecer 
los principios de “*tolerancian y de “*pro- 
greso» (como los entienden ciertos hom- 
bres), no seria posible ya á sus párrocos 
hacerles escuchar los saludables consejos 
del Catolicismo, conservar en ellos el gér- 
men de las virtudes y verdaderas creencias, 
y mantenerlos en una religion que da con- 
sueldh al desdichado y enseña ser mas 
felices los que “'lloran en este mundo,» 
quelos que disfrutan de todos sus goces 
materiales ó '*positivos. » | 
Persuadidos como están y se manifies- 
tan los repetidos editores, de que la reli 
gion no es impotente en si para llevar al ca- 
bo la obra grandiosa de la civilizacion, 
procuren remover los obstáculos, hacién- 
dola amable, honrando á sus ministros, no 
atribuyéndole faltas que ha estado muy 
distante de cometer, y demostrando á los 
pueblos de nuestros indigenas la infinita 
distancia de los absurdos de la idolatría 
que profesaron sus antepasados, las máxi- 
mas en que aquellos fueron nutridos, y las 
“*respetables» tradiciones de su antigúe- 
dad, con los elevados dogmas del Catoli- 
cismo, sus celestiales principios y la mag- 
nificencia de sus recuerdos. Munifiésten- 


r 


| ficios y la divinidad del nuestro, en que 


Jesutristo se ofrece diariamente por victi- 
ma incruenta en los altares por la salvacion 
de los hombres; la supersticion de sus an- 


tiguos bailes, con la sencillez y pureza de 


corazon con que puede bailarse, como en 
los tiempos antiguos, en honor del Señor, 
sin temer la sátira de los que llaman á es- 
tàs danzas '' grotescas demostraciones,» 
recordándoles que, si no faltan burladoras 


Micholes que las desprecien, hay tambien 


esforzados Davides que salten con todas 
sus fuerzas ante la verdadera Arca de la 
Alianza, no por disolucion, sino por el es- 
piritu de humillarse y hacerse viles ante 
los ojos del gran Dios de Israel: Et ludam 
el vilior fiam plusquam factus sum: et ero 
humilis in oculis meis... el gloriosior 
apparebo. Confirmándolos de esta suerte 
en los verdaderos principios católicos, no 
hay duda que los sacarán del estado de 
ignorancia y preocupaciones en que toda- 
vía yacen algunos, y los harán miembros 
muy útiles de la familia mexicana, contri- 
buyendo á remover los '“obstáculos que 
encuentra la religion en México para los 
adelantos,» en lo que harán un gran ser- 
vicio á nuestra patria.--E E, 


— Deha k es 


NOTA. 


— D 


Hemos visto impugnado en un periódico de Guadalajara el articulo que, bajo el ru- 


dro de PIO IX, comenzamos á publicar desde nuestro número anterior y seguiremos 


insertando en los siguientes. 


Cuando esté concluido, espondremos los motivos por 


que le dimos lugar en nuestras columnas, y le haremos tambien algunas observacio- 


nes.--EE. 
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PERIODICO RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO. 


Tom. L) 


SABADO 15 DE ABRIL DE 1848. 


(Num. 4. 


SOBRE LA INTRODUCCION DEL PROTESTANTISMO 
| EN MÉXICO. 


A. 


ARTICULO CUARTO Y ULTIMO. 


Las leyes solo deben tener un fin: el 
bienestar de las naciones. Toda ley que, 
por un rumbo ú otro, no se dirija á este fin, 
es injusta y tiránica. Cuando el legisla- 
dor promulga una ley, debe estar cierto de 
su necesidad y eficacia, y sobre todo de 
su bondad. Una ley innecesaria é inefi- 
caz, es una ley muerta, inútil, absurda; y 
cuando ademas es perjudicial y amenaza 
ser el origen de convulsiones sociales, en- 


tonces el legislador que la promulga co- 


mete un crimen. 

Sentados ya estos principios, que mal 
pudieran ponerse en duda, apliquémoslos 
3 la cuestion que nos ocupa, y examine- 
mbs qué efecto produciria en nuestra Re- 
pública una ley que autorizase la toleran- 
cia religiosa ó la libertad de cultos, ó me- 
jor dicho, que provocase la ¿ntroduccion 
del Protestantismo. 

¡Es NECESARIA? “Si el sistema republi- 
cano (se nos dirá) no ha de ser entre noso- 
tros una mentira y un sarcasmo, preciso 
es que la ley civil TOLERE el que cada ciu- 
dadano adore al Supremo Hacedor segun 
los dictados de su conciencia. La liber- 
lad de conciencia es la mas preciosu de 
las libertades; y si la atacais, falseais el 
sstema republicano y estableceis la tira- 
ria.. Hé aquí el argumento favorito de 
los apóstoles de la tolerancia, y dificilmen- 


te podria presentarse otro mas plausible. 
Procedamos á analizarlo. 

“Tolerancia, propiamente hablando (di- 
“ce el célebre Dr. Balmes), significa el su- 
“«frimiento de una cosa que se conceptús 
““mala, pero que se cree conveniente de- 
‘jarla sin castigo. Así se toleran cierta 
““clase de escándalos, se toleran las muge- 
‘res públicas, se toleran estos ó aquellos 
““abusos; de manera, que la idea de tole- 
‘rancia anda siempre acompañada de la 
““idea del mal. Tolerar lo bueno, tolerar 
“la virtud, serian espresiones monstruo- 
“sas. Cuando la tolerancia es en el órden 
“«de la ideas, supone tambien un mal del 
““entendimiento: el error. Nadie dirá ja- 
“mas que tolera la verdad.» 

Esto no obstante, en aquellos pueblos 
divididos en grandes fracciones por diver- - 
sas Opiniones y creencias, la tolerancia, 
aunque sea un mal, es indispensable, por- 
que es el único medio de evitar disensio- 
nes intestinas y luchas sangrientas. Por 
esto, desde que la Reforma protestante vi- 
no á dividir á los hombres y á hundir á la 
Europa en un lago de sangre y horrores, 
vemos la tolerancia religiosa proclamada 
como principio en aquellas naciones que 
mas padecieron en aquella profunda con- ' 
vulsion; no como un bien, sino como una 
necesidad; no como un a 5 la liber- 
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tad y la inteligencia, sing como una tre- 
gua entré los combatientes; tregua indis- 
pensable para reorganizar y mentener la 
sociedad y para suspender la efusion de 
sangre. Nadie, empero, se atreverá á afir- 
mar, que és mejor que una sociedad esté 
dividida, con tal que sus fracciones se to- 
leran entre eí, que no que esté unida y sin 
divergencia de opinion. Este seria un ab- 
surdo del que no creemos capaz á ningun 
escritor que tenga sentido comun. ` 

Pero en México ¿qué quiere decir to- 
lerancia religiosa y libertad de cultos? 
¿Qué bienes nos traeria una ley que pro- 
mulgase estos principios! El promulgar 
tolerancia, supone que hay intolerancia; 
y la palabra ¿ntolerancia supone que exis- 
ten en México religiones que laley proscri- 
be, y que se profesarian públicamente si 
fuesen toleradas. Porque seria un absur- 


promulgar una ley, fundándola en la .no 
existencia, en la nada, seria una prueba 
de demencia, un delirio. Y ¡cuáles son 
las sectas que existen en México, que re- 
claman la promulgacion de una ley de to- 
lerancia? ¿Dónde están los luteranos, los 
calvinistas, los metodistas, los universa- 
lístas, los mahometanos, los judios, etc., 
etc.? ¡No existen! pues ¡para quiénes pe- 
dís la tolerancia? ¡Será para que se res- 
tablezca el sangriento é inmundo culto de 
Huitzilopuchtli, con sus hecatombes de 
víctimas humanas, y sus banquetes de ca- 
nibales? ¡Será para que el culto idóhtra, 
que decis existe todavia en el fondo de los 
bosques, salga de sus antros y se establez- 
ca de nuevo en medio de nuestras pobla- 
ciones? Porque, guarda, que no podeis 
establecer la tolerancia de un culto sin to- 
lerarlos todos, á menos que falseeis voso- 
tros mismos los principios de vuestro sis- 
tema; y si bien podreis tal vez prohibir 
los sacrificios humanos, como opuestos á 
la legislacion civil no podreis, sin ember- 
go, impedir todoslos demas ritos idólatras. 


Y ¡he aquf que de un solo golpe habreis 
hecho retroceder á millones de nuestros 
mdigenas al estado de barbarie de que los 
sacó el Catolicismo! ¡he aquí que habreis 
roto el fuerte lazo que hace hoy dia fra- 
ternizar á las diversas razas que pueblan á 
la República, y que quizás es el único di- 
que que impide una confusion y un degüe- 
llo universal!...... 

Direis, tal vez, que la mayoría de los in- 
dígenas haabrazado yael cristianismo des- 
de tiempos remotos, y que no es probable 
que retroceda á la idolatría. Cierto: pero 
entónces ¡qué beneficio habeis hecho á los 
mexicanos proclamando la libertad de cul- 
tos! No hay protestantes, no hay idóla- 
tras, nadie pide serlo: ¡já qué se reduce, 
pues, vuestra concesion! ¡No es un absur- 
do proclamar una ley que madie pide, que 


nadie necesita, que de nada sirve? 
do el querer tolerar lo que no existe; y el | 


Luego lo que quereis no es la toleran- 
cia, sino la introduccion de las sectas pro- 
testantes. ¡Y veis á langar entre los me- 
xicanos la nueva manzana de la discordia 
religiosa, cuando la República yace exá- 
nime, despedazada por las discordias ci- 
viles! ¡Y osareis dar el último golpe á 
nuestra nacionalidad vacilante, derrocan- 
do la única idea general y fecunda que ha 
quedado en pié, la única que puede pre- 
servarla y robustecerla! 

En vano quereis escudaros con la nece- 
sidad. Si entre nosotros existiese un parti- 
do fuerte y numeroso que exigiese la pro- 
mulgacion de esa ley, entonces, dando á la 
palabra necesidad su aplicacion mas lata, 
podriamos concebir fácilmente tal promul- 
gacion; porque hay legisladores'que, care- 
ciendo del valor de los senadores romanos, 
que perecieron asesinados en sus asientos 
antes que degradar su dignidad postrán- 
dose ante un enemigo triunfante, creen que 
á veces una necesidad mal entendida pue- 
de hacer inevitable la promulgaciomde una 
ley injusta. Así entre nosotros ha suce- 
dido mil veces (porno buscar ejemplos:en 
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casa ajena) que, encajonado entre las bayo- | sin ser perjuros y renegar de sus princi- 


netas de un revoltoso afortunado, el poder 
legislador -ha tenido que marchar por el 
estrecho carril que le ha prescrito la. vo- 
luntad del tirano. Así un motin popular 
ha sido causa mil veces en varios paises, de 
que se promulgase una ley perjudicial é in- 
justa. ` 

Pero - quién entre nosotros pide la liber- 
tad de cultos, la tolerancia religiosa, y mu- 
cho menos la introduccion del Protestan- 
tismo? ¡Qué gefe militar ha fundado ja- 
mas una revolucion sobre tales cimientos? 
¿Qué partido ha inscrito jamas semejante 
lema en su bandera? ¡Qué conmocion, qué 
motin popular ha pedido jamas la promul- 
gacion de semejante ley? ¡Qué Estado, 
qué pueblo de h República ha soñado ja- 
mas en la proclamacion de tales principios! 
Federalistas ó centralistas, monarquistasó 
republicanos, nuestros congresos constitu- 
yentes, al formar una constitucion, siempre 
mvariablemente han establecido por prin- 
cipio que la Religion Católica, Apostólica, 
Romana, era la religion nacional, con es- 
clusion de cualquiera otra. No negaremos 
que en estos congresos habia algunos hom- 
bres que deseaban la tolerancia religio- 
sa; pero ellos hablaban en nombre del 
pueblo, y sabian bien que ese mismo pue- 
blo hubiera alzado contra ellos el grito 
de su indignacion y les hubiera anona- 
dado, si se hubiesen atrevido á propo- 
nerla. 

Seria, pues, lo mas ridiculo el querer 
funder la necesidad de semejante ley en la 
voluntad nacional, cuando estamos palpan- 
do hasta la evidencia que la voluntad na- 


cional la rechaza con energía. La volun- 


tad nacional, espresada de mil maneras, 
está en contra de tales innovaciones; y 
aquellos que la respetan y la acatan como 
ley suprema, aquellos para quienes el sis- 
tema republicano no es una mentira y un 
sarcasmo, nopueden oponerse en este pun- 


to importantísimo á la voluntad nacional, 


pios. l 
Hemos demostrado que una ley que aw- 
torice la libertad de cultos es innecesaria: 
examinémosla ahora bajo otro aspecto, é 
saber: ¡PODRA SER UTIL? 

Nos parece que esta segunda cuestion 
casi se confunde con la primera; y no con- 
cebimos cómo una ley innecesaria pueda 
ser útil; pues en el mero hecho de ser útil, 
seria ya necesaria. Sin embargo, se abo- 
ga por la libertad de cultos bajo el punte 
de vista de la utilidad. ‘‘Si en México (se 
dice) hubiera tolerancia religiosa, una 
gran parte, quizá la mayor, de la emigra- 
cion europea que en la actualidad fluye 
hácia los Estados-Unidos, se dirigiria 
entonces á nuestra República. Aqui, la 
naturaleza les ofrece, mejor que alli, mil 
incentivos: un clima agradable y variado; 
un suelo feraz y 4 propósito para cual- 
quier cultivo; minas riguisimas y mas nu- 
merosas que en todos los demas paises del 
orbe. Mas como los emigrados, al aban- 
donar la vieja Europa, buscan sobre todo 
LIBERTAD, por eso no se dirijen d nuestro ` 
pais, en donde la primera esclavitud que 
les aguarda, es la esclavitud religiosa. 
Sabido es que la República del Norte de- 
be casi toda su prosperidad d esa emigra- 
cion estraordinaria; de suerte que, si Mé- 
xico se halla en la actualidad tun abatido, 
lo debe a su intolerancia religiosa. » 

A primera vista, este argumento parece 
estar bien fundado; pera si lo analizamos, 
veremos cómo se desvanecen su aparente 
exactitud y fuerza. 

Convenimos en que la estraordinaria 
emigracion europea ha sido la principal 
causa de le prosperidad de los Estados» 
Unidos; pero es inexacto que esta emigra- ' 
cion deje de fluir hácia México á causa de 
la intolerancia religiosa. Y sino, véase la 
prueba, El mayor número de los emigra- 
dos que se dirigen á aquel pais, se compo 
ne de irlandeses y alemanes: los primerqs 
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son todos católicos, y de los segundos lo 
son una gran parte. Ño puede, pues, supo- 
nerse que la intolerancia religiosa sea la que 
-los retraiga de dirigir aquí sus pasos. Los 
irlandeses, abrumados hasta el dia de hoy 
bajo el peso de las persecuciones del Pro- 
testantismo,'mas bien que sentimientos de 
tolerancia, es de suponer que abrigan de- 
seos de hacer pesar sobre sus opresores la 
pena del talion; y á los alemanes católicos 
probablemente les interesa muy poco el 
que sean toleradas ó no, unas Sectas cuyos 
miembros están acostumbrados á mirar co- 
mo enemigos. ¡Por qué, pues, no vienen 
á este pais?! Procuraremos esplicarlo. 
Es bien sabido que una gran parte de 
los irlandeses é ingleses que pueblan los 
Estados-Unidos, han sido mandados allí á 
espensas del gobierno inglés, que procura 
disminuir esa poblacion indigente que á ca- 
da paso amenaza la tranquilidad y seguri- 
dad de las Islas Británicas. Ademas, en los 
Estados-Unidos existen grandes compa- 
nias que se ocupan de procurar la emigra- 
cion de operarios y labradores europeos, 
para surtir sus terrenos y talleres de gente 
habil y robusta, que trabaja mucho mas, y 
.á menor precio, que los naturales de los 
Estados-Unidos. Aquellos que tienen lo 
suficiente para pagar su trasporte, y de- 
sean mejorar su suerte trasladándose al 
continente de América, claro es que esco- 
gen un pais donde se habla su idioma, 
donde encuentran las mismas costumbres, 
y donde por lo comun hallan á sus amigos 
y parientes. Ademas, el europeo pobre 
que se traslada á América para mejorar su 
fortuna, especialmente si es agricultor, 
prefiere ir á un pais donde, al llegar á la 
costa, ya sea á la boca del Mississippi, á 
la del Hudson, ó á la del Delaware, puede 
internarse mas de quinientas millas por el 
módico estipendio de ocho ó nueve pesos. 
Mientras México no ofrezca iguales in- 
centivos á la poblacion europea, no espere 
que aquella emigracion se dirija á estas 


playas, por mas leyes de tolerancia que 
promulgue. Mientras que el estrangero 
pobre que llega á Veracruz no halle mas 
que un clima mortífero, ninguna industria, 
un comercio escuálido, ningunos medios 
para trasladarse al interior á poca costa, 
los caminos inseguros, y una poblacion 
cuyo idioma ignora; no se espere que diri- 
ja su rumbo á aquel puerto. ¡Qué le im- 
porta al pobre jornalero inglés el que se le ` 
permita ejercitar libremente el culto pro- 
testante, si sabe que al desembarcar que- 
da condenado á la miseria, y quizás á pe- 
recer de hambre?--Yucatan, la infeliz Yu- 
catan, promulgó hace ya algunos años la 
libertad de cultos: id, y contad ahora los 
estrangeros que han abordado á sus playas! 
--La poblacion española es casi la única 
que hoy dia puede emigran á México; pe- 
ro como las clases trabajadoras de España 
todavía no han sufrido el hambre devora- 
dora de las naciones protestantes, emigran 
en muy corto número. Es un error supo- 
ner que al salir de su pais la inmensa ma- 
yoria de los emigrados europeos va en 
busca de mas ó menos libertad: el hambre 
es ¡generalmente hablando) la que les obli- 
ga á abandonar sus hogares, y á ai 
en otros paises. | 
Ademas, la tolerancia existe de hecho 
entre nosotros. Preguntad á la multitud 
de estrangeros protestantes que viven en 
la República; que os digan si han sufrido 
jamas ninguna persecucion, ninguna mo- 
lestia por 'sus opiniones, religiosas; que 
os digan si en ningun pais de la tierra 
han disfrutado jamas de mayor libertad de 
conciencia quela que disfrutan en México. 
Una ley, pues, que autorice la toleran- 
cia religiosa en México, es no solo inne- 
cesaria, sino tambien inútil. Vamos á 
manifestar ahora que su promulgacion se- 
ria altamente perjudicial y peligrosa. 
Siendo prohibida por nuestra constitu- 
cion la introduccion enla República de 
toda secta ó religion que no sea la católi- 
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ca, no es probable que los satélites del 
Protestantismo logren hacerse en ella mu- 
chos prosélitos, toda vez que con su pre- 
dicacion violarian nuestras leyes funda- 
mentales y se espondrian á un severo cas- 
tigo. Pero aun así, las Sociedades Bibli- 
cas han mandado aquí emisarios suyos á 
catequizar nuestros indios, y no hace mu- 
cho que salió de la República uno de sus 
agentes, bien conocido en México, que 
permaneció muchos años entre los Oto- 
mies con el objeto de aprender su idioma; 
y ahora, si no estamos mal informados, se 
halla en los Estados-Unidos imprimiendo 
libros doctrinales en aquel dialecto, para 
distribuirlos entre los indigenas á su re- 
greso. Esta circunstancia, pequeña como 
es en sí, indica sin embargo el empeño de 
los protestantes en difundir sus doctrinas 
en este pais, y manifiesta lo que harian el 
dia que pudiesen hacerlo sin embozo y 
protejidos por una ley. 


Estamos lejos de creer que el Protestan- 
tismo llegase nunca á predominar en la Re- 
pública; pero prevemos claramente los des- 
órdenes y los horrores á que su. misma 
debilidad é impotencia dária lugar. Nue- 
va causa de discordia y desunion entre 
los mexicanos, el Protestantismo, para ar- 
ralgarse en este pais, se arrimaria á todo 
el que le ofreciese apoyo, y á su vez, para 
adquirir preponderancia, prestaria su ayu- 
da á todo el que le ofreciera cooperar á su 
definitivo triunfo. - Así, las revueltas po- 
líticas tomarian muy luego un carácter re- 
ligioso; y los odios, las persecuciones, el 
derramamiento de sangre, la confusion ge- 


neral, vendrian á colmar muy en breve la 
medida de nuestras desgracias. 

¿Qué fuera entonces de la República, si 
se vela forzada á emprender de nuevo una 
guerra contra una nacion protestante? Si 
en la presente lucha con los Estados-Uni- 
dos hemos visto que las miras politicas 
habian desarrollado entre nosotros un nu- 
meroso partido á favor de los invasores, 
¡Qué fuera entonces de la patria si álas mi- 
ras politicas se agregaba elespiritu de sec- 
ta y el fanatismo religioso? 

En todos los paises donde se ha intro- 
ducido el Protestantismo, ha sido inmedia- 
tamente seguido de guerras atroces, cuyos 
pormenores horrorizan. Un rastro de san- 
gre ha seguido sus huellas donde quiera; 
y si bien en el siglo actual tal vez no fue- 
ra posible en otros paises la repeticion de 
aquellas escenas de horror, téngase pre- 
sente que los elementos con que contamos 
en México no son idénticos á los que for- 
man las sociedades de Europa. Tiéndase 
la vista á Yucatan: no afirmaremos que la 
guerra de razas que en la actualidad asola 
aquel desdichado pais sea producto de la 
introduccion del cisma religioso; pero si 
estamos profundamente convencidos de 
que el Protestantismo puede traer á Méxi- 
co una guerra igual. Creemos, pues, que 
es un sagrado deber en cada mexicano el 
procurar alejar de, la patria este terrible 
azote, que tal fiera en la actualidad lain- 
troduccion del Protestantismo; azote que 
amenazaria, no ya el bienestar y felicidad 
de las generaciones futuras, sino tambien 
la tranquilidad y quizá la existencia de la 
presente.-- EE. 


——AREIAO aee 
PIO IX. 
OBSTACULOS QUE SE OPONEN A SUS REFORMAS. 
(Continúa.) 

Al esponer en nuestros anteriores arti- | la doctrina de Pio IX, sobre estas árduas 
culos la doctrina del Catolicismo acerca de . materias: porque yerran grandemente los 
la independencia de las iglesias y de la li- | que creen que este gran pontifice es un 
bertad del hombre, hemos puesto de bulto | gran innovador en asuntos políticos, como 
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quiera que no cabe espiritu innovador en 
los depositarios de aquellas verdades eter- 
nas, que son como cternas luminarias pues- 
tas en lo alto para alumbrar todos los ho- 
rizontes del mundo. Pio IX sostiene hoy 
lo que ha sostenido el pontificado en toda 
la prolongacion de los tiempos: la libertad 
y la independencia de la Iglesia. Sostie- 
ne lo que sostenia San Anselmo cuando 
esclamaba: Nihil magis diligit Deus in 
hoc mundo quam libertalem Eclesiae suae. 
Sostiene lo que sostuvieron Gregorio VH 
é Inocencio III en sus gigantescas luchas 
con principes y emperadores, despreciado- 
res de las leyes de Dios, concubinarios, si- 
moniacos, adúlteros, tiranos de sus pue- 
blos, y confiscadores de los tesoros espiri- 
tuales de la Iglesia. Defiende la libertad y 
la independencia de la Italia, como la defen- 
dieron en las pasadas edades los gloriosos 
fundadores de su gloriosa dinastía. Y para 
que la semejanza sea completa, defiende 
esa libertad contra los emperadores de Ale- 
mania, que, sin los triunfos del pontificado, 
hubieran hecho retroceder á la Europa á 
su primitiva barbarie. Los que aplauden 
y victorean al santo pontífice dentro de los 
muros de Roma, son aquellos Gúelfos que 
hemos conocido en la historia como los 
defensores de la independencia italianh. 
Los que conspiran tenebrosamente contra 
el santo Padre, son aquellos Gibelinos de 
los pasados tiempos, vendidos ahora como 
entonces, á los bárbaros de allende el 
Rhin, codiciosos de sentar su yugo efime- 
ro en la no domada cerviz de la ciudad 
eterna. Nada ha mudado de aspecto en 
esa ciudad santa, depositaria augusta de 
las tradiciones católicas: el mismo espiritu 
de libertad é independencia que hablaba 
al mundo por boca de los Gregorios y de 
los Inocencios, habla hoy al mundo por 
boca de su sucesor en el pontificado. Los 
_ mismos partidos que dividian antes en ban- 
dos y en parcialidades la Italia, la con- 
mueven hoy hondamente, la afligen con 


sus discordias y la abrasan con sus ineen- 
dios. La misma cuestion que se planteó 
por sí misma desde que hubo en Occiden- 
te un sacerdocio constituido, y desde que 
se constituyó un imperio en Occidente, en- 


. tre este imperio y aquel sacerdocio, vuel- 


ve á plantearse hoy por sí misma otra vez, 
con el privilegio que siempre tuvo; tanta 
es su grandeza, de embargar la atencion 
de las naciones. Nihil sub sole novum. 

Encargado Pio IX de dar una solucion 
á ese inmenso problema, se encuentra en 
presencia de obstáculos que, al parecer, 
son insuperables, y dificultades que, al pa- 
recer, son invencibles. De esos obstácu- 
los, unos son interiores y otros “esteriores. 
En este artículo nos proponemos hablar 
de los primeros, dejando para mas adelan- 
te hablar de los segundos. 

Calificamos de interiores, aquellos obs- 
táculos que se levantan contra el pontifice 
en el mundo católico, y aquellos otros que 
oponen al principe temporal los pueblos 
italianos. Calificamos de esteriores, los 
que nacen de los encontrados intereses de 
las grandes potencias de la Europa. 

Dos grandes sistemas hay en el mundo 
católico acerca de las relaciones que con- 
viene establecer entre las dos potestades. 
Consiste el primero, en fundar entre ellas 
una estrecha alianza, por medio de mútuas 
concesiones, reducidas por parte del sacer- 
docio á permitir á la potestad temporal 
cierta intervencion en sus cosas: por parte 
del imperio, á ofrecer á la Iglesia su pro- 
tectorado. Consiste el segundo, en no con- 
sentir ninguna especie de intervencion de 
la potestad temporal en lo que concierne á 
la Iglesia, y en renunciar á toda especie 
de protectorado y á todo género de alian- 
za. En este último sistema, las relaciones 
entre las dos potestades se reducen al mú- 
tuo respeto de su libertad y de su inde- 
pendencia respectivas. 

Uno y otro sistema tienen su fundamen- 
to y su aplicacion en la historia. Cuando las 
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monarquías europeas , florecientes, cató- 
licas y tranquilas, se adelantaban en sus 
gigantescos crecimientos, sin temor de ser 
contaminadas por el error, ni de verse der- 
ribadas por el suelo al ímpetu de las revo- 
luciones, ninguna cosa habia mas natural 
á un tiempo mismo y mas conveniente, 
que esos tratos de alianza, y esas mútuas 
concesiones entre dos potestades igual- 
mente católicas, igualmente respetables, 
igualmente respetadas. Aun así y todo, 
esas alianzas no estuvieron exentas de pe- 
ligros. La potestad temporal, cediendo 
muchas veces á aquella inclinacion irresis- 
table hácia su engrandecimiento, que Dios 
ha puesto en todas las potestades de la 
tierra, aspiró á convertir sn p,cífico pro- 
tectorado en dominacion y en despojo. 
Todavía vive en la memoria de los hom- 
bres el recuerdo de aquella gran batalla 
que se trabó entre el sacerdocio y el impe- 
rio por la cuestion de las investiduras, en 
la cual de nada menos se trataba sino de 
decidir si la Iglesia habia de caminar por 
el mundo desembarazada y libre en pos de 
sus gloriosos destinos, ó si habia de vivir 
sujeta, como miserable esclava, á misera- 
ble servidumbre. 

Otra consideracion poderosísima abona- 
ba en aquellos tiempos esos estrechos vín- 
culos de union entre ambas potestades. 
Rayando apenas los pueblos en su infancia, 
cuando rayaban ya en su lozana virilidad 
las monarquías, éstas ejercián una accion 
tutelar y benéfica sobre todas las socieda- 
des, que iban creciendo y floreciendo al 
amparo de su sombra; de donde resultaba 
que toda alianza que tuviese por objeto en- 
grandecer las monarquías á los ojos de los 
hombres, habia de ser por necesidad bene- 
ficiosa al género humano, confiado á la sa- 
zon á su tutela y á su guarda. 

Con el trascurso, empero, de los siglos, 
rarió de todo punto el aspecto de lascosas. 
Por una parte, en las monarquías se fué 


apagando poco á poco aquel fervor reli- 


gloso de sus primeros años, que neutraliza- 
ba hasta cierto punto losinconvenientes que 
naturalmente habian de seguirse de su in- 
tervencion en las cosas de la Iglesia: por 
otra parte, mientras que las monarquías 
se iban haciendo viejas, los pueblos se 
iban haciendo viriles, resultando de aquí 
que á un mismo compás crecian los unos y 
menguaban las otras, viniérfdose á mas 
andar el dia en que los pupilos habian de 
dar al traste con la autoridad de sus tuto- 
rés. Firmar pacto de alianza y de amis- 
tad eterna con una potestad que iba á dar 
consigo en el suelo, y que, cumplido su en- 
cargo, habia dejado ya de ser el agente uni- 
versal y necesario de la civilizacion en el 
mundo, era meter la barca del pontificado 
en un mar sembrado de escollos, ponién- 
dola al capricho de los vientos y á la mer- 
ced de los azares. 

No era cosa dificil de presumir, que si- 
guiendo la Europa por estos caminos, iba 
á salir definitivamente de la edad aristocrá- 
tica y de la monárquica, para entrar en la 
democrática, llena de tempestades y tu- 
multos. Vejanse venir estos tiempos, no 
solo por los rumores sordos, intermitentes, 
amenazadores, erráticos, que anunciaban 
á los entendidos las graves tormentas po- 
pulares; sino tambien y mas principalmen- 
te por los signos de perdicion que comen- 
zaban á descubrirse en todas las monar- 
quías europeas, las cuales, habiendo per~ 
dido, no solo los instintos de sus creci- 
mientos, sino hasta los de su conservacion, 
metian ciegamente la nave que llevaba su 
fortuna por esos mares tumultuosos, bo- 
gando entre sus bajios con la misma estú- 
pida indiferencia que si fueran cortando 
con naves vestidas de oro y de púrpura 
los cristales de lagos serenos. Unas, des- 
vanecidas y locas, se proclamaban absolu- 
tas y eternas, en la vispera del dia tremen- 
do en que hasta habian de dejar de ser 
monarquias: otras se metian ridículamente 
á filosofar, ignorando que detrás de esas 
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filosofias venian las revoluciones, las cua- 
les no perdonan ni ú los reyes metidos á 
filósofos en los dias de sus venganzas. Al- 
gunas hubo que, instrumentos providen- 
ciales de su propia perdicion, se encara- 
ron con la Iglesia para sacudir lo que lla- 
maban su yugo, y lo que hubiera sido en 
realidad su único apoyo en los dias que 
habian de ser para ellas de nieve y fortu- 
na. Otras, en fin, á manera de aquellos 
hombres degradados ó de aquellas muge- 
res perdidas, que para no mirar el esque- 
leto de la muerte que tienen delante del 
ojo, piden una hora de olvido á los place- 
res enervantes, y una hora de aturdimien- 
to á los licores corrosivos; arman zambras 
y estruendos báquicos, y locos festines, y 


se untaban las caras arrugadas y marchi- 


tas, mas bien por los escesos que por los 
años, con ungiientos olorosos, hasta qué 
se soltaron todas las cataratas de la demo- 
cracia yevino su diluvio, y con su diluvio su 
inundacion, que se llevó á los abismos esas 
monarquías corrompidas y decrépitas, y 


derribó por la tierra los alcázares tonsagra- 


dos á sus zambras y festines, y se llevó sus 
afeites y sus ungúentos. 
dos los que creen que la revolucion fué 
hechura de los espiritus infernales desen- 
cadenados por el mundo; pero tampoco 
erraron los que creyeron que no salieron 
de sus prisiones para conturbar la tierra, 
sino con permiso muy alto. La revolu- 
cion fué una obra del infierno permitida 


por Dios, una obra áun mismo tiempo in, 


fernal y divina. Infernales fueron los me- 
dios y sus agentes; divino su resultado y 
sus fines. 

Las revoluciones fueron como los es- 
tampidos estruendosos del cañon que anun- 
ciaron á la tierra el advenimiento de la de- 
mocracia triunfante. 
bia firmado pactos de amistad y de alianza 
con las monarquías en tiempos para ellas 
mas bonancibles, no las abandono en el 
dia de sus desventuras, y arrastró lutos en 


No andan erra- 


La Iglesia, que ha- |- 


el de sus funerales. De aquise siguieron 
para la Iglesia consecuencias gravísimas 
que no debe olvidar el mundo católico, y 
que deben estar presentes siempre en la 
memoria de sus pontifices. La democra- 
cia victoriosa la acusó de absolutista; á 
ella, que habia lanzado sus anatemas in- 
vencibles contra todos los tiranos. La de- 
mocracia victoriosa la acusó de aristocráti- 
ca; á ella, que habia predicado la ijyualdad 
y la fraternidad delos hombres. La demo- 
cracia victoriosa la acusó de retrógada; á 
ella, que habia amamantado á la libertad 
con sus fecundísimos pechos. La Iglesia 
entónces padeció grandes adversidades y 
gloriosas persecuciones. Sus ministros 
anduvieron pobres y errantes por el mun- 
do: sus altares fueron derribados en el pol- 
vo: sus dogmas fueron el ludibrio de las 
gentes; y hasta su mismo Dios perdió el 
derecho de ciudananía en el Estado, y fué 
arrojado de sus templos. 

Este gran naufragio de todos los prin- 
cipios religiosos y sociales, dejó una huella 
honda éindeleble en laimaginacion aterra- 
dadelos hombres. Varones eminentísimmos 
comenzaron á sospechar que era una gra- 
ve falta en la Iglesia, apoyarse, siendo 


“eterna como lo es, en lo que es efímero y 


deleznahle; es decir, en las potestades hu- 
manas; como quiera que hasta las mas fir- 
mes caen, cuando ella está siempre en pié; 
que las mas bien asentadas se desploman, 
cuando ella conserva siempre su venturo- 
so equilibrio, y que aun aquellas mismas 
que por su lozanía parecen nacidas para 
la eternidad en sus primeros años, mues- 
tran luego las arrugas, que van publican- 
do á voces que su eternidad era una ilu- 
sion, y que habian nacido en el tiempo 
para morir en el tiempo. 

Entonces nació y creció ese gran parti- 
do que está dispuesto á renunciar, en nom- 
bre de la Iglesia, á todas las alianzas y 
á todos los protectorados, por reconquis- 
tar la libertad primitiva: libertad augus- 
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ta, libertad santa que ha de llevar la Igle- 
sia del Señor á todos los confines del 
mundo, que la ha de entregar libremente 
rendidos á sus piés á todos los pueblos, 
que ha de poner la Cruz en mayores altu- 
ras para que la adoren las gentes. Esa 
opinion, por no decir esa partida, ha subi- 
do al pontificado con Pio IX, y alencar- 
narse en su santísima persona, se ha en- 
carnado en el mas eminente de todos los 
príncipes y en el mas augusto de todos los 
hombres. > 

No por eso, sin embargo, deja de estar 
como partido en bandos sobre esta gravi- 
sima cuestion, el mundo católico; y como 
quiera que esta falta de unidad en asunto 
de tan alta trascendencia entorpece la ac- 
cion del gran Pontífice que gobierna hoy 
la Iglesia de Jesucristo, nos ha parecido 
notarla aquí como uno de los obstáculos 
interiores con que ha de luchar, y que de- 
be vencer para llevar adelante sin tropie- 
zos su generoso propósito. 

El segundo de los obstáculos que he- 
mos llamado interiores, proviene de ciertas 
amistades sospechosas y de ciertas alian- 
zas llenas de peligros que se le ofrecen al 
paso al venerable pontífice, saliéndole al 
encuentro de todos los puntos del hori- 
zonte italiano. El peligro de estos ofre- 
cimientos no está en que hayan de ser acep- 
tados por el eminentísimo varon, que solo 
aguarda su triunfo y solo recibe sus inspi- 
raciones de Aquel que no abandona nunca 
la barca del pescador á la merced de las 
irritadas olas: está gn que contribuyen á 
producir una confusion peligrosísima en- 
tre dos especies de libertades tan opuestas 


entre sí, como la verdadera libertad y la 


verdadera servidumbre: confusion que es 
fuerza desvanecer, y que no desvanecida 
prontamente, dañaria de una manera gra- 
ve al éxito de la santa empresa acometida 
por el pontífice santo. Ya se alcanzará 
á nuestros lectores que aludimos aquí á 


la kibertad que hizo su entrada en Italia 
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con la propaganda francesa; libertad que 
vinoal mundo enun dia nefasto; que nació 
da la conjuncion punible y del dañado ayun- 
tamiento del filosofismo y la revolucion; 
que,no recibió su nombre en las fuentes 
bautismales de la Iglesia, y cuyo dia na- 
talicio fué celebrado con lúgubres y san- 
grientas hecatombes. Aludimos en una 
palabra, y para decirlo todo de una vez, 
á la libertad revolucionaria, con la cual ni 
puede entrar en tratos, ni ajustar paces la 
libertad católica. 

Y no se entienda que el que estos arti- 
culos escribe cree que aquella libertad tie- 
ne en la peninsula ardientes y numerosos 
partidarios: cree al revés, que hoy dia la 
libertad católica alcanza allí crecimientos 
que nunca pudo alcanzar la revolucionária. 
Esto no obstante, las conflagraciones de 
Luca, de Toscana, de Milan y de las dog 
Sicilias, han venido á contristar hasta cier- 
to punto al mundo católico, no acostum+ 
brado á reconocer la libertad en las fac- 
ciones descompuestas por el terror: ó por 
la ira, que suelen mostrar las insurreccio- 
nes vencidas y las insurrecciones triunfan- 
tes. Que una gran parte de la responsa- 
bilidad de aquellos acontecimientos debe 
pesar sobre los gobernadores de los pue- 
blos italianos, menos presurosos de lo que 
debieran en seguir las pisadas del santo 
pontífice, es para nosotros una cosa pues- 
ta fuera de todaduda. Que aquellos mo- 
vimientos insurreccionales deben atribuir- 
se mas bien á los nobles instintos de inde- 
pendencia que á las bastardas pasiones 
que las ideas revolucionarias suelen remo- 
ver en las muchedumbres, es para noso- 
tros una cosa evidente. Y sin embargo, 
nuestros ojos se apartan con amargura de 
esos espectáculos turbulentos, que al fin 
y al cabo van á parar siempre á una revo- 
lucion de mala ley, y á una libertad que de 
seguro no es la libertad católica. 

La libertad católica es el resultado de la 
santa confianza que pone el poe en su 
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príncipe, y del santo amor que pone el 
príncipe en su pueblo. La libertad cató- 
lica es la que hoy resplandece en la prime- 
` ra capital del mundo con suaves y benig- 
nos resplandores. La libertad católica y 
la religion católica son hermanas: ambas 
han nacido en el Cielo, y ambas han bajado 
de las alturas'para consuelo de los princi- 
pes amornsos y de los pueblos mansos. 
Por lo que hace á la libertad revolucio- 
naria, los que la proclaman no quieren la 
libertad como fin, sino como medio de re- 
montarse ála region altísima donde está 
la potestad suprema, instrumentum regni. 
Así como la católica procede del amor, la 
revolucionaria tiene su fundamento y su 
origen en inestinguibles rencores: la pri- 
mera va seguida de la paz; la segunda de 
las discordias: la una triunía por medio de 
la confianza que inspira; la otra se impone 
á las gentes en nombre dela fuerza. La ca- 
tólica hace un llamamiento general á todos 
los hombres, y bajo su imperio, todos los 
llamados son libres: la revolucionaria lla- 
ma á todos, pueblos, reyes y tribunos; pe- 
ro con diferente llamamiento: llama á los 
tribunos para darles la potestad, á los reyes 
para quitarles el cetro, á los pueblos para 
sujetarlos con dura servidumbre. La ca- 
tólica da lo que la revolucionaria ofrece. 
La libertad revolucionaria es esencial- 
mente anti-católica, porque es esencial- 
mente pagana. Esto sirve para esplicar 
por qué la revolucion de Francia fué una 
especie de resurreccion del paganismo, 
muerto siglos atrás á manos de la Iglesia. 
Entonces sucedió que el Estado recobró 
aquella omnipotencia terrible que tuvo en 
las sociedades antiguas; que la Francia se 
partió en castas dominadas y castas domi- 
nadoras, que estrangero significó lo propio 
que enemigo; que un Dios nacional llama- 
do da razon, quitó el cetro y el trono al 
Dios de todas las naciones, al Dios del gé- 
nero humano. Entonces volvió á aparecer 
la antigua distincion entre los hombres, en 


libres y esclavos. Hecha esta clasificacion 
ominosa, dijeron los franceses para sí: 
“Los libres han nacido para mandar, los 
esclavos para obedecer: mandemos á los 
demas hombres, porque todos los hombres 
son esclavos; y nosotros somos libres: si 
nosotros solos somos libres, y esclavos los 
demas, solo la Francia es libre, todas las 
naciones son esclavas: llevemosel hierro y 
el fuego á todas las naciones:» y para dar 
paso á todos sus ejércitos, se abrieron por 
todas partes todas sus fronteras: la Fran- 
cia paseó entonces por la Europa su bár- 
bara libertad, que no era otra cosa sino 
un tremendo y aterrador egoismo. 

Los pueblos católicos pusieron cerco á 
la nacion pagana, hasta que se fueron apa- 
gando uno por uno sus encendidos volca-' 
nes. Sila Francia hubiera salido victoriosa 
de aquel inmenso cataclismo, las tinieblas 
de la barbarie hubieran vuelto á tenderse 
por la Europa, y el sol de la civilizacion hu- 
biera desaparecido del mundo. 

Para nosotros es unacosa puesta fuera 
de toda duda, que todo movimiento politi- 
co y sócial que sale de las vias católicas, 
conduce á las naciones fuera de las vias de 
la civilizacion, hasta volver á dar con ellas 
en las edades bárbaras. Esto mismo que 
nos enseña la razon, nos lo atestigua la his- 
toria. Los reyes se salieron de las vias ca- 
tólicas cuando, ensanchando su potestad ` 
desmesuradamente, olvidaron que la liber- 
tad humana es de derecho divino: los pue- 
blos á su vez se salieron fuera de las vias 
católicas, cuando olvidaron que Dios ha 
puesto bajo su santa proteccion á las po- 
testades legítimas, y que las ha encomen- 
dado el cuidado de la tierra. ¡Y qué fué 
lo que sucedió álos reyes!: les sucedió que 
por donde pensaban ir á parar ála omni- 
potencia, por allí fueron á parar ála guillo- 
tina. ¡Y qué fué lo que sucedió á los pue- 
blos?: les sucedió que por donde pensaban 
ir a parar á una emancipacion completa, 
por alli fueron á parar á una servidumbre 
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absoluta. 
edad barbara, aquella tristisima edad en 
que las naciones son siervas, y en que los 
reyes son guillotinados? Tan cierto es que 
en donde no está el catolicismo, allí esta 
la barbarie. : 

Antes de poner término á este artículo, 
nos ha parecido declarar aqui solemnemen- 
te, que, en nuestro sentir, de los dos gran- 
des obstáculos interiores que se oponen á 
las santas reformas de Pio IX, el que aca- 
bamos de esponer es sin duda el mas grave 
y tambien el mas peligroso. Nuestra con- 


¿ Y qué otra cosa es sino una | viccion intima y profunda es que la li- 


bertad revolucionaria no ha llegado aún al 
periodo desu declinacion, y que la libertad 
católica habrá de venir con ella al campo 
muchas veces, antes de asentar su pacifico 
imperio en las naciones. Entre tanto, cum- 
ple á los hombres de buena vuluntad der- 
ramados por la tierra, agruparse al rede- 
dor del varon santo que ha recibido del 
Cielo el encargo providencial de mostrar 
las maravillas de la libertad católica á las 
gentes, y el de anunciar al mundo su ven- 


turoso reinado. i 
(Concluira.) 
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LA MORAL PUBLICA Y LAS LECCIONES DE LOS 
FILOSOFOS (*). 


Cada dia se regenera mas y mas la Fran- 
cla, y se perfecciona al mismo puso la mo 
ral pública. Antes se veia, bajo el im- 
perio de la religion, formarse asociacio- 
nes de beneficencia, ó, lo que valia mas, 
sociedades de caridad para llevar á los 
hospitales, á las cárceles y familias indi- 
gentes, todos los auxilios y consuelos de 
la humanidad. Ahora, bajo el imperio 
de la filosofía, se organizan cofradías de 
salteadores y compañias de asesinos, que 
difunden en las ciudades y en los campos 
el espanto y la desolacion; y hasta el mis- 
mo seno del cuerpo legislativo han pene- 
trado los clamores dolorosos de los pue- 
blos por el cúmulo de desgracias que su- 


fren. Los partes de la policía son todavía 


mas horrorosos, y puede asegurarse que 
la sociedad en que vivimos es aun mas es- 
pantosa en sus misterios que en sus escán- 
dalos. La multitud de estos bergantes 
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constituye su seguridad, y ésta aumenta 
su audacia. Cada uno tiembla en su casa 
y fuera de ella; y el único que puede re- 
putarse por seguro, es el infeliz artesano 
que carece de pan, ó el pobre eclesiástico 
á quien todo se ha quitado, ó la desgracia- 
da religiosa á la que ya no hay de qué des- 
pojarla. 

No daremos aqui la deplorable nomen- 
clatura de todos estos géneros y especies 
de latrocinios, mas bien del resorte de las 
gacetas que de nuestros anales; pero ¡no 
nos será permitido remontar á la fuente 
del mal, hablar, ya que no para la curio- 
sidad para la instruccion de nuestros lec- 
tores, y preguntarnos de dónde vienen tan- 
tos crimenes con. tantas luces, tantos ro- 
bos con tanto respeto por las propiedades, 
tantos asesinatos con tanta consideracion 
hácia las personas? ¡Quién nos esplicará 
este fenómeno! ¡A qué deberá atribuirse 


|) El objeto de este articulo (escrito en Francia en 1797) es demostrar, que no 
debe estrañarse que la moral pública desaparezca de un pueblo que se olvida de la re- 
ligion, y en que se difunden las malas doctrinas, 
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esta increible depravacion, que hace de la 
vida de los hombres un juego, y un pasa- 
tiempo del hurto? No es la ignorancia de 
los derechos del hembre, pues están su- 
ficientemente conocidos y decretados. No 
la falta de una constitucion, porque ella es 
republicana: y ¡quién duda que república 
y virtud no es sino uma sola é idéntica co- 
sat No descuido de la policía, porque ella 
es vigilante; y no se le puede hacer un 
crímen de que los ladrones sean mas dies- 
tros que sus espías. No la calidad de los 
gobernantes, pues éstos son filósofos, es 
decir, hombres despreocupados y desnu- 
dos de pasiones. No carencia de leyes, 
dándose millares por mes, y aun al dia 
cuando se necesitan. No escasez de es- 
cuelas centrales, primarias, especiales, po- 
litécnicas; porque si éstas no forman sino 
hombres puros y de probidad, no pueden 
reformar picaros hechos. No culpa de los 
espectáculos, pues si bien allí no concur- 
ren los salteadores de caminos, los rateros 
al menos son aconsejados y reprendidos. 
No falta de los liceos y gimnasios, porque 
en sus bancos se oye la mas sana moral, y 
se predica de mil maneras que es necesa- 
rio ser hombre de bien para no esponerse 
á irá la horca. No debe culparse al Ins- 
tituto, pues no se encuentra en él ni fana- 
tismo ni supersticion: y ¡quién ignora que 
los bergantes que nos asedian todos son 
supersticiosos y fanáticos? En fin, no pue- 
den atribuirse tantos males al olvido de 
las fiestas decadarias (*), pues éstas son 
escuelas de bueras costumbres, y se ha 
llevado la prevision contra los malhechores 
tan adelante en su establecimiento, que 
hay una consagrada á la buena fé y otra al 


(MM La semana de los franceses, en 
tiempo de la revolucion, se volvió de diez 
dias, y las fiestas se distinguieron con ti- 
tulos palriúticos, como ahora se estila en 
varias poblaciones de nuestro pais en los 
de calles, establecimientos, y aun de salas 


de hospitales.--T. 


desinterés. Grandes políticos, sublimes 
pensadores, vastos genios que poseeis la: 
llave de todos los misterios, y que, acaso, 
apreciariais mejor tener la de todos los 
cofres fuertes; decidnos por favor: ¡cuya 
es la falta? . | 

Ya nos parece escucharlos á todos, acu- 
sándose recíprocamente, y protestando cá- 
da cual que no es la suya. Esta es de 
Mercier y dice Boissy-d'Anglas, porque 
pretende que se puede robar, con tal que 
sea haciendo una lotería. Es la de Boissy, 
replica Mercier, pues enseña que puede 
robarse la muger agena, como sea median- 
te el divorcia (*). La culpa es de los de 
la Montaña, contestan los Brissontinos, 
por haber pagado, preconizado y amnis- 
tiado á todos los bergantes. No sino de és- 
tos, redarguyen los de la Montaña, pues 
Brissot, su corifeo, ha hecho /a teoria del 
robo, que conduce en derechura á la prácti- 
ca. La falta, dice uno, es del Contrato 
social, porque nuestro Juan Jacobo era al- 
go bribon, como él mismolo confiesa. Es 
del Panteon, responde otro, porque se ha 
colocado allí á Mercurio-Mirabeau, el mas 
vil de los petardistas. Mas bien, grita éste, 


(*) Mercier, en la sesion del 26 bruma- 
rio, hizo la mocion de restablecer la lote- 
ria nacional de Francia; y como Bois- 
sy-d' Anglas se opusiera d este proyecto 
y lo combaliese como contrario a la mo- 
ral pública, preguntó friamente Mercier, 
k. cosa era la moral pública, pues por lo 
qué miraba á él, no lo sabia. Contiene 
observar que, en la sesion precedente, este 
mismo Boissy, tan escrupuloso sobre la 
loteria y tan celoso de la moral pública, 
habia refutado la mocion de un diputado 
que solicitaba la supresion de ese divor- 
cio escandaloso que puede hacerse por la 
sola incompatibilidad de genio, y habra 
prelendido que semejante divorcio era la 
salvaguardia de las buenas costumbres. 
Se pregunta: ¿cuál de estos dos legisla- 
dores filósofos turo mas moral? Nosotros 
pensamos que el que ha dicho con toda 
franqueza que nə sabía lo que era mora 
pública. 
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es de Voltaire, pues todo el mundo sabe 
que robaba ásus libreros (*). El mal es 
mas antiguo, clama aquel, habiendo dado 
Licurgo el ejemplo de una República la- 
drona, haciéndonos concluir que, Supuesto 
que el robo estaba permitido en Lacede- 
monia, que era muy filósofa, podia al me- 
nos ser tolerado en Francia, que lo es mu- 


cho mas. 
Pero hablemos mas sériamente en una 


materia tan grave, y digamos sin rebozo, 
que la falta es de los filósofos, y la culpa 
debe atribuirseles ‘á todos sin escepcion, 
porque con sus teorias estravagantes han 
trastornado todas las cabezas, confundido 
los principios todos, y, para servirnos de 
una espresion que ellos han creado, al mis- 
mo tiempo que la cosa, desmoralizado al 
pueblo. Ellos son los que, cambiando mil 
veces, segun cuadra á su interés, de máxi- 
mas y definiciones sobre la propiedad, no 
han hecho otra cosa que un vano problema, 
de que ha creido poder burlarse todo hom- 
bre que nada tiene. Ellos son los que des- 
de luego indujeron á lbs mendigos á su- 
primir todas las fórmulas de la súplica, á 
sustituirle no sé qué gerga filosófica, y á 
pedir arrogantemente, no que se les hicie- 
se caridad, sino que se desempeñase una 


obligacion. ¿Y cualquiera que aprende 
t) Esnotorio que el patriarca de los 


filósofos hacia un tráfico tan vergonzoso 
de su pluma, como de sus talentos; roba- 
ba y engañaba al público con ediciones 
fraudulentas, y vendia el mismo manus- 
crito a diversos libreros. Tore, librero 
de Roan, se hizo célebre por el pleito que 
le puso en 1135 por haberlo arruinado d él 
y a su patrona. La memoria que publi- 
co en el asunto melió mucho ruido; en ella 
pintaba d nuestro filósofo como ád un hom- 
bre que no desaprobaria los petardos de 
la época actual. Fodo se COMpuso, empero, 
con una pension que para resarcirlo le 
ads oltaire. Puede consultarse tam- 

ien la Memoria de los libreros de Ams- 
terdan, que robò igualmente este último, 
y que merece figurar en los anales de la 


filosofia. 


á pedir una limosna con tal insolencia, no 
ha dado un paso para exigir con toda auto- 
ridad el bolsillo? Seria, en verdad, muy cu- 
rioso compilar cuanto se ha dicho, impre- 
so y predicado por los filósofos en el par- 
ticular, desde la revolucion; mas sin ha- 
blar de los folletos de Hebert y de Marat, 
aunque éstos valen por muchos de los mo- 
dernos maestros de los hombres, atengá- 
monọs á los escritores de gran tono, que 
son hasta el dia nuestros oráculos, nues- 
tras antorchas, los árbitros de nuestros 
destinos y los gefes de nuestra móral. 
Aquí es donde escucharemos esas fògosas 
declamaciones que han exaltado y puesto 
las armas en manos del pobre contra los 
ricos; donde se pinta á éstos como enemi- 
gos del órden social, calificándose sus go- 
ces de hurtos y sus propiedades de depre- 
daciones; y donde se dice á los desafortu- 
nados haber llegado ya el tiempo de hacer 
fraternalmente una division comun de los 
bienes de todos. A vista de estos princi- 
pios, ¡cómo podia el pueblo resistir á una 
moral tan halagiiena? ¡Cómo no debia 
concluir, que siendo la vida el primer de- 
recho, robar debia ser el segundo? Y si 
á esto se agrega el ejemplo de tantos la- 
trocinios legales, de tantas injusticias co- 
metidas á nombre de lausticia, de tantas 
espoliaciones inicuas, de tantas adquisicio- 
nes impudentemente fraudulentas, de tan- 
tas fortunas improvisadas y que no pueden 
ser sino robos y rapiñas infames: si se aña- 
de,ademas, el de los filósofos, enriquecidos 
casi todos sin saberse cómo, y que han 
pasado en un momento, de las buhardillas 
en que emborronaban frases y versos, á 
magnificos salones en que dictan uhora 
lecciones morales; digasenos si debe sor- 
prender el que tantos otros quieran igual- 
mente tener su parte en los placeres de la 
vida, y lleguen á persuadirse que pues los 
fabricadores de la moral han sabido apro- 
vechar tan bien sus talentos y destreza, 
ellos, de la misma manera, á falta de otros 
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rhedios, pueden poner en ejercicio los su- mostradles la necesidad de arreglarse á la 


yos, y no quedar sumergidos en la ociosl- | armonía social, y os mostrarán la dulzura 


dad y miseria. Pero la ds la verda- | 
dera causa de tan inaudita: depravacion, 
cuyas consecuencias no pueden calcularse, 


ni su fin preverse, no es otra que la irveli- 


gion. À ella se debe esa horrible política 
que en todas partes ha proscrito el nom- 
bre santo de Dios, y.csa doctrina funesta 


que sustrae al malvado al Ojo Supremo de. 


la Providencia y å los rayos vengadores del 
Cielo; queenseña á no ver en lo futuro sino 
un espantajo de niños, y una preocupacion 
vulgar en la conciencia; que rompe de un 
solo golpe el freno de las pasiones y el de 
los remordimientos, y hace deducir á los 
corazones perversos la fatal consecuencia 
de que, supuesto que no hay Dios, sola- 
mente el malvado es sábio y el hombre 
justo un insensato. Véase lo que corrom- 
pe y emponzoña en su misma fuente á la 
` moral pública. ¡Desgraciados novadores! 
dejad, pues, de lamentaros, ó quejaos de 
vuestra obra. Habeis querido el ateismo, 
ya lo teneis; el egoismo en principio y Tos 
crimenes todos en accion. ¡Qué quereis 
que teman, hombres que se burlan de 
Dios?. ¡Qué pretendcis que respeten, hom- 
bres á quienes se ha enseñado á escarne- 
cer á su propia religion? ¿Qué habrá sa- 
grado pura ellos, cuando solo tienen que 
adorarse á sí mismos! Habeis quitado 'á 
Dios á los bandidos, y han puesto en su lu- 


gar el oro: los habeis desembarazado de. 


los terrores de la otra vida, y quieren dis- 
frutar á toda costa de la presente: habeis 
desheredado ul pobre en el otro mundo, y 
él trabaja por indemnizarse en éste. ¡Ha- 
llais en esto algo de estraordinario? Y en- 
tre tanto venís á hablarles del amor al ór- 
den, os hablan ellos del amor de sí mis- 
mos. Precnnizadles todo el precio de 
sus derechos políticos, y ellos vociferarán 
la escelencia de sus derechos naturales: 
predicadles el amor de la patria, y os di- 
rán que su patria es donde comen bien: 


de conformarse á la animal. ¡Y todo esto 
no está en el órden! ¿No hay en ello tanto 
talento como en todos vuestros sistemas! 
¡Y qué aprecio harán, en vista de sús 
ideas, de vuestras máximas generales, de 


| todas vuestras sábias combinaciones so- 


bre la bulanza de los intereses y la moral 
razonada! ¡Los convidais á calcular! Ellos 
calculan tambien. ¿Quereis que sean filó- 
sofos? Lo son en efecto: y ¡no merece bien 
el trabajo de serlo, cuando no para enrique- 
cerse, á lo menos para proporcionarse á 
cualquier preciola v¿ta bona? Vosotros qui- 
sierais mejor que fuesen bobos; ellos procu- 
ran ser muy avisados; y penetrándose mas 
de vuestros ejemplos que de vuestros prin- 
cipios, obran como vosotros, os abandonan 
lo metafísico para llegar á lo positivo, y 
darian por menos de un ochavo todas vues- 
tras rapsodias políticas y harapos de mo- 
ral. Cansados tanto tiempo há de frases y 
pulabras, quieren ver, en fin, las cosas en 
su realidad; v ya ra ellos cs un partido 
tomado preferir á vuestras vacias abstrac- 
ciones, el placer que se siente, la moneda 
que se cuenta y el robo que se palpa. 

¡Miserables sofistas! dejad de filosofar, 
y ocurrid al remedio. Este es la religion 
que destruis, su moral santa, el ascendien- 
te supremo de sus promesas y amenazas, 
la idea penetrante de un Soberano Juez, en 
cuyas manos es terrible cuer; ese infierno 
que fingís os provoca å risa, para disimular 
vuestro pavor, que solo puede reprimir al 
malvado, contener las pasiones é inspirar 
horror á la injusticia; y no todas vuestras 
fútiles leyes ó vuestros aun mas fútilessis- 
temas; no esa moral versátil y arbitraria 
que sobre nada estriba, ni todos esos vie- 
jos retazos de metafísica, de que rellenais 
vuestros nuevos catecismos y en que se 
forman todos los bergantes. 

Nuestros catequistas del dia no dejarán 
de decir que somos fanáticos que calum - 
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niamos su moral. A esto"no daremos mas 
contestacion que abrir sus libros: tomemos 
el primero que nos ha venido á las manos, 
y es el Catecismo del ciudadano francés, 
por Volney. No es este uno de esos filó- 
sofos exaltados y ultra-revolucionarios, á 
quien la moderacion actualmente dominan- 
te pueda recusar; no: es un filósofo mode- 
rado, que ha estado muv lejos de aprobar 
los escesos del filósofo Carriér y del filó- 
sofo José Lebon; y que si algo hay qħe 
echarle en cara, no es sin duda ser amigo 
de la sangre, sino solamente de las ruznas. 
¡ Y cuáles son los documentos que da á 
los ciudadanos franceses nuestro cate- 
quista de moda! ““Que todas las virtu- 
‘des se reficren al objeto físico de la con- 
**servacion del hombre: que habiendo la 


“naturaleza implantado en nosotros la ne-. 


“cesidad de esta conservacion, ha hecho 
**una ley de todas sus consecuencias, y un 


“crimen de todo lo que se aparta de ella; 


“ty que toda sabiduría, toda perfeccion, to- 
‘da filosofia, consisten en la práctica de es- 
“tos axiomas, fundados sobre nuestra pro- 
“pia organizacion: Consérvale, instrúye- 
“te, modérate; vive para tus semejantes, 
“å finde que ellos vivan para ti.» 

¡ Y qué consecuencias necesarias é in- 
mediatas debe sacar de esta doctrina el 
hombre fisico y. el hombre-planta? No 
otras sino que la sanidad es todo el secreto 
de la virtud; que el mas prudente es el que 
se encuentra mejor; que tanto cuanto se ha- 
lla uno mas robusto y bien dispuesto, está 
mas perfectamente en el órden; y final- 
mente, que no amarse sino á sí, ó á los 
otros por si, esla ley y los profetas. 

Véase desde luego una moral á que pue- 
den muy bien acomodarse todos los bribo- 
nen y libertinos de buena compañía, pero 
escuchemos otra, que no desagradará segu- 
ramente á los salteadores de Sierra-Morena. 

«Pregunta. ¿La ley natural condena el 
“robn? 

"Respuesta: Sí, porque el hombre que 


' lizar este derecho? 


“Toba á otro, le da el derecho de robarlo; 
“y al punto ya no está seguro ninguno en 
“su propiedad, ni en sus medios de con- 
“serv acion, Kc.» 

Aqui preguntamos á todo hombre de 
buena fé, si espresarse de esta suerte no 
cs hacer irrision de la moral. Volvemos á 
preguntar, si habrá en el mundo un solo 
salleador de camino real que no se confor- 
me muy bien con semejante catecismo. 
¡Qué leimporta al ladron que la víctima de 
su despojo adquiera tambien el derecho de 
robar á su vez, si de hecho no puede rea- 
¿Cuál es, pues, este 
estraño derecho que da el ladron, de ser 
igualmente robado! ¡Qué hombre honrado 
querrá usar de csta infame represalia? Y 


si el robo está prohibido, por la única ra- 


zon de que ya no está segura la propiedad 
del ladron, ¡podrú ser permitido, cuando 
éste haya tomado todas sus medidas, ó que 
el hurto no es conocido? Si está prohibi- 
do robar porque ya no hay seguridad en 
los medios de su conservacion, lucgo es 
permitido hacerlo cuando el ladron lo pasa 
mejor, y ha sabido poner á cubierto su per- 
sona y botin. De aquí se sigue que el mal 


no es un mal, sino el peligro; y que el robo 


no es un crimen, sino la poca destreza. Si 
nuestro ciudadano francés hubiera querido 
hacer un catecismo para los ciudadanos de 
los bosques y sierras, no lo habria hecho 
mejor. | 

“Otra pregunta. ¡Cómo prohibe la ley 
'“*natural el homicidio? 

“Respuesta. Por los motivos mas po- 
“¿derosos de la conservacion de si mismo; 
‘porque, primero, el hombre que ataca se 
“espone al riesgo de ser muerto por de- 
“recho de defensa: segundo, si él mata, da 
“á los parientes y amigos del muerto, y á 
“la sociedad, derecho de matarlo á él mis- 
"*mo, y ya no vive- seguro. n 

Nueva advertencia á todos los asesinos, 
de que noes el mal, sino el cadalso, quien 
constituye el crímen: nueva recomenda- 
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cion para qùe tomen tan bien sus precau- 
ciones enel ataque, que nada tengan que 
temer del derecho de defensa: nueva prue- 
ba de que para ellos no hay otra falta que el 
de inutilizar el golpe, y de que, contal que 
sus personas queden seguras, debe tam- 
bien quedarlo su conciencia. Todavía mas: 
el salteador de caminos aun hará una ac- 
cion virtuosa añadiendo el homicidio al sa- 
queo, puesasi proveerá á su conservacion 
de una manera mucho mas segura y eficaz. 
¡Qué abominable doctrina! ¡Sálvese quien 
pueda, y desgraciado del que es aprehen- 
dido! Tal es la moral de los bandoleros, y 
tambien la del ciudadano Volney. 

¡Quiere verse otro retazo de la moral 
pública, física, económica y enciclopédica 
que nos regenera?! Abramos el Diario de 
economia pública, moral y politica, núme” 
ro 8, pág. 360. 

Todo el mundo conoce los dos versos 
que siguen, oprobio eterno de Diderot, 
con que á nuestro pesar manchamps este 
escrito: | 

Et des boyaux du dernier pretre 
Serrer le cou du dernier roi. 


Con los intestinos del último sacerdo- 
te, debe ahorcarse al último soberano.-- 
Podria, en verdad, dudarse si pertenece 
tal produccion á ese corifeo de los filóso- 
fos, ó á un gefe de verdugos; y sin embar- 
go, estos dos versos execrables, que no so- 
lamente hacen temblar á todo hombre de 
bien sino que ninguno, por poco celoso 
que fuese de su reputacion, se atreveria á 
. confesar por suyos, acaban deser escusa- 
dos y justificados en el periódico de que 
hablamos. Se ha hecho gloria de res. 
tablecerlos en su primitiva pureza y resti- 
tuirlos á su verdadero lugar. Se cita muy 


á la larga la pieza de quese han tomado; . 


y tan lejos de avergonzar por ellos al autor, 
se le ha tributado un solemne homenage, y 


se ha osado pretender que no debian im.. 
putárseles Á crimen, puesto que no los ho, 


bia dicho sino en un dititambo. '*El ob- 
“eto, se dice, que se propuso el autor al 
“*'componerlos, el tono de furor que se 
“creyó autorizado á tomar en este género 
“dé poesía, esplican, escusan y justifican 
“estos dos versos, que han sublevado en 
““su contra á multitud de personas honra- 
das.» ¡Gran Dios! ¡dónde estamos! Ha- 
cer tales versos, es por sin duda una infa- 
mia: ¡mas qué título deberá darse al que 
los justifica? De esta manera, lo que seria 
horrible en prosa, puede ser bueno en ver- 
so; lo quela humanidad reprobaria en una 
oda, puede acogerlo en un ditirambo; y 
bastaria revestirse de un ¿ono de furor 
poético, para tener derecho de inspirar á 
los demas un furor atroz y homicida ¡Ah! 
sinduda un furioso es quien hizo estos 
versos; pero tambien un monstruo: es un 
furioso; pero igualmente un malvado; y 
tanto mas vil, cuanto que, cubriéndose de 
una máscara hipócrita, finge darnos por 
obra de su delirio lo que es efectivamente 
obra de su corazon. 

¡Qué quiere decirse cuando se justifica 
á Diderot por el objeto que se propuso al 
componer su obra? ¡Acaso para cantar 
la libertad (*), queera su objeto, debia can” 
tar el crimen? ¡Acaso no se puede ser li- 
bres sino convirtiéndose en asesinos? į Aca- 
so para despojarse de todas las preocupa- 
ciones, es permitido atropellar todaslas le- 
yes divinas y humanas? Nosotros no nos 
atreveriamos á decirlo; pero dos filósofos 
nos lo enseñan, uno en verso y otro en pro- 
sa. Véase bienclarolo que ya está resuelto, 
que para destruir á la religion, es necesa- 
rio desventrar al último ministro. Yano 
podemes dudarlo, y los filósofos septem- 
brizadores tampoco lo dudan; y estos 


— 1 Este ditirambo, repleto. desde la 
primera d la última línea de principios li 


'| impios ó atroces, y perfectamente de 


acuerdo con el sentido de los dos versos 
citados, tiene por titulo: Los Eleutéroma- 
nes (los furiosos de la libertad.) 
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dos versos eran los que cantaban al ir á 
asesinar á nuestros hermanos; este era 
el estribillo que repetian en la Marsellesa, 
y no ignoramos que estos canibales, estos 
Juriosos de la libertad, no eran sino los 
ejecutores testamentarios del redactor en 
gefe de la Enciclopedia. 


¿Qué hay que aguardar, á vista de esto, 
de una nacion que da oidos á tales orácu- 
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los y en que enseñan tales maestros! ¡Qué 
diquese opondrá á este torrente de depre- 
vacion que la arrebata? ¡Qué deberá sor» 
prender mas, la audacia de nuestros ber- 
gantes, ó la de nuestros moralistas? ¡Y. 
qué desgracias deberemos temer mas, lag 
que esperimentamos, ó las que nos ame- 
nazan? l 

(Miscelánea de religion, literatura, etc., del 
Ilmo. Boulogne, obispo de Troyes.) 


Y 
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PASTORAL DEL ILLMO. SR. OBISPO DE YUCATAN, DIRIGIDA A 
LOS INDIGENAS DE SU DIOCESIS. 


José Maria Guerra, por la gracia de Dios 
y de la silla apostólicaobispo de Yuca- 
tan, Tabusco, Cosumel, Petemitza y 
Laguna de Términos. ; 

A mis amados diocesanos los indígenas 
de todo el Obispado, y particularmente 
los que habitan la parte oriental y sur de 
esta vasta peninsula. A mis amados hi- 
jos en nuestro Señor Jesucristo, á quie- 
nes envio salud, paz y caridad cristiana, 
por medio de los señores sacerdotes D. 
José Canuto Vela, D. Manuel Saturnino 
Gonzalez, D. Manuel Ancona y D. Jorge 
Burgos. 

Sabed, amadisimos hijos 1 mios, que te- 
neis en acerba amargura mi corazon desde 
el mes de Agosto del año próximo pasado, 
en que recibí las primeras noticias de los 
horrendos asesinatos perpetrados en el 
pueblo de Tepich, jurisdiccion de la par- 
roquia de Tihosuco, agravándose mi amar- 
gura y profundo dolor, como si una saeta 
hubiese traspasado mi corazon hiriéndo- 
me de muerte, cuando supe lo que apenas 
tengo aliento para escribir, á saber: la pro- 
fanacion sacrilega y escandalosa del au- 
gusto templo parroquial del pueblo de 
Tixcacalcupul, en donde á la vez fueron 
inmolados su anciano y respetable cura, 


presbítero D. Eusebio Garcia Rejon, en- 
fermo y postrado en una cama, y su ejem- 
plar ministro, presbitero D. Patricio Loría. 
Desde entónces no pude menos de per- 
suadirme que atentados tan inauditos en 
toda la estension dela América desde el es- 
tablecimiento del Evangelio en ella, y mu- 
cho menos en Yucatan, eran sin duda al- 
guna efecto de la Justicia Divina, irritada 
contra nosotros por tantos pecados, y es- 
pecialmente por el enorme pecado de 
abandono del cumplimiento de los deberes 
cristianos, por la falta de la asistencia á los 
divinos oficios, y á escuchar la enseñanza 
de la doctrina, á cuya práctica santa y sa- 
ludable, observada antes con tanta puntua-. 
lidad, se debió entre vosotros la paz y tran- 
quilidad que habeis perdido, merced al 
prenotado abandono, consecuencia de las 
ideas exageradas de la época. Y desde 
luego, no pareciéndome suficientes para el, 
restablecimiento de aquellos preciosos be- 
neficios del Cielo mis cartas pastorales, 
particulares exhortaciones y otras multi-. 
plicadas providencias dictadas hasta ahora, 
he resuelto por último, ayudado de la gra-, 
cia del Señor, que imploro de rodillas. 
humildemente para que á todos nos tenga 


de su mano, dirigiros una eE compues- 
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ta de los señores sacerdotes de que hice 
mencion al principio, para que con su 
ejemplo, predicacion y administracion de 
Sacramentos, con las amplisimas facultades 
que les he delegado, se alcance la reconci- 
liacion con Dios nuestro Señor, mediante 
el fruto de la sangre de su divino Hijo, á 
cuya recanciliacion se seguirá, como es- 
pero, el sosiego público que turba funda- 
mentalmente el pecado, y que en vano pro- 
curan los hombres recobrar sin la verdade- 
ra penitencia. 

Oid, pues, amadisimos hijos mios, con 
docilidad á esos sacerdotes de Jesucristo, 
que vuelvo á decir os envio: deponed á 
sus piés vuestros resentimientos: hacedlos 
depqsitarios de vuestras quejas, que ellos 
sabrán transmitirlas á la autoridad respec- 
tiva, á quien toque poner remedio. 

Oid tamhien, amados hi;os, la voz de 
Dios en la de vuestro Pastor diocesano, y 
no querais endurecer vuestros corazones, 
ni tentar á Dios despreciando su miseri- 
cordia, si volveis las espaldas y cerraislos 


oidos al clamor de sus ministros. Dios os 

visita, Dios os busca, Dios os llama, Dios 

os convida en esta ocasion.la mas oportu- 

na, para que merezcais gracia del Cielo, 

favor y proteccion de los poderes de la». 
tierra. 

¡Gran Dios! Vos que lo sabeis todo; 
que lo penetrais todo; que lo podeis todo; 
que podeis todo lo que quereis, y que nada 
mas quereis que la salvacion de unas almas 
que os costaron la sangre y la vida; mirad- 
las con ojos de misericordia: en este santo 
tiempo prevenidlas con vuestra luz; prepa- 
radlas con vuestra gracia; enternccedlas 
con vuestra dulzura; convertidlascon vues- 
tra piedad; sanadlas con vuestro poder; ha- 
cedlas del todo vuestras aqui por gracia, y 
en la eternidad por gloria que les deseo 
cordialmente con mi pastoral bendicion. 

En Mérida, dia de la Purificacion de Ma- 
ria Santísima, mijama y Señora, ú dos de 
Febrero de un mil ochocientos cuarenta y 
ocho años.-- José Maria, Obispo de Yu- 


catan. 


0 
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CARTA DEL GENERAL DE LOS JESUITAS AL 
COURRIER FRANCAIS. 


'*Roma, 14 de Setiembre de 1847.--Se- 
hor redactor: En el número de vuestro pe- 
riódico correspondiente al 27 de agosto, 
se publicó una carta anónima fechada en 
Roma, en la que leo los pasages siguien- 
tes: “El partido jesuita-retrógrado está 
‘en complot permanente contra Pio IX... 
. “*La Cerdeña parece quiere sostener á Pio 
“IX; pero el partido jesuita es poderoso 
'*en el Piamonte....Se está convenci lo de 
**que el partido austro-jesuita hace todos 
''sus esfuerzos pata derribar al cardenal 
“Ferreti. » 


"A pesar de la repugnancia que me 


causa el ocupar al público acerca de mis 
p p 


justas quejas contra una malevolencia obs- 
tinada, me es imposible, señor redactor, 
dejar sin respuesta unas acusaciones, que 
serian muy graves si no carecieran de fun- 
damento. 

‘Ignoro absolutamente, señor redactor, 
lo que el corresponsal de vd. ha querido 
decir al hablar de un partido jesuila, de un 
partido jesuita-retrógrado, de un partido 
austro-jesuita, que existe en Roma ó en 
el Piamonte. Los verdaderos jesuitas, es- 
to es, los individuos de la Compañía de 
Jesus, en ninguna parte son hombres de 
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partido. Nuestra compañía es una órden 
religiosa aprobada solemnemente por la 
Iglesia; su único objeto es el que espresa 
su instituto, la gloria de Dios y la salva- 
cion de las almas; sus medios, la práctica 
de los consejos evangélicos y el celo de 
que los Apóstoles y varones apostólicos de 
todos los siglos les han dado ejemplo; ella 
no conoce otros. La política le es estra- 
ña; nunca ha unido su suerte á la de nin- 
gun partido, sea el que fuere: su mision es 
mayor, mas elevada que todos los partidos. 
Hija sumisa de la Iglesia, está á su servi- 
cio donde ésta quiera emplea la. Puede 
muy bien la calumnia complaterse en es- 
parcir pérfidas insinuaciones y en presen- 
tar á los jesuitas como ocupados en intri- 
gas políticas; pero estoy seguro de que no 
se me señalará ni uno solo de los religio- 
sos que estan bajo mis órdenes, que en cs- 
ta parte se haya apartado del espíritu de 
nuestro instituto y de lo que en él espre- 
samente se prescribe. 

‘No concibo, pues, señor redactor, qué 

ha querido decir el corresponsal de vd. con 
eso de un partido jesuita. ¡Habrá preten- 
dido insinuar que los jesuitas de los Esta- 
dos romanos han hecho aliunza con el Aus- 
ria? Pero entonces seria dar á estos reli- 
glo=os estraordinaria in:portancia. Sin 
embargo, semejante snposicion es tan con- 
traria al buen sentido, á la razon, á la evi- 
dencia misma, que hace imposible toda 
refutacion. ¿Habri querido hacer creer 
que los jesuitas están infeudadosal gobier- 
no austriaco, y que la forma de este gobier- 
noes la única que obtiene las simpatías de 
los jesuitas? Pero esto, señor redactor, 
me presenta la ocasion de esplicar de una 
vez para siempre la posicion que la Com- 
paria de Jesus ha tomado, y que procurá 
conservar con todos los gobiernos, bajo los 
cuales tienen que vivir sus individuos. 

La Compañía de Jesus, á imitacion de 
ta Iglesia, no tiene antipatía ni predilec- 
cion á las diferentes constituciones políti- 


cas de los Estados. Sus individuos acep- 
tan con sinceridad la forma de gobierno 
bajo la cual les coloca la Providencia, ora 
los aliente y fomente un poder amigo, ora 
se limite á respetar en ellos los derechos 
que reconoce y respeta en los demas ciu- 
dadanos. Si las instituciones políticas del 
pais en que habitan son defectuosas, ellos 
sufren sus defectos; si se perfeccionan, 
ellos aplauden sus mejoras; si proclaman 
para los pueblos nuevos derechos, ellos 
reclaman para sí mismos el mismo benefi- 
cio; si ensanchan los medios de libertad, 
ellos se aprovechan de esa anchura para 
dar mas estension á las cbras de beneficen- 
cia y de celo. Por todas partes se amol- 
dan á las leyes, y respetan los poderes pú- 
blicos, y tienen los sentimientos todos de 
todo buen ciudadano, y comparten con és- 
tos sus cargas, sus padecimientos y sus 
goces. Y esto es así, señor redactor, por- 
que á los ojos de los jesuitas un inter és su- 
premo domina á todos los demas, y esein- 
terés e la felicidad de los hombres en una 
vida mejor y mas duradera. Donde quie- 
ra que este objeto se consiga, los jesuitas 
se aclimatan sin repugnancia y sin dificul- 
tad. 

“Ahí tiene vd., señor redactor, cuáles 
son los principios de los jesuitas respecto 
de los gobiernos y de sus diversas consti- 
tuciones politicas; ahi tiene vd la línea de 
conducta que se han trazado, y de la que 
esperan no scpurarse jamás. 

'*Pero' respecto del gele de la Iglesia, 
los jesuitas se creen unidos á él con obli- 
gaciones mucho mas rigurosas, Ellos 
creen deberle una parte mucho mas esten- 
sa en susalectos y en su adhesion. A sus 
ojos, el soberano Pontifice no es solamente 
un principe temporal á quien deban sumi- 
sion y respeto; es sobre todo para ellos un 
Padre y el representante de Jesucristo. 


Bajo este título recibe de los jesuitas tes- 


timonios los mas espresos de veneracion; 
cuantos actos emanan de su autoridad, son 
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recibidos por ellos con amor, y las dispo- 
siciones que cree deber tomar para la ad- 
ministracion de sus Estados, las aprueban 
y defienden: sus avisos son para ellos ór- 
denes; y mirarian como su mayor desgra-' 
cia el contristar su corazon paternal. 

" “Rechazo, pues, señor redactor, con to- 
da la energía de mi alma, tanto en mi nom- 
bre como en el de toda la órden que me 
eligió por su gefe, la calumnia á que ha 
dado vd. cabida en las columnas de su pe- 
riódico. Es tan contrario á la verdad como 
á la notoriedad pública, el que los jesuitas 
se hallen en complot permanente contra el 
augusto Pontífice á quien el universo ente- 
ro saluda con sus aclamaciones. Amar, 
venerar, bendecir, defender al papa Pio* 
IX, obedecerle en todo, aplaudirle las pru- 
dentes reformas y mejoras que le plazca 


introducir, es para todo jesuita. un deber 
de conciencia y de justicia, que siempre 


les será grato cumplir. Y este deber, co- 
mun ú todos los súbditos de los Estados 


romanos, será tanto mas fácil de cumptir, 


cuanto que el Santo Pontífice que hoy ocu- 
pa la cátedra de San Pedro, reune”al sa- 
grado carácter de que está revestido, todas 
las virtudes que la Iglesia honra, todas las 
grandes cualidades que el mundo admira. 


Esto ademas será para los jesuitas en par- 


ticular un deber de gratitud, puesto que 
Pio IX, desde el dia que ciñó la triple co- 
rona, no ha cesado de dar á la: Compañia 
de Jesus prendas de su benévolo y paternal 
afecto. 

“«Sirvase vd. recibir la seguridad de to- 
dos mis sentimientos, £c.--Roothaan, ge- 
neral de la Compañía de Jesus. 


—>oc ER ooo 
CONSUELOS DEL HOMBRE EN LA CONTEMPLACION 
DE DIOS. 


Las ideas sobre la felicidad son de igual 
importancia para todos los hombres, y 
ejercen en todos el mismo influjo, depen- 
diendo su felicidad ó su desgracia de su 
mayor ó menor filosofia y de lo mas ó me- 
nos que esté perfeccionado por lą educa- 
cion su pensamiento. 

Los hombres que parece tienen necesi- 
dad mas urgente y mas continua de la idea 
de Dios, son aquellos á quienes la muerte 
de sus padres ha dejado sin ninguna cespe- 
cie de propiedad, y privados al mismo 
tiempo de los recursos que proporciona 
una buena instruccion. Esta clasé de hom- 
bres, eondenados á trabajos groseros y co- 
mo á existir encerrados en los límites de 
una vida penosa y uniforme, en la que ca- 
da dia es igual al que le precede, sin que 
pueda distraerlos ninguna lisongera espe- 
ranza: esos hombres, que saben que hay 
un muro de separacion entre ellos y la for- 
tuna, y que, si dirigensus miradas á lo fu- 
turo, no descubren sino el estado misera- 


ble á que puede conducirlos una enferme- 
dad, ó la situacion deplorable á que se ve- 
rán espuestos por el cruel abandono que 
los acompañará en su vejez, ¡con qué gus- 
to, con cuánto placer no abrigarán la con- 
soladora esperanza que nos inspira la idea 
de un Supremo Remunerador! ¡Con cuán- 
ta satisfaccion no deben saber que despues 
de esta vida, en que los oprimen tantas 
desproporciones, ha de haber un tiempo 
de recompensa y de igualdad! Y ¡cuán 
dignos no serian de lástima si tuviesen 
que renunciar á un sentimiento que se 
trasforma para ellos en una idea general, 
la única que pueden concebir con facilidad 
y aplicar debidamente, la única de que 
hacen uso en todos los sucesos y circuns- 
tancias de su vida?--'“Dios lo quiere, =»-- 
se dicen á sí mismos, y este pensamiento 
mantiene su resignacion.--*'Dios os re- 
compensará; Dios os lo pagará, »--dicen á 
los demas, cuando de ellos reciben algun 
beneficio; y estas palabras les recuerdan 
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que el Dios de los ricos y de los poderosos 
lo es tambien de los pobres, y que lejos de 
serle indiferentes sus desgracias, se digna 
encargarse del agradecimiento. ¡Cuántas 
otras espresiones populares conducen sin 
cesar á los mismos sentimientos de con- 
faenza y de consuelo! 

Estas relaciones continuas del pobre con 
Dios, son las que le ensalzan á sus propios 
ojos; las que le impiden agobiarse entera- 
mente bajo el peso de los desprecios con 
que le tratan, y las que le dan valor para 
resistir al orgullo de los soberbios. ¡Qué 
mayores efectos podrian esperarse de una 
idea tan sencilla! Así es-que entre los di- 
versos caracteres de que está revestida la 
religion, el que mas llama la atencion y el 
que mas particularmente descubre un Po- 
der Divino, es ese bien moral que produ- 
ce, el cual, como los grandes beneficios de 
la naturaleza, pertenece igualmente á to- 
dos los hombres; pues así como el sol no 
distingue clases ni condiciones en la distri- 
bucion de sus rayos, del mismo modo las 
ideas consoladoras que nacen de la creen- 
cia de un Sér Supremo y de todas las es- 
peranzas que en él se reunen, pertenecen 
igualmente al pobre y al rico, al débil y al 
poderoso, y se pueden disfrutar en una 
rústica cabaña tan bien como en los sun- 
tuosos palacios levantados por el orgullo 
y la magnificencia. | 

No podriamos menos que compadecer- 
nos justamente, si, despues de considerar 
con atencion la suerte de la mayor parte 
de los hombres, los viésemos privados de 


repente de la única idea que les dá aliento 


ylos consuela; porque en ese caso no ten- 
drian á Dios por confidente en sus trabajos: 
no irian á buscar al pié de los altares 
sentimientos de paz y de tranquilidad: 
no levantarian sus preces al Cielo para 
implorar su misericordia; y su pensa- 
miento se limitarra solo á esta tierra de 
dolor, de muerte y de perpetuo silencio. 
Entónces la desesperacion ahogaria sus 


sollozos: entónces, revelándose contra ellos 
todas sus reflexiones, solo servirian para 
atormentarlos: no correrian entónces de 
sus ojos las lagrimas consoladoras que aho- 
ra derraman con tanto gusto, porque di- 
manan de la dulce persuasión de que exis- 
te en la otra vida una Fuente inagotable de 
misericordia y de bondad. ¿Quién no ha 
visto á algunos ancianos venerables pos- 
trados frecuentemente sobre las losas de 
los sepulcros, en los pavimentos de los 
templos? Su cabello, encanecido por el 
tiempo, su frente arrugada por el cursode . 
los años, el temblor que la mucha edad les 
finprime, y cuanto se nota en ellos, ¡noins- 
pira respeto, veneracion? Y ¡qué senti- 
mientos se apoderan de nosotros cuando - 
los vemos levantar sus trémulas manos pa- 
ra invocar al Dios del universo, al Dios de 
su corazon y de su alma! ¡cuando, en 
aquel momento solemne de profunda de- 
vocion, los vemos olvidados de sus dolo- 
res presentes y de sus trabajos pasados! 
¡cuando los vemos levantarse con un sem- 
blante mas sereno, é impresa en su frente 
la tranquilidad y la esperanza! ¡Ah! vo- 
sotros, los que juzgais la felicidad por las 
alegrías de este mundo, no los compadez- 
cals, pues aunque sus facciones están des- 
figuradas, y su cuerpo vacila, y aunque la 
muerte dirige sus pasos y los sigue de cer- 
ca, ellos la ven venir sinsusto, y no temen 
el fin inevitable, cuyo solo pensamiento os 
hace estremecer. Ellos, por medio del 
amor, se hanacercado á Aquel quees Bue- 
no, á Aquel que todo lo puede, á Aquel que 
no es posible adorar sin una dulce conso- 
lacion. Vosotros, los que despreciais ła 
religion, id y contemplad ese espectácu- 
lo; los que os creeis dotados de superiores 
talentos, id á contemplarlo, y vereis cuán 
poco vale vuestra pretendida ciencia para 
la verdadera felicidad. ¡Ah! Mudad la 
suerte de los hombres, y dadles á todos, 
si podeis, parte en los bienes y delicias de 
la tierra; y si á tanto no alcanzais, respe- 
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tad un sentimiento que sirve para recha- 
zar las injurias de la adversa fortuna. Y 
puesto que los mas crueles tiranos ja- 
mas intentarán destruirle, ni lo hubieran 
logrado por grande que hubiera sido su 
poder, no pretendais vosotros conseguir- 
lo; mas si por una desapiadada doctrina 
quereis privar á los ancianos, álos en- 
fermos, y á los indijentes de la única idea 
de felicidad á que pueden acogerse, re- 
corred tambien esas prisiones, esos sub- 
terráneos en que los desgraciados desfalle- 
cen con el peso de las cadenas, y destruid 
con vuestras propias. manos, si podeis, el 
único resquicio por donde les entran en su 
alma algunos rayos de luz consoladora. 

Pero no se crea que sola una clase de la 
sociedad esperimenta continuamente esos 
consuelos: tambien los sienten los que tie- 
nen que quejarse de los abusos de la auto- 
ridad, de las injusticias del público, y de 
las varias contrariedades de su destino: 
tambien los esperimentan el inocente con- 
denado, el virtuoso perseguido, el que ca- 
yó una vez por flaqueza y se vé calumnia- 
do y severamente reprendido; en fin, to- 
dos aquellos que, seguros de la pureza de su 
conciencia, buscan un testigo de sus inten- 
ciones, y un juez recto de su. condu ta. 

El hombre de carácter sublime, y dota- 
do de un corazon capaz de varias impresio- 
nes, siente tambien la necesidad de con- 
templar en el Ser Infinito, y en consi- 
derarle Autor de todas las ideas de perfec- 
cion de que está llena su mente: á él dirige 
los varios sentimientos de que no puede 
hacer ningun uso en medio de la corrupcion 
que le rodea: en él encuentra un motivo 
inagotable de admiracion: en él puede re- 
novar y purificar sus pensamientos cuando 
sus ojos están cansudos del espectáculo de 
los vicios de la tierra y de la continua =uc- 
cesion de unas mismas pasiones. En fin, 
la idea de Dios suaviza ú cada instante y 
hermosea á nuestra vista el camino de la 


vida: porella gustamos del placer de todas 


las bellezas de la naturaleza, y por ella 
participamos de todo lo que vive y de todo 
lo que se mueve. El ruido de los vientos, el 
murmurio de las aguas, el pacifico movi- 
miento de las plantas, todo nos causa pla- 
cer, todo enternece nuestro corazon, con 
tal de que nuestro pensamiento pueda ele- 
varse hasta una Causa universal; con tal 
de que podamos descubrir en todas partes 
la obra de Aquel á quien tanto amamos; 
con tal de que podamos distinguir las hue- 
llas de sus pasos, y los vestigios de sus 
intenciones; con tal de que creamos asistir 
asi al espectáculo de su Poder y á la mag- 
nificencia de su Bondad. 

Mas donde principalmente esparce su 
Piedad nuevas delicias y nuevos consuelos, ` 
es enlos placeres de laamistad. La sen- 
sibilidad y el amor no tienen límites; pues 
siendo infinitos como el pensamiento, no 
podrian subsistir sin inquietudes, si las 
opiniones benéficas, engrandeciendo la es- 
fera de lo futuro, no nos permitiesen con- 
siderar sin espanto la revolucion de los 
años y el curso rapido delos tiempos. Por 
eso se convierte en una dulce emocion 
aquella melancolia que se apodera de no- 
sotros cuando estamos separados de los 
objetos de nuestro cariño, pues una medi- 
tacion de las ideas gencrales de felicidad, 
nos los presenta delante con la esperanza 
de volvernos á juntar con ellos algun dia. 
¡Ah! ¡cuánta necesidad no teneis de estas 
preciosas ideas vosotros los que, timidos en 
medio de este mundo, ó desalentados por 
la desgracia, estais como solos, aislados, 
porque no participais de las pasiones y del 
bullicio de la mayor parte de los hombres! 
Necesitais un amigo, y no hallais mas que 
compañeros de fortuna; necesitais de un 
consolador, y no hallais sino ambiciosos, 
egoistas indiferentes á todo lo que no es 
crédito y poder; necesitais de un tierno y 
sensible confidente, y tampoco lo encon- 
trais; porque el continuo movimiento de 
la sociedad dispersa todos los afectos y dis- 
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minuye todos losintereses. Y si por dicha | supo amarme, me espera y me llama cerca 


hallais á ese amigo, á ese confidente, á ese 
consolador; si le adquiris por medio de los 
lazos de la mas perfecta union; si vivis en 
un hijo, en un tierno esposo, en una mu- 
ger querida, ¡qué otra idea sino la de Dios 
puede socorreros cuando se os presenta la 
espantosa imágen de una separacion per- 
petua? ¡Ah! en semejantes momentos, ¡con 
cuánto regocijo abrazamos las ideas de una 
vida futura! ¡Con qué ansia prestamos el 
oido á estas palabras consoladoras que se 
conforman tan perfectamente con los de- 
seos y con las necesidades de nuestra al- 
ma! ¡Cuán mal se avienen la idea del amor 
y la de una eterna aniquilacion! ¡Cómo 
será posible unir á la dulce comunicacion 
de intereses y de pensamientos que el amor 
proporciona, al continuo y puro placer de 
todos los dias y de todos los instantes, á 
una vida tan deliciosa; cómo unir á toda 
esa felicidad la persuasion íntima y laimá- 
gen espantosa de una muerte sin esperan- 
za y de una destruccion completa? ¡Cómo 
ofrecer la sola idea de olvido á las perso- 
nas que aman, á aquellas que cifran todo 
su amor propio y toda sn ambicion en el 
objeto de su cariño y de su ternura! En 
fin, cercanos al sepulcro, ¡cómo pronunciar 
delante de ellos las insoportables, las terri- 
bles palabras ¡paru siempre! ¡para siem- 
pre! Dulces son cuando se consagran á un 
objeto querido las lágrimas y los suspiros, 
y mucho mas dulces aún cuando, en medio 
de los dolores, podemos invocar el nombre 
de Dios. | 

Pero si todo el universo estuviese sordo 
á nuestras voces; si nadie oyese nuestras 
lastimeras quejas, si una eterna separacion 
hiciese desaparecer la imágen de nuestro 
amor; si el mas desdichado, el que tiene 
todavía en la mano una de las estremida- 
des de la cadena de la union y de la felici- 
dad que la muerte ha roto, no pudiese de- 
ar: —'"en la otra vida está su alma pura y 
celestial, y confio en que su corazon, que 


del Gran Sér á quien juntos adoramos de 
comun consentimiento;»--si en lugar de 
tan dulcisimo consuelo fuese necesario 
considerar la tierra como un sepulcro cer- 
rado para siempre, ... ¡ah! el corazon des- 
fallece,... y no hay fuerza, no hay apoyo 
para semejantes ideas: parece que la natu- 
raleza entera se estremece y que el univer- 
so se desploma para sepultarnos en sus 
ruinas.... ¡Oh sublime idea de Dios, ma- 
nantial de tantas esperanzas; no abando- 
nes jamas al hombre! ¡Tú eres.su aliento, 
tú su esperanza, tú suvida!: ¡no le abando 
nes, ni le dejes dominar de esa absurda fi- 
-losofía que, fingiendo dar consuelo, mar- 
tiriza el corazon! 

Vosotros, los que os creeis iluminados 
por una nueva sabiduría, figuraos que hay 
un infeliz necesitado de consuelo, que os 
dice:--**Me hallo oprimido por +1 mas 
acerbo dolor: un padre querido, una ma- 
dre tierna que eran mi único apoyo, que 
me guiaban con sus consejos y me hacian 
feliz con su amor, acaban de desaparecer: 
un hijo, una hija que eran toda mi gloria 
y todo mi consuelo, han dejado tambien 
de existir: una esposa ¿dorada, una com- 
pañera fiel, cuyas palabras, cuyas accio- 
nes, cuyos sentimientos, cuyas miradas 
alimentaban mi vida, acaba de espirar en 
mis brazos: hé ahí mi infortunio; ¡qué me 
decis? ¡qué consuelo me dais?»--Y voso- 
tros, ¡qué le respondeis?--**Procura dis- 
traerte,--le aconsejais; - -olvídalos: un abis- 
mo sin fin te separa para siempre de esos 
objetos tan queridos; y esospensamientos, 
esas lágrimas que tan dolorosamente te 
atormentan, no son mas que una forma de 
vegetacion, y el último juego de una ma- 
teria orgánica.»--'*¡Ah!--os responde 'el 
infeliz,--vosotros habeis amado, y podeis 
pronunciar tranquilamente tan horrorosas 
palabras! Escusaos de darme esos búrba- 
ros consejos, que me son mas crueles que 
mis propias penas.--Y tú,--prosigue re- 
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signado,-- hija del Cielo, amable y dulce 
Religion, ¡qué me dices! Espera, espera: 
un Dios te ha dado cuanto tienes, te ha 
creado, y él solo puede volverte la felici- 
dad que perdiste. n-- 

¡Qué diferencia entre esos dos lengua- 
jes! ¡Cuánto nos envilece el uno, y cuán- 
to nos ensalza elotro! ¡Cuán contrario es 
el uno á nuestros sentimientos mas amados 
y cuán dulcemente se une el otro á todas 
las ideas que constituyen nuestra felicidad! 
A los hombres toca escoger entre esas dos 
guias tan diferentes: digan si quieren mas 
las tinieblas que la luz; la muerte que la 
vida: si prefieren al benéfico rocío los vien- 


tos abrasadores; la aridez del invierno á ; 


las flores de la primavera, y la insensibili- 
dad de las piedras á los dones mas brillan- 
tes de la naturaleza. 

Sin la idea de Dios, el mundo no seria 


de tristeza por todas partes. La idea de 
la existencia de un Sér Supremo se aplica 
á todas las circunstancias de la vida, y solo 
ella pueda inspirar á los hombres una ver- 
dadera dignidad; porque pequeña cosa es 
todo lo que es puramente personal, todo 
lo que eleva á los unos algunas líneas so- 
bre los otros. Para tener algun motivo 
de orgullo, es necesario elevar nuestra na. 
turaleza y compararla con aquella Sublime 
Inteligencia, á cuya semejanza fué forma- 
da. Entónces es cuando se conoce la pe- 
queñez de todas estas distinciones unidas 
á nuestra superficie, sobre las cuales ejer- 
ce su imperio la vanidad; entónces cuan- 
do se dejan á esta reina del mundo sus 
adornos pueriles y sus locas pretensiones 
para buscar en otro mundo otra fortuna; y 
entónces, por último, es tambien cuando 
se vé que las virtudes solas son la única 


mas' que un desierto adornado de algunos | gloria que el hombre debe codiciar en la 
prestigios; y el hombre, desencantado por | tierra.--E.E. 


la luz de la razon, no hallaria sino motivos 
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Ya no se notan lucientes 
En el firmamento azul, 
Aquellos rastros de lumbre 
Que erraban en él aún. 

Oculta ya en el Ocaso 
Del sol la radiante luz, 

Todo es misterio en el mundo, 
Todo silencio y quietud. 

. Cubre la estension del globo 
Denso tenebroso tul: 
Cesa el murmullo, y renace 
La calma del ataúd. 

Que, cual fúnebre sudario, 
Sobre nuestra urna comun, 
La noche sobre la tierra 
Tendió su negro capuz... 

El aire gime revuelto 

` Como fatídico augur 
En las anchisimas hojas 
Del gigantesco abedul; 

Desciende espesa la lluvia, 
Ruge el trueno, y á la luz 
Del relámpago, el vacio 
Se tiñe en cárdeno azul. 


¿Qué es esto! ¡Llegó á su colmo 
La perversa ingratitud 
Del mortal, y se desborda 
La cólera de Jesus?.... 

¡El brazo de la justicia 
¿Se armó ya de la segur 
Que ha de reducir € polvo 
Nuestra soberbia comun!... 

¿Vuelven á hundirse en el Caos, 
La tierra, el cielo y la luz, 

Como en Nínive, cumpliéndose 
La prediccion de Nahun!... 

Suspende, Señor, tus iras; 
Retira tu brazo, ¡oh tú 
Que por nosotros sufriste 
Muerte sangrienta en la Cruz! 

Si es muy grande nuestra culpa, 
Mayor es tu excelsitud, 
Y es capaz el hombre mísero 
De arrepentimiento aún.... 

Vuelve á mostrarte sereno 
En el firmamento azul, 

Y vuelvan á ver mis ojos 
Del sol la radiante luz. A. R- 
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dos Europas, la religiosa y la moral, la 
material y la guerrera, los pontifices hu- 
bieron de ver la necesidad en que estaban 
de construir dos poderosos centros de 
atraccion y de unidad, que correspondie- 
ran exactamente á esas dos Europas dis- 
tintas. Entonces fué cuando los pontifi- 
ces, con solo su querer, dieron el soplo de 
vida al imperio del Occidente, al cual se 
sujetaron y obedecieron todos los princi- 
pes y todas las naciones. Las relaciones 
entre el imperio y el pontificado fueron, 
cuando se llevó á cabo esta gran mudanza, 
las que habia puesto entre esas dos potes- 
tades la naturaleza misma de las cosas. 
Tenia el pontificado sobre el imperio el de- 
recho de primogenitura, y hasta el de la 
paternidad; de donde resultó que los em- 
peradores de la raza Carlovingia rindie- 
ron un culto filial á los pontifices de Ro- 
ma, y que la espada del imperio estuvo 
puesta al servicio del pontificado: y asi de- 
bia de ser, si se atiende á que el imperio 
era el representante robusto de la fuerza 
social, y la Iglesia el representante altisi- 
mo de la conciencia humana. 

Siguióse de aquí, que los emperadores, 
cualquiera que hubiera sido el modo de su 
aleacion, no podian tomar el titulo, ni las 
insignias de la dignidad imperial, sino des- 
pues de haber prestado al papa un jura- 
mento de fidelidad, que si no significaba 
una dependencia feudal, significaba por lo 
menos la obligacion en que se constituian, 
de reverenciar la dignidad altísima del 
_ pontificado, y de defender los intereses de 
la Iglesia. La fórmula de este juramento, 
conservada por Muratori, era en el siglo 
IX como sigue:--'**Yo (aquí el nombre), 
rey de romanos, por la gracia de Dios, fu- 
turo emperador, prometo y juro en pre- 
sencia de Dios y de San Pedro, ser en ade- 
lante protector y defensor del soberano 
pontífice, y de la santa Iglesia romana en 
todas sus necesidades, así como tambien 
ser el guardador y conservador de todas 
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sus posesiones, honores y derechos, hasta 
donde alcance y pueda, con la ayuda de 
Dios y con recta y pura voluntad, sic me 
Deus adjuvet, &c.» Esta fué, con ligeras 
variaciones, la fórmula adoptada para el 
juramento de los emperadores durante los 
siglos medivs. En los que vinieron des- 
pues mudaron las cosas de semblante. 

Enflaquecida la fuerza moral del ponti- 
ficado, el imperio no solo aspiró á conso- 
lidar su independencia, sino tambien y mas 
principalmente á abrir las zanjas y á echar 
los fundamentos de su dominacion. sobre 
la Iglesia y sobre la Italia, la cual fué con- 
siderada desde entonces como un feudo 
por los emperadores alemanes. Esas pre- 
tensiones cesarcas han sobrevivido al im- 
perio de los Césares, siendo uno de los es- 
pectáculos mas singulares de la historia, 
que existan todavía las pretensiones del 
imperio occidental, cuando no existe ya el 
imperio de Occidente. Cuando habia em- 
peradores de Alemania, habia imperio. 
Pero desde que Napoleon, llevando sus 
águilas por el mundo, quiso ser en el im- 
perio solo, y dió al traste con el Santo 
Imperio Romano, el imperio, considerado 
como institucion europea, ha dejado de 
existir, siendo solamente la dignidad im- 
perial, en la casa de Austria, una dignidad 
ociosa y un titulo vano. Esto no obstan- 
te, los emperadores de Austria han sido 
constantes en reclamar sus privilegios con 
respecto al pontifi ado y á la Italia. 

Su yugo, senaladamente desde que la 
revolucion francesa fué comprimida por los 
ejércitos de la Europa, ha sido duro, pesa- 
do é implacable; sin que sea fácil calcular 
hasta dónde hubieran llegado los desma- 
nes de la insolencia austriaca, si Dios, 
apiadado de la esclavitud de la Italia y de 
la servidumbre de su Iglesia, no las hubie- 
ra enviado un libertador en el gran pontifi- 
ce que hoy ocupa con gloria la silla de 
San Pedro. 

Gobernador de pueblos que pertenecen 
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á diferentes razas, vínculo artificial de co- 
hesion entre razas separadas unas de otras 
por rencores bistóricos; el emperador de 
Austria, temeroso de la disolucion de un 
imperio en cuya formacion no ha tenido 
parte la naturaleza, sino solo el artificio, 
es por la fuerza misma de las circunstan- 
cias el mantenedor en Europa de la unidad 
indivisible de la potestad Suprema. La 
libertad que vigoriza y robustece á las so- 
ciedades compuestas de miembros fuerte- 
mente adheridos entre sí, disuelve instan- 
táneamente aquellas otras en cuyos miem- 
bros ni hay trabazon ni adherencia. Su 
facticia unidad no puede conservarse sino 
en virtud de la accion irresistible de una 
potestad avasalladora; y si, por ventura, la 
fuerza de prision llega á faltar, luego al 
punto el edificio se cuartea y cae. El ab- 
solutismo es para el Austria, compuesta 
de razas enemigas, la fórmula de su con- 
servacion; y puesta en aquella zona del 
mundo en donde soplan constantes ya las 
apacibles brisas de la libertad, ya los re- 
cios vendabales de las revoluciones, para 
resistir á su empuje, tiene que acudir al 
despotismo, que v:ene á ser deesta mane- 
ra la forma necesaria de su potestad abso- 
luta. De aqui procede aquel hondo terror, 
que hiela y paraliza sus miembros cuando 


se levantan aquellos revueltos torbellinos, | 


que suelen llevar consigo en su carrera 
polvorosa á las naciones europeas: de aquí 
aquel insensato furor con que se precipita 
sobre el pueblo que con sus movimientos 
da señales de vida, si está solo y si es flaco. 
Así cayó á sus piés Polonia la heróica, la 
cristiana; tan rica de gloria como exhausta 
de sangre, exenta de amparo y escasa de 
venturn. 

Pero como quiera que ese imperio fac- 
ticio no puede durar largo tiempo, las se- 
nales de su declinacion son cada dia mas 
profundas y cada dia mas visibles. Por 
un lado tiene á la Rusia, que la abruma 
con su peso: por otro á la Prusia, que ha 
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arrebatado ya de sus enflaquecidas manos 
el cetro de la Alemania: por otro lado á la 
Francia, tierra fecundisima, en donde han 
germinado todas las ideas de los pueblos, 
y de donde la ha de venir la muerte mas 
tarde ó mas temprano. La verdadera im- 
portancia, el verdadero poderio del impe- 
rio. austriaco, consiste, por una parte, en 
la dominacion que ha ejercido hasta ahora 
sobre los pueblos italianos y sobre los 
cantones helvéticos, y por otra, en la gran- 
de autoridad moral, que, como potencia 
diplomática, han reconocido en ella las 
naciones. Ninguna voz ha sido mas au- 
gusta, ninguna mas respetada que la suya 
en los consejos de los principes y en los 
congresos de la Europa. 

Ahora bien: las señales de su decaden- 
cia son visibles, aun considerándola bajo 
el punto de vista de su influencia esterior, 
la cual va menguando y cayendo de una 
manera prodijiosa. Por una parte, su voz 
ni ha sido la mas autorizada, ni la mas de- 
cisiva en las conferencias de Lóndres, re- 
lativas á la Béljica, y en aquellas á que 
dieran ocasion los ruidosos sucesos del 
Oriente, y por otra, su dominacion está 
comprometida por lo que toca á los can- 
tones helvéticos; y por lo que toca á la Ita- 
lia, se le resbala visiblemente de las manos. 

Su política consiste en promover divi- 
siones' y en encender discordias: division 
entre los Estados para que la Italia no 
sea una. discordias entre los pueblos y los 
principes para que los principes estén 
solos y sean flacos: discordias principal- 
mente entre el Padre Santo y sus pueblos 
para dominar á un tiempo mismo al rey y 
al pontífice, á los Estados romanos y al 
mundo católico. El imperio austriaco es 
el primero y el mas grande de todos los 
enemigos esteriores de Italia, y para el 
Sumo Pontífice el mas embarazoso de to- 
dos los obstáculos. 

El seyundo obstáculo le viene de la In- 
glaterra. Es cosa árdua y dificil por de- 
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mas no caer en declamaciones vulgares 
hablando de esta nacion poderosísima, que 
hoy reina en el mar y manda en los conti- 
nentes, y á quien rinden parias todas las 
demas naciones. El pueblo inglés lleva 
impresos en su fisonomía los rasgos his- 
tóricos del pueblo romano: romana es su 
grandeza, romano su patriciado, roma- 
no su heroismo; romana su virtud. Mi- 
rad si no ese imperio dilatadisimo, con- 
templad su gigantesca estatura, y diga- 
se si no parece fábrica de romanos. Po- 
ned los ojos despues en ese patriciado es- 
pansivo á un mismo tiempo y resistente, 
flexible como eljunco que se mece al so- 
plo de vientos delgados, paciente y perse- 
verante como si hubiese hecho pacto con 
la eternidad, y digase si ese no es el pa- 
triciado de Roma. Mirad en los meetings 
esas muchedumbres hambreadas y ham- 
brientas que, amenazando siempre con 
bramidos, no dan suelta nunca á las revo- 
luciones; y digase si esta no es aquella ple- 
be romana, furiosa y contenida, cuya voz 
se alzaba en los tumultuosos comicios, no 
para pedir las cabezas de sus implacables 
acreedores, ni para ensangrentar sus manos 
en los opulentos lúculos, sino para pedir 
la remision de las deudas al Senado y para 
pedir pan á la ley. Llamad despues uno 
en pos de otro á los hombres de la Gran 
Bretaña, famosos por su heroismo y su vir- 
tud; y digase si esa virtud y ese heroismo 
no tienen cierto dejo de aquella dureza sel- 
vatica y feroz que caracteriza á la virtud 
romana. Elinglés y el romano han sido 
los únicos pueblos de la tierra tan duros 
de condicion y de cerviz, que la civiliza- 
cion misma no ha sido poderosa para la- 
brar en su ingénita dureza, y para conver- 
tirlos en apacibles y blandos. Consiste 
esto en que todos los otros pueblos han si- 
do conquistados por la civilizacion, mien- 
tras que ellos solos han sido sus conquis- 
tadores: en que los otros pueblos la sir- 
vieron siempre como á su señora, y ellos 
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la pusieron á su servicio como á su escla- 
va. Apartad ahora la vista del patriciado 
romano y del inglés, de la plebe inglesa 
y la romana, y ponedla en ese magnífico 
conjunto: considerad á un tiempo mismo, 

y como formando un compuesto indivisi- 
ble, un solo pueblo, á los patricios y ple- 
beyos de Roma, á los patricios y plebeyos 
de la Gran Bretaña; y contempladlos, y 
vereis puestos en vuestra presencia á los 
dos pueblos mas aficionados á las artes 
prácticas de la guerra y de la paz, de la 
administracion y del gobierno, y á los mas 
despreciadores de las ciencias de las leyes 

en que ambos se aventajan, y en las que 
brillan ambos porque son las dos ciencias 
esencialmente viriles. El romano fué un 
pueblo guerrero, teólogo y Mgista: elin- 
glés es un pueblo de comerciantes, de ju- 
risconsultos y de teólogos: uno y otro son 
esclavos de las fórmulas religiosas y de las 
fórmulas legales hasta tal punto, que ni 
la empresa mas liviana osan cometer sin 
su ayuda; pero dadles una fórmula ó una 
interpretacion, siquicra sea farisaica, que 
les ponga en paz con su conciencia, y 
les vereis intentar las usurpaciones mas 
ominosas y cometer los crímenes mas hor- 
rendos. Para el pueblo inglés hay dos 
grandes” razas en el mundo, ni menos 
nj mas: la raza humana y la raza inglesa: 
abyecta la primera, nobilisima la segunda. 
Dios puso á la raza humana en posesion 
de todos los continentes y de todos los ma- 
res, y luego creó á la raza inglesa para 
ponerla en posesion de la raza humana. 

Cuando el pueblo inglés abre la mano y 
coje un imperio, como el águila abre la 
garra y coje una paloma, por mas que bus- 
queis, no hallareis en su fisonomía la hue- 

lla que deja el remordimiento en el que 

usurpa, sino al contrario, la huella que 
deja el propio contentamiento en el que 
recobra lo suyo. El pueblo inglés está mas 

seguro de su derecho cuando entra una 

ciudad á fuego y sangre, que esa ciudad 
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'misma cuando se defiende. El pueblo in- 
glés es el simbolo del egoismo humano 
puesto en adoracion de si propio, y eleva- 
do, por medio del éxtasis, á su última po- 
tencia. | i 

¡Y qué va á hacer ese gran pueblo en 
Italia con su gigantesco egoismo? Vaá 
hacer alli lo que hace en Portugal, lo que 
hace en España, lo que hace en la Grecia: 
va á echar los cimientos de su propia do- 
minacion con el derribo de otras domina- 
ciones: va á dar al traste con el imperio 
aleman, para levantar sobre sus escombros 
los magnificos pabellones del imperio bri- 
tánico: va a convertir el Mediterráneo 'en 
un lago suyo, para el dia en que suene la 
trompeta de las grandes batallas: va á to- 
mar posiciones, para vencer al francés en 
la cuestion española. Contra el absolu- 
tismo austriaco enarbolará la bandera de 
la libertad: contra la libertad filosófica y 
descolorida del gobierno francés, y contra 
la libertad católica del Padre Santo, enar- 
bolará en su dia la bandera de la libertad 
revolucionaria. Por eso y para eso aba- 
te los montes y colma los abismos que el 
cistma y la heregia pusieron entre la Igle- 
sia anglicana y la católica: por eso y para 
eso el pontificado inglés envia embajado- 
res y saludos al pontifice romano. ¡Ay 
de aquellos á quienes la Inglaterra honra 
con embajadores y agasaja con saludos! 
Y Roma tambien enviaba saludos y emba- 
jadores á la liga Aguea, último refugio 
de la independencia y de la libertad de los 
griegos; y la santa federacion, y la noble 
independencia, y la libertad santa, todo 
acabó en un dia, solo para Roma fausto, 
para la Grecia lloroso, triste para el mun- 
do. 

Volvamos los ojos á la Francia. La 
Francia y la Inglaterra han venido al mun- 
do, y están en el mundo para hacerse per- 
petuamente contraste. La Inglaterra se 
representa á si misma, la Francia repre- 
senta á la hupanidad en la lucha que man- 


tiene con aquella raza invasora: por eso, 
mientras que todo es soberbio egoismo en 
la primera, toda es simpática espansion en 
la segunda. Volved los ojos á todas par- 
tes, al Oriente, al Occidente, al Norte, al 
Mediodía: buscad el punto del espacio en 
donde se acumulen las mas grandes catás- 
trofes y los mas santos infortunios. Si ese 
punto no es -Inglaterra, el pueblo inglés 
permanecerá tranquilo en su magestad in- 
dolente; pero aunque ese punto no sea la 
Francia, y aunque esté en las regiones po- 
lares, vereis establecida como por encanto 
y de súbito una corriente magnética y sim- 
pática, entre el punto dolorido del glóbo y 
el pueblo francés, que se levantará convul- 
so por el dolor ageno, moviéndose antomá- 
ticamenteal golpe eléctrico desacudimien- 
tos nerviosos. No hay pueblo ninguno en 
la tierra de quien la Francia no tenga una 
fisonomía; y como la variedad es alegre de 
suyo, la fisonomía francesa es la mas alegre 
de todas. Entrad por el contrario en.una 
galería de retratos ingleses; y observareis 
que todos son unos, todos austeros, todos 
grandiosos y todos tristes: lo cual debe 
consistir en que la unidad, que es lo gran- 
de, sin la variedad, que es lo bello, es 
siempre tristemente austera y tristemente 
grandiosa. Un inglés es grave hasta en 
los festines: un francés risueño hasta en 
los combates. Cualquiera diria que para 
el segundo la muerte es un : pisodio, y na- 
da mas, de la vida, y que para el primero, 
la vida es el camino, y nada mas que el ca- 
mino de la muerte. 

En vista de lo que acabamos de decir, 
á nadie podrá causar estrañeza que la Fran- 
cia haya hecho suyas como por instinto 
aquellas grandes causas, de donde han es- 
tado pendientes la civilizacion y los desti- 
nos del género humano. Ella ha conquis- 
tado el renombre glorioso de hija primogé- 
nita del catolicismo. La Italia y la Iglesia, 
como sus santos pontifices, conservaron 
su independencia y guardaron el tesoro de 
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su libertad, amparadas con el potentísimo 
escudo de Carlo-Magno. Carlos Martel 
derroca entre Tours y Poithiers al musul- 
man prepotente, y aquel grave emperador, 
magnifico y dichoso entre cuantos llevaron 
el cetro de estas regiones occidentales, 
levanta diques contra la avenida del sep- 
tentrion, salvando á la Francia y á la Eu- 
ropa del yugo de los bárbaros sajones. 

¿ Y qué es lo que hace ese gran pueblo 
en Italia? ¡Qué es lo que va á hacer en 
aquella gloriosa peninsula? ¡Va á comba- 
tir por su libertad santa y por su nobilísi- 
ma independencia, siguiendo las tradicio- 
nes carlovingias? ¡Va á descolgarse de los 
Alpes para caer sobre el insolente aleman, 
como cayó en otro tiempo sobre los inso- 
¿Va á pregun ar, por 
ventura, qué es lo que hace allí el inglés, 
y cómo es que tiene, el que renegó de la 
fé, la insolencia de aspirar á la gloria de 
protejer la ciudad santa y xl padre comun 
de los creyentes? 

Seremos francos, y sobre todo impar- 
ciales, con Francia, y por lo tanto diremos 
sin empacho y sin rebozo, que su política 
en Italia, es la política propia de los pue- 
blos que van declinando, ó que han decli- 
nado ya, y que con los infortunios y los 
años han perdido hasta la memoria de sus 
gloriosas tradiciones: diremos sin rebozo, 
que esa misma política, propia de pueblos 
decadentes, es la seguida en España, en 
la Grecia, en Constantinopla, en el Líbano, 
en el Egipto, en la Argelia y en Marruecos. 
La Francia, ostentosa de suyo, hace alarde 
de su decadencia como lo hizo de su glo- 
ria: sus retiradas y sus victorias la sirven 


- igualmente de materia para sus vanos 


triunfos. 

Esa visible declinacion es debida á dife- 
tentes causas: se debe por una parte, á la 
ascension al poder de las clases mediana- 
mente acomodadas, las cuales tienen en 
poco las gloriosas aventuras de los patri- 
ciados heroicos, y llaman insensatez y lo- 


cura á las aspiraciones inmensas, que sue- 
len tener las democracias en sus sublimes 
arrebatos: se debe en segundo lugar, á esa 
transformacion laboriosa, en que desde la 
revolucion de Julio está ocupada, de todos 
sus elementos sociales; como quiera que 
no es pequeña hazaña la que consiste en 
ajustar una sociedad á un nuevo molde, y 
en asentar sobre la lava ardiente de los 
volcanes, una nueva dinastía: se debe por 
último, y sobre todo, á ese estéril escepti- 
cismo que la tiene como rendida: y postra- 
da; como quiera que nilos hombres escép- 
ticos han dejado nunca en pos de siningun 
rastro luminoso, ni las sociedades escépti- 
cas han dejado huella en la historia. La 
fé que mueve á las montañas, mueve tam- 
bien á las naciones: los imperios sin 
creencias, viven y mueren ignorados. 

Esto sirve para esplicar por qué la Fran- 
cia va cejando en Italia y enel mundo: y 
para hablar solo de Italia, ¡quién no vé 
que la Francia es la única entre todas las 
naciones que alli se observan mútuamente, 
que está sin fé y sin creencias? El Austria 
tiene fé cn elabsolutismo como forma esen- 
cialmente conservadora de los imperios, y 
se lleva en pos de sí á todos los que recelan 
de la libertad y de sus torpes desmanes. 
La Inglaterra habla en nombre de una in- 
dependencia gloriosa y de una libertad 
turbulenta, y arrastrará en pos de si á to- 
dos los hombres inflamables y á todos los 
espiritus soberbios y varoniles. Pio IX 
muestra á la Italia y al mundo el semblante 
manso y apacible de la libertad católica, 
inflamada con los rayos de la caridad divi- 
na, y está seguro de ver rendidos á sus 
piés á todos los hombres de buena volun- 
tad y de limpios pensamientos. Por lo que 
hace á la Francia, no conoce la libertad ca- 
tólica, recela de la revolucionaria, teme al 
gobierno absoluto, y predica una libertad 
enferma y quebrada de color, que ni es 
grandiosa como la revolucionaria, ni como 
la católica virginalmante apacible. 
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Tales son los graves obstáculos, las sil y las gentes. Su deber es combatir, y 
vísimas complicaciones con que lucha-he- | combate: el nuestro es combatir á su lado 
roica y hasta ahora dichosamente el hom- | sin contar los enemigos. Solo á Dios toca 
bre augusto y el Pontífice Santo que hoy ' despues repartir con mano justiciera el 


gobierna á la cristiandad, y á quien rinden 
humilde culto de admiracion los príncipes 


| vencimiento y la victoria. ` 


— AIR 


LOS MISTERIOS DE PARIS. 


CARTAS A TNA SEÑORA DE MUNDO. 


CARTA TERCERA. 


CONTINUACION DE LOS TIPOS.--CLASES POPULARES. 


Muy: señora mia:--Despues de haber 
procurado en mipftimera carta hacer apre- 
ciar á vd. la concepcion y plan de los Mis- 
terios de Paris, comencé en la segunda el 
exámen de los diversos caracteresque con- 
tiene esta obra, único analisis que permite 
la epopeya vagabunda de Mr. Siie. Efec- 
tivamente, le he hedho observar, que no 
hay accion, propiamente dicha, en su li- 
bro; quiero decir, que es menos un obje- 
to único que se desenvuelve de una ma- 
nera constante y regular para conducirlo 
á un desenlace, que una especie de caos 
formado de objetos desemejantes y ele- 
mentos heterogeneos, que, como otras tan- 
tas corrientes, arrebatan el espiritu de los 
lectores en direcciones opuestas. No es 
una sociedad bien regularizada, donde to- 
dos los miembros tienen entre sí relacio- 
nes naturales; sino una batahola que la 
fantasía del autor ha amontonado en el 
mismo lugar, un museo semejante al de 
Versailles, en que los cuadros mas desi- 
guales y figuras disimbolas, están arbitra- 
riamente reunidos. 

El retrato de la Guillabaora ocupa un 


lugar preferente en la galería en que he in- 
troducido á vd., no solamente en razon del 
papel importante que representa en los 
Misterios de Paris, sino porque este tipo 
presenta, de una manera muy marcada, 
un carácter comun á la mayor parte de los 
que debo hacer pasar ante la vista de vd. 
Si Flor de Maria ha caido en los abismos 
mas profundos del vicio, ha sido casi por 
virtud. En efecto, ¡no fué á una buena ac- 
cion á la que habia consagrado el poco di- 
nero que ya le quedaba, y en seguida su 
desnudez la que la condujo á escuchar 
las proposiciones de la iza Pelona? (*) ¡Su 
depravacion, por otra parte, le impidió el 


(*) No es la Guillabaora la única á 
gaan le sobrevienen desgracias por'una 
uena accion. Entre otros puede citarse 
á German, reducido d prision, donde iba ` 
d ser victima del Esqueleto, por haber 
pretendido salvar å la familia de Morel; 
á Marcial encerrado en su misma casa y 
casi asfiriado y muerto de hambre, por 
desear sacar de las infames manos de su 
madre y hermanos mayores, asesinos y 
ladrones, d los chicos Amandia y Fran- 
cisco, 4c.--T. 
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haber conservado las cualidades mas bri- 
llantes del talento y del corazon? ¿El au- 
tor no la ha representado mas bien como 
victima que como culpable? ¡Y no es evi- 
dente que se empeña en concentrar todo el 
interés ácia su persona? ` 

Pues bien: este no es un accidente en 
el libro de Mr. Süe, sino un sistema. El 
autor tiene una fecundidad de imaginacion 
asombrosa para encontrar escusas á las 
acciones mas reprensibles,.y alega la cir- 
cunstancia atenuante con una superioridad 
que le habria asegurado un lugar distin- 
guido en los bancos de una Audiencin. A 
la verdad, nos admiramos de que en ese nu- 
meroso escuadron de malhechores, que de 
algun tiempo á esta parte ha comparecido 
ante la justicia, no haya habido uno solo 
que haya reclamado los oficios de Mr. Súe, 
aun cuando solo fuese por librarse .de una 
multa. 

Casi todos los personages que han co- 
metido crimenes, en los Misterios de Pa- 
ris, han tenido, sino una razon para obrar 
como han obrado, á lo menos su escusa. 
Es cierto que no eran precisamente ino- 
centes; pero sus mayores delitos debian 
cargarse á cuenta de la sociedad. Des- 
pues de la Gu:llabaora, permitaseme pre- 
sentar al Churiador, á este hombre valero- 
so, leal y agradecido, digno de todo apre- 
cio, que se dejará matar, y en efecto asi 
se sacrifica, por quien sepa apreciar su 
mérito.--¡Y de dónde viene este Churia- 
dor? ¿Qué hace? ¿Quién es? Y ¿qué cosa 
es un Churiador? Procedamos por órden. 
El Churiador viene de galeras; mata cuan- 
do está de mal humor, y si una vez ha pues- 
to la punta del dedo en la sangre, se su- 
merge en ella: ser churzador es ser asesi- 
no; churiar es degollar. Salvas estas pe- 
queñas nulidades, es el hombre mas ga- 
lante del mundo, incapaz de robar, bien 
entendido. El robo lo horroriza. ¡Cojerse 
lo de otro! ¡guarda! No lo hará por todo el 
oro del Potosí. El Churiador es firme en 


sus principios: mata; pero nada en el mun- 
do le obligará á que robe. 

'Convengo en que esta monomania homi- 
cida no carece de ejemplares; pero cada 
cual tiene su temperamento y su constitu- 
cion, y el Churiudor es homicida por cons- 
titucion y asesino por temperamento. El 
homicidio no es en él un acto de crueldad, 
sino de higiene. El mismo cuenta que 
apenas salido de una infancia agitada por 
diversas vicisitudes, encontró una profe- 
sion á la que reconocia una vocacion ver- 
dadera, y era la de matar y desollar caba- 
llos viejos en Montfaucon: Era de ver 
cuando estaba con las manos en la obra: d 
no ser un pantalon viejo que tenia, lo 
demas estaba en cueros vivos. Cuando 
tenia alredor de mi quince ó veinte ca- 
ballos arreatados, esperando su tez, con 
mi gran cuchillo bien afilado en la mano... 
¡Caay! cuando me ponia d matar, no sé 
lo que me pasaba.... Me volvia loco; me 
zumbaban las orezas.... todo el mundo era 
encarnado; la sangre se me subia á los 
ajos, y mataba.... y desollaba.... y deso- 
dlaba... y desollaba, hasta que me cata el 
cuchillo de la mano. - ¡Rayo!! ¡Qué gus- 
lo! Si hubiera tenido millones los hubie- 
ra dado por hacer aquel oficio. 

¿Qué podrá replicarse á esto? ¡Y qué 
podia hacer este pobre Churiador contra 
una pasion tan decidida? Si no hubiese 
matado, habria contraido una enferme- 
dad; y desgraciadamente cuando le aco- 
metia el acceso, no hacia distincion de 
hombres á caballos. Cuando la sangre me 
sube d los ojos, dice el mismo, teo encar- 
nado y es fuerza que hiera. Convéngase 
en que el Churzador no es del todo culpa- 
ble en ejercer el oficio de asesino, así co- 
mo la Guillabaora el suyo. 

Casi lo mismo diré de la Loba. Esta 
muger (porque la Loba es una muger) me- 
rece bien tal nombre. Mas de una muger 
y aun mas de un hombre lleva su sello, y 
ella figura en el número de esas criaturas 
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degradadas que se alimentan del vicio 
mientras viven. Pero,*semejante á la Gui- 
llabaora y el Churiador, la Loba es infa- 
me casi por fatalidad; y, en efecto, ¿cómo 
pudiera luchar con su destino? Ella era hi- 


ja de un jornalero que no vivia con su mu- 


ger, sino con una concubina llamada Mag- 
dalena, la que por su lado tenia dos: hijos. 
La Lobe, todavía niña, fué la amante de 
uno de ellos: cierto dia el padre, enfadado 
de la tia Magdalena, la dejó y se volvió á 
su pais, y ésta tomó amistad con un alba- 
ñil, el que obligó á la Loba, entonces de 
diez y seis años, á ser tambien su querida, 
confesion que con un descaro encantador 
hace esta misma á la Gu:zllabaora en una 
conversacion intima y amistosa. 

Pero, continúa la misma, temia que la 
tia Magdalena me pusiera en la calle, si 
llegaba d descubrir algo, lo que no dejó 
de suceder; pero como tenia tan buen ge- 
nio, me dijo: “Yaque no tienes mejores 
modos, como cumpliste ya diez y seis 
años, y no sirves para maldita la cosa, y 
no tienes bastante cabeza para ponerte d 
servir ó para aprender un oficio, vénte 
conmigo y te inscribirán en la policia; co- 
mo no tienes padres, yo responderé por ti; 
y de esta manera tendrás un oficio auto- 
rizado por el gobierno, que no te dard mas 
que hacer que pasearte y divertirte. Con 
eso no tendré que cuidar de ti, ni que 
mantenerte.n--La Loba, sumamente agra- 
decida al importante servicio que le habia 
hecho la tia Magdalena, entregándola á la 
prostitucion, esclama: Era una buena mu- 
ger, muy clara, y sin mas hiel que una 
paloma. Nosotros tenemos la misma cla- 
ridad, y nada exageramos en este cuadro, 
sino antes disminuimos la fealdad de todos 
sus rasgos. . 

Por otra parte, la Loba es una jóven ad- 
mirable, activa, valerosa, decidida, pronta 
á arrojarse al fuego ó al agua por los que 
ama, y se arroja en efecto á ella por salvar 
3 su amante Marcial. Ademas, á pesar 
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del descuido un poco cínico que habrá po- 
dido notarse en las palabras citadas arriba, 
es muy capaz de sostener, cuando se ne- 
cesite, una conversacion en una escena de 
bucólica. 

--Hay una cosa (dice) que me gusta tan? 
to como el silencio de los bosques; el rui- 
do que hacen las gotas de lluvia en el ve- 
rano al caer en las hojas: ¿os gusta d vos 
tambien! 

--Pero no solo a nosotras nos gusta la 
lluvia del verano. ¿Y los pajarillos? ¡qué 
alegres están, cómo sacuden las plumas, y 
que gozosos cantan!... Pero no tienen mus 
gozo que vuestros hijos, que tambien an- 
dan libres y saltun decontento como ellos. 
¡No veis cómo á la caida del sol corren 
los mas pequeñitos para salir al encuen- 
tro ul mayor, que vuelve con sus vaquillas 
del prado! ¡Mirad cómo brincan de ale- 
gria al oir la campanilla de la ternera!.... 

--No parece sino que estoy viendo al 
mas pequeñito á horcajadas sobre una va- 
ca, y å su lado elemayor sosteniéndole 
para que no caiga. 

--Y el pobre animal anda con tanta 
precaucion como si conociese la carga que 
lleva encima.... Vuestro hijo mayor se 
ha divertido en llenar un cestito de fresas 
del bosque, que os trae cubiertas con vio- 
letas silvestres. 

--Fresas y violetas....¡quécosa tan lin- 
da!....Si, hay que dar gracias å Dios por 
dejarnos ser tan dichosos con tan poco.... 

Pudiéramos fácilmente dejar adivinar á 
nuestros lectores el lugar en que se en- 
cuentra esta égloga, desde Virgilio, que 
hace cantar á Titiro bujo una encina, hasta 
Florian en sus óperas pastoriles, nuestro 
ilustre Chateaubriand en su Atala, y Ber- 
nardino de San-Pedro en su Pablo y Vir- 
ginia. Pero no, mejor será decirles que 
el sitio de este idilio es la prision de San 
Lázaro, y que las dos interlocutoras son 
dos pensionistas de esta casa, la Guilla- 
baora, á quien ya conocemos, Va Loba, á 
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la que acabamos de dar á conocer; la cual, 
entre parentésis, tiene grabado sobre el 
brazo un corazon atravesado pór un puñal, 
con este epigrafe: ¡Mueran los cobardes! 

Mas ya que hemos topado arriba con el 
nombre de Marcial, pasemos, señora, sino 
le parece mal, á continuar estudiando los 
tipos de los Misterios, haciendo una visi- 
ta á la isla del Rarageur, donde mora la 
familia de Marcial el Guillotinado. Esta 
se compone de su viuda, cuatro hijos y dos 
hijas: el segundo de estos seis, marchando 
sobre las huellas de su padre, se halla en 
presidio: Nicolas, el tercero, es un ladron 
consumado, y comienza á juntar á esta in- 
dustria, la de asesino: Calabaza, la hija ma- 
yor, presta, segun se necesita, su auxilio 
al asesinato y al robo, enseña á Amandia á 
desmarcar la ropa blanca robada, y se en- 
carga tambien de hacerle una especie de 
catecismo del arte de hurtar, enseñando á 
ésta y á Francisco, el último de los hijos, 
que en caló, garfiñar es robar.....y que 
cuando uno esdiestro'para garfiñar, siem- 
pre se pesca algo. Por lo demas, la viuda 
Marcial ama mas que á Calabaza á Nico- 
las, aunque á éste menos que á su hijo el 
presidario. 

Su amor hácia sus hijos es proporcio- 
nado á su respectiva perversidad; tiene 
ciertaaversion á los pequeños que no anun- 
cian malas disposiciones, y ódia al único 
de ellos, que, sin hacer una vida irrepro- 
chable, tiene la desgracia de no ser ladron 
ni asesino. No te reconozco, le dice, por 
hijo ¡cobarde! Tu hermano está en presidio; 
tu padre y tu abuelo han muerto con valor 
en el cudalso, insultando al sacerdote y al 
verdugo: es necesario vengarlos, acre- 


cada madre de familia destina á sus hijos 
ú una carrera, ésta endilga á los suyos al 
robo, al asesinato y al libertinage; trabaja 
en destruir su inocencia nativa, y siembra 
en sus tiernos corazones el gérmen de las 
depravadas inclinaciones que les faltan. El 
objeto de todos sus castillos en el aire es 
la plaza de Greve (*); y el delirio maternal 
de la felicidad de sus hijos é hijas es....la 
guillotina. 

No pretendo decir, por esto, que Mr. 
Súe representa precisamente á la viuda 
Marcial como honor de su sexo y modelo 
de madres; pero halla tantas circunstancias 
atenuantes á su carácter y conducta, pa- 
ra hacer pesar sobre la sociedad una parte 
tan grande de la responsabilidad de los 
crimenes de los habitantes de la isla del 
Ratageur, que casi se vé uno tentado á 
defenderlos en vez de condenarlos. La fa- 
talidad que se ha encontrado en la conduc- 
ta de la Guzllabaora, del Churiador y de 
la Loba, se representa tambien en los tipos 
de ese nido de bergantes, todos, á escep- 
cion de uno, ladrones, asesinos, fratricidas 
ó parricidas. Por otra parte, el autor ha 
tenido cuidado de dotar ála viuda Marcial 
de una firmeza estoica y un valor que no 
se desmiente jamas. Permitáseme este 
recuerdo universitario: ella es el Arrio de 
la guillotina, y dirá con gracia, enseñando 
el cuchillo sangriento: ‘‘Vamos, esto no 
hace mal. » : | 

Yo no quiero ni puedo citar ya mas; pe- 
ro'es necesario dar la última pincelada á 
este cuadro. Sobre los escalones del ca- 
dalso, dirige una mirada la viuda Marcial 
sobre los que la sobreviven, y el porvenir 
de sus hijos ocupa todo su pensamiento. 


ditar que eres un verdadero Marcial, bur- | ¡Pero de dónde nace esta preocupacion? 
larte de la cuchilla de Charlot y de la ca- | ¡Cuáles los sentimientos que espresa res- 
saca encarnada, y acabar como tus padres PCcto de la suerte que les aguarda! Voy á 
y tushermanos....¡Ohcobarde, y aun mas | decirlo. Se muestra muy asegurada del 
hipócrita que cobarde! | destino futuro de Francisco y Amandia, 

Tal es la doctrina que se enseña en esa ~ (*) Plaza de Paris en donde se ejecu- 
casa por su escelente cabeza; y así como ' tan las sentencias de muerte.--T. 
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que van á quedar huérfanos de doce á trece 
años; y se dice con satisfaccion: ya tienen 


el vicio en la sangre....la miseria acubard 


la obra. Pero lo que la inquieta es el por- 
venir del primogénito de su raza, su hijo 
Marcial. ` Lo hace llamar, al momento en 
que se dispone la fúnebre ceremonia para 
salir al patíbulo, para tener una última en- 
trevista con él, é intenta inocularle su do- 
minante perversidad: lo escita al crimen, 
como las lacedemonias á sus hijos á la 
guerra; y lo maldice, porque este hijo des- 
naturalizado rehusa á su moribunda madre 
la satisfaccion de que se diga, que su hijo 
mayor será, como ella, un ladron, un ase- 
sino y un malvado. A vista de semejante 
resistencia, desesperada la viuda de cor- 
romper á su primogénito, no piensa ya si- 
no en honrar su fin por palabras estoicas; 
entre otras, son notables las que dirige al 
verdugo mientras le corta sus largos cabe- 
llos canos: Con esta, le dice, habré sido 
peinada tresveces en mi vida: el día de mi 
primera comunion, cuando me pusieron el 
telo; el dia de mi casamiento, cuando me 
pusieron la flor de naranjo;...y hoy. ¿No 
es verdad, peluquero de la muerte? 

Sin duda estará vd. horrorizada y llena 
de disgusto, y con razon, porque imágenes 
tan vergonzosas ó sangrientas de prostitu- 
cion, homicidios y cadalsos, causan mor- 
tales náuseas. Querrá vd.-ya respirar otro 
aire, y voy á darle gusto, aunque todavia 
me quedan tipos del mismo género que 
ofrecer á sus miradas. 

En efecto, no he hablado á vd. de la Le- 
chuza, de esa abominable muger, de una 
fisonomia maliciosa y astuta, un solo ojo 
verde , redondo y centellante, nariz de 
gancho, barba saliente Nabios delgados y 
hundidos, cubiertos de largas cerdas, y que 
en su siniestra sonrisa dejan ver tres ocua- 
tro grandes dientes amarillos y descarna- 
dos; ni la he iniciado en los pormenores 
de sus relaciones con el bandido que se 
llama por sobrenombre Maestro de Escue- 


la, intimidad inicua fundada sobre el cari- 
ño mútuo que ambos se profesan por su 
perversidad y el conocimiento que tienen 
de sus crimenes. Pues bien, la Lechuza 
no es mas que una variedad del tipo de la 
viuda Marcial. Ella ama el mal por cuan- 
to lo es, y siente una inclinacion casi ma- 
ternal por el Cojuelo, jóven de doce años, 
que anuncia una perversidad precoz. Amor 
de los amores de tu mama, le dice,... no 
hay muchacho en el mundo que tenga mas 
vicios que este bribonzuelo. 

Tampoco he iniciado á vd. en las esce- 
nas de homicidio y crimenes del jabardillo 
del Corazon sangriento, donde el Maestro 
de Escuela, privado de la vista por órden 
de Rodolfo y ha sido encadenado por la Le- 
chuza y el Cojuelo, porque su MUDA (su ` 
conciencia) se habia vuelto impertinente y 
habladora (usamos de las palabras de su 
abominable asociada). Nada le he dicho 
del Esqueleto, ni de la tia Pelona, la horri- 
ble figonera del Conejo Blanco; ni de Bra- 
zorojo, contrabandista, receptador y cóm- 
plice de todos los robos y delitos, y en- 
tregando á la policia los ladrones y crimi- 
nales que van á formar complots en su ga- 
rito, ó mas bien caverna del Corazon San- 
griento, donde Rodolfo ha sido precipita- 
do por el Maestro de Escuela en una cue- 
va que inunda la creciente del Sena, y don- 
de este mismo Maestro de Escuela ha 
sofocado, golpeado y hecho pedazos, en- ' 
tre grandes aplausos del Cojuelo, que se 
figura asistir á una comedia, á la Lechuza, 
su cómplice, que se aprovecha de un resto 
de vida para devorarle una mano. Ultima- 
mente, he omitido ponerle delante, ya que 
asi me lo ha suplicado por favor, otros cua- 
dros no menos horribles; y he renunciado 
á la idea de hacerla penetrar en los lugares 
infames en que introduce Mr. Süe á sus 
lectores, haciéndolos pasar sobre el cieno 
sangriento de los figones y burdeles, las 
cárceles y el cadalso. 

Pasemos de estos antros tenebrosos á 
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la luz del dia; no toquemos en lo'succesi- 
vo sino á la puerta de suntuosos palacios; 
no veamos ya sino tipos cubiertos de oro 
y seda, en vez de los que hemos visto ves- 
tidos de sucios harapos y de la librea san- 
grienta del crímen; oigamos el idioma ele- 
gante y sentencioso de la alta sociedad, en 
lugar de. hablar el infame dialecto de la 
germania (caló). 

Pero aun quiero recordar á vd., por úl- 
timo, que á esos personages que la han hor- 
rorizado tan luego como seles ha quitado 
de encima la ropa que los cubria, y disipá- 
dose todo el prestigio de que se les hubie- 
ra rodeado, no se ha tenido embarazo en 
presentarlos en una galería de retratos, á 


la pública espectacion, por un sábio autor 
y uno de los periódicos mas ilustrados: 
que esgs escenas inmundas que indignan 
á todo corazon bien formado, durante un 
año entero han cubierto de cieno el Folle- 
tin de un periódico que se titula conserva- 
dor por escelencia; y que un escritor en 
boga, un leon de la literatura no ha titu- 
beado en entretener á las señoras de espe- 
riencia y jóvenes doncellas del mundo con- 
servador, con lasinnobles aventuras de los 
asquerosos héroes y prostituidas heroinas 
de esa su estravagante epopeya. 

Soy, señora, con el mas profundo res- 
peto, Kc. 
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EL ECO DEL COMERCIO. 


Si no hubieran protestado sus editores 
del modo mas solemne, que “'“ni son ene- 
migos del clero, ni le han de prodigar in- 
sultos,» nos pareceria, á la vista de su edi- 
torial de 23 de Marzo último, con el título 
de “Obstáculos que presenta el clero pa- 
ra los adelantos,» que observaban con él 
la misma alevosa conducta de que en otro 
tiempo usó Joas con Amasa, cuando, aca- 
riciándolo y dándole el nombre de herma- 
no, Salve mi frater, lo hirió mortalmente, 
echándole fuera las entrañas. Pero fiando 
- en su palabra, y entendiendo que sus ala- 
banzas son hijas de la buena fé, asi como 
sus lamentos por lo que llaman estado de 
relajacion del clero, lo son del loable deseo 
de su reforma, para contribuir con su au- 
xilio á la obra grandiosa de la prosperidad 
nacional; no haremos aprecio del modo in- 
sidioso con que lo atacan, sino únicamen- 
te manifestaremos las equivocaciones en 
que han incurrido, preocupados por su 
amor al órden y el empeño de que florez- 
can en nuestra patria todas las clases y 
condiciones de personas. 


La historia del clero católico, aun es 
mas gloriosa de lo que la han delineado 
los editores de El Eco, y nosotros le aña- 
diremos algunos otros rasgos que la real- 
zan, tomados de una sábia pluma moder- 
na: “Diez y ocho siglos de existencia, » di- 
ce, ‘‘puede alegar el sacerdocio, y haber 
“trabajado de generacion en generacion 
“en el establecimiento del órden social. 
“«--El asentó los cimientos de las moder- 
‘‘nas sociedades, desmontó los bosques, 
“«cultivó los desiertos, y secó las lagunas 
‘de la Europa.--El condujo al Occidente 
“contra el Oriente, á fin de conseguir, 
'*por medio de aquel choque colosal, la 
““fusion civilizadora de la humanidad, di- 
“*vidida hasta entonces en dos grandes 
“"secciones.--El fué- quien, sirviendo de 
“mediador entre las naciones oprimidas y 
“los gobiernos opresores, estableció asilos 
‘‘para los enfermos del cuerpo, y retiros 
““sagrados para las almas doloridas.--El 
‘era quien con el rayo de los remordi- 
“*mientos aterraba á los potentados'crimi- 
“*nales.--El, en fin, quien consagrando 
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“largas y penosas vigilias á profundizar 
‘los arcanos de las ciencias, hizo brillar 
‘la antorcha de las artes y las letras en 
“las tinieblas de la barbarie.» (*) Tales 
fueron las obras del clero europeo, y no 
han sido inferiores, en su tanto, las del 
mexicano. Su existencia apenas data tres 
siglos; pero todo este tiempo lo ha consu- 
mido en mejorar á nuestra sociedad, cuan- 
to se lo han permitido los tiempos y las 
circunstancias.--El condujo á los indige- 
nas, con la luz de la fé, los beneficios de la 
civilizacion; defendió sus derechos, libró 
sus cuellos del yugo y de la cuchilla del 
conquistador; abogó su causa ante los re- 
yes de España, y á su influjo se deben las 
leyes mas benéficas á las Indias.--El do- 
mó la ferocidad de las tribus bárbaras, 
fundó innumerables pueblos, enseñó la 
labranza y las artes, y redujo infinitos 
bárbaros á la vida social.--El formó un 
muro entre conquistadores y conquista- 
dos, y no pocas veces fué el blanco de 
la persecucion y calumnia por defender 
los fueros de éstos.--El les estableció hos- 
pitales, colegios y claustros: ha escrito su 
historia, ha perfeccionado su idioma, ha 
calmado su odio y convertidolo en paz y 
union con la raza blanca que la habia ofen- 
dido y subyugado.--Ultimamente, él ha 
profesado las creencias mas católicas, ha 
enseñado la moral mas pura, ha cultivado 
las ciencias todas, y ha cubierto de honor 
ante las naciones el nombre mexicano. 
Allá en el Antiguo Mundo, teniendo con- 
tra sí á los emperadores, caballeros, sena- 
dores y ministros de los falsos dioses, sin 
necesidad del hierro, del fuego ni de la 
fuerza material, pudo lanzar al paganis- 
mo del trono, del templo, de las legiones 
y de la tribuna. Acá en el Nuevo, destru- 
yó la idolatría, plantó la Cruz, peleó con 
la tiranía, los errores y las preocupaciones; 

(*) Un Sacerdote, ó la sociedad en el 


sigla XIX, tomo I, pdg. 295. (Edicion 
esptñola de 1813. 


á costa de sus sudores y su sangre, sustitu- 
yó una religion de pureza y caridad á un 
absurdo culto, infame y sangriento, y lle- 
gó á realizar en algunas de sus misiones 
los sueños republicanos de Platon, como 
en ese famoso Paraguay, que ha arrancado 
elogios aun á los enemigos del Catolicis- 
mo (*). ¿Y por ventura este espiritu se ha 
amortiguado? ¡Nose conserva todavía en 
centenares de prelados virtuosisimos y 
eminentes sacerdotes? ¡No es él el soplo 
misterioso que apaga la tea destinada á in- 
cendiar nuestros hogares; el brazo que 
detiene al que robaria nuestros bienes y 
acaso nos asesinaria para privarnos de 
ellos; quien hace al tigre manso como un 
cordero, enfrena los apetitos de la concu- 
piscencia y arranca del corazon del pobre 
el deseo de nuestras riquezas! 
mente; y por eso los enemigos de todo 
órden político y religioso, los agentes de 
la anarquía, los predicantes de la impie- 
dad y el error, los fautores, en fin, del 
trastorno de todas las naciones, abcrre- 
cen de muerte al clero, y, semejantes á 
los ladrones, que segun el célebre dicho 
de Madrolle, tienen una mortal antipatía 
á los faroles públicos que descubren sus 
emboscadas y disipan las tinieblas en que 
se veria comprometida la existencia de los 
ciudadanos pacificos, hacen todo lo posi- 
ble para desacreditarlo y quitarlo de en- 
medio, si les fuese posible. A falta de 
razones y argumentos, ocurren á las in- 
jurias y calumnias; lo tachan de formar 
una masa egoista, estraña á los intereses 
comunes de la sociedad en que viven, sir- 
viendo solo para minar siniestra y oculta- 
mente todas las administraciones; lo acu- 
san de prostituido y escandaloso; le echan 
en cara su codicia, y aun se empeñan en 
privarlo de sus legítimos y bien adquiri- 
dos bienes, no solo exagerando sus rique- 

(*) Véase la “Defensa de la Compañia 


de Jesus,» impresa en México en 1842, 
tomo II, opúsculo 5. 9 


Cierta- 
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zas, sino pretendiendo disminuir lo que 
llaman fatal predominio que le dan en la 
sociedad las que aun posee. .Tolerantes 
y misericordiosos con todo el mundo, dis- 
culpan todos los errores, escusan todos los 
vicios, y atenúan todas las faltas, con pre- 
testos mas ó menos plausibles, 6, cuando 
otra cosa no se puede, con la debilidad y 
flaqueza humana: soio con el clero no hay 
tolerancia, no hay misericordia, no hay 
disimulo, y parece que forma una especie 
distinta de la de los demas, impecable, in- 
falible, exenta de toda imperfeccion, y li- 
bre de la concupiscencia y soberbia, triste 
herencia de nuestro primer padre. 

No piensan de tan descabellada manera 
los editores de El Eco, quienes, recono- 
ciendo que el clero se compone de hom- 
bres, y como tales, dotados de pasiones 
y revestidos de la naturaleza humana, no 
se complacen en insultar al cuerpo por los 
vicios de algunos de sus miembros, sino 
que los lamentan como obstáculos que 
presenta para los adelantos, y á este fin 
proponen los medios que juzgan conve- 
nientes para corregirlos. ¡Pero es exac- 
to atribuir á la sola corrupcion del clero 
esos obstaculos que se lamentan? ¡Los 
medios propuestos son apropiados y efica- 
ces para que se logre su reforma? Eso es 
lo que vamos á examinar. 

No negaremos que seria muy conve- 
niente, tanto para el honor del Estado, co- 
mo para la pública edificacion, que todos 
los individuos del clero tuviesen un espe- 
cial cuidado en no desviarse de su institu- 
to, ni dar un solo paso falso en su conduc- 
ta pública y privada; que fuesen un espejo 
en que todos se mirasen, y un modelo en 
que aprendiesen todos las virtudes, con- 
forme lo exige la santidad de su carácter y 
lo elevado de su mision sobre la tierra. 
Pero sobre ser esto imposible, componién- 
dose de hombres, y siendo, comolo ha di- 
cho la Verdad Eterna, un mal necesario 
los escándalos, y creciendo siempre en la 


mies del Señor la zizaña al lado del trigo, 
no bastaria por si sola esta vida irreprensi- 
ble y santa, si los demas cristianos no se 
amoldasen igualmente á las máximas del 
Evangelio, á que, segun su estado, están 
no menos obligados que los eclesiásticos; 
pues de nada sirven los buenos ejemplos 
si no se imitan, y los escelentes principios 
si no se adoptan en la práctica. Y bien: 
¡no hay gravísimos defectos en todas las 
clases de la sociedad! ¿No se han genera- 
lizado mas que nunca, y no son una fuerte 
barrera para establecer las costumbres? 
En dos palabras: ¡merecemos todos el ti- 
tulo sagrado de cristianos? ¡Vivimos con- 
formes á la santidad de nuestra profesion? 
¡Qué es esto! ¿Se bajan los ojos? ¡Se en- 
mudece? ¡No hay quien tire la primera 
piedra? ¡Comienzan á abandonar el campo 
los acusadores, empezando por los mas 
celosos, los mas sabios, los mas ancia- 
most... 

“La sociedad se halla desquiciada, en 
“ella se han difundido los principios mas 
'“antisociales y absurdos, se han exaltado 
“las pasiones mas ruines, y la intoleran- 
‘cia y anarquía han fijado en ella su asien- 
‘“to.» Asilo aseguran los editores de El 
Eco, lo que quiere decir, que no hay cla- 
se que pueda vanagloriarse de haberse li- 
bertado de este universal diluvio de inmo- 
ralidad; y que en el gobierno, como en las 
asambleas legislativas, entre los jueces, 
militares, letrados, médicos, comerciantes, 
agricultores, literatos, escritores públicos, 
y aun en las condiciones mas bajas de la 
escala social, hay vicios, de aquella gerar- 


quía que desquician á la sociedad, puesto - 


que ella se halla desquiciada (*). Y entre 


(| No se nos acuse de temerarios y ca- 
lumniadores, en lo que no hacemos sino 
repetir lo que todos los periódicos, espe- 
cialmente los de oposicion, han echado en 
cara, durante veinticinco años, d todas 
las clases de nuestra sociedad, desde las 
mas elevadas hasta las infimas, y que, en 
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tanto número de clases y personas que pro- 
fesan los principios mas antisociales y ab- 
surdos, que tienen exaltadas las pasiones 
mas ruines, y se han dejado dominar de la 
intolerancia y anarquía, ¡solo se hace alto 
en los delitos de la vida privada de algu- 
nos individuos del clero? ¡Esos escesos 
destructores de la sociedad, importan un 
bledo en todos los ciudadanos, y se recal- 
ca en las fragilidades de los ministros del 
santuario! ¿No se da lugar con esto á sos- 
pechar que, cuando asi se hiere indistinta- 
mente á toda una clase que necesita res- 
petu para cumplir su destino sublime, hay 
fines particulares para hacerlo? Y cuando 
la clase menos corrompida de nuestra so- 
ciedad desquiciada es el clero, digan lo 
que quieran sus acusadores, sin ningunas 
pruebas, ¿no habrá algun misterio en abul- 
tar los defectos, aunque gravísimos, de al- 
gunos particulares! 

Hay, por desgracia, malos sacerdotes, 
que han deshonrado su estado mezclán- 
dose en nuestras revueltas políticas; pero 
estos son filósofos, á quienes se ha arras- 
trado á las infernales lógias mazónicas, 
acaso para que sirvan despues de pretes- 
to para perseguir á todo el clero: los hay 
tambien, y no lo negaremos, quienes ha- 
yan profanado la santidad de su instituto, 
por dejarse dominar de sucias pasiones y 
de sórdida codicia de los bienes munda- 
nos. ¡Mas qué es el número de estos 
hombres, que solo tienen el nombre de 
eclesiásticos, comparado con esa mayo- 


dos palabras, ha compendiado El Eco, 
afirmando que la sociedad se halla des- 
quiciada. ¡Qué bien cuadra un antiquo 
rerso con que un fraile monarquista defen- 
dea en el siglo pasado á nuestros indige- 
nas, acusados de supersticiosos y llenos 
de vicios! Allá va, con licencia de los 
buenos poetas liberales y del progreso: 


OS mas que d mi casa notas 
To en ella cuecen habas, 
a tuya y las agenas 


ss cuecen d calderadas. » 


ría de tantos otros consagrados al des- 
empeño de sus sagradas funciones, y que 
constituye la clase mas útil, mas ilustrada, 
mas incontestablemente virtuosa y la mas 
inclinada á esa venturosa tolerancia, que 
concilia ála vez los intereses de la huma- 
nidad y los de la religion? Aquellos da- 
rán mal ejemplo á los pequeñuelos y es- 
cándalo á ciertos fariseos de nuestra épo- 
ca; pero, repetimos, ¿qué pesa todo esto al 
lado de esos venerables sacerdotes y emi- 
nentes ministros que nos han educado, 
nos han instruido, nos han enseñado la 
moral mas pura, nos han inspirado esa dul- 
zura de carácter que distingue con tanta 
particularidad al pueblo mexicano? ¿Cómo 
unos vicios personales de unos cuantos po- 
drán oscurecer los servicios mas caros á 
la humanidad, que, con tanto celo como 
desinterés, prestan los buenos eclesiasti- 
cos, alimentando á los pobres, reconcilian- 
do á las familias, consolando á los enfer- 
mos, asistiendo á los moribundos? 

Por mas que se abulte la relajacion de 
algunos eclesiásticos, nunca llegará á pro- 
barse sea vicio de su estado, y que por tal 
motivo el cleropresenta obstáculos á los ade- 
lantos: así como porque el sol tenga man- 
chas no se deduce que no ilumine ni vivi- 
fique á la naturaleza; ni porque la tierra 
produzca plantas venenosas, que deje de 
alimentar con dulces y sazonados frutos 
á los mortales; ni porque haya víboras y 
escorpiones, que son perjudiciales las palo- 
mas y corderos. Porque, ganando un 
partido, ocupen los sillones de las cáma- 
ras y ministerios hombres ignorantes y 
corrompidos, ¡se dirá que el gobierno re- 
presentativo opone -obstáculos á Jos ade- 
lantos? ¡Se hará la misma objecion:á la 
administracion de justicia por los jueces 
parciales y codiciosos; á la jurisprudencia 
por los rábulas; á la medicina por los ase- 
sinos con diploma; al comercio por los frau- 
dulentos y adulteradores; al matrimonio por 
los pésimos padres de familia; á la liber- 
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tad de imprenta por los escritores charla- 
tanes, sin juicio ni crítica! Lo que se 
responda á esta argumentacion, contesta- 
remos á los que se empeñan en denigrar 
al clero por faltas de sus miembros, pues, 
en igualdad de circunstancias, todas estas 
y las demas clases influyen en las costum- 
bres públicas. La causa del clero, cual 
hoy se presenta, es inseparable de la de 
las demas corporaciones sociales: piénsese 
bien, y se verá que los cargos con que se 
intenta hacer odiosoá aquel, hacen dignas 
de desprecio á las demas. 

Para corregir esos gravísimos defectos 
de algunos particulares, se propone la abo- 
licion del fuero eclesiástico, y aun se quie- 
re persuadir que tal medida en nada per 
judicaria al clero, y queantes ganaria mu- 
cho con ella. A los editores les choca 
que en el siglo XIX, y en una república, 
haya quienes se declaren partidarios de 
ese fuero: á nosotros tambien nos admira 
cómo en el mismo siglo, que se llama de 
progreso, se retrogade tan vergonzosamen- 
te álas épocas de horror y sangre en que 
se promovieron estas mismas innovacio- 
ciones: cómo en una nacion católica se 
ataca de una manera tan brusca á la Igle- 
sia; y cómo republicanos y liberales afec- 
tan ignorar unos principios reconocidos 
por las antorchas de la filosofia, admitidos 
en todas las repúblicas católicas, y no re- 
chazados en la mas libre y tolerante que 
se conoce, y en que ningun resto hay del 
sistema colonial, nì de aristocracia que 
apoye ningun trono. No entraremos en 
materia sobre todo cuanto podria decirse 
en el particular, y en lo que cualquie- 
ra podrá instruirse en la multitud de es- 
critos que han ventilado esta importan- 
te cuestion: bástenos citar, por ahora, el 
que con el titulo de Esposicion del clero 
de Caracas en defensa del fuero eclesiás- 
tico, se publicó á principios del presente 
año en esta capital, (*) que contiene los 


(') Esta esposicion se repartió profu- 


4 


principales argumentos á su favor, y del 
que vamos á estractar uno ú otro en con- 
testacion á los de El Eco. 

Si se registran las historias, hallaremos 
que no solo las naciones gentiles, como los 
egipcios, persas, romanos, galos, druidas, 
&c., honraron de tal modo á sus falsos 
sacerdotes, que aun dejaban á su arbitrio 
lo que tocabaal gobierno político; sino que, 
salva la cismática y sanguinaria conven- 
cion de la Francia, no se encontrará un 
reino ó república que haya promulgado 
una ley general de desafuero contra los 
ministros del altar; y con razon, pues 
siendo esta inmunidad conforme al dere- 
cho divino, debida al decoro del sacer- 
docio, al fin de su ejercicio, y al respeto y 
honor que no le negaron los mismos pa- 
ganos, ha venido á ser una ley comun en 
todos los concilios, desde los primeros si- 
glos hasta la edad presente, y un punto 
esencial y muy respetable de la discipli- 
na eclesiástica en los Estados católicos. 
Atacar, por lo tanto, este fuero, es descono- 
cer la autoridad de la Iglesia, y convidar 
manifiestamente á erigir un templo á la 
maldad de los cismas del cristianismo, de 
lo que se hallan muy distantes unos escri- 
tores tan católicos. 

- Pero cuardo los tiempos y las institu- 
ciones han variado, se dice, ¡cómo conser- 
varse esos abusos y preocupaciones del 
gobierno colonial y dela forma monárqui- 
ca? Guárdense para ellos esos privilegios 
que repugnan al sistema republicano yá 
la igualdad, alma de la democracia....... La 
Poco á poco: todas las repúblicas católicas, 
como las de Luca, Génova, Ragusa y otras, 
han conservado ese fuero; y aun en los 
mismos I:stados-Unidos del Norte, sin em- 
bargo desu tolerancia y de no haber reli- 


samente, Ara y es muy dificil que no 
haya llegado á manos de los editores de El 
Eco. Se encuentra tambien en el Tustrador 
Católico que se publicaba en México el 


año pasado. 
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gion dominante, lassectas diversas religio- 
narias gozan en la Pensilvania ciertos privi- 
legios, derechos é inmunidades de que ħa- 
bian disfrutado antes de su revolucion (*), 
sin que á ninguno haya ocurrido ser esto 
contra la igualdad; y con razon, pues co- 
mo dice D'Alembert, analizando el libro 
del Espiritu de las leyes de Montesquieu, 
“la igualdad de'la democracia no es una 
‘igualdad estremada, absoluta, y por con- 
‘siguiente quimérica;... sino aquel feliz 
**equilibrio que hace á todos los ciuda- 
*'danos igualmente sometidos á las leyes, 
“é igualmente interesados en observar- 


«las». (+) | | 
Pero qué! ¿no podrán denunciarse algu- 


nos delitos cometidos por clérigos, que, 
sujetos á la autoridad civil, hubieran sido 
severamente castigados; y que la eclesiás- 
tica ha dejado impunes, por la mal enten- 
dida consideracion de que mal podria cas- 
tigarse sin escitarun escándalo, quedando 
entre tanto la justicia burlada, y las vic- 
timas del delito sin satisfacciont Demos 
por ciertos estos hechos, y sin meter- 
nos en honduras de si la falta de los jue- 
ces es vicio de las leyes, y si porque hay 
abusos en las cosas deben proscribirse, pre- 
guntaremos nosotros á la vez: ¡no es un 
hecho público que la administfacion de 
justicia está viciadisima, y que contra sus 
abusos, demoras, arbitrariedades, &c..&c., 
han clamado hace mucho tiempo los pe- 
riódicos? ¡Su reforma no es una exigencia 
nacional, aunque. la haya olvidado E? Eco! 
¡Pues con qué razon creeremos que habia 
de obrar con toda rectitud y severidad so- 
lo con el clero! ;No se han cometido gra- 
visímos delitos por ministros, legisladores, 
generales, empleados, jueces, letrados, 
comerciantes y porindividuos de todas las 
clases? ¿No se pasean por las calles los ase- 

(°) Constitucion de la Pensilvania, 
art. 7, $. 3. 

+) Analis. de ? Esprit des loiz, tom. 
1.0, Montesquieu. 


sinos? ¿no está la República plagada de la- 
drones? ¿no se hace gala del adulterio y 
concubinato? ¿noes un honor haber trastor- 
nado cien veces el órden público? ¿no....f 
Pero nosotros respetamos mucho á la jus- 
ticia, y tememos se crea que hacemos alu- 
siones á determinadas personas, á pesar 
de la publicidad de sus crímenes; y sola- 
mente haremos observar, que si en los se- 
culares no' ha bastado para contener sus - 
delitos el retraente del desconcepto pú- 
blico, del merecido castigo y de la satis- 
faccion de la vindicta pública, lo mismo 
sucederia con los eclesiásticos, y que á és- 
tos no costaria mas que á aquellos la im- 
punidad. 

Reducir al clero al fuero comun, no se- 
ria reformarlo, sino envilecerlo ante los 
ojos dela multitud, y por consiguienteinu- 
tilizar el medio que se propone para que 
no oponga obstáculos á los adelantos. A 


vista de esto, escreible que los editores, que 


no pertenecen á aquella clase de cristianos 
de nombre que no ven en la religion mas 
que una grande institucion, digna sin duda 
de algunos respetos; sino que soportan su 
rigor y sus preceptos, y saben muy bien 
que los ataques álos abusos acaban siem- 
pre por destruir el dogma y la moral, es- 
cogiten otros medios de reforma evangé- 
lica; haciendo la reflexion de que, si al fin 
se hizo necesario crear un tribunal mer- 
cantil para espeditar los negocios comer- 
ciales, ¡cuánto mas deberá conservarse un 
fuero especial ya reconocido y cimentado, 
que vigile sobre unas personas que, en ra- 
zon de sus ministerios, tienen tanta nece- 
sidad de que se observe su conducta, y 
que fácilmente se escaparian á unos jueces 
ocupados en tantos y tan diversos asuntos? 
Pasemos al segundo medio. 

La educacion de la juventud, tal cual 
hasta ahora ha marchado entre nosotros, 
es decir, asociada á ciertas preocupaciones 
monásticas, y animada de una especie de 
misticismo, es el otro obstáculo que el cle- 
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ro, en juicio de El Eco, presenta para los 
adelantos; y una educacion mas de acuerdo 
con nuestras nuevas exigencias, y con lás 
nuevas relaciones é influencias á que en la 
actualidad estamos sujetos, el medio para 
remover ese obstáculo. Como los editores 
se reservan esponer imparcialmente sus 
opiniones sobre el particular, cuando ha- 
blen de la enseñanza pública, nosotros nos 
reservamos tambien el juzgar de ellas; y 
únicamente les rogamos que, cuando nos 
honren con sus producciones sobre este 
importante punto, nos espliquen qué quie- 
re decir preocupaciones monásticas, mis- 
ticismo, nuevas creencias, nuevas relacio- 
nes é influencias, nuevas exigencias; pues 
delo contrario, no nos entenderemos, y será 
muy fácil divagarnos en inútiles investiga- 
ciones sobre el sentido de estas palabras, lo 
que promoverá una fliscusion logomáqui- 
ca interminable. Por lo que toca al obs- 
táculo y al medio, diremos: que no es exac- 
to decir que la instruccion que ha estado 
bajo de la vigilancia del clero mexicano ha 
sido restringida á ciencias abstractas y me- 
tafisicas y solo'ha enseñado cánones y teo- 
logía; y es una equivocacion muy notable, 
asegurar que el clero, en general, no cul- 
tiva las ciencias naturales y políticas, y que 
en el baile, en el canto, en el estudio de la 
naturaleza y de la cronología encuentra un 
peligro para cada estudiante, y que con ti- 
midez fomenta estos ramos; hablemos sin 
embozo, que teme que éstos destruyan 
las antiguas creencias. Vamos por partes. 

Por lo que toca al clero mexicano, no 
creemos que se le haga cargo de que en 
cada siglo haya enseñado las doctrinas cor- 
rientes y acomodádose á la enseñanza ge- 


l 


neral de todoslos paises cultos; ni se pre- 


tenda que enseñase en profecía las que 
succesivamente han ido apareciendo en la 
república literaria. Pues bien, salvo algu- 
nas escepciones, el clero mexicano no se ha 
mantenido estacionario en las ciencias fi- 
ficas, sino que siempre ba estado al nivel 


de los conocimientos; y por no hablar mas 
que de México, ahi están los colegios de 
San Ildefonso, Seminario y Letran, en que 
vimos de jóvenes enseñar á Jacquier, Pa- 
ra, Brisson, Bails, £c., autores entonces de 
moda, y hoy se ha visto enlos actos públicos 
sostenerse las doctrinas de Biot, Povillet, 
Vallejo, &c.: :como, pues, sedice con tan- 
ta frescura que solo se enseñan ciencias abs- 
tractas y metafísicas? Por otra parte: ¡qué 
estado tenia el padre Gamarra, autor de 
un curso de filosofia moderna; el padre Al- 
zate, editor de unas gacetas de literatura; 
el padre Espinosa, dueño de un escogido 
museo; el doctor Lallave, grande botánico 
y naturalista; el padre Ochoa, poeta y hu- 
manista? ¡Cuál era el del juicioso historia- 
dor Clavigero, el sábio arquitecto y arqueó- 
logo Márquez Campoy. Cavo, Alegre Abad 
y Landivar, que tanto honor dieron álos me- 
xicanos, cuando suinicua deportacion á Ita- 
lia? ¡Todos estos y otros muchos eclesiás- 
ticos que omitimos, solo enseñaron, úni- 
camente profesaron las ciencias metafísicas 
y abstractas? 

Alguna vez probaremos que ninguna 
clase ha influido mas en los progresos de 
las ciencias físicas y naturales que el cle- 
ro, y que ningun temor ha tenido de cul- 
tivar este fértil campo, que con sus descu- 
brimientos cada dia confirma mas y mas 
las antiguas y constantes creencias católi- 
cas. Limitándonos por ahora al baile, 
canto y cronología, ignoramos por qué las 
primeras infundan temor, ni qué pueda re- 
celar la religion de su estudio. Mientras 
que se nos saca de la duda, diremos: que 
en el colegio imperial de los Jesuitas de 
Madrid se enseñaba á sus nobles alumnos 
el baile, la música y la esgrima, y lo mis- 
mo entendemos se practicaba en Coimbra, 
Paris y Roma: que los autores clásicos de 
cronología, por confesion de los inteligen- 
tes, son el jesuita Petavio, Pagi, el carde- 
nal Noris, Usserio, los sábios benedictinos 
autores del Arte de verificar las fechas, y 
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en muchos puntos los famosos Bollandis. 
tas. Diremos tambien que cuando los 
impíos, engreidos en sus supuestas luces, 
han atacado á la religion con los nuevos 
descubrimientos de las ciencias naturales, 
cálculos astronómicos, £c., los han con- 
fundido eclesiásticos muy sábios, como 
Nonnote y Sabarier, jesuitas, á Voltaire, 


en sus Diccionarios anti-filosóficos, el. 


abate Guenne en sus Cartas de algunos 
judios, el abate Du-Clot en sus Vindi- 
cias de la Biblia, y el eruditísimo jesuita 
Veith en su Scriptura sacra contra incre- 
dulos propugnata. Diremos enconclusion, 
que por el dicho mismo de un periodista 
nada católico, pero si muy justo é impar- 
cial, *“el arma mas bien templada con que 
el ministro protestante ataca al escepticis- 
mo, no es de su propiedad ni de ningunos 
seculares, sino prestada del clero, es decir, 
de la armeria de los Jesuitas (*). » 
Terminemos ya un artículo que ha sá- 
lido maş difuso de lo que permiten nues- 
tras columnas. Esos gravísimos defectos 
de los eclesiásticos, si bien los privan del 
doble honor que merecen los buenos, se- 
gun la espresion de San Pablo, ni man- 
chan al sacerdocio, santo é inmaculado, 
* nison obstáculos que presenta el clero pa- 
ra los adelantos. Privar á éste de su fue- 


—(%. Jersey Chronicle, 20th. October 
1842. 
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ro, es un atentado que condena el Cato- 
licismo, reprueba el ejemplo de otras na- 
ciones, los principios de la filosofia y la 
misma esperiencia, y;que no seria útil, si- 
no perjudicial á su pretendida reforma. . 
Denigrar la enseñanza del clero, es no co- 
nocerla; y decir que la religion teme á los 
conocimientos humanos, es desconocer su 
verdad, ylos trabajos de sus ministros pa- 
ra demostrarla y defenderla con ellos 
mismos, de los ataques de los incrédulos. 
Afortunadamente, diremos con los edito- 
res de El Eco, la Iglesia mexicana puede 
gloriarse de tener hombres doctos, justos 
y piadosos, ocupando las sillas episcopales 
de todas las diócesis, y en ellos confiamos 
muy particularmente que corregirán los 
defectos de algunos miembros podridos 
del clero, defenderán los derechos de la 
Iglesia, se opondrán á los modernos no- 
vadores; y entre tanto, nosotros haremos 
frente con nuestras pobres reflexiones á 
los que, con mala fé, ciego celo y poca 
cordura, quieran destruir al Catolicismo, 
hiriéndolo por los flancos de algunos ma- 
los ministros, para contribuir, con argumen- 
tos tan impotentes como añejos, á la des- 
truccion de los verdaderos principios so- 
ciales, so pretesto de llevar al cabo la que 
llaman obra grandiosa de la prosperidad 
nacional.--EE. 


— SD ARO — 


PASION Y MUERTE DEL REDENTOR DEL MUNDO. 


Incauta pecó Eva; seducido por ella 
Adan cayó en la culpa; la culpa se esten- 
dió y cubrió toda la tierra, y la tierra fué 
maldita de Dios ensu tremenda ira. Man- 
chados ¡ay! y de vergüenza y pavor llenos, 
sin atreverse á mirarse, ni á elevar su vista 
al Cielo, tristes los padres del linage hu- 
mano abandonaron la mansion de la Ino- 
cencia, donde el dragon triunfante quedó 
solo en tinieblas sumergido. 


Errantes anduvieron Adan y Eva: pra- 
pagóse su especie desdichada. á la es- 
plendente luz que iluminaba el orbe succe- 
dió la oscuridad; al júbilo el pesar; á la 
calma la zozobra; ála gracia el pecado. 
Cada vez mas distante del Cielo, sentia 


sobre sí el hombre el peso terrible de la 


maldicion eterna: la mísera humanidad no 
ofrecia ni el ejemplo mas leve por el cual 
pudiera esperar verse libre del supremo 


Pad 
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anatema. Las puertas de la celestial biena- 
venturanza se habian cerrado para el alma; 
el cuerpo fatigado buscaba reposo y no 
le hallaba; la humana criatura suspiraba en 
vano por la felicidad; temia sin saber por 


-qué ni de qué; mil dolores agudos le ator- 


mentaban carne y espíritu; y convencida de 
que para éste no encontraria la dicha que 
anhelaba, se entregaba toda á los sentidos 
y álos mundanos goces, al deleite, por 
ver si asi la lograba; pero en vano: cada 
paso que daba, la acercaba á su aniquila- 
miento: los vicios todos devoraban su cora- 
zon; el hastio, la indiferencia, el despre- 
cio de si misma la embrutecian, poniendo 
el colmo á su depravacion: blasfemaba de 
Dios, y sumergida en un caos profundo de 
inmoralidad, de corrupcion y de perfidia, 
desgastaba su ser y hacia dueño á Satanás 
de su alma rebelde.... Para castigar tan- 
tos crímenes, 


De horribles plagas descargó en la tierra 
la cólera de Dios funesto enjambre, 
y audaz el hombre se lanzó en la guerra 
entre horrores y luto, peste y hambre. 
Si alzó sus ojos al celeste trono 

Mas se aumentó su encono, 

de tan dulce mansion viéndose indigno: 4 
atroz blasfemia formuló su boca; ` 
surcó su sien esterminante signo, 
y no tembló su corazon de roca. 


Y mas el hombre ensangrentaba el suelo 
creciendo mas en su insolente arrojo, 
y aun con su voz los ángeles del Cielo 
aplacaban de Dios el justo-enojo. 
Artífice del mundo soberano 

en él sentó su mano; 

los astros separó de su carrera; 
tinieblas y no mas dejó en el mundo; 
cargadas nubes suspendió en la esfera, 
y levantó el nivel del mar profundo. 


.Volcáronse sus olas y cubrieron 
espacio inmenso de llanuras gratas, 
y espantosas y horrísonas cayeron 
del Cielo desprendidas cataratas. 
Todo era inundacion; y las naciones 

plegaron sus pendones 
de tanta ruina y mortandad testigos: 
sus rencillas sin fin allí cesaron, 
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y monarcas y pueblos enemigos 
en sus trémulos brazos se estrecharon. 


Holló los templos su caduca planta 
invocando al Señor su lengua impia; 
mas ni un rayo de luz su imágen santa 
vertió en la antorcha de su fé tardía. 
Estéril fué su afan: faltos de asilo 

lágrimas hilo á hilo 
brotaron de sus ojos hechos fuentes; 
lágrimas ¡ay! para anegarse en ellas, 
acreciendo el raudal de los torrentes 
que iban cn pos de sus fogaces huellas. 


Inútil fué al cariño del hermano 
en su vírgen tener casta paloma, 


y las madres solícitas en vano 


juntas treparon á la enhiesta loma. 

¿Qué vieron desde allí? Rocas as 
do tímidos amantes 

en la antigua mansion de sus venturas 

hallaban de un volcan la ardiente lumbre, 

y antes de ahogar en él sus amarguras 

sorbia el mar la portentosa cumbre. 


En vano la amistad ruda cmbestia 
de horribles osos formidable tropa, 
y el tronco de los árboles asia 
para subir á su robusta copa: 
¡Tambien allí con incesante anhelo 

su fatigado vuelo 

detuvo el ave que á su esposa llama, 
dulce, consoladora, mústia y sola; 
y al buscar salvacion de rama en rama, ` 
soberbio el mar crecia de ola en ola! 


Si en desusada union los vivos séres, 
la oveja humilde y el hambriento lobo, 
aves, reptiles, hombres y mugercs, 
ganar lograron del perdido globo 
peñasco escelso,... en su eminencia informe 
chocó la masa enorme 
del ronco mar que estrepitoso ruge 
sin valla alguna que su triunfo estorbe, 
y allí sepulta en su postrer empuge 
la última cima que ostentaba el orbe. 
Truécase el ruido'en funeral sosiego: ° 
del cáos imágen bajo el mar profundo, 
muerta la luz y sin calor el fuego, 
se disuelve tal vez sumido el mundo. 
Si una chispa en tu cólera derramas, 
si las nubes inflamas, 
envuelta ¡uh Dios! en su vapor rojizo 
tambien cl mar hácia su nada rueda, 
y llevándose en pos cuanto deshizo, 
ni un solo rastro de tus obras queda, 
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Mas no vibra, Señor, tu Omnipotencia 


el rayo destructor de la venganza; 

desarma á tu justicia tu Clemencia; 

brota de tus castigos la esperanza. 

No ya la lumbre de tus justas iras 
en tus órbitas giras, 

ni densa nube tu dosel empaña: 

vário de tornasol, rico de lujo 

brillante el iris tus esferas baña, 

y todo cede á tu divino inflajo. 


Mandas que cl mundo ante tu faz reviva: 


tornan las aguas á su antiguo cauce: 
su frente eleva la gallarda oliva; 
su frente dobla el macilento sauce. 


¡Contraste misterioso! Verde aquella 


nuestra ventura sella; 
y sus ramas el sauce mústio inclina, 
de nuestro miede inestinguible nota, 


pues aun parece que en el mar germina 


sus aguas destilando gota á gota. 
De verdores la selva se reviste; 


mas las borrascas su contorno agitan, 


y despiertan sus ecos, y en son triste 

de inmensas olas el bramido imitan. 

Renace el sol; magnífico, opulento, 
da á cuanto vive aliento; 


mas siempre de las aguas se desprende 


su escelsa luz: por los espacios vaga: 
hácia su ocaso espléndido desciende” 


y allá en los mares su esplendor apaga. 
Si arroyos dulces con murmurio blando 


amenos valles en sus giros riegan, 

raudos torrentes á la vez rodando, 

su gala inundan, su verdor anegan. 

Si de árboles se cubren las montañas, 
tambien voces estrañas, 

lúgubres ayes en susantros quedan 

cual testimonio del diluvio aciago, 

y su cárcel quebrantan, y remedan 

la confusion de tan terrible estrago. 


¡AMÑÍ está el mar, aterrador coloso! 
su ira sofoca, su rigor enfrena, 
y ofrece al mundo universal reposo 
débil muralla de menuda arena. 
Ye le comprime Omnipotente mano, 
y en fujo cotidiano 
su estensa mole á levantarse vuelve, 


y nuevas muestras de esterminio añade, 


y un día y otro su muralla envuclve, 
y un dia y otrosujrecinto invade. 


Do quiera que tendemos nuestros ojos, 
ve mucho que á su argustia hallen recreos, 


hay de aquella catástrofe despojos 
de la Divina cúlera trofeos. 
Presagios son de asolacion mas honda, 
en que nada se esconda 

de otro futuro y vengador castigo 
que hunda y sepulte nuestra raza impía, 
sin que se alce otro mar como testigo 
del negro cáos de tan infausto dia.= 

Antes del estrago universal, el mundo 
se vió á pique de perecer para siempre. 
¡La Diestra alzada del Supremo Artifice 
iba á disparar el rayo que debió destruir 
su escelsa obral Temblaron Cielo y tier- 
ra, conmovióse el Océano; rugieron con 
furor los desencadenados vientos; mar- 
chita quedó la Natura toda; enmudecieron 
las parleras aves; las fieras de los montes 


lanzaron rugidos lastimeros;:los ángeles 


y querubines lloraron con dolor en las Al- 
turas; solo Luzbel y las furias del Averno 
rieron con júbilo infernal; solamente en ' 
el Orco resonó con estrépito la desenfrena- 
da alegría. ¡Iba elorbe á perecer! ¡á re- 
ducirse al cáos del cual le hizo brotar el 
Creador!.... Entónces, en lo mas alto del 
Firmamento, sobre las lóbregas nubes que 
ocultaban la luz del sol, sonó una escelsa 
voz que cual trueno discurriendo, llenó 
súbito el inmenso espacio, é hizo temblar 
de cólera al infierno. 

—'“¡Perdon, Padre y Señor! ¡No des. 
truyas tu hechura! ¡Perdona al hombre! 
j Yo le redimiré de la culpa, muriendo por 
él crucificado!» . 

. --*Sea,n--dijo el Eterno; y el iris de la 
esperanza, de la redencion brilló fulgente 
en el espacio. 

Despues del diluvio, el mundo fué nue- 
vamenté poblado por otra generacion in- 
mensa; pero el estrago universal no le 
limpió de la culpa; no impidió que Sata- 
nás siguiese arrastrando al hombre al hor- 
rendo crímen; no le libertó de ser presa 
suya. '“'Engendrados y concebidos. en 
maldades,» los humanos séres no podian 
volver á la gracia del Señor, sín que su Hi 
jo, hecho hombre, los reconciliase con el 
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Cielo. Pero el Hombre Dios, el Redentor 
de los hombres, debia ser concebido sin 
mancha y sin pecado original, por una 
muger concebida igualmente sin pecado y 
sin mancha, y á quien no hubiese alcanza- 
do la maldicion universal, ni la culpa de 
la primera madre.» Porque quiso Dios 
que así como una muger fué causa de la 
perdicion del mundo, fuese otra muger la 
que concibiese y abrigase en sus entrañas 
al Justo que debia de redimirle con su 
muerte: por eso María, escogida por él 
para obrar el milagro de la Concepcion, 
fué preservada de la maldicion comun, y 
por eso recibió sin mancha en su seno al 
nuevo Adan, Redentor delfiombre. 

La concepcion inmaculada de la Madre 
de Dios, se verificó por los méritos del que 
habia de ser su Hijo, y el año 4004 del 
mundo, nació en Belen, donde su naci- 
miento fué anunciado á los pastores. Una 
estrella que apareció en el Oriente condu- 
jo álos reyes magos á Jerusalem, y habién- 
dose dirigido á Belen, adoraron al Niño- 
Dios, y le ofrecieron oro, incienso y mirra. 
Atemorizado Herodes por lo que presagia- 
ban aquellos portentos, mandó matar á to- 
dos los reciennacidos con el intento de 
incluir á Jesus en esta mortandad general. 
José, esposo de la Virgen María, advertido 
por un ángel, se retiró á Egipto con la Ma- 
dre y el Hijo, y no volvió á la Judea has- 
ta despues de haber muerto Herodes, y 
cuando Arquileno ocupaba su trono. La 
sagrada familia se estableció en Nazaret, 
cumpliéndose así las profecias que daban 
á Jesusel nombre de Nazareno. A laedad 
de doce años, Jesus causaba grande admi- 
racion, con la sabiduría de sus respuestas, 
á los doctores que disputaban en el templo. 
El hijo de Zacarias, Juan Bautista, profe- 
ta y precursor del Mesias, anunció la mi- 
sion del Hijo de Dios; y el primer milagro 
con que éste manifestó su gloria y su po- 
der, fué el que obró en las bodas de Ca- 
nán de Galilea, convirtiendo el agua en 


e 


vino; y su primer acto de autoridad fué 
echar del templo á los tratantes que lo pro- 
fanaban. Con su profunda ciencia instru- 
yó Jesucristo al doctor fariseo Nicodemo, 
y declarando y confirmando con repetidos 
milagros el objeto de su mision y la ver- 
dad de su doctrina, llamó contra sí la en- 
vidia y el encono de los judios, cuyos co- 
razones estaban demasiadamente endure- 
cidos para oir con docilidad la voz del ver- 
dadero Mesías. 

En todas partes sẹ manifestó Jesucristo 
sensible á los males agenos; en todas par- 
tes hizo el bien: su lenguage fué siempre 
el del amor, el de la indulgencia y de la 
paz; y si alguna vez pareció que hablaba 
con indiferencia, fué cuando anunciaba las 
injurias, los tormentos y la muerte que sus 
enemigos le preparaban. Y en verdad, 
su muerte ignominiosa fué obra de los fa- 
riseos, que no podian ni sabian sufrir por 
su orgullo la dulce moderacion de Jesu- 
cristo. Amenazando, pues, á Pilato, con que 
le acusarian al César si perdonaba á un hom.. 
bre que se llamaba Rey de los judíos, ob- 
tuvieron de aquel débil gobernador susen 
tencia de muerte; pero asi como la vida de 
Jesucristo habia sido una série continuada 
de prodigios y de acciones benéficas, así 
tambien su muerte fué en estremo glorio- 
sa. Al.tercero dia résucitó; se apareció á 
sus” Apóstoles y les mandó que fuesen á 
predicar su doctrina, y les ofreció que es- 
taria con su Iglesia hasta la consumacion 
de los siglos. “Así el Señor Jesus, des- 
pues de haber hablado á sus discipulos va- 
rias veces, fué elevado al Cielo por su 
propia virtud, y allí está sentado á la Dies- 
tra del Dios Padre» 

Desde entónces sus Apóstoles empeza- 
ron á predicar, cooperando el Señor y 
confirmando su doctrina con los milagros 
que la acompañaban. De esta manera en 
un siglo ilustrado, y en medio de ciudades 
opulentas, centro del lujo y los placeres, 
doce hombres del pueblo, luchando con 
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las terribles contradicciones de los docto- 
res, y aun de los soberanos mas podero- 
sos, hicieron triunfar el Evangelio de Je- 
sucristo, y lograron estender por toda la 
tierra una religion pura y santa, contraria 


á las pasiones del orgullo humano, y ene- 


miga del fausto y los deleites. 

En estos dias de tribulacion y santo re- 
cogimiento, celebra la Iglesia Católica el 
mayor y mas grandioso de sus misterios: 
la redencion del mundo por medio del Hi- 
jo del Sér Eterno, convertido en hombre. 
En estos dias nos recuerda la vida, la pa- 
sion y muerte del Divino Salvador, que 
con su preciosa sangre volvió á la gracia 
del Omnipotente al linage humano, que la 
habia perdido por la primera culpa del 
primer hombre. En estos dias nos hace 
recordar la Iglesia todos los milagros que 
hizo Nuestro Señor Jesucristo, haciendo 
oir á los sordos, dando vista á los ciegos, 
salud á los enfermos, haciendo andar a los 
cojos, purificando á los leprosos, y resuci- 
tando á los muertos: nos recuerda su cari- 
dad, su mansedumbre, su piedad inmensa; 
los escarnios, las humillaciones y despre- 
cios que sufrió con resignacion admirable; 
la ingratitud é infames proceder y codicia 
de Judas Iscariote, uno de los de la tribu 
de Efraim, escogido por Jesucristo para 
ser uno de los doce Apóstoles, que cri- 
ticó a la Magdalena porque derramaba ri- 
cos perfumes álos piés del Salvador, y osó 
entregarle á los judíos por treinta dineros: 
nos recuerda que fué por éstos cruelmente 
azotado y escarnecido; su penosa marcha 
hasta el Calvario con la pesada Cruz á 
cuestas, y su muerte, por último, crucifi- 
cado entre dos ladrones:.su resurreccion 
gloriosa, y aquellas divinas palabras:-- 
'*Perdónalos, Señor, como yo los perdo- 
no,” con que acabó de consumar la reden- 
cion del mundo pecador, obtenida á precio 
de su preciosa sangre. Y el Soberano 
Artífice concedió á los hombres el perdon 
y los volvió á su gracia, abriéndoles las 


puertas del Cielo, que por la culpa de 
nuestros primeros padres habian estado 
cerradas hasta el momento en que, espi- - 
rando el Hijo de Dios, esclamó:--;¡ Recibe- 
me en tu Gloma! 


Que nunca ha sido el Dios de los humanos 
el dios que al ruego se resiste y huye, 
y la obra bella de sus propias manos 
con caprichosa sinrazon destruye. 
No es nuestro Dios el dios de los tiranos 
que con la fuerza al corazon arguye, 
sino el Gran Dios que á la inocencia abona, 
y oye al que “ruega,” y al que “cree” perdona. 


No es nuestro Dios el dios de la venganza 
que se goza en el mal y duclo ageno, 
y sofoca la luz de la esperanza 
convirtiendo su bálsamo en veneno. 
No es Dios el “*dios» á quien jamas se alcanza 
ébrio de su poder, de su ira lleno, 
sino el Dios que despeja el ceño adusto 
benigno oyendo la oracion del justo. 


Es nuestro Dios el Dios de las pieda des, 
es el Dios del consuelo y la indulgencia; 
el Dios á quien, si enojan las maldades, 
desarman la humildad y penitencia: 
es el Dios que perdona álas ciudades 
de diez justos nomas por la inocencia; 
el Dios que el crímen sin piedad castiga, 
pero esel Dros que castigando obliga. 


El SoBErANO Dios, Justo y Severo 
que el rayo al fulminar de su justicia 
al torpecriminal muestra primero 
la inmensa gravedad de su malicia. 
El Dios que toca el corazon sincero 
del pecador cuyo perdon codicia, 
para que al conecer su Omnipotencia, 
con ruegos le desarme y penitencia. 


Dios es el Dios que con afan prolijo 
formó la creacion; y viendo luego 
lamaldad de los hombres, los maldijo, 
y estinguirla pensó con voraz fuego; 
mas escuchando de su Escelso Hijo, 
dela inmensa piedad el santo ruego, 
SEA, esclamó, calmando el justo encono: 
À PRECIO DE TU SANGRE LOS PERDONO. 
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EL SACERDOTE. 


El sacerdote es, por obligacion, el ami- 
go del infeliz, la Providencia viva del des- 

aciado, el consolador del afligido, el de- 
esor del desvalido, el apoyo de la viuda, 
el padre del huérfano, el reparador de to- 
dos los males y desórdenes que engen- 
dran vuestras pasiones y vuestras funestas 
doctrinas. Su vida entera no es mas que 
un largo y heróico sacrificio al bien de sus 
semejantes. ¡Cuál de vosotros consenti- 
ria, como él, en cambiar los placeres do- 
mésticos, todos los goces, todos los bie- 
nes que los hombres tan ávidamente bus- 
can, por trabajos oscuros y deberes peno- 
sos, por funciones cuyo ejercicio desgarra 
el corazon y repugna á los sentidos, y lue- 
'go no recoger á menudo mas fruto de tan- 
tos sacrificios que el desden, la ingratitud 
y el insulto? 

Todavia vosotros dormís profundamen- 
te, cuando ya el hombre de la caridad, el 
sacerdote, avanzándose á la aurora, ha em- 
pezado de nuevo el curso de sus benéficos 
trabajos. Todavía dormis profundamente, 
cuando ya él ha consolado al pobre, ha vi- 
sitado al enfermo, ha enjugado el llanto 
del afligido, ó ha hecho brotar el del arre- 

entimiento; ha instruido al ignorante, ha 
fortalecido al débil, y ha afirmado en la vir- 
tud á las almas combatidas por el huracan 
de las pasiones. 

Despues de un dia ocupado enteramente 
en tales obras, llega la noche, pero no el 
descanso. A la hora en que el placer os 
llama al teatro, á la tertulia, ó al baile, un 
infeliz corre desalado y llama ála puerta 
del ministro de Dios. : Un. cristiano va á 
morir; toca ya á sus últimos momentos, 
víctima tal vez de una enfermedad conta- 
giosa. No importa: el buen pastor no de- 


Le prètre! oui, nommons tous le prètre! 

—Voyez-le, vous qui l'insultez, 

Cet imitateur du Grand Maitre, 

A travers nos iniquités. 

Docile á la main qui l'envoie 

Il est, tour á tour, dans sa voie, 

Ou victime ou consolateur; 

Il donne de tout à son frère: 

Il a des pleurs pour sa misère, 

Il a du sang pour sa fureur. 
TURQUETTY. 


jará espirar á su oveja sin endulzar su ago- 
nía, sin rodearla de bs consuelos de la es- 
peranza y de la fé, sin postrarse á su lado 
y rogar al Dios que murió por ella, y que 
en este mismo instante le da, en el sacra- 
mento de amor, una prenda segura de la 
inmortalidad. | 
Ved ahí al sacerdote: vedlo ahí, no tal 
como os complaceis figurarlo, apelando á 
ciertas escepciones escandalosas; sino tal 
como en realidad existe entre nosotros. 
Si, la religion es hoylo que fué en su orí- 
gen: hay menos cristianos, pero los cristia- 
nos no han cambiado. Las virtudes mas 
puras, virtudes dignas de los primeros si- 
glos, adornan todavía al Cristianismo. No 
necesito mostraros de ello otra prueba, que 
esas asociaciones piadosas, esos estable- 
cimientos útiles, que un celo tan vivo co- 
mo ilustrado, forma diariamente á nuestros 
ojos. ¡Cuántos hombres y mugeres de to- 
das condiciones, cuántos jóvenes de am- 
bos sexos, ocultándose de las miradas del 
vulgo para hacer el bien, segun los pre- 
ceptos del Evangelio, consagran, á buscar 
y remediar el infortunio, ese tiempo pre- 
cioso que vosotros perdeis en diversiones 
frívolas, y que tal vez empleais en insultar 
á la religion, á esa religion santa que les 
inspira á ellos tan heróicos y maravillosos 
sacrificios! Vosotros no los conoceis, ya 
lo sé; pero los conocen en los hospitales, 
en las cárceles, en los oscuros rincones, 
donde les bendice la indigencia que han 
socorrido. La señora caritativa no ha ol- 
vidado el camino que conduce á la morada 
del pobre; y si no la encontrais allá, á 
vosotros es á quienes preguntaremos la 


causa. 
(Traducido.) 
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Tom. 1.] 


SABADO 29 DE ABRIL DE 1848. 


[Num. 6. 


ESPOSICION DEL DOGMA CATOLICO, 


ESCRITA EN FRANCÉS POR EL SEÑOR DE GENOUDE, Y TRADUCIDA AL CASTELLANO 
POR D. J. V. A. 


LA TRINIDAD. 


El que no sabe el misterio de la Trini- 
dad, no conoce á Dios ni á sí mismo. Sin 
la fé en este misterio, el hombre no sabria 
que existe únicamente por las tres Perso- 
nas Divinas; ignoraria que corre peligro 
de muerte cuando no está en relacion con 
cada una de dichas Personas. Por el dog- 
ma de la Trinidad sabemos que el hombre, 
la imágen de Dios, debe restaurar en sí es- 
taimágen alterada por el pecado. En efec- 
to, ¡qué es Dios? Dios es á un tiempo po- 
der, razon, amor. El Padre es el Todo- 
poderoso; el Padre, por el conocimiento 
de sí mismo, engendra al Hijo, y el Espí- 
ritu Santo procede del Padre y del Hijo 
por via de amor. El hombre tambien es á 
un tiempo ser, razon, amor: solo que en el 
hombre, criatura imperfecta, el poder, la 
razon y el amor son facultades; y en Dios, 
Sér infinitamente perfecto, son personas 
verdaderamente subsistentes. Hé aquí to- 
do el misterio de la Trinidad y del hom- 
bre. Lo que es propiedad, facultad en el 
hombre, es en Dios persona distinta. Así 
Dios hace comprender al hombre, y el 
hombre hace comprender á Dios supuesto 
que es su verdadera imágen. ¿Qué dogma 
mas necesario para la salvacion? La Tri- 


nidad nos da á conocer las relaciones de 
Dios con el hombre y del hombre con Dios: 
asi es como vamos á considerar este gran 
Misterio. 

El conocimiento de tan importante dog- 
ma no existia en ninguna parte antes de 
Jesucristo. . No se ven en Platon mas que 
denominaciones vagas; pero no la idea 
clara y distinta de las Personas Divinas 
que San Juan reveló de un modo tan posi- 
tivo en este pasage de una de sus episto- 
las: '“Hay tres que dan testimonio en el 
Cielo: el Padre, el Verbo y el Espiritu 
Santo; y estos Tres no son mas que Uno.» 
¡Misterio incomprensible! Si, sin duda. 
La Unidad en la esencia y la Trinidad de 
las Personas, son el gran misterio de la in- 
comprensibilidad de Dios; pero la única 
cosa que podemos conocer bien en Dios, 
es que es incomprensible. Nos basta sa- 
ber, para admitir la Trinidad de las Per- 
sonas en la esencia divina, que el mismo 
Dios nos ha revelado este misterio, ;Có- 
mo, dice San Hilario, no creer á Dios ha- 
blando de sí mismo! /psi de se Deo cre- . 
dendum est. Cuando tenemos la seguridad 
que Dios nos ha hablado por la Escritura 
y por la Iglesia, aceplamos como inspira- 
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cion divina lo que la Escritura y la Iglesia 
nos enseñan: preferimos á la luz vacilante 
de la razon la obscuridad infalible de la fé: 
y la ciencia de la revelacion, es decir, la 
razon humana continuada por la razon Di- 
vina, nos sirve despues para elevarnos á la 
mas alta contemplacion de Dios y del uni- 
verso. 

¿Cómo vivió Dios solo antes de la crea- 
cion del universo? Dios no estaba solo: 
tenia un Hijo, y de su union con su Hijo, 
procedió una tercera Persona, el Espiritu 
Santo ó el Amor. No estaba solo, dice 
Santo Tomás, porque vivia en la compañia 
bienaventurada de las tres Personas Divi- 
nas. ¿Qué seria, en efecto, la existencia, 
si Dios no la poseyese con el conocimien- 
to y el sentimiento de lo que es? Dios po- 
see este grande atributo de la existencia 
en su Verbo, suinteligencia, su sabiduría, 
su razon, como posee todos los gozos y 
todas las delicias del amor en su Divino 
Espiritu. 

Esta fecundidad, esta palabra, este amor, 
ó si se quiere mas bien, este Poder, esta 
Sabiduría, este Espiritu, estas tres Perso- 
nas, verdaderamente subsistentes, eso es 
lo que me esplica la eternidad antes de la 
Creacion. Dios tiene un Hijo: es Padre: 
uma eternamente; el Amor es él mismo: es. 
te Amor procede del Poder y de la Sabi- 
duria infinitos. Yo no puedo penetrar; 
pero presiento, adoro y callo: el Poder 
solo me inspiraria temor: el Poder y la Sa- 
biduría me llenan de admiracion; el Po- 
der, la Sabiduría y el Amor me inundan 
de alegría y delicias. Luz inaccesible, 


obscuridad impenetrable, y profundos se- 


cretos de la eternidad; brillantes resplan- 
dores de la gran claridad de Dios; comu-. 
nicaciones inefables donde no se dice mas 
que una' palabra, donde no se produce mas 
que un solo amor; conservacion de Dios 
en sí mismo, gozo infinito de su divina 
esencia, á vuestra.presencia mi inteligen- 
cia se cubre con sus alas como el ángel 


que vió Isalas: mi razon es conocer que 
sois incomprensible: mi gloria creeros y 
amaros: mi grandeza, anonadarme á vues- 
tra vista. 

Ahora comprendo, Señor, que habeis 
podido vivir una eternidad antes de la 
existencia de los séres criados: que éstos 
no son en ningun modo necesarios á vues- 
tra felicidad; y que el hombre no hubie- : 
ra podido descubrir estas maravillas, que 
le hacen entrever la Naturaleza Divina, si 
vos mismo no se las hubieseis revelado. 

¡Padre, Hijo y Espíritu Santo, nombres 
divinos, nombres de gloria y de magestad, 
nombres terribles al infierno, delicias del 
Cielo; vosotros encerrais comunicaciones 
y relaciones que esceden mi inteligencia y 
mi corazon; pero cuya infinita belleza vis- 
lumbro cuando pienso en la alegría y la 
dicha que las imágenes humanas de esas 
relaciones divinas nos ofrecen sobre la 
tierral Dios es, Dios habla, Dios ama: 
estos actos son personas: poder, palabra, 
amor, maravillosa intimidad, secreto de la 
esencia divina; el peso de la gloria confun- 
diria al que quisiera sondearos. Hay tres 
Personas Divinas que subsisten eterna- 
mente: el mundo de los séres el mundo 
de las ideas y el mundo de los afectos; un 
océano de grandeza, un océano de verdad 
y un océano de amor; y estas tres Perso- 
nas Divinas que no forman mas que una 
esencia única, han gozado eternamente en 
sí mismas de la contemplación y del amor 
infinito de toda perfeccion. Sentimiento 
sagrado de la maternidad, amor filial, 
union indisoluble, contraida á presencia 
de Dios delante de los altares; pléceres 
de la amistad, comunicacion intima de las 
almas, no sois sino una ligera sombra en 
comparacion de lo que pasó en aquella so- 
ledad eterna y fecunda de la Beatífica Tri- 
nidad! Hé aquí, pues, cómo vivia Dios en 
la eternidad. ¡Oh profundidad de los teso- 
ros de Dios! Hé aquí cómo vivió y cómo 
vive aún ese Espíritu Puro, para quien no 
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hay pasado ni futuro, sino quetodo lo tie- 
ne presente, que está en todas partes, que 
todo lo llena con su Inmensidad; ese Prin- 
cipio invisible, Criador de todo lo visible, 
ese Principio eterno, inmutable, inefable 
para cualquiera que no sea él mismo. 

Figuraos los trasportes del Padre al ver 
la hermosura del Verbo, el éxtasis del Hi- 
jo á la vista de la grandeza del Padre, y 
conocereis lo que puede ser el Amor que 
procede de semejante contemplacion, de 
un rapto de esta especie. El Espiritu San- 
to era producido, dicen los teólogos; pero 
era el único de la Trinidad que no produ- 
Ja. Así, para manifestar Dios la fecundi- 
dad de su espiritu, crió el Cielo y la tierra 
y esa multitud de séres inteligentes y li- 
bres. El universo ha sido el resultado del 
amor. 

Abranse los libros santos: sigase la obra 
de los seis dias, y se verá que todo en la 
Creacion fué hecho sucesivamente por las 
tres Personas Divinas, el Poder, la Sabi- 
duría y el Amor, y que el Espíritu Santo 
lo fecundó todo. El Padre con su poder 
crió el Cielo y la tierra y sacó el universo 
de la nada: el Hijo con su sabiduría todo 
lo dispuso y ordenó, y el Espíritu Santo, 
el Amor, calentando las aguas sobre las 
cuales era llevado, infundió el movimien- 
to y vivificó el universo. Verbo Domini 
cœli firmati sunt, et spiritus oris ejus om- 
nis virtus eorum. 

La Trinidad, uniendo la materia y el 
espiritu por medio de la creacion del hom- 
bre, habia establecido una relacion intima 
entre el hombre y el universo: todas las 
bellezas fisicas se habian hecho para los 
ojos del hombre, así como todas las belle- 
zas morales para su alma. Los ojos abra- 
saban el mundo: su alma podia contem- 
plar á Dios. 

El hombre, dice San Gregorio Nacian- 
ceno, adorador compuesto, compendio del 
universo, ángel de un órden nuevo, unido 
al Cielo y ú la tierra, rey del mundo cor- 


poral, sin ver otro superior que Dios, de- 
bia referir todo el universo á la Trinidad, 
El poseia en sí el ser, la razon y el amor, 
tres facultades que no hacen mas que una” 
sola.alma, una sola vida, una sola natura- 
leza; las tres diferentes una de otra y uni- 
das inseparablemente. No tenia, pues, 
mas que mirarse á sí mismo para elevarse 
hasta Dios y para unir el Cielo y la tierra: 
el alma y el corazon del hombre se habian 
hecho el santuario del universo: el hombre 
debia servir de lengua y de razon á todas 
las criaturas mudas y privadas de la razon; 
pero ¡ah! el mal estuvo en el hombre: Adan 
cayó, y con su caida se degrado el univer- 
so. Alterada la imágen de Dios, triun- | 
faba Satanás. 

¡Qué hará la Trinidad? Se manifestará 
otra vez en la creacion de Jesucristo, el 
nuevo Adan, y por medio de él restable- 
cerá el vínculo de amor entre Dios, el 
hombre y el universo. 

En el órden de los misterios de la Re- 
dencion, la Trinidad seguirá el mismo 
plan que en los misterios de la naturaleza. 

Examínense el órden y la série de es- 
tas maravillas. Despues de la caida del 
hombre, el Todopoderoso, Dios Padre, el 
Creador de las cosas visibles é invisibles, 
como dice el Simbolo, promete que nace- 
rá un Mediador de la muger. Mas ade- 
lante, acordándose de su promesa, salva del 
diluvio á los descendientes de Seth. 

Cuando los hijos de Abraham formaron 
un gran pueblo, aparece en Egipto Moi- 
ses, el instrumento del Padre, del Omni- 
potente: Moises, que debia hacer brillar la 
grandeza de Dios libertando á su pueblo 
del yugo de Faradh, Moises se presenta 
á este principe con toda la fuerza del Altí- 
simo: castiga al reino con la esterilidad, 
atrae todas las plagas, hace morir á los 
primogénitos: el mar abre paso á los he- 
breos: cae maná del Cielo: los Israelitas, 
acampados en el desierto, hallan agua en 


todas partes: la espada diezma todos los 
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pueblos de Chanaan, y los judios se esta- 
blecen en la tierra prometida. Hé ahí al 
Dios fuerte, al Padre, al Omnipotente, 
manifestado por Moises y por todos los 
prodigios obrados para asentar y conser- 
var el reino del Mesias á la faz de las na- 
ciones. Hé ahí el mundo moral sacado 
del diluvio, de las pasiones humanas, de 
las revoluciones de los pueblos, de las ti- 
nieblas del paganismo y del caos de.la ido- 
latría. 

Va á llegar la segunda época del tiem- 
po. El Verbo, Dios de Dios, Luz de Luz, 
la Palabra, la Razon, la Sabiduría, la Inte- 
ligencia, despues de haberse ofrecido pa- 
ra rescataral hombre del pecado, se une á 
la naturaleza humana, baja á la tierra cu- 
rando todas las enfermedades fisicas, y 
anunciando la curacion de todas las en- 
fermedades morales, es clavado en la Cruz 

`y Muere para expiar nuestros crímenes: re- 
sucita de entre los muertos para resucitar- 
nos: reconcilia á Dios con el hombre y al 
hombre con Dios: con su vida y su muer- 
te hace conocer la justicia de Dios y su 
amor: en su humanidad representa todas 
las perfecciones divinas: con su Ascension 
-coloca al hombre en el santuario mismo 
de la Trinidad: dispone y ordena toda la 
obra de Dios, destruye la obra de Satanas, 
y revela toda la sabiduria divina. 

El Espíritu Santo y vivificador, el Con- 
sólador, que no ha .cesado de hablar por 
los Profetas, y que formó al Hombre Dios 
en el seno de una humilde virgen, baja 
sobre los Apóstoles el dia de Pentecostés, 
acaba la obra de la Trinidad, y funda la 
Iglesia, una, santa, perpetua; la comunion 
de los Santos en la tferra y en el Cielo. 
La ley de gracia y de amor sustituye á la 
ley de temor: los escalones para subir al 
Cielo están en nuestro corazon: el amor 
fecunda el poder del Padre y la palabra 
del Hijo: la adoracion de Dios en espiritu 
y en verdad se restablece en la tierra co- 
mo en el Cielo: el hombre es libertado del 


pecado, del demonio y de la ignorancia: 
los ídolos caen: los sacrificios humanos 
desaparecen: el amor habita entre nosotros: 
los hombres aman á Dios y se aman entre 
si: se renueva la faz del universo, y el Bs- 
piritu Santo da otra vez el movimiento y 
la vida á éste. 

Toda la Trinidad tomó parte en la Crea- 


cion, en la Redencion y en la Santificacion; 


pero se atribuye mas particularmente la 
Creacion al Padre, la Redencion al Hijo y 
la Regeneracion al Espíritu Santo. 

Asi, todo el culto de los cristianos con- 
siste en el culto de dh Trinidad; todas las 
fiestas se refieren á ella, la Creacion, la- 
Redencion y la Santificacion de la Trini- 
dad: Dios, el hombre y el universo. 

La humanidad y la Divinidad son unidas 
porel amor en el tiempo, como el Padre 
y el Hijo en la eternidad. El universo, el 
hombre y Dios: hé aqui la nueva Trinidad 
producida por el Espíritu Santo ó el Amor. 
Amor non permisit Deum sterilem in se 
ipso manere. 

Dios puso al hombre en el universo pa- 
ra que sirviera en cierto modo de len- 
gua y de razon á todas las criaturas pri- 
vadas de una y otra; porque debia ani- 
marlas á todas, y hacerlas, por-decirlo así, 
inteligentes en su persona, sirviéndose 
del grande espectáculo de la naturale- 
za como de un espejo para contemplar en 
él la hermosura de los séres criados, y pa- 
ra admirar y reverenciar el poder y la sa- 
biduria de Dios. Las otras criaturas no 
son mas que huellas de Dios, vestigia Der. 
El hombre es su imágen y semejanza; pe- 
ro ¡dónde está esta imágen de Dios! ¿Es- 
tá en el cuerpo, en el cual se parece el 
hombre al animal? No, sino en el alma, 
sustancia impenetrable, tan oculta a loa 
ojos de nuestro cuerpo como la misma 
esencia divina; elalma, sombra del alma de 
Dios, segun los Santos Padres, soplo de 
su espíritu. Véase hasta qué punto es 
exacta la semejanza: simple, única, indi- 
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visible, sin estension, independiente de 
los lugares y de los tiempos, libre en su 
voluntad, sin mas que un deseo, el de ser 
eternamente feliz, queriendo poseerlo to- 
do, espiritual, inmensa. ¡Oh maravilla! 
Cuanto acabo de decir, se aplica al alma, 
y se creeria que he definido la Divinidad. 

Como Dios es una sustancia que se co- 
noce y se ama, y con su conocimiento y 
con su amor halla en sí mismo su perfec- 
ta bienaventuranza, así el alma, imágen 
de Dios, es inteligente y libre; pero co- 
mo no tiene en sí el sér, la razon y el 
amor, se vé precisada á buscarlos en Dios, 
y por eso posee tres facultades corres- 
pondientes á las tres Personas Divinas. 
El hombre, dice Bossuet, semejante al 
Padre, tiene el ser: semejante al Hijo, 
tiene la inteligencia: semejante al Espiritu 
Santo tiene el amor, y semejante al Padre, 
al Hijo y al Espiritu Santo, tiene en su ser, 
en su inteligencia y en su amor una mis- 
ma felicidad y una misma vida. Dios es 
la perfeccion de su ser, el alimento in- 
mortal de su inteligencia y la vida de su 
amor. 

Dicho está que Dios inspirá un soplo de 
vida en el rostro del hombre, y que así 
formó en él una alma viva á su imágen y 
semejanza. La Trinidad, pues, fué im- 
presa en el alma del hombre, que es una 
Trinidad terrenal, donde debe reflejarse 
todo lo criado para rendir homenage á la 
Trinidad celestial, 

Al Padre debe el hombre el ser, la vida 
y el movimiento: al Hijo la razon, la vi- 
da intelectual: al Espíritu el movimien- 
to ó el amor; y si quiere tener la paz, la 
sola dicha de esta vida, es preciso que no 
separe la Santísima Trinidad en él: que 
viva de las tres Personas Divinas: que ha- 
lle en ellas el ser, la razon y el movimien- 
to. Solo así todo será perfecto en él; to- 
do se consumará en la unidad. 

Por una maravilla inefable, el mundo 
material, obra de Dios, contiene en sí todo 


el ser del hombre. Sin los alimentos este- 
riores, debidos al Poder Divino, el cuer- 
po caería en la disolucion y el alma se se- 
pararia del cuerpo. Todo este edificio 
no se sostiene sino porla incorporacion de 
las sustancias terrenas ála sustancia de 
la humanidad. ¡Oh Dios mio, vos sois el 
Autor de todos los bienes y os debo toda 
la conservacion de mi vidal Substantia 
mea apud te est. Si cesara un instante la 
accion del hombre, y la tierra, el aire y el 
agua no produjeran nada, ¡qué seria del 
hombre? Se convertiria en un cadáver, en 
podredumbre, en un nose qué, como dice 
Tertuliano, que no tiene nombre en ningu- 
na lengua. Asila conservacion no es mas 
que la Creacion continuada. Así el Pa- 
dre es el ser de nuestros cuerpos y de 
nuestras almas: nuestro ser no es otra co- 
sa que nuestra union á su poder, nuestra 
asimilacion á las cosas criadas por él: el 
Padre es el sostén de nuestra sustancia es- 
piritual y corporal: no solo el cuerpo se 
aniquila sin el Padre, sino que el alma que- 
da sin sostén. 

El hombre privado enteramente del Ver- 
bo, está destituido de toda razon, de toda 
sabiduría, de toda ciencia. No comprendg 
nada del mundo fisico, ni del n.undo mo- 
ral, y su inteligencia tiene que renunciar á 
la vida. Del mismo modo que la muerte 
nos manifiesta, despues de la caida del 
hombre, lo que éste viene á ser sin el Pa- 
dre, el mundo, entregado á la idolatría, 
porespacio de cuatro mil años, nos ha mos- 
trado lo que viene á ser la humanidad sin 
el Verbo. Antes de Jesucristo, Razon en- 
carnada, la luz estaba tan oscurecida en el 
mundo moral, que no se encuentra una sola 
nacion, escepto el pueblo judio, donde 
Dios tuviese altares, Y ahora, ¡qué halla- 
mos donde quiera que Jesucristo no es co- 
nocido? Una profunda ignorancia de todo 


lo que mas interesa al hombre con relacion 


á Dios, conocimientos que se contradicen, 
que se destruyen, inteligencias cansadas, 
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la duda universal. Gracias á Jesucristo, 
existe un sol de los espiritus, como existe 
un sol de los cuerpos. Supuesto que el al- 
ma privada del Verbo está sin luz y sin ver- 
. dad, nuestra razon no es mas que la union 
del Verbo de Dios, de la razon de Dios 
con nuestra alma, como nuestro ser no es 
mas que nuestra union al poder de Dios. 

Consideremos ahora al hombre sin el 
espíritu ó el amor de Dios. Si este amor 
no reina en él, el hombre es víctima delas 
pasiones. Y ¡cómo Dios reinará en él por 
el amor, sino cree que Dios sea amor, que 
le haya amado? Figuraos el hombre cuan- 
do el Espiritu Santo ó el amor no llena la 
inmensidad de su corazon. No hay para 
él tranquilidad: nada puede satisfacerle: 
pide á todas las criaturas la felicidad, y 
ninguna puede satisfacer la necesidad que 
le devora: no dice jamas: basta; y padece 
tormentos indecibles. ¡Cosa admirable! 
En cuanto el Espiritu Santo deja de habi- 
tar sustancialmente en el corazon del hom- 
bre, éste quiere aniquilarse. El movimien- 
to que lleva á lossantosá perderse en Dios, 
impele álos criminales á perderse en la na- 
da. ¡Por qué un solo pecado grave basta 

ara destruir la vida divina? Porque el 
pecado mortal arroja al Espíritu Santo, es- 
to es, el vínculo de amor: entonces se sus- 
penden todos los movimientos del alma: 
un espiritu estraño habita en ella que pa- 
rece viva, pero está muerta. Vivens et 
mortua est. 

¡Qué es la verdadera vida? preguntaba 
San Agustin hacemil trescientos años, y 
respondia: El Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo en nosotros. 

w Para juzgar lo que seria el hombre sin 
la Trinidad, basta mostrarle separado de 
cada una de las Personas Divinas. Si no 
vivia del Padre, quedaria privado del ser. 
¡ Y si no vivia del Hijo? Estaria destituido 
de la razon divina. ¡Qué seria si no vivie- 
se del Espiritu Santo! No hallaria jamas la 
felicidad. Y si no viviese al mismo tiem- 


po é igualmente de las tres Personas Divi- 
nas, no habria paz posible para su alma, 
porque ésta no se hallaria en la constitucion 
natural que el Cristianismo le impuso. Es- 
ta nueva constitucion es que siendo ella 
Trinidad reciba la Trinidad: ahí estásu sa- ` 
lud y su dicha; porque dichosa y sana, son 
dos palabras sinónimas para elalma. “Del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, la 
Trinidad creadora, dice San Bernardo, se 
desprendió la trinidad creada que cayó en 
otra trinidad, la concupiscencia de la car- 
ne, la concupiscencia de los ojos y el or- 
gullo de la vida; y esta Trinidad únicamen- 
te pide levantarse otra vez por la Trinidad 
dela fé y de la esperanza y del amor. Por 
esta Trinidad nueva la Trinidad siempre 
feliz y siempre inmutable sacó del profun- 
do abismo nuestra trinidad miserable, y le 
restituyó su felicidad perdida. » 

Tinieblas, desórden, muerte: ese es el 
hombre sin el auxilio de las tres Personas 
de la Trinidad. El hombre que se nutre 
con los alimentos preparados por el Padre, 
y que sostiene asi su ser, pero qùe tiene la 
razon estraviada por el error y el corazon 
espuesto á las pasiones, se halla en la si- 
tuacion que unautor pagano pintó tan bien: 
goza de un Dios airado: fruitur Deo irato. 
De todas las criaturas solo el hombre pue- 
de un instante sustraer su corazon á la Om- 
nipotencia de Dios: ¡terrible privilegio y de 
corta duracion! No está distante el tiempo 
en que si no ha querido someterse a la ley 
de misericordia, esa ley del Verbo y.del 
amor caiga bajo la ley de justicia. ¡Des- 
graciada el alma que no vive de razon y 
de amor! Si Dios Padre continúa dándole 
el ser, es para que pueda volver al Hijo 
y al Espiritu Santo; pero si persevera en 
esta situacion terrible, el poder se volverá 
contra ella, la existencia se le hará inso- 
portable, y la luz del sol no será mas que 
un fuego que la consuma. 

Por la Trinidad, pues, se ha resuelto el 
problema del destino humano: el Padre, 
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Creador de todas las cosas visibles éinvisi- 
bles, es el sostén de nuestra alma y de 
nuestro cuerpo: el Hijo nutre nuestra ra- 
zon, y el Espiritu Santo nuestro amor. Hé 
aquí por qué nuestros deseos no tienen li- 
mites, y por qué el mundo entero no pue- 
de satisfacernos. La grandeza de nuestro 
ser, la inmensidad de nuestro entendi- 
miento y de nuestro corazon, se han he- 
cho para las tres Personas Infinitas, y solo 
con la posesion de la Trinidad entera pue- 
den saciarse. Pero para que la Trinidad y 
el hombre no hagan mas que uno, es pre- 
ciso que el hombre, en virtud de su liber- 
tad, se inmole á Dios, y que Dios se dé to- 
do á él. Así se verifica el acto de adora- 
cion perfecta, que pone en relacion la So- 
berana Grandeza con la pequeñez infinita, 
y que hace de ellas un todo inseparable. 
Para ser una trinidad, debemos á la Trini- 
dad el holocausto completo de nosotros 
mismos: es menester inmolar nuestra exis” 
tencia renunciando todos los atractivos 
sensibles, todas las inclinaciones de nues- 
tra naturaleza: es menester inmolar nues- 
tra razon no buscando ni el por qué, ni el 
cómo de las cosas, cuando hemos recono- 
cido que vienen de Dios: es menester in- 
molar nuestro corazon, refiriendo todos 
nuestros afectos á Dios, y no queriendo 
ocupar como idolo el corazon de nadie. 
Así entramos con Dios en la unidad per- 
fecta, la unidad indivisible, la unidad eter- 
na: así preparamos en nosotros el lugar de 
las tres Personas Divinas. Esta es la ra- 
zon por qué la humildad es el fundamen- 
to de la religion. Si no estamos vacíos 
de nosotros, no podemos llenarnos de 
Dios. 


El Señor no nos ha criado sino para vi- 


vir de su vida, para ser dichosos con su 
dicha. Su ser, su vida, su felicidad, esa 
es la eternidad, ese es el Cielo. Dios es 
el bien de todos los bienes: Deus omnis 
boni bonum. No siendo cuanto vemos aquí 
abajo mas que una imágen de la Trinidad, ` 
no es la felicidad; es solo una sombra de la 
felicidad, quasi felicitas. 

¿Qué es, pues, la bienaventuranza? San 
Gregorio Nacianceno va á enseñárnoslo: 
“Es, » dice, *“la contemplacion de la Trini- 
dad que se mezcla en todo el espíritu. s 
Por eso los teólogos han hecho consistir la 
bienaventuranza en una cierta emanacion 
de la Esencia Divina, que se insinúa en el 
fondo del alma, que la penetra, que la po- 
see y la llena enteramente; que se junta y 
une á ella corazon con corazon, espiri- 
tu con espiritu, esencia con esencia, in- 
mediata é íntimamente como el alma á su 
cuerpo, como la luz al aire que ilumina, 
como el fuego á la sustancia que abrasa. 
Digámoslo, pues, en una palabra: la bien- 
aventuranza es la Trinidad de Dios que se 
une á la trinidad del hombre. 

Y enel Cielo ¡cuál es la ocupacion de 
los ángeles y de los bienaventurados? Ado- 
rar á Dios en tres Personas, y repetir aquel 
cántico que Isaias oyó en el templo: ‘‘San. 
to, Santo, Santo, Señor Dios de los ejér- 
citos, toda la tierra está llena de tu Glo- 
ria;» mientras que la Iglesia canta sin ce- 
sar estas palabras, que adoptó en otro 
tiempo contra el arrianismo: “'Glória al 
Padre, al Hijo y al Espiritu Santo, segun 
era al principio, ahora y siempre y en los 
siglos de los siglos.» Asi la tierra y el Cie- 
lo no se ocupan mas que en celebrar la 
Trinidad, y en producir nuevos Cristes pa- 
ra las mansiones eternas. 
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LOS MISTERIOS DE PARIS. 


CARTAS A TNA SEÑORA DE MUNDO. 


CARTA CUARTA. 


CONTINUACION DE LOS 


Muy señora mia.--He prometido á vd. 
no asustarla mas con los ladrones, asesi- 
nos, rameras, y toda esa sociedad, cuyo 
contacto contamina, y se revuelca en los 
inmundos sitios de que acabamos de salir; 
y por dificil que sea cumplir una oferta de 
este género continuando el análisis de los 
Misterios de Paris, me esforzaré en ha- 
cerlo. Despidámonos de los garitos fre- 
cuentados por los malhechores, de las ca- 
vernas: infames, de las chozas, de las ga- 
leras, de los chiribitiles y de esa poblacion 
degradada, que no reconoce otro idioma 
que el caló, ni otro cetro que la vara del 
cómitre ó la cuchilla del verdugo. ¡No 
siente vd. ya una brisa embalsamada que 
viene á refrescar la atmósfera! ¡No per- 
cibe el reflejo de las bugías centellando so- 
bre las tersas superficies de los diamantes? 
El oro, los terciopelos, la seda, los espe- 
jos, los muebles suntuosos, las magníficas 
salas, los palacios de portadas magestuo- 
sas, las carrozas tiradas por fogosos caba- 
llos, los -armónicos ruidos de los concier- 
tos, €l hechizo de los bailes; ninguna co- 
sa, en fin, de lo que puede hacer comple- 
to el contraste, se ha pasado por alto. 
Véase lo esterior; pero si se estudian jun- 
tamente los tipos que giran en este mag- 
nifico mundo ¿qué es lo que se hallará? 

En medio de este mundo de lujo y de 
placeres, percibimos desde luego una mu- 
ger, cuyo retrato parece haber delineado 
el autor con todo cariño. La marquesa 
d'Harville posee todas las gracias y to- 
das las virtudes. El universo la aprecia, 

el príncipe Rodolfo la admira; es el mo- 


TIPOS.--Los SALONES. | 


delo de su sexo y el objeto del respeto de 
todos los hombres. Sin embargo, si se 
vé un fiacre amarillo de cortinas echadas 
dirigirse hácia el barrio mas apartado de 
Paris, no hay que echar una ojeada cu- 
riosa al través de esas cortinas, porque 
la consideracion que se merece madama 
d'Harville quedaria muy comprometida. 
Se apercibiria, en efecto, á la heroina del 
gran mundo de Mr. Siie, salida muy de 
mañana de la casa de su marido, dirigién- 
dose.... ¡á dónde se pensará que $e diri- 
ge?--¡A alguna bohardilla, sin duda, para 
socorrer á una familia necesitada?--No. 
Para esplicar esta escursion matutina, que 
es un acto caritativo, pero de un género 
algo diferente que la caridad comun, será 
necesario contar toda la historia. 
Madama d' Harville, sin estar totalmen- 
te seducida, ha sido tentada de la pasion 
romántica que cree haber inspirado á Mr. 
Cárlos Robert, que tiene el talante de un 
romano desgraciado, la figura vulgarmen- 
te bella, y que finge adorar silenciosamen- 
te á la jóven marquesa, sin tener bastante 
valor para espresar su pasion, ó demasia- 
da pasion para tener valor. A fin, pues, 
de ocurrir á una cita insolente dada por 
este presumido é imbécil egoista, á una 
vivienda de la calle del Templo, que ha 
alquilado á este efecto, y que mira como 
su burdel, es á lo que madama d'Har- 
ville ha salido tan de mañana. Sin el prin- 
cipe Rodolfo, que se encuentra en la es- 
calera y la hace subir á un desvan donde 
hay una familia pobre que socorrer, la 
marquesa seria sorprendida por su marido 
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en el fragante delito de tan culpable cita. | mas se desea? La última es pobre, y el 
Esto habria sido, sin duda, fatal; pero escú-; marido de la primera epiléptico. Es ne- 
chense las esplicaciones de Mr. Sile, y se cesario ser muy exigentes para no admitir 
convendrá en que madama d' Harville no estas dos escusas, y sl vd. es de este nú- 


deja de ser admirable, y que lo mas que 
se le puede echar en cara es una ligera im- 
prudencia. ¡Qué hay que decir? Ella tie- 
ne un corazon tierno y un marido epilép- 
tico. 

Se necesita, por tanto, que encuentre en 
otra parte donde colocar los tesoros de ter- 
nura, de que no puede disponer en favor 
de su marido; y esto es lo que nos esplica 
Mr. Süe con la alta indulgencia que le es 
propia, ó, lo.que todavía es mejor, la mar- 
quesa d’ Harville se encarga ella misma 
de esplicarlo al príncipe de Gerolstein; y 
esta narracion de una jóven casada á un 


hombre de treinta años á quien ama, y á 


quien descubre por qué no puede amar á 
su marido, es una de las historias mas es- 
trañas que jamas se habrán leido. Noso- 
tros recordamos involuntariamente al leer- 
la, el dicho de la duquesa de Orleans á su 
hijo: “A fé mia, que concluireis por ha- 
cer indecente al matrimonio. » 

¡Sabe vd., en el fondo, cuál es el carác- 
ter de la marquesa d’ Harville? El de Flor 
de Maria: la misma facilidad, las mismas 
inclinaciones, igual debilidad. Madama 
d'Harville es la Guillabaora, con cien 
mil francos de renta mas, y, por consi- 
guiente, con las tentaciones de la miseria 
de menos. Aquí la ociosidad de la opu- 
lencia, como allá la de la pobreza: aquella 
ocurriendo á la cita de Mr. Robert por su 
buen corazon; ésta conducida por igual 
motivo á casa de la tia Pelona: ambas, no 
obstante, encantadoras, y las dos perma- 
neciendo puras, virtuosas y aun virginales, 
èun cuando madama d’ Harville, á pesar 
de hallarse casada con el jóven marqués, 
we al príncipe Rodolfo y acepte la cita de 
Mr. Cárlos Robert; y Flor de Maria, sin 
amará nadie, consienta en servir á los pla- 
ceres de los galeotes y asesinos. ¡Qué 

0 


mero, Mr. Sile la colocará entre las pre- 
ciosas ridículas y del tiempo de las go- 
lillas. 

Si la marquesa d'Harville tiene mas de 
un rasgo de semejanza con la Guillabaora, 
puede decirse que la duquesa de Lucenay 
es la analogía aristocrática de la Loba, sin 
que le falte otra cosa que su corazon gra- 
bado en el brazo, con su epigrafe: ; Mueran 
los cobardes! Esta fiera duquesa despre- 
cia, como una preocupacion, la hipocre- 
sía, que un famoso predicador (perdónese- 
me la cita) llamaba el último homenage 
que el vicio presta á la virtid. Es de un 
pergenio admirable, y de una libertad , 
que Mr. Sile llama aristocrática, en sus 
amores. Ama perdidamente al conde de 
Saint-Remy, uno de esos jóvenes epicú- 
reos que apuran cuanto es posible la poe- 
sia de la vida material, dictan las leyes 
del gusto y la elegancia, hacen regla si se 
trata del corte de un vestido, del color de 
una carretela, del estilo de un mueble y. 
de las calidades de un caballo de carrera. 
Las consecuencias de este amor, cuanto 
puede inferirse de un pasage muv equi- 
voco del libro, han arrastrado á la duque- 
sa á una de esas acciones en que los tribu- 
nales de justicia tienen ordinariamente la: 
indiscrecion de mezclarse. Una tarde, en 
efecto, que Rodolfo sube la escalera de 
cierta casa de la calle del Templo, donde 
Mr. Cárlos Robert dió la cita á madama 
d' Harville, escucha salir un grito doloro- 
so de la vivienda de Polidori, especie de 
aventurero italiano que se vende por den- 
tista, pero que se sospecha unir al ejerci- 
cio público de esta profesion, el secreto de 
otra mucho menos legal que atrae á su 
morada á las mugeres comprometidas á 


ocultar una falta á sus maridos, con auxi- 
lio de un crimen. Al bajar la rd Ro- 
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dolfo, encuentra en los escalones un mag- | su querido, “se abate ella misma, y que 


nífico pañuelo.... ¡á quién pertenece? To- 
do lo que puedo decir es, que tiene la ci- 
- fra y las armas de madama de Lucenay, 
cuyo esposo, que habia partido para un 
largo viage, acaba de llegar repentina- 
ménte á Paris. De esta suerte, nada de- 
tiene á la duquesa, como nada cuesta á su 
viva y ardiente pasion, cuando se trata de 
salvar al que es su objeto. 

Por él vende sus diamantes de familia, 
y por su causa se presenta tambien al des- 
pacho del notario Ferran, para tomar á 
préstamo una suma de cien mil fraricos, y 
se espone á las propuestas cinicas de ese 
Tartuía del notariado, que espera hallar 
en ella una Elmira, y que pone un precio 
vergonzoso al servicio que se le pide. La 
duquesa de Lucenay, adivinando el pen- 
samiento grotesco y las pretensiones amo- 
- rosas del nolario, prorumpe en una carca- 
jada loca y estrepitosa, y se retira, deján- 
dolo anonadado por el odio, el despecho y 
el furor. A muy poco sabe que ese 
conde de Saint-Remy, por quien ha hecho 
sacrificios tan costosos, se ha entregado 
no solamente á desórdenes de todo géne- 
ro, sino que, para continuar por mas tiem- 
po su vida de lujo y de placeres, no ha re- 
parado ni en estafas ni en robos, y que ha 
considerado siempre á la duquesa, no co- 
mo á una muger amada, sobre cuya corres- 
pondencia cuenta, sino como una simple, 
con cuya ligereza especula. Entonces se 
decide á no volverlo á ver, y como el 
conde le pregunte el motivo de este rom- 
pimiento, le responde noblemente: Tened 
entendido que cuando un lacayo me ro- 
ba.... no acostumbro romper con él.... 
sino echarlo de mi casa. 

¡Qué costumbres! ¡Qué lógica! ¡Qué 
amores! ¡Qué rompimiento! ¡Cómo esta 
muger que Mr. Süe presenta tan altanera, 
no comprende que, arrojando en sus pa- 
labras injuriosas una librea de lacayo so- 
bre las espaldas del hombre que ha sido 


Da] 


un faldon de esa librea en que rebuja al 

conde de Saint-Remy, cae sobre su trage 

de terciopelo? Todo esto embaraza po- 

co á Mr. Site. El confiesa bien claro que 

la duquesa de Lucenay no es muy regular 

en su conducta; pero es tan altanera, se 

asemeja tanto á esas grandes damas de la 

regencia, que se abatian sin perder nada ' 
de su grandeza, que el autor de los Miste- 

rios de Paris no deja lugar á sus lectores 

de menospreciar ála duquesa de Lucenay. 

Otra circunstancia atenuante: ella tiene un 

marido boruquiento y maniaco, que rie 

antes de hablar, no habla sino cogiéndose 
el pié con la mano, no puede tocar una 
porcelana sin hacerla pedazos, ni tirar de 
un cordon de campanilla sin echarlo abajo. 

Ya se conoce, segun esto, que la primera 
de las desgracias de la duquesa de Luce- 
nay, es el duque su marido. Considérese 

tambien que ella no podia absolutamente 

conducirse de otra manera de la que pro- 

cede, y en lugar de condenarla debe to- 
marse su defensa. 

¿Y qué dice vd. de ese Mr. de Saint- 
Remy! Este hombre que quiere gozar á 
todo precio;. que establece impuestos s0- 
bre la ternura de una muger que no ama 
y de la que es amado; que, para prolongar 
por algunos dias su vida epicúrea, con- 
siente en hacerse falsificador, tracalero y 
ladron, y avanza su epicureismo hasta es- 
ponerse á ser presentado ante la justicia, ó 
reducido á prision, ¿no es un tipo de ele- 
gancia y de buen gusto que merece ser 
puesto en escena? ¡Por haberse degrada- 
do hasta no ser acreedor ni al desprecio, 
debe este carácter dejar de escitar interés? 
Nada de eso, si es necesario creer á Mr, 
Site. Todos los delitos de Mr. de Saint- 
Remy son de la sociedad, que el autor 
acusa de no ocuparse en moralizar al rico 
y al pobre; y en vez de ser culpable este 
petardista elegante y gracioso falsificador, 
no es sino víctima. 

0 


CATOLICO. 


181 


SI, lo es, lo mismo que el marqués 
d'Harville, que despues de ûn almuerzo 
de amigos, se vuela la tapa da los sesos, 
como un hombre que sabe pensar” y un 
marido lleno de delicadeza, que no pu- 
diendo hacer de la marquesa una feliz es- 
posa, quiere hacerla á-lo menos una dicho- 
sa viuda. Esta historia merece la pena de 
ser contada; los caracteres de esta natura- 
leza y las acciones de este género son bas- 
tante raras para omitir la narracion. 

Apenas habrá caballero mas perfecto 
que el marqués d'Harville; generoso, va- 
liente, de talento, de un corazon franco y 
resuelto, de una inteligencia elevada; que 
adora á su muger y está siempre dispuesto 
á servir á sus amigos: solo tiene una falta, 
y es, la de ser epiléptico, y haber ocultado 
á la familia de la muger con quien se ha 
desposado, el mal incurable y hereditario 
de que es presa. Desde que la marquesa 
ha conocido la enfermedad de su marido, 
y esto remonta á la primera noche del dia 
de su matrimonio, de la que ha hecho una 
narracion al principe de Gerolstein, ha con- 
cebido hácia el marqués un odio desdeño_ 
so. Sin embargo, á fuerza de las observa- 
ciones de Rodolfo, ella consiente en ma- 
nifestar al pobre epiléptico, no un poco 
de amor, sino algo de amistad, como una 
hermana gris (*) que la Providencia ha des- 
tinado para cuidar, durante su vida, á un 
mismo enfermo. 

El marqués queda penetrado de reco- 
nocimiento; ¿pero cómo espresarlo á su 
muger? ¡De qué manera mostrarse digno 
del perdon que ella ha tenido é bien con- 
cederle? ¡Qué hará en fin para hacerla 
dichosa! Despues de maduras reflexio- 
nes, reconoce que el único medio que tie- 
ne de contribuir á la felicidad de su espo- 
sa, es el de volarse la tapa de los sesos. 
Pero al verificar este acto de gratitud, usa 

(°) Con este nombre se llama en Fran- 


cia á las Hermanas de la Caridad, funda- 
das por Sar Vicente de Paul.--T. 


deuna delicadeza y un refinamiento de ga- 
lantería, de que no es fácil formarse algu- 
na idea. ¡Volarse brutalmente la tapa de 
los sesos en la recámara de'la marquesa! 
¡Quita allá! esto seria manchar las allom- 
bras del suelo, y un suicidio mal combina- 
do. ¡Matarse en su propia pieza? Seria 
mejor sin duda; pero habria que temer 
entonces los remordimientos de su es- 
posa, que pudiera acusarse de la muerte 
de su marido, ylos juicios de la malig- 
nidad pública, siempre dispuesta á echar 
en cara áesta encantadora muger el no 
haber hecho la vida bastante dulce al mar- 
qués d'Harville, y reducídolo á quitárse- 
la por sus propias manos. 

El galante epiléptico se decide, pues, á 
disimular su suicidio con un accidente. 
Hace llamar á un arquitecto para que cons- 
truya una galería sobre el jardin en el ala 
derecha de su palacio, destinada á convi- 
tes y bailes, y tambien á su joyero para 
que le traiga un aderezo de diamantes pa- 
ra su muger; compra unas magníficas ar- 
mas de fuego, y dispone un almuerzo pa- 
ra sus amigos. Despues de haberse mos- 
trado en él lleno de alegría, los conduce á | 
ver sus nuevas escopetas y pistolas, y to- 
mando una de éstas, la monta y dice son- 
riendo: Aqui está, señores, la panacea 
unjversal de todos los males.... del es- 
plin.... del tedio.... Voy d mostraros có- 
mo se hace la operacion: se introduce con 
mucho tiento el cañon entre los dientes 
(lo ejecuta como burlando).... se pone el 
dedo en el gatillo.... se tira un si es no 
es.... Y.... sale el tiro: ya no hay mar- 
qués d'Harville, y todos los periódicos, 
al dia siguiente, agregan un nuevo artícu- 
lo á las numerosas consideraciones que se 
han escrito sobre el peligro de jugar con 
las armas de fuego. 

Ya veo á vd. dispuesta á clarnar contra 
la locura de este suicidio romántico, que 
no es menos culpable por ser hipócrita; 
pero permítame interrumpirla un poco de 
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parte de Mr. Süe, que le replicará que el 
verdadero culpable aquí no es-el marqués 
d'Harville, sino la sociedad, que ha supri- 
mido el divorcio. Por la falta de un artí- 
culo de ley, el marqués se ha volado la ta- 
pa de los sesos, y ha demandado á una 
pistola de Lepage lo que le rehusaba el có- 
digo. Asi, por favor, no condene vd. á es- 
ta generosa víctima de la injusticia social: 
eila ha dado á los maridos que están de 
mas en su casa un bello ejemplo que se- 
guir; pero que, á pesar de la autoridad de 
un moralista tan elocuente como Mr. Sie, 
me temo que no tendrá muchos imitado- 
res. Y verdaderamente es lástima, por- 
que por muy poco qué este ejemplar se 
hiciese contagioso, podria dispensarse ya 
el divorcio. ' 

Bastaria, pues, á una muger que tuviera 
que sentir de su consorte, demostrarle al- 
guna indulgencia y amistad, y remitirle 
el tomo que contiene la narracion del sui- 
cidio del marqués d'Harville; y el marido 
de talento y obediente no tendria que ha- 
cer sino elegir entre los accidentes, en in- 
vierno las armas de fuego, en verano aho- 
garse nadando; á no ser que el marido con- 
denado á muerte no prefiriese una partida 
de caza con alguno de los miembros de 
la comision de la última ley, pasatiempo 
que no podria tomar sino despues de ha- 
ber firmado su testamento, si debe creer- 
se á Mr. de Lasteyrie. 

¿Qué cuento inventais? me dirá vd.--Yo 
no invento nada, á fé mia, sino que analizo 
fielmente los caracteres que he halla- 
do en los Misterios de Paris, y hago pa- 
sar á la vista de vd. los tipos de los 
salones, despues de haberle señalado los 
que se encuentran en los lugares bajos 
de la sociedad. Le suplico me preste 
todavía una poca de paciencia, porque aun 
no he terminado mi objeto. Esa muger 
de un mirar feroz y duro que se halla por 
todas partes, en la taberna del Conejo blan- 
go, como en los salones ministeriales, es 


la condesa Sarah Mac-Gregor. De jóven 
doncella habia concebido, sobre la predic- 
cion de una paisana de Bohemia, las es- 
peranizas de casarse con una testa coro- 
nada; y fiada en ella, se habia hecho pre- 
sentar, en compañía de su hermano, en 
la corte del principe de Gerolstein, padre 
de este Rodolfo que es el héroe de los 
Misterios de Paris. 

Muy pronto, de acuerdo con el abate 
Polidori, ayo entonces de Rodolfo, y que 
no reconocia en filosofia sino dos princi- 
pios, el ateismo y el materialismo, como no 
tenia mas moral que la del interés, Sarah 
llegó á ocupar el corazon del principe he- 
redero. Un matrimonio secreto unió sus 
destinos; y Sarah, en un estado de preñez 
avanzado, hizo todo lo posible para hacer 
público el resultado de este matrimonio 
clandestino, á fin de obligar á Rodolfo á 
ponerla en posesion del rango que ambi- 
cionaba. Una violenta altercacion entre el 
viejo duque de Gerolstein y su hijo fué la 
consecuencia de este escándalo. Rodol- 
fo, no sufriendo oir infamar á su querida, 
casi llega á desenvainar la espada contra 
su padre. 

Este le demuestra al dia siguiente, por 
pruebas, por escrito, es decir, por una 
correspondencia de lajóven Sarah con el 
abate Polidori, que la infamia con que 
habia marcado su frente, era merecida, y 
que Rodolfo habia sido juguete de una in- 
trigante que habia abusado de su inespe- 
riencia y sencillez. Sarah, despedida ver- 
gonzosamente de la corte de Gerolstein, 
emigra á Francia, y da allí á luz una hija, 
á quien desde su nacimiento profesa el 
ódio que tenia á su padre; y para impedir 
que éste pudiera hallarla con el tiempo, la 
confia á una muger llamada Serafina, en- 
cargando al notario Ferran, que lograba 
una grande reputacion de probidad, im- 
pusiese en cabeza de la niña, en rentas vi- 
talicias, una suma de doscientos mil fran- 
cos dada por el principe de Gerolstein. 
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Serafina y Ferran, de comivencia ambos, 
se apropiaron el capi'al y la hicieron pa- 
sar por muerta, entregándola á la Lechuza; 
y esaes la Chillona, la Guillabaora y Flor 
de Maria, de que tanto hemos hablado. 
Pasado algun tiempo, Sarah-Seyton se ca- 
sa con el conde Mac-Gregor; pero enviu- 
dando á muy poco, vuelven á revivir en 
ella sus supersticiosas esperanzas. 

, Desde entonces se pone á seguir los pa- 
sos de Rodolfo, lo espia por todas partes 
y lo rodea de sus emisarios. Toda muger 
que le parece agrada al príncipe, es pros- 
crita: asies como la marquesa d'Harville, 
comprometida porla condesa Mac-Gregor 
á corresponder á la pasion de Mr. Carlos 
Robert, y denunciada por ella á su marido, 
en una carta anónima, estuvo á punto de 
caer en el precipicio que habia abierto á 
sus piés. Equivocándose sobre la natu- 
raleza del afecto del principe hácia Flor 
de Maria, cuyo origen ignora, la hace ro- 
bar de la quinta en que ha encontrado un 
asilo, y la entrega al Maestro de Escuela 
y la Lechuza, con quienes se halla en co- 
municacion. En fin, recibe el golpe mortal 
de mano de esta horrible muger, al momen- 
to en que, preguntándole si no podria pro- 
porcionarle una jóven de la edad de la hija 
que cree haber perdido, para sustituirla á 
ésta, y decidir al príncipe á un casamiento 
que rechaza, sabe de su misma boca que 
esa niña, cuyo retrato le enseña en un me- 
dallon rodeado de diamantes, vive todavía. 

Bien lo vé vd.: Sarah-Seyton es el tipo 
dela ambicion cruel y desnaturalizada, que 
destruye bajo sus piés de bronce lo que 
le impide llegar ú su fin; que carece de es- 
crúpulos, de pudor, de remordimientos y 
conciencia; que para conseguirlo, última- 
mente, miente, deshonra y mata. 

No diré á vd. sino una sola palabra de 
Madama d'Orvigny: ésta se halla calcada 
sobre el mismo tipo, y únicamente en vez 
de aspirar a ser princesa, aspira á ser rica. 
Introducida á la casa. del conde d'Orvigny 


como aya de su hija, despues marquesa 
d'Harville, se vuelve muy pronto la que- 
rida del padre; envenena á la madre, de . 
concierto con el docfor Bradamanti, que 
no es otro sino el abate Polidori, aquel . 
preceptor materialista y ateo, cómplice en 
otro tiempo de Sarah-Seyton; y envenena- 
ria al mismo conde d'Orvigny, sin la ine 
tervencion de la marquesa d'Harville, asis- 
tida del leal Murph, especie de fiel Acates, 
ó de bulldog virtuoso, que el principe de 
Gerolstein aparta de su lado para reempla- 
zar á la Providencia indolente, como lo 
hace hablar Mr. Süe con mas fatuidad que 
ortodoxismo. 

¡No reconoce vd. que no nos hallamos 
en mejor compañía, aunque sea mas rica! 
¡No la sorprende no estrañar el figonde 
la calle de Féves y la cárcel de San Láza- 
ro, en presencia de esta perversidad bajo 
artesones dorados y de esa iniquidad con 
titulos? Pero tenga vd. espera, que aun 
no hemos llegado al fin. Sin hablarle con 
mas espacio del consejero Murph, especie 
de Sancho Panza colosal, como le he dicho 
al principio, del Don Quijote de la Confe- 
deracion germánica, y citando solamente 
por memoria al negro David, cuya espe- 
cialidad, como médico, es sacar los ojos á 
los que el principe Rodolfo juzga indignos 
de ver la luz del dia, vengamos al notario 
Ferran. 

Este notario es el tipo de Tartufa, exa- 
gerado hasta la hipérbole. Moliere ha 
pintado, con aquel vigor de pincel que le 
es propio, áun hipócrita, ocultando bajo la 
máscara de la religion, las dos pasignes que 
le son mas opuestas: laavaricia, y, perdó- 
nese la bajeza de la palabra, la lubricidad; 
lo ha mostrado cayendo en el lazo que le 
tiende Elmira con una hábil coquetería, y 
arrastrado por ella hasta el punto de decla- 
rar su malvada pasion delante de Orgon, 
que no queria creer su perfidia. Puede 
decirse que Moliere ha alargado el carácter 
de Tartufa hasta donde ha podido. La 
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sensualidad de este odioso personage es | ra de Tartufa, trazada con vitriolo sobre la 


puesta en relieve en sus relaciones con El- 
mira, y su rapacidad y doblez vienen ad- 
mirablemente á espresarse en las que lleva 
con Orgon. Esto es cuanto puede sufrir 
una literatura que se respeta y tiene con- 
sideracion á sus lectores, que quieren ser 
- respetados. Porque si Moliere hubiera 
dado un paso mas, Habria caido, por una 
parte, en la cínica y brutal pintura delamor 
físico, y, por la otra, tomaria al pié de la 
horca unsugeto indigno de interesar á per- 
sonas honradas. 

En lugar de un paso, Mr. Süe ha dado 
diez. Del sensual Tartufa ha hecho un vie- 
joPriapo víctima de una sobrescitacion sen- 
sual; de captador de testamentos y dona- 
ciones, ha formado un bergante predesti- 
nado á la mano del verdugo, que mata pa- 
ra robar, y que está en relaciones con hor- 
das de asesinos, que lo desembarazan, por 
el puñal, el veneno ó sumersion, de los que 
ha despojado. Para hacer caer á este 
monstruoso Tartufa en el lazo en que de- 


be perecer, ha desnudado literalmente Mr. 


Süe á la Elmira de Moliere, formando á 
- Cecilia, esa ardiente americana, medio 
desnuda, que reemplaza las seducciones 
graciosas de la coqueta Elmira, por las pu- 
` ramente fisicas. De manera que la esce- 
na, bastante audaz, de la comedia del gran 
siglo, viene á ser, en la novela, de un ci- 
nismo de tal suerte intolerable, que es im- 
posible dar una idea de él. 

Baste decir que Rodolfo, que ha llama- 
do de sus Estados, dende la tenia encerra- 
da en una fortaleza, ála criolla Cecilia, cu- 
ya perversidad conocia, la encarga de exal- 
tar hasta el furor las pasiones sensuales del 
notario, para obtener de él la prueba de 
los crímenes que ha cometido, y que éste 
acaba por morir de una enfermedad sin 
nombre en el idioma ordinario, exhalando, 
con el postrer suspiro, los ultimos gritos 
y furores de una pasion bestial. Ferran, 
esto es claro, es una monstruosa caricatu- 


cubierta de la comedia de Moliere. 
Conoce vd., pues, ya bastante los prin- 
cipales tipos de los Misterios de Paris, 
los que brillan en los salones, como los que 
se ocultan en antros obscuros. El trabajo 
que acabo en este momento es ingrato y 
penoso, pero era necesario; porque debia 
hacerse para conocer bien el libro antes de 
juzgarlo, é importaba dar una idea de la 
epopeya de Mr. Süe á los que no quieren 
leerla, aun cuando no fuese sino para juz- 
tificar á sus propios ojos su resolucion. 
Acaso con lo dicho hasta aquí pudiéra- 
mos dejarles el cuidado de apreciar los 
Misterios de Paris, porque ya poseen to- 
dos los elementos necesarios para formar 
su juicio: ellos conocen, en efecto, el plan 


del libro, su primitiva idea, el cuadro en 


que se mueve la accion, la naturaleza de 
ésta, y los tipos principales que se agitan 
en ese caos formado de vicios y de crime- 
nes, y amasado con sangre y cieno. Pero 
llenaremos, no obstante, hasta el fin el ob- 
jeto que nos hemos propuesto. Por otra 
parte, ¡no debemos una contestacion á los 
admiradores de Mr. Sie, que, usando de 
un derecho que no les disputamos, critican 
nuestra censura y condenan las espresio- 
nes de reprobacion que hemos dejado es- 
capar en este escrito? 

Así es que no me parece bastante. haber 
hecho pasar ante la vista de vd. á la Gui- 
dlabaora, esa prostituta virginal de los la- 
drones y presidarios; el Churiador, ese 
maton de vocacion, que mata hombres á 
falta de caballos viejos; la Loba, fatalmen- 
te conducida á la infamia; la viuda Marcial 
con toda su familia de guillotinados, la tia 
Pelona, la sucia tabernera que vende á 
bajo precio asquerosos manjares y aun mas 
infames vicios; el monstruoso Maestro de 
Escuela; laespantosa Lechuza; el Cojuelo, 
ese cínico y perverso jóven; Brazo Rojo, 
su padre, ladron, contrabandista, asesino 
y espia: sin hablar del Esqueleto, hombre 
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perdido, á quien de justicia se debe la hor- 
ca, y de otros tipos tan degradados pero 
menos originales. Ni juzgo suficiente ha- 
berle puesto delante, despues de los tipos 
de los bajos lugares de la sociedad, los de 
los salones; Rodolfo, ese principe comple- 
to en la ciencia del pugilato y la del caló; 
la marquesa d'Harville, cuya atrevida ino- 
cencia acepta citas en casas sospechosas; 
la duquesa de Lucenay, que despide un 
amante como á un lacayo, y deja caer su 
pañuelo bordado de armas ducales en la 
escalera de una casa de aborto; el conde 
de Saint-Remy, el vagamundo falsario y 
elegante petardista; el marqués d'Harville, 
el galan suicida; Polidori, el clérigo ateo y 
+ 


materialista, propinador de abortivos co- > 
mo de venenos; la condesa Mac-Gregor, 
pagando asesinatos; la condesa d'Orvigny, 
dos veces envenenadora; en fin,-el notario 
Ferran, esa monstruosa mezcla de sensua- 
lidad bestial y de avaricia sanguinaria, cu- 
ya espantosa figura parece escapada del 
infame libro de Aretin, ó de las ruinas de 
esa ciudad de Pompeya, en queel Vesubio 
solo, vecino de mal agiiero, puede inter- 
rumpir las cínicas orgias y las escandalosas 
priapeas. Debemos, pues, concluir, reasu- 
miendo cuanto se hadicho, en una aprecia- 
cion moral y literaria dela obra de Mr. Sie. 

Soy, señora, con el mas profundo res- 
peto; &c. 
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EL ECO DEL COMERCIO. 


En su editorial del 7 de Abril, bajo el 
título de ''Sentimiento religioso,» ha da- 
do principio á una materia que formará, 
segun ofrece, el objeto de:algunos artícu- 
los, previniendo que va á levantarse en su 
contra el grito, de lo que anticipadamente 
y para disponer mal los ánimos de los lec- 
tores, se llama de intereses mezquinos y 
vergonzosos, que no pueden sufrir las in- 
dicaciones de la razon y de la verdad (así 
califican modestamente y de antemano las 
suyas), y apelando al mismo clero, á quien 
se insulta, á que tome la defensa de esos 
temerarios asertos, y corresponda á esos 
gritos profanos que, bajo la capa de reli- 
gion, lo ultrajan del modo mas indigno. 
Ya veremos si los respetables eclesiásti- 
cos, cuyo auxilio se implora, se prestan á 
sostener esas ideas: por lo que toca á noso- 
tros, simples seculares, pero muy católi- 
cos, de lo, que nos gloriamos, nos opon- 
dremos á ellas, movidos, no de intereses 
bajos y personales, sino de los mismos de 
que se dicen animados los editores: el in- 


terés de nuestra religion, el interés de 
nuestra patria, y aun el verdadero interés 
de los que no han premeditado todas las 
consecuencias de esa reforma que solicitan, 
que no va á ser sino la manzana de una 
nueva discordia entre los mexicanos, y 
acaso la tea incendiaria que reduzca á ce- 
nizas nuestra pobre sociedad. 

Despues de un largo preámbulo en que - 
parecia natural se establecieran algunos 
principios, se diesen algunas definiciones, 
se fijaran algunas bases para tratar con 
seguridad de una materia tan resbaladiza, 
tan dificil y tan espinosa, ó siquiera se es- 
plicase, lo que se queria dar á entender 
por la palabra sentimiento religioso, 80- 
bre que iba á dilucidarse; viene á con- 
cluirse, entre mil figuras y triviales metá- 
foras, con la trillada cantinela de la relaja- 
cion del clero, en que los ministros del al- 
tar no solamente han viciado lo que se lla- 
ma sentimiento religioso, sino que, rela- 
jando este principio de union y de fuerza, 
de paz y de virtudes sociales, han sido los 
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agentes de la anarquía y desórdenes y la “«“gobiernos conocidos, dice el Lord Fitz- 


.. causa final de todos nuestros males. ¡Ter- 
ribles, pero injustas acusaciones! ¡Calum- 
nias las mas atroces, pero las mas infunda- 
das! ¡Cargos enormísimos, pero que un 
momento de reflexion y buena fé basta pa- 
ra disipar como humo! Entremos en ma- 
teria. 

El sentimiento religioso, se dice, viene 
á ser como las entrañas de las naciones: 
constituye el eje y fundamento en que se 
apoya la existencia de éstas: asi en las pa- 
“ganas como en las cristianas lo ha sido 
siempre: en éstas últimas, y mas si son ca- 
tólicas como la nuestra, lo es esencialísi- 
ma y especialisimamente. Bien; ¿pero 
qué entienden esos grandes escritores que 
se citan, por sentimiento religioso? ¡La 
simple nocion de que hay un Dios, y que 
debe dársele culto? ¡La idea de que existe 
una revelacion divina, que instruye en los 
dogmas, que dicta las ceremonias con que 
debe tributarse adoracion al Criador y Se- 
ñor de todas las cosas, que establece la re- 
gla infalible de las costumbres? Esta espli- 
cacion debió haber precedido para hacer 
bien claro el paralelo, en cuanto al modo 
de sentir religioso entre los gentiles y he- 
Teges, entre éstos y los católicos; porque 
de otra manera, disuena la proposicion, y 
- es muy inexacta respecto de la nulidad de 
este ó el otro sistema de gobierno, este ó 
el otro sistema económico, este ó el otro 
sistema administrativo, para que no pe- 
rezca la sociedad; pues no toda clase de 
creencias religiosas tienen el mismo influjo 
para su existencia y felicidad. Si quiere 
-~ decirse que no puede haber sociedad sin 
religion, estamos de acuerdo; mas habien- 
do tan enorme distancia de las muchas fal- 
gas á la única verdadera, ¡podremos conce- 
der á todas igual influencia? No, y así lo 
confiesan, no solo los que no están por la 
mald«d de los cismas del Cristianismo, si- 
no los mismos protestantes imparciales y 
honrados. '“En la diversidad de todos los 


«William, ninguno ha contribuido mas á 
“la felicidad del género humano, que los 
“¿que han sido establecidos bajo la rel'gion 
“católica romana.» '““Es imposible (es- 
‘cribe en otra parte) formar un sistema de 
“gobierno cualquiera, que pueda ser per- 
““manente ó ventajoso, á menos que no es- 
“té apoyado en la religion católica roma- 
“*na....» Ultimamente, demuestra hasta la 
evidencia lo funesto que ha sido el Pro 

testantismo á los paises, por las disensio— 
nes civiles, la corrupcion de lts costum- 
bres, la estincion de la caridad, la supre- 
sion de las comunidades religiosas, &c., 
Ge. (*) 

«Y de qué modo puede viciarse ó rela- 
jarse este sentimiento? Viciándose, con- 
testan los editores, ó relajándose sus maes- 
tros, sus reguladores, sus depositarios, en 
fin.... los ministros del culto.» Lo enten- 
demos; ¡pero cualquiera vicio ó relajacion 
será suficiente para producir este efecto? 
¿Bastarán algunos defectos, aunque gra- 
visimos muy personales, y solo valoriza- 
dos por los escarnios y exageraciones de 
hombres perversos?! Para viciar y relajar 
el sentimiento religioso católico, ¡qué er- 
rores ha enseñado el clero mexicano como 
maestro? ¡Qué cismas ha promovido co- 
mo regulador? ¿De qué doctrinas ha abu- 
sado como depositario? ¡Se ha predicado 
en todos estos veintisiete años un evange- 
lio distinto del que antes se predicaba! ¡Se 
ha sacrificado la entereza de la disciplina á 
mezquinos intereses?! ¡Se ha corrompido 
la moral con opiniones proscritas por la 
Iglesia? ¡Ha hecho otra cosa el clero que 
sufrir y prudenciar aun en los rudos ata- 
ques que ha llevado de algunos gobiernos! 
Y cuando se ha defendido, ¿no ha obrado 
con toda la cordura posible, con un celo 


(*) Lettres d'Atficus, ou considerations 
sur la religion catholique et le protestan- 
tisme, par un anglais protestant: en la 
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apostólico y con un ejemplo digno de los 
primeros siglos del Cristianismo! ¿Aun in- 
sultado por soeces folletistas, ha usado de 
sus derechos para enfrenar sus inmundas 
lenguas? Hechos queremos y pruebas de 
lo contrario: lo que afirmamos tiene por 
testigo á toda la República. ¡Y se comete, 
sin embargo, la injusticia de culparlo de 
la impiedad de muchos, de la inmoralidad 
de no pocos y de la frialdad del sentimieh- 
to religioso de innumerables, por.las fra- 
gilidades de algunos de sus miembros! 
¡Horrorosa temeridad! Tantos males, tan- 
ta irreligion, tan depravadas costumbres, 
no son resultado en nuestro pais, así como 
en los otros que los padecen hace ya algu- 
nos años, sino de las máximas y principios 
de esos escritos que abortó el averno el si- 
glo pasado en Francia, donde proclaman- 
do el sentimiento religioso, se arrastró al 
pueblo á toda clase de escesos, llevándose 
por Paris los corazones de los mas respeta- 
bles ministros del altar en las puntas de 
las lanzas, cantándose con una ferocidad 
digna de un iroqués, aquella bárbara letri- 
lla: ¡Ah! no hay fiesta alguna cuando fal- 
tu el corazon.... | 
Todavia se da otro paso mas. México, 
se dice, ha probado toda clase de gobier- 
no, el monárquico, el dictatorial, el repu- 
blicano con sus variaciones infinitas: todas 
las clases y todos los partidos han ocupado 
los altos puestos: todos han tenido las 
riendas en la mano, y ninguno ha acerta- 
do á hacerla marchar por el camino del 
bien, ni ha podido sistemar una buena ad- 
ministracion gubernativa. ¡Y por qué? 
“Porque el sentimiento religioso está re- 
lajado en México; porque lo están sus 
maestros, sus depositarios, los individuos 
del clero.» Podian aun tomarse en consi- 
deracion diversas causas, como si la inde- 
pendencia fué inmatura por falta de ele- 
mentos, si los defectos de su régimen in- 
tenor han originado los quebrantos de la 
nación, ú otras que no se ocultan «a hom- 
bres tan politicos como los editores de &? 


Eco; pero esto no debe entrar en la cues- 
tion; de todo debe prescindirse, y no hay 
para qué boquear cosa alguna, cuando 
existe ese hircus pro peccato, el clero, á 
quien debe purificarse, reformarse. 

El mismo hipócrita empeño de conser- 
var los antiguos gobiernos absolutos en el 
siglo pasado, y sistemar en el presente los 
moderados, ha hecho á los adversarios del `. 
clero pintarlo contradictoriamente, ya co- 
mo enemigo del poder de los reyes, ya 
como el mas fuerte contrario de la libertad 
de los pueblos y el mayor fautor del des- 
potismo; y bajo el mismo pretesto de pu- 
rificar el Sentimiento religioso de absur- 
dos, y de velar sobre las buenas costum- 
bres, lo veremos convertido en blanco de 
la persccucion y la calumnia. Ojgamos 
dos testimonios de ambas épocas, que no 
dejan de venir al caso. ‘ʻEn Europa (es- 
‘‘cribe Condorcet) se formó una clase de 
‘hombres, ocupada, no tanto en descri- 
“bir y profundizar la verdad, cuanto en 
“divulgarla;... acariciando las preocupar 
“ciones con astucia, sin- amenazar casi 
““nunca, ni á muchos á un tiempo, ni aun 
“å uno solo en un todo;... tratando con 
““miramiento el despotismo, cuando se 
“*“combatian los absurdos religiosos, y el 
““culto cuando se elevaba -contra la tira- 
'*nia;... ya manifestando á los amigos de 
“la libertad, que la supersticion, que cu- 
“bre al despotismo con un escudo impe- 
““netrable, era la primera victima que de- 
“bian sacrificar; y ya, por último, denun- 
“*ciandola por el contrario á los déspotas, 
**como el verdadero enemigo de su poder, 
““atemorizándolos con el cuadro de sus in- 
“*trigas hipócritas y de sus furorcs sangui- 
““narjos (*).» No es diversa la conducta 
que hoy se guarda con el clero, despues de 
la reforma de esos gobiernos. ''En las mo- 
““narquias constitucionales (dice el mo, 
“«Tharin), afectadas, como la de Francia, 
“de un espíritu de irreligion y de rebel- 


i) Ensayo de los progresos del espi- 
ritu humano, pdg. 190. 18 
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sidia, no se podrian conferir al clero los de- 
**rechos políticos, sin que al instante mis- 
‘tmo el gobierno no tuviese que sufrir el 
“fuego mas sostenido. de todas las bate- 
**rías del partido liberal.... ¡No lo ha re- 
**presentado (la faccion revolucionaria) en 
**sus periódicos y folletos, como una casta 
_**consagrada de corazon á los intereses 
**del despotismo, como una clase ambi- 
**ciosa, que, bajo el manto de la religion, 

“oculta un violento deseo de gobernar los 
“Estados, dirigiendo las conciencias? ¡Qué 
‘de calumnias atroces no ha inventado, 
**para persuadir al pueblo que gra el mas 
**pernicioso enemigo del órden estableci- 
- *tdo!... ¡Con qué aparente celo por la con- 
““servacion de las buenas costumbres, se 
**recalcaba empeñosamente en la narra- 
“cion de un escándalo sobrevenido en el 
“rincon de una provincia, imputando á 
‘cuarenta mil eclesiásticos él crimen de 
‘tuno solo; desnaturalizando la verdad con 
‘mil circunstancias embusteras; pasando 
**«en silencio las virtudes y los servicios de 
““otros; esforzándose en hacer creer á la 
**multitud, que el clero no era sino una vil 
“*reunion de intrigantes, de avaros y vo- 
*“luptuosos! Y si algunas veces citaban un 


“rasgo de caridad en la vida de un minis- 


**tro de la religion, era tan solo para afec- 
**tar insidiosamente un espíritu de impar- 
“*cialidad; para dar á sus calumnias de to- 
**dos los dias, los seductores coloridos de 
*tla verdad; alabando con hipocresía para 
‘sumir mas adentro sus dardos veneno- 
**sos en el seno de su victima.... (*) 

Asi, pues, cuando conviene al partido 
anti-eclesiástico, el clero es sedicioso, tira- 
nicida, enemigo del poder real; y cuando 
le tiene cuenta, este mismo clero es fautor 
del despotismo, opuesto á las libertades 
públicas, apoyo de la tiranía, declarado 
contrario de los derechos de la humanidad, 
kc., £c. ¡Cuán cierto es que la iniquidad 

(*) Du gouvernement A pr 

(Par 


Monsign. Tharin, págs. 211 y 212. 
ris, 1835.) a ý 


se desmiente á sí misma! Iniguitas men- 
tita est sibi! Como: el estado normal de 
nuestra sociedad ha sido el de la incesan- 
te variacion de sistemas y de administra- 
ciones, de revueltas continuas, desenfre- 
nada ambicion del mando, choque de los 
partidos y de las pasiones, inmoralidad y 
corrupcion de todas las clases; en vez de 
investigarse racional y filosóficamente el 
origen de tantos males en la rápida tran- 
sicion de unos principios á otros, en el ol- 
vido de todos los deberes políticos y re- 
ligiosos, en el aspirantismo, sociedades 
secretas y complots protegidos aun por 
algunos: gobernantes, impunidad de los 
mayores delitos é injusticias, difusion de 
perversas doctrinas y obras maestras de 
impureza é impiedad, desenfreno de la 
prensa periódica, desprecio á la religion y 
á sus ministros, total abandono de la edu- 
cion moral del pueblo, £c., &c,; se toma 
el efecto por la causa, se grita: el senti- 
miento religioso está relajado: y por cuan- 
to desgraciadamente algunos eclesiásticos 
se han dejado arrastrar del torrente impe- 
tuoso de tantos: desórdenes; como si todo 
el clero hubiera presidido á ese número 
increible de revoltosos, aspirantes, impios, 
falsos políticos, pésimos escritores, ó hu- 
biese autorizado tantos pronunciamientos, 
tantos contratos ruinosos, tanto libertina- 
ge, tanta codicia, tanta relajacion de cos- 
tumbres, se agrega : ¿pero cómo no lo ha 
de estar con tales maestros, tales regula- 
dores, tales depositarios? Si esta no es 
la mayor de las injusticias, ignoramos cuál 
otra pueda merecer ya este nombre. 

Sino se hubiera renunciado á las mas 
justas y universales ideas adoptadas por 
todos los hombres por mas de cinco mil 
años, para poder participar de la pretendi- 
da luz de los titulados filósofos de los si- 
glos XVIII y XIX, despojando al clero 
de un poder ó autoridad, fundado sobre 
el mérito real de este estado, su utilidad 
religiosa y política, su divino orígen, su 
sagrado y autorizado ministerio, la misma 
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palabra de Jesucristo que le ha entregado 
las llaves del reino de los cielos y la facul- 
tad de atar y desatar, la naturaleza de la 
religion cristiana, ó por mejor decir, la de 
cualquiera religion, la cual en todos tiem- 
pos y lugares há tenido siempre sus minis- 
tros revestidos de una autoridad corres- 
pondiente á su oficio (*'; si no se hubie- 
sen abjurado, repetimos, estos principios, 
privándose á la religion de su debida in- 
fluencia en los negocios civiles, habria ra- 
zon en acusar hoy á loseclesiásticos de los 
males que «quejan á nuestra sociedad: .... 
¡pero qué decimos? Ellos no existirian 
ni entre nosotros, ni en otra nacion, espe- 
cialmente republicana. “En los Estados 
“«republicanos, dice el citado limo. Tha- 
“rin, la influencia del clero es útil y aun 
**necesaria, bajo el aspecto político, porque 
“él en todas partes predica la obediencia 
“á las leyes y la sumision á la autoridad 
(tj.- Ni es esta opinion solo de un -pre- 
lado eclesiástico. Elinflujo de la religion, 
y por consiguiente de sus ministros en el 
órden social, es una verdad tan clara, que 
no ha podido negarse ni aun por los que 
solicitan la mayor independencia entre ella 
y el Estado; y véase cómo se espresa uno 
de los políticos mas profundos y liberales 
de la época: ''La religion, el amor de los 
‘súbditos, la bondad del principe, el pun- 
“*donor, el espiritu de familia, las preocu- 
“'paciones provinciales, la usanza y la opi- 
“nion pública limitaban el poderio de los 
*reyes.... ¡Qué nos queda hoy dia de los 
““valladares que atajaban en otro tiempo 
“la tiranía! Habiendo perdido la religion 
“su imperio sobre las almas, se encuentra 
**derribado el linde mas visible que divi- 
“dia el bien y el mal; todo parece dudoso 
“'é incierto en el mundo moral, los reyes 
“y los pueblos andan allí á la ventura, y 
“å nadie le es dable decir en dónde están 

(*) Véanse estos principios perfecta- 
e dêsarrollados en la Biblioteca reli- 
giosa, lom. XIV, opúsc. 6. © «4-1838. 

(ț}) Lugar citado arriba en la nota. 


'“los límites naturales del despotismo y de 
“la licencia.... Cuando éstos (los repu- 
'*blicanos) impugnan las creencias religio 
"sas, siguen sus pasiones y no sus intere- 
“reses. El despotismo es el que puede 
“*prescindir de la fé, y no la libertad. La 
“religion es mucho mas necesaria en la 
“República que encomian, que en la mo- 


: **narquía que atacan, y en las repúblicas 


“democráticas que en todas las demas. 
‘Cómo, pues, dejará de perecer la socie- 
“dad, si mientra se afloja el lazo político 
““no se aprieta el moral? ¡Y qué se ha de 
“hacer de un pueblo enseñoreado de sí 
“*mismo, si no está sometido á Dios!» En 
otra parte asienta esta proposicion, que 
recomendamos mediten los editores de 
El Eco, al tratar de la educacion pública, 
sin preocupaciones monásticas, misticis2 
mo, &c.: *“Los filósofos del siglo XVIII es- 
“*plicaban de un modo sencillo la diminu- 
“cion gradual de las creencias. El celo 
“religioso, decian, debe apagarse á pro- 
“*porcion que se van aumentando la liber- 
“tad y las luces. La lástima es que los 
“hechos no están conformes con esta teo- 
“ría (*).» Atacar; pues, á la religion es 
atacar tambien al Estado (t): enflaquecer 
el sentimiento religioso, es hacer bambo- 
lear las sociedades: poner obstáculos á la 
influencia religiosa, es ponerlos á la mar- 
cha libre y desembarazada de cualquiera 
sistema, especialmente elrepublicano: sus- 
citar las discordias religiosas, es promover 
eficazmente las civiles. ¿Y los maestros, 
los reguladores, los depositarios de la re- ` 
ligion, el clero, han aflojado esos lazos, ó 
los que los persiguen, infaman y calum- . 
nian? 

Decia San Agustin, hablando de los he- 
reges de su tiempo, que, cometiendo todo 
género de desórdenes, los atribuian á los 


("> * De la democracia en América, to- 


mo II, pd, gs. 250, 251 y 286. 

(t) Véase la famosa obra de Haller: 
Restauracion de la ciencia política, donde 
se truta sólidamente este punto, 
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católicos: *“Esos crímenes de que nos acu- 
san, para inducir en error á los hombres 
poco-instruidos... ellos los han cometido; » 
y lo mismo podria hoy decir el clero á sus 
adversarios. En efecto, cuando entre no- 
sotros ha existido una secta democrática, 
como la que describe un sábio escritor, 
«errónea en sus principios, perversa en sus 
**intenciones, violenta é injusta en sus ac- 
**tos, ha dejado siempre en su huella un 
“reguero de sangre: lejos de proporcionar 
“:á los pueblos la verdadera libertad, ha 
“solo servido para quitarles la que tenian, 
**ó en caso dé que en realidad los haya en- 
**contrado gimiendo en la esclavitud, solo 
"ha sido á propósito para remachar sus 
_““cadenas. Hermanándose con las pasio- 
*'nes mas ruines, se ha presentado como 
vla bandera de cuanto abrigaba la socie- 
“dad de mas vil y abyecto; reuniendo en 
**torno de sí á todos los hombres turbulen- 
**tos y malvados, fascinando con engaño- 
**sas palabras una turba de miserables, y 
*“*brindando á sus secuaces con el sabroso 
“cebo de los despojos de los vencidos, 
‘tha sido un eterno semillero de disturbios, 
“*escándalos, encarnizados enconos, que 
ttal fin vinieron á producir su fruto natu- 
“ral: persecuciones, proscripciones y ca- 
“dalsos. Su dogma fundamental ha sido 
“negar la autoridad, sea del órden que 
“fuere: su empeño constante, destruirla, 
try larecompensa que esperaba de sus tra- 
“**bajos, era sentarse sobre montones de es- 
**combros y ruinas, cebarse en la sangre de 
**millares de víctimas, y mientras serepar- 
‘‘tia los despojos ensangrentados, entre- 
“"garse á la insensata algazarn de groseras 
“orgías (*).» ¡Cómo se echan en cara tantos 
delitos á quien ha profesado y enseñado 
principios diametralmente opuestos; á 
quien acaso por esta razon persiguen y 
aborrecen todos los facciosos? Las, máxi- 
mas del clero son, entre otras, que todo po- 
(°) Bulmes: El Protestantismo ae 


rado con el Catolicismo: tom. 11, pag. 
267.--México, 1846. 


der viene de Dios; que resiste á él quien 
resiste á lá autoridad; que ha de darse al 
Cesar lo que es del Cesar, y á Dios lo que 
es de Dios; que debe vbedecerse á las au- 
toridades legítimas; que ningun particular 
tiene derecho de trastornar al gobierno por 
autoridad propia. ¡Y tales máximas no des- 
truyen todos los principios anárquicos, y 
con especialidad los promulgados por Rous- 
seau, sobre el derecho de insurreccion, y 
que apechugan íntimamente todos los, re- 
volucionarios para alterar el órden estable- 
cido, cada vez que les viene á las mientes, 
cuando" asienta que -*“las claúsulas del 
**contrato social son de tal manera deter- 
““minadas por la naturaleza del acto, que 
‘la menor modificacion las haria vanas y 
“de ningun efecto,.... volviendo cada cual 
“'á sus derechos primitivos y á su libertad 
*“*natural (*)l» ¿Cuáles de estos principios 
relajarán y viciarán el sentimiento religio- 
so? ¿los del Evangelio, ó los del Contrato 
social? Luego si él se halla relajado y vi- 
ciado, ¡cuya es la culpa? já quién debe atri- 
buirse ese vicio y relajacion! 
Ultimamente: nosotros hemos esperi- 
mentado, -sin sistemar empero ninguna, 
todas las formas de gobierno, y en ningu- 


no de ellos se ha acertado á hacer marchar 


á la nacion por el'camino del bien. Esta 
es una verdad; pero se equivocdn los edi- 
tores de El Eco en alegar por causa la re- 
lajacion del clero. Si éste hubiera conser- 
vado su antiguo influjo, teniendo como ha 
tenido en su seno individuos de tanto sa- 
ber, y amoldándose sus principios á cual- 
quiera forma de gobierno que se hubiese 
adoptado, éste se habria sistemado y con- 
solidado, y no llorariamos ahora esa varia- 
cion, á que justamente se atribuyen todos 
nuestros males. Fscuchemos al juicioso 
Balmes, cuya sublimidad de pensamientos 
y precision lógica nada dejan que desear: 

“¿Cuando se ha ensalzado el Protestan- 
“*tismo por haber debilitada la fluencia 


(°) Contrato social, lib. I, cap. 6. 
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“política del clero católico, no se ha re- 
“flexionado bastante sobre la naturaleza 
*«deella. Dificil fuera encontrat una clase 
**que tuviera afinidades con los tres elemen- 
“tos de poder, intereses comunes con todos 
‘ellos, sin estar esclusivamente ligada con 
“ninguno. La monarquía nada tenia que 
“temer del clero, pues que los ministros 
‘de una religion que mira al poder como 
‘bajado del Cielo, mal podian declararse 
““enemigos del real, que, como hemos vis- 
“to, era la cabeza de todos los demas. La 
"aristocracia tampoco tenia que recelar 
‘del clero, mientras se limitase á un cir- 
“culo razonable. Al alegar sus titulos de 
"propiedad con respecto á sus riquezas, y 
“sus derechos ácierta consideracion y pre- 
“ferencia, no se viera contrariada por una 
‘clase que, por sus'principios é intereses, 
**no podia serenemiga de cuanto estuviese 
‘encerrado en el ambito de la razon, de la 
“justicia y de las leyes. La democracia, 
“y entiendo ahora por esta palabra la ge- 
**neralidad del pueblo, habia encontrado 
“á la época de su mayor abatimiento, el 
‘mas firme apoyo, el mas generoso ampa- 
“ro en la Iglesia; y ella, que tanto habia 
“trabajado por emanciparle de la antigua 
“esclavitud, por aligerarle lascadenas feu- 
‘dales, ¡cómo podia ser enemiga de una 
“clase á quien miraba como á su hechura? 
“Si el pueblo habia mejorado su estado ci- 
“vil, lo debia al clero; si habia alcanzado 
“su influencia política, lo debia á la mejo- 
“ra de su situacion, y esta mejora era de- 
"bida al clero; y si á su vez el clero tenia 
“en alguna parte seguro apoyo, habia de 
“ser en esa misma clase popular, que es- 
“taba con élen continuo contacto, y que 
“de él recibia todas sus inspiraciones y 
**enseñanza.--Ademas, la Iglesia tomaba 
*Andistintamente sus individuos de en me- 
“«dio de todas las clases, 'sin que exigiera, 
"para elevar á un hombre al sagrado mi- 
"nisterio, ni títulos de nobleza, ni rique- 
"zas; y esto solo era bastante para que el 
"clero tuviese con lasinferiores, relaciones 


“*muy intimas, y que no pudieran éstas mi- 
“rarle con aversion ni desvio. Echase, 
“*pues, de ver, queel clero, ligado con todas 
“las clases, era un elemento escelente para 
““impedir el prevalecimiento esclusivo de 
“ninguna de ellas, y muy á propósito 
“"para que se mantuvieran todos los ele- 
“mentos en cierta fermentacion suave y 
“fecunda, que, andando el tiempo, pro- 
'*dujese una combinacion natural y,sazo- 
“*nada.--No es esto decir que hubiesen fal- 
“tado desavenencias, contiendas, quizás 
“luchas; cosas todas inevitables mientras 
“los hombres no dejen de ser hombres: 
“*pero ¡quién no vé que entonces fuera im- 
“*posible el espantoso derramamiento de 
“sangre quese hizo en las guerras de Ale- 
“*mania, en las revoluciones de Inglaterra, 
“y enla de Francia (*)!?» 
Concluyamos de una vez: que no sien- 
do el sentimiento religioso, ó por mejor 
decir, la religion una palabra sin sen- 
tido óuna vana abstraccion, es indispen- 
sable mantenerlo cuanto sea posible en el 
corazon de los pueblos; y que hablando 
y obrando ella por sus pastores y minis- 
tros, y conservándose viva por sus pre- 
ceptos y enseñanza, si la calumnia vie- 
ne a herirlos y desconceptuarlos en la opi- 
nion pública, la religion misma es la ata- 
cada é infamada. Luego cuando sin nin- 
gunos datos manifiestos se presenta al 
clero bajo un aspecto odioso y como la 
causa final de todos los males, ¡qué mo- 
tivo podrá justificar una ligereza tan cruel? 


já quién le es permitido burlarse así del 
honor de las personas? Y cuando los 
editores de El Eco se empeñan tanto en 
aparecer fieles al Catolicismo, ¿no obran 
contra sus mismas convicciones, ajando la 
reputacion de los que al menos son tan ca- 
tólicos como ellos? ¡nolo atacan directa- 
mente, acusando sin ningunas pruebas á sus 
ministros, de males que todas las clases han 
causado, vilipendiando de esta manera su 
sagrada dignidad ante sus lectores?--E E. 


(*). Balmes: obra y tomo citados, på- 
ginas 279 y 280. | 
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.EL TRATADO DE PAZ. ' 


Dijimos al empezar nuestro periódico, | que haya tenido lugar tal resultado. No 


y ahora lo repetimos, que: no queriamos 
entrar en el terreno de las discusiones po- 
líticas; pero tambien dijimos entonces, y 
repetimos ahora, que no por esto los mo- 
vimientos de los partidos habian de ser- 
nos de todo punto'indiferentes.... y que 

nos opondriamos enérgicamente y sin nin- 
- gunaconsideracion ni miramiento, d cuan- 
tas medidas atacasen ó amenazasen A LA 
RELIGION Y d LA SOCIEDAD; y ahora añadi- 
mos, que defenderemos con igual energia 
todo cuanto tienda á conservarlas. El tra- 
tado de paz no puede, pues, sernos indi- 
ferente, como que afecta profundamente 
á ambas. . ` 

Una série de circunstancias harto cono- 
cidas, y que seria inútil repetir, han hecho 
estallar una guerra lamentable entre Mé- 
xico y los Estados-Unidos. No espondre- 
mos aqui la justicia de nuestra causa: na- 
-die duda de ella: el mundo civilizado la ha 
reconocido; y hasta del seno de la nacion 
misma que nos invade y avasalla, se han 
alzado mil y mil voces que la han procla- 
mado. 

Pero la victoria ha abandonado los es- 
tandartes de la justicia. - “No inferimos 
“de nuestros triunfos [decia un ministro 
**protestante americano, testigo de casi to- 
**das las acciones que han tenido lugar en 
**la presente guerra), no inferimos que el 
**'Altísimo aprueba la causa de nuestro 
*“pais, ni que se ha. declarado en nuestro 
**favor porque seamos mejores ó mas dig- 
“nos que nuestros adversarios; no: Dios; 
“*en su inescrutable srbiduría, permite que 
‘á menudo triunfe la injusticia, y que la 
**razon sea aniquilada.» (*) Ni es estraño 


( Discurso pronunciado por el minis- 
tro protestante Jons McCarTY, capellan 
del ejército de los Estados-Unidos, en la 
manifestacion religiosa que el general en 

efe de dicho ejército mando celebrar el 3 


de Octubre de 1847 en el palacio nacio- 


lo produjo la inferioridad del valor de nues- 
tros soldados; no el mayor atraso de las 
ciencias militares entre nosotros; no la trai- 
cion; no la pública miseria. Estas causas 
pueden haber contribuido al resultado; pe- 
ro ellas han sido á su vez producidas por» 
otra causa general. Los errores políticos; 
hé aquí lo que ha producido y producir 
debia nuestra humillacion y abatimiento. 

Innobles y vergonzosas luchas civiles, 
emprendidas por el interés personal de 
impudentes ambiciosos, fueron el primer 
resultado de aquellos errores. Estas lu- 
chas despoblaron nuestras ciudades, atra- 
saron entre nosotros las ciencias y las ar- 
tes, arruinaron nuestro comercio, aumen- 
taron la miseria pública, desmoralizaron 
al pueblo, provocaron con el desengaño 
un egoismo general, y produjeron por úl- 
timo resultado esa indiferencia en todas 
las clases de la sociedad, esa indiferen- 
cia funesta, síntoma inequívoco dela muer- 
te de las naciones. ''Pro his nos habe- 
mus luzuriam atque avariliam; publicé 
egestalem, privatim opulentiam; lauda- 
mus divitias, sequimur inertiam; inler 
bonos et malos nullum discernimus; omnia 
virtutis præmia ambitio possidit.» (*) 
Esas luchas fatales hicieron todavía mas: 
vaciaron nuestros arsenales, agotaron los 
recursos todos de la nacion, y la entrega- 
ron inerme en manos del estrangero audaz 
que quiso invadirla. Hasta el entusiasmo 
del pueblo le faltó en la hora suprema del 
último combate. Ese entusiasmo, siempre 
invencible, que pudo y debió salvarla, ha- 
bia sido completamente amortiguado por 
los errores políticos; y aunque quiso reayi- 
mársele en la dolorosa agonía de la patria, 
no dió mas signos de vida que un movi- 


nal de México, en accion de gracias por 
las victorias que habia alcanzado. 


(*) Sallust. de Bell. Cat. 
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miento sin plan, sin direccion, sin objeto, 
como el momentáneo estremecimiento de 
un cadaver galvanizado. 

Sin confianza, no puede haber entusias- 
mo; y ¡qué confianza podia tener un pue- 
blo á quien tan cruelmente y tan á menu- 
do habia hecho servir de juguete la ilegi- 
tima ambicion, no ya de los partidos, sino 
de hombres perversos, que invocaban los 
sistemas para asaltar el poder, oprimir á 
sus compatriotas, y saquear la hacienda 
pública? 

El resultado de la guerra fué, pues, el 
que ser debia. México sucumbió ante un 
enemigo unido, superior en ciencia, en 
disciplina, en recursos de todas clases.-- 
Nuestros ejércitos han sido dispersados, 
nuestras fortificaciones demolidas, destrui- 
do nuestro armamento, y nuestra hacienda 
aniquilada. Tal es el estado en que nos 
hallamos ahora. 

En tan tristes circunstancias, cuando 
nuestra nacionalidad está á punto de pere- 
cer, cuando nuestra sociedad revela por 
todas partes sintomas de disolucion y de 
muerte, la patria llama á $us escogidos, á 
los electos del pueblo, para que la aparten 
del espantoso abismo, á cuyoborde toca ya 
moribunda. Tremenda es la responsabili- 
dad que sobre estos hombres pesa.-La suer- 
te de millones de millones de seres no na- 
cidosaún, está en sus manos; y la historia, 
ó bien consagrará una página de oro á los 
que salvaron á la patria, sobreponiéndose 
á las miras mezquinas del interés privado, 
ó bien cubrirá de eterno baldon é ignomi- 
nia á los que le dieron el último golpe que 
la dejó sin vida. 

¡Qué hará el congreso en una situacion 
tan espinosa? ¿Cómo empleará los UNI- 
COS QUINCE DIAS que sele dan de 
plazo para decidir de la existencia ó no 
existencia de la República? ¿Se inclinará 
á la paz, aprobando el tratado, ó lo dese- 
chara, prefiriendo continuar la guerra? Hé 
aqui la gran cuestion que va á decidir de 
la suerte de la República. No se trata 


ahora de un interés secundario; de obte- 
ner mas ó menos ventajas en un punto 
cualquiera: nuestra nacionalidad, nuestra 
religion, nuestra existencia misma, todo 
pende ahora de una determinacion del con- 
greso. 

A nuestro modo de ver, la cuestion es 
muy sencilla, y se reduce únicamente á es- 
to: ¿podemos continuar la guerra con pro- 
babilidad de buen éxito1--Al resolverla, 
preciso es despojarse de un amor propio, 
harto natural y disculpable; pero que en las 
actuales circunstancias podria ser funesto á 
la República. El remontarse á las regiones 
delo abstracto, discutiendo la estension de 
nuestros derechos, enumerando las injus- 
ticias de que hemos sido victimas, blaso- 
nando de sacrificios heróicos consumados 
en tiempos que ya fueron; el abultar las 
dificultades que pueda hallar el enemigo 
en la prosecucion de la guerra; el alimen- 
tar ilusiones prestando fingida forma á lo 
que no existe, y desfigurando el verdadero 
estado de las cosas; el emplear tan pueril- 
mente el brevisimo tiempo que se concede 
al congreso para decidir para siempre de 
la suerte de la República, seria traicionar 
á la nacion, seria abusar dela confianza de 
los pueblos, conduciéndolos con los ojos 
vendados á un inútil sacrificio; seria cavar 
el abismo en que se hundieran para siem- 
pre nuestra independencia, nuestra reli- 
gion, y hasta la sociedad misma. 

¿Podemos continuar la guerra con pro- 
babilidad de buen éxito?--Un tiempo fué 
en que tuvimos á nuestra disposicion un 
ejército numeroso, con abundante material 
de todas clases; en que nuestros soldados 
marchaban entusiasmados al combate, se- 
guros de la victoria; en que el enemigo no 
contaba mas que con fuerzas muy inferio- 
res á las nuestras, y que ademas tenia la 
desventaja de pelear en medio de un pais 
hostil. Y sin embargo, la suerte nos 
fué adversa, y la victoria nos volvió la es- 
palda.--Y hoy que nos encontramos en 
una posicion diametralmente opuesta: hoy 
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que no tenemos ni ejército, ni material 
de ninguna clase, ni recursos con que pro- 
curárnoslo; que nuestros pocos soldados, 
desmoralizados y desconfiando de sus ge- 
fes y aun de sí mismos rehusan combatir 
de nuevo; hoy que el enemigo cuenta con 
un ejército acostumbrado á la victoria, tri- 
plicadas sus fuerzas, con un material in- 
menso, con recursos de todas clases, y que 
se halla, en fin, posesionado de los me- 
jores puntos de la República; ¡podremos 
continuar la guerra con probabilidad de 
buen éxito? 

Preciso es hacer, en el altar de la patria, 
el sacrificio de los deseos mas vehementes 
de nuestro corazon. Nadie mejor que no- 
sotros desearia ver brillar nuestras armas 
con el esplendor de la victoria: nadie me- 
jor que nosotros quisiera ver lanzado ig- 
nominiosamente de nuestro hermoso suelo 
al orgulloso anglo-sajon que tan injusta- 
mente lo ha invadido. Pero estamos pal- 
pando la imposibilidad de conseguirlo: es- 
tamos palpando que la prolongacion de la 
guerra solo puede traernos males sincuen- 
to, y hasta el completo esterminio de nues- 
tra raza.--Por esto deseamos la paz, y por 
.esto confiamos que el congreso, penetrado 
del mismo convencimiento, se apresurará 
4 aprobarla. 

Conocemos bien la injusticia de lascon- 
diciones que se nos han impuesto; pero no 
hay ya ningun medio de evitarlas. Mé- 
xico tendrá un poco menos de estension, 
es cierto; pero si salva su nacionalidad é 
independencia, quédanle todavía abundan- 
tisimos recursos para llegar á formar una 
de las primeras naciones del mundo. Sál- 
vese la nacionalidad é independencia dela 
República; y si luego se logra poner un di- 
que á nuestros errores politicos, quizás no 


Ningun congreso ha tenido en sus manos, 
tanto como el presente, la suerte de la na- 
cion, y aun diremos los elementos para 
prepararle un porvenir de paz y de ventu- 
ra. Nosotros esperamos que no los ma- 
logrará, porque al fin, mexicanos son los 
que lo componen, é interesados como to- 
dos en la felicidad de la República. No 
somos nosotros de los que dan importan- 
cia á vagos rumores, ni podemos creer la 
especie vertida en estos dias, de que algu- 
nos de los diputados iban á oponerse re- 
sueltamente al tratado, para lograr por este 
medio la entera conquista del pais y. su 
agregacion á los Estados-Unidos. Esta 
seria una traicion demasiado negra, dema- 
siado infame, para que creamos capaces de 
ella á unos hombres que, al aceptar su au- 
gusto encargo, juran solemnemente ante 
Dios y los hombres, desempeñarlo con to- 
da fidelidad. l 

Reducido en demasía es el plazo que se 
da al congreso para discutir el tratado; y 
no fuera estraño que esa muchedumbre de 
hambrientos milanos que desean el ani- 
quilamiento de la República para devorar 
su cadáver, empleáran todos los recursos 
de su infernal astucia para entorpecer la 
discusion, y lograr así que espirase aquel 
plazo sin que estuviese terminada. Para 
evitar este escollo, esperamos que, pene- 
trado el congreso de la necesidad de apro- 
bar el tratado, así como de la imposibilidad 
de hacerle modificacion alguna, autorizará 
plenamente al Supremo Gobierno para que 
lo apruebe. Confiamos que nuestros se- 
nadores y diputados se harán de esta suer- 
te acreedores á la gratitud de los pueblos, 
y que la posteridad, al inscribir con letras 
de oro el nombre de cada uno de ellos, aña- 
dirá á continuacion: “PERTENECIÓ AL CON- 


está lejos la hora en que México pueda la- | GRESO DE 1818, Y CONTRIBUYÓ CON SU 
var, de un modo glorioso, la mancha con | DESINTERESADO PATRIOTISMO A SALVAR 
que ha empañado su honor la presente | NUESTRA NACIONALIDAD, NUESTRA RELI- 


guerra. 


GION, Y NUESTRA RAZA.»--EL. 
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A 


LA ENCARNACION. 


Vedle en un establo de Bethleem, recli- 
nado en un pesebre, envuelto en pañales, 
como le habian anunciado los Profetas: 
ved al descendiente de los reyes de Judá, 
de los grandes sacerdotes y de los patriar- 
cas, al Redentor predicho desde el orígen 
del mundo, al Mesías nacido de la Virgen, 
al que los justos, la ley y los sacrificios fi- 
guraban, al hijo de Abraham, en quien to- 
das las naciones debian ser benditas. No 


salen, en otro tiempo esplendor del mun- 
do, fué destruida hasta los cimientos, y 
los judios andan errantes y dispersos. 

Los acontecimientos que anunciaban su 
venida, así como los que la han manifes- 
tado, hacen ver que el mundo estaba pre- 
parando durante cuatro mil años el Naci- 
miento de un Dios. 

El Creador, pues, delas cosas visibles é 
invisibles, el Todopoderoso, único que 


tardará en llenar la Judea de su nombre y ¡ puede concordar las predicciones y los su- 


de sus milagros: obscuro y desconocido la 
hecho lo que en vano intentaron Sócrates 
y sus discipulos: éstos no pudieron con- 
vertir una sola ciudad de la Grecia, y él 
ha convertido el universo. Sencillo y su- 
blime en sus obras, como en sus discursos, 
habla y obra con autoridad: no da un paso 
que no sea un beneficio. La vida de que 
da preceptos y modelo, es una vida toda 
divina. Muere por amor á los hombres: 
antes de él habian muerto otros por la pa- 
tria, por la amistad, por su familia: solo él 
murió por la humanidad. Muere, y con su 
muerte cumple todas las maravillas que 
habia pronosticado. Habia prometido á 
un pescador de Genezareth el imperio del 
mundo, y habia anunciado á Jerusalen 
su destruccion. Pedro reina aun hoy en 
Roma, la señora de las ciudades, "y Jeru- 


cesos, autorizó á Jesucristo con signos vi- 
sibles, las profecías, los milagros, la con- 
version de las naciones, la dispersion de 
los judios. Dios nos dice por la voz de la 
historia, como en otro tiempo en el Ta- . 
bor: “Este es mi Hijo muy amado: escu-, 
chadle.» Sí, escuchémosle, porque es la 
sabiduría, la inteligencia de Dios: escu- 
chémosle, porque es la sabiduría, la inte- 
ligencia del hombre. Dios lo hace todo 
por él y para él; y hé ahí por qué le lama- 
mos la Sabiduría de Dios. El hombre no 
entiende nada sino por él, y no debe obrar 
sino para él: hé ahí por qué le llamamos 
la sabiduria del hombre. 

Dios habia querido conservar en el mun- 
do al discípulo amado, como un testigo de 
la Divinidad de Jesucristo. San Juan se 
dedicó, sobre todo, á E el miste- 
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rio de la Encarnacion, y pronunció estas 
sublimes palabras, que los filósofos plató- 
nicos querian mandar grabar con letras de 
oro en la puerta de todas sus escuelas: 
“En el principio era el Verbo, y el Verbo 
estaba en Dios, y el Verbo era Dios: » pala- 
bras en que se encuentra la unidad de Dios 
y la distincion de las personas que hay en 


Dios. En el principio era el Verbo: hé ahi | 


la eternidad del Verbo. El Verbo estaba 
en Dios: hé ahí la distincion de las perso- 
nas. El Verbo era Dios: hé ahí la unidad 
de la Naturaleza Divina. 

El Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros: hé ahí su naturaleza humana. 
¿Qué es, pues, el Verbo? ° 

Gracias á la fé cristiana, sabemos que el 
Verbo es la segunda Persona de la Trini- 
dad, un sér subsistente, eterno, que reci- 
be toda la esencia, todo el carácter, toda la 
sustancia divina; palabra íntima que espre- 
sa todo lo que Dios es, todo lo que hay en 
él, Dios de Dios, Luz de Luz, verdadero 
Dios de verdadero Dios, como dice el Sím- 
bolo, Figura de toda la gloria del Padre, 
Imágen de todosu esplendor. 

El Verbo es producido de toda eterni- 
dad por su Padre, como el rayo procede 
del sol sin estar separado de él. 

'‘Considerad, dice el gran obispo de 
Meaux, ese Rayo que es como el hijo del 
sol; sale de él sin disminuirle, šin separar- 
se, sin esperar el progreso del tiempo.» 
Inmediatamente que el sol fué formado, 
nació su esplendor, y se esparció con él. 
Todos los rayos están unidos al sol, su res- 
plandor no se separa jamas de él: asi el Hi- 
jo de Dios, unido siempre á su Padre, sale 
eternamente de el; y ver á Dios sin su Hi- 
Jo, es ver la luz sin rayos y sin-resplandor. 
Dios quiso hacer una imágen aun mas vi- 
va de su eterna y pura generacion, v la hi- 
zo en nosotros mismos para que nos fue- 
se mas conocida. Nuestra palabra, que 
nace del pensamiento, es una imágen de 
esa generacion inmaterial, revelada por el 


Evangelio. El Hijo de Dios es, pues, la 
palabra de Dios; no una palabra estraña, 
accidental: Dios no conoce nada semejan- 
te, sino una palabra que está en él, una 
persona subsistente, que ordena todas las 
cosas con él; la palabra por la cual un Dios 
eterno y perfecto se dice á sí mismo todo 
lo que es, produce todo lo que dice. 

Y ¡quién nos ha manifestado ese Verbo? 
La Creacion, la Redencion: por él lo ha 
criado Dios todo, lo ha reparado todo; y 
por estos dos caracteres se va á reconocer 
en él la razon, la sabiduría, la inteligencia 
de Dios. | 

Todo ha sido hecho por el Verbo, y na- 
da de cuanto se ha hecho se ha hecho sin 
él. El Verbo ha dispuesto y coordinado 
todas las obras de Dios. ““El estendió los 
cielos como un espejo de bronce: él hace 
brillar el oro del sol, y estableció las me- 
didas de la tierra. La sabiduría de Dios 
está oculta á los mortales; pero Dios co- 
noce sus caminos. Cuando Dios pesaba 
la fuerza de los vientos y media las aguas 
del abismo; cuando daba leyes á la lluvia 
y señalaba su rumbo á las tempestades; 
entonces veia la sabiduría, la encerraba en 
sí, y sondeaba su profundidad. » 

Acabais de oir á Job: esCuchad á Isaías: 
“El mira con lástima la ciencia de los filó- 
sofos y la justicia de los jueces de la tier- 
ra. Estos no están plantados, ni arraiga- 
dos en la trerra: un soplo los toca de re- 
pente, y al punto se secan, y un remolino 
los echa delante de si como la paja ligera. 
Levantad los ojos á lo alto: considerad 
quién ha criado los cielos, quién hace gi- 
rar en tan buen órden la multitud de estre- 


llas: quién las llama por su nombre; nin- 


guna se le oculta: tan grande es la fuerza 
y el poder de su palabra.» El Verbo sus- 
pendió los astros sobre nuestras cabezas: 
les prefijó leyes de que no se apartan ja- 
mas; esas leyes por las cuales se atraen 
sin confundirse. Tambien el Verbo es, 
segun Orígenes, luz de nuestros ojos, ar- 
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monía de nuestros oidos: es el perfume 
de las flores y el sabor de los frutos. ''To- 
do lo que brilla en el Cielo, dice San Agus- 
tin, todo lo que vuela por los aires, todo 
lo que respira en la tierra, todas las cria- 
turas, los ángeles, los hombres, son obra 
de la Sabiduría, y el mundo es la imágen 
del Verbo, como el Verbo mismo es la 
imagen de Dios.» El Verbo, pues, está 
en todas partes, en Dios, en el hombre, 
como en el menor átomo del universo, 

El mundo habia sido hecho por él, y 
Dios, conversando con su Verbo, vió que 
su obra era buena; pero una mano enemi- 
. ga vino á desfigurarla. Todo nos atestigua 
la caida de los ángeles y del hombre: ésta 
forma el fondo de la historia de todos los 
pueblos, y en donde quiera subsisten ves- 
tigios de aquella profunda degradacion. 
¿Quién, pues, reparará estas ruinas! Otra 
vez el Verbo: él será el reparador de su 
abra alterada por la caida. 

El Verbo, humillado, niño, va á reparar 
el mundo moral, como el Verbo enmedio 
de los resplandores divinos crió el univer- 
so visible. 

¡Qué mezcla de grandeza y de humil- 
dad! Los llantos y los gemidos anuncian 
su entrada en el mundo: un establo es su 
morada y un pesebre su cuna. Isajas mas 
de siete siglos antes le vió aparecer como 
un débil arbolillo, como un vil vástago sa- 
lido de una tierra árida, y preguntó si era 
él el que debia venir. Vedle haciendo lucir 
la estrella que anuncia su nacimiento á los 
magos, recibiendo las adoraciones de los 
gentiles, comenzando asi la conversion 
del mundo, y echando los fundamentos de 
ese reino espiritual que se estiende hoy 
por todo el universo. La alegría se ha es- 
parcido entre los humildes, el terror entre 
los fuertes. Herodes tiembla delante del 
Hijo de María. Los ángeles se regocijan: 
los demonios se asombran: no estorbarán 
la obra de Dios, porque no pueden com- 
prenderla: su inteligencia no penetrará la 
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sabiduria del Verbo, no pueden reconocer. 
á un Dios envuelto en pañales y reclinado 

en un pesebre: un niño confundirá el orgu- 

llo de los soberbios. Pero ¡cómo un Dios 

niño, un Dios hombre ha sido necesario 

para regenerar el universo? 

Todo se ha hecho para el Verbo y por 
el Verbo, y de toda eternidad el Verbo 
debió unirse á la naturaleza humana, ino- 
cente ó degradada. San Juan Crisóstomo, 
para esplicar el secreto de la apostasía de 
los ángeles, dice, que despues de la crea- 
cion de los espíritus celestiales, les propu- 
so Dios el gran misterio de la Encarnacion ` 
del Verbo, y que pronunció estas palabras, 
repetidas por San Pablo: ''Adórenle to- 
dos los ángeles: Adorent eum omnes an- 
geli.» Añade el mismo gran doctor que 
unos, San Miguel y los ángeles fieles, se 
sometieron respetuosamente; pero que los 
otros se negaron por orgullo, y que en 
castigo de su desobediencia los precipitó 
Dios en el abismo eterno. Es opinion de 
varios teólogos que el Verbo se hubiera 
encarnado aun sin el pecado del hombre. 
Habiendo criado Dios el espiritu y la ma- 
teria, quiso, aparte de la Redencion, mila- 
gro de amor hecho necesario por la caida, 
que un sér á un tiempo material y espiri- 
tual, fuese el pontifice de toda la Creacion. 
Para reunir á sí el mundo entero, pensaba 
en unirse á un sér espiritual y corporal, á 
fin de que las naturalezas espiritual, mate- 
rial y divina, fuesen consumadas, por de- 
cirlo asi, en la unidad y en la gloria; pero 
Satanás, el mayor de los ángeles, vió que 
se le arrebataba el primer puesto, y se re- 
beló contra este plan del Altísimo, que tra- 
tó luego de imposibilitar, seduciendo al 
hombre. ¡Puede creerse, en efecto, que Sa- 
tanás haya querido igualarse á Dios? Se- 
mejante pensamiento escede hasta el deli- 
rio del orgullo; pero cuando él vió que la 
naturaleza angélica iba á ser inferior á la 
naturaleza humana por la Encarnacion del 
Verbo, entraron en su corazon la envidia y 
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justicia de Tica, ni el abismo de su ton- | 
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Pen ev San Pablo, esplicando la Encar- 
harim, decsara que se verificó á fin de re- 
generar urdas las comas en los cielos y en 
la tierra: instaurare omnia in Christo, 
que in celis el que in terrá suñl in ipso. 

Kigarinos el procedimiento de la sabidu- 
ria de Dios en la obra de la Redencion. 
En el principio, Dios era solo bueno, dice 
Tertuliano: in principio Deus tantum bo- 
nus. Dios era conocido al principio por 
an sabiduria y su bondad. El temor no 
existia en ninguna parte: todas las criatu- 
ras entonaban un himno de reconocimien- 
to y de amor. Satanás, y el hombre, ar- 
rantrado por él, abrieron abismos de jus- 
ticia y de dolor; el Cielo y la tierra tembla- 
ron: la cólera al parecer sustituyó al amor. 
Hubo, dice el Apocalipsis, un gran silen- 
cio en el Cielo. 

¡Oh hombres! pensad en el inmenso va- 
cio que quedó en la obra divina cuando los 
ángeles salieron de la mansion de la felici- 
dad, y el urcángel preguntó: ¡Quién cómo 
Dios! ¡Ah! Adan debia llenar aquel hue- 
co; pero Adan cae succesivamente. Ved 
tambien á Adan y á Eva arrojados del pa- 
10 terrenal por el ángel esterminador, y 
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! ingeles tahan perice su prareza ante la 
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ternie seran al hores de la Divinidad. 

A pesar de las amenazas prutendas con- 
tra el prumer Eorire, enmedio de los ra- 
yos y reiiriazos, hatia hcto el Verbo: 
VE ce renio. Vengo para satisfacer la jus- 
ticia, á cuya ley se sureta el mismo Dios: 
venz? a ofrecerle una expiación mavor que 
la falta; á romper las cadenas del pecado, 
y á vencer la muerte. Venid, en efecto, ;oh 
| divino Maestro mio! razon, sabiduria di- 
vina; venid, y á fuerza de maravillas y por 
una redencion muy “superior á la creacion 
del hombre, supuesto que éste fué criado 
al principio de la nada y ahora es criado 
por el amor; venid á sustituir una religion 
toda de esperanza y de amor álas sangrien- 
tas reparaciones del miedo: venid á reem- 
plazar con el sacrificio del cordero las bár- 
baras inmolaciones del hombre. 

ma angel del Señor no cesaba de pregun- 

tar: ¿Quién es digno de abrir el libro y de 
romper los sellos! 

Levántase el cordero dominador: este 
cordero es un niño, que ofrece al nacer su 
cuerpo, y esta oblacion sustituye á to- 
dos los sacrificios ofrecidos desde el origen 
del mundo. 

La prediccion de Daniel se ha cumplido: 
el pecado se ha abolido: la cólera se ha 
eplacado para siempre, y ha comenzado 
el reinado del Santo de los Santos: la jus- 
ticia y la paz se han abrazado: la miseri- 
cordia y la verdad se han reunido. La 
justicia de Dios ha encontrado una victi- 
ma proporcionada á la ofensa: la miseri- 
cordia ha recobrado sus derechos por la 
mediacion del Verbo encarnado. 

La bondad desarma á la justicia: todo 
se ha restablecido al estado que tenia al 
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principio. In principio Deus tantum 
bonus. 

Quitadme esos pañales y ese pesebre; 
decia el impio Marcion, que no son dig- 
° nos de Dios. Nada hay, respondia Tertu- 
liano, tan digno de Dios como la salvacion 
del hombre. Todos los Santos padres con- 
vienen que Dios no se hizo hombre sino 
para hacer al hombre Dios: factus est Deus 
homo ut fieret homo Deus. ¡Cosa admi- 
rable! ¡Maravilla de las maravillas! ¡Oh 
profundidad! ¡Oh misterio! Lo que decia 
Satanás al hombre pera tentarle: sereis co- 
mo dioses; eso dijo Jesucristo á los hom- 
bres para salvarlos: todos sois dioses y los 
hijos del Altísimo: dei estis, filii Excelsi 
omnes. 

Aquí se restablece la union entre la na- 
turaleza humana y la naturaleza divina en 
este Verbo, por quien Dios crió el mundo, 
, por quien Dios le reparó, y por quien Dios 
manifiesta su razon, su sabiduria, su inte- 
ligencia. | 

El Verbo, pues, es la razon de Dios, la 
razon de todo lo que ha hecho, ratio Dei 
el uniuscujusque rei, como dice San Ge- 
rónimo: réstanos demostrarcómo es la luz, 
la razon del hombre, supuesto que el hom- 
bre no puede conocer y obrar sino por él. 


San Juan, el apóstol del Verbo, no solo 
nos ha hecho conocer que el Verbo esta- 
ba en Dios, Verbum erat apud Deum: que 
todo fué hecho yor él, y que nada de lo 
que se ha hecho se ha hecho sin él; sino 
que tambien nos enseña lo que el Verbo es 
con respecto álos hombres, en estas pala- 
bras: “En élestabala vida, y la vida era 
la luz de los hombres; y la luz luce en las 
tinieblas, y las tinieblas no la comprendie- 
ron. 
ilumina á todo hombre que viene á es- 
te mundo. » 


El Verbo es, pues, la luz del hombre co- 
mo es la luz de Dios; y es fácil convencer- 
se de esta verdad considerando al hombre 


El Verbo era la verdadera luz que' 


antes de la caida y despues de la caida, al 
hombre sin Jesucristo y con Jesucristo. 

En el paraiso terrenal el hombre esta- 
ba en comunicacion directa con Dios, y 
tenia, segun Hugo de San Victor, diferen- 
tes conocimientos: uno por medio del cual 
veia el mundo esterior, y son los ojos del 
cuerpo: otro por el cual se veia á sí mismo 
y veia á Dios, y eran los ojos del alma, 
los ojos de la contemplacion. El hombre 
en el paraiso terrenal se alimentaba como 
los ángeles con el Verbo, la belleza supre- 
ma: conocia la verdad sin auxilio de nin- 
guna imágencorporal: por eso San Bernar- 
do dice que el hombre en este estado par- 
ticipaba de la sociedad delos ángeles; pero 
Adan con su caida cesó de poder contem- 
plar la verdad en sí misma y no la vislum- 
bró sino por entre figuras. Obscurecióse 
la mirada de su alma: perdió los ojos del 
entendimiento con los cuales conocia su 
alma y las cosas celestiales: dejó de estar 
en comunicacion con las naturalezas espi- 
rituales: no vió ya mas que las criaturas 
sensibles; y su cuerpo, imágen hasta en- 
tónces de su alma, se hizo un velo entre 
Dios y él. 

Pero ¡cesó deslucir para los hombres la 
luz del Verbo? No, ciertamente: en el 
instante mismo de la caida del Verbo se 
ofreció en holocausto: est agnus qui oc- 
cisus est; y conservó entre el alma y 
Dios las relaciones que llamamos la ra- 
zon, la conciencia; relaciones misteriosas, 
pero reales, rayo de laluz de arriba, seme- 
janza de hombre con Dios. ¡Cómo á pe- 
sar de la diferencia de costumbres y len- 


guaje, separados por el espacio y por el 


tiempo, han podido unos hombres que no 
se han visto, ni concertado jamas, conocer 
los principios de las ciencias y de las artes, 


las nociones de lo justo y de lo injusto, las 


ideas de órden y de belleza? . ¡De dónde 
proviene esa concordancia? La luz del sol 
nos descubre á todos los mismos objetos, 
y nos hace ver los mismos colores y las 
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mismas proporciones. ¡Quién produce en 
las inteligencias el mismo efecto que el sol 
sobre el horizonte?! El Verbo, la verdad 
universal, esa luz superior á todos los es- 
piritus, esa belleza eterna siempre pura é 
inmutable, ésa verdad propia de cada uno, 
comun á todos. Esa razon, esa belleza, 
esa luz, esa verdad, es el Hijo de Dios, la 
luz increada, la luz de los espíritus celes- 
tiales que la carne y la sangre no ven, la 
palabra de Dios, la luz de los hombres, la 
vozinteriorque habla á todos los corazones; 


y del mismo modo quesin el sol el universo: 


yaceria en la noche y en la muerte, asi 
sin.el Verbo, la palabra divina, el alma y el 
Cielo mismo estarian sin vida y sin calor. 
La palabra humana es la imágen de esa luz 
de que el sol no es sino la sombra, y hé ahí 
por qué el Verbo se llama luz, inteligencia, 
razon, palabra. En el Verbo se vé Dios, y 
enel Verbo vemos nosotros. Nuestra razon, 
la mirada de nuestra alma, nos sirve para 
contemplar la verdad en la razon de Dios, 
la razon eterna. 

Ademas de estas iluminaciones interio- 
res, siempre ha habido en el universo una 
revelacion del Verbo directa, permanente; 
y los patriarcas y los semos sacerdotes 
han guardado este depósito sagrado hasta 
Jesucristo. ` El género humano ha tenido 
siempre á la vista el espectáculo de esta 
tradicion viva, que ha conservado y tras- 
mitido la unidad de Dios, la inmortalidad 
del alma, la promesa de un Redentor. Asi, 
gracias ála conciencia y á la fé, el reino de 
la verdad está fundado en el mundo y na- 
da puede conmoverle. Las pasiones, los 
esfuerzos de la impiedad, los errores, las 
preocupaciones, todo pasará: la verdad 
subsistirá siempre. 

Antes, lo mismo que despues de la En- 
carnacion, mas allá como mas acá de la 
cruz, en todp tiempo y en todo lugar, el 
Verbo ha sido la luz que ha iluminado 
nuestras tinieblas, Estaba en el mundo, 
y el mundo no le comprendió. 


El hombre ha recibido del Verbo, no 
solamente todas lasideas, sino tambien las 
inspiraciones y los auxilios en el órden de 
la salvacion. Impongamos silencio, dice 
el gran papa San Leon, á los que se atre- 
ven á murmurar contra la Providencia Divi- 


“na, y quejarse de la tardanza del nacimien- 


to del Salvador, como si los siglos trans- 
curridos no hubieran tenido ninguna par- 
te en los misterios consumados en los últi- 
mos dias. La Encarnacion del Verbo ha 
producido los mismos efectos antes que 
despues de verificarse, y en ningun tiempo 
se ha interrumpido el plan de la salvacion 
delos hombres: sacrumentum generis hu- 
mani in nullá antiquitate cessavit. ''He 
aqui por qué la religion de Jesucristo, el 
Verbo Encarnado, es la religion univer- 
sal: no solo comprende todos los lugares, 
sino'todos los tiempos. El Verbo no ha 
faltado jamas á ninguno con sus ilumina- 
ciones ni con su gracia. Asi, añade el doc- 
tor incomparable, la salvacion anexa á la 
única religion á la cual está prometida, no 
ha faltado jamas á ningun hombre digno 
de recibirla, y todo el que ha estado pri- 
vado de ella, se habia hecho indigno. 
Santa Iglesia Católica, verdadera Jeru- 
salen terrenal, depositaria de la fé, de la 
esperanza y del amor, razon habeis teni- 
do de anatematizar á los novadores que 
querian poner límites á la verdad y á la 
misericordia de Dios. ¡Ciegos! que no 
limitaban su poderío, y querian sujetar su 
bondad. Vos habeis pronunciado contra 
ellos estas hermosas palabras: **Dios quie- 
re salvar á todos los hombres;» y repetis 
sin cesar al celebrarse el sacrificio divino 
el cántico de los ángeles: “Gloria á Dios 
en las alturas y paz en la tierra á los hom- 


bres de buena voluntad. » 


El Verbo pues, antes dela Encarnacion 
era la razon, la conciencia ó la ley de los 
pueblos. Todas las ideas verdaderas con- 
servadas entre los hombres, eran su obra, 
y sus errores eran el fruto de sus pasiunes. 
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“El intrépido romano sacrificaba almiedo, 
y la Grecia honraba la castidad de -Jenó- 
crates, prosternándose delante de los alta- 
res de Venus; » prueba manifiesta de que 
la luz del Verbo, la razon, no cesaba de lu- 
cir en medio de las tinieblas del paganis- 
mo, ni de oirse el grito de la conciencia en 
medio del tumulto de los sentidos. El 
Verbo era la verdadera luz que ilumina d 
todo hombre que viene d estemundo. Pero 
el hombre no queria comprender por no 
verse obligado á obrar bien; y de ahí la en- 
señanza de crimenes y de voluptuosidad 
que se llamaba la religion pagana. 

Los pueblos habian confundido entre 
las tinieblas las obligaciones morales que 
no querian cumplir. Hé aquí cómo con- 
servaron la verdad en algunos puntos, y có- 
mo la alteraron en tantos otros; pero jamas 
han cesado de entenderse en cuanto á las 
verdades que sus pasiones no oscurecian. 

Diosera conocido y adorado en la Judea; 
pero los judios, ensoberbecidos con ver al 
pueblo escogido, y despreciando á los otros 
ocupados únicamente en ceremonias este- 
riores, no tenian idea del remedio que re- 
querian las dos grandes llagas del género 
humano, la voluptuosidad y el orgullo; en 
términos que, aun ahora, sus descendien- 
tes, fieles á sus tradiciones, esperan á un 
Mesias guerrero y conquistador, como si 
Jesucristo no hubiera cumplido todas las 
profecías con la conquista de los corazones 
y de los entendimientos. Solo un corto 
número de hombres de deseos entre ellos, 
sabian descubrir al Mesias en los sacrifi- 
cios y bajo la letra de la ley. . 

Tal era el estado del mundo antes de la 
venida de Jesucristo, el Verbo encarnado. 
El Verbo era el sol de los entendimientos; 
pero el sol tras de las nubes. 

se vela en el universo procedia de él; pero 
las pasiones iban siempre encubriendo la 
verdad; y la noche en que Jesurristo nació 


Cuanta luz | 


ro humano. Por fin, el Verbo aparece en 
un niñó: a la vista de aquel sol moral, to- 
das las verdades salen de la obscuridad, y 
recobran su resplandor. Aparece el Verbo, 
y concluye la revelacion hecha á los pa- 
triarcas y ú Moises: enseña á distinguir en 
todas partes el error de la verdad, y sepa- 
ra de nuevo la luz de las tinieblas. Apa- 
rece el Verbo: el mundo se turba: se tras- 
torna el reinado del mal: lo que hay en no- 
sotros de divino, siente la necesidad de 
quebrantar las cadenas y de recobrar la 
libertad. Aparece el Verho, y desde aquel 
dia feliz cesa de correr la sangre delas vic- 
timas ya inútil: los altares de los falsos dio- 
ses son derribados: caen los idolos: los 
templos consagrados álas pasiones, se con- 
vierten en casas de oracion; y se establece 
en la tierra el culto en espiritu y en verdad. 
Ese divino sol continúa ahora su carrera, 
é ilumina succesivamente al mundo. Des- 
de los estremos del Oriente baja hasta los lí- 
mites del Ocaso: nada se oculta al calor 
de sus rayos, su resplandor se ha difundi- 
do por todo el universo. Pero el primer 
rayo de luz para los pueblos salió visible- 
mente del pesebre donde descansa el Dios 
encarnado. | 


Acabamos de ver lo que era el mundo 
antes de Jesucristo, y lo que ha sido des- 
pues: investiguemos ahora en qué viene á 
parar la razon de los que enmedio de las 
luces del cristianismo no creen enel Verbo 
encarnado. En el momento que Jesucristo 
cesa de ser para ellos la razon de Dios y 
la razon del hombre, desaparece la revela- 
cion, y se desvanece el mundo espiritual: 
ya no hay verdad religiosa trasmitida con 
la vida y conservada durante cuarenta si- 
glos por los patriarcas y los sumos sacer- 
dotes, y de mil ochocientos años acú por 
los succesores de Pedro: ya no hay vincu- 
lo entre las generaciones, ni tradicion: ya 
no hay luz que ilumina á todo hombre que 


. ” | . ” . . . 
en Bethleem, esla imágen de la noche pro- | viene á este mundo, ni conocimiento de 


funda en que se hallaba sepultado el géne- 


Dios y del alma, ni regla de lo justo y de 
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lo injusto, ni razon divina, ni razon huma- 
na, ni Verbo en Dios ni en el hombre. 
Dios es indiferente á nuestros pensamien- 
tos y á nuestra vida: los sepulcros no de- 
ben volver á abrirse. No hay pasado, ni 
futuro: todo acaba con nosotros. 

Conviene decir, para conocer la profun- 
didad del mal hecho á la sociedad, convie- 
ne decir dónde caen tantos desgráciados: 


conviene manifestar, para precaver el azo- 


te, cómo entra la muerte en las almas 
y el suicidio -en la sociedad. Negar á 
. Jesucristo, el Verboencarnado, es destruir 
el vínculo entre Dios y el hombre, por- 
que no hay religion posible si Jesucristo 
no es el Verbo. Si Jesucristo noes el Ver- 
bo, Dios no ha hablado jamas al hombre, 
una vez que laley natural y la de Moises no 
sirvieron mas que para anunciarle. Si Dios 
no ha hablado al hombre, no le hablará ja- 
mas: si la palabra de Dios, la verdad, no 
ha sido oida por el hombre, el amor de 
Dios, el Espiritu Santo no ha bajado á la 
tierra: la luz y el amor no existen; y el 
mundo es aquel infierno en cuyas puertas 
escribia el poeta: '*Abandonad toda espe- 
ranza los que entrais aquí.» 

Todo está ligado y unido, graciasá Jesu- 
cristo, el Verbo encarnado, que esplica to- 
dos los hechos. Quítese á Jesucristo del 
universo, y no se halla en la historia cen- 
tro ni unidad, Si desapareciesederepente, 
se veria de nuevo el caos que la palabra 
destruyó: las sombras de la muerte se es- 
parcirian por todas partes: la naturaleza de 
Dios, su poder, su justicia, su bondad, 
vendrian á ser tinieblas y enigmas: la razon 
de Dios, la razon del hombre serian borra- 
das de la tierra, y apareceria otra vez lano- 


che en el mundo. 
Sí, Dios mio, habeis hablado á los hom- 


bres desde lo alto del Cielo: locutus es cum 
eis de cælo, Domine. Hace sesenta siglos 
que vuestra palabra no ha dejado de brillar 
en el mundo. Una misma luz se nos apa- 
rece en todas partes, dice Bossuet: nace en 


tiempo de los patriarcas: auméntase en el 
de Moises y los profetas; y Jesucristo, mas 
grande que los patriarcas, mas autorizado 
que Moises, mas elevado que los profetas, 
nos la muestra en su plenitud. 

La palabra de Dios se encarnó: el Verbo 
se hizo carne; y Cristo es la solucion de 
todas las dificultades: solutio tolius Bf- 
cullatis Christus. 

A vista de todo lo que el Verbo divino 
ha hecho para sistemar nuestra naturaleza 
y reparar sus ruinas, ¿cómo no esclamar 
con San Agustin: ‘‘Dichosa culpa que nos 
valeis tal Redentor?» Feliz culpa que ta- 
lem meruit Redemptorem. Siel Verbo se 
hubiera unido á nuestra naturaleza inmor- 
tal en el paraiso terrenal, en vez de unirse al 
hombre degradado por la caida, hubiéra- 
mos admirado su grandeza; pero hubiéra- 
mos tenido menos pruebas de su amor, 

Mortales, no digais ya: ¡Qué soy yo á 
los ojos del Dios inmenso, infinito! Dios 
no ha hablado al hombre: no piensa en mí: 
la naturaleza divina no es accesible á la 
naturaleza humana: el temor ha hecho los 
dioses; y el hombre, echado al acaso en el 
mundo, es el miserable juguete del Cielo, 
que no hizo al crearle mas que dar una al- 
ma al dolor. Este lenguage es una blas- 
femia. La palabra de Dios se hizo carne y 
habitó entre nosotros: et Verbum caro fac- 
tum est, et habitavit in novis. La bondad 
de Dios apareció en el universo: apparuit 
benignitas Dei. 

Los dos mundos, el visible y el invisible, 
se han puesto otra vez en comunicacion: 
la tierra no está ya separada del Cielo por 
un abjsmo. 

La luz que regocija ála Trinidad y á los 
angeles, comunica su gloria á todos los 
hombres. La vida, la ciencia, el amor, 
estos tesoros divinos están cerca de noso- 
tros. Senos ha revelado el secreto de 
nuestras aspiraciones hácia lo infinito. La 


naturaleza divina está de tal modo unida á | 


la humana, que podemos decir hoy: Un 


s 
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Dios es hombre, un hombre es Dios. To- | Padre, lleno de gracia y. de verdad. La 
do se ha restablecido como eraal principio. | religion del tiempo se confunde otra vez. 
Hemos visto la gloria del Hijo único del | con la religion de la eternidad. 


-Deea 


LOS MISTERIOS DE PARIS. 


CARTAS A UNA SEÑORA DE MUNDO. 


CARTA QUINTA. 


MORALIDAD DE LA OBRA DE MR. Sue (*). 


Muy señora mia.--Aunque solo el ana- 
lisis de los Misterios de Paris es bastante 
para dar una idea completa de la morali- 
dad de esta obra,que cuanto ha hecho cre- 
cer los abonados al Diario de los debates, 
tanto ha aumentado tambien las quejas y 
reclamaciones á los tribunales de justicia: 
y aun cuando los tipos que he presentado 
succesivamante á la vista de vd. son sufi- 
cientes, sin mas reflexion, para decidir so- 
bre esta cuestion; crep debo ocuparme de 
ella detenidamente, por la impor ancia que 
bajo este aspecto se ha dado á Mr. Sie, 
hasta llegar algunos, en su fanática preo- 
cupacion, á aclamarlo uno de los mejores 
moralistas de nuestro siglo. 

Bien fácil me seria señalar con el dedo 
las dos escuelas de donde parten especial- 
mente esos gritos de alabanza, y demos- 
trar la conformidad de la única opinion en 
que ambas convienen, con los principios 
profesados por Mr. Sie; pero exigiendo 
esta tarea para su desarrollo, mayor volú- 
men que el que permite una carta, la dejo 
á plumas mas desocupadas, contentándo- 


` ; 
me con indicar que el fourierismo y sansi- 
monismo son los que, dejándose arrastrar 
del parcial entusiasmo de secta, hasta to- 
mar las ideas del escritor de los Misterios 
por hechos comunes yaveriguados, en vez ' 
de decir: '““¡Que libro!» han esclamado:. 


"t; Qué sociedad!» 


En efecto, siendo el principio comun de 
esas escuelas, entre las muchas cuestiones 
en quese hallan divididas, que cuanto pasa 
en este mundo, el peor de los planetas que 
giran al rededor del sol, es para mayor 
mal de sus moradores; ¿cómo podian de- 
jar de recibir naturalmente los Misterios 
de Paris como un argumento á favor de 
su sistema? ¡cómo esa especie de fatalidad 
social, bajo la que sucumben casi todos los 
personages de la epopeya de Mr. Siie, no 
seria totalmente de su gusto? Es cierto, 
v. gr., que la Loba debe haberles pareci- 
do una nota fuera de luyrar, que turba la 
armonia general, porque no se ha em- 
pleado como debia serlo; pero ¿la Guilla-` 
baora no es una prueba viva de la necesi- 
dad de la emancipacion de la muger redu- 


("y Enesta carta, ademas de darse una idea en general de la moralidad de la obra, 


contesta el aulor á Mr. Súe, que habia pr 
e aris. 
esta contestacion, porque carece de interés, no teniendo d la vista lo rep 


en las antecedentes a los Misterios de 


elendido replicar d las observaciones hechas 


Nosotros hemos omitido en gran parte 
icado por 


Mr. Süe, y porque cusi todo se reduce d personalidades, ó d repetir sin prueba los 


mismos errores que se combatian ó ridiculizaban. 


No ast con las reflexiones sobre 


la moralidad de larepetida novela, que nos parecen muy racionales y era d 
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cida á la esclavitud?....Mas ya olvidaba mi 
promesa de no internarme en esta materia 
árida y fastidiosa: volvamos al camino que 
me habia propuesto seguir en esta cues- 


tion. 
Cuando Mr. Sile se propuso escribir 


los Misterios de Paris, ¡tuvo la idea de 
componer un libro de moralt Parece que 
no, pues al comenzarlo se manifestó en su 
Advertencia preliminar (*), tan timido, tan 
modesto y considerado hácia sus lectores, 
que lo único que por entonces exigia, era 
la lectura y no el aprecio de su obra. ¡Y 
ésta ha sido presentada desde un principio 
por su "mismo autor como digna de los 
aplausos que se le han prodigado bajo el 
aspecto de su moralidad? No, por eierto: 
él mismo se ha echado en cara presentar 
esos episodios disonantes, esa pintura fiel, 
animada y atrevida de unas costumbres que 
horrorizah y angustian el corazon, esases- 
cenas que se representan entre los natura- 
les de la raza infernal que pueblan las pri- 
siones y galeras, cuya sangre mancha los 
cadalsos; y únicamente se disculpa con esa 
especie de curiosidad timida que escitan 
alguna vez los espectáculos horribles, y 
que hacen resaltar mas e7 poder de los con- 
trastes. '*Bajo este punto de vista del ar- 
“te, dice, puede acaso ser bueno reprodu- 
**cir ciertos caracteres, ciertas existencias 
**y figuras, cuyoscolores sombrios, enér- 
“*gicos, y tal vez exagerados, servirán de 
‘oposicion á escenas de muy diverso gé- 
“"nero....». Resulta de lo dicho, lo pri- 
mero, que ni el autor mismo ha creido, sea 
lo que fuere lo que haya escrito despues 
para defenderse de los que lo han impug- 
nado, que su obra era digna de considera- 
cion bajo el aspecto moral, sino solamente 
disculpable bajo el del arte; y lo segundo, 
que no habiendo presentado jamas esos 
contrastes, ha faltado 4 su palabra, pues 


(*) Esta advertencia no se ha puesto, 
ignoramos por qué, en la traduccion espa- 
ñola.--T. 


salvo el pequeño epílogo con que se cier- 
ran los Misterios de Paris, tales contras- 
tes se quedaron en el tintero. Asi ha sido 
en efecto: comenzó la obra con escenas 
torpes, asquerosas y sangrientas, y con- 
cluyó con las mismas: esas luces con que 
los pintores hacen contrastar ciertas par- 
tes de sus cuadros en la sombra, se buscan 
y solicitan en vano: Mr. Sie no hace otra 
cosa que pasar de la Cité á Paris, de las 
tabernas á los salones, de las cárceles á los 
palacios. ¿Y en esto hace consistir los con- 
trastes? ¡Es este el carácter del morálista, 
presentar en todas partes el vicio, en nin- 
guna la virtud; costumbres brutales y hor- 
rorosas, instintos sensuales y sanguinarios, 
máximas depravadas y anti-sociales en ca- 
da página; y ni en una sola el modo de re- 
primirlas y combatirlas, si no es exageran- 
do siempre los vicios de la organizacion 
social, de las leyes y de los magistrados! 
¡Será el de atenuar constantemente los ac- 
tos viciosos mas degradantes, culpar de 
ellos casi siempre á la sociedad, mantener 
sin cesar á los lectores, con riesgo inmi- 
nente de manchar sus almas, en una at- 
mósfera pútrida y corrompida? ¿Se ignora 
que hay asfixias morales, asi como las hay 
fisicas? ¡Cómo en un contacto habitual con 
el vicio, en lo que tiene de mas vergonzo- 
so, no se perderá esa castidad de ideas y 
sensaciones, que son para el alma lo que el 
vello á los frutos? 

No ignoro que podra decirse á esto, que 
los espartanos enseñaban á sus hijos ilo- 
tas ébrios para preservarlos de la embria- 
guez; pero tambien en Esparta se hacian 
luchar jóvenes doncellas con hombres mo- 
zos, en la desnudez de la palestra, y no 
pienso que se intente introducir este uso 
entre nosotros. Es necesario dejar á los 
esparciatag en Lacedemonia, y procurar 
ser franceses en Paris. Todas las partes 
de una civilizacion se apoyan entre sí, y 
las civilizaciones emprestadas pierden lo 
que creian ganar. 


e 
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Seria una manera singular de justificar- 
se, decir que no se muestra en un libro 
sino-lo que se ha visto en la naturaleza ó 
en la sociedad.. Voltaire responde á esto 
con un gracejo demasiado vivo para que 
pueda reproducirse; pero que prueba á lo 
menos, que, relativamente á las cosas que 
pueden ó no manifestarse, no era él de la 
opinion singularmente avanzada, que Mr. 
Thiers, se dice, ha puesto en accion en 
Grandvaux. En el cuerpo social pasa lo mis- 
mo que en el físico: hay ciertas partes que 
deben cubrirse, sobre todo cuando los re- 
tratos quese hacen se destinan á ser pre- 
sentados al público. Ahora bien, no que- 
da á Mr. Süe ni aun el recurso de decir 
que no ha escrito sino para cierta clase de 
espiritus observadores, que tienen necesi- 
dad de saberlo todo, y pueden verlo todo 
sin inconveniente. 

El ha escrito en un periódico, y este es 
el libro de todo el mundo. Si se preten- 
de que cualquiera puede leer sin inconve- 
nientes los Misterios de Paris, yo pediré 
permiso de hacer una simple pregunta: 
¿Se juzgaria conveniente que doncellas 


, Jóvenes y tiernas niñas frecuentasen el Ta- 


piz franco de la calle de Féves, é hiciesen 
sus delicias de la conversgcion de la Gui- 
llabuora, de la Loba y del Churiadort Si 
el mismo Mr. Sie define la germania e/ 


idioma innoble de la prostitucion y del 


crimen, ¡se tendrá por decente y útil que 
esta repugnante jerga suene en los oidos 
que tienen la mayor necesidad de ser res- 
petados? 

El primer caracter de inmoralidad que 
se encuentra en los Misterios de Paris, 
esla infamia de un grande número de cua- 
dros y el escándalo de ciertas escenas que 
no sabrian cubrirse 'con un velo bastante 
espeso. Jamas podrá persuadirse á un 
hombre de buen sentido, que haya podido- 
se, sin insultar la moral pública, pintar 
esas provocaciones sensuales de la criolla 
Cecilia al notario Ferran, y la muerte ver- 


gonzosa de este último, abrasado por las 
llamas del amor físico y sucumbiendo en 
las convulsiones del horrible mal, cuyo 
nombre ha tomado el arte moderno del 
antiguo tipo de la lubricidad. Este es un 
dibujo del Aretin espresado con la pluma; 
y hasta ahora nada sabemos en contra- 
rio, no se ha tenido la costumbre de espo- 
ner los dibujos de ese autor en nuestros 
museos. Es ciertamente un singular mé- 
todo de higiene moral, elde hacer respirar 
á una sociedad todos los albañiales que con- 
tiene; y bajo este aspecto, lo repetimos, 
hay causa de asfixia en los Misterios de 
Paris. 

Pero no es este el caracter mas general 
de inmoralidad que allí se encuentra, ni 
el único. Hemos señalado como un ridi- 
culo, analizando los tipos de esta estraña 
epopeya, esa especie de partido tomado 
por Mr. Sie de hallar sistemáticamente 
escusas á las culpas de la mayor parte de 
sus personages y aun á sus crímenes, y de 
concentrar sobre ellos todo el interés. Así 
es que, enla Guillabaora, la prostitucion 
es casta; enla Loba, involuntaria y llena 
de buenas cualidades; en el Chw iador, el 
asesinato generoso y honrado; en la du- 
quesa de Lucenay, la mala conducta tiene 
circunstancias atenuantes; en el conde de 
Saint-Remy, las acciones mas bajas son 
culpa dela sociedad; enla marquesa d'Har- 
ville, la virtud acepta citas en casas sospe- 
chosas, y enel marqués, suesposo, le hace 
volar la tapa de los sesos. Todo esto es 
peor que un ridículo. Cuando el vicio 
deja de ser vicioso y la virtud virtuosa, y 
cuando una fatalidad, mas fuerte quela vo- 
luntad humana, la domina y subyuga, to- 
dos los límites de la moral quedan trastor- 
nados. Las buenas acciones vienen á ser 
sin mérito, y los crimenessin perversidad; 
puesto que éstos y aquellas son involun- 
tarios. Talts, sin embargo, el espíritu ge- 
neral del libro de Mr. Siie. Por todas 
partes el vicio esescusado y aun justifica- 
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do; los criminales lo son fatalmente, y el 
autor de los Misterios de Paris les en- 
cuentra tan buenos flancos, que verdade- 
ramente cualquiera será tentado á mirar- 
los como oprimidos y presa de las perse- 
<cuciones sociales. Desde este momento, 
el mayor dique que se opone á los desbor- 
des de los vicios, el horror moral que ins- 
piran, viene á tierra, y de una en otra cir- 
cunstancia atenuante, se termina por con- 
cluir que el vicio pudiera muy bien, á pe- 
sar de todo, no ser tan vicioso como algu- 
nos moralistas exagerados quieren decirlo, 
y que hay cierta situacion en que las ac- 
ciones son necesarias, lo que destruye el 


dogma de la libertad, y por consiguiente 


el de la dignidad humana. 

He dicho que el libro de Mr. Siie era 
inmoral, porque quitaba al vicio su verda- 
dero carácter; y pudiera añadir que lo es 
tambien, porque se lo quita á la virtud. 

El tipo de la marquesa d'Harville, de 
que he procurado dar á vd. una idea, bas- 
taria para justificar este aserto; pero hay 
otro del que nada he dicho todavia, y que 
lo justificará mejor. Alegria, la costu- 
rera, esla Liseta de Beranger, con la pru- 
dencia de mas y el amor de menos. Esta 
buena doncella, ó mejor este buen amigo, 
acepta sin repugnancia á su vecino de 
cuarto por cortejo, va con él á la cartuja 
ó á ja ermita de Mont-martre á los bailes, 
á comer de su cuenta á una fonda y al- 
gunas veces al teatro; pero todo con ho- 
nor y la virtud por delante. ¿Y tiene ella 
principios, ó sentimientos religiosos que 
la defiendan de los peligros de la ocasion? 
Nada de esto: oigamos al autor. 

Ni habia luchado ni meditado.-—Ha- 
bia trabajado, reido y cantado.... Qui- 
zd se lendrá esta moral por ligera, fácil y 
poco séria, pero la causa es lo que menos 
importa si los efectos existen.... Esta her- 
mosa jóven se ha conservado pura, y su 


vida honrada y laboriosa podria servir 
de estimulo y de ejemplo. 

¿Quiere vd. conocer los principios de 
esta encantadora doncella? Oígala con- 
tar á ella misma la historia del matrimo- 
nio del pintor de aguazo y de la bordado- 
ra que la criaron: Pero aunque digo matri- 
monio, dice ella, corrigiendo la espresion, 
no estaban casados, d pesar de que se lla- 
maban marido y muger.... Uno de $us 
amigos les preguntó por qué no se casa- 
ban.--Si llegamos d tener hijos, le res- 
pondieron, desde luego;.... pero en cuan- 
to no somos mas que los dos, estamos me- 
jorasi.... ¿Á qué fin se nas obligard d 
hacer lo que hacemos de tan buena gana... 
Y ademas eso nos ocasionaria gastos, y d 
la verdad no andamos muy sobrados de 
dinero. 

Alegria es, para hablar verdad, la Ma- 
tilde de la bobardilla, tan peligrosa para el 
operario, como aqueila lo es para la mu- 
ger de mundo.. Cada griseta, leyendo los 
Misterios de Paris, se dirá: ‘Yo no pa- 
saré mas allá que Alegría;» y ella irá 
mas lejos, porque la pruder cia sin princi- 
pios está poco segura de sí misma, y es 
una base de poca solidez para la buena 
conducta de una jóven doncella, espuesta 
á todas las seducciones de la vida de la 
corte, la de la diversion y el canto. ¡Qué 
importa si los efectos existen! dice Mr. 
Súe. Existen en la novela, sí; pero nun- 
ca en la historia. Alguno que conocia me- 
jor el corazon humano que todos los no- 
velistas, ha dicho: “Quien no evita la oca- 
sion, perecerá en ella.» Esta verdad no 
ha dejado de serlo: Alegría no es mas que 
el tomo Í de la historia de la griseta;el úl- 
timo será la Liseta de Beranger. Mr. Sie 
habrá cantado bien; pero la moral cantada 
no es sino una cancion. 

Soy, señora, con el mas profundo res- 
peto, Kc. 


CATOLICO. 


Sin duda no es de nuestro deber, ni del 
plan de nuestros anales, tratar de conspira- 
ciones: la religion es absolutamente estra- 
ña á todos estos objetos políticos; y si las 
- pasiones humanas han mezclado frecuente- 
mente en ellos su augusto nombre, nunca 
podrán trasladar allí su espíritu ni sus prin- 
cipios Habrán podido á veces los cons- 
piradores vestirse de su librea, para lograr 
mas fácilmente sus fines; pero como dema- 
siado elevada para abatirse á complots, 
ella los ha desaprobado siempre, rechazán- 
dolos como indignos de si. Sabe some- 
terse, mas no conspirar: se resigna y no se 
insurrecciona. Pero precisamente porque 
condena toda conspiracion, y porque nada 
tiene que ver con la que en ¿a actualidad 
ocupa la atencion pública, es por lo que 
vamos á decir dos pulabras en el particu- 
lar. Sin meternos, pues, en juzgar aqui 
de su divisa, y mucho menos de su reali- 
dad: ¿no es muy notable que entre los 
veintinueve artículos que forma% el plan, 
no se encuentre una sola cláusula en que 
aparezca quererse valer del clero, de la in- 
fluencia de su ministerio, y del ascendien- 
- te que puede tener la religion sobre el es- 
píritu del pueblo? Se decia en él que po- 
dia dirigirse á ciertos ministros, á ciertos 
magistrados, á ciertos diputados, á ciertos 
generales, á ciertos regimientos; pero en 
todos los pormenores del proyecto, nada 
habia que nos indicase que se debiera ser- 
vir de los eclesiásticos y ponerlos á la van- 
guardia para acelerar el triunfo. Estos 
sacerdotes contra-revolucionarios con que 
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se asusta á los niños, estos eclesiásticos 
tan peligrosos y terribles, ante quienes 
afectan temblar los que conmueven á la 
Europa, han parecido tan impropios al 
proyecto de la conspiracion, que para na- 
da se mientan, como si no hubiese tales 
hombres; y estos mismos á quienes la ca- 
lumnia nos pinta sin cesar como propios 
para todo, aquí no parecen buenos para 
nada. Es cierto que entre uno de los tres 
arrestados hay uno que es eclesiástico; 
pero esta circunstancia, tan lejos de debili- 
tar nuestras observaciones, les añade un 
nuevo peso; porque él no hace aquí papel 
como tal, nunca se propuso contar á la re- 
ligion como'uno de sus medios; y si en las 
piezas que han aparecido, el nombre de 
Dios se invoca alguna vez, no ha sido sino 
para conducirnos á esta voluntad suprema, 


que impone silencio á todos los odios y 


manda sofocar todas las venganzas. 

No teniamos necesidad de este último: 
ejemplo para probar que la religion y el 
ministerio sacerdotal no son tan peligrosos 
como los impios Intentan persuadirlo. La 
conducta toda de los sacerdotes fieles, des- 
de la revolucion, prueba invenciblemente 
la verdad del principio de que están pene- 
trados, á saber: que su ministerio, inde- 
pendiente de las vicisitudes humanas, y 
mas fuerté que todas las revoluciones, de- 
be ser, por consiguiente, superior á ellas. 
Pero aun cuando este ministerio santo hu- 
biera sido alguns veces comprometido en 
estas terribles crisis, puesto que son hom- 
bres los que lo ejercen, ¡qué pudiera con- 


() Este articulo fué compuesto con la ocasion de un complot descubierto en Mar- 
zo de 7197, y que lenia, segun se dijo, por objeto volver a los Borbones å la Fran- 
cia. La Villeheurdiois, Durerne de Prese y el abate Broltier fueron arrestados el 14 
del mismo mes, en la escuela militar, donde se habian reunido invitados por el coronel 
Malo, y sentenciados d la pena pa que despues se les conmuló en la de destierro. 


El abate Brottier, que murió en Synamary d 


las funciones de su ministerio. 


d 


3 de Septiembre de 1798, no ejercsa 
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cluirse de aquí? ¡Acaso seria menos cierto 
que la religion se acomoda felizmente con 
todos los gobiernos, sean los que fueren, 
y jamás conmueve á ninguno; que en todos 
tiempos ha hecho un deber á sus hijos de 
sufrir el yugo de las nuevas leyes, mas 
bien que perpetuar las guerras intestinas; 
que esencialmente amante del órden y de 
la paz, coloca al órden antes de todo, y re- 
comienda la paz sobre todo; y que el sa- 
cerdote que se sirve de ella para otro fin, 
traiciona á su religion y no la sigue, pro- 
fana su ministerio y no lo ejerce? 

Fieles á estos principios, los ministros 
del altar dejamos agitarse á los políticos: 
nos encerramos en el santuario, y desde el 
fondo de su sagrada obscuridad, contem- 
plamos con un terror religioso á todos 
los imperios, chocándose, bamboleándose, 
destruyéndose bajo la mano de Dios. Si 
con frecuencia esclamamos con el rey pro- 
feta: ¿Por qué los pueblos se han enfure- 
cido y meditan cosas vanas? es porque 
para el hombre religioso todo es vanidad, 
escepto Dios y la virtud que no perecen 
jamas, y porque miramos tambien con lás- 
tima á esos insensatos que conspiran con- 
tra el Señor y contra su Cristo. Sabemos 
que todas las conjuraciones contra la reli- 
gion, contra la moral y la justicia, deben 
recaer mas ó menos tarde sobre sus culpa- 
bles autores (*); pero dejamos á Dios el 


(") ¡Yucatan! ¡Infeliz Yucutan! ¡Es- 
tado eminentemente progresista y despreo- 
cupado! ¡qué cancer corroyó tus entrañas 
antes de esa horrorosa detonacion que hoy 
ha alarmado d toda la República, y de esa 
revolucion de espanto y sangre que asolu 
d todas sus poblaciones? El sacerdocio 
católico era el único freno que contenia la 

ferocidad de esos indigenas, y ese fué 
quebrantado por los revoltosos que, so ca- 
po de velar por los intereses de los pue- 

los, lo envilecieron ante los ajos de los 
que lo amaban y respetaban; lo calumnia- 
ron atrozmente, y lo hicieron pasar por 
una reunion de egoistas, ambiciosos é in- 


_ teresables. Véase ya el frulo de las de- 


cuidado de desvanecer sus intrigas, y no 
confiamos sino en el que tiene los destinos 
de los imperios en sus inmortales manos.. 
Si á veces nos quejamos de los hombres 
que gobiernan, nunca dejamos de respe- 
tar el gobierno establecido; y no olvidan- 
do jamas que es de nuestro deber some- 
ternos á él, por injusto que pueda parecer- 
nos, creemos que lo único que debemos 
oponerle, son nuestras oraciones y nues- 
tros ejemplos. 

Véanse nuestros sentimientos invaria- 
bles, y cuánto distan las conspiraciones de 
esta politica elevada y divina; ¡y no obs- 


tante se procura aproveclfarse de una cons- 


piracion en que los eclesiásticos no hacen 
ningun papel, para solicitar lo que debe 
hacerse respecto de ellos? No se aguarda 


á lo menos el momento en que los ánimos 


estén mas calmados, para solicitar una de- 
liberacion qhe exige el exámen mas ma- 


clamaciones de esos hombres sin religion 
ni cálculo politico, de los que na poros ha- 
brán sido victimas en sus vidas, y todos 
en sus intereses, sacrificando ademas «ú. su 
suelo nutal. Ahora se cree ‘que el arma 
mas poderosa parą atraer d los indios á 
una pronta sujecion es la mediacion ecle- 


sidstica: » ahora se ocurre a los sacerdotes * 


del Dios verdade: o, entendiendo que “su 
accion podrá acaso tener mas eficacia que 
la de los agentes seculares».... ¿Y per 
ué no se invoca d los predicantes de los 
derechos del hambre y de la tolerancia re- 
ligiosa; d los detractores del clero, á los 
periodistas reformado,es, moralizadores, 
¿ilustradores y reyeneradores de la socie- 
dad? Politicos, abrid los cjos: las pie- 
dras que tiruis contra la religion, recaen 
sobre el edificio social: las revoluciones se 
tragan d sus autores; y las innovaciones 
religiosas devoran d todas las naciones, 
sin perdonar d sus culpables D 
res. ¡Dios de clemencia! salva á tu pue- 
blo, ilumina d sus autoridades, y dales ra- 
lor para desoir los cantos de esas enga- 
fadoras sirenas que lo conducen å su pre- 
cipicio, y para castigar sus atentados con- 
tra tu religion de paz, de órden y civili- 
zacion, y contra los ministros de lu trer- 


dadero cullo.--T. 
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duro y la mas fria discusion: se presenta 
en el instante mas peligroso ese FANTASMA 
REFRACTARIO, para que sirva de espantajo 
á un pueblo siempre burlado y siempre en- 
fermo: se encuentra una facilidad asombro- 
sa en absurdas denuncias, sin tomarse el 
trabajo de conservar el pudor dela vero- 
similitud ó el respeto á la justicia: en na- 
da se tienen esos millares de múnarquis- 
tas, que, como es público, existen en todas 
las provincias de la Francia, individuos de 
todas las clases, y algunos sin las menores 
relaciones con el clero: se han transfor- 
mado en maniobras de éste, las mismas ve- 
jaciones de los comisarios de policía, que, 
en su mayor parte, ateos públicos y faná- 
ticos irreligiosos, han servido á la vez de 
jueces, acusadores y verdugos: se ha vis- 
to llegar por un espreso la ridícula acusa- 
cion de la administracion del Bajo-Rhin, 
de que los eclesjásticos hacian sonat las 
campanas, y obligaban á los fieles, sin du- 
da con sus cañones, á concurrir á los ofi- 
cios divinos: se han presentado mil denun- 
ciaciones embusteras, en que, hombres 
cubiertos de sangre eclesiástica, han osa- 
do hablar de sacerdoles que hacen correr 
sangre. Esta es sin duda una táctica ya 
gastada, pero que siempre surte sus efec- 
tos; y tal es la mágia de la prevencion, que 
tan atroces calumnias, repetidas hasta el 
fastidio, no dejan todavía de ser acogidas 
con transporte. 

¡Cómo! ¡Aun no han terminado nues- 
tros tormentos? ¡Y no será cierto que he- 
mos sufrido lo bastante? ¡Cómo! ¡Ocho 
aios de persecuciones, de ultrages, de 
prisiones, de torturas, de muerte, aun no 
bastan para desarmar el odia de nuestros 
enemigos? ¡Cómo! ¡Siempre inquisicio- 
d-s y violaciones de conciencia, invocán- 
dose los derechos del hombre? ¡Siempre 
la tiranía en nombre de la justicia? ¿Siem- 
pre miseros destrozados bajo la proteccion 
comun de la ley! ¡La especie humana ha 
cambiado acaso de esencia? ¡En qué pais 


y en qué siglo se ha visto jamas una per- 
secucion sostenida con mas constancia, 
razonada con mas frialdad, y mas horri- 
blemente sábia? ¡ Y qué debe admirar mas, 
el calmado furor de los que la urden con 
tanto arte, ó la virtud de los que la sufren 
con tanta resignacion como valor? 

¡Qué dicen entre tanto, qué hacen en 
este momento los escritores sentimenta- 
les, todos nuestros profesores de moral, 
amigos de la constitucion y oradores á la 
moda? ¿Quién de entre ellos ha hecho 
escuchar su voz á favor de veinte mil 
eclesiásticos, cuya libertad y existencia se 
amenaza todavia? El Directorio acaba de 
hacer oir la palabra terrible de destierro: 
se han visto legisladores firmar la propo- 
sicion con todas las señales de la pasion y 
el arrebato del odio; y no obstante, todas 
las plumas están paralizadas y todas las 
lenguas mudas: indudablemente guardan 
para mejor ocasion sus cláusulas de huma- 
nidad, y sus apelaciones á la justicia, como 
si la constitucion no estuviese aquí visible- 
mente comprometida; como si los ecle- 
slásticos no fuesen hombres; como si la 
persecucion de veinte mil ciudadanos no 
interesase nada para la seguridad y liber- 
tad de los demás. Algunos, es cierto, han 
dirigido sobre nosotros, de paso, una mi- 
rada de lástima, porque una mirada cues- 
ta muy poco. Otros han probado, con de- 
masjada sensibilidad, á nuestros persegui- 
dores, que deben contenerse; que la per- 
secucion produce mártires; que debe te- 
merse hacernos muy interesantes á fuerza 
de injusticias, y que pretender, por otra 
parte, darnos muy pronto la muerte, es 
querer con poca destreza prolongar nues- 
tra vida. Es necesario, sin embargo, ma- 
nifestar alguna gratitud por este primer 
paso hácia la humanidad; porque al fin no 
es un esfuerzo poco comun para esos cora- 
zones de acero, templados por la filosofía, 
el consentir aun en que nuestros enemigos 


se manejen con menos dureza, si quieren 
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lograr sus planes con mas seguridad. De- 
mos, pues, gracias á su moderacion, por- 
que á lo menos viviremos algunos dias de 
mas. 

¿Pero qué decimos? ¿Para qué necesita- 
mos del socorro de los hombres! ¡No tene- 
mos un brazo mas poderoso que nos prote- 
ja: ¡No estamos destinados á servir de 
ejemplo á la tierra? ¡No debemos probar 
que estribamos en apoyo mas-elevado! ¡Y 
nos abatiremos á reclamar esos vanos y 
frágiles estribos, cuando contamos para 
nuestro sostén con Dios y con nuestra con- 
ciencia? 

Los enemigos de la religion han inten- 
tado quitarle la gloria de sus primeros már- 
tires. Voltaire ha pretendido que las per- 
secuciones que combutieron á la Iglesia 
en su cuna, no han existido jamas; que- 
riendo á lo menos debilitar 'su verdad, ya 
con la suposicion de que unos emperadores 
tan filósolos, como Trajano y Juliano, no 
podian perseguir, ya citando ciertos edic- 
tos de tolerancia, espedidos á favor de los 
cristianos. ¡Pero qué dirán ahora los ad- 
miradores de Voltaire, á vista de lo que 
pasa á sus ojos? ¡Qué pensarán de sus de- 
cisiones los que se han decidido siempre 
sobre su peligrosa palabra! ¡Qué diria él 
mismo si volviese á la tierra?! ¡Ah! Noso- 
tros tambien vivimos bajo el reino de filó- 
sofos, y nosotros tambien, y nosotros, lee» 
mos desde la mañana basta la noche, edic- 
tos sobre la tolerancia y sobre la libertad 
de los cultos. 'Todos los dias admiramos 
en el papel las admirables obras maestras 
que han producido las luces sociales; pero 
no por eso la sangre de nuestros hermanos 
ha dejado de correr á torrentes; no por eso 
nuestros desgraciados ancianos dejan de 
consumirse sobre la paja de los calabozos, 
pero no por eso estamos menos reducidos 
á mirar como una gracia el dia en que se 
nos permite gozar de la circulacion del ai- 
re y de la luz del sol. Así álo menos, 
nuestras desgracias son útiles á la Iglesia; 


ellas sirven, cuando menos, á confirmar la 
historia de sus mártires; prueban que en 
todos tiempos sus enemigos han sido los 
mismos; y que así como supo triunfar 
de los antiguos, no sacará menor gloria de 
las injusticias y persecuciones que le ha- 
cen esperimentar los nuevos. 

No será inútil observar que casi en el. 
instante mismo en que nuestros legisla- 
dores acaban de señalar su beneficencia á 
favor de los religionarios fugitivos, devol- 
viéndolos á su patria, y reintegrándolos en 
sus derechos, es cuando meditan nuevas 
medidas de intolerancia y rigor contra los 
eclesiásticos. Nosotros hemos escuchado 
con motivo de esta rehabilitacion, las im- 
-precaciones de la filosofía contra ese rey 
célebre, cuyo nombre no pronunciaban si- 
no con entusiasmo Voltaire y Juan Jaco- 
bo, así como todas las blasfemias contra 
ese siglo de gloria, cuyo esplendor ofusca 
nuestra pequeñez y nos reprocha nuestra 
nada. Nopretendemos, sin duda, justifi- 
car aqui todas las faltas que sobre este 
particular pudo cometer la política de 
nuestros padres. ¡Qué diferencia, ño obs- 
tante, entre la persecucion que sufrieron 
entonces los protestantes. y la de que hoy 
es blanco el clero católico! ¡Qué compa- 
racion entre esta revocacion del edicto de 
Nantes con que se hace tanto ruido, y esta 
revocacion absoluta de toda humanidad y 
de toda justicia hácia los eclesiásticos, que 
cada dia es justificada! En la primera, se 
suprimió un edicto que habia sido arran- 
cado evidentemente por la fuerza; en la 
persecucion actual, se han revocado todos 
los edictos de quince siglos á favor de los 
eclesiásticos, y todo lo que les garantizaba 
el pacto social. Por la ley de Luis XIV 
no se castigaban sino las gavillas sedicio- 
sas; por la ley de los filósofos de hoy dia, 
se castiga en masa, se castiga hasta el nom- 
bre de sacerdote, se castiga hasta la vejez, 
se castiga hasta la enfermedad. En aque- 
la, no habia encarnisamiento sino contra 
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el ministro que predicaba, ó que queria 
ejercer otras funciones públicas; en ésta se 
encarniza aun contra el sacerdote que no 
ejercita su ministerio, contra el individuo 
que quiere vivir aislado. Bajo Luis XIV 
se procuraba obrar conversiones por pro- 
mesas, por recompensas, por estímulos li- 
songeros; medio que, si no era bastante 
noble, carecia á lo menos de barbarie: ba- 
jo la constitucion libre que nos rige, se ha 
querido forzar á los eclesiásticos al perju- 
rio. y se tortura sin cesar su conciencia 
por nuevos juramentos. En fin, por la 
revocacion del edicto de Nantes, no se 
quitaba sino á una muy pequeña parte de 
la nacion el ejercicio público de su culto; 
por las leyes penales del dia contra los 
eclesiásticos, se le arrebata á casi la totali- 
dad de la nacion que lo reclama por todas 
partes; porque sin la libertad de los minis- 
tros, la del culto no es mas que una irri- 
sion y un sarcasmo. ¡Y entre tanto, sé tie- 
ne valor para hacer con tanta algazara el 
proceso á Luis XIV, y para preconizar 
con tanta fuerza la superioridad del siglo 
XVIII sobre el que le precedió? ¡No per- 
mita Dios que nosotros condenemos el de- 
creto que rehabilita á los descendientes de 
nuestros emigrados! ¡Pero si es dulce pa- 
ra ellos volver ásu patria, lo será á los 
eclesiásticos ser lanzados de ella? ¡Por ser 
protestante se merecerán todas las consi- 
deraciones y todo el interes de las almas 
sensibles, y á nada se será acreedor siendo 
eclesiástico? ¿Habrá tanta piedad para los 
desterrados del último siglo que ya no 
quede ninguna para los perseguidos de es- 
te! Filósofos, sin duda es permitido deplo- 
rar la suerte de las familias emigradas ha- 
ce mas de cien años; ¿pero lo será menos 
arrojar algunas miradas de compasion so- 
bre estos desgraciados eclesiásticos, espul- 
sados por vuestras órdenes, cuando no han 
sido asesinados á vuestra vista? Es néce- 
sario, sin duda, que tengais un fondo de 
sensibilidad esquisita, para hacer lamen- 


taciones sobre unos rigores que ya no 
existen; ¡pero no convendria tambien sen- 
tir algo por estos mucho mayores que pe- 
san diariamente sobre vuestras propias vic- 
timas? ¡Y si es laudable apiadarse de los 
muertos, no habrá tambien algun mérito 
para enternecernos un poco por los vivos? 
Pero los eclesiásticos, se dice, no aman 
la república. Esto es precisamente lo que 
Luis XIV decia de los protestantes: *'Ellos 
no aman la monarquía.» De esta manera, 
no pudiendo atacar nuestras 'acciones, se 
ocurre á nuestro sentimiento; medio infali- 
ble de tener siempre razon en nuestra con- 
tra. ¡Oh vosotros que venís aqui á escrutar 
hasta nuestros pensamientos, y mandar 
hasta nuestros afectes! decidnos, ¿qué me- 
dio habeis tomado para hacerla amar! 
¿Cuál es ei tirano que haya hablado jamas 
del encanto inefable de las reclusiones, de 
los despojos y destierros? ¡Dónde se ha 
visto nunca que debaamarse una igualdad 
que no es ¿gual para todos, y una libertad 
mil veces mas insoportable que la mas du- 
ra de todas las esclavitudes? Ciertamente 
bien podemos ser resignados y sometidos, 
pero no nos es dado todavía ser estúpidos; 
y por haber renunciado á todo sentimicnto 
de odio y de venganza, no se nos ha exi- 
gido renunciar al sentido comun. ¡Será 
acaso la república tan amable, que sea 
digna del amor puro, sin ninguna mezcla 
de consuelo y de esperanza? ¡Y este he- 
roismo sobrehumano de una total abnega- 
cion, que la religion misma ha condenado, 
será un deber sagrado para con la repúbli- 
ca, cuando el mismo Dios no lo reclama 
para si? Dichosos sin duda los que pue- 
den amar á la constitucion por si misma, y 
por la sola contemplacion de sus invenci- 
bles atractivos: por lo que mira á nosotros, 
á quienes la naturaleza no ha dotado de 
tanta sensibilidad por la metafísica, guar- 
damos nuestro corazon para los ebjetos 
reales. No es la division geométrica de 
los poderesla que nos encanta; tenemos la 
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debilidad de no amar sino á la ley viva y 
á la justicia puesta en accion. ¡Legislado - 
res! hay un medio seguro de cautivar nues- 
tros afectos, y es el de protegernos como 
hombres, y mucho mas aún como eclesiús- 
ticos; el de respetar la mas sagrada y la 
mas inviolable de nuestras propiedades, la 
de nuestro culto y de nuestra conciencia; 
el de convenceros lo bastante queno es de 
vosotros de quien hemos recibido esta pro- 
piedad, sino de la moral y.de la justicia 
` eterna; el de hacer cesar esas leyes insidio- 
sas que "parecen otros tantos lazos que se 
nos tienden, esas leyes versátiles que ha- 
cen siempre incierta y precaria nuestra 
existencia, esas leyes tan felizmente in- 
humanas, que por vuestra propia confe- 
sion son inejecutables por su propia atro- 
cidad; en fin, el ser humanos y justos. 
Haced el ensayo una sola vez, y vereis si 
no amamos todo lo que es bueno, todo lo 
que es útil, todo lo que nos probará que la 
tolerancia no es un nombre vano, ni la li- 
bertad una quimera. | 

Pero no, los eclesiásticos no son los que 
no aman á la república; ésta es la que no 
les profesa ningun amor. Los filósofos son 
los que quieren aniquilar la religion para 
colocarse en su lugar, y los que trabajan 
en arrancarla al pueblo para hacerlo mas 
dócil á su dominacion. Reinar esclusiva- 
mente, hé aqui toda su política; no inspi- 
rar otro temor que el suyo, véase toda su 
religion. Este es Nabucodonosor. que quie- 
re destruir todas las estátuas de los dioses, 
, para que no se adore mas que la suya. 

Agreguemos á este orgullo incurable en 
los filósofos, el odio que profesan al mismo 
Dios. Despues de haberlo arrojado de la 
constitucion, quisieran todavia, si les fuese 
posible, espulsarlo del universo. Impo- 
tentes para aniquilarlo en el fondo de su 
corazon, se esfuerzan á lo menos en desa- 
parecer de sobre la haz de la tierra á todos 
esos sacerdotes impartunos, cuya presen- 
cia se los recuerda sin cesar. Muy débiles 


para destronar al sol que reina en el firma- 
mento y los viste de su luz, creen al me- 
nos que podrán obscurecerlo á sus propios 
ojos, arrojando hácia el cielo algun poco 
de polvo. No pudiendo vengarse del Au- 
tor de su existencia, cuyo pensamiento los 
espanta, quieren degradarlo, cuanto es de 
su pgrte, en sus. propios ministros, y re- 
chazar muy lejos á esos incómodos testigos 
de una moral pública y de una venganza 
celestial. Si, persiguen álos eclesiásti- 
cos, porque su conciencia los persigue: 
tienen temor de los sacerdotes, porque 
tiemblan de un porvenir. En esto hay tan- 
ta miseria, como atrocidad. ¡Pobres hom- 
bres! hacen los desdeñosos y soberbios, y 
no son sino débiles y poltrones. 

Otra causa puede tambien esplicarnos 
ese encarnizamiento sin ejemplo y esa ina- 
gotable animosidad contra el clero, cuya 
persecúcion alegra cada dia el corazon de 
los filósofos, y les hace pasar tan dulces 
momentos; y es el mal mismo que le han 
hecho, la conciencia de sus propias injus- 
ticias que los atormenta, la necesidad des- 
graciadamente muy real que existe en el 
hombre, de perseguir porque ha persegui- 
do, y de odiar porque ha odiado; ese grito 
interior que sin cesar les dice que si algu- 
na vez se llega á hacer justicia....PDero 
estén seguros; la religion que persiguen 
constituye ella misma su propia seguridad. 
Si los sacerdotes de un Dios clemente han 
manifestado que sabian sufrir, probarán 
siempre que saben perdonar, y aquí es 
cuando dirigen á sus enemigos aquellas pa- 
labras célebres, que han dejado de ser pro- 
fanas por la sublimidad de los sentimientos 
que inspiran: ‘‘Comprende la diferencia 
‘‘de los dioses á quien servimos: los tuyos 
“te prescriben el asesinato y la venganza;, 
‘y el mio, cuando tu brazo viene á quitar- 
““me la vida, me ordena te compadezca y 
“*perdone ¡*).- 


(*) Des dienx que nons servont cannoia la difference: 
Les tiens t'ont commande le meurtre etln vengeance; 
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¡Oh misterio de los destinos humanos! 
estos son los eclesiásticos que nos han edu- 
cado, que nos han instruido, que nos han en- 
señado la moral mas pura, que nos lan ins- 
pirado esta dulzura de costumbres que dis- 
tinguia antes al pueblo francés de todos los 
de la Europa. Ellos han enriquecido nues- 
traliteratura, han creado nuestro idioma, 
han levantado nuestros establecimientos 
útiles con sus manos, ó sostenidolos consu 
celo. Cuantola virtud tiene de mas grande 
y elgénio de mas augusto, ¿quiénes lo han 
introducido? ¿quiénes alimentaban álos po- 
bres? ¡quiénes reconciliaban las familias? 
¡quiénes consolaban á los enfermos? ¿quié- 
nes asistian á los moribundos? Habia sin 
duda entre ellos hombres que deshonraban 
su estado por el escándalo de sus costum- 
bres; pero eran filósofos que se veian en 
las academias. Estos eran sacerdotes so- 
lo en el nombre; y todos los demas, aplica- 
dos á sus santas funciones, no dejaban de 
formar la clase mas útil, la mas ilustrada, 
la mas incontestablemente virtuosa, la mas 
inclinada hácia esa venturosa tolerancia 
que todo lo concilia á la vez, los intereses 
de la humanidad y los dela religion, Pe- 
ro ¡ah! virtudes, talentos, beneficios, ejem- 
plos, todo ha sido olvidado. Sobre ellos 
es sobre quienes han venido á vertirse to- 
das las calamidades; sobre estos hombres” 
de consuelo y de paz se ha hecho fuego 
como sobre bestias feroces; y por una in- 
consecuencia de que solo los franceses son 
capaces de-dar ejemplo, mientras que ele- 
vaban una estatua al sacerdote Fenelon, 
aguzaban el puñal que debia degollar á los 
sacerdotes. ¡Fenelon! ¡qué tierno recuer- 


Et le mien, 


uand ton bras vient de m'assassiner, 
M 'or donne 


e te plaindre et de te pardonner. 
a 


do! ¡qué nombre tan dulce á nuestra alma! 
¡Ah! nos parece en este momento ver su, 
sombra pacífica y amante indignarse en su 
tumba; nos parece escucharlo aquí, di- 
rigiéndose á los franceses, y decirles: 
“¡Cómo! vosotros, filósofos, vosotros, ad- 
miradores de mis escritos, vosotros, pane- 
giristas de mi dulzura y de mi tolerancia, 
¡habeis olvidado que yo tambien he sido 
sacerdote de esta religion, contra la que 
os insurreccionais el dia de hoy? Si he 
llenado algunos deberes y practicado al- 
gunas virtudes, el espíritu de mi estado es 
quien me las ha inspirado. En vano pre- 
tendeis separarme de mi santo carácter; 
cuanto he hecho, cuanto he dicho, lo he 
dicho y lo he hecho como sacerdote. Con 
este carácter, y no con el de filósofo, visité 
las humildes chozas, asistí á la viuda y 
consolé al huérfano. ¡Y quién de voso- 
tros pudiera hacerme el ultrage de supo- 
ner que he predicado una religion en que 
no creia, y ejercido un sacerdocio cuyos 
principios no estaban en mi corazon? La 
causa de los eclesiásticos es por lo tanto 
inseparable de la mia: piensan como yo, y 
yo he pensado como ellos. He sido educado 
de la misma manera, he predicado la misma 
moral; el juramento que han rehusado, lo 
habria yo tambien rechazado: y sin embar- 
go, me tratais á mi desábio y á ellos de fa- 
náticos; me elevais estátuas, y los opri- 
mis de ultrages. ¡Ah! pulverizad mi es- 
tátua, ó dejad de perseguir á mis herma- 
nos; y reflexionad que si éstos son dignos 
de vuestro odio, yo lo soy de vuestro des- , 
precio.» y 

(Miscelánea de religion, literatura, ete., del 
lllmo. Boulogne, obispo de Troyes.) 
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EL ECO DEL COMERCIO DE MÉXICO, Y EL ARCO-IRIS 
DE VERACRUZ. E 


Es á la verdad una fortuna pertenecer al 
progreso, y ser de aquellas almas grandes 
_ que no se dejan dominar por las preocu- 
paciones. consemejante salvaguardia pue- 
de incurrirse en mil contradicciones, de- 
fenderse el pro y la contra, y destruir al- 
- ternativamente todos los principias, contal 
que se tienda á un solo fin, y por fas ó nefas 
se venga álas mismas consecuencias. ¡Vi- 
va la ilustracion del siglo! ¡viva el espíritu 
de discusion y exámen! ¡vivan, sobre todo, 
los regeneradores de nuestra decadente 
sociedad! 

El Eco del Comercio, en México, se ha 
propuesto tratar de la necesidad de la “*re- 
forma evangélica del clero;» pero protes- 
tando no usar de la calumnia, no despres- 


tigiar al sacerdocio; recomendando y no 


desconociendo 'sus antiguos servicios, es- 
pecialmente los prestados álos mexicanos; 
confesando la maldad de los cismas del 
cristianismo, y haciendo justicia á la mayor 
y mas sana parte del clero, ála que aun in- 
vita á secundar sus miras; y últimamente, 
al solicitar lo que llama su reforma, no lo 
insulta con los apodos de enemigo de- 
cidido de las luces y encarnizado adversa- 
rio de las instituciones republicanas, sino 
mas bien, aunque equivocadamente, discul- 
pando las faltas en que enel particular pue- 
da haber incurrido, por un temor religioso 
de conmover antiguas creencias, ó por un 
respeto servil á añejas preocupaciones. Ta- 
les son los principios estampados por sus 
editorés y si bien en ellos no son consecuen- 
tes, si en sus asertos hay notables equivo- 
cos, si vierten proposiciones avanzadas, 
&c., como se les ha procurado demostrar 
y se continuará en lo de adelante, aun 
cuando solo opongan como hasta aquí un 
silencio desdeñoso; han tomado el mayor 
empeño en salvar todas las apariencias, en 
aparecer como católicos, en no escandali- 


> 


zar á los pequeñuelos, en afectar, por últi- 
mo, un carácter de justicia, imparcialidad 
y buena fé. 

No asi El Arco Iris, en Veracruz, que 
ha desenvainado la espada para herir 
atrozmente al clero, y sobrepuéstose á to- 
das las consideraciones religiosas y socie- 
les; sus editores hacen gala del título de 
irreligiosos, almismo tiempo queaseguran 
tener el mas profundo respeto por el espt- 
ritu de las creencias de sus padres. ¡Cuál. 
seria ese espiritu? Llevan å mal se ensalcen 
los antiguos servicios de los ministros del 
altar á todo el mundo, calificándolos de 
opuestos, en todos tiempos, ála verdadera 
prosperidad delas naciones: enemigos acér- 
rimos de la que llamansupersticion, el cle- 
ro, ensu juicio, no solo no debe reformar- 
se, sino destruirse como á la hidra que car- 
roe las entrañas de la sociedad, como al 
que ha introducido la discordia, como al 
que mantiene la ignorancia en las masas 
del pueblo; proponiendo, en conclusion, no 
devolver el perdido prestigio á la religion 
y remover los ““obstáculos qne encuentra 
en México para los adelantos, » sino intro- 
ducir la tolerancia de la maldad de los cis- 
mas del Cristianismo; no contar con lacla- 
se que mas que otra podrá todavía reorga- 
nizar á la sociedad desquiciada, con el ca- 


rácter de depositaria, maestra y regulado- 
ra de la moral, sino destruir completamen- 


te su influencia. 
¿Y tal artículo, diametralmente opuesto 


al espiritu que anima á El Eco, pudo ha- 


ber tenido lugar en sus columnas, cuando 
sus mismas producciones reformistas cons- 
tituyen su mas sólida refutacion? ¡Un pe- 
riódico tan cnemigo de la calumnia, esa 
arma terrible de la impiedad, pudo dar 
acogida al que con tanta ignorancia ase- 
gura que el clero se opone al desarrollo 
de la civilizacion; con la mayor impuden- 
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cia lo hace responsable de las desgracias 
de México, cuyos agentes son conocidísi- 
mos y ninguno de ellos eclesiástico; con 
una necedad sin par afirma que desde aho- 
ra trescientos años la educacion del pue- 
blo mexicano se halla enpoder delos frai- 
les; y que para remediar tantos males pro- 
pone la introduccion de la maldad de los 
cismas del Cristianismo? 
tan sensatos pudieron dejar ensuciar sus 
preciosas producciones, haciendo aparecer 
entre ellas el ridículo argumento, á favor 
de esa tolerancia, de que Dios tolera en 
el mundo el ejercicio de todas las religio- 
nes, como si no tolerase tambien á los 
asesinos, ladrones, incendiarios, falsifica- 
dores, adúlteros, trapaceros, €c., á quie- 
nes, sin embargo, es un deber desterrar de 
la sociedad y perseguir como á una plaga 
pestilencial? ¡Unos editores tan patriotas 
pueden promulgar especies que incendian 
á toda la nation, como están reduciendo 
á cenizas á la desventurada Yucatan! 
¿Unos editores, en fin, tan celosos de su 
buen nombre literario y reputacion poli- 
tica, pudieron acoger una acre sátira de 
sus máximas, una terminante desmentida 
de sus escritos, una espresa condenacion 
de los medios con que intentan satis- 
facer á una de las exigencias nacionales de 
mayor importancia? Lo vemos, y aun no 
nos es posible creerlo: lo palpamos, y to- 
davía creemos que nos engañan los sen- 
tidos. 

Si los editores de E? Eco hubieran sido 
de la opinion de muchos, que tienen por 
exigencias nacionales muy urgentes elar- 
reglo de la libertad de imprenta y de las 
elecciones populares, alma del sistema li- 
beral, cuando se usa bien de ambos dere- 
chos, y su tumba cuando se abusa de ellos 
y se profanan; y al estar empeñados en 
manifestar, con el saber y elocuencia que 
los distinguen, todas las ventajas que re- 
sultan á las naciones de su ejercicio, y el 
modo de contener en sus límites á los es- 


¿Uno seditores ¡ 


critores públicos y á los aspirantes, viesen 
atacadas en un artículo sus producciones 
del modo con que lo ha sido ahora su re- 
forma evangélica del clero; ¡lo copiarian 
con tanta franqueza, solo porque en con- 
clusion se decia, quedebin escribirse libre- 
mente y nombrarse los representantes del 
pueblo de las clases todas de la sociedad, 
sin escluir ninguna? Pongamos mas de 
bulto esta reflexion, suponiendoque así 
se espresaba un articulista:--**Yo con- 
vengo en que no debe haber trabas para el 
pensamiento, como existen para las accio- 
nes: que cara á cara no se puede insultar 
á nadie, ni en un juicio se admiten acusa- 
ciones sin pruebas; pero por la prensa no 
es ilícito calumniar ni injuriar á toda una 
clase, y condenarla á toda por el dicho de 
un solo periodista, sin mas prueba que su 
palabra, ni mas alegatos que calumnias 
inverosímiles, contradictorias y aun ridi- 
culas. A pié juntillas defiendo que el pue- 
blo sobérano debe nombrar sus represen- 
tantes y gobiernos; pero ¡por qué en el 
número de pueblo no se ha de compren- 
der tambien á las mugeres, álosdementes, 
á los borrachos, jugadores, procesados y 
niños? Si por talentos va, ¡quién se atre- 
verá á negárselos? Si por instruccion, 
¿quién de todos ellos no ha leido el Ins- 
tructor, la Colmena, el Judio errante y 
los Misterios de Paris? Si por ilustrar 

las materias, cooperando asial bien comun, 
¡Cómo no seadvierte que puede en un con- 
greso tratarse de la introduecion de efec- 
tos de lujo, de hilados ó manufacturas, de 
quetanta esperiencia tienen las mugeres; 
de casas de Orates, que conocen bien los 
locos; de naipes y licores, en que dan su 
voto los cofrades de Birjan y Baco; de pre- 
sidios, á que van los criminales; de escue- 
las, en que aprende la infancia?....” ¡Se 
apresuraria El Eco á copiar semejantes 
delirios? Pero prosigue el escritor: **Cuan- 
do una nacion ha llegado al grado de de- 
cadencia en que se halla México; cuando 
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es patente que su abatimiento es el fruto 
de la desmoralizacion que ha cundido en 
todas las clases, ¿quién duda que esa hi- 
dra que corroe las entrañas de la sociedad 
mexicana es la libertad de imprenta y las 
elecciones populares, porque se han se- 
parado completamente de los fines para 
que fueron instruidos? ¡Quién no conoce 
que las leyes de imprenta y la inviolabili- 
dad de ciertos funcionarios introducen la 
discordia entre los ciudadanos, creando 
distinciones que son ohjeto de codicia pa- 
ra los que no las poseen.... y que nada es 
mas opuesto å. la igualdad republicana? ¡A 
quién se oculta que esa libertad y esas 
elecciones mantienen calculadamente la 
. ignorancia en las masas del pueblo, para 
tener un objeto sobre que ejercer su in- 
fluencia, y que habiéndose hecho todo ba- 
jo ella, ambas son responsables de las des- 
gracias de México?...». Basta, y si seme- 
jantes proposiciones no merecerian sino 
el castigo de su autor ó el desprecio, aun- 
que se hiciese la salva de que se tenia el 
mas profundo respeto al espiritu de las 


creencias políticas, que solo se atacaban los 
abusos, el egoismo y los vicios de los par- 
ticulares, y que únicamente se solicitaba 
su reforma; no alcanzamos por qué no se 
guarda la misma conducta con la clase mas 
respetable de la sociedad, que solo por 
indefensa, hoy se ha convertido en objeto 
de sarcasmo, de burla y de persecuciones 
de ciertos hombres, que para nada han ser- 
vido nisirven en la sociedad; y. porque 
apenas algun periódico la ataca, al mo- 
mento se apresuran los demas en copiar 
sus artículos, sin consecuencia á sus prin- 
cipios ni respeto á sus propias opinio- 
nes. 

Periodistas, desengañaos: todos vues- 
fros esfuerzos contra la religion serán va- 
nos, y ella triunfará de los actuales, como 
ha triunfado detodos, durante diez y nue- 
ve siglos, como una firme roca contra 
una serie no interrumpida de débiles aun- 
que furiosas oleadas. ¡Religion santa y 
divina, que cuanto mas se ha empeñado 
la impiedad en atacarte, mas ha resplan- 
decido la verdad de tus principios!--EE. 
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NECROLOGIA. 


El dia 22 de Marzo, ha sido un dia de 
duelo para la Iglesia de Puebla, por la pér- 
dida de uno de sus mas virtuosos y sábios 
capitulares, el Sr. D. Luis Gutierrez del 
Corral, cuya memoria debe ser eterna, así 
por la calidad de sus servicios, como en 
honor del clero mexicano, tan atrozmente 
calumniado actualmente, con especialidad 
en sus dos respetables clases, los regula- 
res y los párrocos, á las cuales perteneció 
este digno eclesiástico. Direfnos dos pa- 
labras sobre su biografia. 

El Sr. D. Luis Gutierrez del Corral na- 
ció en esta ciudad de México, el 23 de 
Enero de 1799, y fué hijo de D. Juan Gu- 
tierrez del Corral y Doña María de la Luz 
Cortés. Desde muy niño tuvo la desgra- 


a 


cia de perder á su padre; pero la escelente 

educacion que recibió de la madre, sus 

virtuosas inclinaciones y claros talentos, lo 

libertaron de las muy frecuentes y tristes 
consecuencias de la orfandad. A la edad 

de nueve años ya se ocupaba en formar al- 
gunos piadosos discursos, que recitaba al 

pueblo en los vespertinos que acostumbran 

los padres del Oratorio de San Felipe Ne- 

ri; y á los once comenzó sus estudios en el 

colegio de San Ildefonso, donde con luci- 

miento hizo sus cursos de latinidad, filo- 
sofia y teologia, obteniendo los primeros 
lugares, sustentando los ejercicios lite ra— 
rios públicos mas honoríficos, y merecien— 
do las mas decorosas calificaciones. 


De dicho colegio pasó á la Compañía de 
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" Jesus, recien restablecida en esta capital, 
y desde entonces, que era muy jóven, ma- 
nifestó sus raros talentos para la predica- 
cion, catequismo y composicion de rezos 
piadosos, ya originales, ya traducidos, que 
despues le dieron tanta nombradíia. 

Suprimidos los jesuitas en 1821, se vol- 
vió á su colegio, donde permaneció, con 
el cargo de la presidencia, primero de filo- 
sofía y luego de teología, hasta 822, que, 
ordenado de sacerdote, salió de aquel dis- 
tinguido seminario, para dedicarse á las 
sagradas funciones de su ministerio. 

Diá principio á ellas por la parroquia de 
Amecameca, como simple particular, de- 
dicándose al confesonario y predicacion, y 
encargado ademas de una santa escuela y 
de las pláticas doctrinales semanarias, por 
espacio de cuatro años; y por otros cinco 
en calidad de párroco, en los pueblos de 
Ozumba, Ameca, Tecpactzinco, y Ecazin- 
go, predicando ya en ambas y confesando 
en idioma mexicano. | 

En Diciembre de 831, el Ilimo. Sr. obis- 
po D. Francisco Pablo Vazquez, informa- 
do de su mucho mérito, lo llamó á la ciu- 
dad de Puebla, para servir la cátedra de 
lengua griega en el seminario conciliar, y 
el curato del Santo Angel: fué nombrado 
ademas censor de libros y traductor de le- 
tras apostólicas, y suprimida la cátedra de 
griego, enseñó retórica y luego teología 
polémica, en que manifestó sus profundos 
conocimientos, así en esta ciencia como en 
los idiomas griego y latino; ocupacion en 
que duró hasta 1831, en que una de las 
muchas persecuciones de nuestros parti- 
dos lo obligó á salir de Puebla. 

Tanto por esto, como por su quebranta- 
da salud, que no se hallaba bien sino con 
los aires puros del campo, se trasladó el 
Sr. Corral á Santa Inés Zacatelco, donde 
permaneció como juez eclesiástico y vica- 
rio forábo, otros tres años, hasta Febre- 
ro de 39, que volvió á Puebla á servir la 
parroquia de Sr. S. José, de la que pasó 


en Marzo de 840 a la del Sagrario de la 
misma Santa Iglesia, desempeñando el 
cargo de catedrático de teología, el de se- 
cretario de la venerable junta diocesana de 
censura, y diversas comisiones de confian- 
za, hasta el 5 de Diciembre de 845, en que, 
prévia una lucida oposicion, y haber opta- 
do el grado de licenciado en teología con 
un aplauso no comun, tomó posesion de la 
canongía penitenciaria de la repetida San- 
ta Iguesia, en cuya sede vacante fué electo 
secretario del gobierno eclesiástico de esa 
diócesis, postrer cargo que desempeño con 
la exactitud y acierto que le fueron carac- 
terísticos. 

Obtuvo tambien el Sr. Corral varios 
cargos políticos y literarios, en los que ma- 
nifestó igualmen'e su alto saber, suma 
probidad y el justo concepto que merecia 
su persona. Dos veces fué electo vocal 
de la asamblea departamental de aquel 
Estado en 1840 y 8:13, y en ambas se ma- 
nejó como un hombre ilustrado y nada par- 
tidario; y México habria escuchado sus es- 
celentes discursos parlamentarios, si su 
modestia y otras justas consideraciones, 
no lo hubieran impulsado á renunciar en 
42 el nombramiento de miembro de la 
junta nacional legislativa y en 45 el de se- 
nador. El gobierno de Puebla lo nombró 
rector del colegio del Espiritu Santo, en 
cuyo cargo permaneció dos años. En di- 
versas ocasiones fué comisionado para vi- 
sitar los colegios y establecimientos litera- 
rios de dicha ciudad: la junta lancasteria- 
na de la misma lohizo su socio, y la gene- 
ral de estudios de esta capital le dió lugar 
en la subdireccion de aquel Estado. 

Esta diversidad de ocupaciones fué cum- 
plidamente desempeñada por el Sr. Cor- 
ral, pues reunia á una instruccion no vul- 
gar en las ciencias eclesiásticas, no pocos 
conocimientos en humanidades , historia 
profana y otros ramos de las físicas y natu- 
rales, especialmente en los idiomas, pose- 
yendo con perfeccion el patrio, el latino, 
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en que frecuentemente se comunicaba por 
escrito con sus amigos; el griego, el mexi- 
cano, francés é italiano, y últimamente, en 
los últimos tiempos de su vida se dedicó 
al inglés, para poder ser útil á instruir á 
los norte-americanos, ya-á los católicos 
generalmente muy ignorantes, y ya á los 
que deseasen abrazar el Catolicismo. 

Asi escomo este digno eclesiástico, pe- 
netrado del instituto jesuítico, cuyos prin- 
cipios habia mamado desde su juventud, 
se hizo todo para salvarlos á todos; y sin 
abandonar su propia perfeccion, trabajó 
incansablemente por la salvacion de las al- 
mas. En el púlpito hablaba al pueblo con 
claridad para ser comprendido de los ig- 
norantes; con nobleza de espresion, dig- 
na de la doctrina que predicaba, y con 
una libertad apostólica, que, sin ofender á 
ninguno, inculcaba las máximas religiosas 
mas puras. La coleccion de sus sermones, 
que, segun entendemos, se intenta publi- 
car, hará conocer la verdad que decimos. 
En el confesonario era incansable, pruden- 
te, no aceptador de personas, y acertado 


` en sus consejos: sugetos de todas clases y 


condiciones, desde la religiosa contempla- 
tiva, hasta los hombres de mayores nego- 
cios, ocurrian á su direccion para el reme- 
dio de sus necesidades espirituales; y 
asombra considerar el número de almas 
que dirigia, sin que por esto le faltase tiem- 
po para desempeñar sus muchos cargos 
eclesiásticos `y civiles. Para fomentar la 
piedad de los fieles, publicó tambien, co- 


` mo indicamos arriba, no pocas prácticas 


piadosas, originales ó traducidas con bas- 
tante propiedad. Ultimamente, amigo del 
verdadero progreso, amó las mejoras ma- 
teriales del pais, aunque sin mezclarse en 
ninguna revuelta, ni en preferir este al otro 


sistema de gobierno; y solamente se mos- 
tró acérrimo siempre en la defensa de los 
fueros de la Iglesia, así en razon de su es- 
tado, como por la íntima conviccion en 
que cstaba, de ser conveniente á la organi- 
zacion de la sociedad civil el conservarlos. 

De persona de tamañas prendas, harto 
espẹraba la Iglesia mexicana; y si consi- 
deramos lo que hubiera hecho colocado en 
esfera de accion mas vasta, podemos lla- 
mar su muerte prematura, y lamentar tan- 
to mas la pérdida de quien ofrecia mayo- 
res servicios, que los que hasta allí habia 
prestado, aurque de tanta magnitud. Pe- 


«ro el Señor quiso premiárselos, llamándo- 


lo para sí, como de su misericordia lo es- 
peramos, el 22 de Marzo de este año. 

“Era el Sr. Corral (dice el artículo que 
estractamos) de estatura elevada y de con- 
tinente airoso; sus modales gratos, su tra- 
to familiar, franco y decentemente festivo; 
su natural recto y su genio tranquilo, co- 
mo hombre esencial que era. No habien- 
do dañado á nadie, ni enemigos tuvo ni 
malquerientes; antes su cortesania atraíale 
la estimacion general. A pesar de la mu- 
chedumbre de sus continuas y varias ocu- 
paciones, no perdió aquella acostumbrada 
mesura y serenidad del hombre esterior, 
ni tampoco el recogimiento y ejercicios del 
interior.» Si en esta persona encuentran 
los eclesiásticos un dechado de una virtud 
constante, de un saber notable y de un ce- 
lo evangélico, el público despreocupado 
hallará tambien uno de los muchos ejem- 
plares de que abunda nuestro clero, y se 
convencerá de que él no está corrompido 
en lo general, como se intenta hoy persua- 
dir, aunque por la desgracia de los tiem- 
pos no todos se amolden á la santidad de 
su estado y profesion. 


— SS 
NOTA. .--Los redactores del OBSERVADOR ofrecen á los señores suscritores, no 
dejar ninguna materia de que traten, pendiente, bien sean producciones agenas ú origi- 
nales; y que por su parte no tendrán ninguna baja de precio los números que queden 
sin espenderse, pues no se tiran mas que los necesarios para cubrir los costos.--EE. 
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SABADO 13 DE MAYO DE 1848. 
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ALOCUCION DE NTRO. SMO. PADRE PIO IX, 


PRONUNCIADA EN EL CONSISTORIO DE 17 DE DICIEMBRE DE 1848 (*). 


VENERABILES FRATRES: 

Ubi primum nullis certe Nostris meritis, 
sed inscrutabili Dei judicio in hac Princi- 
pis Apostolorúm Cathedra collocati catho- 
lice Eclesiæ gubernacula tractanda susce- 
pimus, Apostolice Nostræ sollicitudinis 
curas in Hispaniam convertimus, quemad- 
modum optime noscitis, Venerabiles Fra- 
tres. Hinc intimo Nostri cordis dolore 
considerantes gravissima damna, quibus 
ob tristes rerum vicissitudines magna illa 
inclyta Dominici gregis portio premebatur, 
divitem in misericordia Deum assiduis 
enixisque precibus humiliter obsecrare 
numquam destitimus, ut afflictis illis Ec- 
clesiis opem afferre, easque à misero in 
quo versabantur statu revocare dignaretur. 
Åtque pro Apostolici Nostri ministerii de- 
bito, et singulari paternæ charitatis affectu, 
quo illustrem illam nationem prosequimur, 
mhil certe Nobis potius fuit, quam ut san- 
ctissimee nostre Religionis negotia ibi 
componere studeremus. Cum autem fe- 
licis recordationis Gregorius XVI Præde- 
cessor Noster incepisset suis instruere 
Pastoribus nonnullas illius Regni Dicece- 
sesin dessitis tiansmarinis regionibus si- 
tas, in id peculiares Nostras curas intendi- 
mus, ut aliis pluribus ipsius Regni vacan- 
tibus Ecclesiis in continenti etiam positis, 
novos valeremus dare Antistites eo munere 
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VENERABLES HERMANOS: l 

Desde el momento en que, sin ningun 
mérito nuestro, sino por inescrutable de- 
signio de Dios, elevados á la cátedra del 
príncipe de los Apóstoles, tomamos las 
riendas del gobierno de la Iglesia Católi- 
ca, dirigimos nuestra solicitud, como bien 
lo sabeis, á los asuntos de España; y con- 
siderando en la secreta afliccion de nues- 
tro corazon, los males tan graves, que por 
las tristes vicisitudes de los acontecimien- 
tos, han agobiado á esta tan grande como 
ilustre porcion del rebaño del Señor, he- 
mos dirigido sin cesar continuas, humil- 
des y fervorosas oraciones al Dios de las 
misericordias, para que se dignase socor- 
rer á esas Iglesias afligidas, y sacarlas de la 
deplorable situacion en que habian caido. 
Movidos por el deber de nuestro apostóli- 
co ministerio, y por el sentimiento particu- 
lar de afeccion paterna que nos inspira es- 
ta ilustre nacion, nada deseábamos con 
tanto ahinco como arreglar en ella los ne- 
pocios de nuestra santa religion; y si bien 
nuestro antecesor Gregorio XVI, de grata 
memoria, habia ya comenzado á dar pas- 
tores á varias diócesis de las antiguas po- 
sesiones de ese reino, situadas mas allá 
de los mares, hallándose igualmente va- 
cantes otras muchas Iglesias del mismo 
continente, Nos, á la vez, nos hemos ocu- 


(') Enel estilo de la Chancilleria romana, el año de 1847 terminó el 24 de Mar- 
30 del mismo, y comenzó el 25 el de 48.--T. 
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dignos, 4 ‘atque ita Pa quo item Der 
cessor Noster morte preeventus absolserë. 
' minime potuerat. 
bilem Fratrem Joannem Archiepiscopum 


Thessalonicensem, virum integritate, doc- - 


trína, prudentia, ac rerum gerendarum pe- 
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¡ pado en proveerlas de obispos dignos de 


este cargo, acabando asi lo que la muerte 


Quamobrem Venera- | no habia dejado lugar de hacer á nuestro 


Predecesor. Tal ha sido el motivo de la 
remision de nuestro venerable hermano 
Juan, arzobispo de Tesalónica, sugeto emi- 


ritia prestantem cum Nostris ad Carissi- | nentemente distinguido por su integridad, 


mam int 'Christo Filiam Nostram Mariam 
Elisabeth Reginam Catholicam, Litteris, 
atque opportunis facultatibus et instructio- 
nibus in Hispaniam missimus, ut quidquid 
ad sanandas inibi contritiones Ísrael, atque 
-ad catholicæ Religionis bonum promoven- 
dům cognosceret, omni studio curaret, at 
que inter alia efficeret, ut viduatas illic Ec- 
clesias idoneis Pastoribus concederemus. 
Jtaque clementissimo misericordiarum Pa- 
tre votis studiisque Nostris opitulante eve- 
nit, ut summa animi Nostri consolatione 
nonnullos, veluti nostis, in illis regionibus 
Antistites jam constituere potuerimus, at- 
que in præsentia multas alias Hispaniarum 
Cathedrales Metropolitanas Ecclesias diu 
vacantes, canonico suorum Pastorum regi- 
mini et procurationi tradere, atque ita di- 
vini Nominis gloriæ, catholicæ Religionis 
bono, ac spirituali illarum dilectarum 
ovium saluti consulere valeamus. Quod 
quidem futùrum ‘confidimus, cum ex rela- 
tione commemorati Venerabilis Fratris 
Delegati Nostri, atque ex actis maturo 
examine ab ipso confectis agnoverimus, 
viros ipsis Dicecesibus regendis ac mode- 
randis destinatos eas habere dotes, quæ ad 
pastorale munusrite utiliterque obeundum 
' requiruntur. Ín eam autemspem erigimur 
fore, ut quamprimum äliarum illius Re- 
gni Ecclesiarum viduitati prospicere pos- 
simus, utque rebus jam nunc in meliorem 
conditionem vergentibus, et favente etiam 
Catholica Majestate Sua, in aliis porro at- 
que aliis religionis negotiis, in quæ idem 
Venerabilis Frater Delegatus Noster stu- 
diosissime incumbit, vota et Consilia Nos- 
tra felicom dante Domino exitum asse- 
quantur. 


.doctrina, prudencia y habilidad 'en erma- 


nejo de los negocios, á la corte de nuestra 
amadisima hija en Jesucristo, la "reina ca-. 
tólica de España María Isabel, con los po- 
deres é instrucciones necesarias, para que 
gu celo tome todas las medidas prcpias á 
curar en ese pais las heridas de la casa de 
Israel, á procurar el bien de la religion ca- 
tólica, y entre otras cosas, pgra que nos di- 
rija con acierto en la eleccion de legítimos 
pastores á quienes confiar las iglesias que 
aun permanecian viudas. Gracias al cle- 
mentisimo Padre de las misericordias por- 
que secundando nuestros deseos y esfuer- 
zos, hemos podido, como lo sabeis, con 
gran consuelo de nuestra alma, nombrar 
algunos obispos y devolver al gobierno ca- 
nónico, bajo sus legítimos pastores, á otras 
muchas iglesias catedrales y metropolita- 
nas de España, vacantes por largo tiempo, 
proveyendo de esta suerte á la gloria del 
nombre del Sertor, al bien de la religion 
católica y á la salud espiritual de'esas 
amadisimas ovejas; confiando en que asi 
haya sucedido, tanto pot el informe de 
huestro legado, como por las actas de las 
informaciones que nos ha dirigido despues 
de un maduro exámen, y que hacen reco- 
nocer en los sugetos designados para re- 
gir y administrar esas diócesis, las calida- 
des requeridas para ejercer digna y venta- 
josamente el cargo pastoral. Debemos, 
pues, fundadamente esperar que muy en 
breve nos será posible hacer terminar la 
viudedad delas otras iglesias de ese reino, 
y que tomando los sucesos un giro mas fa- 
vorable, llegaremos, de acuerdo con S. M. 
Católica, áobtenercon el auxilio divino un 


feliz resultado en los:otros diversos asun- 
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Alia etiam longe amplissima sub alio 
magno Principe regio est, inqua catholicæ 
Reħgionis res diuturnis gravioribusque ca- 
lamitatibus afflictæ, ipsum recolendee me- 


moriæ Decessorem Nostrum multos per 


annos sollicitum habuerant, et preecipuas 
Nostras curas sibi pariter vindicarunt. 
Equidem optaviasemus hoc ipso die Vos 
certiores facere de bono exitu, quem ali- 
qua ex parte Nostras ipsas curas habuisse 
confidebamus. 
dem ephemeridum scriptores, quiidipsum 
feliciter everrisse affirmarint. Nos tamen 
nihil adhuc anuntiare Vobis possumus nisi 
firmam spem, qua sustentamur fore, ut 
omnipotens et misericors Deus propitius 
respiciat super Ecclesie sue filios tantis 
mibi tribulationibus conflictatos, et sollici- 
tudini benedicat, qua statum‘ cathólicæ 


Religionis in meliorem illie condinonen 


adducere connitimur. 
1 

Nunc porro Vobiscum commùnicamus, 
Venerabiles Fratres, summam admiratio- 
nem qua intime affecti faimus, ubi scriptum 
à quodam viro ecclesiastica dignitate insig- 
nito elucubratum, typisque editum ad Nos 
pervenit. Namque idem vir in hujusmodi 
seripto de quibusdam loquens doctrinis, 
quas Ecclesiarum regionis suæ traditiones 
appellat, et quibushujus Apostolicæ Sedis 
jura coarctare intenditur, haud erubuit as- 
serere, traditiones ipsas a nobis in pretio 
haberi. Absit enimvero, Venerabiles Fra- 
tres, ut mens aut cogitatio Nobis unquam 
fuerit, vel minimum declinure à Majorum 
institutis aut abstinere ab hujus Sanctæ Se» 
dis auctoritate sarta tecta conservandf at- 
que tuenda. Habemus:equidem in pretio 
peculiares traditiones, sed eas fantum, 
que á Catholicæ Ecclesiæ sensu non dis- 
crepent, præsertim vero illas reveremur 
ec frraissime tuemur, que cum altaram 


Non defuere autem qui- 


tos religiosos, que. continúa tratando el. 
mismo legado, conforme á nuestros de- 
seos y designios. T 
No menos ha fijado nuestra atencion. 
otro amplísimo pais, sujeto al imperio de . 


.un gran soberano, que por muchos años 
fué tambien objeto de la solicitud de nues- 


tro Predecesor, de gloriosa memoria, ‘por 
el estado en que en él se encuentra la Igle- 
sia católica, oprimida de incesantes y to- 
davía mayores males; y aunque habriamos 
deseado vivamente poder informaros en: 
este dia de una manera cierta del feliz re- 
sultado que, á lo menos èn parte, esperá-- 
bamos haber obtenido de nuestros esfuer- 
zos, y no han faltado periodistas que asi lo 
hayan asegurado; no podemos anunciaros 
otra cosa tódavía, sino la firme -esperanza - 
que nos sostiene, de que el Dios omnipo- 
tente y misericordioso se mostrará propi- 
cio á los hijos de su Iglesia, atribulados: 
tan cruelmente en ese pais, y que bendec:- 
rá la solicitud con que nos esforzamos en 
asegurar á la religion católica una situa- 
cion mejor. | 
Pasamos ahora, V. H, á manifestaros 
la estrema sorpresa que nos ha causado 
recibir un escrito compuesto y publicado’ 
por un personage constituido en dignidad 
eclėsiástica, en que hablando de ciertas 
doctrinas, que`llama tradiciones de las 
iglesias de su pais, y que tienden á res- 
tringir los derechos de esta Sede apostól- 
ca, no ha tenido embarazo en asegurar, 
que eran estimadas por Nos. Estamos 
muy distantes, V. H., de haber tenido ja- 
mas ese pensatriiento, ni la menor idea de 
separarnos en lo mas mínimo de la ense- 
ñanza de nuestros antepasados, y de ver 
con negligencia la conservacion y defense 
de la entera autoridad de esta santa Sede. 
Apreciamos, sin duda, las tradiciones par- 
ticulares; pero solamente aquellas que no 
se apartan del sentido de la Iglesia Católi- 
an; y reverenciamos con especialidad y de- 
feridemos con energía las que están de 
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Ecclesiaruñ traditione, atque in primis 
cum hac sancta Romana Ecclesia plane con- 
gruant, ad quam, ut S. Irenæi verbis uta- 
mur, propler potiorem principalilatem 
necesse est omnem convenire Ecclesitam, 
hoc est eos, qui sunt undique fideles, in 
que semper ab his, qui sunt undique, con- 
servata est ea, que est, ab Apostolis tra- 
ditio. (S. Iren, contra heereses, lib. III, 
cap. 3.) 

- At aliud insuper est, quod animum Nos- 
trum vehementer angit et urget. Ignotum 
certe Vobis non est, Venerabiles Fratres, 
multos hostium Catholicæ veritatis in id 
præsertim nostris temporibus conatus suos 
intendere, ut monstrosa quæque opinio- 
num portenta æquipare doctrine Christi, 
aut cum ea commiscere vellent, atque ita 
impium illud de cujuslibet religionis in- 
differentia systema magis, magisque pro- 
pagare commoliuntur. Novissime autem, 
horrendum dictu! inventi aliqui sunt qui 
eam nomini, et Apostolicæ dignitati Nos- 
træ contumeliam imposuerunt, ut Nosvelu- 
ti participes stultitiæ suæ, et memorati ne- 
quissimi systematis fautores traducere non 
dubìtarint. Hi nimirum ex consiliis, á Re- 
ligionis Catholicæ sanctitate haud certe a- 
lienis, quæin negotiis quibusdam ad civilem 
pontificie Ditionis procurationem spectan- 
tibus benigne ineunda duximus publi- 
cæ commoditati et prosperitati ampliandæ, 
atque ex venia nonnullis ejusdem Ditionis 
hominibus initio ipso Pontificatus Nostri 
clementer impertita, conjicere voluerunt, 
Nos ita benevole sentire de quocumque 
hominum genere,, ut nedum Ecclesiæ fi- 
lios, sed ceteros etiam ut á Catholica uni- 
tate alieni permaneant, esse pariter in salu- 
tis via, atque-in æternam' vitam pervenire 
posse arbitremur. Desunt nobis pre hor- 
rore verba ad novam hanc contra Nos, et 
tam atrocem injuriam detestandam. Ama: 
mus equidem intimo cordis affectu homi- 
nes universos, non aliter tamen. quam jp 
Abaritate Dei, et Domini Nostri Jesu Chris- 
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acuerdo con la tradicion de otras iglesias, 
y, sobre todo, con esta romana, å la cual, . 
sirviéndonos de las palabras de San Ireneo, 
“es necesario, á causa de su primado, que 
“se refiera toda Iglesia, es decir, los fie- 
“les que se hallan en cualquiera parte del 
““mundo, y en la que se ha conservado por 
“los que están en todas, esta tradicion que 
“viene de los Apóstoles.» ¡(San Irin. con- 
tra las heregias, lib. III, cap. 3.) 

Pero hay tambien otro objeto que opri- 
me y entristece vivamente nuestra alma. 
No podeis ignorar, V. H., que muchos de 
los enemigos de la verdad católica, sobre 
todo de nuestros dias, se esfuerzan en co- 
locar todas las opiniones, aun las mas 
monstruosas, en el propio rango quela doc- 
trina de Cristo, ó en mezclarlas en su en- 
señanza, trabajando de esta suerte en pro- 
pagar mas y mas el impio sistema de la 
¿ndiferencia de toda religion; y aun recien- 
temente ¡horrible aserto! no han faltado ` 
quienes se hayan avanzado, con ultrage de 
nuestro nombre y dignidad apostólica, á 
presentarnos como partidarios de su de- 
mencia y fautores de tan detestable siste- 
ma. Es innegable que en ciertos. nego- 
cios relativos al gobierno civil de nuestros 
dominios pontificios, hemos creido deber 
adoptar algunas resoluciones, nada age- 
nas de la santidad de la Iglesia Católica, 
para el mayor bien y prosperidad pública, 
y que al principio de nuestro pontificado 
concedirmos generosamente el perdon á 
ciertas personas de nuestros Estados; pe- 
ro esto no basta para que hayan deducido 
esos hombres de nuestras disposiciones 
gubernativas é imparcial indulgencia, que 
considerábamos tanto á los hijos de la 
Iglesia, como á todos los demas separados 
de la unidad católica, en igual camino de 
salvacion y en la misma aptitud para con- 
seguir la vida eterna. El sentimiento de 
horror que esperimentamos, nos impide 
hallar espresiones para detestar tan nueva 


y cruel injuria lanzada en nuestra contra. 
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ti, quí venit queerere, et salvum facere, 
quod perierat, qui pro omnibus mortuus 
est, qui omnes homines vult salvos fieri, 
etad agnitionem veritatis venire; qui misit 
proinde discipulos suos in mundum uni- 
versum prædicare Evangelium omni crea- 
ture, denuntians eos, qui crediderint et 
baptizati fuerint, salvos fore, qui vero non 
crediderint condemnatumiri. Veniantigi- 
tur qui salvi fieri volunt ad columnam et 
firmamentum veritatis, quod Ecclesia est, 
veniantscilicetad veram Christi Ecclesiam, 
que in suis Episcopis summoque omnium 
capite Romano Pontifice successionem ha- 
bet Apostolice auctoritatis- nullo ‘tem- 
pore interruptam, que nihil unquam 
potius habuit quam ut prædicaret, atque 
omni 'ope custodiret ac tueretur doctri- 
nam ex Christi mandato ab apostolis an- 
nunciatam; quee indcab Apostolorum æta- 
te in mediis omne genus difficultatibus 
erevit, et per totum orbem miraculorum 
splendorè inclyta,. martyrum sanguine am- 
plificata, Confessorum et Virginum nobi- 
litata virtutibus, Patrum testimoniis scrip- 
tisque sapientissimis corroborata viguit, 
vigetque in cunctis terre plagis, et perfec- 
ta fidei sacramentorum, sacrique regimi- 
nis unitate refulget. Nos, qui licet indig- 
ni, presidemusin suprema hac Petri Apos- 
toli Cathedra, in qua Christus Dominus 
ejusdem Ecclesie sus fundamentun po- 
suit, nullis ullo unquam tempore curis la- 
boribusque abstinebimus, ut per ipsius 
Christi gratiam eos quiignorant, et errant, 
ad unicam hanc veritatis et salutis viam 
edducamus. Meminerint quicumque ex 
adverso sunt, transiturum quidem colum 
et terram, sed nihil preterire unquam pos- 
se ex verbis Christi; neque in doctrina 
commutari, quam à Christo Ecelesia Ca- 
tholica custodiendam, tuendam, et præ- 
dicandam accepit. 


Nos, amamos, sí, amamos á todos los hom- 
bres con el mas profundo afecto de nues- 
tro corazon; pero jamas de otra manera 
que en el amor de Dios, y de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, que ha venido á buscar y 
salvar lo que estaba perdido, que ha muer- 
to por todos, que quiere que tedos sean 
salvos y lleguen todos al conocimiento de 
la verdad, y que con tal fin ha enviado á 
sus discipulos á todo el mundo á predicar 
el Evangelio á toda criatura, declarando 
que los que creyeran y fueran bautizados, 
se salvarian, y los que no creyesen, se- 
rián condenados. Que aquellos, pues, 
que quieran ser salvos, se acerquen y lle- 
guen á esta columna, á este fundamento 
de la verdad, que es la verdadera Iglesia 
de Cristo, que, en sus obispos y en el Pon- 
tífice romano, gefe supremo de todos, po- 
see la succesion no interrumpida de la auto- 
ridad apostólica; que jamas ha tenido otra 
cosa en su corazon que predicar, conservar 
y defender la doctrina anunciada por los 
Apóstoles de órden de Jesucristo; que 
partiendo del tiempo de éstos, ha crecido 
enmedio de dificultades de todas clases; y 
que, brillante*con el esplendor de los mi- 
lagros, multiplicada con la sangre de loš 
mártires, ennoblecida con las virtudes de 
los confesores y de las virgenes, y fortifi- 
cada con lós testimonios y súbios escritos 
de los Padres, ha arrojado sus raices y flo- 
rece todavia en todos los paises de la tier- 
ra, y resplandece por la perfecta unidad 
de la' fé, los mismos sacramentos y el mis- 
mo régimen espiritual. Por lo que á Nos 
toca, que á pesar de nuestra indignidad 
ocupamos esta cátedra suprema del Após- 
tol Pedro, sobre la que Jesucristo nuestro 
Señor ha establecido el fundamento de su 
Iglesia, nunca perdonaremos trabajos ni 
cuidados, para atraer, con la' gracia del 

mismo Jesucristo, á este camino único de 
verdad y salud á los que están en la igno- 
rancia y el error. Que recuerden cuantos 
nos son contrarios que el cielo y la tierra 
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- Post hæc haud possumus, quia Vobis, 


Venerabiles Fratres, loquamur de doloris 
acerbitate, qua confecti fuimus, propterea- 
quod paucis. ante diebus in ac alma Urbe 


Nostra, catholicæ Religionis arce etcentro, 


nonnulli paucissimi illi quidem homines 
propre delirantes : reperire potuerunt, qui 


vel ipsum humanitatis sensum abjicientes, 


cum máximo aliorum ipsius Urbis civium 
fremitu et indignatione, minime exhorrue- 
runt palam, publiceque triumphare in luc- 


tuosissimo intestino bello nuper inter Hel- 
vetios excitato. Quod fatale sane bellum 


Nos intimo corde Angemiscimus, tum ob 
effusum illius nationis sanguinem, frater- 


namque cædem, et atroces, diuturnas, fu- 
nestasque discordias, odia, dissidia, que 
ex civilibus potissimum bellis in populos 
redundare solent, tum ob detrimenta que 
inde catholica rej obvenisse accepimus, et 
obventura adhuc timemus,. tum denique 
ob deploranda sacrilegia in primo conflic- 
tu commissa, que commemorare animus 


refugit. o rH; 


Ceterdín dum hæc -lamentamur. humi- 
limas Deo totius consolationis agimus 
gratias; qui ia multitudine misericordie 
suse non desinit Nos consolari in omni tri- 
bulatione Nostra, Etenim inter tantas an- 
gustias non leve certe Nobis solatium affe- 
runt et prosperi sacrarum Missionum evem- 
tus, et strenui evangelicorum Ministrorum 
labores, qui apostolico zelo incensi, gra- 
vissima quæque pericula atque discrimina 
invicte despicientes, in remotissimis re- 
gionibus populos ab errorum tenebris, 
morumque feritate ad catholicee veritatis lu- 
men, omnemque yirtutig et humanitatis 
cultum traducere, ac pro Dei yloria et ani- 
mamua salute, fortiter pugnare. non desi- 


pasarán: pero que ninguna de.las palabras 
de Cristo podrá faltar jamas, y que nada- 
puede cambiarse en la doctrina quela Igle- 
sia Católica ha recibido de Jesucristo para 
conservarla, defenderla y predicarla. 

En seguida, V. H., no podemos dejar 
de hablaros del amargo dolor que nos ha 
oprimido, cuando hace pocos dias, en nues- 
tra amada ciudad de Roma,. ciudadela y 
centro de la unidad católica, algunos hom- 
bres delirantes, olvidados hasta de los mis- 


mos sentimientos de humanidad, y no 


avergonzándose del horror é indignacion 
de otros ciudadanos de la.misma ciudad, 
se han atrevido á manifestar su gozo pú- 
blicamente, con motivo de esa lamentable 
insurreceion que recientemente ha estalla- 
do entre los suizos. Esta guerra infeliz la 
lloramos del fondo de nuestro corazon, 
tanto por la sangre vertida de ese pueblo, 
los homicidios fratricidas, las discordias 
furiosas, perseverantes y fatales, los odios 
y divisiones que las guerras civiles encien- 
den en los pueblos; cuanto por los gravisi- 
mos perjuicios que sabemos haber resulta- 
do á los intereses católicos, y que teme- 
mos resultarán todavía; como, en fin, por 
los deplorables sacrilegios que se han co- 
metido en el primer ataque, y que nuestra 
alma se resiste á recordar. 

- Por lo demas, al mismo tiempo que :08 
hacemos escuchar nuestros lamentos, diri- 


-gimos las mas humildes acciones de gra- 


cias al Dios de todo consuelo,.que en la 
multitud de sus-misericordias no deja de 
sostenernos en todas nuestras tribulacio- 


nes... En efecto, en medio de tan grandes 


angustias no.es para Nos de poco consue- 
to el ver los venturosos sucesos de las san- 


tas misiones y los valerosos trabajos de los 


ministros del Evangelio, que. inflamados 
de celo apostólico, despreciando animosa- 
mente los mas graves peligros, se dirigen 
á las regiones mas distantes á arrancar á 
los pueblos de las tinieblas del error y la 
ferocidad de las costumbres, para atraer- 
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nunt, et pientissima ac plane eximia ca- 
tholicorum populorum studia, qui nostris 
desideriis mirifice obsecundantes non 
levia afflictee pauperum Hibernorum genti 
subsidia præbere haud intermiserunt, qui- 
que tura largitionibus ad Nos etiam missis, 
tum assiduis ad Deum precibus omnem 
opem conferre non cessant, ut sanctissima 
Christi fides atque -doctrina longe lateque 
ubique gentium, ubique terrarum felici, 
faustoque progressu magis magisque pro- 
pagetur. Quæpræclara opera, omni certe 
laudum præconio digna, dum peculiari gra- 
tissimi animi ' Nostri testificatione prose- 
quimur, á clementissimo bonorum om- 
nium largitore Deo humiliter poscimus, ut 
fidelibus suis uberem pro illis retribuat in 
æternitate mercedem. 


Habetis, Venerabiles Fratres, quæ Vo- 
bis hodierno die ' significanda judicavi- 
mus. Cum autem hanc Nostram Alo- 
cutionem in publicum emittere censueri- 
mus, hac occasione sermonem Nostrum 
ad alios quoque Venerabiles Fratres, uni- 
versi catholici Orbis Patriarchas, Archie- 
` piscopos, Episcopos, toto cordis affectu 
convertimus, eosque omnes et singulos ob- 
secramus, atque 'hortamur in Domino, ut 
Stabili inter se concordia et charitate con- 
juncti, atque arctissimo fidei et observan- 
tue vinculo Nobis et huic Petri Cathedræ 
obstricti, perfecti sint in eadem sententia, 
atque humanis quibusque sepositis ratio- 
nibus, et solum Deum ob oculos habentes, 
Ejusque auxilium jugibus, fervidisque 
precibus implorantes, nihil vigilantiæ, ni- 
hil laboris unquam prætermittant, ut epis- 
copali fortitudine, constantia, prudentia 
prelieatur prælia Domini, et majori: us- 
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los ú la luz de la verdad católica y á los 
beneficios de la virtud y de la civilizacion, 
y que no dejan, de combatir con energia 
por la gloria de Dios y la salvacion de las 
almas; como tambien esos edificantes y ad- 
mirables esfuerzos de las poblaciones ca- 
tólicas, que secundando maravillosamente 
nuestros deseos, se han empeñado en pro- 
veer de abundantes socorros á la asolada 
nacion de los pobres irlandeses, y que con 
las ofrendas que .nos han. enviado á Nos 
mismo, como por las oraciones tontinuas 
que dirigen á Dios, no cesan de ayudarnos 
á propagar mas y mas la santa fé y la san- 
ta doctrina de Cristo entre todas las na- 
ciones, sobre toda la superficie del globo, 
con los mas felices y saludables progresos. 
Al mismo tiempo que acogemos con un 
testimonio particular de reconocimiento de 


- | nuestro corazon estas admirables obras 


'| dignas de todá alabánza, pedimos humil- 


demente al Dios‘ clementisimo, dispensa- 
dor de todos los bienes, que retribuya á 
estos fieles por premio de sus obras, las 
mas ricas recompensas en la eternidad. 
Tales son, V. H., las cosas que en este 
dia hemos creido deber comunicaros. Y 
como hemos juzgado conveniente hacer 
pública la presente alocucion, nos aprove- 
chamos de esta. ocasion para dirigirnos cor- 
dial y afectuosamente á nuestros demas 
venerables hermanos, los patriarcas, arzo- 
bispos y obispos de todo el universo cató- 
lico, conjurándolos á todos y á'cada uno, y 
exhortándolos en el Señor, á fin de que 
unidos entre sí por la concordia y caridad, 
y adheridos por los lazos mas estrechos de 
la fé y de la sumision á: Nos y á esta cáte- 
dra de San Pedro, se mantengan con per- 
feccion en los mismos sentimientos y la 
misma doctrina, y que olvidando todo res- 
peto humano, fijando su vista en solo Dios, 
é implorando su auxilio con constantes y 
fervorosas oraciones, no perdonen trabajo 
ni vigilancia para pelear con valor, firme- 
za y prudencia -pastosales, en los combates 
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que alacritate dilectas oves eorum cure 
commissas ab venenatis pascuis avertant, 
ad salutaria propellant, easque nunquam 
patiantur decipi doctrinis variis et pere- 
grinis, sed strenue à rapacium luporum 
insidiis, et impetu defendant, itemque er- 
rantes in omni bonitate, patientia, et doc- 
trina ad veritatis, et justitie semitam redu- 
cere contendant, ut et illi divina auxiliante 
gratia occurrant in unitatem fidei, et agni- 
tionem Filii Dei, atque ita fiantnobiscum 
unum ovile et unus pastor. 


del Señor, alejen con el mas ardiente celo 
de los pastos envenenados á las queridas 
ovejas confiadas á su cuidado, las guien á 
prados saludables, y no las dejen engañar 
jamas de doctrinas opuestas y estrañas, 
sino al contrario, las defiendan de las em- 
boscadas y ataques de los lobos carnice- 
ros, esforzándose al mismo tiempo con 
bondad, con paciencia y sabiduría en de- 
volver al sendero de la verdad y de la jus- 
ticia á las que se hallen eestraviadas, de 
manera, que reunidas ellas mismas, con la 
gracia divina, en la unidad de la fé y en el 
conocimiento del Hijo de Dios, formen 
con nosotros un solo: rebaño, y un solo 
pastor. 
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DE LA EUCARISTIA. 


Admirable espectáculo es para nosotros 
al considerar el órden y armonía con que 
se producen las cosas necesarias para la 
conservacion de nuestra vida corporal y 
pasagera. Crece en nuestros campos el 
trigo, las frutas en nuestres huertos y los 
racimos en las vides: el aire, las semillas y 
las aguas del Cielo, todo concurre al man- 
tenimiento del hombre. Pero como este 
es compuesto de cuerpo y alma, no solo 
necesita pan, tambien el alma necesita un 
alimento y un refrigerio que le son pecu- 
liares, y en este sentido padece hambre y 
sed, indispensables de satisfacer: apetece 
el alma verdad y amor; de que se infiere, 
que para llenar el hombre ambas funcio- 
nes, ha de proveerse de alimentos para la 
vida temporal y para la eterna. 

Examinando los sistemas de los filósofos 
en las religiones de los pueblos, no halla- 


mos este doble alimento en ninguno de 
aquellos. Reservada estaba á la religion 
de Jesucristo la solucion del problema. 
Gracias, á la sagrada Eucaristía, todo se 
completó, y podemos esclamar con el pro- 
feta: “Como la tierra brota la semilla, y 
el jardin sus frutos; el Señor hará que ` 
aparezcan la justicia y la alegría enmedio 
de las naciones. . Repattid, cielos, vues- 
tro.rocio y que la tierra nos produzca al 
Salvador. » 

Ya comprendo el plan del universo: no 
podia ser otra cosa interviniendo la Sabi- 
duría Eterna. Todas las cosas pasageras 
fueron creadas para hacer vivir el cuerpo 
terrenal: mas la vida y alimento eterno dé 
su espíritu y su corazon es y consiste en 
la carne del Hijo de Dios, carne del Ver- 
bo, origen de vida, de luces y de fortale- 
za; carne viva y santificante por sí misma, 
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carne que da vida á nuestras almas, segun 
un santo padre, y tambien á nuestros cuer- 
pos; carne que diariamente se reproduce y 
para cada uno de nosotros. 

¡En qué consiste este misterio de amor? 
Precisamente en las propias palabras del 
Salvador: *“El que come mi carne, y bebe 
mi sangre, permanece en mi y yo en él:» 
Manet in me, etego ineo. (San Juan, 
cap. V.) 

Por la sagrada Eucaristía se reengendra 

-el hombre en Dios con quien se une, y Dios 
se digna de unirse con su criatura, divini- 
zándole con esta dichosa union. 

Dios se nutre eternamente de sí mismo, 
de su ciencia y de su amor; es decir, del 
Verbo y del Espiritu Santo. Los teólogos 
dicen que su vida consiste en dos actos, 
uno de razon, que contempla la grandeza 
de su poder, y otro de su amor, con el que 
goza de su eterna bondad. La verdad, ali- 
mento de Dios, su santa palabra, su razon, 
su sabiduría, son el alimento de los espíri- 
tus celestiales, cuyo amor nace del embe- 
leso que causa en ellos la contemplacion 
de la verdad. Por eso Dios y los ángeles 
viven de solo verdad y amor. El ángel 
Rafael decia á Tobías: '“mi alimento no 
pueden percibirle los ojos corpóreos. » 

Formado el primer hombre á la imágen 
de Dios, vivia en el paraiso la misma vida 
que Dios y los ángeles; porque su espiritu 
pendia de la razon, y estaba unido su co- 
razon al amor de Dios, y su cuerpo en'on- 
ces inmortal, obedecia á la voluntad supre- 
ma. Posteriormente seducido por el orgu- 
llo y la concupiscencia, olvidó su origen, 
sı dependencia, las condiciones que le ha- 
cian feliz, y acercándose al árbol de la 
muerte, se apartó del árbol de la vida, en 
Justo castigo de haberse rebelado contra 
Dios, y se asimiló á los brutos: las pasio- 
des impedian la obediencia que la razon 
clamaba; y dejó de alimentarse del divino 
Verbo, buscando su bienestar en los gro- 
veros alimentos y en las criaturas. 


Con el pecado todo se trastornó. Ceba- 
dos en la carne y en la sangre el espiritu 
y el corazon del hombre, ya no apetecia la 
verdad y el amor que antes le alimentaban; 
pero tambien fué sentenciado á convertirse 
en polvo de que fué su cuerpo formado. 

Adan cayó y nosotros en él, porque par- 
ticipamos del mismo origen; así como to- 
das las cosechas proceden de aquel gra- 
no que Dios designó para la produccion 
de la especie. Corrompido Adan, nos tras- 
mitió la corrupcion que adquirió antes que 
nadie, y con ella la ley del pecado, el pe- 
cado quenos es connatural, como dice San 
Pablo, el orgullo, la sensualidad y la 
muerte. 

No habrá quien contradiga este achaque 
primitivo, esta llaga original que aqueja á 
la raza humana. Los mismos filósofos la 
han reconocido. Platon declara que en el 
primer hombre se cambiaron y corrompie- 
ron muy desde el principio la naturaleza y 
facultades humanas. Un incrédulo mo- 
derno ha dicho que el pecado original es el 
fondo de la teología en todos los pueblos. 

Nosotros, si queremos observar, perci- 
bimos continuamente estrañas contradic- 
ciones: quiero, y no quiero, y siento que 
me arrastran hácia aquello de que yo de- 
seaba huir: por ellas justamente dijo un 
autor: '*¡Es pecado el nacer!» Y otro: “*co- 
nozco lo bueno, amo lo bueno, y obro mal 
contra mi voluntad.» De una contradic- 
cion en otra caminamos, y nunca perseve- 
ramos en el bien ni enel mal. De un deseo 
pasamos á otro, de una á otra caida: tanto 
disputamos á Dios el tesoro precioso de 
nuestra alma, como á Satanas, y caminamos 
al sepulcro, arrastrando tras de nosotros la 
cadena larga de nuestras fallidas esperan- 
zas, como dijo con oportunidad y elegan- 
cia el obispo de Meaux. 

Con la carne y sangre de Adan se nos 
inocularon el orgullo, la concupiscencia y la 
muerte. ¿Dónde hallaremos ahora la vida, 
la razon y el amor, cuando AS ha 
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perdido el conducto espiritual con que veia 
á su Dios, y se ha alejado del árbol de la 
vida? ¡Cuando su cuerpo, perdida la inmor- 
talidad, se ha degradado por las enferme- 
dades y la muerte?! ¡Cuando su corazon, 
criado para vivir de admiracion y de amor, 
se halla envuelto entre la carne y la sangre, 
y dedicado solamente á las criaturas sensi- 
bles? . 

La regeneracion de nuestro espiritu, de 
nuestro corazon y de nuestro cuerpo, 
¿quién la puede lograr y disponer? ¡Cómo 
curar esta gangrena? ¡Cómo restablecer 
el equilibrio que destruyó el pecado? ¡Có- 
mo pasaremos del amor del mundo mate- 
rial al amor del mundo real, verdadero é 
inmortal? ¡Quién pondrá en armonía nues- 
tros pensamientoscon nuestras palabras, y 
éstas con nuestras acciones? ¡Cómose con- 
vertirán en una sociedad de ángeles terre- 
nos, los hombres que debian residir en el 
Eden? 

Acabamos de ver que despues del pe- 
cado vivimos la vida sensual, y nos hemos 
apartado de la comunicacion del Verbo y 
del Espíritu Santo, la verdad y el amor: 
ahora veremos cómo Dios, por medio de la 
Redencion, ha restablecido la humana na- 
turaleza de un modo mas maravilloso aún 
que en su creacion. Si un hombre fué la 
causa de nuestra ruina, un hombre Dios 
será el principio de nuestra salvacion. 

El Verbo, vida de Dios y delas celestiales 
inteligencias, para ponerse en contacto con 
el hombre, tomó cuerpo semejante al nues- 
tro en lo esterior: pero limpio, sin mancilla 
incorruptible; y se unia á un cuerpo puro 
é inocente una carne y sangre benditas y 
estrañas al pecado. Porqueel primer Adan 
nació de Dios, el segundo nacerá del Es- 
piritu Santo y de una muger preservada de 
la culpa original: y como hombre nuevo 
rehará toda la raza humana, le dará nueva 
vida, nuevoorígen, y remediará un mal uni- 
vérsal con antídoto igualmente universal. 

El Verbo encarnado, al entregar su alma, 


nos poneen posesion de la primitiva nues- 
tra, y se constituye nuestro último fin y 
principio de nuestro amor: nos vuelve el 
imperio que habiamos perdido por el pe- 
cado, sobre nuestro espiritu y nuestro co- 
razon, y con la entrega de su cuerpo rom- 
pe la impura túnica que nos envuelve, la 
carne y la sangre del pecado; revistiendo 
en nosotros todo lo que estaba sujeto á cor- 
rupcion, con su divina incorruptibilidad. 

Adan, completamente iluminado, no dió 
fe á la palabra de Dios, porque le deslum- 
bró el orgullo: seducido por la belleza del 
fruto prohibido, queria aprender la ciencia 
del bien y del mal. El Verbo, la ciencia, 
la razon de Dios, se anonadó bajo las es- 
pecies de pan y vino, y estableció ha fé en 
medio de las tinieblas. Separado de Dios 
el hombre á impulso de la soberbia, era 
necesario que se redimiera por medio de 
la humildad: esta es una grande enseñan- 
za. Dios se anonada en la sagrada Euca- 
ristia, para que el hombre se humille: por- 
que en esta celestial transformacion no sale 
el universo de la nada, como en la crea- 
cion; procede, si, dela humillacion de Dios 
voluntaria y de la del hombre. Para ten- 
tar á nuestros primeros padres dijoles el 
demonio: ‘‘comed de esta fruta y os con- 
vertireis en dioses, ó sereis como Dios.» 
Escucharon al ángel de las tinieblas, se- 
gun un doctor de la Iglesia, y desobede- 
cieron á Dios, quelestenia amenazadoscon 
la muerte en el momento que la probasen. 
Para remediar este desórden el Salvador, 
como que nos tienta á sumodo, y nos dice: 
““comed mi cuerpo y bebed mi sangre, y os 
volvereis dioses. » 

Con este acto de fé anudamosla vida es- 
piritual. Con nuestra fé en el augusto sa- 
cramento de la Eucaristia declaramos que 
no solo el pan es nuestro alimento, y que 
éste no alcanza mas que al cuerpo; sino 
que el verdadero y preferible de nuestra al- 
ma v tambien del cuerpo es el Verbo divi- 
no, y asi reparamos la falta de Adan con 
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actos contrarios alos suyos: así como en la 
muerte, á la vista de todas las apariencias 
de la destruccion corporal, creemos enla 
vida eterna porque tenemos fe, tambien en 
la sagrada Eucaristia, á vista -de los acci- 
dentes, creemos la real presencia del Ver- 
bo, porque Jesucristo nos lo ha dicho. No 
juzgamos por los sentidos: nos elevamos 
para esta creencia á datos superiores. El 
fruto del árbol de la ciencia del bien y del 
mal causó la desgracia del género humano 
en su cabeza, porque descendió de la vida 
real y verdadera á la vida carnal delos sen- 
tidos; y el fruto del árbol de la cruz hace 
que se eleve de la vida terrestre hasta la 
celestial. Si el vino que producen nues- 
tros campos, trastorna la razon del hom- 
bre; el vino de nuestros altares £ devuelve 
una razon divina. 

Despues de la caida de Adan, nuestra ra- 
zon, único conducto para el conocimiento 
de lo invisible, no comprendia los objetos 
tales como son: estaba doliente nuestra vis- 
ta, y aunque brillaba no veiamos al Verbo 
eterno. Pero la Eucaristia, la carne de 
un Dios, lasangre de un Dios, cura las pa- 
siones, esta fiebre del alma, adquirida por 
el roce con la carne y sangre del pecado. 
Dándonos elatractivo intelectual que equi- 

libra el apego á las cosas materiales, des- 
peja nuestra razon, removiendo las som- 
bras que la ofuscan. Es admirable la co- 
municacion entre estas dos opuestas natu- 
ralezas. Cuando la perdicion del género 


humano era efecto de que el espiritu se 


hizo carnal, el Redentor se hace hombre, 
encarna para restablecer al hombre espiri- 
tual. ¡Grande maravilla! Puede decir- 
se que la carne de Jesucristo es entera- 
mente espiritual, porque la materia reci- 
be todas las leyes del espíritu, se diviniza: 
la palabra se hace carne, y esta carne, la 
carne de la palabra eterna, tiene todas las 
propiedades de la palabra: se reproduce 
como ella, se esplica y aclara como ella, 
se estiende, se multiplica, seincorpora con 


todos, purifica, y alimenta. La carne en 
Jesucrizto y por Jesucristo se espiritualiza, 
como el sonido de la voz llega áscr pensa- 
miento: Fit caro spiritus. 

Un Santo Padre dice: en cuanto conce- 
bis un pensamiento, al instante teneis una 
palabra en vuestra boca: conservais el 
mismo pensamiento entero, y tambien al- 
canza átodos los que oyen la palabra; de 
manera que el pensamiento queda, y aun- 
que pasa á los oyentes, no abandona al 
autor, ni se divide en los demas. Veamos 
las admirables relaciones de estos misterios. 
El Verbo es la palabra del Padre, ha ba- 
jado al seno de la virgen María, se ha re- 
vestido de carne; y áquile teneis ahora, que 
se envuelve y oculta en las especies sa- 
cramentales. Entra en vosotros, en mí, 
y todo entero en cada uno, sin alteracion, 
sin division y sin diminucion. Se han 
unido los dos mundos, el espiritual y el ma- 
terial: si el espiritu domina la carne, ya 
estamos en directa comunicacion con el 
mismo Dios. El hombre en el paraiso go- 
zaba de la presencia de Dios; pero noso? 
tros, como. si estuviéramos en el seno ma- 
ternal, no vemos á Dios; pero nos alimen- 
tamos con nuestra fé sin verle, como aquel 
vive de los frutos que el sol madura, 
y no ha percibido todavía su luz. De ma- 
nera que nuestra alma principia á vivir 
como los ángeles con luz y fuego por me- 
dio de la Encarnacion y la Eucaristía, uni- 
da ú la razon y al amor. Y entonces la vida 
del hombre llega á ser como la de Dios, 
una aspiracion del amor divino: la oracion 
es el movimiento continuo del corazon, 
movimiento que se mantiene por la sagra- 
da Eucaristia, que es la verdad, el amor 
y la vida del cielo, ó el paraiso de la tierra. 

Decidme, los que hayais comprendido 
todo lo que encierra este santo sacramento 
de grande y admirable, si no habeis halla- 
do al recibirle, la paz en vuestras zozobras 
y aquella felicidad que jamas pueden pro- 
porcionar los mundanos placeres. 
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Preguntad á los hombres que no viven 
segun la carne y lasangre, sino arreglados 
á la verdad y al amor; á aquellos cuyas 
conversaciones giran sobre los negocios del 
alma, y hallareis hombres que sehan unido 
á Jesucristo por medio de este augusto sa- 
. cramento, y con quienes su Redentor se ha 
unido. La vida de los ángeles consiste en 


conocer y amará Dios: la comunion que ha- , 


ce conocer y amar á Dios, que perfecciona 
alhombre poniendo en completa armonía 
sus pensamientos, palabras y obras, nos 
acerca en esta vida á la que gozan en el 
cielo todos sus dichosos moradores. 

Y resulta que la santa Eucaristía con- 
vierte el orgullo en fé, la concupiscencia 
en amor divino y desvio de las criaturas 
sensibles, y vamos por último á ver cómo 
convierte en vida la misma muerte. 

La Eucaristía deposita en el hombre el 
gérmen de la inmortalidad; despues de la 
muerte corporal, en el dia de la general 
resurreccion, los que hayan recibido el 
cuerpo de nuestro Señor Jesucristo llevan 
en si mismos la vida, y aparecerán con un 
cuerpo jóven é inmortal, puro, sin man- 
cha, cuerpo espiritual, glorioso y á la imá- 
gen del santísimo del Redentor, conforme 
hoy le tiene y conserva á la diestra a su 
eterno Padre. 

En el paraiso celestial se renuéva todo 
el órden que brillaba en el terreno an- 
tes del pecado. Jesucristo, nuevo Adan, 
es el hombre divino sustituido al humano y 
terrestre; y la lepra del alma se ha curado 
del mismo modo que se habia adquirido y 
transmitido; iluminando el Verbo la inte- 
ligencia humana, avivando en su corazon 
el divino amor, y concediendo la bienaven- 
turanza que ofreció parasu mismo cuerpo. 
Queda subyugada la ley del pecado, que 
estaba en nuestro cuerpo, vencido el amor 
á los deleites, y pasamos del amor de las 
criaturas y cosas groseras á la comunica- 
cion con las celestiales inteligencias, y 
con el mismo Dios, y ved aquí el exacto 


cumplimiento de aquellas palabras de Je- 
sucristo: “El que come mi carne y bebe 
mi an queda en mí yyo en él: Manet 
in me.» 

No se limita la Eucaristia á esta regene- 
racion del hombre: +1 despojarle de la na- 
turaleza corrompida le enseña á vivir á la 
manera de Jesucristo y nos eleva hácia sí 
segun su propia espresion, ego ineo: y 
permaneceré en él. 

Por este augusto sacramento ` nos eleva 
á un estado mas sublime que el que ha- 
biamos perdido por la caida de Adan: la 
umon de la naturaleza divina con la huma- 
na por la encarnacion, y la de Dios en ca- 
da uno de nosotros por la Eucaristia. Une- 
se el Verbo al alma 'por la Eucaristia des* 
pues que se habia unido á la humanidad 
por la Encarnacion. Por eso decimos que 
Dios permanece en nosotros. Aqui no- 
tamos un órden de ideas que reclama de 
nuevo toda nuestra atencion, y con ellas 
vamos á concluir que el hombre está divi- 
nizado por la santa Eucaristía. Un hom- 
bre es Dios, un Dios es un hombre en Je- 
sucristo. La alianza de estas dos natura- 
lezas divina y humana, es á la que somos 
realmente asociados y llamados por la Eu- 
caristia. Inttituyendo Jesus este adora- 
ble sacramento, fué por estender y con- 
sumar en nosotros el misterio de su En- 
carnacion, y para que la Divinidad unida 
á su cuerpo, y éste unido á nosotros, se 
Juntase cada uno de los nuestros á la mis- 
ma Divinidad desde esta vida por el inter- 
medio de sucarne: Et nos Deo conjunze- 
rat per carnis contubernium. 

Enseñan la Santa Escritura y padres de 
la Iglesia, que nuestra carne, uniéndose á 
la de nuestro señor Jesuctisto, recibe una 
propiedad admirable, en cuya virtud se 
diviniza. Desde el siglo primero San Ig- 
nacio decia: que la Eucaristía era la carne 
de Jesucristo: San Ireneo, en el segundo 
siglo: que la Eucaristía era la carne del 
Verbo: San Cirilo de Jerusalen: que por 
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este santo sacramento el hombre se con- 
vierte en la mismà carne y en la mis- 
ma sangre de Jesucristo: concorporeus et 
consanguineus. San Cirilo de Alejandría 


llama á nuestro Salvador el nudo que nos 


junta con el Padre Dios; y segun este 
gran doctor, en la Encarnacion Jesucris- 
to unió un cuerpe ásu Divinidad, y enla 
Eucaristía unió nuestro cuerpo á su Ver- 
bo ó á su Divinidad. San Cipriano dice 
que la mezcla que hacemos en el cáliz del 
agua con el vino, significa nuestra union 
admirable con Dios por este sacramento. 
San Basilio espone que Jesucristo está 
mezclado por el intermedio de su sagrado 
cuerpo à los nuestros para que participe- 
mos de la Divinidad: particeps divini- 
tatis. 

El gran pontifice San Leon esclamaba: 


¿qué es lo que hemos perdido por la envi- 


dia y sugestiones de Satanás y por el pe- 


cado del primer hombre? El derecho de 


ser bienaventurados en el cielo semejantes 
á los ángeles, y el tener un cuerpo ador- 
nado de todas las gloriosas cualidades. 
Pues aun mas que todo esto hemos gana- 


do por la divina gracia de nuestro Salvador: . 
incorporados con nuestro Señor Jesucris-* 
to, formando una misma carne con la su- 


ya por la Santa Eucaristia, tenemos dere- 
cho á ser elevados sobre los mismos án- 


geles y puestos á la diestra del Todopode- : 
toso. Seremos recibidos un dia á la par- 


ticipacion de la gloria de Jesucristo, si re- 
cibimos dignamentela sagrada Eucaristía. 


Hablando al estilo y el lenguaje de la- 
tradicion, la Divinidad del Padre eterno ' 


reside en la persona del Hijo por la gene- 
racion: el Hijo reside sustancial y perso- 
nalmente en el cuerpo de Jesucristo por 
la Encarnacion: el cuerpo deificado de Je- 
sucristo reside en nosotros por la Eucaris- 
tía; y ved aquí una admirable cadena de 
oro que une los cielos con la tierra. Hi- 
jos todos de Adan, renacemos por nues- 
tro Señor Jesus, y nuestra hermandad se 


halla lo mismo en la rehabilitacion que en 
la caida. Así se prueba que toda la lhu- 
manidad está unida á la Divinidad. Mi 
cuerpo está unido al de Jesucristo por 
la Eucaristía: el cuerpo de Jesucristo 
está unido al cuerpo de mi hermano; lue- 
go estando unidos cada uno á nuestro maes- 
tro, nosotros lo estamos por el intermedio 
de nuestro Señor. 

Aquí está toda la religion, porque és- 
ta no es otra cosa que la union de Dios, 
del hombre y del universo. Pasemos á 
demostrarlo: toda esta union se apoya en 
el misterio de la sagrada Eucaristía, por- 
que esel fin de la nueva ley; ley de que 
la mosaica era figura, y en todas se hallaba 
alguna imágen. San Pablo, esplicando 
el santo Sacramento del matrimonio, dice 
que el hombre y la muger que le contraen 
son una misma carne: erunt duo in carne 
una: y luego añade que esto procede de 
ser un signo sagrado, un simbolo v figura 
de la union de Jesucristo con la Iglesia. 
Comer.tando estas palabras el obispo de 
Meaux, dice: “'Elefecto que la Eucaristía 
hace en nosotros, es incorporarnos con Je- 
sucristo, quedando perfectamente unidos 
con respecto al cuerpo y al espíritu : por la 
consumacion de este casto matrimonio no 
somos solamente sus mismos huesos y su 
misma carne, como una fiel esposa, sino 
sn mismo espíritu; de manera que Jesu- 
cristo goza de nuestro cuerpo, nuestro co- 
razon y nuestro espíritu, lo mismo que 
nosotros de los suyos. 

Sagrados vinculos de los hombres, todos 
sois inferiores á esta union entre Dios y 
los hombres, amor maternal, paterno, fra- 
ternal, sacerdocio, trono. Solo podrán * 
comprender este consorcio, esta union in- 
tima y misteriosa, los que sepan que todos 
nuestros afectos son como gradas para ele- 
varnos á Dios: asi como las ideas é imáge- 
nes son medios necesarios para llegar á su 
concepcion y conocimiento. 

Todo lo que hay en la ‘tierra debe refe- 
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rirse al conocimiento y amor de Dios; por- 
que este es en verdad el camino del Cielo 
y de la tierra:'el matrimonio es una figura 
de la Eucaristia, en cuanto ésta cs el tér- 
mino de todos los misterios, la alianza de 
las naturalezas divina y humana, la subli- 
-me union y el consorcio de Dios con el hom- 
bre. Dijo San Bernardo que el amor tie- 
ne sus grados, y que en el primero está la 
esposa: Sponsa in summo stat. Precisa- 
mente por esto toma Dios el simil del ma- 
trimonio para manifestarnos su amor. En 
elamor no solamente quieren hablar jun- 
tos los que se aman, sino confundirse en 
una misma cosa. Los discipulos de Pla- 
ton establecen que en .el amor se aspira 
mas que á la union á la unidad. Ved una 
madre que acaricia á su hijo; si pudiera se 
incorporaria toda ella con él: por eso dijo 
Bossuet: “'El que ama á lo humano, de- 
sea poseer á la persona amada, unirse á 
ella, respirar con ella y en ella.» Y lo 
que es imposible en el amor corporal, la 
identificacion, es sabiduria y verdad en el 
amor de Jesus. ‘‘Tomad, nos dice, comed: 
ese es mi cuerpo.» Significa el pan la 
fuerza que nos ha de sostener; el vino, la 
alegría y animacion de que hemos de in- 
flamarnos: así nos hallamos fuertes y ani- 
mosos. Bebemos, pues, el amor de que 
debemos henchirnos. Enla Eucaristia el 
placer de Dios es el nuestro tambien: su 
luz es la nuestra: vivimos su misma vida, 
y, finalmente, su amor es nuestro amor. 

En esta sublime alianza se hallan todas 
las condiciones de la felicidad: el objeto 
amado es digno de toda nuestra admira- 
cion: nuestro corazon es capaz de gozarle; 
podemos unirnos á él, fundirnos en él. 
Luego nada nos falta para esta union, la 
mas Íntima de amor, ni el objeto, ni la ca- 
pacidad, ni la posesion. 

Así está completo el indisoluble matri- 
monio de Dios con el hombre, la alianza del 
Hijo de Dios con la Iglesia, celebrada des- 
de los tiempos primitivos como en figura 


en el de Adan y Eva. Efectivamente, en la 
persona de Jesucristo 3e consuma la union 
de la Divinidad con la humanidad, union 
que nos da el Cielo por patria, union que 
pacificó la tierra con el Cielo, aproximó la 
corrupcion á la santidad, para que ésta pu- 
rificase á aquella, acercó las tinieblas á la 
luz, iluminando nuestra-noche con su res- 
plandor divino; celestial alianza, bodas del 
Cordero, bodas verdaderamente espiritua- 
les en que la carne se convierte en espiri- 
tu, en las que el hombre viste la magnifi- 
ca gala nupcial. ¡Milagrosa union, inefa- 
ble! ¡union de naturalezas y de personas! 
¡Magnificencias santas del amor, bodas 
divinas que acercan lo infinito á los séres 
perecederos y á las criaturas al Criador! 
Examinemos las condiciones de esta 
union de Dios con la naturaleza y con ca- 
da uno de nosotros. ¡Qué significan esos 
misterios que la muerte ejecuta con la car- 
ne y la sangre? No os espanteis, cristianos, 
dejad á los cafarnaitas de la ley de amor 
que se separen; porque hay algo en lo que 
me resta que decir del sacramento de la 
Eucaristía, mas fuerte.que en el sentido li- 
teral. Sin embargo, escuchad y creed, 


: porque nos valemos de palabras de la vi- 


da eterna. 

Es preciso que estemos unidos á Jesu- 
cristo para que triunfe en nosotros el hom- 
bre espiritual del terreno, y á la vida de 
los sentidos siga ó se sustituya la divina. 
Esta union ha de ser de cuerpo y espíritu, 
como su divina madre, cuando le concibió 
en $us purísimas entrañas, y cuando la es- 
pada del dolor atravesó su corazon. 

Segun los teólogos, entre todoselos bi e- 
nes que puede el homibre apetecer y amar, 
el único que verdaderamente posee es 
Dios; porque puede internarse en lo mas 
Íntimo de nuestra alma por su propia sus- 
tancia. Los demas no son sino imágenes, 
porque siempre quedan fuera de nosotros 
por su naturaleza. Hay dentro de noso- 


tros y en lo mas profundo, un lugar que ” 


o2 O A m 


CATOLICO. 


183 


solo Dios puede habitar, y en el que se 
forma el hombre espiritual; mas este san- 
tuario no se abre sino con el arrepenti- 
miento, por los sacrificios y por el dolor. 

En la misma Eucaristía ¡qué observa- 
mos? La inmolacion, el sacrificio de Dios. 
Este sacrificio es el modelo que debemos 
copiar en nosotros mismos. 
ofreció á su Padre en la Encarnacion y en 
su sagrada pasion, y nuevamente se ofre- 
ce en la Eucaristia, inmolado y anonada- 


do, para enseñarnos que debemos á Dios 


nuestro sacrificio completo. Están en .el 
altar separados el cuerpo y sangre de Je- 
sucristo al impulso de la palabra: ocupan 
el lugar de todas las víctimas de los anti- 
guos sacrificios: nosotros venimos á ser 
igualmente sacerdotes y víctimas, porque 
nuestra sangre y nuestra carne deben ser 
inmolados por nosotros mismos en el altar 
de nuestro corazon á la voz del Verbo. Por 
eso dijo un grande orador: es un martirio 
de amor y un martirio de sangre: cuando 
el alma fiel se acerca al altar, debe desear 
con ansias y suspiros romper los vínculos 
del cuerpo, porque el deseo de morir es el 
fundamento de la religion y el paso prime- 
ro de la fé. Entonces principiamos en el 
suelo una vida celestial, y podemos decir 
con San Pablo: ''Yo no soy el que vivo: 
es Jesucristo quien vive en mí.» 

La Eucaristía, finalmente, es la consu- 
macion de la alianza de la naturaleza divi- 
na con la humana, porque es el sacrificio 
de Dios y el del hombre; y como Jesucris- 
to cumplió en sí mismo este sacrificio, es 
necesario que nosotros le cumplamos en 
nosotros. Ya sabeis lo que quiere de vo- 
sotros el Verbo, la palabra divina. El 
Verbo es en nosotros la conciencia, ese 
grito sublime del alma, ese instinto divino 
que no puede engañarnos. La comunion 
nos da fuerzas para seguir la palabra inte- 
rior, para querer lo que ella quiere, para 
no disfrazarla á nuestra vista, ni á la de los 
otros, para no ofuscarla con sombras, por- 


El Verbo se. 


que es una luz que nos guia entre las tinie- 
blas. Por lejos que quiera conducirnes, 
allá debemos ir: desechemos lo que ella 
aborrezca, separémonos de nosotros mis- 
mos, si ella lo exige: que sea su voz para 
nosotros una arma espiritual que destruya 
cuanto se oponga á nuestra salvacion, un 
fuego que devore todo lo que quisiéramos 
conservar y es reprobado por Dios. Es 


"preciso renunciar á todo menos á Dios, 


porque si no dejaria de ser la vida de nues- 
tra alma, como efectivamente lo es. Para 
que hallemos á Dios, es necesario renun- 
ciar á nosotros. 

Cuando hacemos lo que la palabra de 
Dios ordena, entonces consumamos nues- 
tro sacrificio, y es perfecta la inmolacion, 
porque á la voz del Verbo, la palabra, he- 
mos abandonado todo, deseos, pensamien- 
tos, carne y sangre: entonces imitamos ver- 
daderamente el sacrificio de nuestro Se- 
ñor, porque instituyó este augusto sacra- 
mento en memoria de su sacrificio en la 
Cruz, que continúa diariamente en nues- 
tros altares: llenando nosotros este deber 
celebramos la boda espiritual. 

Dirán acaso: ¿y á qué vienen esos dolo- 
res y angustias voluntarias? Estos son los 
secretos del amor. En el uso mundáno 
de esta pasion es necesario saber que uno 
ama, y que es amado. Con solo la Cruz y 
la Eucaristía, en el sacrificio y humillacion 
de un Dios por mí, bien puedo conocer 
que Dios me ama. Mal podria conocerse 
que yo le amo sin estos dolores y sufri- 
mientos voluntarios, y que acepto con 
gusto y resignacion: Vulnera hec loquun- 
tur pro me, quia diligo te. Hallándonos 
en el Cielo, embriagados de goces y de- 
licias, mal podriamos justificar que amába- 
mos á Dios y no sus dones; pero sufrien- 
do, padeciendo, sacrificándonos volunta- 
riamente, se puede alegar este santo amor. 
En los goces, Dios se nos entrega, Dios 
se nos da. En los padecimientos nosotros 
nos entregamos, nos damos á Dios. Los 
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santos aman á Dios en el Cielo, que los 
colma de delicias; pero si no hubieran su- 
frido por él en la tierra con alegría, ¿cómo 
podrian conocer que le aman por si solo, y 
no por el torrente de goces en que están 
inundados? Porque creyeron en medio 
de las tinieblas, porque esperaron entre an- 
gustias, y amaron llenos de trabajos; por 
eso gozarán completamente del amor de 
Dios. Este santo amor le han empleado 
en este valle de lágrimas antes de habitar 
los eternos collados. Han comprendido, 
á pesar de todos los males de la vida, que 
Dios los amó siempre, y que en medio de 
sus angustias, se descubria la razon de es- 
te amor. ¡Cuán dulce será para estos bien- 
aventurados repetir entre los trasportes de 
- su alegría: ¡Señor, nunca os desconoci en 
los dias de prueba, porque entre las mis- 
mas miserias descubria yo vuestra ternura, 
porque en la Eucaristia se revela todo! 
Entonces puede la esposa mistica decir 
al divino esposo: ''Hallé por fin al que 


mi corazon ama: mio es mi amado, y yo 


soy suya.» Dilectus meus mihi, el ego illi. 
Me recosté á la sombra del que yo desea- 
ba. Señor, vos me amais mas que á vues- 
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tra propia vida: yo estoy dispuesta á ha- , 


cer lo mismo: pierdo mi nombre por to- 
mar el vuestro. | 
De aquí nace esa santa embriaguez, de 


que la otra no es mas que una figura; por- 
que si la de los sentidos hace vivir la vida 
comun y terrena, la que se halla en la san- 
ta Eucaristía nos arranca de nosotros mis- 
mos para que hagamos una vida divina. 

Oculto maná, prenda sensible y perma- 
nente del amor: de Jesucristo, pan celes- 
tial, mistico vino, refrigerio, paz del Cielo, 
torrentes de goces inmortales, sagrado ali- 
mento de las almas, ¡qué lenguage enér- 
gico y seductor es el tuyo! Cuanto mas 
os medito, mas admiro, mas conozco que 
al recibiros solo las apariencias apartan de 
mi al Cielo entero. 

Levantemos nuestros corazcnes: Dios 
está en nosotros por la Eucaristia: hijos 
somos de Dios, unidos á Dios. San Pa- 
blo dice: **Participaremos de la Divinidad, 
si retenemos hasta el fin el principio de su 
existencia.» En nosotros se destruyó la 
naturaleza de Adan, aquella naturaleza en 
que dominaba el orgullo, el deleite y la 
muerte. Reemplazóse con la vida la ra- 
zon y el amor. Se ha consumado la union 
invisible de Dios con la naturaleza, de la 
tierra con los cielos; y ahora son una mis- 
ma cosa Dios y el universo: Deus omnia 
in omnibus. . La religion, en su estado 
actual, es, lo repetimos, la verdad y el 
amor. 
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REFORMA DEL CLERO. 


La liga del viejo jansenismo con la mo- ' impío, propio solo de ciertos jóvenes ma- 


derna filosofia, en el siglo último, dió ori- 
gen á los dos géneros de combate con que 
se ataca al clero: uno insidioso, hipócrita y 
cubierto con capa de piedad. que incauta- 
mente ha sido secundado por algunos hom- 
bres de buena fé, religiosos y sensatos, que 
respetan á “la religion y solicitan la refor- 
ma de los abusos, otro franco, atrevido é 


lignos, irreligiosos y casquivanos, que se 
han convertido en ciegos instrumentos de 
ese-inmoral filosofismo, que ha hecho la 
desgracia de todas las naciones, so pretesto 
de regenerarlas, y las ha inundado de san- 
gre, destruyendo las barreras que las con- 


tenia en sus deberes. Este principio, que 


no, debemos olvidar, esplica suficiente- 
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mente las contradicciones que se notan en 
los adversarios del clero, de que vamos á 
ocuparnos, contestando al editorial de El 
Eco primero que lleva el título de Reforma. 
Sus editores, para hacer resaltar mas la 
que nombran. relajacion del clero, han 
ocupado las tres cuartas partes de su arti- 
culo en la apologia delos clérigos de otros 
dias, y no pocas líneas de la última enala- 
bar las funciones del estado religioso, en 
que es gralo y dulce que vivan juntos los 
hermanos; y debemos confesar que tal 
pintura, salva una ligerisima equivocacion, 
es muy exacta, como bosquejada por los 
dietros pinceles con que los defensores de 
la religion la han retratado, para desmentir 
los negros borrones con que han procura- 
do afearla la impiedad de escritores no tan 
concienzudos é imparciales, como á los que 
tenemos la honra de dirigir nuestras hu- 
mildes reflexiones. Decimos, que salva 
una ligerisima equivocacion, porqué aun- 
que los religiosos, frailes ó hermanos que 
es grato y dulce que vivan unidos, perte- 
necen al clero, no son llamados clérigos en 
toda la estension de la palabra, pues están 
sujetos á una regla aprobada por la Iglesia, 
por lo que se titulan regulares, con titulo 
ó no de Fray, con capilla ó con bonete, 
calidad de que carecen los últimos, que vi- 
ven en sus casas, sin sujecion á particular 
superior, y sin otro voto que les obligue 
que el de castidad. Llamamos sobre esto 
la atencion, por lo que diremos despues y 
para conservar toda la verdad histórica, 
pues la mayoría absoluta y sobreexceden- 
te de esos misioneros famosos, que tanim- 
ponderables servicios han prestado a la 
Iglesia, á la humanidad, á la civilizacion, 
á las ciencias naturales, á la historia, &c., 
han pertenecido á las órdenes ó congregar 
ciones religiosas, como las de Santo Do- 
mingo, San Francisco, Compañía de Je- 
sus, agustinos, carmelitas, lazaristas, £c.; 
asi comolos establecimientos de hospitales 


de todas clases, el instituto de librar cau- 


tivos de las cadenas de los infieles, y el de 
enseñanza primaria de los niños, se deben 
en gran parte å las órdenes de San Juan 
de Dios y de la Caridad (San Hipolito) á la 
congregacion de San Vicente de Paul, á los 
mercedarios, bethlemitas y otras regulares 
no conocidas en el pais. Aclarado este 
punto de la mayor importancia, en que 
convendrán fácilmente los repetidos edito- 
res, y cuyo equivoco esperamos corregi- 


rán otra vez, siguiendo el principio dejuse 


ticia: ‘ʻA cada cual lo suyo: » Suum cuique, 
véamos cuál ha sido la opinion y los prin- 
cipios de los llamados filósofos respecto de 
estas mismas corporaciones, tan colmadas 
ahora de elogios y alabanzas. 

Sin remontarnos álos tiempos en que 
fué necesario que los grandes doctores de 
la Iglesia, San Gerónimo y San Agustin, 
ocupasen sus plumas en combatir á los ad- 
versarios de los monges, ni en que los 
ilustres Santo Tomás de Aquino y San Bue- 
naventura, se vieron precisados á defender 
á las religiones mendicantes de los sar- 
casmos y calumnias de los hereges de su 
época, ni ¿los de las blasfemias vomitadas 
contra las mismas por Erasmo, Wiclef, 
Juan de Hus, €c., y de los ataques de los 
luteranos, calvinistas, jansenistas y otros 
sectarios, á los votos, institutos y bienes 
monásticos, á sus reglas, doctrinas, minis. 
terios y prácticas; ¿cuánto no infamaronálos 
clérigos de otros dias, Voltaire, D'Alem- 
bert, Federico II Argens y los enciclope- 
distas? ¡Cuántas persecucionesno tuvieron 
que sufrir los ministros del altar de esos 
filósofos humanisimos y tolerantísimos ? 
iNo se hablaba del clero de otros dias, 
cuando se daba á los religiosos los títulos 
de clarines de la supersticion y fanatismo, 
obstáculos á la poblacion de los Estados, 
entes despreciables, conservadores del er- 
ror, predicadores de fábulas absurdas, y 
que en lo necesario nada producian denue- . 
vo; gente ociosa que se mantenia á espen- 


sas de la parte laboriosa de la ÓN usur- 
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padores de la autoridad de los soberanos, 
enemigos de los progresos de la razon y 
de la luz? ¡Quiénes sino los clérigos de 
olros dias, esos benéficos é ilustrados mi- 
sioneros de Levante, de la China y del Ja- 
pon, cuyos trabajos científicos hasta ahora 
constituyen el embeleso de los sábios; esos 
admirables legisladores del Paraguay, que 
llegaron á realizar en su República cris- 
tiana los sueños de Platon; esos apóstoles 
de las Californias, cuyos servicios no pue- 
den recordarse sin sentir un movimiento 
de gratitud; esos directores y maestros de 
aquellos colegios, á que deben tantos be- 
neficios los pueblos civilizados; esos ilus- 
tres jesuitas, digamoslo sin embozo, á los 
que son tan acreedores la religion, la hu- 
manidad, las ciencias y las artes; quiénes, 
repetimos, si no ellos fueron las primeras 
víctimas de la vanidad, de la venganza y de 
la intriga, cubiertas con el manto dela filo- 
sofía (*)? ¡quiénes sino ellos fueron el blan- 
co primero y el primer modelo de ese modo 
barbaro (+) conque posteriormente han sido 
tratados los de mas cuerpos religiosos, '*re- 
““Curriéndose á la calumnia, atacando su 
'*instituto hasta en sus principios, con men- 
“*gua de toda verdad y justicia, y aun sin 
“"conservar las esterioridades; acusándolo 
““audazmente de inmoralidad, fanatismo, 
“entusiasmo perseguidor y sacrilegio, ba- 
‘jo la máscara de la piedad; de usurpa- 
'*ciones odiosas con el nombre de privile- 
'*gios; de politica intrigante y doctrinas 
““sediciosas con la apariencia de patriotis- 
“mo ($:?- ¿A qué dias pertenecieron esa 


(*) Esta proposicion es de Federico IT, 
rey de Prusia, en sucorrespondencia pri- 
vada con los filósofos, citada en un opús- 

.culo que con el titulo de: Los proyectos de 
los incrédulos sobre la destruccion de los 
regulares, se reimprimió en Puebla en 
1820, pag. 45. 

(m) Asi lo confeso el mismo D'Alem- 
bert, en su obra Sobre la destruccion de 

los jesuitas en Francia. 
g Véase la obra de un protestante ir- 
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multitud de eclesiásticos, sacrificados san- 
grienta éinhumanamente en la Alemania, 
Inglaterra y Francia? ¿esos hospitalarios 
arrojados con la mayor indignidad, en la 
Bélgica, de los asilos de la humanidad, en 
que curaban al enfermo, recogian al huér- 
fano, alimentaban al peregrino, y hacian 
bien d todos; y aquellas venerables reli- 
giosas azotadas cruel é impudentemen!e 


por los filósofos, por la fidelidad en guar- 


dar un instituto de que tanto bien resultaba 
á los pueblos (*)? l 

Y descendiendo á dias mas próximos, 
¿qué hemos visto con nuestros ojos! Su- 
primidos nuevamente á los mismos jesui- 


landés, el Lord Fitz-W illiam, titulada: 
El Concordato esplicado, que se publicó 
en 1801. Semejantes testimonios podia- 
mos alegar de olros escritores correligio- 
narios del citado, como Ranke, Muller, 
Dallas, Kent, Kc.; pero la` cuestion de la 
inocencia 0 culpabilidad de los jesuitus, 
no viene aqui alcaso. Si hacemos mérito 
de ella, es puramente para hacer ter, que 
la misma conducta que seusócon esa com- 
pañia, so pretesto de amor .d la religion 
y.al órden público, de calumniarla é infa- 
marla, se observó despues para destruir å 
las demas órdenes religiosas, pues el pro- 
yecto fué comenzar por aquella por el ma- 
yor concepto de que disfrutaba, y seguir 
con todas.—En la obra citada de Los pro- 
yectos de losincrédulos, &c., pueden verse 
los planes de esta conjuracion, anunciuda 
entre otros por La-Chalotais, y descubter- 
ta posteriormente por D'Alembert, en las 
pags. 62 y 63. 

(*) Las Hermanas de la Caridad, y las 
llamadas en la Bélgica Sœurs de pot.-- 
Tratándose de conservar estos preciosos 
establecimientos de la humanidad, ast los 
combatió Necker, filósofo bien conocido: 
''Perteneciendo estas bellas asociuciones 
“*de criados y criadas de los pobres, es- 
““clusivtamente á la religion católica, soli- 
“citar la destruccion de ésta y la conser- 
“*tacion de los heroes de caridad que ella 
“sola produce, es querer el efecto sin la 
“causa, la consecuencia sinel principio.'* 
¡Milagro que no quiso reformarlas d su 
modo!--Miscelanea de religion, £c., por el 
Ulmo. Boulogne, tom. 17, part. 3, cap. IV. 
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tas, despues de rehabilitados solemnemen- ofendido, y para quienes la equidad y la 


te. declarados sus supuestos delitos, calum- į justicia se han hecho tambien, procurando 
nias y chismes, y recibidos ppr los pue- | sumir su nombre bajo el yugo de un te- 
blos con un entusiasmo sin igual. arroja- | mor estúpido (*) y de un inmerecido des- 
dos de los hospitales los religiosos de San ; precio.... Pero, gracias á la buena fé y 
Juan de Dios, que con tanto esmero como | á la imparcialidad de los editores de Js? 
edificacion asistian álos enfermos, los de | Eco, tantas imputaciones y calumnias han 
San Hipólito y los bethlemitas (únicas fun- | Venido á tierra, y su artículo será una vic- 
daciones de nuestra América), que cuida- toriosa contestacion á cuanto se oponga 
ban los primeros de los dementes y los | al clero; pues allí se verá lo que ha sido 
segundos de los que aun necesitaban au- | POr sus principios é institucion; lo que es 
xilios para convalecer: lanzados de su hos» | en si, como cuerpo; lo que puede, en fin, 
picio los benedictinos, succesores de los | esperarse de sus servicios para la regene- 
que salvarbn las letras del torrente de de- racioh tan importante de nuestra desqui- 
pravacion é ignorancia de los siglos de ciada sociedad. 

barbarie; destruyéndose asi de un golpe, 
solo por imitar á la Asamblea francesa. 
unas corporaciones tan útiles, con un de- 
creto que, como lo nota Madama Stael, 
hablando de aquel, “'debia irritar todavia 
mas á los amigos de la libertad, que á los 
buenos católicos: tan contrario era á la 
equidad y á la justicia (*)».... ¡Qué mas 
hemos visto? Insultar constantemente por 
los periódicos liberales á todo el clero re- 
gular, llamándolo: unu turba de frailes inú- 
tiles y aun perjudiciales,.... que profanan 
sacrilegamente el sagrado testo, han ajado 
groseramente los Evangelios, manchado 
la pureza de la religion revelada con un 
gran número de falsas historias, de inde- 
centes patrañas, de supuestos milagros y 
abominables supersticiones;.... una masa 
egoista, estraña á los intereses comunes 
de la sociedad en que viven, sirviendo so- 
lo para minar siniestra y ocultamente to- 
das las administraciones: ... y esto sin con- 
tar las acusacionea sándias, torpes, inde- 
centes é irracionales, con que escritores 
asquerosos, sin respetarse á si mismos ni 
al público å quien hablan, manchan el pa- 
pel llenando de oprobios á hombres y aun 
á débiles mugeres, que en nada los han 


Pero al concluir esa bella pintura, un 
sentimiento de amargura y desconsuelo se 
apodera de los editores de El Eco, vien- 
do cuán distantes estamos hoy de aque- 
llos venturosos dias, y esclaman: “'“¡En 
qué se parece el clero mexicano de ahora 
al de los tiempos próximos á la conquis- 
tal» Como sdlo se ha dado una rdpida 
ojeada á la historia, y no hay obligacion 
de saber las épocas de los sucesos, no de- 
be estrañarse ver retrotraer algunos, como 
los de las Californias, á la que conviene al 
argumento. Nosotros somos mas francos 
en nuestras cuestiones, y preguntamos ú 
la vez: ¡en qué se parece nuestra sociedad 
á los tiempos anteriores á la independen- 
cia? Ya daremos razon de esta pregun- 
ta, y por ahora únicamente nos limitaremos 
á hacer observar lo que se abulta esa re- 
lajacion del clero. Entonces, se dice, aque- 


() Llega ú tanto la monomania an- 
timonaca en algunos, que no hay cosa 
ue no atribuyan d las comunidades, sin 
a menor verosimilitud, y solo por erutar 
el odio que abrigan sus corazones. Ha- 
ce unos cuantos dias que crilicándose el 
nombramiento de cirujano mayor del ejér- 
cito, se escribia con una envidiable can- 
didez: ''que las Hermanas de la Caridad 
y la compa .ia de Jesus intercenian en este 
negocio,» que solo es el de Pedroá Pedro: 
¡Risum teneatis amici! 


(*) Considerat sur les principaux eve- 
nemens de la revolut. franc. tom. 11 parte 
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llos venerables varones, á los conocimien-' 
tos mas vastos de todas las ciencias, reu- 
nian la mas ardiente caridad; ahora solo 
vemos la mas crasa igmotancia, el sórdido 
egoismo y una lamentable frialdad. Pro- 
posicion falsa en su primera parte, y ca- 
lumniosa en su segunda. Recien hecha 
la conquista, llegaron á la América vato- 
nes muy apostólicos, pero no tan 'cumpli- 
damente sabios, y en todas las ciencias, 
como sé asegura; y digalo si no, A celo 
indiscreto de algunos por destruir los mo- 
numentos mas preciosos de la antigiiedad, 
como objetos de supersticion é idolatría. 
En la actualidad no se dará ciencia que no 
cultiven eclesiásticos, y esa crasa ignoran- 
cia que se les echa en cara, es de quien 
no conoce nisus trabajos ni sus escritos: 
aquellos eran caritativos; éstos lo son 
cuanto pueden, y aun existen familias y 
pueblos que lo atestiguen: la desgracia es 
que como éstas: no son noticias de perió- 
dicos, no tienen toda la publicidad que al- 
gunos exigirian: los primeros eran desin- 
teresados; los segundos, egoistas.... ¡Por 
qué?.... ¡Ya! no satisfacen todos los anto- 
jos, ni quieren guardar en sus casas los te- 
soros dela verdadera ilustracion.... Pe- 
ro qué estraño es se acuse al clero de vi- 
cios, que solo dependen de quejas perso- 
nales, cuando se le imputan los que todo 
el mundó reconoce por falsedades nóto- 
rias! ¡Dónde existe, sino en la imagina- 
cion de cuatro alucitiados, esa opulencia 
escandalosa que empobrece á las naciones 
é insulta la miseria pública? ¡dónde esas 
lenguas que se ocupan en dar pábulo al 
fuego de las discordias civiles? ¡Santo 
Dios! En medio de tantas fortunas re- 
pentinas y colosales, debidas á inicuos y 
ruinosos contratos con los gobiernos: en- 
tre tantos caudales improvisados con la 
sustancia de los huérfanos y viudas, con 
la ruina de millares de familias y la ban- 
carrota delos bienes eclesiásticos, robados 
bajo diversos pretestos: ála vista delos 


magníficos palacios, de los suntuosos tre- 
nes, de los espléndidos festines y ruidosos 
saraos de hombres que artes no tenian ca- 
misa, ni un pedazo de pan que llegar á la 
boca, sino por la droga y estafa; ¡se hace 
alto en las comodidades de tres ó cuatro 
individuos del clero, en que á lo mas pue- 
de condenarse abuso ó lujo, y no se stien- 
de á la indigencia á que han sido reduci- 
das comunidades enteras? Y cuando por 
el espacio de veintiseis años, la prensa pe- 
riódica ha sido especialmente la tea dé 
la discordia y el lanzafuego de todas las 
revoluciones; cuando aun en frioleras y 
por desahogar resentimientos mezquinos, 
se hace burla de los ciudadanos pacíficos 
y honrados (*;, faltando al decoro que se 
merece el público, y azuzando así á los 


partidos; cuando si alguna vezse ha toma- 


do en nuestras interminables revueltas á 
la religion por pretesto, siempre y por 
siempre han sido muy conocidos los agen- 
tes y motivos de ellas; ¡todavía hay valor 
para atribuirlas al clero, que en ninguna 
ha figurado, y en todas ha padecido de 
mil y mil maneras? ¡Ah! ¡Cuán bien vie- 
ne á nuestro caso el dicho que ya hemos 
citado otra vez de Sea Agustin: *“Los cri- 
menes de que nos acusan para engañar á 
los ignorantes.... ellos, y solo ʻellos los 
han cometido. » 

Preguntábamos arriba en qué se parece 
nuestra sociedad á los tiempos anteriaresá 
la independencia; y vamos á dar razon de 
esta pregunta. Cunndo no hay clase alguna 
A o 


(1 De esto se ha visto mucho en nues- 
tro pais y se vé lodavia, aun en los pe- 
riódicos que se tienen por sensatos y rege- 
neradores. No hace muchos dias que uno 
de éstos, burlándose de las elecciones, pro- 
puso como candidatos liberales, nombrdn- 
dolos, å tres mexicanos, de mucha morali- 
dad y honradez, nada a ni de 
partido; y por suplentes, á la concubina 
de un soberano y d tres principes estran- 
geros.... ¿Y esto no es promover discor- 
dias? ¿Hasta cuándo habrá juicio y for- 
malidad? 
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en que nose encuentren abusos y gravísi- 
mos defectos, al grado de que, como se 
ha escrito en El Eco, la sociédad se halla 
desquiciada; ¿cómo ese contagio que ha 
inundado y corrompido, mas ó menos, á 
todas las clases del Estado, no se habria 
de haber introducido en el clero? El sa- 
cerdote no baja de los cielos, sale del pue- 
blo: corrompido éste, viciada su educacion 
y animado de unos principios tan poco 
cristianos, ¡qué tiene de particular que los 
miembros que salen de su seno para for- 
mar despues el sacerdocio, lleven en sí 
mismos el gérmen de los vicios y el ele- 
mento dela relajacion? Luego si las cos- 
tumbres no se encuentran tan puras; si la 
anarquía ha desolado el santuario; sial- 
gunos eclesiásticos manchan su alma con 
los siete pecados capitales, en vez de ador- 
narlas con las virtudes prescritas por el 
Evangelio; si favorecen el desarrollo de las 
pasiones en lugar de comprimirlas; si em- 
plean el poco tiempo que vivimos sobre la 
tierra, en intereses temporales, olvidados 
delos eternos; ,de quién es la culpa, sino 
de ese génio del mal, que cambia de for- 
ma y de nombre en cada siglo, y que el 
dia de hoy, con el título de filosofismo, ha 
fjado su imperio sobre este desgraciado 
pais? Allanzarse, pues, anatema al clero 


y al conspirarseen su contra con el pretes- 


to de sus exagerados defectos, se forma el 
proceso contra la sociedad que ha forma- 
do á sus miembros, contra esa multitud de 
sofistas que lo han inficionado, contra esos 
rebaños de epicúreos, que, llamandose filó- 
sofos, solo piensan en saciar sus viles pa- 
siones. j 

i Y no es una falta de crítica y de lógica, 
exigir que los que hoy se dedican al esta- 
do eclesiástico, tengan las mismas. virtu- 
des, el mismo saber, el mismo celo y ca- 
ridad que el antiguo clero, cuando su pri- 
mera educacion, sus entrañas, digámoslo 


asi, se han formado de tan diversa mane-' 


ra que en los tiempos anteriores? ¡Ah! 


fuerza es decirlo para mengua de nuestra 
ridícula ilustracion y para confusion de los 
culpables: las tramas de los impios las ve- 
mos ya realizadas. El autor del Exdmen 
del sábio sobre las preocupaciones, estam- 
pó, que para hacer prosélitos á la filosofia, 
el medio mas oportuno era: ““quitar á los 
“eclesiásticos la educacion dela juventud, 
“«de la cual estaban en posesion, para en- 
'*cargarla á los filósofos, y que esto la pre- 
'"servaria y garantizaria contra las preo- 
“*cupaciones religiosas, con las cuales, 
““hasta el presente, las escuelas la habian 
‘infestado desde el nacimiento (*);» y no 
hay duda que lo acertó, pues si no hubie- 
ra sido porque el clero ha continuado toda- 
vía con la enseñanza pública, aunque fal- 
tándole aquellos maestros tan literatos co- 
mo acreditados, que el mismo Federico II 
no se atrevió á tocar en su reino, á pesar 
de su filosofismo, no serian tan pocos los 
gravisimos defectos que se notan en nues- 
tro clero, ni se habria encontrado tanta 
oposicion á su pretendida reforma. 

Otra causa á que deben atribuirse esos 
gravísimos defectos, es, á la burla que se 
ha hecho del estado religioso, lo que ha 
servido de retraente á muchos para que lo 
abracen; pues fácilmente convendrán con 
nosotros los editores de El Eco, que no 
puede exigirse á todos una heroicidad tan 
grande, que se sobrepongan á todos los 
respetos humanos, para ser” objeto de la 
irrision y mofa de los hombres perversos 
por seguir "las mas sublimes máximas de 
su religion. Tal fué el motivo porque los 
emperadores Licinio y Constantino detes- 
taron á los filósofos regeneradores y los 
condenaron á muerte, llamándolos el ve- 
nene y la peste de las repúblicas. La his- 
toria nos hace ver á Diágoras condenado 
á morir en Atenas por haber simplemente 
puesto en duda la existencia de los- dioses, 
y aun á Anaxégoras, por sospechoso de un 


(y Temo2. ° pag. 306.-- Paris 1789, 
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escepticismo igual, perecer de un modo 
infeliz. - El sensual Alcibiades expió en 
destierro una irreverencia que, estando 
embriagado, hizo a la estátua de una de 
las deidades subalternas. En Roma, un 
decreto del senado condenaba igualmente 
al que quisiese introducir nuevos dioses en 
la república, y á los que blasfemasen de 
los ya recibidos y cuyas liturgías estuvie- 
sen aprobadas por la pública sancion. Si 


en algun punto convinieron todas las gen- 


tes para hacer una universal ley de policía, 
fué en el presente, sin. duda. No hay en 
el mundo, ni podrá jamas encontrarse una 
nacion ó pueblo que deje impunes los sa- 
crilegos atentados que se cometan contra 
sus dioses ó contra su culto. ¡Y qué! ¡no 
ha sido un ataque á la religion y al culto 
católico mofarse de los preceptos evangé- 
licos, de las reglas de las órdenes religio- 
sas, de sus santos patriarcas, y de los fun- 
dadores de las iglesias y claustros? ¡No 
lo han sido tambien esas leyes contra los 


diezmos, contra la coaccion civil de los vo- 


tos monásticos, y otras que hau disminui- 
do el debido respeto y consideracion á los 
ministros del altar? ¡No lo son las que se 
solicitan sobre la abolicion del fuero y ocu- 
pacion de los bienes eclesiásticos, para 
constituir al clero en la clase de mercena- 
rio, ó dependiente, dotado por la autori- 
dad civil! 

A propósito de observancia regular: E/ 
Eco lamenta la soledad en que se encuen- 
tra la morada de paz de los conventos reli- 
giosos, el silencio que reina en sus bóve- 
das, en que no se escuchan los cánticos 
sagrados, y el que se vean desiertos los 
claustros, y mezclados, confundidos en la 
barahunda del mundo á la mayor parte de 
los religiosos.... ¡Y cuya es la culpa de 
estas faltas! De los que no han respetado 
la inmunidad de esos asilos santos, con- 
virtiéndolos en cuarteles de tropas en tiem- 
pos de paz, y en puntos militares en los 
de revoluciones intestinas, sin respetar ni 


aun los de las mas austeras y retiradas vir- 
genes; de los que han consumido poco á 
poco, ya con este motivo, ya con aquel, 
las rentas destinadas para el sustento de 
las comunidades, sostén y lustre del culto; 
de los que de esta manera han obligado á 
los religiosos á proporcionarse la subsis- 
tencia y el socorro de sus primeras nece- 
sidades por medios muy agenos de su pro- 
fesion, quitándoles el tiempo necesario al 
estudio para hacerse aptos al púlpito y al 
confesonario, estrechándolos á vivirse en 
las calles, en vez de mantenerse retirados 
para ocurrir al primer llamamiento, á la 
asistencia del moribundo, al consuelo del 
enfermo, a reconciliar las familias, y á los 
demas loables ministerios de su respecti- 
vo instituto. ¡Cuán cierto es, como lo ase- 
gura Bossuet, que '“antes.de atacar la fé, 
““siempre se comenzó por la usurpacion 
““de los bienes de la Iglesia, á fin de envi- 
‘lecer á los eclesiásticos (*)!» 

¡Pero no será lícito, á vista de esta rela- 
jacion, que no puede negarse, pretender- 
se la reforma, y clamarse contra estos abu- 
sos, por los infinitos daños que ha hecho 


al mundo el clero, cuando se ha separado 


de las máximas del Evangelio?! Ya nos 
ocuparemos tambien nosotros de este pun- 
to, cuando hayamos oido al Eco; y por 


ahora solo haremos dos observaciones. 


Primera: que esta clase de reformas, espe- 
cialmente la de reducir á las comunidades 
á su instituto primitivo, sin nuevas leyes 
ni reglamento, sino obligándolas á seguir 
las reglas de sus santos fundadores al pié 
de la letra, no es tan fácil, como parece á 
muchos. San Bernardo, que entendia me- 
jor esta materia que los que se meten á 
tratarla sin conocimiento ó con una pre- 
suncion despreciable, decia: ‘que se les 
habia de exhortar á esa vida mas estrecha, 
mas no obligarlos de ninguna manera: » 
hortandi sunt ad arctiorem vitam, non 


(*) Histor. de las variac. lb. 1, núra. 2. 
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cogendi (*). Segunda: que esta reforma 
se emprenda, como debe ser, por las auto- 
ridades á que corresponda, y no como nos 
acordamos haber leido que se criticó en 
Francia cuando se trataba alli del mismo 
negocio que ahora nos ocupa, y que recor- 
daremos, por lo que pueda importar. Salió 
una caricatura ó pintura ridicula, en la cual 
habia á un lado un petimetre muy perfila- 
do y compuesto á la última moda, de suer- 
te que podia pasar por una representacion 
viva del mundo y de la carne; y al otro la- 
do pintaron un capuchino con sus barbas 
largas, hábito remendado y grosero, y los 
ojos mirando á la tierra, en una actitud 
tan mortificada y penitente, que daba bien 
á entender habia ya vencido al demonio. 
De la boca del petimetre salia un letrero 
hasta la del capuchino, que decia: Este re- 
forma d este.... Concluyamos. 

Si, segun la opinion de Chateaubriand, 
que ha servido de epigrafe al artículo de 
que nos hemos ocupado, ‘‘despues de una 
“revolucion que ha relajado los vínculos 
«*de la moral, é interrumpido el: curso de 
**los estudios, nadie mejor que una socie- 
*dad sábia y religiosa aplicaria un reme- 
‘dio seguro á nuestros males,» ¿no nos 
será permitido reclamar a los gobiernos se 
tomen providencias sérias para que se res- 
pete á los ministros del Señor, para que 
se procure sean estimados como merecen, 
para que no se permita se les envilezca, sl 
es que de ellos se esperan frutos saluda- 
bles? Si quereis ¡óh autoridades de la 
República! que los eclesiásticos sean útiles 
al Estado, protegedlos y honradlos con 
vuestras justas disposiciones, y á vuestro 
ejemplo todos se esmerarán en amarlos y 
darles el honor debido. Si edificais por 
un lado, no lo destruyais por otro. El me- 
dio que se ha usado en todos los paises pa- 
ra destruir á la Iglesia, ha sido oprimir á 
los eclesiásticos, calumniarlos, infamarlos, 


Epist. 83, Abb. Simon. 
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y hacerles perder el concepto público, ya 
directamente, y ya bajo el equivoco y po- 
co meditado pretesto de reformarlos y re- 
ducirlos á su primitiva pureza. Este es un 
medio, demasiado sabido para que se nos 
oculten los fines de estos pretendidos re- 
formadores, á quienes nada importa la re- 
forma espiritual de las corporaciones reli- 
glosas; pues antes cuanto mas santas sean, 
son tanto mas contrarias á su vida disipa- 
da y tanto mas abominables á sus ojos. 
Lo que quieren es, sus rentas en primer 
lugar, y despues, que se vayan estinguien- 
do poco á poco, por no oponerse de re- 
pente á la opinion, y mucho á mucho, ó de 
un golpe, si estuviera en su mano. Bas- 
tante lo habeis visto, y nada mas os deci- 
mos.--EE. 
POST SCRIPTUM. 

Los señores editores de El Eco han lle- 
vado ú mal les hayamos reconvenido por 
la publicacion del artículo del Arco Iris, 
queremos decir, el Veracruzano Libre. 
Nos, enseñan que esto no es porque se 
adhieran á las opiniones de dicho periódi- 
co, sino porque asi lo pide su tolerancia y 


deseo de ilustrar la cuestion, y que tal es . 


la práctica de los periodistas. Como no 
hemos visto que se publique en EL Eco 
ninguna produccion que no sea en el sen- 
tido de su programa, no creimos que era 
para dar á conocer el pro y la contra, sino 
para corroborar sus ideas. Esta imparciali- 
dad y tolerancia de los periodistas, es una 
quimera: cada uno enarbola su bandera, y 
bajo ella se colocan los de su color y opi- 
niones, y nada mas, salvo en algunos asun- 
tos puramente personales. 

No es necesario declarar una escomu- 
nion á las producciones contrarias á nues- 
tro modo de pensar, y borrarlas para que 
no circulen; ¡pero por eso se ha de dar pu- 
blicidad á todo? Si los señores editores de 
EL Eco, cuyo sentimiento religioso es tan 
opuesto al de Voltaire, publicaran alguno 
de sus temerarios errores sin impugnarlo, 
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¿dejarian de incurrir en una suma respon- anta virulencia al clero, clase tan P A N E 


- sabilidad? Si siendo, como son, eminente- 
mente republicanos, insertasen un articulo 
monarquista, ¡dejaria de reprendérseles? 
Otra palabra: la ironía y la sátira, cuan- 
do no declina á la chocarreria y al sarcas- 
mo, verdaderamente tal, no pugna con el 
carácter religioso, social y literario de nin- 
gun periódico ni escrito: la han usado muy 
grandes hombres, sin desdoro de su digni- 
dad, y sin que nadie se haya atrevido å 
echárselos en cara. Pero cuando los que 
nos arguyen de poca decencia han usado 
ese tono burlesco y sarcástico contra per- 
' sonas determinadas, y han atacado con 


ble de la sociedad, ¡reclaman para sus 
producciones literarias una consideracion 
que hasta ahora no ha sido derecho es- 
clusivo de ningun escritor? En las con- 
troversias literarias, el público es el juez 
y los contendientes las partes. Falle quien 
debe fallar: tal es nuestra última contesta- - 
cion á este y semejantes artículos, que 
pueden promoverse en una polémica im- 
portante, que ha comenzado con alguna vi- 
veza; pero que sostendremos, sin hacer ca- 
so, sino muy por encima, de lo que no 

venga esencialmente á la cuestion. i 


SEMANA SANTA. 


Por las tristes circunstancias en que se 
halla la capital, no se ha celebrado en el 
presente año con las funciones religiosas 
de costumbre. Pero las personas piado- 
sas tuvieron el consuelo de poder recibir la 
Sagrada comunion el Sábado de Gloria, en 
virtud del siguiente Edicto, que publica- 
mos ahora, por no haber llegado á á nuestra 
noticia oportunamente. 


El Arzobispo de Cesarea, Vicario capi- 
tular del Arzobispado de México, d lo- 
dos los fieles de ambos sezos. 

La Sagrada Congregacion de Ritos de- 
claró por decreto de 22 de Marzo de 1806, 
lo siguiente: 

¿An liceat in Sabbato Sancto inter Mis- 

sarum solemnia Sacram Eucaristianı 

fidelibus distribuere, et nam per eam- 
po sumptionem Sacrae Communionis 
cl Pascale adimpleatur? 


4 ffirmative in utroque. 

¿Si será lícito distribuir á los fieles la Sa- 
rada Eucaristía en la Misa de los Oficios 
(Jel Sábado Santo; y si por la recepcion 
«le esta Sagrada Comunion se cumple con 
el Precepto Pascual?  Afirmativamente 
sobre ambos puntos. 


llanes y Rectores de las Iglesias pueden 
ministrar la Sagrada Eucaristía á cuantos 
en dicho dia la pidan, consagrándose en la 
Misa de los oficios número competente de 
formas. 

Lo que hemos determinado tenga efecto 
desde el próximo Sábado de Gloria, y no 
se priven personas piadosas de tan amable 
y adorable Sacramento; dejando desde lue- 
go“á las Religiosas en plena libertad ese 
dia para recibiróno la Sagrada Eucaristía. 
A: las almas piadosas que en desagravio de 
tantas profanaciones é irreverencias como 
se cometen en los dias anteriores lo prac- 
ticaren, concedemos indulgencia plenaria 
en virtud de rescripto pontificio. 

Y para que llegue á noticia de todos los 
fieles de este "Arzobispado, se leerá este 
Edicto en el primer dia de mas solemnidad 
y concurrencia. 

Dado en México, á diez de Abril del año 
del Señor, mil ochocientos cuarenta y ocho. 
--Juan Manuel, Arzobispo de Cesarea. 
--Por acuerdo del Illmo. Sr. Vicario Ca- 
pitular, Dr. José Braulio Sagasela, se- 


En cuya virtud, todos los Curas, Cape- | cretario de gobierno. 
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ESPOSICION DEL DOGMA CATOLICO, | 
ESCRITA EN FRANCÉS POR EL SENOR DE GGENOUDE, Y TRADUCIDA AL CASTELLANO 
PoR D. J. V. A. 


LA REDENCION. 


El grande misterio de amor es la Cruci- 
fixion de Nuestro Señor Jesucristo, com- 
pendio sublime de la doctrina evangélica, 
y de toda la cristiana teologia, porque es 
la muerte de un hombre Dios. ¡A qué 
órden de ideas nos hemos trasladado! 
¿Qué terrible necesidad exigia semejante 
sacrificio? ¡Qué perversidad profunda pu- 
do consumarle? Y ¡qué inmenso amor pu- 
do sufrirle? 

¡Qué vemos en el Calvario? Un justo 
perseguido por la envidia y el odio, aban- 
donado por la tierra y por el Cielo: unjus- 
to, á quien crucifica una nacion entera, 
despues de agraviado con una injusta y 
apasionada sentencia: un justo, de quien 
se burla el tirano, y le entrega á la muerte 
por la política humana, abandonado de to- 
dos, vendido por un discipulo, renegado 
por otro: un justo, á quien no quedó mas 
que su Madre, unas cuantas mugeres y el 
amigo impertérrito á quien nada le espan- 
ta. Aquí teneis al hombre. 

Cúbrese el Cielo de tinieblas, resucitan 
los muertos, cúmplense las profecías, un 
ladron se convierte en los últimos instan- 
tes de su vida, estremécese el mundo, pre- 
dicase por todo él la unidad de Dios, la 
ley traspasa los límites de la santa Sion, 
profetizase la ruina de Jerusalen, caen los 


— 


idolos, se convierten las naciones, se acaba 
la esclavitud: ved aqui el Dios que, puesto 
en la Cruz, todo lo atrae y llama å si. 

Jesucristo, hombre y Dios en su pasion, | 
es el misterio de los misterios. Vamos á 
verle en las humillaciones de su vida mor- 
tal, y à contemplarle en las grandezas de 
su divina vida: le lloraremos con su Madre 
y discipulos, y le adoraremos con todos 
los pueblos. . E 

Nadie duda que el hombre era inocente 
y feliz desde el principio, y que si estúba- 
mos castigados, era por la culpa original. 
Los poetas decian, que en castigo de algu- 
na falta, se habia encerrado al alma racional 
en el cuerpo, á manera de un sepulcro; 
porque la idea del hombre pecador y de- 
generado, se encuentra en todos tiempos 
y lugares: hasta los incrédulos se han vis- 
to precisados á confesarlo. 

Es verdad, nacemos en el pecado: nace- 
mos apartados de Dios. No seria fácil de 
otra manera esplicar el desórden de nues- 
tra naturaleza, la ansiedad de nuestro es- 
piritu, las angustias del corazon y el su- 
frimiento del cuerpo. Sila humana natu- 
raleza no estuviera inficionada de la cor- 
rupcion original, ¡cómo yaceriamos en tan 
funesto abandono? No habria'á qué atri- 
buir nuestro disgusto, o dolo- 
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res y muerte: la muerte, terrible castigo, 
imágen de la completa desaparicion de 
nuestro sér; la muerte, que antes de ano- 
nadar mi cuerpo, deja en el alma la mayor 
obscuridad sobre el destino de ésta, segu- 
ramente inmortal; la muerte, instante ter- 
rible, en que, separado el hombre de cuan- 


to ama, cubierto con las lobregueces de la. 


tumba, pendiente sobre el abismo de la 
nada, nada le queda en su inminente cai- 
da sino up acto de fé, de esperanza y de 
amor. 

Por esto han considerado todos los pue- 
blos la muerte como un castigo: todos han 
esperado ó adivinado que Adan tendria un 
hijo privilegiado, un nuevo hombre, salva- 
dor del género humano. Job, distante de 
la nacion judaica, despues de sus amargas 
quejas, se espresaba asi: “Si, yo sé de 
cierto que mi Redentor vive, y que le ve- 
ré en mi carne, en mi propia carne.» Ahi 
le teneis, ese Redentor anunciado en los 
libros hebreos mil años antes que nacie- 
se. El por si mismo os habla: ¡quereis 
conocerlo? Examinad el cuadro exacto y 
fiel de todas las miserias humanas. 

El Mesías esclama: “'Dios mio, Dios 
mio, ¡por qué me habeis abandonado?!» 
(Salmo XXI de David.) “He legado á 
ser el oprobio de los hombres y la hez del 
pueblo. Cuantos me ven, me insultan y 
desdeñiosamente se sonrien, burlándose de 
mi esperanza en Dios, del poder de mi 
Dios, y de mi Padre, y de la confianza que 
tengo de ser su Hijo querido, en quien tie- 
ne todas sus complacencias. Mis fuerzas 
se han consumido como la tierra, mi len- 
gua se ha pegado al paladar, y me habeis 


precipitado hasta el polvo de la muerte.. 


Estoy rodeado del consejo de los malva- 
dos: todos los huesos de mi cuerpo han 
podido contar: me han mirado, me han 
examinado; han repartido mis vestidos, 
han echado suertes para adquirir mi túni- 
ca, y me han clavado de piés y manos en 


“la Cruz.» 


Todo cristiano, poco versado en la lec- 
tura de la Sagrada Escritura, ¡no creerá 
que estas palabras se contienen en los 
Santos Evangelios? ¡No es esta la santa 
agonía de nuestro Redentor, minuciosa- 
mente descrita mil años antes de su apa- 
ricion? 

Y este justo, hombre de dolor, segun 
los profetas, era el justo mismo que ha- 
bian adivinado los paganos: de manera, 
que las mejores obras del entendimiento 
humano estaban en completa armonia con 
lo que han dicho las Santas Escrituras del 
Divino Mesías. “Desconocido, ultrajado, 
perseguido, justo, dijo Platon, persevera- 
rá hasta la muerte en la virtud; virtud que 
lleva siempre tras de ella sufrimientos y 
humillacion. Apalearán á este justo, le 
atormentarán, le cargarán de cadenas, y 
le colgarán en un patíbulo.» Oid tambien 
á Arrianos, en sus comentarios á Epitecto. 
“Un hombre honrado, reducido á triste si- 
tuacion de pobreza y miseria, de infamia y 
de dolores, será el verdadero ministro, el 
apóstol y el embajador de Dios cerca del 
hombre. » 

Aqui tenemos al Redentor en las profe- 
cias, en las figuras del Antiguo Testamen- 
to, en las tradiciones profanas del género 
humano: véamosle ahora en los Santos 
Evangelios. 

Este Divino Nuncio y mediador entre el 
Cielo y la tierra, ha sufrido todas nuestras 
miserias desde la cuna al Calvario. Naci- 
do en un pesebre y perseguido en su in- 
fancia, ganó su escaso sustento con el su- 
dor de su rostro: sufrió nuestras dolencias, 
nuestras inquietudes, nuestras amarguras, 
contradicciones, insultos, ultrajes; no en- 
contró asilo donde reposar, y en su sagra- 
da pasion quiso revestir su persona de 
cuantas miserias pueden exasperar al hom- 
bre mas zbyecto. Seguidle al jardin de 
las Olivas, al pretorio, al Calvario, á la ca- 
lle de la Amargura: vereis que su dolor, 
su paciencia y su amor, todo lo recorren. 
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Si le observais en la última Pascua, ve- 
reisle encaminado á Jerusalen, para cele- 
brar en ella el sacrificio de su muerte; y 
en el momento en que anunciaba á sus 
discípulos las befas, flagelaciones, cruci- 
fixion que le esperaban, el pueblo corre 
y sale á su encuentro, y desparrama por 
el camino ramos de árboles, y puebla el 
aire con los cánticos de triunfo.  Irrision 
amarga para aquel que veia la Cruz que le 
esperaba, y tenia aceptada desde la eterni- 
dad; y que conoce que estos cánticos de 
alabanza habian muy pronto de convertirse 
en peticiones de muerte y anatema. 
Despues que dejó Jesucristo á sus dis- 
cipulos el Testamento de su amor, atravie- 
sa el Cedron y llega al huerto de las Oli- 
vas. Aquí es donde su alma padece todas 
las congojas y deliquios de la agonía, co- 
mo que llevaba sobre sí los pecados del 


mundo, y tenia que satisfacer con sus pa- 


decimientos á la justicia de su Eterno Pa- 
dre: Cepit tedere et pavere, et contrastar: 
et mæslus esse. No pudiendo sostener- 
se, entra en una agonía mortal: factus in 
agontá. Invocaba á su Eterno Padre, pe- 
díale socorro: '“Padre mio, apartad este 
cáliz de mí; pero hágase vuestra voluntad. » 
Confiesa á sus discipulos sus penas y deli- 
quios. Ya estamos en el terrible y últi- 
mo combate, entre la vida que fenece, y el 
dolor que va á concluir con ella. Los que 
habeis visto morir á los que amabais; los 
que visteis existencias tan dulces, tan que- 
ridas, y que creiais necesarias para con- 
servar la vuestra, estinguirse en medio de 
la pesadumbre que causaba su desapari- 
cion y las lágrimas que corrian de vuestros 
ojos, observad ese trance. Jesus pidió 
tambien á su Padre que separase de sus 
lábios este cáliz, y no pudo lograrlo. **Tur- 
bada está mi alma, y triste hasta la muer- 
te:= tristis est anima mea usque ad mor- 
tem. Sus discípulos dormian, y contem- 
plando el Salvador en su sueño y flaque- 
za el primer acto de su completo abando- 
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no, esclama: ““¡No habeis podido velar 
una hora conmigo!» El sudor de sangre 
que corre por todos sus miembros, cae en 
la tierra: ''Et factus est sudor ejus sicut 
gute sanguinis decurrentis in terram.» 
No tenia límites su tristeza; rodeanle los - 
dolores de la muerte, porque le han con- 
turbado torrentes de iniquidad. 

Era necesario que se sufriera anticipa- 
damente por la víctima esta muerte, que 
iba á romper todos los vínculos de la tier- 
ra: habia que sufrirla en el alma, antes que 
en la realidad. No puede aprovechar Cal- 
vario alguno, que no haya principiado en 
el huerto de las Olivas. 

Apenas salió Jesus de esta terrible ago- 
nía, que sumió su bendita alma en un mar 
de tristeza: magna sicut mare contritio 
tua; cuando llega Judas, un discípulo su- 
yo, á la cabeza de un peloton de soldados 
que los príncipes de los sacerdotes envia- 
ban a prenderle: nada mas que un instan- 
te precedia la mas horrible traicion á la 
huida de los otros discipulos y á la nega- - 
cion de Pedro. | 

Noche lamentable, tú viste que arras- . 
traban al Salvador hácia sus enemigos, 
condenado á muerte, en pié, delante de 
los soldados, con los brazos atados, ven- 
dados los ojos y entregado á oprobios, cu- 
ya memoria horroriza. Noche cruel, en 
tus sombras has contenido todos los dolo- 
res del mundo. Noche terrible, el dia á 
que has precedido, ese funesto dia es el 
último de la vida del Salvador; sin embar- 
go, no puede ser mas funesto que fú. 

Jesucristo tuvo apóstoles y discípulos: 
habia curado una infinidad de enfermos, 
llenando su fama y milagros toda la Judea: 
gran número de acusadores se elevan con- 
tra él; nadie toma su defensa, y los ponti- 
fices, los doctores de la ley y los ancianos 
le juzgan digno de muerte. Engañado el 
pueblo por la envidia de los sacerdotes, 
por las bufonadas de Herodes, por las du- 
das de Pilato, vé en Jesucristo un impostor 
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que le ha fascinado con milagros, y grita 
para que le sentencien á muerte. Pilato 
esperaba que el pueblo se apaciguase, ha- 
ciéndole atar á una columna, y mandando- 
le azotar. Aun prueba si elegirian á Bar- 
. Tabás, con preferencia á Jesus, y se lo pro- 
“pone; pero este pueblo, entre el que Jesus 
habia vivido haciendo hien, prefiere para 
la libertad á Barrabás, que era un insigne 
malhechor: Non hunc, sed Barrabam. 
Para burlarse los soldados del reinado de 
* Jesus, le ponen un manto de escarlata, y 
una caña en la mano, á manera de cetro, y 
una corona de espinas en la cabeza, y pa- 


san por delante doblando la rodilla y rien- 


do con desprecio. En este paso fué cuan- 
do, señalando á Jesus como un varon de 
dolores, dijo Pilato al pueblo, creyendo 
enternecerle: ¡Ecce homo! Ved al hom- 
bre. Cálculo vano de la prudencia humana: 
la sangre del justo escitaba la ferocidad de 
la multitud, y Pilato, en su debilidad, desti- 
nó al patíbulo al mismo que en el juicio ha- 
bia reconocido inocente. Asi todo lo que 
no es con Jesucristo, es contra él, y Pilato 
indiferente, Herodes burlon, y Judas trai- 
dor, contribuyeron tanto á,su muerte, co- 
mo la envidia de los fariseos y el orgullo 
de Caifás. 


Ya conducen al Calvario á Jesus entre 


dos ladrones, y por donde pasa va derra- | 


mando sangre. Desde lo alto de la Cruz 
observa el dolorde su Madre y los de Mag- 
dalena y Juan, suplicio acaso mas cruel 
que el furor de la multitud y el abandono 
de sus.amigos. Una tortura universal le 
abruma en su persona y en cuanto le ro” 
dea: todas las que caben en el cuerpo y en 
el alma, las ha sufrido. En el huerto de 
las Olivas, enel pretorio, en el Calvario, se 
vieron hollados y escarnecidos todos los 
sentimientos humanos. Temores, triste- 
za, afliccion, agonía, en el huerto: en el 
pretorio, desnudez, mofa, ultrajes: en el 
Calvario, llagas, su cuerpo lacerado, sed, 


gritos de congoja, un pueblo ingrato, dis- 


cipulos infieles, abismo de dolores, la 
muerte y el sepulcro. 

Sí, todo se acabó: con la humillacion 
y el sufrimiento bajasteis, Señor, mas 
abajo que el hombre pecador habia caido 
por la concupiscencia y el orgullo. 

Jesucristo es hombre, fué niño, pobre, 
artesano, sacerdote, rey, doctor de los 
pueblos: pasando por todos los estados 
del mundo, los santificó todos. 

Hizose semejante en untodo á nosotros; 
y esta sociedad de desgracias, dice un San- - 
to Padre, no añadió'nada á su infinita cien- 
cia, pero mucho á su natural ternura. 

En efecto, . al echar una mirada sobre 
la pasion de Jesucristo, ¡qué mortal pue- 
de decir que sufre “mal alguno, que no 
haya sufrido Jesucristo? ¡Os quejais de 
la injusticia de los hombres? ¡Con quién 
han sido mas ingratos que con Jesucristo! 
¡Estais tristes hasta la muerte? pues acor- 
daos del jardin de Gethsemaní. 

Si habeis colocado en la amistad vues- 
tro placer y llorais una estrañeza ó mala 
accion de vuestros amigos, acordaos del 
pretorio y del beso de Júdas., Haceis 
cuanto podeis en favor.de la humanidad, y 
no os lo agradecen; sois un sacerdote ó un 
obispo que no cuidais de otra cosa que de 
la salvacion de vuestrasovejas, y os pagan 
con calumnias. Ved á Jesucristo, con- 
templadle desde su nacimiento, porque su 
sagrada pasion empieza en el pesebre, con- 
tinúa en las agonias de la muerte, enla 
ignominia de la Cruz, hasta en su bajada 
á los infiernos. Ultimamente, vosotros, 
para quienes la vida se acabó, que habeis 


llegado al instante de la muerte, tan hor- 


rible sin la de Jesus, cualesquiera que sean 
vuestros dolores y angustias, decid si hay 
padecimiento semejante ni comparable al 
de Jesus, ni un fin que se aproxime al su- 
yo. Mirad, hombres, y acordaos bien si 
habeis sufrido tribulacion alguna, que Je- 
sucristo se haya olvidado de padecer: de- 
cid si Jesus no ha sido semejante en todo 
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al resto de los hombros, si sus brazos es- 
tendidos en la Cruz no abrazan á la huma- 
nidad entera. Reconoced, pues, vuestro 
modelo, vuestra guia en los trabajos, en 
la debilidad, en los sufrimientos, en la an- 
gustia y en el oprobio. Ese es verdade- 
ramente el rey de la humanidad, porque 
la humanidad no es otra cosa que miseria 
y todos los males de ella se concentran en 
él. Si, ved ahi el hombre: ¡Ecce Homo! 

¡Ah! si Jesucristo hubiera nacido rodea- 


do de púrpura, rodeado de corte; si hu- 


biera subido al Cielo sin haber pasado 
por la tumba, seria un legislador, pero no 
un mediador: no podria esclamar: Venid á 
mí todos los que estais abatidos, y yo os 
aliviaré; porque los desgraciados le con- 
testarian: No conoceis nuestras dolencias 
y sufrimientos; como ahora que consta que 
materialmente padeció. Ahora recono- 
cemos al hijo de Adan, al que ha honra- 
do nuestros dolores y divinizado nuestros 
trabajos; conocemos con distincion la vida 
y la muerte: la pasion de nuestro Señor 
Jesucristo esplica sola la vida, y sola ella 
esplica la muerte. El monte de las Oli- 
vas y la montaña del Calvario resuenan pa- 
ra nuestroconsuelo con estas palabras, que 
pesan sobre el género humano: sufrimien- 
to, agonia, sacrificio, muerte. Si, ese es 
el hombre: Jesucristo tiene de nuestra car- 
ne todo, menosel pecado; con todo, le lle- 
va encima, supuesto que va á expiarle y 
beber hasta las heces el cáliz de la amar- 
gura. Si, divino Jesus, vos sois cierta- 
mente el nuevo Adan, cabeza del género 
humano: nosotros somos vuestros miem- 
bros, porque yo os examino en esta co- 
munidad de dolores. 

Jesucristo es verdaderamento hombre, 
y así no podemos decir para libertarnos 
de imitar su vida: ¡Como imitar á un Dios! 
Hemos probado que es hombre; al mismo 
tiempo que es Dios. Ahora vamos ú de- 
signarle á aquellos que solo reconocen en 
este sugeto un sabio y no mas. 


Todos los oráculos que han anunciado 
la Redencion, dicen que se haria por me- 
dio de un hombre, que séria tambien Dios. 
Esta creencia de un Dios Salvador, no so- 
lamente pasó y se conservó entre los ju- 
dios: igualmente la tuvieron otros pueblos; 
todos fundaban su esperanza en la venida 
de un Dios. Los antiguos tambien ha- 
blaron de dioses libertadores: un incrédu- 
lo moderno ha dicho que las tradiciones 
sagradas y mitológicas esparcieron por el 
Asia la creencia de un gran mediador que 
debia venir, de un juez supremo, de un 
salvador futuro, rey, conquistador, Dios, 
legislador, que restableceria la edad de 
oro sobre la tierra, y libraria á los hom- 
bres del imperio del mal. Un autor paga- 
no dice: que fué antigua y constante opi- 
nion, propagada por todo el Oriente, que 
saldria en Judea un hombre que alcanza- 
ria el imperio universal: de repente apare- 
ció este hombre, y dijo que era Dios, hijo 
de Dios, é igualá Dios. No era un monar- 
ca supremo que obligaba á los pueblos á 
postrarse á la vista de su imágen: no era 
un conquistador que hiciese callar al uni- 
verso en su presencia, y que, embriagado 
desus victorias, se proclamase un semidios, 
ósemejante á los dioses del Olimpo: no, 
este nuevo conquistador pasaba su vida 
en la obscuridad, y en una nacion feliz- 
mente preservada de la idolatría, en un ` 
pueblo que encabezaba su ley con estas 
palabras: No adorardás mas que un solo 
Dios, y á ningun otro reconocerás en esta 
gerarquía: en un pueblo donde estaba 
prohibido con pena de muerte atribuirse 
los honores divinos, y Jesus no deja de ha- 
blar a las turbas en estos términos, desa- 
fiando á los judíos sile convencian de ha- 
ber pecado. ‘‘ Yo bajé del Cielo, saliendo 
del seno de Dios: yo existia antes que los 
montes, antes de Abraham: yo soy la ver- 
dad, la resurreccion y la vida: mi Padre 
y yo nc somos mas que uno. Crced en 
mis obras, para que conozcais que el Pa- 
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dre estáen mi, y yo enel Padre.» Cuando 
estas palabras causaron escándalo, en vez 
de retractarlas las repite y confirma: quie- 
re que Pedro reconozca en su persona al 
Cristo, el Hijo de Dios vivo, y esta con- 
fesion de su divinidad es el origen del sa- 
cerdocio que se comunica á Pedro. En va- 
no acusan al Salvador ante Pilato de que 
sublevaba los pueblos, y de que aspiraba á 
la corona: decídese en el tribunal delsumo 
sacerdvute. Oid su declaracion: juntos es- 
tán los dos pontifices, el de la Antigua ley 
y el dela Nueva alianza: el pontifice nom- 
brado para un año, y el consagrado desde 
la eternidad. “*Conjúrote, por el nombre 
de Dios vivo, dijo el gran sacerdote, para 
que declaressi eres Cristo, Hijo de Dios. » 
Responde Jesus: ‘Tulo has dicho; yo 
soy Cristo, y os declaro que vereis venir 
sobre nubes desde el Cielo al Hijo del 
hombre, sentado á la diestra del trono de 
Dios.» Al oir estas palabras esclama el 
sacerdote: ''Blasfemaste,» y rompe sus 
vestiduras, y profetiza asi sin saberlo, se- 
gun San Leon, que á Jesucristo pertene- 
cia desde entonces el sacerdocio supremo. 
Despues de haberle condenado sus ene- 
migos, le envian á Pilato, y éste á Hero- 
des, porque todos huian del crímen de es- 
ta condenacion. ¡Vanas precauciones! ¡ro- 
deos inútiles de la debilidad y cobardía! 
La ley del Estado le absuelve, las leyes ro- 
manas le reconocen inocente, y es preciso 
volver á la sentencia de Caifás: cuando du- 
da Pilato, dicen los sacerdotes: por una ley 
nuestra debe morir, porque se llama Dios. 
Antes habian querido apedrearle los ju- 
díos, y le decian: **Es por tus blasfemias, 
y no por tus buenas obras; porque siendo 
hombre, nos dices que eres Dios.» Aquí 
resulta comprobado que no estaba convic- 
to de pecado: su mision era el delito: tam- 
bien aquella mision era su gloria: su cri- 
men es haberse llamado y ser Hijo eterno 
de Dios. 

Testigos de sus profecias y milagros sus 


discipulos, desaparecieron. , Ninguno de 
cuantos resucitó ó curó vino á su defensa: 
á falta de discipulos, á falta de agradeci- 
dos, un malhechor que espiraba á sulado, 
reconoce su divinidad y le pide un lugar en 
el Cielo. El centurion que custodiaba los 
reos, declara que verdaderamente era Hi- 
jo de Dios: ver hice homo filius Dei. Róm- 
pese el velo del templo, porque el Ponti- 
fice eterno ha ofrecido el gran sacrificio, 
que sustituirá á todos los sacrificios; róm- 
pense las piedras, ábrense los sepulcros, 
levántanse los muertos, cúbrese la tierra 
de tinieblas, toda la naturaleza atestigua 
la divinidad. 

Jesucristo no habia anunciado solamen- 
te que seria mofado. azotado y crucificado: 
añadió que no quedaria del templo el me- 
nor vestigio, que Jerusalen seria tambien 
destruida, dispersos los judios, y que las 
puertas del infierno no prevalecerian con- 
tra su Iglesia: que serian abolidos para 
siempre los sacrificios de la antigua ley, 
y que elevado en el árbol de la Cruz, atrae- 
ria hácia sí á todo el universo. Todas 
exactamente se cumplieron. En el mismo 
sitio, en el huerto de las Olivas, testigo de 
las lágrimas del Salvador, una legion ro- 
mana principió la guerra contra la ciudad 
deicida. En el tiempo de su muerte, por 
Pascua, cuando aun subsistia la generacion 
que habia visto á Jesus, levantóse en tres 
dias aquella pasmosa Muralla, que encer- 
ró, como si fuera un sepulcro, á todos los 
judíos que habian venido de sus moradas 
para esta gran solemnidad. Así lo afir- 
ma Josefo, historiador de los judios, aña- 
diendo, que para que fuese mas evidente 
el crimen á vista de su castigo, todos los 
que quisieron saltar aquella valla que los 
cercába, fueron azotados y crucificados, y 
en húmero tan grande, que faltaba espacio 
para fijar las cruces, y madera para ha- 


_cerlas: spatium crucibus deerat, el corpori- 


bus cruces. *‘No loreis por mi, decia Je- 
sus á las mugeres de Jerusalen que le 
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acompañaron al Calvario, sino por vosotras 
y por vuestros hijos. Felices las estériles, 
porque será grande la afliccion en aquel 
dia.» El citado historiador continúa: “*No 
creo que pueblo alguno haya sufrido ma- 
yor calamidad que la que estamos refirien- 
do de Jerusalen.» Queria el vencedor sal- 
var el templo; y en un consejo que se tuyo, 
se determinó así, conceptuándole como mo- 
numento de la grandeza romana; pero en 
el Cielo se habia determinado lo contrario, 
Un soldado, impelido por una oculta fuer- 
za, arroja un combustible que reduce á pa- 
vesas este augusto edificio, y Josefo hace 
esta reflexion, tan inconcebible como la 
accion de un soldado romano: ‘‘Dios ha- 
bia condenado este templo á que pereciese 
por las llamas: Sed id templum plane Dei 
senlenlia jamdudum igni damnaterat.» 
'Manda Tito destruir la ciudad y el templo 
hasta los cimientos, y toda ella se arrasó, 
de manera que, segun el mismo historia- 
dor, nadie que ignorase el sitio en que ha- 
bia existido Jerusalen, hubiera conocido, 
ni sospechado siquiera que alli hubo ja- 
mas pueblo alguno. Caifás habia dicho: 
perezca uno por la salud de todos; y vemos 
despues que perecieron un millon y cien 
mil hombres, expiando la muerte de uno. 
Pilato dijo al pueblo: ““Ved ahi vuestro 
rey;» y el pueblo esclamó: ‘‘Nọ queremos 
que ese nos mande, ni otro rey que al Ce- 
sar: nolumus hunc regnare super nos. Non 
habemus regem nisi Cesarem.» ¡Insen- 
sato pueblo! No perderás á tu Cesar, él 
vendrá; pero César, el mas dulce empera- 
dor romano, será para vosotros un tirano 
feroz, el mas terrible vengador y mas im- 
placable ministro de la justicia divina. En 
adelante no formareis nacion, ni necesita- 
reis rey: en todo el universo sereis estran- 
geros, sufrireis el yugo de vuestros due- 
ños, estareis sometidos á todos los Césares 
que haya en todos tiempos y lugares, por- 
que crucificásteis á vuestro Rey en el mo- 


mento en que vino para reinar en todas las 
naciones. ~- i 


Aquel pueblo que proponia á Jesus que 
bajase de la cruz, y le reconocerian por 
Dios: si rex Israel est, descendat de cru- 
ce, el credimus ei; puede ver ahora si ha 
descendido, y si está sentado á la diestra 
del trono de Dios, como se lo decia á Cai- 
fás. 

Acercaos á Jerusalen; no hallareis allí 
mas que un sepulcro, objeto de las adora- 
ciones y del respeto del mundo. Los após- 
toles y los pontifices han reemplazado en 
el Capitolio á los Césares y á los idolos. 
¿El sol es mas claro que estos prodigios? 
¡Es menos visible el Verbo encarnado que 
el astro del dia? 

Los que en la cuna del Cristianismo oye- 
ron á los ángeles anunciar las maravillas 
futuras; los que escucharon al mismo Je- 
sucrito, ¡estaban tan seguros de su divini- 
dad como nosotros, que por un continuado 
milagro le vemos realizar todas sus pre- 
dicciones, desde la altura de los Cielos? 
¿No autoriza el Padre, con el testimonio 
de los sucesos, la infalibilidad de todas 
las palabras del Hijo? Por espacio de mil 
ochocientos años se verifican las promesas, . 
las amenazas todas de Jesucristo; de ma- 
nera, que mas habla ahora con su silencio, 
que hablaba en Jerusalen. Es, pues, ne- 
cesario reconocer que ha recibido el Reden- 
tor toda potestad para que en la Cruz veri- 
ficase la conquista espiritual del mundo, 
que estaba anunciada: que con madera y 
no con la espada le ha vencido, y que rei- 
na glorioso por medio del mismo instru- 
mento de su suplicio. 

No es Jesucristo un ángel, ni un arcán- 
gel, ni monarca, ni filósofo, ni legislador, 
ni mensagero: es lo que él mismo dijo de 
si: el rey del mundo, el Hijo eterno de Dias, 
el principio y el fin de todas las cosas, y 
el Dios del universo. Solo aquel que crió 
el mundo con su palabra, ha podido cam- 
biarle con la Cruz. 

¿Acaso esperarlan algunos, á semejanza 
de los judíos, que apareciese Jesucristo en 
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elmundo, desbaratando ejércitos, arruinan- | reenuna Cruz por mis pecados: Ecce Dets 


do muros, y fundando con el fuego y el 
hierro una monarquia sobre los escombros 
de veinte reinos? Fácilmente se compren- 
den por los pueblos esas victorias y con- 
quistas: pero un Dios que se hace hombre 
por salvar á los hombres; un Dios que se 
degrada y encoge por nivelarse con noso- 
tros; un Dios cargado en el Calvario con 
todos los crímenes del hombre para pagar 
y satisfacer por ellos á la justicia divina; 
un Dios que bebja en el huerto de las Oli- 
vas el cáliz amargo que se le habia prepa- 
rado para salvarnos; esto es magnifico, es 
divino; nolo comprenden los sentidos nues- 
tros, y aun sin entenderlo lo abraza nues- 
tro entendimiento y nuestro corazon ena- 
genado. 

Tertuliano dice, que es obra del poder 
el mandar á la naturaleza; pero que mandar 
en el corazon humano sin privarle de su li- 
bertad, es obra superior en mérito á la 
creacion del mundo, obra de Jesucristo: 
es el beneficio de susagrada pasion: Plus 
est naluram demutare, quam materiam fa- 


cere. 
Lo que mas padece en el hombre es el 


corazon, porque nos es necesario un amor 
inmenso; y sola la pasion de Jesucristo 
completa y satisface este amor. San Ber- 
nardo dijo: *"Es mucho mas amor pagar 
por los pecadores, que perdonarles. ¿Qué 
hubiera servido un perdon sin el sacrificio?» 

Hay mayor gloria en hacerse amar de 
- los hombres, quela que resultó de haberlos 
criado::es mas grandioso reinar por la mi- 
sericordia, que par la fuerza y el poder. 
En mi lugar se pone Dios como víctima, 
muere para que Dios me ame, y este Dios 
vale mas para mi, que un Dios que me hu- 
hiera criado, y dejándome luego á mi al- 
bedrio, insensible ú mis males, se hubiera 
retirado para siempre en los misterios de 
su gloria. Un Dios que sufre. que llora, 
ese es el Dios de mi corazon; y el Dios de 
mi humanidad miserable, un Dios que mue- 


noster est. Asi quiso morir el que queria 
nuestro amor. 

Vemos, pues, ahora lo que significan 
aquellas húmillaciones en el pretorio, y 
aquel sudor de sangre en el huerto de las 
Olivas. Ahora entendemos estas palabras 
del grande apóstol: Era preciso que Cristo 
padeciese. Que padeciese, sí, no por su 
pecado, mas por los nuestros. No podia 
temer los tormentos aquel que llamaba su 
muerte un cáliz y un bautismo: lloró por 
Lázaro sepultado, llora por los innumera- 
bles Lázaros que, envueltos en su culpa, 
no quieren oir la voz que les dice: leván- 
tate, Lázaro. Pesan sobre sus sagrados 
hombros todas las debilidades, miserias é 
iniquidades: por eso lleva tan grande car- 
ga: este es el misterio del amor: el cáliz 
que Jesucristo rehusa beber, es la muerte 
eterna de tados los que no se salven. 

Vosotros, los que hayais verdaderamen- 
te amado, esposos, esposas, amigos, hijos, 
padres, madres sobre todo, decidnos sino 
es verdad que los sacrificios ofrecidos y 
admitidos son los verdaderos. vinculos del 
corazon. Sin el sacrificio de la Cruz, ¡có- 
mo podriamos estar seguros de que amá- 
bamos á Dios verdaderamente? ¡Ah! todos 
vosotros que habeis amado, ¿sabeis si eli- 
minariais de buena gana un dia de aquellos 
en que os manifestaron su corresponden- 
cia, con un sacrificio, las personas á quienes 
amabais? ¡Hubierais desatendido ninguna 
de sus privaciones ó cariños! Este sacri- 
ficio viene á ser la vida del alma y la me- 
jor ocupacion del corazon. Aquel que no 
ha sacrificado nada á Dios, no sabe nada: 
aquellos solamente que han inmolado en 
el ara de Dios ásu Isaac, el primogénito 
del corazof, como dice la Santa Escri- 
tura, conocen los secretos del amor. Mez- 
clado el amor con el dolor, es el perfecto; es 
el amor de la madre; es el amor de Cristo. 

Nosotros hemos nacido de las llagas de 
Dios y de las nuestras: nuestra cuna es el 
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Calvario: hijos de sangre y de dolor, no| Tanto amó Dios al mundo, que para sal- 


reneguemos de nuestro orígen. Cuando 
Dios nos quita aquella cosa que amamos, 
dice un Santo Padre, y le ofrecemos con 
sumision un corazon herido y ensangren- 
tado por la pérdida dedo que justamente 
amamos, ofrecemos á Dios sangre nuestra, 
siguiendo su ejemplo, sangre de la peni- 
tencia que sale con las lágrimas de nues- 
tros ojos: es la sangre de nuestras almas, 
como la llamó San Agustin. Dios mio, 
vos quereis el abandono entero de mi vo- 
luntad. el holocausto de mi espiritu y de 
mis sentidos, mi obediencia filial hasta la 
muerte: no me pareceria posible tan gran- 
de sacrificio por la obediencia de vuestra 
santa ley; pero al contemplar vuestra pa- 
sion y vuestra Cruz, todo se me hace fácil. 


varle nos envió á su propio Hijo: quisa 
que la Divinidad se uniese á la humani- 
dad tan intimamente, que pudiéramos de- 
cir con verdad: Dios ha padecido, ha muer- 
to por nosotros. Aqui teneis por qué to- 
da la religion consiste en el sacrificio. 
Prosternémonos con toda confianza al pié 
del trono de misericordia. La Cruz es el. 
trono de Jesucristo, el compendio de las 
maravillas de Dios, el fin de sus consejos, 
la obra maestra de su amor, el misterio 
que todo lo esplica, el problema sin el 
que es imposible comprender nada, y la 
nube milagrosa que ilumina nuestra os- 
curidad: nubes tenebrosa illuminans noc- 
tem. 
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SECTAS RELIGIONARIAS DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 


Es imposible dejar de gemir sobre la 
ceguedad del espiritu humano, al conside- 
rar la muchedumbre de sectas que dividen 
á los Estados-Unidos, que cada dia se ha- 
cen mas numerosas, por las djvisiones y 
subdivisiones continuas que allí se verifi- 
can; ¡y cómo podria dejar de suceder, 
cuando ninguna tiene regla de fé que las 
contenga? . 

Las principales son: los bapfistas, nom- 
brados al principio anabaptistas; los me- 
todistas, discípulos del famoso Juan Nes- 
ley, ministro anglicano; los presbilerta- 
nos, que profesan el calvinismo; los epis- 
copales, que están unidos á la iglesia an- 
glicana; y otras muchas, como los tembla- 
dores, las nuevas luces (newlights), y los 
universdlistas: cuéntanse tambien multi- 
tud de deistas, sobre todo entre los frac- 
masones, de que hay un número conside- 
rable. 

Los baptistas administran públicamente 
el bautismo por inmersion, en los arroyos 


ó enlos rios. Cuando el ministro ha en- 
trado en ellos con el catecúmeno, le pasa 
el brazo derecho porla espalda, y apoyan- 
do en seguida la mano izquierda en su pe- 
cho, lo sumerge en el agua hácia atrás, di- 
ciéndole antes de la inmersion: “*Por obe- 
decer á Nuestro Señor Jesucristo, yo te 
bautizo, en el nombre del Padre, Hijo y 
Espiritu Santo,» advirtiéndose desde lue- 
go, que se suprime el artículo colocado 
antes del nombre de las dos últimas Per- 
sonas. Esta ceremonia, durante la cual 
el ministro y el catecúmeno están vestidos 
de sus trages ordinarios, se hace en presen- 
cia de una multitud de pueblo, reunido en 
la ribera, que canta Adeluia, cuando el 
neófito sale del agua: espectáculo que 
nada tiene de edificante, sobre todo cuan- 
do es. una muger la bautizada. 

Los baptistas no creen que el bautismo 
sea necesario, ni que por sí mismo tenga 
alguna eficacia; ni lo miran sino como una 
simple formalidad para entrar a su igle- 
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sia. Se dividen, ademas en muchas ramas. 
Los generales ó armenios, rechazan da pre- 
destinacion, admitida por los baptistas par- 
ticulares ó calvinistas. Losde la estrecha 
comunion (close communion) no quieren 
admitir a la cena, sino ú los que han sido 
bautizados por inmersion; aunque- los de 
la comunion franca (rpen communion) ad- 
mitan á ella al que se crea bautizado, sea 
como fuere. Otros, ademas de la Bibha, 
que la mayor parte de los sectarios se ha- 
cen un deber.de respetar, exigen tambien 
una profesion de fé, comun á todos los 
que desean asociarse á la secta; por cuya 
razon se les llama credo-baptistas icreed- 
baptistsi. Los anti-credo-baptistas, preten- 
den, al contrario, que no es de necesidad 
tener una profesion de fé, que basta la Bi- 
blia, y que debe conservarse comunion con 
todos los que la admiten. Se ha tratado 
igualmente entre ellos de abolir toda de- 
nominación particular, «llamándose tados 
cristianos; pero no se ha podido realizar 
este proyecto, persistiendo el mavor nú- 
mero en conservar el nombre de baptistas. 
Una nueva traduccion inglesa del Nuevo 
Testamento, hecha por Campbell, de Edim- 
burgo, en Escocia, acaba de ser causa de 
una nueva division entre ellos, queriendo 
unos adoptarla, porque en vez de la pala- 
bra bautizar, se vale constantemente de la 
de sumergir limmergere); y otros mante- 
ner la traduccion protestante, que es la 
mas comun. i 
Cuando alguno pretende incorporarse 
en la secta, debe preliminarmerte.mani- 
festar en público sus disposiciones interio- 
res relativas á su conversion; es decir, es- 
poner las señales particulares en que reco- 
nove que le han sido perdonados sus peca- 
dos; señales que el Espíritu Santo no de- 
,Jjarú de dar al instante que se obra el cam- 
bio del corazon, Esto se llama hacer par- 
te de su esperiencia (give in his erperien- 
ce), y puede reducirse á la fórmula que si- 
gue: **¡De qué peso no me sentia oprimi- 
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do, por la gravedad de mis pecados! ¡Qué 
densas tinieblas rodeaban mi alma! ¡En 
qué abismo no me habia hecho caer mi 
desesperacion! Pero de un golpe me he 
sentido descargado del peso que me opri- 
mia; la esperanza, hn penetrado hasta el 
fondo de mi corazon, y de esta suerte he 
adquirido la perfecta seguridad de habér- 
seme perdonado todas mis culpas.» Des- 
pues de haber recitado gravemente tan be- 
llas imaginaciones, se procede á votar, y 
si las disposiciones del convertido parecen 
suficientes, se pasa al bautismo. 

Los metodistas, que en 1823 ascendian 
al número de 312,540, esparcidos en los 
Estados-Unidos, son mucho menos nume- 
rosos que los baptistas en el Kentucky. 
Las sectas principales en que se dividen, 
son, las de Wesseianos, Witfieldistas y Ki- 
lamitas: los primeros profesan los errores 
de Wessey, de que se apartaron los se- 
gundos, para abrazar los. de Calvino, en- 
señados por Witfield; y los últimos, lla- 
mados tambien metodistas de la nueva 


reunion, se separaron en 1797 de los anti- 


guos, que datan de 1729, para establecer 
una nueva forma de gobierno, en que los 
simples miembros de la secta gobiernan 
asociados á los ministros. 

Entre todas las prácticas de los metodis- 
tas, es la mas notable la que observan to- 
dôs los años durante el otoño; y consiste 
en una reunion increible, nombrada asam- 
blea del campo (camp meetings), porque 
se verifica en un lugar preparado á este fin 
en los bosques y fuera de poblado. Este 
parage, que tendrá como cuatrocientos es- 
tadales de estension, ó poco mas, está ro- 
deado de casas de madera, formadas de 
trancos de arboles, y en cuyo centro se en- 
cuentra una especie de tablado cubierto, * 
desde donde los ministros, que ocurren 
en gran número á estas asambleas, hablan 
á la multitud que los rodea. Allí perma- 
necer cuatro dias con sus noches, alojados 
en las cusas de que se ha hablado, y que 
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estan llenas de personas de ambos sexos, 
y á las que han tenido cuidado de traspor- 
tar en carros sus camas, viveres y cuanto 
necesitan. Se tienen tres ó cuatro dis- 
cursos al dia, sobre todo en la tarde, tiem- 
po el mas favorable á la conversion de los 
que tienen necesidad de ella. La natura- 
leza dc estas conversiones se conocerá me- 
jor por la narracion de lo que ha pasado 
el último año en el condado de Washing- 
ton; pero ántes debe observarse, que en el 
campo se encuentra una especie de vallado 
circular, nombrado, quién sabe por qué 
motivo, el altar, ó con mayor razon, el 
parque (the pen or attarj, que sirve paia 
contener á los convertidos. 

En el discurso de la tarde, levanta el 
ministro la voz estraurdinariamente, invita 
á todos los pecadores á llorar sus pecados, 
y a entrar, con este motivo, al parque. **El 

espiritu de Dios, dice, está en el campo. 
Venid, pecadores, no os avergonceis de 
llorar vuestras faltas. Dirigid al Cielo vues- 
tros suspiros, é implorad la misericordia 
divina.» A estas palabras, avanzan repen- 
tinamente jóvenes de ambos sexos; en- 
tran enel parque, se postran sobre la paja 
que allí está prevenida, lanzan hondos ge- 
midos, acompañados de horribles gritos, y 
caen, porúltimo, en convulsiones. Donce- 
llas de una constitucion muy delicada son 
sacudidas de movimientos tan violentos, 
que apenas pueden contenerlas cuatro mu- 
geres, y salvár, si es posible, las aparien- 
cias del pudor. Todo esto, no obstante, 
se llama operaciones sobrenaturales del 
espiritu. Nada debe admirar, por otra 
parte, que personas de un espíritu débil y 
de una viva imaginacion esperimenten con- 
vulsiones en semejantes circunstancias, 
cuando todo concurre á producirlas. Cin- 
cuenta, y á veces mas de cien sectarios, se 
ocupan á la vez en los ejercicios que les 
dicta una piedad imaginaria. El ministro 
hace resonar su voz; y otros que se llaman 
ezxhortadores, dirigen las palabras mas vi- 


vas y mas llenas de entusiasmo á los que 
se hallan inmediatos al parque. Unosha- 
cen escuchar estos gritos: ¡misericordia! 
¡misericordia! otros rezan en voz alta: quié» 
nes cantan himnos, quiénes arrojan horro- 
rosos alaridos; de manera, que es casi im- 
posible dejar de ceder al torrente, y de 
resistirá esa fermentacion universal. Es 
evidente que esta residencia en medio de 
los bosques y en casas. repletas de gente, 
debe causar grandes desórdenes; así es 
que, aunque se alegue el pretesto de reli- * 
gion para justificar semejantes reuniones, 

la opinion pública las reprueba, como pro- 

vocando ú los mas repugnantes escesos y 

una juventud licenciosa. 

Los tembladores (shakers) poseen, en 
el condado de Mercer, un establecimien- 
to que se parece á una pequeña ciudad, 
habitado por gran número de hombres y 
mugeres; y forman una secta de los Kua- 
kerog. En wno de sus libros, impreso en 
1808, en Libanon, ciudad del Estado del 
Ohio, reconocen ellos mismos que. su orí- 
gen es posterior al año de 1750. Ana Leé, 
nacida en Inglaterra, se considera como 
la madre de su religion. Están actual- 
mente gobernados por un hombre y por 
una muger, que lleva, como la fundadora, 
el nombre de madre, y á la que se profe- 
sa la veneracion mas profunda: cuando sn- 
le de casa, lo que no sucede sino muy ra- 
ra vez, la toman en brazos y la levantan en 
alto, para que se vea lo mas lejos posible. 

Niegan el misterio de la Santísima Tri- 
nidad, los méritos y divinidad de Jesucris- 
to, la maternidad de la Virgen María, la 
resurreccion de la mme, y los demas arti- 
culos de la fé; y avanzan la blasfemia has- 
ta sostener.que cl Padre y el Espiritu 
Santo son dos seres incomprensibles, 
unidos en li misma esencia, como va- 
ron y hembra; aunque no forman dos per- 
sonas. En su opinion, el Espiritu San- 
to es del género femenino, y madre de Je- 
sucristo: afirman tambien que el Verbo Di- 
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vino se comunicó al hombre Jesus, y que 
por esta razon fué llamado Hijo de Dios, 
y quede la misma suerte se comunicó el 
Espíritu Santo á Ana Leé, y así pasó á 
ser hija de Dios. Condenan igualmente 
el matrimonio, como ilícito; y no obstante, 
sin contar las danzas que forman con las mu- 
geres, viven en su compañía en el estable- 
cimiento de que se ha hablado. Son muy 
aplicados al trabajo, y escelentes en algu- 
nos oficios. Hay tambien entre ellos quie- 
nes sostengan la necesidad de la confesion, 
pero no con los sacerdotes, - ni en secreto. 

El culto de los tembladores consiste 
principalmente en danzas religiosas, muy 
singulares. Los hombres están colocados 
en una hilera, y las mugeres, al frente, for- 
man otra, y ambas dispuestas con mucho 
órden y regularidad: un hombre lleva el 
compás sonando las manos. Comoel mo- 
vimiento al principio es muy moderado y 
fielmente seguido por los que bailan, no 
hacen otra cosa que “mover los piés á de- 
recha é izquierda, sin cruzarlos como en 
los bailes comunes; pero haciéndose en 
seguida mas y mas vivo, saltan tan alto 
cuanto les es posible, y á veces hasta tres 
ó cuatro piés del suelo: ejercicio que no 
termina, hasta que no están sumamente 
fatigados y cubiertos de sudor, y entón- 
ces es cuando dicen estar llenos de espiri- 
tu. En la fuerza de la danza, los hombres 


se despojan de sus fracs y chalecos, y las 
ropas de las mugeres giran velozmente á 
derecha é izquierda. Parece que el mis- * 
mo espiritu que ha inspirado los camp 
meetings, debe haber sugerido la idea de 
estas danzas. 


No bastaria un volúmen para descri- : 
bir las demas sectas y referir los errores 
que profesan. Los nuevas luces, llama- 
dos tambien Stonitas, del nombre de su 
gefe Ston, siguen la doctrina de los ar- 
rianos. Los universalistas niegan la eter- 
nidad de las penas, y otros innumerables, 
sostienen estravagancias semejantes. 


En fin, en la Indiana, un hombre llama- - 


do Owens, se propuso formar una nueva 
secta, consiguiendo en pocos dias reunir 
cuatrocientos discipulos de ambos sexos, 
que vivian juntos. Pretendia 'que para 
destruir el pecado, era necesario abolir la 
trinidad del mal, es decir, toda religion, 
toda propiedad y todo matrimonio. Un 
sistema tan impío, á la vez que destructor 
de todasociedad, no encontró ninguna opo- 
sicion de parte del gobierno, que no se 
ocupa nide los errores especulativos, ni 
de los que pueden tener consecuencias 
prácticas, á no ser que se manifiesten por 
algun tumulto ú otro cualquier desórden 
público. 


(Anales de la Filosofia cristiana, núm. 32, 
tom. 6.2 
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LOS MISTERIOS DE PARIS. 


As 


CARTAS A TNA SEÑORA DE MUNDO. 


CARTA SESTA, Y ULTIMA. 
MoraLIDAD.--LITERATURA.--CUALIDADES.--FALTAS.--CAUSAS DE SU NOMBRADÍA. 
Muy señora mia: —Al reprobar los Mis- ; timismo habria sido un delirio de mi parte, 

terios de Paris bajo su aspecto moral, ¡he : mayor que el de otro cualquiera, pues por 
pretendido decir que todo estaba bien en ¡ mi profesion de abogado debo conocer las 
la sociedad? Suponer este venturoso op- | cosas y los hombres en su verdadero punto 
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alliera == 


de vista, y confesar, aunque me pese, que 
hay mal y mucho mal en ella, tal cual lahan 
formado los vicios y pasiones; dolorosa 
verdad en que creo convendrá vd. conmi- 
go. Lo que sí me asombra, y no puedo 
negarlo, es cómo el Diario de los debates 
ha podido hacerse el éco de estas quejas 
apasionadas contra la sociedad francesa, 
cuando, teniendo sus editores todos los po- 
deres en las manos, no la reforman en lu- 
gar de insultarla, y no comprenden, que, 
acusándola, se condenan ásí mismos, como 
reguladores poco diestros de los destinos 


: sociales. 


Sin dejar de estar de acuerdo en las nu- 
merosas imperfecciones de nuestro estado 
social, se han echado en cara ' hasta ahora, 
solamente tres defectos en estas cartas á 
lo obra de Mr. Siie. Esa rebusca de es- 
cenas horrorosas, como aquellas en que 
figura la familia de Marcial el guillotinado; 
de cuadros repugnantes, comolos de la ta- 
berna de la calle de Féves; y de pinturas 
obscenas, como las de la vida y muerte del 
notario Ferran; ha parecido desde luego 
una primera inmoralidad. La atmósfera 
general del libro, permitaseme este térmi- 
no, recuerda la de esos suburbios bajos y 
fangosos, donde emanaciones malsanas vi- 
cian el aire que se respira. Un buen mé- 
dico no aconsejaria á vd. jamas, como pre- 
cepto de higiene fisica, que fuera á pasear- 
se al muladar de Montfaucon; ¡cómo, se- 
gun esto, dejará de asombrar se tema para 
un espiritu y corazon recto el contacto de 
los Misterios de Paris, especie de Mont- 
faucon moral, en que el aire no vale mas 
para la salud del alma! 

El novelista del Diario de los debates 
deja ver por todas partes una tendencia fa- 
tal á hacer el vicio interesante; lo adorna 
y reviste de calidades que no puede tener, 
y de que en efecto carece: véase el segun- 
do reproche.. Si hace virtuoso al vicio, 
vuelve viciosa á la virtud por las libertades 
que lc deja tomarse, y los pasos en que le 


hace correr riesgo; de manera, quelas fron- 
teras que separan los dos tan diversos im- 
perios del bien y del mal, quedan como 
anuladas, en grave perjuicio de la morali- 
dad, que subsiste de distinciones: tal es el 
sentido de una última observacion crítica. 
Efectivamente, si la moralidad depende del 
acaso, ya no hay mas moralidad; y si la 
virtud y el vicio son dos suertes que se jae- 
gan, por decirlo así, ú la loteria, al antojo 
de la fortuna, la virtud no merece ya ho- 
menages, el vicio es mas digno de lástima 
que de reprobacion, y el mundo vuelve á 
caer bajo el yugo del principio del fatalis- 
mo que corrompe las costumbres de la 
sociedad doméstica, y destruye los impe- 
rios, como la Turquía nos ofrece un vivo 
ejemplo. 

Esa tendencia á descubrir, en todo, el 
ascendiente de la fatalidad, es visible en la 
novela de Mr. Siie. El mismo epilogo de 
la obra, que, puede suponerse sin injusti- 
cia, ha sido escrito para servir de correcti- 
vo y pasaporte al principio del libro, lleva 
la marca de las doctrinas del fatalismo. 
Flor de Mariu, convertida en princesa del 
imperio, admirada y adorada por todos los 
príncipes que se disputan su mano (no se 
olvide que setrata de la ¡Guzllabaora!,, es 
cierto que va á morir á un convento bajo el 
peso del recuerdo de su antigua vida. Pe- 
ro la remembranza de una desgracia hor- 
rible é inmerecida, es quien la mata, y no 
la de una falta. Ese recuerdo es la sensa- 
cion del pudor de una muger que, durante 
su sueño, ha sufrido un ultrage; es la in- 
dignacion de Lucrecia contra su destino, 
cuando, sintiendo su corazon siempre cas- 
to pulsar en su cuerpo manchado por Tar- 
quino, se arroja sobre la punta de un pu- 
nal y muere víctima del fatalismo. 

Adonde el fatalismo reina, Dios desapa- 
rece. De esta manera, el papel de Rodolfo 
es precisamente el de un hombre que, sus 
tituyendo la actividad humana á la divina, 
hace lo que ella deberia hacer; lo que vale 
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tanto como decir que Dios no existe; por- 
que no obrar, es para Dios lo mismo que 
no existir. Esa idea es tan profundamente 
enraizada, no en el entendimiento del au- 
tor, así quiero creerlo, sino en la lógica de 
su libro, que viene á espresarse algunas 
veces, no solamente por las tendencias de 
los caracteres, sino por máximas positivas. 
AS Rodolfo es frecuentemente represen- 
tado como un hombre que ejerce el oficio 
de la Providencia, que llega hasta á califi- 
carse en un pasage de ¿ndolente. La Pro- 
videncia indolente es una afirmacion y una 
negacion. Prever y proveer, hé aquí la 
Providencia. Si ella no prevé ni provee, 
ó, en otros términos, si es indolente, no 
es ya Providencia: en dos palabras, no 


existe. 
Parece dificil dudar de la exactitud de 


estos tres reproches, hechos bajo el aspec- 
to de la moralidad, á los Misterios de Pa- 
ris, sin embargo, es necesario examinar el 
valor de una escusa, ó mas bien, de una 
promesa hecha por Mr. Süe al principio de 
su obra, para hacer tolerar el cinismo hor- 
roroso de las escenas del figon de la calle 
de Féves. Como la pitonisa de Virgilio, 
al momento de introducir á Eneas á la mo- 
rada infernal, le prometia hacerlo salir muy 
pronto de esa horrible habitacion y volverlo 
a la claridad de los cielos, Mr. Sile decia 
al lector, que d medida que avanzara en 
la obra, se purificaria la atmósfera (*). 
¡Pero dónde y en qué lugar ha cumplido 
esta animadora oferta, hábilmente imagi- 
nada para sostener, en la lectura de los 
Misterios de Paris, á los que la hubiesen 
emprendido! 

¿Se debe, por ejemplo, mirar como pu- 
rificada, la atmósfera impregnada en un 
todo de sangre y cieno, en que respira la 
perversa familia de la viuda Marcial, esa 


(*) Esta proposicion se halla en la Ad- 
vertencia preliminar, que, como dijimos 
en la carta anterior, se ha omitido en la 
traduccion española.--T. 
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raza del guillotinado, que ha mamado el 
crimen con la leche, y en la que el robo y 
asesinato son, por decirlo así, inclinacio- 
nes innatas? Sin embargo, nos hallamos 
ya en el tercer tomo, cuando comienza la 
historia de dicha familia, y debe confesarse, 
que si la atmósfera hubiera ido purifican- 
dose, deberia estar un poco menos impu- 
ra que lo está en este lugar de la obra. 

. ¿Es acaso mas adelante donde comienza 
la purificacion moral? Allí se encuentran 
los atrevidos adulterios de Madama de Lu- 
cenay, y su visita á una casa de aborto, las 


falsificaciones y trapacerias de Mr. el cons . 


de de Saint-Remy, la historia de la Loda,- 
despues la escena del Corazon sangriento, 
el Maestro de Escuela encadenado, rom- 
piendo sobre una piedra, al ruido de las 
carcajadas del Cozuelo, la cabeza á la Le- 
chuza, que acaba de devorarle la mano, y 
dando vueltas al rededor de su caverna, 
arrastrando tras si por los piés el cadáver 
de su victima, cuya cabeza estaba horri- 
blemente aplastada y mutilada. 

¡Se juzgará acaso que la atmósfera de 
esa cueva aun no está bastante pura? Con- 
tinúense algunas páginas, y se encontrará 
la historia de Polidori, el abate ateo, los 
crimenes y la tentacion del notario Ferran 
por la criolla Cecilia, escena digna de los 
pinceles de Aretin. | 

¿Se continuará avanzando para gozar del 
beneficio de la atmósfera que va purifican- 
dose? El lecho de muerte de ese horro- 
roso persompge, espirando en las convul- 
siones de la vergonzosa pasion que le ha 
hecho cometer tantos crimenes, va á pre- 
sentarse al lector. Lo verá estendiendo 
las manos hácia las víctimas ó los objetos 
de sus perversas codicias, y Mr. Súe hará 
seguiren la fisonomia de aquel mártir con- 
denado de la lujuria, las últimas convul- 
siones de la agonia sensual. | 


No nos cansemos: vamos a buscar al fin 


de la obra, en la última escena, que prece- 
de al'epilogo, la realizacion de la promesa 
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de Mr. Sie. Nicolás Marcial, el hijo del 
guillotinado, se ha fugado de la prision 
con el Esqueleto y Barbillon, dos asesi- 
nos como él, y reunido al Cozuelo, cuyos 


vicios precoces lo han hecho recibir en esa. 
perversa sociedad; se entrega á un baile | 


á indicarlo. Vd. ignora, sin duda, y tiene 
razon para no saberlo, que cuandose com- 
pran animales ó caballos, hay ciertas en- 
fermedades, que, cuando se ocultan por el 
vendedor al que compra, producen la nu- 
lidad da la venta; y esos se llaman vicios 


. zel TEPON E . E 
obsceno, en una taberna, con infames cria- ¡ Tedhibitorios. Meaverglenzo de decirlo; 


turas venidas del figon del Conejo Blanco 
con la tia Pelona..... ¡mientras guillotinan 
á su madre, la viuda Marcial, y á Calabaza, 
su hermana! 

Véase cómo el novelista del Diario de 

los debates cumple la promesa que habia 
hecho de pur: ficar la atmósfera desu nove- 
la á medida que siguiese adelante. Co- 
mienza en un figon, y concluye en otro: 
principia por un retozo torpe, el caló y una 
riña de puñetazos entre un príncipe y un 
asesino, y acaba con un combate de ban- 
didos, en que su primer camarada, el Chu- 
riador, queda muerto de una herida que 
picó en el punto; con el mismo dialecto de 
los ladrones y rufianes: y al pié de la gui- 
llotina en que muere una muger abomina- 
ble, insultando á la sociedad y blasfeman- 
do á Dios, mientras quesu hijo se entretie- 
ne en danzar obscenamente á las gradas del 
cadalso. 

Las tres notas reprensibles, hechas á la 
obra de Mr. Siie, subsisten, pues, en toda 
su fuerza. Pero no son estas las únicas 
que pueden hacérsele. El novelista del 
Diario de los debates aspira al titulo de le- 
gislador, y esta es su manía, su caballito, 
como decia Mr. Shandy en Sterne: vamos, 
que apenas habrá legislador mas formida- 
ble que Mr. Site. Observando, sin duda, 
que sus predecesores en novelas, han res- 
petado mucho, entre las instituciones so- 
ciales, la del matrimonio, él emprende re- 
formarla. ¿Y qué es lo que propone para 
hacerlo mas santo y respetable! Simple- 
mente el divorcio. l 

El órden de los razonamientos en que 
apoya Mr. Süe los motivos que hace valer, 
es tan estravagante, que apenas me atrevo 


pero es necesario, al fin, sobreponerme á 
todas mis repugnancias. Mr. Süe propo- 
me con toda sencillez elevar esos vicios 
redhibitorios, de nuestros establos y caba- 
llerizas, hasta el lecho nupcial. El estilo ` 
se encuentra á la altura de la proposicion. 
Escuchémos: S: compramos un animal 
cualquiera, dice, y despues de cerrado el 
contrato descubrimos en él algunos de los 
males señalados par la ley,... la venta es 
nula,... es un escándalo, un crimen, una 
atrocidad sin igual, verse uno obligado á 
conservar un caballo que liene muermo, 
un buey que da cornadas, ó un pollino que 
cojea... Pero si se trata de una jóven que, 
unida con lealtad y buena fé d un hombre, 
descubre al olro dia que es epiléptico, es- 
ta ley tan previsora, que no permileque un 
caballo lisiado sirva de reproduccion,.... 
esta ley se guarda bien de librar å la vic- 
lima humana de semejante untion.... Sus 
lazos son sagrados, son andisolubles; y el 
romperlos ó desaltarlos, seria ofender á 
Dios y á los hombres.... El hombre se en- 
trega d veces d una humillacion muy ver- 
gonzosa, y se deja llevar otras de un egois- 
mo y de un orgullo detestables. 

¿Qué dice vd. á esto! Este ejemplo de un 
animal cualquiera,.¡no le parece bien es- ` 
cogido! ¡No comprende que cuando se ha 
hecho compra de una muger ó de un mari- 
do, el remate, quiere decir, el matrimo- 
nio, debe ser nulo sí alguno de lós dos to- 
se, cojea, ó se halla atacado de otra cual- 
quiera enfermedad, prevista por el código 
de las béstias? ¡No percibe lo honorífico 
que es para la naturaleza humana, este pro- 
yecto, fundado sobre la legislacion de la 
casa de yeguas? ¡Cuán bién dicho ha sido 
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todo esto, y con cuánta nobleza se ha pen- 
sado! ¡Qué elevacion en las ideas, y qué 
elegancia en ese lenguage, que va á reco- 
ger sus metáforas al estiércol de las caba- 
llerizas! ¡Gloria inmortal á Mr. Sie y al 
Diario de los Debates! No quedará por 
su falta, si no elevan el corazon y las inte- 
ligencias de las nuevas generaciones; y es- 
tas consideraciones sobre la reproduccion 
de los caballos, aplicadas á la nacion que 
ha producido á los Bossuet, Bourdaloue, 
Descartes, Fenelon, Turena y Condé, y 
que cuenta todavía entre sus miembros á 
Chateaubriand, Lamartine, Ravignan y 
Arago, son verdaderamente lisongeras pa- 
ra nuestro pais. 

Bien se echa de ver á dónde se dirige 
todo ese raciocinio: el matrimonio es un 
mercado; una muger compra á un hombre 
con su dote, ó á aquella éste con las ren- 
tas de viudedad que le asegura. Pero ca- 
da cual entiende que adquiere un ani- 
mal sano; y si no lo encuentra así, ó le so- 
breviene una enfermedad grave, ya no es- 
tá obligado á la compra, en opinion de Mr. 
Sie. pS 

Es, sm duda, vergonzoso ocuparse en 
contestar á semejantes ideas, y mas cuan- 
do se espresan en un idioma tan singular. 
Desde luego se vé que el discurso de Mr. 
Sile es el mas miserable del mundo. Com- 
pone una historia para combatir la inmu- 
tabilidad del matrimonio, fundándose so- 
bre una desgracia privada, producida, en 
su juicio, por esta inmutabilidad. ¡Pero 

` encuántas historias, y muy reales, no pue- 
den apoyarse las razones contra el divor- 
cio? ¡En qué viene á parar la familia, con 
la fragilidad del matrimonio que desata 
ese nudo? ¡Cuál será la suerte de los hi- 
jos, cuando la union que ha producido su 
nacimiento pueda ser disuelta, y cuando 
sus padres sean colocados entre el recuer- 
do de un lazo disuelto, y las exigencias del 
nuevo que puedan contraer? Huérfanos, 
y aun peor que huérfanos, porque los pa- 


dres que han perdido viven, carecen de to- 
dos los cuidados del hogar paterno, en el 
que solo viene á hallarse como un escán- 


„dalo original que pesa sebre su cabeza (”). 


He aquí ciertamente desgracias particula- 
res, que abogan con mayor elocuencia á 
favor de la inmutabilidad del matrimonio. 
que ataca Mr. Siie, valiéndose de una des- 
gracia privada, que representa como pro- 
ducida por ella. 

Si la indisolubilidad del matrimonio pa- 
recia deber proscribirse, por la sola razon 
de que impide que Madama d'Harville sea 
feliz, con mayor debe prohibirse el divor- 
cio, por los infortunios individuales que ha 
causado, y la funesta influencia que ha ejer- 
cido sobre el destino de tantas familias, 
privadas, al principio de este siglo, por la 
inconstancia de susautores, de la felicidad 
de que deberian haber disfrutado. Se in- 
fiere, pues, que el argumento que Mr. Siie 
dirige contra la inmutabilidad del matri- 
monio, puede, con mayor razon, volverse 
contra el divorcio, lo que prueba que care- 
ce de solidez. 


(*) En la misma marquesa d' Harrille te- 
nemos un ejemplar. $ u querida y única 
hija habia contraido la enfermedad del 
marqués, en el que, alendidas sus bellas 
cualidades y sensibilidad, es muy natural 
suponer tendria siempre unabrigo, un pro- 
tector, un consolador, un padre, en fin, en 
cuyo corazon hablara la sangre y la natu- 
raleza con mas imperio que la amistad y 
la compasion. En efecto, ¡d qué se redu- 
ce todo el interés de Rodolfo por esa tris- 
te criatura? A pueriles caricias, y al ofre- 
cimiento de que la curarsa su médico ne- 
gro: lo que no nos dice Mr Súe si llegó á 
verificarse. ¡Y esto puede pesar mas en 
la opinion de un escritor que conoce el 
mundo, que los cuidados de un padre? Y 
si, como las cosas se disponen para que 
Madama d' Harrille venga d parar en 
gran duguesa de Gerolstein, valiéndose 
ella de la solubilidad del matrimonio, que 
se recomienda en los Misterios de Paris, 
se casa con Mr. Carlos Robert, ú otro 
caballero de la misma calaña, ¿cuál habria 
sido la suerte de la infeliz niña? --T: 
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El legislador delos Misterios de Paris 
ha perdido de vista completamente el ob- 
jeto de las instituciones sociales, y esto es 
lo que causa su error. Ellas no se han es- 
tablecido para hacer felices todos los des- 
tinos individuales, obra verdaderamente 
imposible de realizar en la tierra; sino para 
mantener las sociedades y dar á la gene- 
ralidad de los individuos la mayor suma, en 
lo pronto, de virtud, y despues de felicidad 
posible. He aquí por qué el divorcio es, 
ála vez, religiosa y socialmente prohibido 
en los paises católicos. Por el interes de 
algunos matrimonios mal afortunados, se 
conmoverian todos, quitándoles su carác- 
ter de perpetuidad; y ofreciendo á toda 
clase de personas la perspectiva de un 
cámbio, haria desaparecer ese sacrificio y 
esa paciencia tan necesarias en las tribula- 
ciones de la vida. La regla seria hecha 
para la escepcion, en vez de que ésta de- 
bia inclinarse ante aquella. 

¡Qué idea tan mezquina se forma, pues, 
del matrimonio, Mr. Súe, y cómo no con- 
cibe que no lo hay verdadero, sino donde 
hay estabilidad en esta union santa, la pri- 
mera de todas las humanas, y la única, co- 
mo dice la Iglesia en su hermoso lengua- 
ge, que no ha sido desheredada de la ben- 
dicion original que Dios le dió en el Eden? 
Si puede romperse una union tan intima 
por una enfermedad, á cubierto de la que 
ninguno podrá ponerse, jamas faltarán mo- 
tivos á la inconstancia humana para auto- 
rizar esos rompimientos, y cada cual alega- 
rá una razon para sacudir un yugó, fre- 
cuentemente pesado de llevar. Aqui es 
una muger que creyó haberse casado con 
un marido sano, y descubre al otro dia que 
es epiléptico; otra vez será necesario satis- 
facer al reclamo de la que, despues de ca- 
sada con un hombre rico, descubre al dia 
siguiente que está arruinado; ó al de la 
que lo tuvo por hermoso y de un esterior 
seductor, y selo encuentra con algun de- 


fecto corporal ó desfigurado por la enfer- 


medad, ¿qué sé yo? Despues de los ma- 
les físicos, seguirán los morales. Se ha- 
rán valer las incompatibilidades de carác- 
ter, y no se encontrarán sino mugeres ren- 
cillosas y maridos brutales. Cada cual 
echará en cara sus defectos ó violencias á 
su consorte, y se le culpará siempre de lo * 
que difiere la realidad de lo ideal, y de lo 
que la esperiencia desmiente por lo co- 
mun las promesas del deseo. 


¡Será necesario enseñar á Mr. Süe que, 
precisamente porque el hombre y la mu- 
ger son superiores á los animales, su union 
no está sujeta á las leyes y condiciones que 
rigen la mezcla de las béstias? Estas no 
son sino la obra del Creador; nosotros so- 
mos hechos á su imágen. Para aquellas 
no hay mas que cuerpos, para nosotros 
hay almas. Respecto de las primeras, no 
se trata sino de la multiplicacion y perpe- 
tuidad de las especies; pero frutos mas no- 
bles y puros resultan de la sociedad del 
hombre y de la muger: la resignacion, el 
sacrificio, la perfeccion moral, la virtud. 

Véase por qué la indisolubilidad del ma- 
trimonio resiste á las consideraciones que 
harian disolver á una sociedad menos ele- 
vada, menos inteligente y moral. Ella tie- 
ne un objeto, aun cuando sobrevienen los 
pesares, aun cuando alguno de los dos 
miembros de esta sociedad admirable es el 
blanco de una catástrofe cruel é imprevista. 
Entonces no ofrece ya felicidad, pero sí 
deberes; ¡y no es la dicha mas pura de to- 
das, el sentimiento de un deber bien des- 
empeñado? Lo que constituye la nobleza 
del hombre, es, que la sensacion de bien- 
estar no sea el único móvil de su conduc- 
ta, sino que es una criatura moral que sa- 
crifica lo útil á lo hermoso, lo ventajoso á 
lo justo, que puede hallar santos goces en 
el sacrificio, y esquisitos y puros placeres 
en el rendimiento y la abnegacion. El 
mismo Mr. Süe lo ha percibido instintiva- 
mente. Despues de haber mostrado á la 
marquesa d'Harville ib conta 
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destino, nos muestra su resignacion, y ba- 
jo este último aspecto es cabalmente como 
ella interesa, agrada y conmueve. 

A la falta de haber presentado la estra- 

vagante apologia del divorcio, que no se 
puede leer sino con una sensacion de dis- 
gusto, Mr. Süe agrega otra, la defensa del 
suicidio. El marqués d'Hazxville, en el tras- 
porte de su dolor, esclama: No amo, ni 
puedo amar mas que á una sola muger.... 
d la mia.... Su conducta noble y elevada 
aumentaria mi loca pasion.... si fuese po- 
sible aumentarla.... 
despreciarme... y la he engañado infa- 
memente para unirla d mi detestable suer- 
te... Estoy arrepentido.... ¿Pero qué 
debo hacer ahora por ella? Librarla de 
los lazos odiosos que la impuso mi egois- 
mo. Solo la muerte puede l:brarla de estos 
lazos!... Debo, pues, quitarme la vida. 
Despues continúa asi Mr. Sie: Y hé aquí 
la razon por qué el marqués d' Harville ha 
llegado d consumar este grande y doloro- 
so sacrificio. ¡Se hubiera acaso suicida- 
do, si existiese el divorcio? ¡No! La inezo- 
rable inmutabilidad de la ley hace con 
frecuencia irremediables ciertas faltas, y 
no permite lavarlas, sino con un nuevo cri- 
men. 
- Entre los títulos de moralidad de Mr. 
Súe, es, como puede verse, poner la apo- 
logía del suicidio despues de los ataques 
contra el matrimonio; apología tanto mas 
condenable, cuanto que favorece y escita 
una de las enfermedades mas deplorables 
de este siglo, en que el sombrio y fatal 
genio del suicidio, se asienta, como un sì- 
niestro consejero, al lado de tantos jóve- 
nes materialistas. Y nótese aquí cómo lo 
que hay en él de irracional, en la idea de 
Mr. Site, se refleja hasta en sus espresio- 
nes. ¡Qué quiere decir un crímen que la- 
va una mancha? ¿Tiene esto algun senti- 
do! ¡No es claro que léjos de lavarla, la 
agrava? ¡Qué lógica, y al mismo tiempo 
qué moral! 


Tiene derecho para 


Todavía pudieran dirigirse otros cargos 
contra la moralidad del libro de Mr. Sie. 


| ¿Qué no habria que decir sobre las estra- 


vagantes ideas de su Rodolfo, en materia 
de justicia y de moral; sobre las facultades 
judiciales que se concede él mismo en Pa- 
ris, sobre la sentencia que pronuncia con- 
tra el Maestro de Escuela, al que hace 
vaciar los ojos, por humanidad, para darle 
tiempo de arrepentirse, despues de haber- 
lo tentado él mismo, proponiéndole un ro- 
bo nocturno; sobre el estraño medio que 
emplea para obtener las pruebas del cri- 
men del notario Ferran, en cuyas venas 
enciende una enfermedad asquerosa, sir- 
viéndose de las provocaciones lúbricas de 
la criolla Cecilia? ¡Dónde, dónde está en 
todo esto el sentido.... moral, iba á decir 
el sentido comun? ¿No es evidente que 
semejante libro tiende á exaltar el senti- 
miento de la fuerza individual, á convidar 
á cada uno á sobreponerse á la ley, á sus- 
tituir su iniciativa privada, á la sancion ge- 
neral? ¡Singular mision, á fé mia, ha to- 
mado sobre sí un periódico -que se precia 
de conservador! 

Yo entiendo que, con lo dicho, ya no 
puede ponerse en duda la moralidad del 
libro de Mr. Súe. En cuanto á sus faltas 
y cualidades, bajo el punto de vista del 
arte, para servirme de la espresion adop- 
tada por el mismo autor, esta es otra cues- 
tion que debe dilucidarse. 

No hablamos del estilo: un libro medio 
escrito en caló, no lo tiene. La única ob- 
servacion que puedo añadir en el particu- 
lar, es, que la pluma del autor, parece, en 
los Misterios de Parts, hallarse mas á su 
libertad en las escenas horribles ó trivia- 
les, que en aquellas euyas ideas mas mo- 
rales y puras, exigen ser bien espresadas; 
el estilo de Mr. Sie, por lo comun enérgi- 
co, en la primera circunstancia, se bace 
ampolludo y declamador desde que inten- 
ta elevarse. 

¿Quiere pintar una conciencia horroriza- 
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da por sus recuerdos, y perseguida por sus 
propios fantasmas? La llama la linterna 
mágica de los remordimientos. ¿Trata de 
representar un misterio impenetrable? Es- 
te misterio, esclama, es el túmulo de mi 
espiritu. Cuando Rodolfo juzga al Maes- 
tro de Escuela, y lo condena á que le va- 
cien los ajos, le dirige estas frases: Tu 
castigo, lejos de ser estéril, como la muer- 
te, será fecundo... te privo del esplendor 
de la creacion... te sepullo en una oscuri- 
dad impenetrable... tendrás que contem- 
plarte á ti mismo... Todas tus palabras 
son blasfemias.... todas ellas se conver- 
tirán en plegarias que dirigirds al Omni- 
potente. Confiésese que cuando se sacan 
los ojos á cualquiera, se deberian tratar 
con un poco mas de clemencia sus oidos, 
y evitar estos lugares comunes académi- 
cos. Otro ejemplo. Cuando el Maestro 
de Escuela, ciego y encadenado en la cue- 
va del Corazon Sangriento, tiene en sus 
manos á la Lechuza, medio sofocada, le 
dirige el discurso siguiente: Ahora acuba- 
ré de esplicarte cómo he ido sintiendo po- 
cod poco el arrepentimiento.... Aunque es- 
toy ciego, mi pensamiento toma una for- 
ma y un cuerpo tales....que me representa 
sin cesar de un modo visible.... casi pals 
pable, el cuerpo y la forma de mis victi- 
mas.... La imágen de estas ideas, tena- 
ces sin duda, se retrata casi materialmen- 
te en el cerebro, cuando uno no tiene vista. 

Al oir este galimatías metafisico, le gri- 
ta el Cojuelo: ¡Cuidado, viejo! Mira que 
estás haciendo el papel de Moessard.... 
¡Bravo! ¡Bravo! Yo pido permiso de 
adherirme en esto, salvo el estilo, á la opi- 
nion crítica de Mr. el Cozuelo, que me pa- 
rece perfectamente fundada. 

Si Mr. Siie tuviese un estilo, y si to.lo 
no le fuera lícito á un hombre que se per- 
mite el caló, que llama á las personas ri- 
cas parnés, á los bandidos nicabaos, y que 
cuando quiere decir matar, vacila entre 
cuatro sinónimos, chourinar, mojar, des- 


pachar, diñar, yo señalaria un resabio su- 
yo de lenguage, muy desagradable, y es, 
una palabra que ha adoptado y emplea por 
todas partes, de la manera mas estraña: la 
espresion de valiente. “Ella descendia 
valientemente en este cieno infecto,» dice 
en un lugar: *“la Loba es una valiente jó- 
ven:» “*él tenia un corazon tan valiente: » 
““¿no he desempeñado valientemente mis 
deberes de padre y madre!» 


No han sido, pues, la moralidad de la 
obra de Mr. Sie, ni tampoco su estilo, 
las causas de la, fortuna de los Misterios 
de Paris. ¿A cuál debe atribuirse, se- 
gun esto? Desde luego al motivo sobre 
que el mismo autor contaba, cuando co- 
menzó su obra. En una época, hablemos 
con mas propiedad, en una situacion en 
que Lacenaire ha escitado interés, Fieschi 
conseguido una popularidad real en la cá- 
mara de los pares, y Madama Lafarge ad- 
quirido casi un partido (*), no es necesa- 
rio preguntar por qué lo horrible prueba 
bien, y lo espantoso recrea. Este ins- 
tinto de curiosidad enfermiza, que tiene 
sed de emociones nuevas y punzantes, ha 
sido el primer elemento del favor que se 
ha adquirido el novelista del Diario de los 
Debates. Los Misterios de Paris podrian 
ser comparados á una ejecucion pública 
que cualquiera puede ver desde su casa, 
ó á una visita á la carcel, hecha por el lec- 
tor, sin salir de su gabinete. La facilidad 
de disfrutar del placer de este espectáculo, 
junto con la horrible novedad de las emo- 
ciones que origina, ha tenido gran parte 
en la fortuna del libro. 

Ademas, es necesario confesar que Mr. 
Süe tiene un verdadero talento de espo- 


(*) Habla aqui el autor de+los tres cé- 
f£bres procesos que por ese tiempo llama- 
ron la atencion pública en Francia: el de 
madama Lafarge, por haber envenenado á 
su marido; el de Fieschi, por conato de 
regicidio; y el de Lacenaire, segun cree- 


mos, por el robo de unos diamantes.--T. 
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sicion dramática, y él ha debido producir 
y ha producido efectos poderosos, cuando 
ha sido aplicado á esta especie de Améri- 
ca del crimen, que ha descubierto en los 
lugares bajos de la sociedad, y cuyas odio- 
sas particularidades ha exagerado, apro- 
vechándose del privilegio que tienen to- 
dos los viageros. 

Otra razon de la fortuna de la novela 
conservadora: ella ha adulado, como se ha 
hecho ya laindicacion, uno de los mayores 
errores de la época, y satisfecho una pa- 
sion profundamente revolucionaria, exal- 
tando, sobre toda medida, la opinion exa- 
gerada de la personalidad y potencia in- 
dividual del hombre. Su Rodolfo es mas 
bello, mas virtuoso, mas prudente y mas 
hábil que la sociedad entera. Vela don- 
_ de ella duerme; repara sus yerros, socor- 
re la inocencia que ella abandona, castiga 
el crimen que deja impune. Esmas que 
un hombre, iba á decir mas que Dios. En 
efecto: ¡no obra, cuando la Providencia in- 
dolente, esta es la palabra de que se vale 
Mr. Süe, descansa, y cuando por este re- 
poso funesto, va á dejar prevalecer á la 
envenenadora madrastra de Madama d'Har- 
ville? Tanto en el mal, como en el bien, 
el autor exagera las proporciones de la in- 
dividualidad humana. La viuda Marcial 
es de una magnitud satánica, como Ro- 
dolfo es de un grandor divino. 


Los Misterios de Paris han recibido 
un reflejo de esa filosofia moderna, que 
debe el favor de que disfruta al orgu- 
llo, esta vieja enfermedad de nuestra na- 
turaleza, á que se dirige. El hombre 
ha querido siempre que se .engrandez- 
ca su poder, y le parece que el individuo 
se agranda con el tipo: los Misterios de 
Paris dan una ámplia satisfaccion á esta 
inclinacion desordenada. Los persona- 
ges del libro, así en el mal como en el 
bien, tienen algo de colosal. El hombre 
alli desciende á los infiernos y sube hasta 
el cielo, para destronar á Satanás y á Dios. 


Ni echemos en olvido un procedimien- 
to, que no por ser algo forzado, ejerce 
ménos una cierta accion sobre el espiritu 
del lector. Se sabe que entre las emocio- 
nes á que el hombre es mas sensible, es ne- 
cesario contar la de la sorpresa. Esta es la 
que hace de la juventud la mas bella de las 
edades, y de la vejezla mas triste y severa, 
á no mirar las cosas sino bajo el punto de 
vista humano. La edad en que nada sor- 
prende, hace, por lo comun, echar menos 
aquella en que se sorprende de todo. Pues 
bien,Mr. Siie ha procurado en su obra con- 
tinuas sorpresas á sus lectores. ¡Entra ensu 
compañía en el figon de la calle de Févest 
Pues es para enseñarle á un príncipe reinan- 
te, en sociedad con un presidario cumplido, 
á quien momentos ántes ha espantado á pu- 
nadas, y con una ramera que acaba de 
quitarle de las manos. ¡Lo introduce en 
la cárcel? Es para hacerleescuchar un pu- 
xo y gracioso idilio. ¡Lo lleva al pulido 
gabinete de un hombre á la moda! Es 
para hallar allí una verdadera caverna. Ha- 
ce aparecer las flores mas olorosas de su 
pensamiento, enlos pantanos infectos, que 
parece debian marchitarlas en un instante. 
Empuja á una taberna al que lo acompa- 
ña, y al levantar éste los ojos con sorpre- 
sa, descubre una imágen de la Virgen en 
ese lugar infame. Estas continuas sor- 
presas tienen algo de atractivo y original, 
que escita la atencion de los lectores ordi- 
narios, y su interes les impide dormirse. 
La verosimilitud es violada sin duda; pe- 
ro esto es nuevo, esto no tiene semejante, 
y para un grande número de gentes, no se 
necesita mas. 


Queda, pues, por mi parte, cumplida la 
promesa que hice á vd. He entrado re- 
sueltamente en los Misterios de Paris; y 
trabajando en apreciar la idea primera de 
este libro, que tan vivamente ha ocupado 
la sociedad, la he creido encontrar en las 
Memorias del Diablo. He examinado la 
concepcion, que nada tiene de original, el 
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plan, queno tiene unidad y que parece 
prestado del de Ariosto, á cuyo ejemplo, 
interrumpiendo Mr. Süe á cada capítulo 
la narracion comenzada, deja siempre á 
sus personages en una posicion crítica, y 
á sus lectores en la suspension de una cu- 
riosidad mal satisfecha. He hecho pasar 
los principales tipos á la vista de vd. Re- 
signado de antemano á que el autor que 
ha llamado virtuoso al negro Atar-Gull, 
asesino de toda una familia, coloque nues- 
tra correspondencia temeraria entre las 
contersaciones de ébrios, y que en el fon- 
do no condenan d Mr. Sie, sino porque 
les impide digerir (*), me he tomado la 
libertad de probar que la rebusca de lo 
horrible, de lo infame, y obsceno; la con- 
fusion de los principios del bien y del 
mal; la tendencia al fatalismo; la justifica- 
cion de los crímenes individuales, con la 
falta de armonía social; la apología del di- 
vorcio y del suicidio, no logran el carácter 
de una elevada moralidad. 

En cuanto al mérito literario, no he po- 
dido permitirme dar una opinion general 
sobre el estilo de Mr. Sie, por falta de co- 
nocimientos de caló. 
sus calidades y faltas, cuando quiere ha- 
blar bien el idioma de todo el mundo: ener- 
gía en las escenas triviales y horrorosas; 
hinchazon y mal gusto, cuando se trata de 
espresar las ideas de una moralidad mas 
elevada; un verdadero talento de esposicion 
dramática, auxiliado de una imaginacion 
viva y poderosa; la exageracion delas fuer- 
zas del hombre en el bien como en el mal; 
adulaciones hechas á suorgullo; la novedad 
y el horror penetrante de los cuadros, dos 
caracteres que convienen á la curiosidad 
enfermiza y á la sed de. emociones de que 
algunos son urgidos; efectos nuevos, pro- 
ducidos á espensas de la verosimilitud por 
las bellezas y gracias de la virtud, traspor- 


(y Espresiones injuriosas de Mr. Súe, 
en una de las que tituló Contestaciones d 
estas cartas.-- 1. 


Pero he indicado 


tadas á las regiones del vicio: hé aqui la 
esplicacion de la fortuna de esta obra. 

Para ser justos hasta el cabo hácia Mr. 
Siie, convendré en que el artificio de la 
composicion de los Misterios de Parts, es 
bastante hábil. El consiste en encabes- 
trar escenas dramáticas y llenas de inte- 
res, donde los principios de la moralidad 
no son ofendidos, á otras totalmente in- . 
morales, de manera que las primeras ha- 
gan pasar á las segundas. Que este,ta- 
lento sea bueno, hablando-literariamente, 
quiero decir, comercialmente, porque la 
literatura se ha convertido en comercio, no 
pretendo decir lo contrario; pero lejos de 
disminuir el peligro. moral de este libro, 
lo aumenta semejante combinacion. 


¡Qué hacen los envenenadores hábiles? 
Mr. Siie, en su calidad de médico, ha po- 
dido algunas veces haber sido llamado pa- 
ra certificar sobre el método que emplean. 
¡Ministran acaso el veneno solo? No; la 
naturaleza, para servirnos del nombre cien- 
tífico de la Providencia, ha dotado á casi 
todas las sustancias venenosas de un sabor 
acre y desagradable, que denuncia su pre- 
sencia. Ellos mezclan, pues, esta sustancia 
mortal, con manjares sabrosos, que pue- 
den ocultar su gusto, y hacen de esta suer- 
te tomar el veneno que debe matar, con los 
alimentos que hacen vivir. Alguna cosa 
de semejante hay en esta mezcla de mo- 
ralidad y falta de moral, que se encuentra 
en los Misterios de Paris. Si este libro 
hubiera sido en todas partes lo que es en 
el mayor número de sus capítulos, habria 
sido imposible escusarlo y aun admitirlo, 
y todo ek mundo se habria avergonzado de 
leerlo. Pero su autor se ha conducido de 
manera á dar pretestos á los que arrastra 
la curiosidad; ha hecho de su novela, no 
en un todo una de esas casas infames, en 
que nadie se atreve á poner el pié, sino una 
de aquellas equivocas, adonde todavía ocur- 
ren multitud de personas, teniendo cuida- 
do de no profundizar las apariencias, por- 
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que, despues de todo, se halla diversion, 


Soy, señora, con el mas profundo res- 


con tal que no se tenga el gusto muy deli- | peto, &c. 


cado. 


(Traducidas!. 


— ANITA E — 


TEATRO.—LUCRECIA BORGIA (`). 


Todo el mundo conoce la funesta ten- 
dencia delos escritores dramáticos de nues- 
tros dias, que so pretesto de renovar el 
arte, lo han corrompido, arrojado en el 
cieno y convertidolo en un horrendo mons- 
truo, sin que los clamores de la crítica 
contra tan deploruble sistema de composi- 
cion, hayan logrado impedir que el genio 
de lo horrible, deje de llenar, con una for- 
tuna espantosa, el objeto de su infame mi- 
sion. En la mayor parte de los teatros de 
- la capital de la Francia, de esa ciudad que 
- tanto tiempo há se reputa como la metró- 
poli de la civilizacion, no se representan, 
hace muchos dias, sino piezas licenciosas 
bajo el doble aspecto del gusto y la moral, 
y difundiéndose desde ellos, como de un ' 
foco pestilencial, esas producciones obsce- 
nas, se estienden por todas partes, y con- 
ducen la corrupcion hasta los mas distan- 
tes puntos de la atmosfera en que tantas 
provincias vagan al rededor de Paris. 

De todas partes, empero, mil voces elo- 
cuentes y acostumbradas al respeto y á la 
atencion de los pueblos, fulminan el ana- 
tema contra semejante desórden, y hacen 
escuchar las quejas doloridas de la religion 
y de la moral ultrajadas. ¡Desgrucia! 
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¡desgracia! gritan, sobre esta generacion 
que corre al mal como á un agradable ban- 
quete, al mismo tiempo que los amigos de 
las sanas doctrinas literarias, se apresuran 
igualmente á protestar contra los horroro- 
sos progresos de lo que se llama la escuela 
moderna; como siel vicio y la inmoralidad, 
en una sociedad regularizada, pudieran te- 
ner jamas doctores de oficio y una ense- 
nanza pública. Paris apenas los escucha; 
no comprende á unos ni á otros; y su in- 
mensa poblacion se agolpa y precipita pa- 
ra beber en la copa emponzoñada. 
¡Seremos mejor escuchados y entendi- 
dos en nuestra Bélgica, tan fiel hasta el dia 
á los preceptos del catolicismo; nosotros, 
débiles pero concienzudos escritores, cuan- 
do, á nombre de cuanto hay sagrado en el 
mundo, conjuramos á nuestros conciuda- 
danos á separarse de lasenda fatal que con- 
duce á las representaciones de la nueva 
escena! Así lo esperamos: mas sea lo que 
fuere, y aun cuando debieran esterilizarse 
nuestras espresiones, no por eso dejaria- 
mos de haber desempeñado nuestro objeto, 
que es el de defender siempre, con esa se- 
guridad que conviene tan bien á la causa 
de que somos los órganos, los derechos 


Casualmente en esta misga semana [el miércoles 17), ha insertado El Eco del 


Comercio un arliculo sobre el propio asunto, contrayéndose d criticar la ejecucion 
dramática de esta pieza: '*de gran celebridad, y juzgada por hombres que, como Gi- 
rardin, poseen grandes conocimientos del corazon humano.» Con lo que ahora deci- 
mos, acerca de su moralidad, podrá completarse la idea que se debe formar de esa 
comedia, y del estado de nuestras costumbres y de nuestro teatro; y d vista de la in- 
tima relacion del sentimiento moral con el religioso, disimúlesenos esta pregunta: 
¿Esta y semejantes comedias, de que hablaremos en otra ocasion, no son mas capa- 
ces de viciar el sentimiento religioso, que cualquiera práctica piadosa, pura en su 
ortgen, pero de la que puedan las pasiones humanas? į f, ambien se atribuird 
al clero la relajacion del teatro, que se llama escuela de las costumbres? 
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imprescriptibles de la religion, de la moral 
y del buen gusto. 

Se dice mucho que enesta ciudad (Lie- 
Ja) seestá preparando, en el teatro, una re- 
presentacion del último drama de Victor 
Hugo, titulado: Lucrecia Borgia.--¡Qué 
clase de composicion es esta de Lucrecia 
Borg:a?--Narracion de homicidios é in- 
cestos, escenas de envenenamientos, or- 
glas, prostituciones, asesinato de una ma- 
dre por su hijo..... Nos avergonzamos de 
decir mas, y no osariamos esponer á la vis- 
. ta de nuestros lectores el horrible cuadro 
que abrazan los tres actos de esta pieza, 
cuyo solo análisis nos repugna. 

¿Qué diremos, pues, de la representa- 
cion? 

Nada, sino que todas las personas hon- 
radas, que todavía tienen horror al vicio, 
é intentan conservar aquella sensibilidad 
natural, fuente única de los verdaderos pla- 
ceres del alma y de las puras emociones 
de la virtud, no contribuirán con su pre- 
sencia á la fortuna de esta pieza. Silos 
espiritus corrompidosabundan para formar 
una numerosa concurrencia, que solo para 
ellos se ofrezca enla escena Lucrecia Bor- 
gia; pues que no perdiendo ya nada de 
sumergirse en ese pantano en que se nu- 
tren tantos corazones, y no pudiendo ser 
afectados sino porsensaciones convulsivas, 
Lucrecia Borgia acaso se las producirá; 
porque la vista de este drama es mas pro- 
pia que la de ningun otro, para sofocar el 
sentimiento de lo bello y estinguir el gusto 
de lo verdadero, enlas almas que el hábito 
del vicio y los frios cálculos de la impiedad 
aun no han acabado de desecar. 

Lucrecia Borgia es una pieza históri- 
ca.--Bien podriamos esponer algunas du- 
das sobre este punto; porque ¡quién hay 
que ignore cómo se ha compuesto la his- 
toria en cierta época? Pero séalo enhora- 
buena. Lucrecia Borgia, tal como Victor 
Hugo la presenta, Lucrecia Borgia la in- 
munda, la envenenadora, &c., es de la his- 


toria. ¡Mas qué nueva pretension es esta 
del arte, de hacer público todo lo pasado, 
en la escena? ¡dónde se contendrá, prosi- 
guiendo esta carrera! Las orgias de Ca- 
ligula, las deshonestidades de Mesalina, 
las crápulas sanguinarias de Neron, y en 
tiempos mas próximos á nuestra época, las 
saturnales de la regencia, los placeres im- 
puros del directorio, todo esto tambien es 
de la historia. ¡Y qué! ¿la conciencia so- 
cial permiteá un escritor trasformar estas 
infames páginas en accion teatral; esponer 
todos estos horrores á la vista del público, 
y convidar á sus conciudadanos á tan hor- 
rible espectáculo? ¡Y esto se llama pro- 
gresos del arte? ¡Y asi se exaltan todavía 
los prodigios de nuestra civilizacion? ¡Y 
no cubrirá á nuestras megillas el rubor de 
la vergüenza, como hombres racionales y 
como cristianos? ¡Ah! no exageramos: 
consúltese á la razon universal, escúchese 
el sentido comun del pudor; su juicio no 
diferirá del nuestro. Hay crímenes que 
para siempre debian quedar sepultados en 
la sombra del misterio: sacarlos á toda la 
claridad del dia, es ultrajar al hombre, á la 
sociedad, á Dios. 

¿Qué importa, segun esto, el talento del 
escritor? ¿Qué interesa el nombre de Vic- 
tor. Hugo, si Victor Hugo es un ángel de- 
caido, si Victor Hugo arrastra en el cieno 
las alas de oro que lo habian elevado hasta 
los astros, si Victor Hugo es infiel á su 
mision de hombre de'génio, si Victor Hu- 
go es traidor á Dios, que ha dotado tan ri- 
camente á su alma, si Victor Hugo pierde 
en vez de salvar, si corrompe, en vez de ci 
catrizar, si asesina, en vez de curar? Victor 
Hugo tiene un estilo brillante.... ¿El rayo 
que destroza y demuele todo, no brilla 
tambien enla nube? ¡Y por esodeberemos 
esponernos á sus golpes?. 


(Conservador belga). 
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BavieRraA.--El piadoso instituto de las 
Hijas de San Vicente de Paul, perseguido 
por los protestantes, en el gran ducado de 
Baden, prospera diariamente en Baviera, 
donde ellos mismós no rehusan hacerles 
justicia. La pequeña ciudad de Suching, 
inmediata á Ratisbona, les ha abierto hos- 
pital, y dádoles ademas casa para el des- 
empeño del ministerio de instruir gratuita- 
mente á las niñas, que les previene su re- 
gla. Eh Alemania no son conocidas estas 
venerables hospitalarias, como en Francia, 


por las Hermanas de la Caridad; el pueblo 


aleman, penetrado de respeto por su vir- 
tud, las llama: Hermanas misericordio- 
sas, y bien merecen este honorifico nom- 
bre; á vista de las obras de misericordia 
que tan cumplidamente desempeñan. 


(L'Ami de la Religion.) 


AMÉRICA DEL Sur.--Por una carta par- 
ticular de Córdoba de Tucuman, de la re- 
pública Argentina, sabemos que los jesui- 
tas de la provincia de Buenos-Aires, han 
sufrido una dispersion y persecucion, que 
se ha estendido á esas provincias internas, 
por no querer tomar parte en las cosas po- 
llicas; sin embargo, en fuerza del amor 
que les profesan esos pueblos, y sobre to- 


do, de la Providencia Divina, que protege 
su inocencia, permanecen en esa provin- 
cia de Córdoba, reunidos en casa y novi- 
ciado, con siete sacerdotes, ocho novicios 
escolares, y dos coadjutores: en la de Ca- 
tamasco, tres sacerdotes y un coadjutor: 
en San Juan de Cuyo, otra residencia, con 
tres sacerdotes y un coadjutor. Ejercitan 
libremente sus ministerios en la ciudad, 
y el de misiones por sus muchos pueblos; 
siendo cada curato, como obispado sin obis- 
po ni pastores secundarios, competentes 
al número de feligreses y á la estension 
del territorio. En San Juan de Cuyo, 
han abierto una clase de gramática, que si 


se les deja en paz, será el principio de un: 


colegio tan famoso como cualquiera de 
Europa. El gobernador de aquella ciudad, 


D. Nazario Benavides, está muy empeña- . 


do en que le reciban á su hijo en dicha 
clase.--En Montevideo y Santa Catalina 
(Isla del Brasil), hay tambien colegios y 
misiones.--En Nueva Granada ú Colum- 
bia, los jesuitas son mas numerosos, y pro- 
tegidos por el Íllmo. Sr. arzobispo Mos- 
quera, se establece allí la Compañía de un 
modo'mas sólido y radical, y se cuentan 
los mejores sugetos que tiene la repetida 
órden religiosa en las Américas. 


—_DE>— 


IMPORTANTE. 


En la libreria del portal de Agustinos núm. 3 se halla de venta, al moderado precio 
de dos reales, un librito cuyo título es Esplicacion- y refutacion del Protestantismo. 
ó sea: Catecismo de controversia. Recomendamos eficazmente su lectura, por juz- 
garla muy necesaria en las actuales circunstancias de nuestra nacion. Suplicamos á 
los señores párracos lo circulen entre sus feligreses, seguros de que, con este auxilio, 
afirmarán la un2dad en la creencia, que es ciertamente el antemural inespugnable con- 
tra las nucvas calamidades que se nos esperan. 
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ESCRITA EN FRANCÉS POR EL SEÑOR DE GENOUDE, Y TRADUCIDA AL CASTELLANO 
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LA RESURRECCION. 


La gloria de la Resurreccion de Nuestro 
Señor Jesucristo, ha sepultado los oprobios 
de su muerte: Resurrectionis gloria se pe- 
livit morientis injuriam. 

Segun San Ambrosio, Dios dijo en aquel 
dia á Jesucristo: “Tú eres mi Hijo, hoy 
te he engendrado: ahora conoces que par- 
ticipas de mi Divinidad, triunfas del peca- 
do y de la muerte, entras en la vida de la 
gloria, y manifiestas al Cielo, á la tierra y 


La gloria del sepulcro borró lasignominias 
de la Cruz. El cristiano que resucita á la 
gracia, recibe una alegría espiritual que 
escede á todas las tribulaciones, una glo- 
rid superior á todos los resplandores mun- 
danos, una belleza inefable, y una vida que 
absorve la muerte. 

Ciertamente que haresucitado Jesucris- 
to, y nosotros tambien resucitaremos. 

Jesucristo ha resucitado: Jesucristo nos 


al infierno, cómo eres un Dios.» /nresur-! resucitará. Qui suscitat Jesum, et nos sus- 


rectione totus Deus. Si los discipulos han 
debido creer que Jesucristo era hombre, 
viéndole en la Cruz, no pueden dudar que 
era Dios, viéndole salir del sepulcro. No 


solo Jesucristo venció á la muerte, sino : 


que domó y sujetó la mortalidad: ¡ero mors 
tua, ó mors! En el sepulcro vienen á es- 
trellarse las glorias humanas, comienza la 
suya; y es su sepulcro vetdaderamente el 
glorioso por escelencia: sepulchrum glorio- 
sum ejus.” Jesucristo resucitado de entre 
los muertos, no muere ya: Christus re- 
surgens ex mortuis, jam non moritur. Je- 
sucristo triunfa del infierno y del mundo: 
él ha triunfado, y nos enseña á vencerlos. 
Surrexit veré....el nos resurgemus. Je- 
sucristo recibe despues de su Resurrec- 
cion una alegría que iguala á su dolor, 
y una belleza mayor que sus oprobios. 


citabit. 

Todos los Profetas representaron al Me- 
sias en el oprobio y en la gloria, en las 
grandezas y en la miseria, en la vida y en 
la muerte, para venir á pararal sepulcro, 
donde debia descender, pero que saldria 
deél. Non dabis sanctum tuum videre 
corruptionem. Dónde, pues, hallariamos 
sin la muerte y la Resurreccion, al Mesías 
de la Escritura, un Mesias humillado y 
triunfante, mortal é inmortal, obscuro y 
glorioso, el Mesías de los judios y el Me- 
sías de los cristianos? 

Jesucristo, el Redentor prometido, noso- 
lo habia anunciado á los Apóstoles que se- 
ria mofado, azotado y crucificado; les dijo 
muchas veces, que resucitaria el tercero 
dia de su muerte: Qura oportebat eum oc- 
cidi, et tertia die resurgere. No solo á 
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sus discípulos, sino hasta á sus enemigos 
les decia: ‘‘Derribad el templo, yo le ree- 
dificaré en tres dias, porque yo puedo 
morir y volverávivir. Pono animam mean 
à me ipso: potestatem habeo ponendi eam 
el ilerum sumendi eam.» Pedia el pueblo 
una muestrà: no se le dará otra que la de 
Jonás, el milagro de la Resurreccion. Este 
es el sello brillante dela autoridad divina, 
la cierta señal en que todo el universo re- 
conoce al Hombre Dios. 

La idea de que el Mesías resucitaria, y 
que Jesucristo habia anunciado que saldria 
del sepulcro, era general entre los judios, 
porque los príncipes de los sacerdotes di- 
jeron á Pilato: **Nosotros recordamos que 
este seductor ha dicho muchas veces, que 
resucitaria al tercer dia: Quiaseductor di- 
ril ad huc vivens: posi tres dies resur gam; » 
y pidieron guardas por miedo de que los 
Apóstoles quitasen el cuerpo. Si hubie- 
ran hecho creer al pueblo que ha resu- 
citado, este error seria peor que el prime- 
ro: erit novissimus errcr pejor priore. 
Pilato Ìes respondió: ‘‘įNo teneis una guar- 
dia? Haced lo que querais de Jesus!» į Dis- 
posicion admirable de la Providencia! Si 
Pilato hubiera enviado soldados romanos, 
dice San Juan Crisóstomo, que los judíos 
no hubieran confiado enla fidelidad de ellos, 
y tampoco estaban á sus órdenes: y Dios 
quitó este pretesto á los incrédulos. El 
espectáculo de la pasion del Justo, estaba 
reciente en todas las imaginaciones, sere- 
petian sus palabras, sus prodigios, sus 
oprobios, su sentencia, cuando Pedro, que 
habia renegado de su Maestro delante de 
una criada, y Juan, que habia huido en el 
huerto de las Olivas, comparecen delante 
de los principes de los sacerdotes y docto- 
res de la ley, y los acusan de haber cruei- 
ficado al Mesias, Hijo eterno de Dios. Las 
piadosas mugeres oyeronalángel, que Je- 
sucristo habia resucitado: ya noestá aquí. 
Los guardas vieron al ángel que abria el 
sepulcro, y que el rostro del Redentor bri- 


llaba como un relampago: erat aspectus 
ejus sicut fulgur. Todos estos testigos 
corrian por Jerusalen en la relacion de tan 
grandes acontecimientos. Túrbase la si- 
nagoga, y júntase el consejo. 

¡Cómo es que los Apóstoles, desespera- 
dos de la muerte del Salvador, tímidos y 
turbados hasta renegar de su Maestro, se 
presentan ahora en las calles de Jerusalen? 
Porque Jesucristo se les habia aparecido, 
no una vez, sino muchas; no á unos pocos, 
sino á todos. Por espacio de cuarenta dias 
le vieron sentado á la mesa con ellos: vie- 
ron su pecho atravesado con la lanza: le 
vieron cerca del sepulcro, en Galilea, en el 
camino de Emaús á Jerusalen, en el Cená- 
culo, y álas orillas del lago de Genezareth. 
Mucho trabajoles costó el creer lo que es- 
taban por sus ojos viendo: et visasunt ista. 
Cuando las piadosas mugeres vinieron ha- 
blando á los Apóstoles de la aparicion de 
los ángeles, aquellos no las creyeron: Zili 
audientes non crediderunt. Los discipulos 
de Emaús dijeron á su Maestro que no le 
reconocian: esperábamos que éste fuese el 
Redentor de Israel: sperabamus quia ipse 
esset redempturus Israel. Todos sabian 
que Tomás, ántes de creer, quiso tocar el 
costado y las manos que habia visto heri- 
dos. ¡Dichosa incredulidad, decia San Hi- 
lario, que sirvió para que en todos los si- 
glos se creyese! San Juan Crisóstomo se 
espresa así: “*El dedo de Tomás es el maes- 
tro y doctor del universo: digitus Thmae 
doctor el magister orbis.n ¡Qué dicen los 
sacerdotes al ver estos testimonios? Du- 
dan, esparcen el rumor de que los discí- 
pulos habian robadoel cuerpo de Jesucris- 
to, cuerpo que se condujo públicamente 
al sepulcro, guardándose cuidadosamente, 
y que no se halla. Este es el hecho mas 
importante de la historia. Se trata, para 
inteligencia detodos, quiénes tienen razon, 
los cristianos, ó los judíos: es necesario 
saber si el cuerpo de Jesucristo ha sido sus- 
traido del sepulcro, ó si salió de él victo- 
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riosamente. Nada interesa mas á la humani- 
dad que la resurreccion de uno de sushijos. 

El sepulcro está abierto, la piedra que 
se hallaba ála puerta, removida, y el cuer- 
po del Señor no se encuentra allí: ¡que ha 
sido de él! ¡Dónde está ese cadáver, con 
cuya simple esposicion se confundia á los 
Apóstoles, y se escitaba la indignacion ge- 
neral contra la impostura? Los judíos di- 
cen que le sacaron los discipulos; pero 
guardábanle soldados: toda la nacion ju- 
daica tenia el mayor interés de escusarse 
de haber crucificado al Mesías, y los sol- 
dadoseran judios. San Agustin dice: ““Lo- 
““Cura: si los soldados velaban, ¡cómo han 
‘consentido en la estraccion! y si dormian, 
‘cómo han sabido lo que se les hizo de- 
““clarar?» Si Jesucristo no ha resucitado, 
su cuerpo estará en poder de los principes 
de los sacerdotes: si los Apóstoles le quita. 
ron, los sacerdotes, dueños de la fuerza 
pública, descubririan el delito. No es po- 
sible que los criminales oculten el cuerpo 
de su víctima: los rios arrojan á las orillas 
los cadáveres: la sangre vertida, siempre 
deja un rastro: aunque se descuartice un 
cuerpo, algun miembrose halla. Si le que- 
maron, no es dificil descubrir el hecho; y 
los mismos discípulos, examinados sepa- 
radamente, hubieran justificado el hecho 
con sus mismas contradicciones. Sin em- 
bargo, nada se les preguntó. Responded, 
judíos, ¡dónde está el cuerpo de Jesus Na- 
zareno, á quien habeis crucificado? Los 
discípulos, ni se ocultaron, ni se negaron 
á vuestras preguntas é indagaciones; por- 
que jamas se mostraron mas fuertes que 
cuando les acusabais del rapto. En con- 
secuencia, sacamos claramente, que los 
Apóstoles no robaron el cuerpo, ni pudie- 
ron tampoco, ni quisieron: sus manos hu- 
bieran sido insuficientes, y su voz y su va- 
lor petrificados. 

Quinientos testigos dijeron que habian 
visto subir al Cielo á Jesucristo despues 
de resucitado: imposible parece semejante 


` 


conformidad entre personas que se hubie- 
ran concertado para mentir. Todos sabian 
que, segun la palabra de su Maestro, se 
les habia reservado á ellos tal suerte: siem- 
pre les hablaba de su Cruz: que ellos mis- 
mos en adelante serian tambien azotados, 
perseguidos y condenados al último supli- 
cio. Y estos mismos hombres, tan tími- 
dos pocos dias antes, arrostran el peligro 
y desean participar dela Cruz desu Maes- 
tro, á quien antes habian abandonado. Al- 
go quiere decir este vehemente deseo de 
ser pobres, despreciados, perseguidos y 
crucificados, unos hombres que se disputa- 
ban los primeros puestos en el reino de su 
Señor. Pedro, en vano buscas la muerte 
para justificar tu amor á Jesucristo, porque 
no se repara en el Calvario la negacion del 
pretorio. Los judios te martirizaron; pero 
no en Jerusalen, porque allí, testigos pre- 
senciales, dirian claramente la verdad, y 
recaeria un juicio decisivo. En Roma es 
donde pedirán tu cabeza; en Roma no te- 
men tu confesion, en Roma se mezclará tu 
sangre con la de Pablo, y fecundarán la 
Iglesia eterna, ¿ 

Y ¡qué!; ¿sininteres por esta vida ni por 
la otra, sin mira alguna humana, hubie- 
ran querido los Apóstoles lacer pasar por 
Dios, en todo el universo, á un impostor 
crucificado en Judea, y formado tan teme- 
rario designio? ¡Y aun formado, le hubie- 
ran conseguido! Confesémoslo, solo la 
Resurreccion puede esplicar el nuevo as- 
pecto del Apostolado: su fé y su valor se- 
rian, sin este milagro, otro grande milagro 
inesplicable en las prácticas del corazon hu- 
mano. Al contrario, si ellos han visto resu- 
citar al Maestro, como lo tenia prometido, 
¿no habian de convertirse enlos hombres 
mas intrépidos? ¡Cómo podian titubear en 
repartirse el mundo, para llevar la palabra 
de Dios' y conquistarle espiritualmente? 
Han visto resucitar al Señor de Cielos y 
tierra, y él es quien les dió la órden de 
enseñar y reducir al universo entero, 
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Así Jesucristo hizo mas que lo que le 
propusieron los judios para insultarle: no 
«bajó dela Cruz, sino que salió del sepulcro: 
hizo mas que presentarse despues de resu- 
citado á los principes de los sacerdotes y á 
los fariseos, en todo el esplendor de su po- 
der, como pretendian los incrédulos: este 
poder le comunicó á sus Apóstoles, porque 
cuando marchaban éstos y les ponian en el 
camino á los tullidos y leprosos, quedaban 
sanos, sin mas remedio que su sombra. 
Hablaba Jesucristo por medio de sus dis- 


cípulos, se aparecia, y obraba lo mismo: . 


todos los milagros de éstos eran suyos, y 
probaban victoriosamente el grande de su 
Resurreccion. Solo el hecho de la Resur- 
reccion esplica la intrepidez de los Após- 
toles: solo él esplica su antigua cobardía y 
la de los principes de los sacerdotes y de 
los fariseos. 

Sin la Resurreccion de Jesucristo, ¡có- 
mo se habian de comprender las tergiver- 
saciones y la debilidad de los jueces de 
Israel? ¿Cómo es que no persiguen á los 
Apóstoles? ¿Cómo no exigen la estrecha 
responsabilidad de los soldados? Han dis- 
puesto la guardia del sepulcro: los solda- 
dos, sise durmieron, faltaron ásu deber, y 
eran reos de muerte. ¿Por qué fueron gra- 
tificados con una suma considerable, pecu- 
niam copiosam? ¡Por qué se les impuso 
silencio á los guardas y á los Apóstoles? 
¡A qué venia este premio ó soborno, si no 
fuesen los soldados los primeros testigos 
de la Resurreccion, y log Apóstoles los se- 
gundos? Conténtanse los magnates de la 
nacion, desdeluego, con despedir encomen- 
dándoles el silencio, á los hombres que de- 
cian públicamente que Jesucristo habia re- 
sucitado por su propia virtud, que acusa- 
ban á los judios de haber crucificado al 
Mesías, Hijo de Dios Eterno; hombres 
que, en opinion de los principes de los sa- 
cerdotes, habian quebrantado los sellos y 
violado la santidad del sepulcro; hombres 
que acreditan, que enseñan un error, que 


los gefes de Israel han declarado mas fu- 
nesto que el precedente, novissimus error 
pejor priore; hombres, en fin, que hacen 
recaer sobre toda la nacion judaica el cri- 
men de Deicidio. Acaso se dirá: si esta 
justificada la Resurreccion, ¡cómo no pro- 
claman á Jesucristo por Mesias verdade- 
ro? Porque el orgullo y el interes obs- 
truyen su boca: porque la envidia, la am- 
bicion y el amor á su reputacion, y el de- 
seo de conservar el poder los ciegan. Si 
hubieran conocido la mision del Redentor, 
era consiguiente la confesion de que ha- 
bian asesinado al Hijo de Dios, al prome- 
tido de la ley, que ellos esperan todavía. 
Cuando entró Jesucristo en Jerusalen, gri- 
taba el pueblo: Hossana, gloria al Hijo de 
David; bendito sea el que viene á nombre 
del Señor. El pueblo proclamaba al Sal- 
vador; pero los sacerdotes y los fariseos 
le perseguian, acusándole de impio y de 
blasfemo. Si la mision de Jesus hubiera 
sido reconocida por ellos, resultaba alte- 
rada por los gefes de Israel la Santa Es- 
critura, obscurecida la luz de los Profetas, 
y atropellada la persona Divina: jueces y 
verdugos del Mesias eranreos de sacrilegio, 
y debian temer el suplicio que impusieron 
al Justo:-todo habian detemerlo de un pue- 
blo que habian groseramente engañado. 
Todos los humanos intereses se oponian 
á esta declaracion de los fariseos y ála 
confesion de los Apóstoles. La debilidad 
de aquellos y la intrepidez de éstos, que- 
dan suficientemente esplicadas con la Re- 
surreccion de Jesus. Los sacerdotes ju- 
dios se confiaban y erguian ántes de cru- 
cificar al Señor; y despues aparecieron dé- 
biles y tímidos: los Apóstoles, que ántes 
temian, se han fortificado y 'robustecido. 
Si ningun suceso estraordinario hubiera 
mediado desde la muerte de Jesucristo, 
serian estas alteraciones inesplicables, un 
suceso incomprensible. La historia no 
tiene ya bases. Todo se esplica, todo es- 
tá claro, porque Jesus habia resucitado. 
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Aqui estriba la certidumbre moral en 
el mas alto grado; y para dudar de la Re- 
surreccion de Jesucristo, es necesario du- 
dar de todos los hechos humanos. ¡Sa- 
cerdotes de la nueva ley, apóstoles de la 
nueva alianza, vosotros sois para el nuiver- 
so una prueba irrecusable! La fuerza de 
unos, la debilidad de otros, la intrepidez 
de éstos y la perplejidad de los otros, son 
efectos del mismo milagro. Losque afir- 
man y los que contradicen, forman un da- 
to de irresistible testimonio. 

Todas las circunstancias que acabamos 
de referir, fueron públicas en Jerusalen, 
escritas porlos Apóstoles, y recordadas 
hasta á. los autores de la muerte de Jesu- 
cristo; y no se levantó una sola voz entre 
los judíos ni romanos para contradecirla. 
San Pablo decia, que ninguna de esas co- 
sas han sucedido en la oscuridad, ni nadie 
las ignora; y San Pablo lo hablaba en Ju- 
dea, hasta al rey Agrippa. 

Digámoslo de una vez: Cristo ha resu- 
citado, todo se acabó: resurrexit Christus: 
absoluta res est. Todo se acabó, porque 
los Apóstoles no han podido ser engañados 
ni querido engañar; porque los gefes de 
Israel no se han atrevido á perseguir á 
los guardias ni á los Apóstoles; porque los 
ocho mil judios que se convirticron desde 
el primer dia de la predicacionde San Pe- 
dro, pudieron bien examinar el suceso de 
la Resurreccion, cuando en Jerusalen abun- 
daban toda clase de testigos de vista; por- 
que no le han contradicho, ni judio, ni 
pagano alguno; porque nadie, sin creerlo, 
se ha bautizado; porque el mundo se ha 
cambiado, y el cumplimiento de todas las 
profecías apenas data de ayer, y continúa 
hasta ahora, y dispensa de todos los de- 
mas. Que nos pregunten ahora por qué 
no se han convertido muchos judios: han 
seguido la preocupacion, el torrente, la 
multitud. Por otra parte, todos los que 
han confesado á Jesucristo, lo hicieron 
errostrando toda clase de peligros, abra- 
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zando una vida heróica: asi la conversion 
de un solo judio, prueba mas en favor de 
lalResurreccion, que las objeciones que 
pueden sacarse de todos los que no han 
reconocido al Mesias. 

La religion cristiana subsiste entera en 
un hecho tan luminoso. No se trata de 
un hecho aislado, que se anuncie como los 
pretendidos milagros de Apolonio de Tya- 
na, mucho despues que habian ocurrido; 
no: todos los testimonios se concentran pa- 
ra cstablecerle. San Pablo decia: '“Unaco- 
sa sé de cierto, y es, que Jesucristo ha re- 
sucitado.» Todos los Apóstoles, dicen 
los actos, daban testimonio de la Resur- 
reccion de Jesucristo; el reddebant A posto- 
li testimonium resurrections Jesucristi. 
Y no son hombres que mueren por una 
opinion, para fundar una autoridad de 
un gefe de secta ó de un maestro que 
los haya engañado ó seducido con el as- 
cendiente de su talento: son unos hom- 
bres sencillos, veráces, que van á morir, 
para confirmar los hechos que han pre- 
senciado, con este sangriento testimonio: 
son unos mártires, que significa lo mis- 
mo que decimos arriba: testigos que pier 
den su vida en testimonio de su conviccion, 
y que sellan este testimonio con el doloro- 
so sacrificio de su existencia. Copiemos 
á Pascal en este pasage: “Yo doy crédito 
al testimonio de aquellos que se dejan de- 
capitar en prueba de la certeza de sus aser- 
tos. 

No es, por consiguiente, estraño, que 
el sepulcro del Salvador sea glorioso, el 
único glorioso del universo, el sepulcro de 
donde salió resucitado: sepulchrum glo- 
riosum ejus. Un templo levantado hace 
mas de quince siglos sobre el sepulcro de 
Jesucristo, ha llegado hasta nosotros por 
entre mil revoluciones, reemplazando al 
único templo en que fué Dios adorado. 
Este sepulcro está custodiado por enemi- 
gos del nombre cristiano, para que mejor 
se cumpliese el oráculo de Isaías. ¿Cómo 
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los hijos de Mahoma no han destruido es- 
ta tumba, que en tiempo de las Cruzadas 
habja atraido al Asia lo mas esforzado y 
generoso de la uropa, que se precipitó 
hácia ellos? ¡Efecto admirable de la Re- 
surreccion! ¡Destino glorioso del Hijo del 


| resurreccion de los cuerpos, cuando oye- 
` ron á unos hombres débiles y tímidos cer- 
—tificaf y sellar con su sangre, que un hom- 
, bre habia venido al mundo, en la Judea, y 
habia muerto allí y resucitado, y que ellos 

mismos le habian visto, tocado con sus 


Señor! El libro que anunció su venida, se ; manos, y vivido á su lado cuarenta dias 


conserva intacto por los judios; el sepul - 
cro, por los mahometanos; su palabra, por 
todos los cristianos; y su palabra, su cuer- 
po y su espíritu divino, por los católicos 
repartidos en todo el universo. 

Jesucristo verdaderamente era Dios, 
dice San Ambrosio, pues que resucitó por 
su propia virtud: era ciertamente hombre, 
porque ha resucitado: luego era Dios y 
hombre simultáneamente: in ipso erat re- 
suscitatus homo el resuscitans Deus. Ca- 
beza de la humanidad, nuevo Adan, Jesu- 
cristo vino á libertar á todos los que están 
sujetos á las leyes de la muerte; y aquel 
que ha resucitado á Jesus, nos resucitará 
con el mismo Señor: que suscitat Jesum, 
et nos cum Jesu suscilabit. El gran su- 
ceso de la Resurreccion de Jesucristo, el 
tránsito de su muerte á la vida, interesa 
grandemente á toda la humanidad, reve- 
lando su futuro destino. Merced á la Re- 
surreccion de Jesucristo, ya sabemos hoy 
que no solamente nuestra alma es inmor- 
tal, sino que nuestro cuerpo ha de apa- 
recer en el juicio final, delante del mismo 
Dios que le crió. 

Entre los paganos, disputaban los filó- 
sofos sobre la inmortalidad del alma: entre 
los judíos, una secta entera, lossaduceos, 
negaba la Resurreccion del cuerpo. Entre 
los pueblos mas civilizados de la tierra, 
griegos, egipcios y romanos, tampoco se 
admitia esta última; tanto, que cuando San 
Pablo, en el Areopago, hablaba de este 
dogma, le dijeron los romanos: “*Otro 
dia os escucharemos,» y los griegos se 
iban desfilando de la asamblea. 

Imaginemos el asombro del mundo, in- 
cierto sobre la inmortalidad del alma y la 


despues de su gloriosa Resurrecion. ¡Qué 
noticia para los judios, que habian crucifi- 
cado al Hombre Dios, y paralos griegos y 
romanos, enemigos de los judíos, tan poco 
dispuestos á creerlo! Pero desde este dia, 
el género humano, que no tenia mas que 
vagas especies de la inmortalidad de su al- 
ma, repetia estas palabras del Simbolo: 
“Creo en la resurreccion de la carne y en 
la vida eterna.» Sin duda que antes de la 
Resurreccion de Jesucristo, la filosofía, 
valiéndose de la luz natural, habia estable- 
cido que, siendo el alma un espíritu sim- 
ple, no estaba sujeta á la descomposicion, 
como los cuerpos, y que necesariamente 
sobrevivia á éstos. El alma piensa, reci- 
be interiormente sus propios movimientos, 
y es indivisible (decian los filósofos); y el 
cuerpo, sustancia partible y estensa, reci- 
be las impresiones de los objetos que le 
rodean, Siendo perfectamente distintos 
el cuerpo y el espíritu, no está precisado 
éste á seguir la suerte del primero. El 
hombre desea vivir siempre. Parecia que 
Dios, habiéndole inspirado este deseo, co- 
mo que estaba dispuesto á satisfacerle, le- 
jos de hacerle concebir inútilmente ideas 
de inmortalidad. Si todo fuese materia, 
desconoceriamos el anhelo innato de la fe- 
licidad, y Dios habria criado en nosotros 
una tendencia que á nada conspiraba, un 
reposo inquieto y una esperanza vana y 
estéril. Ningun uso tendrian entonces la 
conciencia y sus remordimientos; si el al- 
ma no era inmortal, y no habia un Ser Su- 
premo que juzgara y castigase, ¡qué dife- 
rencia resultaria entre el vicio y la virtud? 
Superflua era la veneracion á los sepul- 
cros. No temeriamos las apariciones, si 
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aun los impíos no creyesen que los difun- 
tos podian venir á revelar secretos ó deli- 
tos terribles. Es muy difícil contestar á 
tantas objeciones, á no ser que el mismo 
Dios, por un decreto especial, no publica- 
se que el alma no es inmortal. Mas con- 
siderando la admirable Resurreccion, des- 
aparecen esos flacos argumentos. 

No solo Jesucristo ha resucitado de en- 
tre los muertos, sino que fué por su pro- 
pia virtud. “El que vimos, decian los 
Apóstoles, muerto y resucitado, es el que 
nos ha enviado á todas las naciones con la 
mision y el poder de enseñarlas.» Este sí 
que es un argumento mucho mas sólido 
para nosotros, fieles de Jesucristo, que 
todos los de las escuelas filosóficas que 
precedieron á este milagro. | 

Sin embargo, es muy fácil contestar ú 
una objecion repetida con frecuencia. ¿Có- 
mo podrá Dios reunir los átomos de cuer- 
pos, reducidos á polvo tantos siglos antes, 
y esparcidos con la mayor difusion en los 
estremos del mundo? Diez y seis siglos 
hace que Tertuliano decia: “Hombre, es- 
plicame cómo existes; yo te diré lo que 
ha de ser de tf.» El que ha hecho todas 
las partículas de que el cuerpo humano se 
compone, muy bien sabrá reunirlas; y el 
que crió el cuerpo humano, poderoso será 
para resucitarle. Nada desaparecerá en 
la naturaleza: no hay partícula de la ma- 
teria que perezca: nuestro cuerpo no fué 
criado para que no queden restos de él: 
Unidos el alma y el cuerpo en su trabajo y 
peregrinacion, no se separarán, ni para el 
castigo ni para la recompensa. Estas son 
máximas que la misma razon señala, y que 
pueden justificarse. Poco valdrian, no 
obstante, sin el hecho brillante, palpable 
y auténtico de Jesucristo muerto, y Jesu- 
cristo resucitado. Los Apóstoles amplia- 
ban su doctrina, diciendo: le vimos clava- 
do en una cruz, y luego vuelto á la vida. 
Nos dijo: “El que crea en mi, vivirá aun 
despues de muerto: » Qui credil in me, 


eliamsi mortuus fuerit vivet. Es menes- 
ter conocerlo: la muerte halló en Jesucris- 
to al mismo principio de la vida, al Divino 
Verbo; y era forzoso el triunfo, quedó ven- 
cida. El hombre culpado habia degene- 
rado; obróse la Redencion, y se anudó el 
vínculo entre la Divinidad y el hombre re- 
dimido: un sepulcro abierto es la base de 
nuestra religion, es la inmortalidad. Hom- 
bres, bien podeis alegraros con toda con- 
fianza: de Adan y de Dios os ha nacido un 
hermano que murió y ha resucitado. El 
Evangelio es la buena nueva de la resur- 
reccion. Pueden. las madres descansar 
tranquilas de que hallaron por fin el hijo 
que perdieron: los amigos volverán á ver 
á los que echan de menos: los justos reci- 
birán sus recompensas. Esperanza, hija 
de la fé, madre del amor, en el Cielo se- 
rás coronada. Von moriar; sed vivam: no 
moriremos, no; viviremos. 

¡Qué prerogativas gozará nuestro cuer- 
po resucitado? Las mismas que el de Nues- 
tro Señor Jesucristo al salir del sepulcro. 
Nosotros resucitaremos como Cristo resu- 
citó; es á saber: nuestras almas se unirán 
á un cuerpo espiritual y glorioso, que go- 
zará de sutileza, agilidad, impasibilidad y 
resplandor. El alma del Salvador, reani- 
mando su cuerpo, le vivificó. Esta es la 
doctrina de los teólogos: este cuerpo glo- 
rioso pasa á través del sepulcro, aparece 
entre los Apóstoles, y todo esto hallándo- 
se las puertas cerradas. Unas veces se pre- 
senta á las piadosas mugeres, otras gn el 
lago de Genezareth; y de una á otra par- 
te se traslada con asombrosa ligereza. 
Vedle subir al Cielo delante de los Apósto- 
les: este cuerpo, revestido de gloria, tiene, 
por decirlo así, las ventajas de la naturale- 
za espiritual. Cristianos, las mismas cua- 
lidades sobrenaturales del cuerpo de Jesu- 
cristo tendremos nosotros tambien. Si 
Dios, como dijo un doctor de la Iglesia, 
pusiera en lugar del sol un cuerpo glorio- 
so, él solo alumbraria mas al mundo, que 
aquel astro criado para esa ocupacion. 
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San Hilario dijo que el Hijo de Dios en- 
carnado, rogaba á su Eterno Padre, para 
que le concediese que su carne fuese lo 
que era el Verbo: Filius Dei caro factus 
orabat ut id caro inciperet esse quod rer- 
bum. Endiosada asi la humanidad, ma- 
nifiesta la situacion de Cristo en el Cielo; y 
como nosotros somos miembros suyos, re- 
sulta la gloria que nos está reservada á los 
cristianos: tendremos un cuerpo espiritual 
y un alma, en cierto modo, unida á la Di- 
vinidad. Mas claro, un cuerpo y un alma 
divinizados. Jesucristo está en la gloria 
de su Padre: in gloria Det patris est. Sus 
hermanos los cristianos ycoherederos se- 
rán asociados con alma y cuerpo á la gloria 
increada, incomprensible de la Trinidad. 
Sí, nosotros seremos miembros de Cristo, 
como si dijéramos miembros de la Huma- 
nidad divinizada. Ahora tenemos el cuer- 
po mortal que Adan nos trasmHió, éste 
cuerpo, obra del pecado, sujeto á dolen- 
cias, enfermedades y corrupcion. Jesu- 
cristo, al revestirse de nuestra carnele cam 
bió; por eso es el nuevo Adan, el celestial, 
el espiritual: un cuerpo que engendraria 
hijos para la gloria, como Adan los tuvo 
para la muerte: generans filios ad gloriam. 
Por eso dijo San Pablo, que aunque el 
cuerpo está sembrado en corrupcion, re- 
sucitará incorruptible; sembrado en igno- 
minia, resucitará en la gloria; producto de 
la Divinidad, resucitará robusto, y aunque 
un fruto terrestre, resucitará cuerpo espi- 
ritual. San Agustin decia: Jesucristo era 
la vida, por eso se estrelló en él la muerte. 
No podia desaparecer la amargura sino por 
la dulzura: no podia la muerte morir, sino 
en manos de la vida ¡Qué es la vida? 
Cristo: envuelta estaba la vida con la muer- 
te. Murió Cristo y resucitó la vida: fué 
vencida la muerte, absorvida, y apareció 
otra vez la vida á quien cubria. 

De esta vida del Cielo se encuentra el 
gérmen entre nosotros; porque Dios depo- 
sitó en sus sacramentos la virtud que cau- 


só la Resurreccion de Jesucristo. El gér- 
men de la vida eterna es el cuerpo de Nues- 
tro Señor Jesucristo en la comunion. Jp- 
se habel vilam, ipse est vita, el id est quod 
habet. Por esta razon la Iglesia estable- 
ció que todos los cristianos se alimenten 
con este pan celestial, al menos una vez al 
año; porque la carne de Jesucristo opera 
la gloriosa resurreccion de la nuestra: asi 
nos formamos miembros suyos: así queda- 
mos verdaderamente regenerados; y po- 
demos decir con San Pablo: ‘‘vivo, ó me- 
jor, no soy yo quien vive, sino Jesucristo 
vive en mi.» 

Estad seguramente confiados, porque 
resucitareis con vuestro cuerpo, como ha- 
yals vivido siempre en vuestra alma. Por es- 
te camino empieza Dios á poner en obra la 
prometida inmortalidad de nuestros cuer- 
pos y fija el principio de su eterna dura- 
cion, cooperando con su divino espiritu á 
nuestra gloriosa resurreccion, Nada es 
comparable en el mundo con la fealdad del 
pecado, que nos separa de Dios: la última 
agonía de un enfermo, el horror á la muer- 
te, la noche del :sepulcro, las espesas ti- 
nieblas, la podredumbre, gusanos, sole- 
dad, miembros y huesos diseminados, au- 
sencias, despedidas crueles, temores, alar- 
mas, todas las calamidades humanas, no 
son mas que una débil y confusa imágen; 
pero todas ellas, y el pecado, mas terrible 
que ellas, desaparecen para siempre, cuan- 
do sea desterrado de la tierra ese mons- 
truo que nos separa de Dios. La gloria 
de la resurreccion sepultará los oprobios 
de la muerte. No olvidemos las palabras 
del Apóstol San Pablo: “'Oid un misterio 
que os anuncio: todos resucitaremos; pero 
no todos nos salvaremos.» ¡Ah! ¡Qué 
quiere decir esto? Que los que no hayan 
recibido el cuerpo de Jesucristo, prenda 
de inmortalidad, conservarán el antiguo, 
el cuerpo que transmitió Adan; y este 
cuerpo, como el árbol silvestre que no lle- 
va mas que frutos amargos, perá cortado 
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y echado al fuego. Estos quedarán en su 
corrupcion original, guardarán el cuerpo 
pecador; entre tanto que los justos, res- 
plandecientes de gloria á la vista de Dios, 
se irán á sentar á su derecha. Nuestrás 
almas mueren por medio del pecado, y re- 
sucitan.con la gracia divina. Muere el 
cuerpo cuando pierde su alma, y el espi- 
ritu cuando pierde á su Dios. En la san- 
ta comunion está la prenda de la resurrec- 
cion: reformabit corpus humilitatis nos- 
træ configuratum corporis claritatis sue. 
Primeramente Jesucristo destruye el pe- 
cado, porque éste produjo la muerte, y 
luego destruirá ála muerte misma: Noris- 
sima mors destructur. Dilata Dios la re- 
surreccion de los cuerpos hasta elfin de 
los tiempos; pero la de las almas se puede 
hacer todos los dias, antes de morir, por- 
que despues ya es tarde. De este momento 
data la vida gloriosa de las almas y de 
los cuerpos: infaliblemente resucitará en 
cuerpo el que en vida resucite en espiritu. 
Insensato, dice Jesucristo, en esta noche 
se te pide cuenta de tu alma: solo una co- 
sa te interesa, salva tu alma. Antes de 
que se oiga la voz que despierte á los 
muertos, Jesucristo dirige á los pecado- 
res su palabra llamándolos á la penitencia. 


Si el alma no resucita antes de la muerte, 
el cuerpo resucitará, sí, despues; pero no 
para la gloria. Aquí abajo la Resurrec- 
cion de las almas puede hacer gloriosa la 
de los cuerpos, en el fin de los tiempos. 
Si el Espíritu de aquel que resucitó á Je- 
sus se halla en ti, dice San Pablo, el que 
resucitó á Jesus de entre los muertos, da- 
rá tambien la vida al tuyo mortal por el 
espiritu que reside ya en tí: este es el dog- 
«ma que ha cambiado al mundo. 

Si la muerte te separa de un amigo, de 
un hermano, del esposo, del hijo, no os 
entregueis á un llanto sin consuelo, á ge- 
midos interminables; porque volvereis á 
ver al esposo, al hermano, al hijo y al ami- 
go que con tanto dolor habiais perdido. 
Repetid con Jacob: ''Bástame saber que 
aun vive José.» Salgamos de pecados, 
que son el verdadero sepulcro. Una pie- 
dra hay á la entrada; pero el ángel del 
Señor la removerá si lo solicitamos. Po- 
demos decir con el Apóstol de las gentes: 
Ahora sé en quién debo confiar: Scio cui 
credidi. Jesucristo ha manifestado en su 
Pasionlo que debemos sufrir en este mun- 
do, y por su Resurreccion todo lo que de- 
bemos esperar en la eternidad. 


— ASS 


SOBRE LOS FELICES EFECTOS 
DEL PODER PONTIFICIO EN LA EDAD MEDÍA. 


(Estracto de un discurso de Mr. Raoul-Rochette de la Academia da inscripciones. )'(*) 


Señores: No aguardais de mí sin duda, 
la esplicacion de los motivos que me han 
movido á elegir por objeto de mis leccio- 
nes, la historia de los pontifices romanos, 


cuando conoceis á fondo los sucesos é in- 
tereses de la edad media, y sabeis mejor 
que yo, que enesos siglos, llamadas bárba- 
ros, la religion fué el único poder y la 


Esle A o d la apertura del curso de historia moderna en la 


farultad literaria de Paris, á 3 de Diciembre de 1817, prueba que el autor habia he- 
cho un estudio particular de la historia de la edad media, y que poseia muy bien el hi- 
lo de los sucesos que marcaron esaépoca. Es cierto que se notan en todo él algunos lu- 


gares, en que Mr. Raoul-Rochette parece haber hec. 


demasiadas di ie d cier- 
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primera necesidad de los hombres, y la 
historia de sus ministros, la de la humañi- 
dad entera. 
minaba entónces á todos los tronos, la 
Europa, constituida en república cristiana, 
no reconocia mas gefe supremo que al de 
la Iglesia; entre tantos pequeños sobera- 
nos, destruidos y aniquilados unos por 
otros, solo el gobierno de los papas tenia 
esplendor y fuerza, así es que no debia bus- 


carse sino en los actos de la corte de Rdb 


ma, aquellaarmonía que faltaba totalmente 
` en los demas, y aquel interes que siempre 
es hijo de la grandeza.... 

La ignorancia orgullosa de la época ac- 
tual, se esfuerza en pintarnos la influencia 
pontificia con coloridos odiosos, bajo todos 
aspectos, no atribuyéndole sino crimenes 
é imputándole todas las desgracias; y la fal- 
sa filosofia, por único fruto de sus análisis 
del corazon humano, no descubre en la 
historia de los papas, sino miras interesa- 
das é intenciones culpables; y adhiriéndo- 
se á los únicos hechos que ajan su carác- 
ter y álos solos testimonios que calum- 
nian su conducta, se nicga á confesar 
todo lo que ese influjo tuvo de generoso, de 
grande y saludable. Pero desconfiemos 
de ese pretendido saber y de esa mentida 
imparcialidad; y aunque la ignorancia y 
mala fé, unidas tan íntimamente en esos 
supuestos escritos filosóficos, acaso nog 
autorizarian á considerar los mismos obje- 


La cátedra de San Pedro do- 


E e 


monos, pues, sin formar un sistema con- 
trario, que los partidarios de la indepen- 
dencia absoluta de opiniones no dejarian 
desde lucgo de llamar una paradoja, á 
eBponer simplemente la verdad, puesto 
que ya no resta otro medio de ser origi- 
nales. 


La Italia gemia en el siglo octavo bajo 
el yugo de loslombardos, y no sufria menos 
de la indiferencia y lejanía de los empc- 
radores: los romanos, abandonados de su 
monarca y oprimidos de sus enemigos, no 
encontraban defensa sino en su obispo; 
cuando el papa Estevan TI, despues de ha- 
ber llenado en vano de sus elocuentes que- 
jas al Oriente, se resolvió, para salvará su 
pais de las manos de un bárbaro, á soli- 
citar el auxilio de un héroe. Pasólos Al- 
pes, y volvió muy pronto á atravesarlos 
de nuevo, seguido de un ejército francés, 
cuya presencia obligó á los lombardos á 
contenerse en justos límites, y devolvió 
la libertad á Roma: triunfo legítimo, en 
que puede aplaudirse la piedad de haber 
abierto un honroso campo al valor. Pero 
nuevos peligros vuelven á esponerla á 
nuevas pruebas; y los romanos, juguete 
siempre de la fortuna, y todavía mas de 
su misma locura, no saben sino alargar 
las manos á las cadenas, óal pontifice que 
negocia y combate á su favor. Adriano Í, 
entónces, viendo el valor estinguido en 
sus almas, les suscita un vengador, que 


tos en unsentido totalmente opuesto, guar- i reuniendo la autoridad de la religion al 


démonos bien de que las faltas que conde- | 


namos nos sirvan de motivo de escusa, y 
mucho menos de emulacion. Esforzé- 


celo del patriotismo, y sin escederse del 
único fin por que era llamado, les asegu- 
ra un protector, sin imponerles un amo.... 


las prevenciones añejas; pero el estracto que presentamos no deja de ministrar ideas 
muy exactas sobre esta parte tan poco conocida de los anales de la Iglesia, y en que 


tanto sc ha cebado la critica. 


“Nonecesilamos hacer observar, decia un ilustre cri- 


fico, toda la rectitud y juicio que pon la manera con que aqui se esponen los he- 
a 


chos, el tono con que se espresan 


s reflexiones de que ran acompañadas; y no es 


ciertamente pequeño mérito dirijirse en la critica y erudicion, con ese A tdi de 


equidad que pesa las ventajas é inconvenientes de cierto ór en de cosas, y librarse de 
esa parcialidad y erageraciones apasionadas, que se encuentran en tan considerable 


número de escritos, cuand se trata de los papas, ó de lo concerniente d la historia de 
la religion. » 
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Una escena aun mas importante se pre- 
senta al nacer el siglo nono. El imperio 
que los Césares habian dejado perder en- 
tre las manos de los godos, de los lombar- 
dos y de los árabes, se vé restablecido so- 
bre nuevos fundamentos; la amistad de un 
hombre grande y de un gran papa señala 
esta nueva era; y por la venturosa union 
de ambas potestades, la Francia, elevada 
al primer rango de las naciones, se asocia 
á los destinos inmortales de Roma, y és- 
ta á su vez, se aplaude de encontrar en 
su alianza con un pueblo lleno de juventud 
y de vigor, el lustre de la república y la 
conservacion de su soberania. Acaso nun- 
ca la accion reciproca de la religion y de 
la política ha bfillado con mas saludables 
y nobles efectos; y jamas la civilizacion de 
la Europa recibió un impulso mas fuerte 
que el que debió al doble influjo de Leon 
II y de Carlo-Magno. Pero un edificio 
elevado tan rápidamente, no podia soste- 
nerse sin el apoyo de la mano vigorosa 
que lo habia fabricado. El imperio de 
Carlo-Magno, oprimido bajo su propio 
peso, se pulveriza al choque de las guer- 
ras civiles; y del polvo de estas ruinas, que 
se disputaban los débiles y culpables hijos 
de Ludovico-Pio, se levanta y afirma el 
trono de los papas. Indudablemente fué 
una felicidad para la Europa, que en medio 
de una confusion tan general, la autoridad 
religiosa, hecha mas respetable, á medida 
que el poder civil trabajaba en envilecerse 
á sí mismo, pudiera interponerse en las 
querellas de los principes, y ofrecer, bajo 
la sombra de la Santa Sede, un refugio que 
no hallaban los oprimidos en las leyes; y 
asi era como los desórdenes de la socie- 
dad conspiraban, á su pesar, á hacer nece- 
saria la intervencion de los pontifices. Na- 
ciones enteras, presa de sus propios vicios 
y dle la impotencia de sus mismos gefes, 
venian voluntariamente á someterse á su 
autoridad, la única que podia entonces 
protegerlas; y cuando Nicolás- se vió sin 


quererlo, y ciertamente sin haberlo previs- 
to, constituido en árbitro de la Europa y 
juez del Oriente; cuando los mismos prin- 
cipes llevaban sus diferencias á su tribu- 
nal; la moral pública lo establecia su ven- 
gador; los búlgaros llegaban á recibir de 
su mano la antorcha de la fé; y cuando, 
en fin, en la famosa querella de Ignacio y 
de Focio, estendia los derechos de su si- 
lla, al defender los de la justicia y la des- 
gracia, ¿quién dirá que debia haber rehu- 
sado un imperio que tan voluntariamente 
se le ofreció? ¡Y qué principe habria, aun 
en nuestros dias, tan desnudo de ambicion, 
que pudiendo á un tiempo honrar su mi- 
nisterio y aumentar su poder, desperdi- 
ciase esta fácil ocasion de ejercer una au- 
toridad, útil á los oprimidos y temible á 
los malvados?.... 

La profunda noche que habia cubierto 
á la Europa, en el siglo décimo, parecia 
querer disiparse á la aurora de un siglo 
nuevo: y del palacio de Letran partieron los 
primeros rayos de esta inesperada luz. El 
célebre francés Gerbert, formado en la es- 
cuela de los árabes en España, y clevado 
á la catedra de San Pedro con el nombre 
de S¿lvestre II, no solo ofreció al orbe el 
bello espectáculo del mérito literario y de 
las virtudes religiosas, coronadas en un 
pontifice, sino que pasando mas adelante, 
reanimó con su poder los estudios que 
habia honrado con su ejemplo, y la Fran- 
cia, la Alemania é Italia sintieron los feli- 
ces efectos de su celo. El honroso so- 
brenombre de mago, que debió á sus figu- 
ras geométricas, miradas como produccio- 
nes del diablo por su ignorante siglo, le 
conciliaron el respeto y reconocimiento 
del nuestro; y sus esfuerzos en difundir 
por todas partes las luces que él mismo 
habia cultivado, son dignos de ocupar un 
lugar en la historia de la inteligencia hu- 
mana, y de ser colocados en el primer 
rango delos beneficios del influjo pontifi- 
cio. Los sucesores de Gerbert honra- 
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ron su silla por virtudes, que sirvieron 
tambien á su grandeza, y si se quiere, á 
una ambicion, que supieron hacer útil á 
los hombres; y este momento que ya toca- 
mos, en que el poder de los papas se so- 
brepuso á todos, elevándose al apogeo de 
su fortuna, lo hallaremos fundado, antes 
de la exaltacion de Gregorio VIT, por tres 
sucesos, en que no tuvo parte el genio de 
este pontífice ni la voluntad de sus prede- 
cesores. Estos fueron, elacto que afirmó 
la dinastía de Capeto en Francia, la con- 
quista de Nápoles y Sicilia porlos norman- 
dos, y el establecimiento de otros nor- 
mandos en Inglaterra: revoluciones tan 
importantes en el sistema político de la 
Europa, que no pudieron producir, sino 
cuando mas regularizar los papas, afirman- 
do la espada victoriosa de los Guiscardos 
y Guillermos, sacada en cierta manera en 
servicio de los papas Leon IX y Alexan- 
dro II, el imperio que la religion habia 
comenzado.... | 
Tambien fué una ocasion muy oportuna 
para el engrandecimiento de los papas, 
cuando, reconocidos gefés de la república 
cristiana, con una sola palabra hacian le- 
vantar ejércitos; trasportaban al Asia el 
teatro de las guerras que destruian á la Eu- 
ropa; precipitaban ó detenian á su arbitrio 
á las naciones; y en que, sin mas poder que 
el del genio, ni otras armas que la Cruz, 
mas felices y hábiles que los Césares á quie- 
nes habian reemplazado, salvaron la civili- 
zacion de la Europa de su propio letargo 
y de la invasion de los bárbaros: tal fué la 
fortuna de los pontifices en todo el discur, 
so del siglo duodécimo, sin mas vicisitu- 
des ni alternativas que las de sus talentos 
personales. Pero el espiritu de Gregorio 
VIT, trasmitido á sus mas débiles suce- 
sores, no dejó resfriar un solo instante el 
entusiasmo de los pueblos; y la saludable 
influencia de las Cruzadas, reconocida hasta 
el dia por los verdaderos filósofos, basa 
para llenar de honor al pontificado, que uni- 


camente pudo concebir y dirigir ese gran- 
dioso movimiento. La formacion de un 
nuevo sistema politico sobre las ruinas del 
régimen feudal, la libertad personal, la 
emancipacion de las ciudades y pueblos, 
los progresos de las luces, de la industria 
y del comercio; véanse los resultados positi- 
vos del siglo duodécimo, y los efectos cier- 
tos del influjo pontificio; y sea lo que fuere 
lo que haya podido decirse, las virtudes de 
ese siglo heróico, la fé, el honor, la piedad 
de los caballeros, los cantos religiosos y 
guerreros de los trovadores, y todas esas 
nobles y dulces ilusiones, que agitaban en- 
tonces tan poderosamente el corazon del 
hombre, tienen tambien su valor moral, in- 
dependiente de su mérito poético; y aun 
me avanzo á decir que el heroismo de esa 
edad no cede en nada á la filosofía de la 
nuestra. 

La querella de las intestiduras, movida 
por Gregorio VII, con la mira generosa 
de reformar la Iglesia, ocupó todo el curso 
del siglo duodécimo, y presenta, sin con- 
tradiccion, uno de los mayores espectácu- 
los que jamas hayan ofrecido las cosas hu- 
manas. Muchos papas desplegaron en ella 
talentos formados para honrar aun la causa 
menos legitima, con un suceso capaz de 
justificar su celo; y son dignos de mencio- 
narse un Calixto II, pacificador de la Eu- 
ropa, mas que con la fuerza de su carácter, 
con el irresistible imperio de sus virtudes; 
un Inocencio II, digno amigo de San Ber- 
nardo y restaurador de la Iglesia; y sobre 
todo, Alejandro III, noble rival del em- 
perador Federico I, autor y gefe de aquella 
liga generosa que formaron las repúblicas 
italianas contra un monarca estrangero, pa- 
ra conservar su independencia, y á quien 
el mismo Voltaire, nada sospechoso de 
parcialidad, ha proclamado el bienhechor 
del género humano. En medio de estos 
intereses generales dela sociedad, tan bien 
defendidos por los pontifices de esa éra, 
no olvidemos que en mas de una ocasion 


CATOLICO. 


229 


PA E EEE EEE EES a E EE A 


particular, su poder fué útil á la virtud 
proscrita y aun al valor oprimido con ca- 
denas. Asi, cuando Alejandro III inspi- 
raba un saludable arrepentimiento al rey 
de Inglaterra, Enrique II, obligándolo á 
expiar, al pié de los altares, con una rigu- 
rosa penitencia, el asesinato de uno de sus 
súbditos, que si no lo habia permitido, álo 
menos habia sido autorizado por él; y cuan- 
do Celestino ITI, el único amigo fiel que 
esperimentó Ricarılo Corazon de Leon, ol- 
vidado en su prision de la Europa entera 
y de sus propios súbditos, obligó, con el 
rayo de los,anatemas, al duque de Austria 
y al emperador de Alemania, á volver la 
libertad al augusto cautivo; ¿no debieron 
aplaudir los hombres de ese siglo, ese ejer- 
cicio de la autcridad apostólica? ¡Y no era 
una felicidad "para los pueblos y para los 
mismos soberanos, cuya violencia y ambi- 
cion eran entonces sin freno y sin medida, 
que el poder religioso, supliendo á la de- 
bilidad é insuficiencia de las leyes huma- 
nas, tomase igualmente bajo su tutela al 
pequeño y al grande, salvándolos á cada 
momento de sus mútuos ataques y de sus 
propios furores?.. 

Al comparar AE dos periodos, tan di- 
versos por los medios y resultados quelos 
distinguen, debe dar golpe una observa- 
cion; y es, que las querellas religiosas han 


SÍ 


sido mucho mas vivas y frecuentes en Eu- 
ropa, á proporcion que el poder de los pa- 
pas se debilitó y circunscribió mas. Sin 
duda la Cruzada delos albigenses no afligió 
tanto á la humanidad, como las guerras 
teológicas de los Paises-Bajos y de la Fran- 
cia, las turbaciones suscitadas por Lutero, 
y los escesos producidos por la liga, como 
las matanzas de Cabrieres y de Merindol; 
y si alguna vez la religion puso en las ma- 
nos de los hombres armas, cuyo uso jamas 
reprobará la sana política, no podrá negar- 
se que las Cruzadas renovadas tan fre- 
cuentemente en España contra los moros, 
y las conquistas de la órden Teutónica en 
el Norte de la Europa, no hayan tenido, to- 
das á la vez, un objeto mas legitimo y re- 
sultados mas útiles, que esas deplorables 
querellas, nacidas de la obstinacion de un 
fraile vengativo, que cubrieron á la Euro- 
pa entera de tantas heridas que aun no se 
cicatrizan. Supongamos á Lutero contem- 
poráneo de Gregorio VII: el reposo de la 
sociedad cristiana, ciertamente no habria 
sido alterado largo tiempo por las visiones 
germánicas; y dudo mucho que el audaz 
sectario , instruido anticipadamente del 
fruto de sus sermones, se hubiera espues- 
to á recibir el precio dela mano de un Hil- 
debrando. i 
Traducido). 
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REFORMA DEL CLERO. 


Si argüir de relajacion al clero mexica- 


no por las faltas de algunos de sus miem- 
bros, con las virtudes de los clérigos de 
olros dias, que se suponen olvidadas, es 
una falta de crítica y equidad, atendiendo 
á las diversas gircunstancias de una y otra 
época, recordar, como lo hace El Eco en 
su editorial de 24 de Abril, vicios gravisi- 
mos cometidos en siglos muy remotos, co- 
mo preludio de la reforma que se solicita 


en el presente; nos parece, sobre un modo 
de herirlo muy atroz, la mayor impruden- 
cia en traer á la memoria crímenes que ya 
no existen, ni aun pueden existir en el esta- 
do actual de las sociedades, y una suma 
injusticia en dar ocasion á que los temera- 
rios ó poco cuerdos arguyan con ellos á 
unos hombres, que podian contestar con el 
cordero de la fábula: ''Aun no era yo na- 
cido entonces:» Equidem natus non eram. 
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Si en todos los escritores públicos hubiera, 


la bucna fé que en los editores de El Eco, 
acaso nos bastaria ampliar estas últimas 
proposiciones, para que se rindiesen á la 
razon y confesasen su equivoco; pero ha- 
biéndolas con otra clase de suyctos, que 
nada desperdician de lo'que puede deni- 
grar al clero, sin reparar en medios, cree- 
mos conveniente ocuparnos de esta mate- 
ria, haciendo ver la ninguna autoridad del 
abad Fleuri, las diversas causas, estrañas 
al clero, que originaron aquel cúmulo de 
calamidades, y los importantísimos servi- 
cios que, entre tantos desórdenes, no deja- 
ron de prestar los monges, y especialmen- 
te el papado, á la religion, á las ciencias y 


á la humanidad. 
Si damos crédito al nbad Fleuri, los pri- 


vilegios del clero, su riqueza y prestigio 
que ha disfrutado en todos los paises cató- 
licos, fueron las principales causas de su 
relajacion en la edad media; relajacion tan 
espantosa, que no solo se limitó á aquellas 
faltas comunes, que nunca puede dejar de 
haber mientras los eclesiásticos sean hom- 
bres, sino que se avanzó hasta el menos- 
precio total de la caridad, á las venganzas, 
muertes, incendios y defraudacion injusta 
de las propiedades de los particulares. 
Estas acusaciones son gravísimas; pero por 
fortuna del clero, apenas se dará historia 
mas desacreditada y combatida que la de 
Fleuri, ni mas sospechosa por los grandes 
elogios que ha arrancado á los enemigos 
de la Iglesia Católica, que acostumbran 
abrazar ansiosamente y con gozo todo cuan- 
to se dirige á impugnar el Catolicismo. 
No es esta opinion- particular nuestra: el 
protestante Basnage se lamentaba, aunque 
exageradamente, de “'que no hubiera un 
solo católico que no se hubiese escandali- 
zado de esta historia, así como ni un solo 
herege ó protestante que no la tuviese en 
su corazon» (*). Marqueti la combatió en 


() Biblioteca razonada de las obras 
de los sabios de Europa, tomo II, part. 
3. © , pág. 356. 


una obra bastante crítica y erudita (*), y el 
padre Pedro Francisco Lantheaume, je- 
suita, la pulverizó de un modo que no ad- 
mite réplica (|). Sobre todo, es notable el 
testimonio de Le-Courayer (nada sospe- 
choso de afecto á las cosas de Roma), quien 
refiere que, habiendo concebido el proyec- 
to de formar un sucinto compendio de 
ella, poniéndose á confrontar á Fleuri con 
los otros historiadores, “*por no esponer- 
me (son sus palabras) á dar al público un 
compendio, en que los errores del autor 
original podian copiarse ó multiplicarse, 
no tardé mucho en advertir, y aun en que- 
dar convencido, de que habia grandes di- 
simulaciones y equivocaciones en la his- 
toria del Señor Fleuri, y emprendi rectifi- 
car å este célebre escritor, de lo que nació 
en mi el pensamiento de publicar una cri- 
tica de su obra.» ($) ¡Qué mas diremos! 
En un escrito en francés, dedicado á Be- 
nedicto XII, no dudó llamarse, y con 
pruebas demostrativas, esa historia ecle- 
siástica, “el triunfo del tolerantismo, de 
la heregía y del libertinage (f).» A vista de 
esto, no deberá estrañarse, que recusemos 
á este escritor, por mas nombradía que se 
haya adquirido, y ocurramos á la autori- 
dad de otros de mas religion, probidad y 
buena fé; sin que se diga que queremos 
disimular los grandes crimenes de la edad 
media, y tratamos de negar todos los su- 
cesos de esa éra infeliz. No; nosotros con- 
fesamos que esos siglos, especialmente el 
décimo, fué de hierro, de plomo y aun de 
escoria; que en él reinó la discordia en el 


(*) Critica de la Historia Eclesidsti- 
ca y de los discursos del Sr. abad Clau- 
dio Fleuri, 2 tomos (Madrid, 1801). 

I+) Observat. theolog, critic. etc. in 
Hist. Ecclesiast. Abbal. F leury. 

($1, Histor. Pontific.--Haya, 1732, en 
la adrertenc a preliminar. * 

(11 Observaciones sobre la Ilisloria 
Eclesiástica de Fleuri (Malinas, 1729). 
Esta obra se atribuye al famoso carmeli- 
ta Fr. Honorato de Santa Maria. 
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imperio, el desórden en los ministros de 
la Iglesia, y la ignorancia en tantos, que 
casi no sabian latin ni qué cosa eran letras, 
sino los que habitaban en los claustros; 
pero jamas concederemos, sin hacer trai- 
cion á la verdad, que tanto desórden, tanta 
corrupcion, tanta ignorancia, deben atri- 
buirse al abuso de los privilegios del clero, 
desu riqueza y prestigio. Vamos á las 
pruebas. 

Hubo desórdenes en la eleccion de pa- 
pas; pero fueron causados por el poder te- 
merario y ambiciosas sediciones de los 
principes, que cada uno queria introducir 
al que era su voluntad; y turbada asi la li- 
bertad del clero para sus elecciones, se 
vela precisado á admitirlos para evitar el 
cisma. Hubo tambien grandes escesos en 
el clero; mas ellos reconocieron por origen 
los de los Nicéforos, Balbos, Focas, Enri- 
ques, Conrados III, y otros semejantes so- 
beranos, nada afectos, y antes bien decidi- 
dos adversarios de los privilegios, de la 
riqueza y prestigio de los clérigos. 

Hubo muertes, incendios, venganzas, 
sediciones, trastornos de todo género del 
órden social; pero no se olvide nombrar á 
sus principales agentes, como el cismáti- 
co é intruso Focio, los iconoclastas, mani- 
queos, y sobre todo, los famosos discipu- 
los de Arnaldo, cuyo proyecto era introdu- 
ciren Roma la república antigua de los 
cónsules y senado, dogmatizando ademas 
que los príncipes eclesiásticos no pueden 
poseer bienes temporales, sino solo los 
diezmos y primicias. 

La ignorancia llegó á dominar el mun- 
do; y nose mencionan para nada en esta 
desgracia, ni las irrupciones de los nor- 
mandos, ni los progresos de los sarrace- 
nos, ni el incendio de las bibliotecas pú- 
blicas, nila destruccion de los monasterios, 
la tiranía de los señores feudales, y las 
guerras civiles que devastaban todos los 
pueblos. 

¿Pero estos males fueron tan generales 


en todo el globo, como en el Oriente; en 
todo el tiempo de la edad media domina- 
ron al mundo sin la menor interrupcion co- 
mo en el siglo décimo; donde el clero era 
vejado y oprimido, como donde no se aten- 
taba á sus privilegios, se respetaba su 7i- 
queza y conservaba entero su ¿prestigio? 
Abrase la historia, y se hallará, que esos 
desórdenes no tuvieron lugar al mismo 
grado en los reinos de Leon, de Navarra, y 
de Castilla, en Francia é Inglaterra, en 
Moscovia, Hungria, Polonia, &c.: que los 
reinados de Miguel Rangave, Carlo-Mag- 
no, Ludovico-Pio, Berengario, Alejo Co- 
meno, y Lotario, emperadores católicos, 
no fueron tan turbados como los de los 
protectores de los cismas y heregias: últi- 
mamente, que habiendo habido multitud de 
reyes santos, especialmente en el siglo un- 
décimo, los cuales se esmeraron en conce- 
der grandes privilegios á los ministros de 
la Iglesia, en donarles'considerables bienes, 
y verlos con cl respeto y aprecio de que 
hasta el dia existen innegables testimonios 
é ilustres monumentos; allí donde el clero 
reinaba, digámoslo asi, no hubo turbacio- 
nes ni abusos, y éstos quedaban reserva- 
dos para el momento en que, variando la 
escena por alguna insurreccion, era ataca- 
do y oprimido. ¡Cosa rara! El clero abu- 
saba de sus privilegios donde se le privaba 
de ellos; de su riqueza, donde se reducia 
á la mendicidad, y de su prestigio, donde 
era tratado con vilipendio; y donde real- 
mente disfrutaba esas ventajas, habia tran- 
quilidad, los pueblos lo amaban, lo colma- 
ban de dones y veian á sus individuos co- 
mo á unas divinidades. ¡Vaya que el fe- 
nómeno no puede ser mas singular! 


No dejemos todavía la historia de las 
manos, y ella nos enseñará, que ni la cor- 
rupcion del clero, ni su ignorancia, ni su 
falta de caridad, fué tan general como lo 
aseguran sus detractores. Es cierto que 
no faltaron escesos en muchos eclesiásti- 
cos; pero no lo es menos que, siempre 
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que fué posible la reunion de concilios, 
fueron corregidos. Algunos pésimos mi- 
nistros escandalizaron al mundo con su 
ambicion, soberbia y otros vicios; ¡pero 
quién ignora que en esos mismos siglos se 
fundaron religiones muy edificantes, co- 
mo la de Cluni, Valle-Umbrosa, y Cister; 
los Camaldulenses, Cartujos, Premonstra- 
tenses y Trinitarios, fuera de las órdenes 
militares, instituidas especialmente para 
defender á la Iglesia? 

Por lo que respecta á la ignorancia del 
clero, y á la falta de caridad, no sé cómo 
se ha olvidado el que los mongges, fieles 
al espíritu de la Iglesia, que hace un deber 
de instruir á los ignorantes, no solo traba- 
jaron en propagar los conocimientos úti- 
les, sino en conservar las ciencias y las le- 
tras, que se refugiaron á los claustros, co- 
mo lo ha demostrado, entre otros, el célebre 
escritor Balmes (*): y no se diga que solo 
las ciencias eclesiásticas hallaron allí cabi- 
da, la medicina, esta ciencia tan preciosa 
y útil, conserva en sus anales la memoria 
de las famosas escuelas benedictinas de 
Salerno y Monte Casino (+). ¡ Y qué habria 
sido de los escritos de la venerable anti- 
giiedad, en un siglo en que no habia im- 
prenta, si esos monges, cuyos monaste- 
rios se pintan como unos castillos, en don- 
de se pasaba una vida de holganza, de 
inaccion y de pereza, no se hubieran ocu- 
pado en copiarlos, corregirlos y conservar- 
los á la posteridad? ¡Quién, en tiempo de 
tantas turbaciones, se dedicó á instruir á 
la juventud, sino esos mismos monges, 
que hoy se presentan como unos ociosos 


y holgazanes? | 
Sobre todo, la falta de caridad en el 


clero de aquella época, es una calumnia 
atroz, cuando casi todos los monasterios y 
colegios de canónigos, los que eran en 


(*) El Protestantismo comparado con 
el Catolicismo, etc., cap. LXT. 

+) Gaste, Histoir. de la Medecin, ca- 
pilulo III. 


gran número, tenian anexo un hospital, 
no solo para hospedar peregrinos, sino 
tambien para el sustento de los pobres y 
enfermos. ¡Y qué puertas sino las de las 
abadias, estaban abiertas para dar asilo á 
los débiles, que huian de los ejércitos que 
fomentaban las guerras civiles? ¡Quiénes, 
sino esos monges desacreditados, se inter- 
ponian entre la espada del vencedor y sus 
victimas, para salvarlas? ¡Quiénes sino 
ellos, estableciendo las treguas de Dios, 
poco á poco fueron cimentando el reinado 
de las leyes y de la justicia, introduciendo 
en la legislacian el principio de caridad, á 
medida que las costumbres se iban suavi- 
zando, y trasportándose á la política, fun- 
daron los derechos de gentes, y tedujeron 
las guerras, tan devastadoras antes y ge- 
nerales, á no ser sino la simple lucha de 
los combatientes (*,? ¿Quiénes....? Pero 
basta con lo dicho para desmentir á los 
que así han tachado al clero en lo general. 
La ingratitud ha sido, es y será siempre la 
herencia de las grandes acciones: éstas es- 
tán escritas con caracteres indelebles en 
el libro de la vida, y su recompensa no de- 
be scr otra que el mismo Dios. ¡Bastante 
lo habeis esperimentado ya vosotros, Ro- 
mualdo, Gualberto, Bruno, Roberto, Odi- 
lon, Norberto, Bernardo, Udalrico, An- 
selmo Cantuariense, con tantos otros que 
en esos aciagos dias supisteis honrar con 
vuestras virtudes el estado que profesas- 
teis, y dejarnos en ellas modelos que imi- 
tar, y armas con que defender la santidad 
de la Iglesia Católica! 

Por lo que respecta al pontificado de esa 
época, al que se calumnia pintándolo como 
una reunion de pastores, en vez de “'solí- 
citos y ocupados enapacentar los corderos, 
como lobos rapaces que los devoraban, » di- 
remos: que si (como escribimos al princi- 


(*) Véase entre muchas piezas que pa- 
diamos citar sobre el particular, el arti- 
culo Jumieges-1'Aumonier.--Conserradoy 


belga de 2. *% época, tom. 7.9 , pag. 84. 
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pio) en la edad media se suscitaron algu- 
nos cismas, por el abuso que varios princi- 
pes seculares hicieron de su poder, inter- 
viniendo en la eleccion de los papas; y sl 
no faltaron hombres ambiciosos, que va- 
liéndose de tan inicuo y reprobado medio, 
asaltaran la silla pontificia, tambien, segun 
lo nota un escritor (*), '*la suma Providen- 
cia del Altísimo no les permitió sino una 
corta vida, para que no se aumentasen los 
desórdenes.» Pero la misma historia que 
ha conservado la memoria de esos malos 
pontifices, cuya eleccion adoleció de tantos 
vicios, ¿no hace honorifica remembranza de 
multitud de hombres virtuosos, que honra- 
ron la tiara, y que merecen el título hono- 
rifico de los mayores amigos de la humani- 
dad {ņ)? ; Despues que han desaparecido las 
pasiones, y calmádose los odios interesa- 
dos en ocultar la verdad, no hanhccho jus- 
ticia á la Sede apostólica los mismos pro- 
testantes, confesando sin ningun embozo, 
á vista de los mas terminantes hechos, lo 
que ya habia dicho el herege Erasmu: **que 
era mejor obedecer al papa, es decir, á la 
autoridad encarnada, que á los groseros 
tiranos de la reforma ($:?» Hubo tambien, 
no se niega, pésimos obispos, como el co- 
nocidisimo Teofilacto, y otros, simoniacos, 
cismáticos y escandalosos; ¿pero qué son 
estos, ante la multitud de prelados que en 
esos siglos tenebrosos ilustraron á la Igle- 
sia con sus escritos y virtudes? ¿quién po- 
drá, sin incurrir en la nota de impiedad, 
atreverse ú tachar de lobos carniceros á un 
Eulogio, arzobispo de Toledo; á un Igna- 
cio, Metodio y Nicéforo, patriarcas de 
Constantinopla; á un Rudesindo y Wol- 


(7; llores, Clave historial al siglo LY. 

y Véase elestracto del discurso de Ar. 
Ttuoul-Rochette, que publicamos en este 
Ini SO NÚMETO. , 

(813 Entre otras obras celebres en la ma- 
teria, recomendamos a nuestros lectores 
la que con el titulo de Historia del papa- 
do, publicó hace pocos años el protestante 


fango; á un Estanislao, obispo de Cragovia; 
á un Enrique, martir; á un Pedro, obispo 
de Osma, y al famoso Malaquias, arzobis- 
po de Armach, en Irlanda, cuya santidad 
veneramos en los altares? 


La misma historia, pues, la historia, que 
esla guia mas segura para conducirnos en 
todas nuestras empresas, si queremos apro- 
vechar la esperiencia de lo pasado, y no va- 
gar al acaso en nuestras resoluciones, nos 
enseña cabalmente el modo de reformar los 
abusos, cuando desgraciadamente han lle- 
gado á introducirse en el clero. Declamar 
contra los estravios de los particulares, no 
sirve mas que de escandalizar á los fieles, 
y dar ocasion á los impios para que hagan 
mofa de lo mas sagrado; pretender quitar 
las piedras del escándalo, y levantar lo que 
está arruinado, atacando los privilegios del 
clero, exagerando su riqueza, y privándolo 
del prestigio que ha tenido siempre en los 
paises católicos, es todavía peor, pues se- 
mejantes medios siempre han? producido 
efectos contrarios á los que se¿solicitaban. 
““Pedir apóstoles para que efectúen esa re- 
forma, no es siempre el grito del senti- 
miento religioso (dice el abate Bemplas), 
sino del alma enferma, que tiene necesidad 
de variar de alimentos.... El mundo dice 
que los quiere y, como Festo, no los escu- 
charia sino un momento, para volver á sus 
vicios (*)..» El reino de Cristo no es de este 
mundo, es verdad, pero está en él, y con- 
viene que el espiritu de su evangelio lo 
domine y vivifique; y desgraciada nacion 
en que no se verifica, en que se comienza 
por denunciar públicamente los defectos 
de algunos ministros; porque de ahí se si- 
gue desprestigiar álos buenos, aumentar el 
número de los malos, envilecerá todo elsa- 
cerdocio, quitar el freno á todar las pasio- 
nes, corromper á todas las clases, destruir 
toda religion y abrir la puerta á todos los 


(*) Reflexiones sobre la elocuencia del 
púlpito, pag. 6.--Paris 1778. 
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males de la impiedad, que son mayores, 
en diez años que impere á una nacion, que 
cuantos pudo originar, en tres siglos, toda 
esa abultada relajacion del clero. 


Y no se crea que las pretendidas virtu- 
des republicanas son capaces de suplir la 
falta de las religiosas; y basta daruna ojca- 
da á diversas naciones, sin escluir la nues- 
tra, para convencerse de esta verdad. Oi- 
gamos á un moderno escritor, cuyas pala- 
bras nada dejan que desear en la materia: 
“Si se quiere saber, dice, lo que seria una 
democracia, de la que el Cristo, este gran- 
de conciliador, se hubiese apartado, no se 
necesitaria inventar, basta hacer un recuer- 
do, y hace medio siglo que la Francia ha 
tenido este cuadro á la vista, cuando con 
motivo de la justa reclamacion de los de- 
rcchos que pertenecen esencialmente á la 
sociedad Francesa, estalló una revolucion, 
provocada por las faltas de unos, y ensan- 
grentada por los crímenes de otros. Los 
que se asombran de los horrores que man- 
charon entonces nuestra historia, no han 
estudiado bien las leyes que rigen á la hu- 
manidad. Los ventarrones del siglo diez 
y ocho habian estinguido en todos los co- 
razones la limpara del Evangelio; las cla- 
ses superiores habian olvidado sus deberes, 
habian creido que no poseian sino para dis- 


frutar las ventajas del rango y la fortunas, 


y habian dejado de trabajar en la mejora 
moral y material de las que les eran infe- 
riores; y aun el clero, en una parte de sus 
miembros, parecia haber echado en olvido 
la moral que predicaba (*). Se produjo en el 
mundo una de esas nochessolemnes, cóm- 
plices de las grandes inmolaciones y delas 
grandes catástrofes, y la democraciá, sa- 
liendo de su guarida como una béstia fe- 


it) Véanse los Discursos sinodales y las 
conferencias de Massillon.-- He aqui otra 
prueba del influjo de una mala sociedad 
sobre los ministros del altar, que al fin son 
hombres, y sujetos como tales, al error y 
a las pasiones. 


mae o 


roz, devoró el órden social. Entonces se 
vió lo que cs una libertad que no es cristia- 
na, y se comprendió la necesidad de la es- 
clavitud antigua: la miseria, arrojándose 
contra la prosperidad, metió las manos en 
sus entrañas y le arrancó el corazon (*). 
Esto es horrible, pero muy natural. Los 
infelices sentian hervir en sus venas las 
cóleras acumuladas por muchos siglos; y 
desde que la imágen de un Dios, perdo- 
nando de lo alto de la Cruz á sus verdu- 
gos, habia sido borrada de todos los cora- 
zones, la humanidad paciente no perdo- 
naba ya los goces de la prosperidad. No 
habia mas que una Cruz menos en el mun- 
do, y la sociedad se precipitaba en el caos; 
pero debe añadirse que á la sombra de la 
cruz habia nacido la sociedad moderna($:.» 

Concluyamos con que si “el espíritu 
“*del siglo en que vivimos, el grado de ilus- 
“*tracion que han alcanzado las sociedades 
‘humanas, y las circunstancias particula- 
'*res en que se encuentra hoy nuestro pais, 
“hacen que no sean de igual naturaleza los 
““estravios del clero,” que lo fueron en la 
edad media, es una imprudencia, por lo 
menos, presentar á las miradas públicas un 
cuadro, que aun prescindiendo de su in- 
fidelidad, puede dar lugar á aplicaciones 
inJuriosas á una clase que debe considerarse 
como el principal baluarte de la tranquili- 
dad y órden público. 

Adviertan, pues, los que de buena fé 
solicitan la reforma del clero, en medio de 
una sociedad desquiciada, en que todas las 
clases están corrompidas y las pasiones to- 
das desencadenadas, que es muy peligro- 
so promover semejante cuestion, que pue- 
de dar lugar á nuevos escándalos y turba- 
ciones, á renovar antiguas rencillas, y á 


(*) Bien se echa de rer hasta qué punto 
estas espresiones, por fuertes que parez- 
can, son literalmente verdaderas. 

($, Etudes critiques sur le Feuilleton- 
Roman, par A. Nettement, pag. 68.-- Pa- 
ris 1816. 
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precipitar el mal en vez de curarlo. Sobre 
todo, no se olvide, que no privando al cle- 
ro de sus moderados privilegios, ni cons- 
pirando contra su decantada riqueza, ni 
atacando su exagerado prestigio, será co- 
mo se obtenga el fin que se pretende, co- 


mo lo nicieronlos soberanos perseguidores 
del siglo noro alduodécimo, sino mas bien 
imitando el ejemplo de los principes cató- 
licos de la misma época, honrando su ele- 
vado carácter, proveyendo á su subsisten- 
cia y haciéndolo respetable al pueblo.- EE. 


——APETA E 


e. 


NOTA DEL NUNCIO APOSTOLICO DE ESPAÑA 


AL GOBIERNO CONSTITUCIONAL, SOBBE LA INMUNIDAD ECLESIASTICA. 


Escmo. Sr.--Despues que la constitu- 
cion politica de esta monarquia, conser- 
vando ilesos los privilegios del sacerdocio, 
habia espresamente decretado en el arti- 
culo 249, que continuasen los eclesiásticos 
usando de su fuero en los términos pres- 
critos por las leyes, ó que en adelante pres- 
cribieren, el infrascrito nuncio apostólico 


no debia creer jamas que se eludiese en su 
esencia un artículo tan justo y tan religio- 


so, con el nuevo decreto adoptado por las 
córtes contra la inmunidad eclesiástica per- 
sonal, en la sesion del 23 de setiembre. 
Ciertamente no se niega, ni puede negarse, 
que dicho artículo daba márgen á modifi- 
caciones y mudanzas que podrian sobreve- 
nir sucesivamente, aunque la religiosa 
piedad de la nacion debia alejar ese temor; 
pero es evidente que admitida y estableci- 
da como principio firme é inmudable la 
concesion del fuero eclesiástico, las men- 
cionadas restricciones y modificaciónes, 
sin oponerse al espíritu y sin eludir la 
fuerza del mismo artículo, jamas” podian 
ser de tal naturaleza, que lo alterasen esen- 
cialmente en su sustancia, dejando apenas 
el aparente simulacro de un privilegio tan 
interesante y tan precioso para la Iglesia, 
que la constitucion defendia, y del que sa- 
lia garante. : 

El infrascrito deja ahora á un lado toda 
disputa legal sobre la conformidad ó diso- 


nancia del nuevo decreto con las leyes fun- 
damentales del Estado, y lc basta haber 
manifestado en este punto una duda harto 
razonable, que sin mucho trabajo podria 
llevarse haéta la evidencia de una demos- 
tracion, si esto no fuese estraño a su encar- 
go. Pero siguiendo sus deberes, reclamará 
la conservacion del fuero eclesiástico, al 
que directamente se opone el mencionado 
decreto, por los motivos religiosos que de- 
be únicamente tener presentes, y que no 
pueden menos de escitar y merecer el inte- 
res de todos los fieles. 

Si la inmunidad de los bienes eclesiás- 
ticos es sagrada é inviolable, como se pro- 
bó en la nota de 25 de setiembre, con ma- 
yor razon lo es tambien la inmunidad per- 
sonal de los ministros del Señor, puesto 
que llevan en sí mismos el carácter indele- 
ble de una consagracion mas augusta y mas 
especial, y que están mas directamente 
destinados al servicio de los altares. Asi 
es que desde los primeros siglos en que la 
Iglesia se vió libre, y en los mas antiguos 
concilios se halla establecida esta inmuni- 
dad, que los mas grandes y piadosos mo- 
narcas observaron religiosamente y;prote- 
gieron, bien convencidos que no era menos 
conveniente al honor de los sacerdotes del 
Altísimo y á los progresos de la religion 
de Jesucristo, que á la prosperidad de sus 
Estados. Por esto advierte el eruditisimo 
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Tomasino: poderse reconocer en general 
que el privilegio de las personas siempre 
se ha respetado mas esactamente que cual- 
quier otro. 

No es esto decir que la Iglesia haya pre- 
tendido ó intente jamas sustraer al castigo 
merecido aquellos eclesiásticos que, des- 
mintiendo sus sagrados debcres, se aban- 
donan á los mas deplorables escesos. Al 
contrario, es la primera que arroja del se- 
no de la tribu santa á aquella porcion im- 
pura que la deshonra y profana; y para 
conservar sin mancha é intacta la dignidad 
sacerdotal, despoja de todo privilegio á los 
que con culpables estravios intentasen 
amancillarla. Y sientonces su mansedum- 
bre la impide imponer penas graves á los 
delincuentes, deja el cuidado de castigarlos 
‘á la potestad temporal, cuya clemencia, sin 
embargo, implora cual madre compasiva 
que mira siempre con afecto á los que, 
aunque rebeldes, son sus hijos. Tal es la 
disciplina saludable y prudente estableci- 
da en la Iglesia y admitida en España, me- 
diante la cual, siel eclesiástico, que no deja 
de ser ciudadano de la república civil, se 
hace reo para con ella de atroces delitos, 
la autoridad eclesiástica, despues de ha- 
berlos legalmente comprobado, procede á 
entregarlo á la potestad temporal para su 
oportuno castigo. De este modo la vin- 
dictg pública queda satisfecha con el escar- 
miento, y no se afea la dignidad sacerdotal 
con un castigo que debe ser personal del 
individuo, y no degradante al sagrado mi- 
nisterio que se le ha confiado, dando már- 
gen á una infamia ó deshonra, que la opi- 
nion pública, hartas veces injusta, estiende 
á todo el cuerpo al que pertenece el indi- 
viduo. e 

El juicio preparativo que la autoridad 
eclesiástica ejerce del modo indicado, quita 
estos inconvenientes, sin vulnerar los dere- 
chos de la sociedad; y al contrario, el nuevo 
encargo qùe el reciente decreto de las cór- 
tes deja á los obispos, de atemperarse, por 
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decirlo asi, materialmente y como viles 
ministriles á las sentencias de los tribuna- 
les seglares, degradando sin ningun previo 
exámen á los eclesiásticos condenados por 
dichos tribunales, lejos de salvar el deco- 
ro debido á su augusta cualidad, envilece 
y prostituye tambien el carácter mismo del 
prelado, reduciéndolo al oficio oprobioso 
en estos tristes casos de cooperador. 

Empero no es esto lo peor del decreto. 
La estension que se le da es lo que le hace 
mas perjudicial y ofensivo á la Iglesia. To- 
dos los delitos, no solo atrocessino aun los 
mas leves (pues no pueden ser jamas atro- 
ces los castigados con las penas menciona- 
das en el artículo 2, 9), llevan consigo la 
privacion del privilegio de esencion de las 
penas, aun las mas ignominiosas, sin es- 
cluir la de azotes en público, aplicadas á 
los eclesiásticos; el mismo episcopado se 
vé sujeto á ellos y privado de toda esen- 
cion: tales son las ulteriores y gravísimas 
infracciones, tan deplorables, de las mas 
sagradas leyes de la Iglesia, y del respeto 
debido al sacerdocio, que presenta el men- 
cionado decreto. ¿En vano habrá dicho la 
Divina Sabiduría, honrad á Dios yd sus 
Pontifices (Eccl. VII 33), y severamente 
prohibido tocar d los ungidos del Señor? 
(Paral. XVI 22) ¡Y por qué, pudiendo, no 
se ha de querer conciliar la necesidad del 
castigo con la veneracion que los fieles 
deben al carácter sacerdotal! ¡Y por qué 
se ba de anular esa sábia disciplina, á cu- 
ya formacion habian concurrido las dos au- 
toridades, y que impedia recayese la infa- 
mia de la culpa de los individuos sobre el 
ministerio que ejercen, y sobre el clero á 
que pertenecen como miembros, siendo 
claro que no se puede respetar una religion 
santa, cuando se vilipendian y se cubre de 
oprobio á sus ministros?! 

Las declamaciones que muchos se per- 
miten, y se han permitido siempre contra 
este justísimo privilegio del clero, parece- 
rán, á todo el que mire á sangre fria el 
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asunto, muy infundadas é irrazonables: já 
qué titulo, se pregunta, debe el clero ele- 
varse sobre las otras clases de los ciudada- 
nos, y disfrutar de una esencion de las le- 
yes comunes, á las que todos deben estar 
igualmente sujetos? Ciertamente, si no se 
consideran los principios religiosos, ó se 
miran con indiferencia, el privilegio será 
injusto; pero si hay un Dios y una reli- 
gion; si Jesucristo es verdaderamente el 
enviado del Cielo; si su ley es santa, su 
moral sublime, su sacerdocio augusto, no 
hay cosa mas sagrada y mas importante 
para la sociedad que cl carácter sacerdotal, 
establecido para santificar al hombre, y 
para honrar á la Divinidad. Y si por con- 
secuencia las funciones de los sacerdotes 
son tan elevadas y esenciales á la prosperi- 
dad de los ciudadanos y delos pueblos, 
¿no será un deber de justicia, de gratitud 
y de religion, emplear todos los medios pa- 
ra librarlos de aquel envilecimiento, que 
en gran parte haria infructuoso su minis- 
terio, y conservarles la posesion de aque- 
llos privilegios moderados y prudentes, 
que les asegura no menos la discipliva de 
la Iglesia, que el antiquisimo consenti- 
miento de la potestad temporal! 
Prescindiendo, pues, de examinar de 
dónde trae su origen el privilegio de los 
eclesiásticos en los juicios criminales, y 
considerando con el sapientisimo pontifi- 
ce Benedicto XIV (De Sinod. Dioces. libr. 
9, cap. 9.) como muy superfluo descubrir 
su orígen primordial, para reconocer cuán 
justa, antigua y conveniente sea esta pose- 
sion, basta atender á que fué proclamada 
y asegurada por la potestad temporal des- 
de el primer instante en que, cesando las 
tempestades de las persecuciones, tuvo la 
Iglesia un emperador cristiano. Los de- 
cretos que, segun refiere Nicéforo, en el 
libro 7, cap. 46 de su Historia Eclesiásti- 
ca, dió el grande Constantino sobre tal pri- 
vilegio, hacen la cosa evidente. La Igle- 
sia se mostró siempre tan celosa de su 


conservacion, que ya desde el año 397 los 
padres del tercer concilio Cartaginense, 
canon 9, ordenaron la degradacion de los 
clérigos que acudiesen en adelante á los 
tribunales civiles, declinando en las causas 
criminales el foro de la Iglesia. En la 
edad siguiente los sumos pontifices, los 
concilios y los principes, con unánime con- 
sentimiento, se distinguieron á cual mas en 
sancionar siempre la esencion eclesiástica; 
y por último, el sacrosanto concilio de 
Trento la recomendó estrechamente y con 
la mayor fuerza á las supremas potestades, 
recordándoles que, estando puestas por 
Dios para proteger la Iglesia, no querian 
jamas permitir se violase la inmunidad 
personal establecida divina ordinalione, 
el canonicis sanctionibus. 

En todos tiempos será célebre y memo- 
rable aquella antigua ley de España, que 
reconociendo haber los paganos mismos 
honrado siempre á los sacerdotes de las 
falsas divinidades, establece como gran 
derecho: “es grum derecho (ley 50, tit. 6, 
'*part. 1.) que se les mantenga {á los ecle- 
““siásticos) en el goce de sus privilegios é 
'*“inmunidades: é pues que los gentiles 
“*(prosigue la dicha ley), que 'no tenian 
“creencia derecha, ni conocian á Dios 


-“«cumplidamente, los honraban tanto (á 


los sacerdotes), mucho mas lo. deben fa- 
“cer los cristianos, que han verdadera 
“creencia, é cierta salvacion, é per ende 
“*franquearon ú sus clérigos é les honra- 
“ton mucho, lo uno por la honra de la fé, 
“*é lo al por que mas sin embargo pudie- 
‘sen servir á Dios, é facer su oficio, é que 
““non se trabajen si non de aquello.» Pero 
sin citar infinitos documentos de las leyes 
eclesiásticas y civiles, que confirman, en 
cuanto á la España, estar la Iglesia desde 
la época mas remota en la pacífica pose- 
sion del derecho de esencion, basta fijar 
la vista sobre el cánon 13 del tercer conci- 
lio de Toledo, para ver que los obispos 
ejercian ya entónges la mas amplia juris- 
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diccion en las causas de los eclesiás- 
ticos. | 

La consecuencia, pues, de esta no inter- 
rumpida prescripcion, es, que establecida 
semejante inmunidad, aun cuando se ad- 
mitiese la opinion de los que la atribuyen 
á la concesion de los principes, queda siem- 
pre firme é ¿revocable, como una de las 
muchas propiedades que han entrado en el 
dominio de la Iglesia, y sido consagradas 
á Dios, y que le están inviolablemente 
ofrecidas en sacrificio y oblacion. La opi- 
nion contraria es puramente la doctrina de 
Lutero, reprobada por la Sorbona como 
falsa, impia y cismática. “Si el empcra- 
‘‘dor, decia Lutero, ó el principe revoca 
“*la libertad dada á las personas y cosas 
“eclesiústicas, no se le puede resistir sin 
**“impiedad y pecado: » proposicion que la 
precitada ilustre facultad de teología cali- 
ficó con la siguiente censura: Jec propo- 
sitio est falsa, impia, schismatica, liber- 
talis ecclesiasticar enervativa, et impietatis 
tyrannice excilaliva, el nutriliva. Ademas 
de la religion, la simple justicia persuade 
se conserve el privilegio de inmunidad. 
“El primer efecto de la justicia y de las 
‘leyes (dice el ilustre Bossuct, en el libro 
“8, art. 3 de su Política) es respetar los 
“derechos legitimamente adquiridos..... 
“Así fué conservada á la tribu de Judá la 
“*prerogativa de que habia disfrutado de 
‘‘marchar al frente de las tribus. Asi la 
“tde Levi mantuvo elernamente los dere- 
“chos que la habian concedido las leyes. 
“Así las tribus de Gad y de Ruben con- 
‘‘servaron lo que Moisés les habia dado, 
**por haber sido las primeras que pasaron 
“tel Jordan: la buena fé de los principes 


V. E. ciertamente no mirará como su- 
perfluo cuanto el infrascrito ha creido de- 
ber representar en el momento en que .se 
ven el episcopado y el sacerdocio espues- 
tos al mayor vilipendio, y privados de to- 
das sus prerogativas, sujetándolos á las 
penas mas infamatorias, no solo en los ca- 
sos atroces y de mayor gravedad, sino 
tambien en otros infinitos, que están muy 
lejos de merecer la pena capital. V.E., 
al contrario, hallará ser muy justo se diri- 
jan las mas vivas quejas sobre un decreto 
que, por ina parte, quita y escluye á la ju- 
risdiccion eclesiástica del conocimiento de 
los delitos en que por desgracia caiga cual- 
quier eclesiástico, aunque esté revestido 
de la dignidad episcopal, y por otra aban- 
dona á tal ignominia y á tal oprobio á los 
ministros del Señor, en los castigos á que 
desde ahora los sujeta, que necesariamen- 
te deben quedar abatidas y envilecidas la 
magestad de la religion y la dignidad sa- 
cerdotal. 


¡ Y no se dirá que de este modo se ha 
derogado el privilegio del fuero eclesiás- 
tico,qque la piedad de la católica España 
jamaa puso en duda, y del que solemne- 
mente salió garante la vigente constitu- 
cion? 


_ El infrascrito suplica á V. E. eleve es- 
ta representacion al conocimiento de S. 
M. Católica, de cuya justicia y religion, 
no menos que de la eficaz y poderosa me- 
diacion de V. E., espera los mas felices 
resultados: en cuya atencion tiene el ho- 
nor de ofrecerle los sentimientos de su 
mas alta y distinguida consideracion. 


Nunciatura, 30 de Septiembre de 1820. 


“les empeña á guardar estos privilegios ı --El Nuncio Apostólico. 


'«inviolablemente. » 


CATOLICO. 
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TEATRO PRINCIPAL. 

Con una numerosa concurrencia, se re- 
presentó ayer, por la tarde, en el Teatro 
Principal, eldrama intitulado Cárlos 11 el 
hechizado, que habia estado prohibido 
desde que hace tiempo se ejecutó por el Sr. 
Pineda. Por no tenerlo á Ja vista, no po- 
dremos dar una idea completa de su argu- 
mento, no siempre interesante, y con al- 
gunos episodios que interrumpen la ac- 
cion y repugnaná los espectadores. En- 
tre algunas escenas de grande efecto, tie- 
ne otras insufribles, y que mucho ganaria 
el drama con que se suprimiesen. De es- 
ta clase son todas las que representan ce- 
remonias de iglesia, y en las que el Santo 
Oficio figura en primer término. El pa- 
pel del rey Cárlos II, á quien quieren ha- 
cer creer su confesor, un cardenal y los 
inquisidores, queestá hechizado, lo ha lle- 
vado el autor hasta el último estremo de 
imbecilidad y estupidez, y, mas que lás- 
tima, inspira indignacion. El del padre 
Froilan y los de losinquisidores, son estre- 
mamente odiosos, particularmente el del 
primero, confesor del rey, que es el tipo 
dela perversidad é hipocresía. Inés, su- 
puesta hija del rey, y su amante, son los 
únicos personages que no repugnan en el 
drama, aunque este último se convierte al 


fin enasesino. 
El padre Froilan se enamora de Inés, 


y se declara rival y enemigo del amante de 
ella. Convencido de que no la consigne, 
hace porque la acusen á la Inquisicion de 
hechicera, y este tribunal la condena á 
muerte: tambien sentencia á su amante á 
ser quemado.... Pero sin saber cómo, 
Inés se escapa cuando la llevan á la ho- 
guera, y se refugia en el palacio del rey: 
éste descubre entónces que es su hija, por 
un anillo que tiene de su madre: trata de 
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salvarla, lo cual no puede, y cuando el tri- 
bunal del Santo Oficio reclama á su victi- 
ma, el rey se la entrega, y cae desmayado. 
No bien se la llevan de nuevo, entra su 
amante, que tambien se escapa de su pri- 
sion, se presenta con un puñal en la ma- 
no delante del padre Froilan, y lo mata en 
el mismo palacio del rey. Aquí concluye 
el drama, dejando en el ánimo del espec- 
tador sensaciones desagradables. - 


Notamos que su representacion halagó 
al papulacho, que grito entusiasmado: 
¡mueran los frailes! (*) 


. . Nos parece 
perjudicial y antipolítico que serepresentan 
semejantes dramas. Nada inmoraliza mas 
á los pueblos nicorrompe tanto las costum- 
bres, como el teatro, cuando se le distrae 
de su objeto, que es solo el de instruir y 
amonestar, deleitando. (Monitor.) 


. 9 o% e ē O95 o ọọ o 0 9 o% Ë 9 


(*) En el mismo lia, y en otra concur- 
rencia pública, se gritó tumbien: ¡Mueran 
los blancos! como lo dice el Monitor; y na- 
da ey mas natural, pues hasta ahora la 
persecucion å la Iglesia, siempre ha sido 
el preludio de la destruccion de la socie- 
dad. En Francia se comenzó por hacer 
burla a los eclesiásticos en las tablas, y se 
acabó degollandolos en los cadalsos, junta- 
mente con los nobles, los ricos, os sabios, 
y hasta con muchos de los que promorie- 
ron esas ideas irreligiosas, que despues 
trajeron la anarquia civil; porque el freno 
que sujeta å las pasiones tiene dos rien- 
das, y faltando una, se sale de su silio. 
¡Cuán cierto es que la religion y la civili- 
zacion marchan de frente, asi como la im- 
piedad y la barbarie! Autoridades de 
la República, abrid los ojos, y mirad 
d donde va d parar ese empeño de de- 
primer al clero, infamarlo, empobrecerlo 
y desprestigiarlo. Periodistas politi- 
cos, aprovechaos de la esperiencia de los 
siglos que nos han precedido: no olvideis 
d Yucatan. 
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ANÉCDOTA. 


“Eugenio Süe posee en Paris una gran 
fortuna, vive retirado de la sociedad, como 
hastiado de sus delcites y placeres, y úni- 
camente visita con frecuencia á una dama 
de la corte, la que le tributa mil conside- 
raciones, por la complacencia de oir de su 
boca sus clegantes y sabios discursos. Un 
dia le preguntó la dama, si acostumbraba 
socorrer á la clase menesterosa y misera- 
ble. Le respondió Siie:-Que no tanto como 
él deseaba. Retirándose una noche de la 
visita para su casa, lesalió al paso una po- 


e e 


bre llena de harapos, pidiéndole una li- ; 


mosna, por amor de Dios: Site no hizo ca- 
so, mas insistiendo en su solicitud la po- 
bre, le dijo algo incómodo :--**Idos de 
aquí, buena muger, porque si me impor- 
tunais mas, os mandaré arrestar. =»--¡Có- 

mo! dijo la pobre, ¡pues no sois vos el autor : 
de los Misterios de Paris y del Judio 
Errante?--*“¡Quién sois vos, que así me 
hablais?» le repuso Siie.--**Yo soy la da- 
ma que acabais de visitar.» Diciendo es- 
to, se retiró la fingida mendiga desairada, 
se metió en un coche que estaba alli inme- 
diato, dejando á Sie estupefacto y aver- 
gonzado. » (Estrella Americana.) 


CONTRASTE. 

“La historia de los jesuitas es la de una 
lucha perpetua contra la idolatría y el ateis- 
mo; la infidelidad jJ jamas ha encontrado ad- 
versarios tun completos é infatigables. Elar- 
ma mas bien templada, con que el mismo 
protestante ataca al escepticismo, es pres- 
tada de la armería de los jesuitas. Ellos fue- 
ron los primeros que, sin que los conturbase 
el miedo de una muerte cierta y horrorosa, 


plantaron la Cruz en la China, han caido 
allí á millares, bajo de la espada de la per- 
secucion; pero luchan todavía sin desma- 
yar, sin desalentarse ni dejarse vencer.-- 
Perseguidos desde el principio de su exis- 
tencia, jamas han perdido ni por un mo- 
mento cl valor ni la esperanza.--Siempre 
se mantuvieron entre los nobles y el pue- 
blo; de aqui el odio que les profesaron las 
monarquías áristocráticamente gobernadas 
de Europa, las cuales compelieron á Cle- 
¡ mente XIV á que, aunque á su pesar, su- 
primiese su órden. Fueron espulsados la 
primera vez de Francia, por la influencia de 
maestros rivales, y la segunda, porque no 
quisieron aprobar el concubinato de mada- 
ma de Pompadour con el rey. Si hubieran 
sido mas cor.placientes, las intrigas de 
Choisseul, tanto en Paris como en Madrid, 
hubieran sido inútiles para ellos. Aun 
el escéptico Lalande lamentó su caida, y 
Voltaire confiesa que habian merecido bien 
de la patria. Cualesquiera que sean los 
crímenes que les imputaron las coroñas y 
los cortesanos, fueron siempre amigos de 
la multitud trabajadora. Jamas la mano 
trémula de la pobreza, llamó en tano d la 
celda de los jesuitas; jamas el niño huér- 
Jano invocó sen fruto su caridad.--Su for- 
tuna ha sido abundantemente variada. Már- 
tires en un reino, y consejeros respetados 
en otro. De algunos paises fueron lanza- 
dos por disolutos imperiales ó reales pros- 
titutas. Allá han sido heridos por una pla- 
ga de Egipto; acá atacados y momentá- 
neamente vencidos por insectos y cosas 


que se arrastran. »--(Jersey Chronicle, 20 
de Octubre 1842.) 
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NOTA --Los redactores del OBSERVADOR ofrecen á los señores suscritores, no 
eor ninguna materia de que traten, pendiente, bien sean producciones agenas ú origi- 
nales; y que por su parte no tendrán ninguna baja de precio los números que queden 
sin espenderse, pues no se tiran mas que los necesarios para cubrir los costos.--EE. 
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LA ASCENSION. 


Divinizada la humanidad por el Verbo, tambien descenderá para juzgarnos. To- 
el Verbo y la humanidad no forman mas ' do sirve para preparar esta gloriosa y s0- 
que un solo sér. Por medio de Jesucris- ; ! berana aparicion, como todo sirvió para 
to, la humanidad, arrojada del paraiso al ' que en suadvenimiento le considerásemos 
principio del mundo, está hoy sentada á la | cercado de la humildad y del oprobio. Ha- 
diestra de Dios vivo, y reverenciada por , blando á los Apóstoles, les dijo Jesus: 
las potestades y principados celestes. Un | ““Estad seguros que yo permaneceré con 
hombre Dios gobierna el mundo, y gracias | vosotros hasta el fin del mundo.» Alli es 
podemos darle porque el Cielo nos ha si- ; donde habita hasta el restablecimiento de 
do abierto á todos. Los miembros deben | todas las cosas: usque in tempora restitu- 
reunirse á su cabeza: quo precessit gloria ; lionis omnium. Desde alli reina y juzga: 
capitis, eo vocatur el spes corporis, y Je- | allí se presenta como víctima, y ora, y des- 
sucristo es la cabeza del género humano. | de allí estiende su justicia y sus misericor- 
' Si la Resurreccion del Señor es nuestra | dias sobre todas las criaturas. 
esperanza, su Ascension es nuestra gloria. | Sentado Jesucristo al lado de su Padre, 
¿Qué espectáculo presenta la humanidad, | es rey y pontífice, juez y victima. Jesus 
aplazada en el santuario de la Divinidad, | reina con la Iglesia triunfante, y ruega por 
en la persona de Jesucristo? No era posi- ¡ la iglesia militante y la paciente. Todo, 
ble manifestar al universo los adgrables finalmente, lo gobierna desde su silla, y lo 
designios de Dios en la creacion del hom- | juzga sin distincion de tiempos: es el altar, 
bre de un modo mas brillante y magnífico. | el sacerdote y la víctima. 

Recordemos el sentido de las palabras | Rey es Jesucristo, y la estension de sus 
que el Espíritu Santo empleó en el Símbo- | dominios no se halla limitada por lugares 
lo, para precisar el estado de Jesucristo en | ni tiempos: los caracteres de su reinado 
el Cielo: Sentado å la'derecha de su Pa- | son la justicia y la misericordia. 
dre. La diestra de Dios significa el poder Jesucristo es rey: asi lo dijo Pilato, | 
con que está revestido y la autoridad que | atestiguando, sin querer, la verdad, y 
ejerce. Desde allí dirige todos los acon- | mandando poner en la Cruz este letrero: 
tecimientos pará que se propague la fé, y | Jesus Nazarenus rez Judeorum est. San 
para el triunfa «e la Iglesia, y desde allí | Juan dice que Jesucristo sino su tú- 
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nica estas palabras: Rey de reyes, Señor 
de los señores: Et habet in vestimento 
scriptum: rex regum et Dominus domi- 
nantium. Jesucristo es rey por su naci- 
miento; es el hombre Dios, y el Verbo, 
que reside en él, fué el que crió los Cielos 
y la tierra. Es rey por derecho de con- 
quista, porque esta conquista le costó toda 
su sangre. 

Apenas principiaron los tiempos, Adan, 
formado á la imágen y semejanza de Dios, 
se precipitó de su estado de Señor del 
universo. Los patriarcas y profetas no 
cesaban de anunciar el verdadero rey, des- 
tinado á vencer al príncipe de las tinieblas, 
y recobrar el imperio del mundo. David, 
que habia visto al Mesias crucificado, veia 
al mismo tiempo al Mesias rey. “'Dios, 
dice, ha establecido al rey en la montaña 
santa, para que desde allí proclame sus 
preceptos.» Todas las monarquías de la 
tierra anunciaban la del Salvador. Los re- 
yes asirios, vencedores de Israel, castiga- 
ban á los judíos con la dilatada cautividad 
de Babilonia, porque se inclinaban á la 
idolatría, y así perseveraron en la fé del 
Mesias. Ciro, que libertó al pueblo de 
Dios, fué anunciado por Isaias doscientos 
años antes que naciese, para que el mun- 
do comprendiese que en los consejos de 
lo alto, todo se hace por Jesucristo, sin de- 
pendencia de los influjos humanos. Due- 
ños los persas de Babilonia, levanta Ne- 
hemias los muros de Jerusalen. Y tú, 
fiero conquistador, que apenas tocas en la 
tierra, y á cuya vista guardan silencio las 
gentes, ¡qué piensas adquirir? Para ti, 
una tumba, y para Cristo, el imperio uni- 
versal. Cuando los romanos entraron por 
primera vez en la Judea, estaban los ju- 
díos repartidos por todo el Oriente, en 
“ Egipto,'en Siria, en Asia, en Creta, en la 
Macedonia y en la Grecia, como testigos 
providenciales de la promesa, y como pro- 
fetas delque habia de venir. ¡Por qué el 
águila victoriosarecorre estos paises, osten- 


tando las huestes romanas? Para someter 
al rey verdadero las naciones que aquellos 
habian vencido. Nacion fiera, has pelea- 
do y vencido por ensanchar las posesiones ` 
del imperio de Jesucristo: tus discordias 
civiles preparaban la pacífica pponarquía 
de Octavio, tan favorable á la predicacion 
de los Apóstoles. En fin, aparece el Me- 
sías, sube á la Cruz, y desde ella contem- 
pla su imperio: con una mano llama al 
Oriente, y al Occidente con la otra; y si 
en adelante sube á lo mas alto de los Cie- 
los, es para gobernar al universo. Cuatro 
mil años han producido su venida y prepa 
rádola. Ahora no se podrá negar que to- 
do cuanto sucedió en aquel espacio y en 
todo lugar, tenia por objeto el cumpli- 
miento de sus palabras y el establecimien- 
to de su reinado. Desmenuzando Bossuet 
el sublime testo de San Agustin, en su 
Ciudad de Dios, ha demostrado que todos 
los acontecimientos que han precedido á 
la venida de Nuestro Señor, debian prepa- 
rarla; y nosotros podemos añadir, que los 
sucesos ocurridos en los diez y ocho siglos 
posteriores a ella, son la preparacion para 
su segunda venida, para el cumplimiento 
final de todas las promesas. Muy cerca- 
na estaba la entrada gloriosa del Salvador 
en los Cielos, cuando declaró á sus Após- 
toles su mision en estos términos: ‘‘Toda 
potestad se me ha dado en el Cielo y ew 
la tierra.» “Id, instruid á los pueblos; 
marchad.» Y desde entonces tuvo princi- 
pio este reinado espiritual, que dejó pro- 
fetizado Daniel: reino que aparecia sobre 
las ruinas de los terrenos imperios de asi- 
rios, persas, griegos y romanos; reino que 
no habia de perecer como éstos, sino du- 
rar eternamente. Esta es una muy dife- 
rente monarquía universal, que han soña- 
do en su ilusion tantos conquistadores. 
Mientras los Apóstoles derribaban los 
idolos, los judíos deicidas se hallaban entre- 
gados á la mas terrible desolacion; y Tito 
reconoce que no es él el victorioso. Las 
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palabras y la sangre de Jesucristo cayeron 
sobre el templo y la nacion entera. Los 
romanos, que hicieron morir al justo, y se 
saciaron con la sangre de los mártires, fue- 
ron tambien castigados, como Jesucristo 
se lo predijo al discipulo muy amado. Los 
pueblos, que acudieron presurosos desde 
las mayores distancias para consumar la 
venganza del Señor espiritual del univer- 
so, se inclinan ante el rey de los reyes, y 
pierden sus propios nombres para tomar 
el de cristianos. Caen los imperios; pero 
la Iglesia de Jesucristo subsiste, y sobre 
los escombros de los tronos arruinados, 
siempre queda la Cruz alta y triunfante. 
Se alza mas á cada nueva ruina y destella 
mas brillo y esplendor. Segun su santa 
voluntad dispone de los destinos de los 
pueblos, y ahora vemos que el universo 


se conmueve; que se estiende el cisma de 


Occidente á Oriente; que se prepara la 
conversion de los judios; á los mahometa- 
nos perdiendo su fanatismo; vencida á la 
filosofía, y al mundo atónito, esperando el 
combate del ante-Cristo, despues del cual 
el Hijo del hombre aparecerá sobre las nu- 
bes. Los descubrimientos de los viageros 
han servido para anotar nuevos pueblos al 
reinado de la Cruz. Fenelon dijo, que 
San Francisco Javier habia avanzado mas 
¿enla India que Alejandro; y da la razon, 
porque la caridad camina mas lejos que el 
orgullo. ¡Qué punto hay en la tierra, á 
donde no haya penetrado el celo de nues- 
tros Apóstoles? Echad una ojeada á las 
estremidades de la América del Norte. 
Los que se avanzaron mas por estos ingratos 
lugares, ¡quiénes son? Los que, émulos 
de Javier, tratando de establecerse frente 
á las conquistas de aquel Apóstol, en el 
mismo sitio en que finó, son misioneros 
del Rey de los Cielos, que van á clavar la 
Cruz y atraer á sus habitantes al rebaño 
de Jesucristo. 
Hace diez y ocho siglos que la monar- 
quía que principió en Bethleem no ha de- 


jado de arraigarse y estenderse. La fé, 
á la manera que el sol, gira al rededor de 
todo el mundo. Un punto luminoso que sa- 
lió de Jerusalen, inundatoda la tierra con 
sus rayos. Asia, Africa, Europa y América 
han visto sucesivamente esta luz, este sol; 
y convertida la China, y recibiendo la luz ' 
el interior del Africa descubierto, serán 
cumplidas las promesas, y la fé dominará 
al mundo. Un solo pendon flotará sobre 
él, y tendrá este letrero: Cristus vincit, 
Cristus regna, Cristus imperat: Cristo 
vence, reina, é impera. No veis ya la Cruz 
en el remate y adorno de las coronas, y 
proclamado Jesucristo Rey de reyes, en 
los palacios lo mismo que en las chozas? 
¡Habria obtenido de los pueblos mas res- 
peto, mas obediencia, mas adoraciones, si 
hubiera venido al mundo con todo el es- 
plendor del poder y de la gloria munda- 
nos? Este rey espiritual ha realizado lo 
que esperaban los judios del Mesías con- 
quistador. 

Es, pues, el catolicismo una antorcha 
moral, cuya luz, así como la del sol, ilumi- 
na al mundo entero: alumbra la senda que 
han de correr los judios y mahometanos 
para entrar en el seno de la Iglesia univer- ` 
sal, y la que puede conducir al momento 
en que todas las comuniones cristianas, 
separadas por muy débiles barreras, se 
reunan bajo un mismo simbolo. El tiem- 
po se acerca en que todas las inteligencias 
reconozcan por rey á Jesucristo. 

Pero el reino espiritual de Jesucristo 
será seguido de su eterno reino. El gran 
movimiento queagita al universo, anuncia 
la segunda” venida del Verbo encarnado. 
Aparecerá su gloria, cuando venga á juz- 
gar á todos los hombres, cuando ejerza vi- 
siblemente su justicia, esta suprema fun- 
cion de la corona: Deus, judicium regi da. 
Si Jesucristo se presentó en Judea oscu- 
ro y humillado; si continúa aún en silen- 
cio sus conquistas, no falta mucho para 
que se manifieste con todo el aparato de 
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su grandeza. Acabamos de ver toda la 
estension de su reinado, que abraza todos 
los tiempos y todos los lugares; vamos á 
considerarle ahora con los caracteres de 
su imperio, imperio de justicia y de mise- 
ricordia. 

En esta misma vida se estiende sobre el 
hombre un juicio impenetrable, pero jus- 
to; y lo mismo sucede con respecto á los 
pueblos y naciones. Jesucristo castiga, 
purifica. y da ó niega sus soberanas luces; 
levanta ó humilla; hiere ó sana; azota ó 
perdona, eseoge una nacion ó la abando- 
na. Justicia, misericordia, son la conti- 
nua accion de Jesucristo sentado á la dies- 
tra del Padre. 
` Preguntad á esas ruinas de naciones 
opulentas que desaparecieron de la tierra; 
preguntad á sus cenizas, y en ellas hallareis 
la sentencia con que fueron condenadas. 
En su tiempo oportuno la sufrieron. 
judios deicidas y no arrepentidos, arran- 
cados de su patria, errantes por el mundo; 
Roma verdugo de los mártires, destruida 
por bárbaras naciones; Constantinopla per- 
severando en el cisma, entregada á los 
infieles; Jerusalen humeando todavía del 
rayo que la abrasó; las disoluciones del 
Africa, castigadas con las crueldades de 
Genserico, aunque una nueva aurora aso- 
ma y ofrece luminosos dias; Inglaterra 
entregada ála heregía, y empapada en san- 
gre; Francia, un momento incrédula, y 
despues de una monarquía de catorce si- 
glos, conmovida hasta sus cimientos, y pre- 
senciando los crímenes del paganismo que 
en ella retoñan: estos son los testimonios 
del poder de Jesucristo. Muchos mas po- 
driamos reunir en favor de esta justicia que 
en el mundo se ejercé sobre cada hombre y 
sobre cada nacion. Pero aquí tambien, 
en la vida temporal, va unida la justicia 
á la misericordia. Para comprender la 
justicia sola, es menester elevarse sobre 
la tierra, ir mas allá de ella. ¡Quién es 
el cristiano que, consultando su con- 
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ciencia, no sabe que Jesucristo tenia de- 
recho para ser un juez inflexible, cuan- 
do nuestra alma comparezca á su pre- 
sencia, haciéndole cargo de los auxilios 
que ha estado recibiendo! San Juan di- 
ce: “Jesucristo tiene toda la potestad de 
juzgar á los hombres, y descenderá del 
Cielo, acompañado de todos sus ángeles, 
para pronunciar á lós hombres, reunidos en 
los aires, el juicio que decidirá de su suerte 
por toda la eternidad.» ““Entre el ruido 
de una terrible borrasca, dice San Pedro, 
los Cielos pasarán; luchando los elementos 
se disolverán, y la tierra será consumida 
por el fuego, contodo cuanto en ellase cón- 
tiene: todo concluirá despues de este juicio 
solemne. Elevaránse entonces los tronos 
de los Santos: aquel que llama la escritu- 
ra el Anciano de los dias, subirá sobre el 
primer trono: se abrirán los libros, se ve- 
rá correr un rio de fuego: la luz estará á 
un lado, y al otro las tinieblas, para recibir 
en ellas á los que sean arrojados. 

Vosotros, que no habeis querido reco- 
nocer por vuestro rey á Jesucristo, que 
habeis rechazado el beneficio de su media- 
cion, mirad ahora al Hijo del hombre que 
baja á juzgaros. Todos presenciaremos la 
justicia del fallo que dará Dios al universo 
entero. Los designios de la Providencia 
sobre la humanidad y sobre la vida de ca- 
da particular, se manifestarán, para que 
sean conocidos generalmente. El juicio 
final será, por último, el juicio de Dios y el 
juicio del hombre. Esta será la última 
revolucion, que concluirá con todas las an- 
teriores; el último acto del gran drama 
de la vida humana, y que por fin tendrá 
un completo desenlace. Dios entónces 
reinará por su misericordia en los Cielos, 
y por su fusticia en el infierno; entonces 
se comprenderá la relacion, el concierto y 
el fin de todo lo que existió, y solo Dios 
será grande en aquel dia. 

¿Y cuándo ocurrirán todas esas mara- 
villas? Cuando los judios se hayan con- 
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vertido, cuando se haya predicado el Evan- | caimos en el estado de humillacion, no po- 


gelio en todo el mundo, y cuando se haya 
presentado el ante-Cristo, ese hombre ini- 
cuo á quien matará el Salvador con un so- 
plo: entónces los muertos, tomando sus 
despojos terrenos, irán al encuentro de Je- 
sucristo: entonces se acabará con todoslos 
vivientes: sabremos la razon de lo que ha 
pasado en el mundo: por qué unos fueron 
ricos y otros pobres; unos engrandecidos 
y outros envueltos en el oprobio: los elegi- 
dos entrarán en el cielo, y los reprobos se- 
rán abismados para siempre en un lago de 
fuego con los demonios y el ante-Cristo. 
Y las sillas que dejaron vacias Satanás y 
sus secuaces, las ocuparán los justos: la 
guerra que empezó al principio de los 
tiempos, entre Satanás y Cristo, en que 
todos combatimos, porque en ella se trata 
de la felicidad ó desgracia eternas, se aca- 
bará; y el gran edificio, fabricado por Je- 
sus, quedara conclnido. El que quiera en- 
tender en esta vida el consejo de Dios, se 
pareceria á aquel hombre que mirando los 
materiales reunidos para construir un edi- 
ficio, reparando en el desórden de aquellos 
criticara la ciencia del arquitecto; pero pa- 
sado algun tiempo, en lugar de escombros, 
mirando un magnífico palacio, se llenaría 
de justa admiracion. 

Jesucristo es rey del mundo, y rey de 
la eternidad. Acercaos altrono'de la mise- 
ricordia, si no quereis temblar despues de- 
lante del trono de la justicia: el trono de la 
misericordia es el altar, la Cruz, porque Je- 
sucristo, al mismo tiempo que es nuestro 
rey, es nuestro pontifice: Adeamus cum 
fiduciá ad tronum grati. Esperaba el gé- 
nero humano un pontífice, un medianero, 
un secrificador y una víctima, cuando Jesu- 
cristo se nos apareció en la tierra. Exa- 
minémosle bajo estas relaciones, y cono- 
ceremos su sacerdocio. El hombre an- 
tes desu caida no oraba, sino alababa. 
San Agustin le decia: ‘Tú alababas pero 
no orabas: » laudabas non orabas. Cuando 


dia reducirse á las alabanzas el culto que 
tributamos á Dios, porque teniamos que ex- 
piar una culpa gravísima: fueron necesarios 
el sacrificio y la oracion. Segun los mismos 
filósofos, este es el culto del hombre de- 
generado. Un incrédulo dijo: **en todas 
y en tan diferentes religiones como se co. 
nocen, no hay una que no tenga por prin- 
cipal objeto la expiacion de un delito.» 
Asi como toda la ley antigua anunciaba el 
reinado de Jesucristo, todo tambien pre- 
paraba su sacerdocio, sacerdocio de ora- 
cion y de sacrificios. La sangre de los 
animales no era la que purificaba, porque 
para que la victima purifique, debe ser de 
mayor precio que el que la ofrece, si ha de 
ser verdaderamente expiatoria. Pontifi- 
ce de Israel, no eras tú el Santo de los 
Santos, el santuario del Espíritu Santo. 
Arca de la alianza que subias y bajabas en 
el desierto, tú figurabas la Santa humani- 
dad de Nuestro Señor Jesucristo, la verda- 
dera arca de la alianza. Templo de Jeru- 
salen, si tú fuiste cl único donde queria 
Dios porentonces ser adorado, fué porque 
Dios no tendrá en la eternidad mas que un 
templo, el adorable cuerpo de Nuestro Se- 
nor Jesucristo. Velo misterioso, que cu- 
brias el arca y el santuario, tú nos enseña- 
bas que la esencia divina estaba oculta 
para la humanidad. Velo situado delan- 
te del Santo de losSantos, que te rasgaste 
enel momento que murió el Salvador, tú 
dices al mundo que ahora los hombres pue- 
den acercarse á la Divinidad. Mesa, pan 
de propiciacion, perfumes, candeleros de 
oro, hijos de Aaron, levitas, ángeles que 
con vuestras alas desplegadas cubriais el 
arca santa, templo, tabernáculo, santuario 
altar para los sacrificios, ofrenda.... Vo- 
sotros no erais mas que unas sombras ó 
figuras del sacrificio de la Cruz y de todo 
lo que hoy existe á la diestra de Dios; las 
sombras del sacerdocio del tiempo. y del 
sacerdocio de la eternidad; promesas, pa- 
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labras mudas, profecías y representacio- 
nes, que anunciaban la realidad del sacri- 
ficio. Estos velos se levantaron en el Cal- 
vario y en el dia de la Ascencion; porque el 
sacrificio cumplido por Jesucristo en la 
Cruz, y continuado en nuestros altares, 
no termina aún su soberano sacerdocio. 
Este divino Mediador debia ser el centro 
de union para todos los hombres, los ánge- 
les y Dios Padre, el vinculo universal de 
todas las cosas; y de él proceden el sacer- 
docio, los sacrificios y las expiaciones. Un 
pontifice debia pacificar todas las cosas en 
el Cielo y en la tierra. Jesucristo, el rey 
del Cielo y de la tierra, es hoy el pontifice 
del tiempo y de la eternidad. 

San Pablo decia: '*Nuestra esperanza 
penetra mas alla del velo y hasta aquel lu- 
gar en que Jesucristo ha entrado por no- 
sotros. Habia, continúa el Apástol, un 
velo ante los ojos del pueblo carnal; pero 
nosotros, pueblo espiritual, contemplamos 
al descubierto la gloria de Dios.» Sin Je- 
sucristo todos los hombres estaban dester- 
rados del santuario en que Dios habita, y 
de la luz inaccesible en que se complace 
residir. Jesucristo ha penctrado dentro- 
del velo, por él son santificados los jus- 
tos, y por él gozan la vista de la Trinidad 
Santísima. Por su medio todo el universo 
suplica. Segun San Agustin, la víctima 
eterna debia ser un hombre, hijo de una vír- 
` gen, y unido á un Dios: el sacerdote en él 
era por su persona y por su naturaleza una 
misma cosa con Dios, su Padre, y una mis- 
ma cosa con los hombres. Reconciliándo- 
los con Dios, nos reunió á los unos con los 
otros, y nos ofreció á todos juntos con él, 
para consumirnos para siempre en la uni- 
dad del Padre. De este mudo la religion 
de la eternidad se convierte en religion 
temporal: una sola oracion, una sola victi- 
ma, un sacrificio y un solo Dios. Jesu- 
cristo es el pontifice y el mediador entre 
Dios y los hombres. 

El sumo sacerdote de los judíos entraba 


en el Santo de los santos una sola vez, des- 
pues de haber inmolado las víctimas por 
los pecados del pueblo: oraba, teñido con 
la sangre de los animales sacrificados, 
imágen admirable del santuario delEterno, 
abierto por la oracion, en el huerto de las 
Olivas, con la sangre de Jesus. Segun los 
teólogos, lo que vemos materialmente de 
la hostia, no es la hostia; lo que vemos del 
sacerdote, no es el sacerdote; lo que vemos 
como templo y altar no lo son tampoco. 
La fé, que nos descubre las cosas invisibles, 
debe hacernos buscar la realidad de todo 
lo que se figura en el sacrificio, y para ha- 
lMarlo hay que elevar nuestro espiritu hasta 
el seno de Dios, donde se perfecciona, 
pues que Dios mismo es el sacerdote y la 
victima del sacrificio. Por Jesus adoran 
los ángeles, las dominaciones y los princi- 
pados. Por Jesucristo el universo enfero 
no tiene mas que un corazon y una alma: 
todo está reconcentrado en la unidad de la 


"súplica y del amor. 


Ancianos, que nos representais á los es- 
píritus dichosos, segun los pinta San Juan 
al rededor del trono de Dios, vosotros es- 
tais postrados ante un cordero, que parece 
inmolado; este cordero es Jesucristo, cuya 
muerte está siempre presente á los ojos 
del Todopoderoso. El trono de Dios es 
ahora un trono de gracia, y el Cordero con- 
traresta al rayo. 

Y ¡por qué Jesucristo continúa cada dia 
en nuestros altares y en nosotros el gran 
sacrificio de la Cruz, el sacrificio que pa- 
cificó los Cielos y la tierra? Para enseñar- 
nos á que cada dia le ofrezcamos el nuevo 
sacrificio que anuda el tiempo con la eter- 
nidad. Si cesara de correr. un momento 
la sangre adorable, se pararia toda la vida 
celestial en el mundo. Cesemos un ins- 
tante de ofrecernos á Dios, y toda la vida 
divina, toda la vida celestial se entorpece 
para nosotros. Ved aquí por qué los im- 
perios donde no se ofrece la sangre del 
hombre Dios, no tienen duracion alguna, 
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Jesucristo debemos todo cuanto hay en el 
mundo de vida, fuerza y progreso. - La 
oracion es la aspiracion del alma, y el alma 
debe sin cesar aspirar á Dios. El corazon 
del hombre se diviniza por su sacrificio 
propio, y este sacrificio debe renovarse á 
cada instante en el altar de nuestro cora- 
zon, el altar del amor. Jesucristo subió á 
los Cielos en cuerpo y alma, para que ele- 
váasemos nuestro espíritu mas arriba de 
este mundo material. El seno de Dios es 
el templo en que Jesucristo sacrifica todos 
los dias por nosotros, sirviendo de sacer- 
dote, de víctima y de altar. 

Ya podemos comprender lo que signifi- 
ca en el mundo el sacrificio de la misa, ó 
sea el temporal. Ved aqui cuánta profundi- 
dad ocultan esas apariencias. Jesus es pon- 
tifice y es rey, rey y pontifice del tiempo y 
de la eternidad. Levantáos, puertas de la 
eternidad, y el rey de la gloria entrará por 
ellas. ¡Quién es el rey de la gloria? El 
Señor fuerte y poderoso. De él viene la 
oracion y el sacrificio; él es el sacerdote 
universal del Padre, sacerdotem Catholi- 
cum Patris, segun la bella espresion de 
Tertuliano. El sacrificio del Cielo es el 
del amor perfecto, de la justicia, de lasan. 
tidad, de la unidad divina, de la eterna ala- 
banza, y de la consumacion de todos los 
elegidos en Dios. El sacrificio ¡visible es 
el signo y la figura del sacrificio consu- 
mado por los espiritus invisibles. Segun 
San Ambrosio, debemos aspirar á la per- 
feccion y á la verdad de los misterios. 
Aquí tenemos en el suelo no mas que las 
sombras ó las imágenes; arriba está la 
verdad. Tenemos enla tierra las realidades 
cubiertas de nubes y de figuras: aunque las 
hay, están con un velo; mas nosotros las ve- 
remos claramente en el Cielo, cara á cara, 
en su entera perfeccion: veremos lo perfec- 
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Entonces serán 
una misma cosa el tiempo y la eternidad. 
Enlaley antigua se ofrecian á Dios los frutos 


de la tierra y la sangre de los animales. Por 


el sacrificio de Jesucristo hemos aprendido 
á ofrecernos personalmente, hemos llegado 
á la perfeccion desde el amor: Dios quiere 
que el hombre use de su libertad, para que 
se la dedique voluntariamente. Esta es la 
hostia viva, santa, agradable: este es el 
cultu racional. Asi tenemos que el altar 
del universo es la persona del Verbo eter- 
no, es la verdad. Los sacrificios que se 
hacen en la tierra son la alegría del Cielo, 
porque sen prueba de nuestroamor. “Ya 
está patente y transitable el camino del” 
Cielo (decia Santo Tomás de Villanueva): 
las puertas del paraiso abiertas; cuando sa- 
limos de esta vida no vamos al limbo, sino 
á la mansion de los ángeles.» Ezechias 
rehusaba morir, y los Santos ahora aspiran 
a la muerte, porque Jesucristo abrió los 
Cielos y nos puso en manos de Dios. El 
sacrificio temporales la muerte voluntaria: 
el sacrificio de la eternidad es nuestra alma, 
consumida por la abnegacion y el amor. 
Ahora está Jesucristo en el celeste taber- 
náculo, en el seno mismo de Dios. No ol- 
videmosla grandeleccionque nos repite la 
Iglesia: por el sufrimiento, con los piés y 
las manos clavadas, y la cabeza coronada 
de espinas, es como se logra la bienaven- 
turanza. Los padecimientos no aprove- ` 
chan solos, así como tampoco la fé sola: 
prueba de ello es que los demonios creen 
y padecen. El amor es el que santifica los 
trabajos y fructifica la fé: el amor asciende 
al Cielo y nos hace gozar de las delicias 
eternas, dándonos la misma felicidad de 
Dios. El amor, el culto en espiritu y en 
verdad, es el sacrificigdel hombre unido „al 
sacrificio de un Dios. 
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TOLERANCIA DE RELIGION. 


Prescindiremos por ahora de tratar esta 
materia bajo el aspecto social, y ni aun ba- 
jo el religioso, contentándonos en presen- 
tarla bajo un punto de vista meramente 
filosófico. De este modo fijaremos el ver- 


senta años de declamaciones no muy hu- 
manas. i 

Tiempo es ya de investigar si esta tole- 
rancia, que acusa á la religion de esencial- 
mente intolerante, tiene el sentido que se 


dadero sentido de la palabra tolerancia, de | le atribuye, y si alguna vez se le ha dado 
que tanto se abusa, y que tan adrede se ha | el verdadero sentido. ` 


querido confundir, y veremos en qué con- 
cepto es compatible con nuestra libertad 
de pensar, con la sana razon y con la rec- 
ta filosofía. de 

La tolerancia, dice el Sr. Bonald (*), es 
de las palabras que mas se han sostenido 
entre las vicisitudes que en la época pre- 
sente han sufrido aquellas, así como las 
sociedades; y se hace necesario esplicar 
los motivos por los cuales se ha sostenido. 
La tolerancia es grata á las almas sensibles, 
por las ideas de paz y de indulgencia que 
ofrece; pero gusta tambien á los hombres 
débiles ó corrompidos, que reclaman para 
su conducta la tolerancia que otros recla- 
man para sus opiniones. Esta tolerancia, 
pues, única plaza que ha conservado de 
sus conquistas la filosofía del siglo XVIII, 
habia prometido para cuando reinase sin 
obstáculo, la felicidad del género humano; 
mas solo ha logrado sustituir á la caridad 
cristiana la humanidad filantrópica, y esta 
humanidad ha sido para ella objeto de se- 


(*) Las ideas de este discurso son to- 
madas de las Reflexiones filosóficas sobre 
la tolerancia de opiniones, escrilas por el 
Sr. Bonald, por ser el autor que, en nues- 
tro concepto, ha tratadc este asunto con 
mayor solidez, concision € imparcialidad 
yconuna fuerza de raciocinio irresistible. 
Advertimos tan solo d nuestros lectores, 
que no juzguen inútiles, aunque d primera 
vista lo parezcan, algunos de los pormeno- 
res d que se desciende en este artículo, 

s que, concluida su lectura, se echará 
de ver la relacion que tienen con su princi- 
pal objeto. 
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La tolerancia es, ó absoluta ó condicio- 
nal, ó llámesela provisional. Absoluta es 
sinónima de indiferencia, y esta es la que 
combatimos. La condicional ó provisio- 
nal, equivale á sufrimiento, y esta es la 
que la sabiduría aconseja y la religion pres- 
cribe; pues la falta de inteligencia reci- 
proca ha sido muchas veces origen de dis- 
putas entre filósofos y teólogos. 


La tolerancia condicional, ó el sufri- 
miento, debe ejercerse con respecto al er- 
ror, y aun con respecto á la verdad. Con- 
siste en aguardar el momento favorable al 
triunfo pacífico de la verdad, y en disimu- 
lar el error, mientras que no pueda des- 
truirse sin esponerse á males mayores que 
los que se quieren evitar. La tolerancia 
absoluta, ósea laindiferencia, no conviene 
ni á la verdad ni al error, que no pueden 
nunca ser indiferentes al sér inteligente, 
obligado por su naturaleza á investigar en 
todo la verdad, distinguiéndola del error 
para abrazar la una y desechar el otro. 


La tolerancia absoluta, como la entien- 
den los sofistas, no convendria sino á lo 
que no fuere falso ni verdadero, ó lo que 
es igual, indiferente en sí mismo. Mas, 
como puede asegurarse que nada hay indi- 
ferente en los principios morales, esto es, 
religiosos y políticos, de la ciencia del hom- 
bre y de la sociedad, síguese que la tole- 
rancia filosófica no es de un uso muy es- 
tenso; y que hubiera sido muy razonable 
el definir. la tolerancia, antes de declamar 
con tanta acritud contra la intolerancia. 


CATOLICO. 


249 


De aquí se sigue tambien una consecuen- 
cia, no menos inesperada que rigurosa, y 
es, que å medida que los hombres se ilus- 
tran, las cuestiones se ilustran tambien, y 
se deciden aquellas mas ó menos impor- 
tantes, cuya opinion parecia antes indife- 
rente á nuestra ignorancia. Asi que, á 
medida que las luces progresan en la so- 
ciedad, ha de haber menos tolerancia ab- 
soluta ó indiferencia sobre las opinioues; 
porque perfeccionándose la inteligencia en 
la investigacion de lo verdadero ó de lo 
falso, se ha de decidir por la verdad preci- 
samente, y ha de ser menos tolerante con 
el error. El hombre mas ilustrado ha de 
ser el menos indiferente sobre las opinio- 
nes. El estado de duda, en ciertas mate- 
rias, es un estado completo de ignorancia, 
asi como en otras la gran ciencia consiste 
en saber dudar. 

Queremos la tolerancia absoluta en las 
opiniones morales, y no la hallamos de 
` otra parte en ninguna especie, ni en la 
naturaleza, ni en las leyes, ni en las cos- 


tumbres, ni en las ciencias, ni en las. 


artes. 

El hombre, en cuanto al cuerpo, está so- 
metido a ciertas leyes, contra las que no to- 
lera la naturaleza infraccion alguna: todo 
está determinado, nada es indiferente en 
el órden natural, y perecemos si fultamos 
á las leyes de la templanza sobre los pla- 
ceres y aun sobre las necesidades. Las 
leyes humanas son otras tantas declaracio- 
nes públicas de intolerancia; prescriban ó 
prohiban, nada dejan al capricho, arreglan- 
do todas nuestras acciones civiles bajo pe- 
nas, de las que la menos severa es la nuli- 
dad de los actos que hacemos sin consul- 
tarlas. Su precaucion se estiende hasta 
nuestras últimas intenciones, las que no 
respetan sino en cuanto estan acordes con 
su voluntad, y despues de haber vivido 
bajo su dominio, es preciso, por decirlo 
asi, morir en su intolerancia. 

Las costumbres son aun mas intoleran- 


tes que las leyes, y lo que éstas no pueden 
alcanzar, lo someten las costumbres á su 
jurisdiccion. . Verdad es que no castigan 
con suplicios, pero manchan con el vitu- 
perio, ridiculizando cuanto se separa de lo 
que ellas han arreglado como honesto, de- 
coroso, ó conveniente; mandando algunas” 
veces cosas irregulares, y aun ilegiítimas, 
pues á menudo las costumbres están en 
contradiccion con las leyes, y el hombre 
se halla colocado entre dos intolerancias, 
igualmente temibles, la de las leyes, y la 
de las costumbres. 


Para este legislador arbitrario, nada es 
indiferente, ni aun lo que parece inútil. La 
autoridad de las costumbres se estiende 
hasta al modo de vestirse, saludar y arre- 
glar hasta las formas de cumplimiento mas 
pueriles. 


¡Qué puede haber. en el mundo de mas 
intolerante que las ciencias? ¡Qué otra 
cosa sonlos libros y las cátedras de instruc- 
cion, sino cursos públicos de intolerancia! 
La critica no tolera en ellas un principio 
atrevido, una consecuencia mal deducida, 
una demostracion viciosa, una cita inesac- 
ta, una fecha falsa, ni un hecho controver- 
tido. Por medio de los periódicos se pu- 
blican las sentencias de su tribunal, en el 
orbe literario, y se manifiestan las faltas 


-de los autores. 


Las artes mismas, estos placeres de la 
imaginacion, estos festivos entretenimien- 
tos de la holganza, ¡son otra cosa que un 
campo de batalla, en el que la intolerancia 
del buen gusto combate contra un gusto 
falso ó corrompido? No le basta á una 
obra ser bien ideada, pues no se tolera si 
es mal escrita; ni le basta que instruya, es 
preciso que guste; y aun cuando su desti- 
no sea únicamente recrear la imaginacion 
del lector, se exige que divierta, segun 
ciertas reglas establecidas por el gusto, 
sancionadas por el ejemplo de los mode- 
los, y cuya observancia es mas dificil y la 
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práctica mas rara, á medida que es mas 
profundo su conocimiento (*). 

Y no obstante, ¡qué cosa mas indiferen- 
te no es en la apariencia, para la sociedad, 
un mal drama ó algunos errores gramatica- 
les ó literarios? Y si alguna tolerancia pu- 
diese esperarse de los hombres, ¡no debe- 
rian, reservando toda su severidad para 
los escritos peligrosos, respetar toda pro- 
duccion inocente, aunque débil, como una 
confianza que el autor les ha hecho de la 
medianía de su talento, ó como una des- 
gracia, cuyo primer motor ha sido el de- 
seo de agradar al público? 

Obsérvese tambien que los escritores 
que con mas vehemencia han reclamado la 
tolerancia sobre todas las materias, son 
cabalmente los que mas se han escedido 

` en intolerancia literaria. La critica en ma- 
nos de Voltaire, no ha perdonado ni aun á 
los buenos ingenios del siglo precedente, 
y ha tomado á menudo hácia los contem- 
poráneos el carácter de libelo infamatorio, 
y hasta el tono injurioso y grosero del po- 
pulacho mas vil. ¿No ha sido este escritor 
y los demas desu escuela, los que han di- 
fundido el gusto y dado el modelo de ese 
tono burlon, que desflorando el vicio des- 
concierta la virtud, y en el fondo no prue- 
ba sino una igual indiferencia por uno y 


otra? 
No solo en las artes de ingenio ejercen 


los hombres unos sobre otros una continua 


(+) En el juicio de las piezas dramáti- 
cas es donde la critica se manifiesta mas 
intolerante. En el.teatro es donde, lleno 
de angustias y dolores, comparece perso- 
nalmente un autor, como un reo, para ser 
Juzgado en audiencia pública; y si d be- 
neficio de algunas circunstancias felices 
ó de reas diestros, logra adormecer la 
severidad de los espectadores en una pieza 
mediana, arrancando algunos aplausos del 
momento, vuelto el público d su intoleran- 
cia ordinaria, le hace erpiar un éxito ar- 
rancado por la sorpresa, castigando con 
un elerno olvido la satisfaccion de algu- 
nos instantes. 


- 


censura; pues las artes mas frivolas no es- 
tán sujetas menos que las otras á este tri- 
bunal, y hasta en las artes puramente me- 
cánicas los que las ejercen suponen en sus 
trabajos una importancia ridícula, juzgán- 
dose reciprocamente, cegados por el inte- 
rés, é ilustrados por la envidia. 

Es preciso, no obstante, confesar que 
esta intolerancia que ejercemos unos con- 
tra otros sobre nuestras: producciones, y 
que es el origen de tantos juicios falsos ó 
temerarios, de tantos odios y discordias, 
esta intolerancia procede de un principio 
natural al hombre, y aun puede decirse 
que está en el órden; porque siendo la per- 
leccion el estado natural del hombre, el 
que le esta mandado, el hombre es y de- 
be ser intolerante en lo que se separe en 
todos los géneros de lo verdadero, de lo 
bello y de lo bueno, que conciba ó imagi- 
ne tal. Es intolerante en todo, porque en 
todo hay de verdadero ó de falso, bueno 
ó malo, órden y desórden, buena y mala 
moral, buena y mala filosofía, buená y ma- 
la politica, buena y mala literatura, orato- 
ria, poética, &c.; bueno y malo tanto en 
las leyes como en las artes, en las costum- 
bres como en las maneras, en los procedi- 
mientos como en las opiniones, en la es- 
peculativa como en la práctica. Cuanto 
mas penetrado se halla el hombre de cier- 
tas verdades, conoce mejor en dónde se 
hallan la belleza y la bondad, y mas le re- 
pugna lo que es opuesto á estos princi- 
pios; y Voltaire era mas intolerante que 
otro en literatura, tan solo porque tenia un 
sentimiento mas vivo de las bellezas lite- 
rarjas, y mas seguro y ejercitado el gusto 
en estas materias. 

Verdad es que el hombre desecha á me- 
nudo como falso lo que es verdadero, ó 
aprucba como verdadero lo que es falso, 
tomando lo bueno por lo malo, y al contra- 
rio; pero aun cn este estravío obedece al 
principio universal del sér inteligente, y 
tan solo se engaña en su aplicacion. Yer- 
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ra por preocupacion de juicio; pero nunca 
por la determinacion de la voluntad. 

Sin embargo, estos mismos hombres 
tan intolerantes sobre todo otro objeto, 
reclaman una tolerancia absoluta sobre 
las opiniones ó creencias religiosas. Sn- 
ponen, pues, que no hay en la religion, 
considerada en general y er todas sus di- 
ferencias, nada de verdadero ni falso, ó 
que si lo hay en la religion como en las 
demas cosas, el hombre no tiene medio 
alguno de distinguirlo; ó finalmente, que 
la religion, sea falsa ó verdadera, es igual- 
mente indiferente para el hombre. Y co- 
mo la tolerancia absoluta no puede, como 
hemos ya observado, aplicarse sino á lo que 
esindiferente, la tolerancia filosófica de to- 
das las opiniones religiosas ha conducido á 
la Europa á una indiferencia absoluta de 
todas las religiones: estado el peor de todos 
y el mas próximo al ateismo; y es digno 
de observarse que esta tolerancia absoluta 
ha pasado á la práctica de las costumbres, 
y que desórdenes que otras veces habrian 
provocado la severidad del poder público 
ó doméstico, en nuestros dias se toleran 
con un disimulo que degenera en indife- 
rencia. 

La suposicion de que todas las religio- 
nes son indiferentes, no puede sostenerse 
en buena filosofía; advirtiendo, que no en- 
tendemos por filosofía aquellas cuestiones 
sutiles sobre cosas inútiles Ó aserciones 
atrevidas, ni dudas afectadas sobre cosas 
importantes, sino el conocimiento de la 
verdad, esto es, la relacion de las causas, 
de los medios y de los efectos entre si; es- 
tas tres ideas, madres de todas las ideas, 
y las mas generales que le sea dado es- 
presar,al don de la palabra, y por consi- 
guiente á la inteligencia de concebir; fue- 
ra de las que no conozco otra filosofía, 
pues ésta no existe sin un primer princi- 
pio, causa de todos los efectos morales y 
físicos; como la aritmética sin una primera 
unidad, madre de todos los números; y co- 


mo la geometría sin un primer punto ge- 
nerador de las líneas, de las superficies y 
de los sólidos. 

En efecto, ¡cómo suponer que no haya 
nada de verdadero ni falso en las religio- 
nes opuestas entre sí, cuando en todas par- 
tes son la relacion verdadera ó falsa de 
Dios con el hombre, y de éste con sus se- 


.mejantes; la razon del poder, la regla del 


deber, la sancion de las leyes, la base de 
la socicdad; cuando hay verdadero ó falso 
en todo cuanto los hombres ejercitan su 
razon ó sus pasiones, verdadero ó falso en 
todo, aun en la ópera, y hasta en los obje- 
tos mas frivolos de nuestros conocimien- 
tos y de nuestros placeres? Si hay, pues, 
verdadero y falso, órden y desórden, bue- 
no ó malo en las diferentes religiones, 
consideradas en general, ¡puede suponerse 
en buena filosofía, que el Sér que es la mis- . 
ma inteligencia no los distinga, ó que el 
Sér que es la suprema verdad pueda per- 
manecer indiferente á la una ó á la otra? 
Y si las distingue, si prefiere la una á la 
otra, ¡puede pensarse que haya rehusado 
á los hombres, séres inteligentes, capaces 
tambien de conocer y escoger, de amar ó 
de aborrecer, todo medio de distinguir lo 
bueno de lo malo en las relaciones que tie- 
nen con él? ¿Y á qué fin les hubiera da- 
do este ardor desmedido de aprender, y 
les hubiera permitido el descubrir las rela- 
ciones que tienen aun con las cosas insen- 
sibles, objetos ó instrumentos de gu in- 
dustria, y Jos mejores medios de labrar 
los metales para su uso, ó domesticar los 
animales para sus necesidades? Y si exis- 
te algo de verdadero y falso, de bueno y 
de malo en las diversas religiones, como 
en todo otro objeto de nuestros conoci- 
mientos; si el hombre puede distinguirlo, 
¡cómo suponer que pueda permanecer in- 
diferente á la verdad y al error, cuando no 
puede ser indiferente con nada, porque en 
él la indiferencia es el carácter mas seña- 
lado de la estupidez! 
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Pero si todo es indiferente enlas opinio- 
nes religiosas de los hombres; si no las 
hay de verdaderas y de falsas; si la opinion 
de los que creen en un solo Dios, la de los 
que creen en una multitud de ellos, y las 
de los que no creen absolutamente en Dios, 
son igualmente indiferentes, igualmente 
establecidas (pues no se puede sin inconse- 
cuencia escluir de la tolerancia absoluta 
una opinion cualquiera que sea), todo es 
indiferente tambien en las prácticas de los 
diversos cultos; y todo.lo que emana de un 
principio cualquiera religioso, es igual- 
mente bueno ó igualmente malo. Entón- 
ces es preciso sostener que es igual entre 
si el ofrecer á la Divinidad una hostza ino- 
cente, ó inmolarle victimas humanas; el 
sacrificar, como los chinos, los niños re- 
cien nacidos al espiritu del rir, ó poner- 
les, como los cristianos, bajo la proteccion 

del bautismo; el autorizar la esclavitud ó 
- proscribirla; el llorar un esposo ó abrasar- 
se en la hoguera sobre su sepulcro; el im- 
ponerse privaciones que no perjudican la 
salud, y que muchas veces prolongan la 
vida ejercitando los sentidos á la templan- 
za y el corazon á la docilidad, ó entregar- 
se como los bonzos á estas torturas prolon- 
gadas, que consideran como una virtud, y 
que la humanidad no permitiria ejecutar 
para castigar los mayores crimenes. En- 
tónces la poligamia con todos sus desórde- 
nes es tan buena en sí misma como la uni- 
dad de esposa con toda su dignidad y sus 
ventajas; y la facultad del divorcio, conde- 
- nada aun por los legisladores que le propo- 
nen, no es mas imperfecta que la indisolu- 


y cuando estos actos han parecido tan bár- 
baros ó estravagantes, han acusado de ello 
á la religion en general, esto es, á todas 
las religiones indistintamente, diciendo co- 
mo Lucrecio tantum religio possit suade- 
re malorum, atribuyendo de este modo á 
la religion cristiana horrores que ella des- 
aprueba y ha hecho desaparecer en todos 
los paises en donde se ha estendido (*). 
Ultimamente, esta tolerancia absoluta, 
que cierta filosofía reclama sobre las opi- 
niones religiosas, ¿ha existido nunca en la 
religion, ni aun en la filosofía? Es preci- 
so observar, que toda nueva opinion es 
esencialmente intolerante por el solo moti- 
vo que es nueva, y que repele las opinio- 
nes antiguas. Cuando Lutero se separó 
de la Iglesia romana, acusó á los fieles á 
ésta de idólatras y groseros, llamándoles 
papistas, diablos, perros y cochinos. Los 
sofistas del último siglo y los del presente 
han prodigado á los cristianos, entre los _ 
cuales vivieron y viven, y con quienes tu- 


(') Verdad es que en los pueblos cris- 
tianos se ha ejercitado muchas veces la 
intolerancia de opiniones, en controver- 
sias que sol, parecen sutiles ó indiferen- 
tes. En eslas cuestiones en que se ha 
querido ridiculizar la palabra escolástica, 
es en donde los sofistas, que no penetran 
el fondo de las cosas, han triunfado, sin 
dejar de hacer ver que nada de semejante 
se ayitaba entre los gentiles. Pero es jus- 
to observar, que en los pueblos cuya reli- 
gion habla solamente d los sentidos y no á 
la razon, no puede haber disputas de opi- 
niones sobre cuestiones intelectuales, del 
mismo modo que entre los niños ò artesa- 
nos no puede haler disputas de metafisi- 


bilidad del lazo conyugal, ála que no pue- | ca; y que en los pueblos ilustrados, cuya 


de objetarse sino un esceso de perfeccion. 
Y no obstante, tal es para el entendimien- 


religion es toda espiritual, las opiniones 
de este género han debido adquirir una 
grande importancia, porque de las opi- 


to humano la necesidad de ser consecuente ' niones proceden los dogmas que conducen 
aun en la opinion mas inconsecuente, que | á los actos, y que si la moral arregla, 
los partidarios de la intolerancia se han bien ó mal, la conducta de los individuos, 
visto forzados á sostener, al insinuar la in- pe o en la potes 

OA bl moral de los pueblos: principio de filoso- 
diferéncia de todos los actos religiosos, fia política que los gobiernos han perdido 
ó autorizados por las diferentes religiones; * de vista demasiado, 
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vieron y tienen todas las relaciones que 
dan una patria y habitacion comunes, los 
epitetos de funáticos, de supersticiosos, 
de hipócritas y de tontos. Hablando-de 
buena fé, ¡es esto tolerancia? Para los hom- 
bres ilustrados, y por consiguiente, sen- 
sibles, ¿hay cosa mas intolerante que las 
injurias? Para dar ejemplo de esta tole- 
rancia que se pi le, Lutero ó nuestros so- 
fistas debian haber hablado así á sus adver- 
` sarios: “Vuestras opiniones son sabias v 
verdaderas; pero no nos convienen, y por 
esto publicamos otras diferentes.» Es- 
to, aunque no hubiese sido muy razonable, 
hubiera sido perfectamente tolerante, pues 
de eualquier modo que se tome, y por mo- 
deracion que se emplee para decir á algu- 
nos hombres que se engañan, y que han 
caido en errores groseros ó en vergonzo- 
sas supersticiones, es decirles, en sustan- 
cia, que son tontos y fanáticos. El solo 
pensamiento que un semejante nuestro 
permanece en el error, es ya un acto inte- 
rior de intolerancia: mucho mas lo será 
cuando se manifiesta este pensamiento 
acompañado de actos y de injurias; y en 
las naciones cultas, lo mismo distan las in- 
jurias de todos los escesos que les son 
consiguientes, que entre los hombres de 
elevada clase dista la palabra ofensiva del 
duelo. | 

La cuestion de la tolerancia ha sido cua- 
si siempre presentada con el apoyo de un 
juego de palabras. Se ha reclamado la 
libertad de pensar, lo cual es un absurdo 
mayor que si se hubiese reclamado la li- 
bertad de la circulacion de la sangre. En 
efecto, ni el tirano mas “caprichoso, ni el 
monarca mas absoluto, pueden atentar con- 
tra la una ni la otra de estas dos libertades; 
y el mismo Dios, que deja á los hombres 
que piensen de él lo que les parezca, no 
podria impedir la liberta] de pensar, sin 
desnaturalizar al hombre, y quitar á sus 
determinaciones la libertad de merecer ó 
desmerecer. Mas lo que los sofistas, lla- 


man libertad de pensar, es la libertad de 
pensar á voces, esto es, de publicar sus 
ideas por medio de los discursos ó de la 
imprenta, y por consiguiente, de combatir 
las opiniones de los demas; siendo asi, 
que hablar y escribir son acciones, y aun 
las mas importantes de todas, en una na- 
cion civilizada. La libertad de pensar, 
pues, no es la de obrar; y ¡cómo podria 
exigirse del gobierno una tolerancia abso- 
luta de la libertad de obrar, sin hacer inúti- 
les todos los cuidados de la administracion 
para mantener la paz y el buen órden, ó 
mas bien, sin desquiciar la sociedad? 
_Acabaremos con una reflexion importan- 
te. Una falsa opinion debe ser tolerante, 
pues si no, ¡qué derecho tendrá para con- 
denar las demas opiniones? Mas los que 
las profesan son regularmente celosos é 
intolerantes. Asi es que, la religion de 
Mahoma es tolerante, y los mahometanos 
han sido muy intolerantes. Al contrario, 
si la verdad no es un ente de razon, una 
opinion verdadera debe ser esencialmente 
intolerante de los errores que se oponen á 
ella; pero los que la profesan deben ser to- 
lerantes, con tanta mayor razon, cuanto 
mas seguros están que tarde ó temprano 
triunfará la verdad. Mas cuando una opi- 
nion empieza en la sociedad, ya sea falsa 
ó verdadera, lejos de pedir ni conceder la 
tolerancia, se esfuerza por estenderse, as- 
pirando á la dominacion. De aquí el es- 
piritu de proselitismo, comun á todas las 
opiniones religiosas, políticas, literarias, 
filosóficas, Sc. La guerra empieza, pues, 
entre la nueva doctrina y las doctrinas an- 
tiguas que están en posesion del imperio, 
y va avanzando, por decirlo asi, con las ar- 
mas en la mano. 
dadera, se estiende y se consolida mas 
bien con la persecucion, que por la tole- 
rancia (*). Si es errónea, va ganando ter- 


(*) Asi sucedió en nuestra religion au- 
usta. La sangre del Divino Redentor 
que la fundo, fué la primera semilla que 


se 


, 


Si esta doctrina es ver- | 
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reno hasta un cierto punto, y algunas ve- 
ces por la contradiccion; pero pronto se de- 
tiene y declina si ha llegado á ser muy do- 
minante en la sociedad, pues una vez con- 
seguido el imperia que no ha dejado de 
pretender incesantemente, se convierte en 
un peso, qne oprime su debilidad y mani- 
festa su impotencia. En'ónces suspira 


por la tolerancia, y quier componersecon ` 
.,. t 
la verdad; y, como los litigantes de mala 


fé, invoca un recurso, una composicion 
amistosa, que puede ser definitiva entre 
los hombres, pero nunca entre principios 
opuestos, 

La doctrina enemiga de todo poder re- 
ligioso que se ha llamado filosofia del si- 
glo XVIII, ha sido, tanto en sus princi- 
pios como en sus progresos, enteramente 
intolerante. Usaba de palabras magnifi- 
cas para hablar el lenguage de la Escritu- 
ra, y prodigaba la injuria y la mofa á sus 
adversarios; y cuando se vió en el trono 
de la Europa como opinion dominante, no 
pudo, como otro Faetonte, sin abrasar el 
mundo, tener las riendas de estas pasio- 
nes fogosas, que la religion sujetaba con 
tanta facilidad. 

La Europa estaria mas adelantada, y se- 
ria mas feliz, si tanto ingenio é intrigas 
como se han empleado para establecer la 
tolerancia absoluta de todas las opiniónes, 
que en su fondo no cs otra cosa que la in- 
diferencia para todas las verdades, y la li- 


no tardo en llenar la tierra de hombres 
que creyeron en él y fueron salvados. La 
persecucion y la barbarie de los persegui- 
dores, estendió mas y mas el Cristianis- 
mo en los siglos mas florecientes de la re- 
ligion, y la sangre de los mártires conti- 
nuó d ser, segun la ya sabida espresion 
de Tertuliano, un semillero de cristianos. 


bertad de pensar, que es un sofisma, se 
hubiesen hecho servir para preparar los 
entendimientos á una misma creencia, úni- 
co medio de conciliar los corazones. Pe- 
ro si los hombres no han tenido aún el 
pensamiento de esta union tan deseable, 
los acontecimientos, mas poderosos que 
los hombres, en virtud de las leyes gene- 
rales, tienen tendencia á conducir al ór- 
den, que es la unidad, dando cada dia prue- 
bas de la necesidad de ello; y asi como la 
diversidad de opiniones religiosas y politi- 
cas, y la division que esta diversidad sos- 
ticne, han sido la causa primitiva de la re- 
volucion francesa, ó por mejor decir, eu- 
ropea, la unidad de opinion será tarde ó 
temprano el último efecto. 

Pedir á séres inteligentes, que no viven 
solamente de pan, sino de la investigacion 
y del conocimiento de la verdad, la indife- 
rencia absoluta sobre opiniones, sean las 
que fueren, es pedir imposibles, y prescri- 
bir el reposo absoluto a la materia, que no 
existe sino por el movimiento. Pero si la 
tolerancia absoluta, ó sea la indiferencia, 
es absurda y aun culpable entre opiniones 
verdaderas y falsas, y por consiguiente 
necesariamente esclusivas las unas de las 
otras, la tolerancia condicional, ó el sufri- 
miento mútuo, debe existir entre hombres 
que de buena fé profesan opiniones distin- 
tas. La necesidad de este disimulo, si tu- 
viese precision de ser probada, lo seria 
con las razones mas decisivas, y está, so- 
bre todo, apoyada en el ejemplo del Maes- 
tro de todos los hombres en moral y en 
política; debiendo .en esto observarse la 
diferencia de la tolerancia filosófica, á la 
tolerancia cristiana. 


(Copiado.) 
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REFORMA DEL CLERO. 


Cuando vimos que El Eco del comercio 
solicitaba como una de las exigencias na- 
cionales ‘‘la reforma evangélica del clero,» 
y comenzaba á tratar esta delicada mate- 
ria, no haciéndole declarada guerra, como 
los impíos, sino bajo las apariencias de ca- 
tólicos, y de no desear otra cosa que la cor- 
reccion de aquellos abusos que manchan la 
santidad de la religion é inutilizan su in- 
flujo en las mejoras sociales, confesamos 
francamente, que, por lo que nos enseña 
la historia de esta clase de hipócritas re- 
formudores, sospechamos pertenecer los 
que promovian tales especies á aquellos de 
quienes decia Bossuet: ''del seno de la 
Iglesia suldrán ciertos hombres murmu- 
radores (quarulost, como los llama San 
Judasi, que, gritando sin cesar contra los 
abusos pa'a erigirse en reformadores del 
género humano, se harán, dice San Agus- 
tin, mas insoportables que los que ellos 
no quieren sufrir (*).» Este juicio no pare- 
cerá temerario á los que no ignoran que 
los protestantes siempre han invocado re- 

formas evangélicas, los jansenistas se atie- 
nen á la venerable antigüedad’ y cristia- 
nismo puro, y que tal ha sido la costumbre 
frecuente de los hereges, aun los muy an- 
tiguos; pues como escribe Saccarello (;), 
los donatistas '*firmaron el convenio para 
la Colacion, llamándose profesores delsin- 
cero cristianismo y de la verdad católica, » 
no siendo sino lobos rapaces, vestidos de 
ovejas, que en vez de amar la unidad de 
la Iglesia, como buenos catóhcos, la divi- 
dian y despedazaban con sus cismas. La 
esperiencia de tales ataques, no en una ni 
otra nacion, sino en todas; no en un solo 
siglo, sino casi en su totalidad, harán di- 


(*) Instruct. pastor. sur les promess. de 
l'Eglis. 
(+) Tom. VIII, pag. 60. 
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simulable nuestra equivoca opinion, ante 
la imparcial ilustracion de los señores edi- 
tores de dicho periódico; porque no nos 
era notoria su buena intencion, ni habian 
protestado que *“és'a era de que la refor- 
ma se realizase por medios legales y canó- 
nicos,» y que sometian å la ‘decision de 
la Iglesia» cuanto dijesen en un asunto de 
tanta trascendencia é importancia; como 
porque no podiamos tener por tan orto- 
doxas sus opiniones, á vista de que nilla- 
maban á la reforma canónica, atacaban al 
fuero eclesiástico, y en diversos lugares 
de sus apreciables producciones, no per- 
dian ocasion de declamar contra los bienes 
del clero, de satirizar á los regulares, y de 
avanzar ciertas proposiciones, en que mas 
bien parecia hacerse la guerra á la clase que 
ú los abusos. 


Pero despues de una tan paladina con- 
fesion de principios, tan conformes á los 
nuestros, hariamos un agravio á los men- 
cionados señores editores, en tenerlos por 
mas tiempo como antagonistas y sospe- 
char de su ortodoxismo y buena fé; cuanto 
que ni negamos que haya abusos, ni nos 
oponemos á su reforma ‘‘por medios lega- 
les y canónicos,» ni queremos sea condena- 
ble el que, con la moderacion, el respeto y 
la verdad debidas, se denuncie todo lo que 
pueda ofender la pureza del dogma, la en- 
tereza de la moral y la santidad del culto, 
para que se corrija por la autoridad á quien 
corresponda, segun *“la decision de la Igle- 
sia.» Esta franca manifestacion de nues- 
tras ideas, que acaso no se aguardaria de 
nosotros, exige, en nuestro juicio, una 
igual correspondencia que acaso no se nos 
negará. Ll Eco clama por la estincion 
del fuero eclesiástico; entiende que es per- 
judicial que el clero posea bienes, y solicite 
su despojo; le atribuye la permanencia de 


256 


EL OBSERVADOR ' 


e | 


los abusos; combate su enseñanza y le echa | agenos, anónimos. ó de autores conocidos, 


en cara la relajacion de toda la sociedad: 
reconozca, pues, á la vez, que atacar sus 
inmunidades y bienes es chocar de frente 
con lo decidido ya por la Iglesia; tenerlo 
por fautor de los abusos, es Injusticia y te- 
meridad; condenar la instruccion que da 
en sus seminarios, es desconocerla y ca- 
lumriarla; afirmar, en fin, que la nacion 
está desquiciada por la corrupcion de /os 
clérigos de nuestros días, es poco filosófi- 
co y racional. Sobre estos puntos, siem- 
pre .nos opondremos con todas nuestras 
fuerzas, no solo por lo que ofénden á la ver- 
dad y justicia, sino por conservar el debi- 
do prestigio á la autoridad eclesiástica, que 
no es inferior á la civil: sobre estos dispu- 
taremos con los que gusten entrar en la 
lid; sobre estos sostenldremos cualquiera 
clase de discusion decente y cristiana; so- 
bre estos, últimamente, hemos comenzado 
á escribir, sin que se hayan destruido ni 
aun debilitado nuestras reflexiones. 
Establecidos ya los principios, vamos á 
contestar á la réplica de El Eco del 6 de 
Mayo; y desde luego notamos dos cargos, 
que en nuestro juicio soninfundados, pero 
en cuya respuesta no insistiremos demasia- 
do por no estraviar la cuestion. El primero 
consiste en calificar de falta haberllamado 
triviales sus metáforas: el otro en que hu- 
biésemos echado de menos no se hubie- 
ran dado algunas definiciones, ni sentado 
bases para tratar con seguridad una ma- 
teria tan delicada y resbaladiza. Ya en 
otra vez hemos dicho, y ahora lo repetimos, 
que ningun escritor público tiene derecho 
esclusivo de que se respeten sus produc- 
ciones literarias, y que nada es mas co- 
mun que la crítica, aun mordaz y sangrien- 
ta, de las obras del entendimiento; y con 
solo ir á una biblioteca y hojear á Escalí- 
gero, á Saavedra Fajardo, á Blair, á Des- 
sance, á Hermosilla, á Broussais £c., €c., 
se convencerá el mas enamorado de sus es- 
critos propios, que no es falta censurar los 


, 


de ciencias ó facultades, de historia, bella 

literatura y cualquiera otro ramo de los 

conocimientos humanos, sin esceptuar los 

periodicos, como se vé en las famosas Me- 

morias de Trevoux, Diario de los sábios, y 

otras que podiamos mencionar. Por lo que 

mira á haberse omitido las definiciones que 

solicitabámos, convendrán con nosotros los 

señores editores de El Eco, que esto hu- 

biera facilitado y allanado el camino para 

de una vez, evitado cuestiones logomáqui- 

cas, y ministrado luces para entendercier- 
tas espresiones, que sin ese requisito, no 

pueden comprenderse. Vaya un ejemplo 

muy marcado, en el mismo artículo á que 

contestamos, Fablándose del sentimiento 

religioso se dice. que él “es una mentira _ 
entre los gentiles y aun mas quizá entre 

los hereges: » proposicion que será muy 

verdadera y exacta; pero que tiene para 

nosotros un sentido muy obscuro y repug- 

nante. ¡Y no podremos sufrir algun otro 
estravio al tratarse de los abusos, por no 

partir de bases fijadas de antemano! Ya 

lo veremos adelante; y por ahora cerremos 
este punto, creyendo bastante lo espuesto 

para satisfacer la delicadeza de nuestros 

dignos cólegas. 


Asi como en la sociedad política hay le- 
yes que prescriben las reglas de los actos 
civiles y dictan sus formalidades, á fin de 
evitar reclamos y prevenir sorpresas, de la 
misma manera en la sociedad religiosa, es 
necesario que las prácticas del culto estén 
ordenadas, ya para hacerlas comunes y uni- 
formes, y ya para alejar los errores; y asi 
como en la primera, una refinada cortesía 
ó agreste rusticidad puedenalterar y hacer 
degenerar en abusos tales instituciones, 
de igual suerte la supersticion é impiedad, 
desnaturalizando el culto, son capaces de 
convertir en abusivas las mas santas y re- 
ligiosas prácticas (*). En efecto, tal es la 


(*) Véase el escelente opúsculo del carde- 
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desgraciada situacion no solo nuestra y de 
estos tiempos, sino de todos les paises y de 
todas las épocas: abusos siempre, y siem- 
pre por los estremos, conla circunstancia, 
especialmente en las naciones católicas, 
de que los que pretendian reformarlos, co- 
mo este solo habia sido un pretesto, no se 
han ceñido á eso, cuando se les ha dejado 
obrar (*), sino que han atacado todo culto 
y toda religion: ¿y quién duda que Lutero 
saltó á la arena protestando hacer guerra 
únicamente á los abusos, concluyendo por 
un cisma religioso y social de que hasta el 
dia lloramos los efectos? 

“Se razona muy mal, decia Montes- 
quieu, cuando se hace una larga enume- 
racion de los males que alguna cosa ha pro- 
ducido, y se callan enteramente los bienes 
que la misma ha causado. Si yo quisiera 
referir, añade, todos los males que han 
ocasionado en el mundo las leyes civiles, 
la monarquía y el gobierno republicano, 
diria cosas horribles (+)...» “Y al oir estas 
palabras, agrega un célebre crítico, de un 
autor que miran como prodigiosísimo, de- 
bian temblar tantos. miserables espíritus, 
que en todo lo que toca á la Iglesia siem- 
pre repiten.la misma cantinela de los abu- 
sos. Una simple voz dá sustancia á las 
cosas y encanta al vulgo. Para echarlo 
todo por tierra, basta gritar abuso, abuso; 
y todos callan y no hay que hacer mas ($). » 
Si los señores editores de El Eco medi- 
tan bien estas palabras, no dejarán de re- 
conocer, que sea lo que fuere lo que abul- 
ten esos abusos contra que declaman, ma- 
yores cosas podiamos echar en cara á la 
sociedad y á todas sus instituciones; mucho 


nal de la Lucerne, titulado Escelencia de 
la religion, publicado en el “Ilustrador 
catolico mexicuno.» 

(*) Boulogne: Miscelanea de religion, 
&c., tom. 1.9 pdg. 6. 

11 Dal espiritu de las leyes, lib. 24, 

2 0 

i$) Marqueti: Crítica dela historia ecle- 

siástica de Fleury,tom,1. $ V, núm, 24. ' 


mas, si sinespecificar cosa alguna en parti- 
cular, solamente usásemos de frases horri- 
bles y alarmantes. Nosotros ignoramos 
esas mal prácticas... aun idólatras; que se 
mezclan en nuestro culto; esos millares de 
errores y sinnúmero de creencias absurdas, 
que se confunden con las verdaderas; y es- 
tamos muy lejos de` creer que éstas sean 
tan universales como se asegura. Dejan- 
do, pues, á un lado toda exageracion, con- 
fesamos que hay en efecto algunos abusos 
que merecen reforma, pero “¿por qué han 


“nacido éstos errores en el pueblo? ¡Será 


‘porque el clero los ha enseñiado! Nolo 
“creemos. ¡Será porque ahora los ense- 
uñal Tampoco.» El Eco es quien así 
responde: delo que se deduce lógicamente, 
que si del clero no han nacido estos errores, 
ni los ha enseñado, ni enseñía, mal pue- 
de solicitarse por tal motivo su pretendi- 
da reforma, sino antes bien contarse con ŝu 
influjo y doctrina para destruir estos luna- 
res que afean la hermosura de la religion. 

““Pero el clero, se replica, los consiente: 
‘no los combate: no los destruye: ¿y no 
“es esta su obligacion?» Mientras nues- 
tros apreciables colegas no especifiquen 
mas detalladamente esos abusos, y prue- 
ben su universalidad, para que nos conste 
que bajo ese título no incluyen, como otros 
han hecho, prácticas aprcbadas, institui- 
das y confirmadas por varones santísimos 
y doctísimos, y por prelados de mucha sa. 
biduría y celebridad, nos permitirán que 
neguemos'su proposicion, y les recorde- 
mos que cabalmente uno de los objetos de 
la reunion del último concilio general, el de 
Trento, fué para que ““desterradas las ti- 
nieblas de la heregia, resplandectese la luz 
de la verdad católica, y se reformase lo que 
debiese serlo: » propulsatis heresum te- 
nebris, catholice veritatis lux effulgeat, 
el ea, que reformatione egent, reformen- 
tur (*). Decir, pues, que el clero consiente 


(*) Conc. Trid. sess. IF et III. . 
33 
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abusos de la calidad que dice El Eco, es, | cion humana y divina; pues debe atacarse 


cuando menos, una injusticia, para valernos 
de las palabras de un publicista moderno; 
pues, '“aunen el supuesto de que lo fue- 
sen, ¿qué clase de jurisprudencia esesa, que 
se permite invadir los derechos de otros, 
so prelesto de que abusan de ellos, cuando 
á nadie hacen injuria? ¡Y cuánto mayor es 
este esceso en los que reconocen y deben 
reconocer la independencia de los derechos 
y potestad dela Iglesia, de la autoridad po- 
lítica?» ; , 

A cada paso que damos, resalta mucho 
masla falta que lamentábamos en nuestro 
articulo, de definiciones y bases para tratar 
- con seguridad esta materia. Hablando el 
citado Marqueti de las heregias que han 
comenzado bajo el pretesto de reformar 
algunos abusos, dice: ‘No es lícito juz- 
gar de la cosa por lo que le pertenece; no 
por su esencia, sino segun el término dela 
escuela, per accidens (como es el abuso 
que de ella se haga).... porque, ¡qué hay 
tan saludable, tan santo y tan divino, de 
que no abuse con suma frecuencia la ma- 
licia de los hombres (*)?» Véase en pocas 
palabras esplicado lo que quiere decir 
abuso, y la dificultad que presta casi siem- 
pre combatirlo, y mucho mas cortarlo de 
raiz La práctica, la ceremonia y la idea, 
esencialmente es piadosa, santa, laudable 
y nada opuesta en sí, niá las verdaderas 
creencias, ni ála sana moral, ni ála pureza 
del culto; pero viene á corromperla la ig- 
norancia, se mezcla en ella el interes, se 
ponen bajo su salvaguardia las pasiones 
humanas; pues no se olvide que al tiempo 
que se sembraba el trigo, el hombre ene- 
migo esparcia la zizaña. ¿Qué se hace? 
¿De combate en sí la práctica, la ceremo- 
nia, la idea? Hay el peligro de introducir 
con este indiscreto celo los principios dela 
irreligion. ¡Se destruye, porque acciden- 
talmente origina males? Adios de toda re- 
ligion, de toda sociedad, de toda institu- 


(*) Obra citada, tom. 1.9 , núm. 24. 
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todo, destruirse todo, porque de todo pue- 
de abusar la malicia de los hombres. Se 
acabará, no hay duda, con la supersticion; 
pero ocupará su lugar la impiedad, que es 
fuente de mayores males, así como la anar- 
quiaes mayor azote para la humanidad que 
el despotismo: y adviértanlo bien los que 
tanto cuidan de la integridad del senti- 
miento religioso; aquella lo,viciaria, pero 
ésta lo aniquilará y hará desaparecer com- 
pletamente. l 
Luego los abusos no deben combatirse, 

luego no debe tratarse nunca de destruir- 
los.... Consecuencias erróneas: lo que 
queremos decir es, que no siempre es tan 
fácil su combate, ni posible siempre su 
destruccion. Así como en el cuerpo hu- 
mano hay ciertos achaques, que mortifican 
no poco y causan deformidades, y que los 
sábios médicos nunca sé atreven á curar, 
por el justo temor de que de sudesa- 
paricion no sobrevengan mayores males, 
ó acaso la muerte á quien los padece; de 
la misma manerá en el cuerpo religioso y 
político pueden existir ciertos vicios que, 
sin atacar su existencia, no pueden ser com- 
batidos y destruidos. ¡Cuántos cismas, 
cuántos errores y heregias no se han sus- 
citado por la imprudencia de combatir 
prácticas ó doctrinas abusivas? ¡Cuántas 
guerras civiles, cuántos tumultos y des- 
tructores partidos no han asolado á las na- 
ciones por igual motivo? ¡Cuántos ma- 
les, en fin, no ha originado al cristianismo 
el indiscreto celo y la falta, de política en 
alguno de sus geles, cosa que no advier- 
ten los que critican á los papas de tenerla! 
Justamente el sábio jesuita y cardenal 
Pallavicini, hablando del pontifice Adria- 
no VÍ, cuando vió las dificultades prácti- 
cas de ciertas reformas, muy buenas en 
teoría, escribió: **que cosas menos buenas 
pero mas practicables, á juicio de los hom- 
bres prudentes, eran mejores, mas lau- 
dables y honestas: rationem induunt bons, 
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el laudem, et honestatem (*).» Y ¡qué opinó 
el gran papa Benedicto XIV, cuando el 
guardian del convento de Santa María de 
los Angeles de Asis, pretendia se supri- 
miese el jubileo de Porciúncula, por los 
gravisimos desórdenes que allí se come- 
tian, hasta de heridas y muertes por en- 
trar á la iglesia? Despues de hacerse car- 
go de todo, y dado remedio á lo que po- 
dia aplicarse, concluyó: “*que no por al- 
gunas desgracias particulares y escesos 
inevitables, debia privarse á los fieles de 
un bien tan grande y general (+). » 

El clero mexicano, siguiendo estas máxi- 
mas prudentes, y lo determinado por la 
Iglesia, si ha tolerado algunos abusos, ja- 
maslos ha consentido, ni ha dejado de com- 
batirlos, cuanto le ha sido posible, ya por 
escrito, ya en el secreto del confesonario, 
y ya desde lo alto del púlpito. Es cierto 
que no siempre y en todas ocasiones los 
combate directamente, ni toma en la bo- 
ca esta palabra abusos; pero al esplicarse 
el catecismo en las pláticas catequísticas; 
al manifestarse el verdadero espíritu de la 
Iglesia, en la celebracion de las principales 
fiestas; al instruirse al pueblo en el légitimo 
modo de honrar y venerar á los santos, 
¡nose le enseñan las verdades de la reli- 
glon, para que no las confunda con falsas 
creencias? ¡no se le inculcan los verdade- 
ros principios de la moral? ¡no se le minis- 
tran ideas netas de la pureza del culto? 
¿no se le inspira el mas seguro modo de 
sentir religioso, para que no sufra el me- 
nor estravio, y sea causa de funestos de- 
sastres y de continuos trastornos? No ne- 
garemos que este combate no es tan co- 
mun en las poblaciones de indígenas, don- 
de generalmente dominan los abusos, y 
que acaso en ellas tiene lugar, mas que en 
las ciudades y grandes pueblos, esa critica 

ES ASE ARE EA 


(Histor. Concil. Trident., lib. 2. 9 
cap. 6.9 núm. 7. 

(+) Disquisit. de, Indulg. Portiuncul. 
súm 46. 
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de El Eco; pero ¡tan pronto olvidan sus 
editores lo que otra vez han escrito sobre 
su resistencia á las reformas, y su tenaci- 
dad en conservar sus antiguas tradiciones 
y errores?! Laescasez del clero hace, que 
muchos pueblos apenas oigan misa los dias 
festivos, y rara vez escuchen la palabra de 
Dios: los diversos idiomas originan tam- 
bien falta de ministros: los climas insalu- 
bres ahuyentan igualmente á los párro- 
cos, ó los enferman y matan; motivo por 
que hay que valerse á ocasiones de ecle- 
siásticos poco instruidos, con tal que en- 
tiendan el idioma para lo esencial de la ad- 
ministracion de los sacramentos. ¿Y se es- 
trañará todavia que cn esos infelices lugares 
haya errores, falsas creencias y supersti- 
ciones? ¡y se echará en cara á sus ministros 
que los consientan, no los combatan y des- 
truyan, cuando apenas tienen el tiempo 
necesario para evitar que los indigenas, ge- 
neralmente estúpidos y barbaros, no vuel- 
van á caer en la idolatría, y cuidar de que 
mueran como cristianos? Ni se diga que 
tan desgraciada situacion solo es de nues- 
tra América y sus naturales: el citado Be- 
nedicto XIV opinaba, que para que no fal- 
tasen ministros en Italia, se permitiese or- 
denaren Bolonia, con sola gramática, algo 
de filosofia y moral; y el santisimo arzo- 
bispo de Braga, Fr. Bartolomé de łos Már- 
tires, mirando que aun en un reino tan re- 
ducido como el de Portugal, muchos clé- 
rigos no se avenian á morar en ciertos lu- 
gares ásperos é incultos, llevó de ellos, re- 
fiere el autor de su vida, mozos naturales 
de los mismos, á los que alimentaba y ha- 
cia enseñar de su cuenta para que ordena- 
dos despues (á título de administracion) 
fuesen áservir de párrocos á sus tierras (*). 
Y si esto pasa en naciones tan antiguas y 
menos vastas que la nuestra, ¿deberá ad- 
mirar lo que sucede entre nosotros? Otra 


() Vida del V. é Tllmo. Sr. D. Fr. 
Bartolomé de los Mártires por el V.P. 
Fr. Luis de Granada, cap. 1. 9 
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observación de paso, que acaso se oculta 


å los señores editores de El Eco, por per- 
tenecer á la nueva generacion. Desde 
que han faltado las misiones en los pueblos, 
que con tanto fervor y fruto hacian los clé- 
rigos de otros dias; es decir, los jesuitas 
y los religiosos de los colegios apóstolicos 
de propaganda, ¡no se notan mayores er- 
rores en los indios, no se ha viciado en- 
tre ellos el sentimiento religioso (*)? El 
espiritu tolerante y filosófico del siglo, no 
está ciertamente por devolver estas insti- 
tuciones; pero los que descan la reforma 
**por medios legales y canónicos,» los que 
se profesan tan sumisos “'á la decision 
de la Iglesia,» ¡no secundarian las miras 
de ésta, no obrarian de acuerdo con sus 
principios, en sustituir entre las **exigen- 
cias nacionales, » que solicitan, en vez de 
la de la abolicion del fuero eclesiástico que 
los decretos de la Iglesia les veda, la del 
restablecimiento de esas comunidades, 
tan acreditadas para revivificar el amorti- 
guado sentimiento religioso en nuestro 
pais?.... 

Tiene tanta mas obligacion el gobierno 
de adoptar esta medida, cuanto que á laau- 
toridad secular corresponde, en gran parte, 
evitar los abusos que se introduzcan en las 
prácticas religiosas y prohibirlos bajo seve- 
ras penas, para lo que en multitud de ca- 
sos, es insuficiente el poder eclesiástico. 
Valgámonos de algunos ejemplos que .ha- 
gan perceptible nuestro aserto. ¿Quién se 
atreverá á condengr las. bendiciones de 
San Antonio Abad, tansantas en su origen 
éinstitucion! Ellas fueron, sin embargo, 
el pretesto para reuniones en que domina- 
ba la crápula, la embriaguez y todos los 
vicios, cuyos escesos lamentuba el clero, 
y que no terminaron hasta que el gobier- 


(*) Si se quiere ver el fruto de esta 
clase de ministerios, consúltese lu Historia 
de la Compañía de Jesus en Nueva España, 
escrita por el sdbio veracruzano, P. Fran- 
Cisco Jae Alegre. 


no civil metió el brazo, sin atecar la prúc- 
tica, prohibiendo la concurrencia á ese lu- 
gar, de figoneras y vendedores de bebi- 
das embriagantes. ¡Qué costumbre mas 
cristiana, mas tierna y laudable, que la 
de acompañar á un difunto y velarlo en 
la noche, antes de darle sepultura, enco- 
mendándolo á Dios, desahogando un justo 
sentimiento en su pérdida, considerando 
en su estado actual el que nos aguarda, etc. 
etc? ¡Y acaso si no hubiera intervebido 
la autoridad secular, en impedir los esce- 
sos de los llamados rtelorios, habrian po- 
dido corregirse? Lo mismo podriamos de- 
cir de las procesiones, novenarios, rome- 
rías y otros actos piadosos: bien podrán 
los eclesiásticos no fomentar sus abusos, 
de que ninguna utilidad les resulta; no 
consentirlos, cuanto es de su parte; de- 
clararles la mas mortal guerra, si se quie- 
re; pero destruirlos, nunca les será posi- 
ble por sí solos, y es no conocer el mundo 
afirmar lo contrario, y no poca ligereza 
asegurar que tienen obligacion de hacer- 
lo. Se dirá que terminen esas prácticas 
por el abuso de los hombres inmorales y 
poco religiosos: contestaremos que acabe 
toda la sociedad, pues de todo se abusa, 
como lo enseña la esperiencia. Se repli- 
cará que el clero enseñe á los pueblos el 
modo de santificar esos actos y de noapar- 
tarse del espíritu conque han sido institui- 
dos: volveremos á decir que se restituyan 
esos cuerpos de misioneros, únicos que 
podian hacer tronar sus voces desde los 
púlpitos, en la mayor parte de las peque- 
ñas y apastadas poblaciones, en que mas 
que en otras, domina la ignorancia y la 
supersticion, sin hacer caso de los clamo- 
res y grita de la impiedad y maledicencia. 
Quererlos fines sinlos medios apropiados, 
es irracional: solicitarlos por los opuestos, 
es absurdo. 

Deciamos antes, que el espiritu filosó- 
fico del siglo no es el que anima å nuestros 
respetables colegas, cuando lamentan la 
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corrupcion de los regulares y anhelan por 
la reforma de unas: “instituciones que han 
sido la gloria de los pueblos cato cos; » 
puesto que, '“para que llenen su objeto,» 
aspiran á que vuelvan al camino de la ob- 
servancia, al paso que aquel desconoce 
esas verdades, y todo su empeño se diri- 
ge á la destruccion total de las órdenes 
monásticas, á las que odian de muerte. 
Algo hemos tocado otra vez, sobre las 
causas de la deplorable relajacion del cle- 
ro regular de nuestro pais, y ellas mismas, 
bien consideradas, prestan los mejores 
medios para devolverlo á una vida mas re- 
tirada y de menos divagacion que la que 
se pinta en E! Eco; y ahora solo recorda- 
remos que cuando '“por medios legales y 
canónicos,» como fué la delegacion ad hoc 
dela Santa Sede al Tllmo. Señor Vazquez, 
obispo de Puebla, se trató de esta reforma, 
se opusieron al pase del breve, entre otros 
filósofos, el ministro de la gucrra Facio, 
Don Miguel Santa-Maria y el doctor Mo- 
ra, como fué notorio y él mismo lo ha pu- 
blicado en sus escritos (*). No hay, pues, 
medio: los frailes están relajados, escan- 
dalizan, no cumplen con sus funciones, ya 
no son útiles sino perjudiciales á la reli- 
gion y á la sociedad: necesario es que se 
reformen, que se reduzcan á vida comun 
y monástica, que habiten unidos como her- 
manos.... Y cuando se presenta la auto- 
ridad á quien corresponde, á dar gusto á 
los reformistas, á secundar sus votos, å 
devolver el perdido lustre á las religio- 
hes.... entonces no hay quien pretenda 
alegrarse mucho de ver á susindividuoscara 
á cara conlas constituciones de San A gus- 
tin, de San Francisco de Asis, de Santo 
Domingo de Guzman, de San Pedro No- 


lasco, de Santa Teresa de Jesus, para que 


las observen y seamolden áellas: entónces 
es bien seguro que no les quedan ganas 
de chancearse; pues á fé nuestra que la 
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relorma solo era un pretesto y un grito de 
guerra para. suprimirlos. Esto no habla 
con los señores editores á quienes dirigi- 
mos nuestras reflexiones, a pesar de que 
apoyados en la autoridad del gran patriar- 
ca San Benito, entienden: que de no aspi- 
rar los religiosos á la perfeccion, es mejor 
que no los haya; porque muy bien saben, 
con el doctor Balmes, que no siempre las 
quejas y gemidos de los varones santos á 
quienes devora el celo de la casa del Se- 
Bor, puedenservir de dato muy seguro pa- 
ra estimar el justo valor de los hechos, y 
que de semejantes clamores suele abusar 
la mala fé, interpretándolos á su maligno 
talante, exageráandolo y desfigurándolo to- 
do (*); y no deben haber olvidado lo que en 
tiempos mas inmediatos al nuestro, escri- 
bia la ilustrada reformadora del Cármen, 
Santa Tercsa de Jesus, en el capitulo 32 
de su vida: (Jue aunque las religiones esta- 
ban relajadas, no se pensara se servia Dios 
poco de ellas...¿ Y qué sería del mundo, si 
no fuera por las religiones? 


1 
Aunque nos hemos estendido en una 


materia en que creimos ser mas lacónicos, 
no debemos omitir todavía una reflexion, 
que nos ha ministrado Æl Eco en estos 
últimos dias. ~ Debiéndose desear ‘‘que 
“no se aje á las autoridades, haciéndoles 
““perder su respetabilidad con difundir es- 
“*pecies alarmantes.... porque cuando ful- 
“tan los respetos de obediencia y las au- 
“'toridades la promueven se dá un ejem- 
““plo pernicioso,» ¡será conveniente, que 


se haga perder su respetabilidad á las au- 


toridades eclesiásticas, culpándolas de 
abusos que ni enseñan, ni consienten, á 
que se oponen, y que no leses posible des- 
truir? ¡Será prudente, que sobre atribuir 
å todo el Cuerpo, los escándalos visibles 
de algunos particulares, se'avance hasta 
difundir las especies alarmantes de que 
“los apóstoles de la caridad y de la paz, 


(*) El protestantismo comparado con 
el catolicismo, &c., tomo 1, ° cap. 1. 2 
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secando saber anticipadamente lo que se- 
guiria, cuando sucedió á la armonía de 
las voces é instrumentos melodiosos, la 
música incomparable de la rgocuencia. El 
atractivo con queel señor Alberto Voorhies 
pronunció su discurso, no podia dejar de 
suscitar en todos los corazones aquel pa- 
triotismo que supo pintar tan bien y reco- 
mendar en un idioma tan enérgico. Aun- 
que noconozco muy á fondo lalengua fran- 
cesa, me atrevo á decir que la oracion mce- 
reció cumplidamente los aplausos que le 


fueron prodigados por todo el concurso. 


Esta efusion de patriotismo fué participa- 
da por sus compañeros, los que, en una can- 
cion verdaderamente patriótica, acompaña- 
da por la orquesta, celebraron con un en- 
tusiasmo sin igual la gloria de su patria y 
de sus héroes. La marcha nacional bien 
conocida Hail Columbia, puso fin a la fun- 
cion, dispersandose en seguida la respe- 
table concurrencia, totalmente satisfecha 
de la celebridad patriótica y agradable es- 
pectáculo que le habian proporcionado los 


discipulos y profesores del colegio de San 


Cárlos.»--ruceta de Opelousas. 

“Hemos oido, el domingo en la tarde, 
un discurso dirigido por:el reverendo pa- 
dre Larkin á una inmensa asamblea, com- 
puesta de ciudadanos y de militares. El 
orador no hubiera podido elegir un objeto 


Eara 


mas apropiado á las circunstancias, ni des- 


empeñar de una manera mas feliz el difi- 
cil cargo que se le habia impuesto.--La 
profunda erudicion y elociiente estilo de 
este ilustre jesuita adornaron el asunto 
monótono de nuestra regeneracion nacio- 
nal, de formas nuevas y pulidas, y entera- 
mente desconocidas á su auditorio, reu- 
niendo las solemnes lecciones de la histo- 
ria y de las Santas escrituras con una dig- 
nidad y energia que subyugaba los cora- 
zones y arrebataba de placer y admiracion 
á sus numerosos oyentes.--Visto de lejos 
en un templete campestre, el orador, cuya 
magestuosa estatura se elevaba desde el 
tablado casi hasta las ramas de la en- 
cina que lo cubria, y cuyo trage eclesiás- 
tico contrastaba admirablemente con los 
brillantes uniformes que lo rodeaban, re- 
clamando con un semblante animado y una 
gesticulacion imponente la atencion del 
bravo militar y del piadoso paisano, se 
presentaban naturalmente á la memoria los 
recuerdos casi estinguidos de las marnvi- 
llosas escenas de la edad media, y cada 
cual se creia trusportado ú esos tiempos ca- 
ballerescos, on que un humide ministro 
de la Iglesia romana pasaba revista á las 
legiones cristianas, que erizadas de hierro, 
iban á combatir al infiel para libertar el San- 
to Sepulcro,» —The Adrertiser. 


: E e 
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IMPORTANTE. 


En la libreria del portal de Agustinos, núm. 3, se halla de venta, al moderado precio 
de dos reales, un librito cuyo título es Esplicacion y refutacion del Protestantismo. 
ó sea Catecismo de controversia. Recomendamos. eficazmente su lectura, por juz- 
garla muy necesaria en las actuales circunstancias de nuestra nacion. Suplicamos á 
los señores párrocos lo circulen entre sus feligreses, seguros de que, con este auxilio, 
afirmaran la «nidad en la creencia, que es ciertamente el antemural inespugnable con- 
tra las nuevas calamidades que se nos esperan, 
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= CATOBECO. 
PERIODICO RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO. 


Tom. 1.] 


a 
SABADO 10 DE JUNIO DE 1848. 


(Num. 12. 


ESPOSICION DEL DOGMA CATOLICO, 
ESCRITA EN FRANCÉS POR EL SEÑOR DE GENOUDE, Y TRADUCIDA AL CASTELLANO 
POR D. J. V. A. 


DEL ESPIRITU SANTO. 


El universo, criado de la nada, publica 
el poder de Dios: la Encarnacion, ese pro- 
digio, que reparó la caida del hombre, 
anuncia la sabiduría: la venida del Espiri- 
tu Santo sobre los Apóstoles, hace cono- 
cer su amor. La creacion nos eleva á la 
contemplacion de la gloria del Padre: la 
luz que alumbra al mundo, la palabra que 
ilumina las almas, nos descubre el Verbo. 
La Iglesia, en su establecimiento y perpe- 
tuidad; la Iglesia, sociedad de las inteli- 
gencias y de los corazones reunidos con el 
vinculo del amor, nos manifiesta al Espiri- 
tu Santo. Este Espiritu es el amor: Deus 
charitas est. Gracias á este misterio, co- 
nocemos la Persona divina en quien colo- 
camos nuestro amor, como en el seno del 
Padre encontramos el ser, y en el seno del 
Verbo la inteligencia. El mundo visible 
descubre claramente el invisible. El Es- 

píritu Santo es amor, y conduce por el ca- 
mino derecho; nos da un nuevo corazon, y 
destruye el que antes teniamos de piedra, 
cor lapidem; es un espiritu de gracia y de 
paz, está entre nosotros los hombres, por- 
que éles el conducto por donde pasan 
nuestros corazones al amor de Dios: habla, 
ora y gime con nosotros: es el espíritu 
profético, el espfritu de verdad y el maes- 
tro de todas las cosas. Tambien es el que 


certifica que todos somos hijos de Dios. 
Para comprender bien el gran misterio del 
Espiritu Santo, vamos á considerarle en 
Dios y en los hombres, y al instante vere- 
mos cómo es el que fecunda y propaga la 
obra del Verbo encarnado. El Espiritu 
Santo en el mundo invisible; el Espíritu 
Santo en el mundo visible: estas serán 
nuestras dos reflexiones. Hay en el hom- 
bre, ademas de su ser y su inteligencia, 
una sensacion imperiosa que se apodera 
de él en los brazos de su madre, que le 
acompaña en toda edad, y que hace agra- 
dable su vida; esta sensacion es el amor, 
que, segun el obispo de Meaux, no es otra 
cosa que el deseo de unirse á un objeto; y 
si oimos å San Dionisio, llamado Areopa- 
gita, un extasis, un trasporte del alma, que ' 
va á buscar fuera de sí una satisfaccion 
que no halla en sí misma: satisfecho ó frus- 
trado el amor, es la felicidad ó la desdicha 
del hombre. Todos los demas sentimien- 
tos del hombre, el deseo, la alegría, la tris- 
teza, la esperanza, la desesperacion, y aun 
el odio mismo, son ofuscaciones de diferen- 
te especie. Santo Tomisasentó, que nues- 
tros ojos tienen placer en ver las cosas 
bellas, los colores y la luz; nuestros oidos 
se lisonjean con la dulzura de los sonidos 
y la armonía; pero nada O es igual 
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al placer que goza el corazon cuando ama 
un objeto que es digno deserlo: Nulla vir- 
tus habet lantam inclinationem ad tuum 
actum sicul charitas. 

Mas ¡dónde se halla este amor? ¿Cuál 
es su origen! ¡Puede el hombre, que tiene 
la facultad de amar, ponerla por sí solo en 
ejercicio? No; necesita objeto que avive 
su pasion, y si no, no ama. El amor al pa- 
. dre, å la madre, al hijo, al esposo, ó el 
conyugal, no existirian sin la relacion á los 
objetos que los causan. Si Dios nos hu- 
biera criado á todos al propio tiempo, no 
habria padres, ni madres, ni esposos, -ni 
hijos, y, por consiguiente, ninguno de los 
afectos que inspiran estas relaciones; por 
esto se vé que el amor emana de Dios, y 
no reside enel hombre como orígen ó prin- 
cipio. Así como está fuera de nosotros 
el Verbo, la Luz increada, la Razon eter- 
na; el Verbo, repetimos, gérmen de nues- 
tras ideas é inteligencia, siendo inmuta- 
ble, independiente y universal, del mis- 
mo modo fuera de nosotros existe un amor 
increado, eterno manantial de todos los 
afectos y movimientos de nuestros corazo- 
nes. Elamor, como la razon, vienen de 
Dios, que le posee en si mismo y goza de 
él eternamente. Concluyamos; ¡pero qué 
amor es este? Este amor es el Espiritu 
Santo. 

El Amor, el Santo Espiritu, la tercera 
Persona de la Trinidad, Dios inmenso, in- 
finito, es un mismo Dios con el Padre y el 
Hijo, que le comunican toda su divina 
esencia, produciéndole eternamente con 
idéntica voluntad. Esta tercera Persona 
divina, es el Espíritu santo y vivificante, 
el don del Padre y del Hijo, la alegría de 
su corazon, el vínculo que los une, y su 
eterno amor. San Cirilo de Alejandría, 
dice, que el Espíritu Santo todo se lo debe 
á las otras dos Personas divinas, á la ma- 
nera del perfume que despide una flor, y 
. trasmite su naturaleza y sus cualidades. 
Procede del Padre y del Hijo; es decir, 


4 


que es la efusion, el trasporte, el éxtasis 
de amor, la mirada de admiracion del Pa- 
dre y del Hijo, el amor personal y subsis- 
tente: genitoris genilique suavitas, el cen- 
tro y el nudo que los liga. 

Si oimos á Bossuet, dirá: “El Padre y 
el Hijo, abrasados uno y otro en un amor 
mútuo, producen un océano de fuego, que 
es el Espíritu Santo.» Así como el Hijo 
de Dios, procediendo por la inteligencia, 
es inteligencia y subsiste por sí mismo, 
asi el Espiritu Santo, procediendo del 
amor, es tambien amor. Cuanto hay que 
decir él lo dice: todo lo entiende. En los 
secretos divinos, el Espíritu Santo es el 
tercero. En esta unidad nada se dice á 
medias: todo se entiende perfectamente. 
Queriendo San Bernardo probar que el 
Espiritu Santo es el Amor, le llama oscu- 
tum oris Det, el ósculo de la boca de Dios; 
un rio de placer celestial, uno que viene 
de dos, que une á dos, vínculo vital y vi- 
viente: Unum ex duobus, uniens ambos 
vivificum gluten. El Padre no cesa de en- 
gendrar; el Hijo nace sin cesar: Semper 
gignit Pater, semper nascitur Filius; y de 
esta eterna generacion procede eternamen- 
te el Santo Espiritu. Hablar á nombre de 
Dios es lo mismo que engendrar su Verbo: 
Loqui Dei, Verbum genuisse; amar no es 
mas que ver á su Hijo. 

Segun los teólogos, en Digs no es me- 
nos poderosa la voluntad que la inteligen- 
cia, ni menos fecundo el amor que la sabi- 
duría. La inteligencia en Dios es una 
persona: la voluntad en Dios es una perso- 
na, y estas personas son en Dios coexis- 
tentes y coeternas. En el hombre el pen- 
samiento produce la espresion; y cuando 
el pensamiento y la espresion están en ar- 
monía, goza el alma una viva satisfaccion 
que resulta de este perfecto acuerdo. En- 
tonces el hombre ama y se adhiere á su 
obra, porque la admira, la contempla y la 
satisface. El Espíritu Santo no es el ob- 
jeto del amor, es el mismo amor. Santo 
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Tomás no admite que se diga que el Pa- 
dre y el Hijo aman al Espíritu Santo, sino 
que ellos se aman reciprocamente por me- 
dio del Espiritu Santo: non amant Spiri- 
tum Sanctum; sed amant se Spiritu Sanc- 
to. Esta es la funcion del Espíritu Santo 
en la Trinidad; torrente inalterable ‘de 
amor, inundar á las otras dos divinas Per- 
sonas de las puras delicias de la eternidad: 
en él se aman con infinito amor, y se re- 
nueva incesantemente su felicidad inago- 
table. Por el Santo Espiritu podemos al- 
canzar la inefable comunicacion del Padre 
y el Hijo, sirviéndoles de alimento, dulzu- 
ra y gozo el mismo Espiritu: por esto el 
Padre y el Hijo se inundan en un piélago 
de amor, y se embriagan con estas fruicio- 
nes, de que nosotros hemos de participar. 
Todos los goces del mundo, todos los afec- 
tos, todo lo que admira, eneanta y seduce; 
los trasportes los éxtasis, los olores, las 
delicias, el amor y la felicidad temporal, 
son emanaciones del Espíritu Santo. 

Sabido ya que hay amor, y dónde cstá, 
véamos cómo desciende á nuestros cora- 
zones, y cómo henchidos éstos de amor, le 
repartimos entre nuestros hermanos, y có- 
mo el Espíritu producido en la Trinidad, 
fecunda en el universo: Amor non permi- 
sil Deum sterilem in seipso manere. Si 
nada produce el Espíritu Santo, si nada 
procede de él en la Trinidad, produce un 
mundo á Dios, uniendo por el amor la hu- 
manidad con la Divinidad. Los nombres 
tan dulces en nuestro afecto, padre, ma- 
dre, hermano, amigo, esposos, se nos 
han concedido para enseñarnos los nom- 
bres de los afectos y sensaciones que de- 
bemos á Dios. El amor natural es en no- 
sotros un movimiento cuyo principio es 
divino, puesto que nuestros afectos en la 
tierra provienen de las relaciones que Dios 
nos ha creado. Debe nuestro corazon 
escoger el amor divino entre los afectos 
terrenos, como nuestra inteligencia sabe 
discernir la verdad entre los errores. No 


creamos por eso que estos afectos sean 
pasageros: consagrados por el Espiritu 
Santo, eternos como él, son las gradas por 
donde nos elevamos á Dios; goces antici- 
pados de la eterna felicidad, y que aun en 
el Cielo formarán parte de nuestras deli- 
cias. Elamor humano no existe en no- 
sotros, proviene de Dios, y él nosimprime 
el movimiento del corazon y nos ha criado 
el objeto amado; y para que este amor lle- 
gue á ser divino, necesitamos una nueva 
conmocion que causa en nosotros el Santo 
Espiritu, y la debemos al sacrificio de Je- 
sucristo: entonces salimos del órden de la 
naturaleza, para entrar en el de la gracia. 
Es de fé que la vida puramente natural ja- 
mas nos conducirá á la salvacion, como 
que es un fin sobrenatural. Pura que nues- 
tros actos sean meritorios, es necesario 
que procedan de inspiraciones del Espiri- 
tu Santo, porque solo él es capaz de su- 
perar nuestra naturaleza corrompida. Por 
si mismo el hombre no puede producir ac- 
tos de amor sobrenatural, ni puede divini- 
zarse el sentimiento del amor sino por el 
Santo Espíritu. Santo Tomás dice, que la 
persona del Espiritu Santo se le entrega 
al alma por medio de la gracia santificante; 
lo mismo que la persona del Hijo fué dada 
á la Santa Virgen, cuando se la elevó á la 
dignidad de Madre de Dios. La persona 
del Espíritu Santo se puede decir que se 
halla en un justo, como el Verbo estaba en 
el seno de la Virgen. El mismo Espíritu 
Santo, que hace las delicias de Dios, es el 
que satisface y llena nuestros corazones y 
nuestras almas; por eso añade aquel santó 
doctor: '“Parece que el hombre es el dios 
de Dios.» Sin el movimiento del Espíritu 
Santo ó la gracia, nada alcanza el hombre 
en el Cielo, | 

La maravillosa variedad de la gracia, 
envuelta ahora en la oscuridad de la fé, se- 
rá objeto de la contemplacion de los bien- 
aventurados y el esplendor de la gloria. 
Amor sobrenatural, movimiento del Espí- 
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ritu Santo en nuestras almas, tú eres el 
amor á Dios mismo, la alegría, la paz y la 
felicidad. Santo Espíritu, cuando estais 
en una alma, estrechais el vínculo de esta 
alma con Dios y con el prógimo, y creais 
una trinidad de relaciones que cruzan su 
felicidad. Porlo mismo, Divino Espiritu, 
haceis que nazca una necesidad de esta 
union que hay entre el Padre y el Hijo. 
“Padre mio, decia Jesucristo á sus disci- 
pulos en el sermon de la Cena, que todos 
estén unidos á mí, como yo estoy con vos, 
y vos en mf.» La union de las divinas 
Personas es el modelo de la nuestra, y la 
condicion para ser felices en el Cielo y 
para serlo tambien en la tierra. No cabe 
union en el mundo sin que resulte una 
perfecta unidad. La unidad de los espiri- 
tus es obra del Verbo; la union de las inte- 
ligencias y de los corazones, es un milagro 
del Espiritu Santo, fuera del interes delas 
pasiones y de la carne y la sangre. Con- 
templad la primitiva Iglesia, en que todos 
los fieles no tenian mas que un corazon y 
un alma, pues la caridad era el signo con 
que se reconocian los discipulos de Jesu- 
cristo. San Agustin, hablando de la muer- 
te de su madre, dice: ‘‘Sentia en mí que 
se desgarraba esta doble vida, compuesta 
de la suya y de 14 mia.» Entre el prógimo 
y yo no debemos tener mas que una sola 
vida, la vida divina, la vida del amor, el 
Espíritu Santo. Principiais á tener un 
afecto, entrais en íntima comunicacion con 
otra alma; probad si podeis conservar se- 
cretos para ella; no lo podreis lograr: es 
necesario hallarse atormentado hasta que 
se verifique la intima union, ó se disuelva 
para siempre. El hombre no está en el 
mundo para otra cosa que para llegar á 
producir un acto completo de amor. Ya 
lo hemos dicho: Dios quiere ser amado 
como lo merece, antes que le véamos co- 
mo es. La luminosa vista de su esencia 
nos obligaria invisiblemente á que le amá- 
semos; pero quiere que le tributemos un 
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amor libre. El universo, el tiempo, las 
criaturas, los acontecimientos felices ó des- 
graciados, las tentaciones, las pruebas, la 
muerte, todo se ha preparado para que de- 
mos á Dios la completa preferencia sobre 
los séres sensibles. Contemplemos la ma- 
ravillosa conducta que Dios ha empleado, 
en uso de su poder y su sabiduría, para 
disponer las cosas de modo que en la reli- 
gion y en el universo se hallen contrasta- 
das y como confusas las sombras y la luz, 
las inclinaciones naturales y los auxilios de 
la gracia, á fin de que el hombre dude en 
su eleccion entre Dios y las criaturas. Si 
se nos descubriera Dios en toda belleza, 
¡qué mérito tendria nuestro amor? Si per- 
cibiéramos claramente el Cielo y el infier- 
no, nada podriamos titubear entre el bien 
y el mal. De esta manera podemos com- 
prender el fin de todas las cosas, cuando 
vemos que un acto libre de amor, en medio 
de nuestras tinieblas, basta para unirnos á 
Dios. La misma muerte no es otra cosa 
que un medio dispuesto por Dios, para ayu- 
darnos á la separacion de todos los objetos 
sensibles, supuesto que obra necesaria- 
mente los sacrificios que el amor nos obli- 
ga á cumplir con alegría; y de aqui la ver- 
dad de que el amor es fuerte como la muer- 
te. Todo se concluye con Dios, por me- 
dio del amor en el hombre; todo se hace 
mediando el amor; todo lo dirige el amor, 
y de esta relacion todo vuelve á Dios, de 
que procedió, por medio del Espiritu San- 
to. El amor es la ley entera; solo una 
cosa se necesita, que es el acto que entre- 
ga á Dios todo el hombre, su alma, su 
cuerpo, sus pensamientos, sus sensacio- 
nes, sus deseos, sus miembros, sus venas, 
sus entrañas. Segun Bossuet, este acto 
encierra todo cuanto hay en el hombre, 
para que corresponda á todo lo que hay en 
Dios. Este acto, el mas perfecto y el mas 
sencillo tambien, es ademas el cumplimien, 
to de nuestras promesas en el bautismo, 
la entera conformidad de nuestra volun- 
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tad con la de Dios. Aquellos que hacen 
este acto con la perfeccion que Dios nos 
manda, nada tienen que temer, ni los pe- 
cados pasados, ni suplicios, ni castigos: 
para ellos no hay infierno, no hay purga- 
torio; no hay para ellos mas que el Cie- 
lo. Este acto es la completa unidad del 
alma con su Criador. 

Todo amor anhela á la posesion del ob- 
jeto amado, y dándose Dios en la Encar- 
nacion y en la Eucaristía al hombre, cum- 
ple las leyes del amor. Los nombres de pa- 
dre, madre, esposos, amigos y hermanos, 
los sacramentos, las ceremonias y el sa- 
cerdocio, no son mas que socorros y sig- 
nos para alimentar en nuestra memoria la 
verdad y elamor. Muy luego desapare- 
cen las sombras, el velo se levanta, y el 
Verbo , á quien veremos en la gloria, se 
manjfestará en forma humana para ligar 
la tierra con el Cielo, y concentrar en sí 
toda la creacion: la vida de Dios será con- 
templar y amar; contemplar y amar será 
tambien la del hombre. 

Acabais de ver al Espíritu Santo en el 
mundo invisible, en el mundo de los espi- 
ritus: véamosle ahora en el mundo visible, 
ó en el universo renovado por él. 

El Verbo divino, Jesucristo, habia sepa- 
rado la luz de las tinieblas por segunda 
vez, haciendo que la verdad saliese del 
caos de los vicios y de los errores en que 
los hombres la habian sumergido. De un 
estremo al otro de la Judea sembró la di- 
vina palabra. Habiase ya promulgado la 
ley de gracia, y en ella se comprendia lo 
que habia de bueno en la ley natural, en 
la mosáica y en los Profetas; todo cuanto 
habian previsto los filósofos y todo cuanto 
era verdadero en el espíritu de los hom- 
bres. Predicciones cumplidas, milagros 
obrados á la vista de los pueblos todos, 
atestiguaban la mision de Jesus y la subli- 
midad de su doctrina.*-Con todo, los que 
escuchaban al Salvador Divino, dice San 
Juan, mirabantur, pero no se enmenda- 


ban, añade San Agustin; ron corrigeban- 
tur. ¡Quiénes llegaron al Calvario de 
aquellas turbas que seguian á Jesus en el 
desierto y que le proclamaban rey; de los 
que bajaban de los montes y le salian al 
encuentro en el de las Olivas? Unas po- 
cas mugeres, su Madre, un Apóstol: en el 
Cenáculo y el dia de Pentecostés ciento y 
veinte discipulos. ¡Y el Verbo, la pala- 
bra de Dios, estaba en el mundo: el Ver- 
bo se habia hecho carne, y los Apóstoles le 
vieron por sus mismos ojos, tocáronle con 
sus manos; viéronle curar los enfermos, 
resucitar á Lázaro y transfigurarse en el 
Tabor! Estaban en Judea la potestad 
la sabiduría, la inteligencia, la palabra, el 
Verbo de Dios, ¡y era estérilsu presencia! 
De repente observamos una prodigiosa mu- 
danza: conviértense los Apóstoles en unos 
hombres nuevos, y: ellos renuevan al uni- 
verso. 

¿Cómo habrá sucedido esta maravillo- 
sa transformacion? Todos estaban en el 
Cenáculo, y oyeron un gran ruido, y vie- 
ron aparecerlenguas de fuego, que, espar- 
ciéndose, se colocaban sobre sus cabezas: 
segun los Actos, fueron inflamados del Es- 
píritu Santo, y empezaron á hablar en di- 
ferentes lenguas. Acudieron muchas gen- 
tes, y decian: pues ellos son galileos, y 
nosotros entendemos todo lo que hablan, 
¡qué significará este prodigio? Quidnam 
vult hoc esse? El prodigio noera otra cosa 
que el cumplimiento de la profecia de Joel 
y de la promesa de Jesucristo; la nueva 
alianza de Dios con los hombres; el des- 
cendimiento del Espiritu Santo, del amor 
del Padre y del Hijo: el milagro del amor 
fecundando la palabra. Cuando Jesucris- 
to, durante su vida mortal, esplicaba á sus 
Apóstoles los misterios, no le entendian 
los Apóstoles: Lt ipsi nihil horum inteli- 
gebant: su palabra estaba escondida: et 
eral verbum ejus absconditum ab eis. Dis- 
putábanse la primera silla en su reino: que- 
rian que el fuego del Cielo cayera en las 
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ciudades que se negaban á recibirle; y se 
valian de la espada para rechazar á los que 
intentaban ofenderle. Antes de su Ascen. 
cion, le preguntaban nuevamente si trata- 
ba de restablecer el reino de Israel; y aun 
tímidos despues de haber visto al Señor 
que subia al Cielo po? su propia virtud, se 
refugiaban al Cenáculo para orar en él. Y 
á poco tiempo ya solicitaban el honor de 
morir por Jesus, y pedian el perdon de Dios 
para sus verdugos, y no se valian de otras 
armas que de la paciencia y la humildad. 

Yano sonlos Apóstoles, decia San Juan 
Crisóstomo, aquel oro tosco é informe, 
- tal como le hallamos en la tierra, sino el 
oro finísimo, ensayado y purificado por 
el fuego. Todos los que oyen sus pala- 
bras se admiran y confunden y no cesan 
de esclamar: ¡Cómo estos hombres pue- 
den saber lo que están diciendo, si nada 
han estudiado en su vida? Segun eso, los 
pescadores del lago Genezareth esceden 
en ciencia á los filósofos y doctores; y ve- 


mos que los artesanos reforman la moral 


del murdo y están dándonos leyes. Hom- 
bres flacos, ignorantes, van á ser los pre- 
ceptores y maestros de las naciones. La 
inteligencia fecunda en ellos el corazon 
y en cambio el corazon ilumina su espí- 
ritu. 

Pues lo que pasóen el Cenáculo se re- 
pite diariamente á nuestra vista. Mirad 
esos hombres que tienen fé sin amor, que 
- conocen la verdad y quela practican: ellos 
hablan elocuentemente de los vicios y de 
las virtudes. Dirán que pocoimporta la vi- 
da: que las glorias humanas no son mas que 
una sombra: quelos bienes de la tierra son 
perecederos; pero en sus obras se conoce 
que tratan de ofuscar á los demas, que pro- 
curan alargarsu vida, y aumentar gu fortu- 
- na. Porque las verdades que residen en su 
espíritu no han descendido á su corazon; su 
lenguaje es hijo de suinteligencia; su con- 
ducta de los atractivos que saben seducir- 
los. Pero si la gracia de Dios inflamase su 


alma; si el Espiritu Santo descendiese á 


ellos, entónces el amor divino, apartándo- 
los de sus pasiones, haria que la luz del 
Verbo penetrase en ellos; y este es el sen- 
tido en que dice la Iglesia que el Espíritu 
Santo es laduz de los corazones, lumen 


Cordium: entónces si que desprecian los 


honores, las riquezas y los placeres del 

mundo. Del corazon provienen los gran- 
des designios, porque el corazon es el que 
verdaderamente cree. Es preciso que baje 
al corazon la inteligencia, para que sea po- 
derosa: el corazon forma los santos y los 
héroes. La venida del Espíritu Santo se 
verifica completamente en aquellos que 
pasan de la fé especulativa ála práctica de 
la verdad. Solamente así llegan á ser hom- 
bres completos, como si dijéramos, hom- 
bres cuyos pensamientos, palabras y ac- 
ciones jamas se desmienten. Así pueden 
hacer á Dios el sacrificio entero de sí mis- 
mos, inmolando su espíritu, su corazon y 
sus sentidos. La religion, la razon reve- 
lada, someteria con facilidad á todos los 
hombres, si consistiera solo en teoría; pe- 
ro es una ley, una regla de las inclinació- 
nes del corazon, y por esto la voluntad se 
rebela contra ella. -El Verbo sin el Espi- 
ritu Santo no basta para la santificacion de 
nuestras almas: el amor es indispensable . 
para que fecunden las doctrinas del Ver- 
bo. La obra de la redencion concluye 
en la voluntad, y solo el espiritu divino 
puede dirigir y mover los corazones. No 
basta para ser bienaventurado y santo, ver 
y comprender, es hecesario amar. Muy 
grande es la relacion entre la naturaleza de 
Dios y la del hombre. Vino el Verbo di- . 
vino primeramente para curar nuestra ig- 
norancia, y el Espititu descendió para su- 
perar.nuestra inclinacion á las cosas terre- 
nas. El amor en Dios y en el hombre pro- 
cede de la verdad, porque la verdad pro- 
duce el amor. La semilla la habia echado 
el Verbo enlaJudeu, y el Amor bajó á fe- 
cundar la palabra: ahora examinaremos la 
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propagacion de la palabra ó del Verbo, 


obrada por el Espíritu Santo ó por el amor; 
es decir, los prodigios de Pentecostés es- 
tendiéndose á todo el universo. Los dis- 
cipulos de Sócrates no habian podido con- 
vertir una aldea del Atica; el pueblo judío 
no logró atraer ni una sola provincia al co- 
nocimiento del verdadero Dios. Pues bien, 
los Apóstoles salieron no solamente para 
enseñar á todos los pueblos, sino para hu- 
millar la presuncion de los sábios, resistir 
el poder de los magnates, vencer el orgullo 
y la concupiscencia, abolir las supersticio- 
nes y convertir al mundo. Los doce hom- 
bres mas insignificantes del pueblo, doce 
artesanos sin crédito, sin riquezas, sin ti- 
tulos, sin poder, sin elocuehcia, sin armas, 
van áarrastrar en su séquito los maestros, 
los grandes, losricos, los sábios, lo mismo 
á los reyes que á los esclavos, y todo sin 
mas que una Cruz que llevan en gus manos. 
Bossuet lo dijo: *““La Cruz ha triunfado de 
los corazones, y estimo por mas glorioso 
haber alcanzado esta grande victoria, quesi 
hubiera afirmado el órden en todo el uni- 
verso: porque no veo en él cosa mas indó- 
cil, mas fiera, mas indomable que el cora- 
zon humano.» Subamos desde el efecto 
á la causa, descendamos desde la causa al 
efecto, y nada podremos esplicar si no 
apelamos á la Divinidad. No hicieron los 
Apóstoles su conquista al grito de libertad, 
ni escitando el apetito de los placeres y de 
los bienes de la tierra, ni por el brillo de 
su lenguage, ni por saber; y sin embargo 
cambiaron el aspecto de la tierra. ¿Cómo 
llamaremos á estos hombres? ¡Filósofos! si 
no han aprendido las ciencias de la Grecia 
y de Roma. ¿Oradores? tampoco se les 
vió en escuela alguna, ¡Serán legislado- 
res? no conocen siquiera la historia, fi las 
necesidades de los pueblos. ¡Serán con- 
Quistadores? si no tienen armas, no saben 
mas que padecer y morir. ¡Pues qué son 
en efecto? Son enviados por Jesucristo; 
á su hombre derribarán todas las sectas y 


los deben morir como el Maestro. 


establecerán la religion única, que con- 
siste en la verdad y en el amor. Confun- 
dirán la humana sabiduría, y rectificarán 
las disparatadas ideas de los hombres. Cop 
efecto, los Apóstoles han derrotado á los 
sábios y vencido á los-grandes, al pueblo, - 
al orgullo, la voluptuosidad y la supersti- 
cion; todo en nombre de un Dios crucifi- 
cado, y sin mas precepto que los discipu- 
A los 
cristianos se hizo la guerra trescientosaños, 
y los paganos los llamaban hombres de 
rueda y dehoguera, perazxii senmentari?. 
Durante este periodo todo el que se de- 
claraba por la fé de Jesucristo, tenia que 
renunciar sus bienes, sus empleos, su hon- 
ra, su libertad y su vida.. Decia Tertulia- 
no: ‘ʻes necesario comprar á precio de 
sangre la libertad de profesar el cristia- 
ismo. » 

Se llegaron á cansar los verdugos; pero 
jamas faltó á las víctimas paciencia para 
sufrir sus crueldades. Confesemos aquí, 
que es necesario admitir un poder sobre- 
natural, ó desmentir todas las nociones 
esenciales del hombre. Hay que recono- 
cer el poder divino, la virtud del Altísimo: 
es preciso creer la venida del Espiritu San- 
to sobre los 'Apóstoles, ó declarar que la 
conversion del mundo es inesplicable; y si 
no puede verse en este gran prodigio la 
obra aislada del hombre, es indispensable 
confesar la obra de Dios. El mundo, di- 
vidido como estaba antes de Jesucristo, 
se conoce procedia de la confusion de las 
lenguas en Babel; milagro efectuado por 
la justicia divina para castigar el orgullo: 
la conversion del mundo no puede espli- 
carse sino con un milagro del amor, pro- 
ducto del amor mismo. El amor ha reu- 
nido á los hombres que habia dispersado 
el orgullo en Babel: el amor habló en to- 
das lenguas, y el amor bajó sustancial- 
mente sobre los Apóstoles. Es el mayor 
acontecimiento que ha ocurrido en el mun- 
do. Desciende el Espíritu de Dios sobre 
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los apóstoles, inflamando la palabra en sus 
corazones, y propagándola por el univer- 
so: era comoel sol, que pone en movimien- 
to la luz esparcida en el espacio. Las len- 
guas de fuego que caen sobre sus cabezas, 
son la señal del amor ó caridad. San Gre- 
gorio Nacianceno decia, que para vivificar 
la Iglesia le era conveniente una cabeza y 
un corazon. Jesucristo es la cabeza, por 
cuyo medio conocimos á Dios, y el Espi- 
ritu Santo el corazon, por el cual le ama- 
mos: Ut per hunc amaremus, per illum 
intelligeremus. El mayor don de Dios es 
el Espíritu Santo: por eso nunca se perdo- 
nará el crimen contra el Espiritu Santo: 
es el crimen de Júdas y de Cain, que se 
perdieron para siempre por haber deses- 
perado del amor. La venida del Espíritu 
Santo nos eleva á la contemplacion de to- 
do el plan del universo. El poder lo ha- 
bia todo creado: la razon ó el Verbo todo 
lo habia coordinado, y el amor completó la 
obra. De todas estas cosas fué término 
el corazon: á éste le corresponde poseer å 
Dios: el corazon es el universo moral. El 


alma es un mundo invisible, y nosotros te-- 


nemos en el corazon el paraiso ó el infier- 
no, porque en él se forman el amor ó el 
odio. Mirad dos hombres que pasan por 
delante: enlo esterior parecen semejantes, 
pues el uno lleva dentro de si la vida, y el 
otro la muerte. 

El gran milagro del Verbo y del Espí- 
ritu Santo, de la palabra fecundada y pro- 
pagada por el amor, está subsistente siem- 
pre en la Iglesia. La predicacion de la 
verdad es el Verbo,los sacramentos son la 
lenguas de fuego que aparecieron en el 
Cenáculo. Todos los sacramentos comuni- 
can la gracia santificante y los dones del 
Espíritu Santo. San Juan Crisóstomo se 
esplica así: “Si no tuvieseis cuerpos, si 
fuerais unas puras inteligencias como los 
angeles, Dios os comunicaria sus dones de 
un modo espiritual, invisible; pero como 
vuestra alma esta cubierta de un cue-po 


terrestre, Dios incorpora la gracia en ele- 
mentos materiales y en sensibles figuras. - 
Así se perpetúa el Espíritu Santo por me- 
dio de los sacramentos. La perpetuidad 
de la Iglesia es el milagro del amor, mila- | 
gro no menos asombroso que la conversion 
del mundo. No teneis que preguntar aho- 
ra por qué los milagros han cesado en la 
Iglesia, supuesto que veis que la existen- 
cia de la Iglesia es un milagro visible, per- 
manente, inmortal, que los incluye todos, 
y los supone todos. El Espiritu de Dios, 
segun la promesa, ha llenado el mundo. 
Los esparcidos miembros de la gran fami- 
lia de Adan, separados por el odio, se han 
acercado con el vinculo del amor. Ya no 
corre en los templos la sangre humana; un 
mismo poder espiritual se estiende sobre 
todas las naciones. Roma. en otro tiem- 
po gobernada por tiranos, hacia temblar al 
universo: ahora el mundo entero acepta 
voluntariamente su dominacion. Consa- 
grados antes los templos á los idolos, eran 
el refugio de todos los vicios, y ahora por 
todas partes se rigen al verdadero Dios: to- 
das las miserias, todas las penalidades en- 
cuentran en ellos asilo y consolacion: rom- 
piéronse las cadenas de los esclavos: la in- 
fancia desvalida se ha sustraido de la muer- 
te ó del crimen. Bien dijo San Bernardo: 
““el amor hace prodigios; es la única cosa 
en que podemos imitar á Dios.» Donde 
notamos que despues que Dios nos dejó al 
morir cuantas señales podian atestiguar su 
amor hácia nosotros, Jesucristo nos ha en- 
viado su mismo Amor 

El amor de Dios y del prógimo: esa es 
toda la ley y los Profetas. Conocer á Dios 
por el Verbo, amarle por el Espíritu Santo: 
ved ahí el Cielo. La fé y la esperanza pa- 
sarán; pero el amor subsistirá por toda la 
eternidad. 


CATOLICO. j 


OJEADA POLITICA Y RELIGIOSA A LA FRANCIA 


273 


EN MARZO DE 1848. 


Proclamada la república por una parte 
de la poblacion de Paris, la Francia entera 
aceptó esa forma de gobierno, no tanto por 
simpatía, sino como único medio que las 
circunstancias exigian para salvar á la pa- 
tria, por el momento á lo menos, del abis- 
mo en que hubiera podido hundirla cual- 
quier manifestacion de lá mayoría de los 
franceses en contra del sistema democrá- 
tico. 

Todas las clases, pues, de la sociedad, 
todos los bandos políticos, toda la prensa 
del pais, haciendo abnegacion completa de 
sus intereses, sacrificando sus mas intimas 
convicciones, se adhirieron unánimemente 
al órden republicano, á fin de formar un 
centro de union y de dar fuerza moral al 
gobierno existente. 

Sostenido asi por la universalidad de la 
nacion, nada le hubiera sido mas fácil, ni 
nada le hubiera sido mas natural, mas ne- 
cesario, mas justo, que conservar una per- 
fecta armonia entre gobernados y gober- 
nantes, haciendo efectivos estos últimos los 
principios evocados en la revolucion mis- 
ma, es decir, la libertad, la igualdad, la 

fraternidad, para conservar, para afianzar 
la alianza del pueblo con el gobierno, para 
restablecer por ese medio el órden, asegu- 
rar Ja tranquilidad, resucitar la confianza 
pública. Por desgracia el gobierno pro- 
visional no ha sabido, ó la moyoria de sus 
miembros no ha querido fomentar esa di- 
chosa union. La conducta del gobierno, 
sus proclamas, sus providencias, general- 
mente hablando, han tendido hasta ahora, 
mas bien á contradecir que á hacer triun- 
far aquellos mismos principios. 

El primer paso de los gobernantes al 
comenzar su carrera, fué de entregarse en 
manos de la plebe, tratando de conciliarse 


su apoyo con preferencia al de las otras 
clases de la sociedad. 

Semejante injusto comportamiento des- 
agradó en estremo al público, al ejército, 
y con especialidad á la guardia nacional, 
porque es evidente que sin su cooperacion 
el movimiento de Febrero no habria pasa- 
do de una mera asonada popular, de la que 
habria quedado triunfante el trono de Fran- 
cia. Pero sea por desconfianza, por ppli- 
tica, ó bien por miras particulares, el go- 
bierno provisional ha desdeñado toda otra 


“alianza queno seala del populacho de Paris. 


Este es boy, en consecuencia, el idolo 
de los gobernantes, el soberano de la Fran- 
cia, el emblema y personificacion de la re- . 
pública, el tirano de todas las otras cate- 
gorías de la nacion. Y no es él por cierto 
el que se apropiara el triunfo de Febrero, 
entronizándose en el"pais de un modo tan 
absoluto, tan fratricida: el gobierno es el 
que lo ha proclamado héroe, el que ha de- 
clarado que la revolucion se hizo par le 
peuple et peur le peuple (no en la acepcion 
que debe darse á la palabra pueblo en ej 
sistema republicano, sino en el sentido de 
plebe, populacho); el gobierno es el que lo 
sostiene, el que lo considera, el que lo ha- 
laga, el que lo adula, el que todo se lo sa- 
crifica, con perjuicio de las otras porciones 


de la gran familia francesa, de la que los 


gobernantes no recelan, ó no aguardan lo 
que temen ó esperan de la hez de la pobla- 
cion parisiense. | | 

El gobierno provisional ha logrado asi 
dividir á la nacion en dos facciones princi- 
pales, la vencida y la vencedora, clasifican- 
do esta última en dos categorías, la sospe- 
chosa y la favorita. La parte vencida com- 
prende á todos los hombres que no profe- 
saban las doctrinas dci antes del 
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dia 24 de Febrero lo que quiere decir casi 
toda la masa de la poblacion francesa): la 
tencedora la forma la pequeña cantidad de 
personas de todas clases y condiciones que 
se mezclaron individualmente en la revolu- 
cion: la sospechosa, la parte de esas mis- 
mas personas que pertenece á loque, por 
locomun, se llama gente decente. La faro- 
rita la constituye esencialmente la plebe, 
batiérase ó no en 23 y 24 de Febrero. 

Esta se espanta, ó la hacen que se es- 
pante, conla pretendida posibilidad de una 
contra-revolucion: las otras temen -la repe- 
ticion de las horrorosas escenas de 1793, 
ó cuando menos, una prolongada y destruc- 
tora anarquía. 

Los individuos que componen el gobier- 
no provisional comenzaron sus actos rea- 
sumiendo las funciones de gobernantes y 
las de ministros del despacho, y abarcando 
para sí, ó para sus allegados, los mejores 
empleos del pais. Su mision, mision tran- 
sitoria, se limitaba únicamente á mantener 
la tranquilidad pública, á administrar para 
hacer respetar el actual órden de cosas, y 
á reunir la asamblea nacional á la mayor 
posible brevedad; pero ensanchando los 
poderes que recibieron de una parte del 
pueblo de Paris, y fijando una época mas 
lejana de la que era necesaria para la elec- 
cion y lareunion de los diputados (que pos- 
teriormente han retardado mas de un mes), 
se arrogaron entre tanto la facultad de le- 
gislar, y semejante á un impetuoso hura- 
can, han derribado todo lo que existia an- 
teriormente al 24 de Febrero, sin levantar, 
sin plantear siquiera los cimientos del nue- 
vo edificio social, 

Innumerables hansido, en consecuencia, 
las disposiciones legislativas que han dic- 
tado y dictan diariamente, sin que las pre- 
sentes circunstancias del pais lo exijan con 
tanta urgencia que no pudiesen esperar á 
la reunion de la asamblea. ` 

Si entre las leyes que ha dado el gobier- 
no provisional, algunas merecenlos mayo- 


res elogios, por ser altamente benéficas á 
la humanidad, como por ejemplo, la abo- 
licion de la pena de muerte en materias po- 
líticas, la manumision de los esclavos en 
las colonias francesas, la anulacion del ar- 
resto por deudas, con que harán siempre 
grande honor á los sentimientos filantrópi- 
cos de los hombres que las decretaron, aun 
cuando no hayan tenido autoridad legitima 
para ello; otras son de un carácter tan des- 
pótico, de una naturaleza tan intolerante, 
tan violenta, tan incendiaria, que han asom- 
brado y alarmado á la nacion y aun á la 
Europa entera. 

La circular que dirigió el ministro del 
interiorá los comisionados del gobierno en 
los departamentos (los nuevos prefectos), 
ha producido una indignacion y una alarma 
difíciles de esplicar. Mr. Ledru-Rollin de- 
clara en dicha circular que esos comisio- 
nados deben ser esencialmente revolucio- 
narios, por el hecho mismo de representar 
un gobierno revolucionario, y que en tal 
virtud deben revolucionar á los departa- 
mentos: que se consideren investidos de la 
soberanía de la nacion: que sus facultades 
ó poderes son ilimitados: que no dependen 
mas que de su propia conciencia: que to- 
dos sus actos deben tener por único objeto 
la salud del pueblo: que escluyan de las 
futuras elecciones á todos los ciudadanos 
que no eran demócratas antes del 24 de 
Febrero (que es igual á escluir á la inmen- 
sa mayoría de la Francia): que consideren 
el asunto de las elecciones mas como la 
obra maestra de ellos mismos (de los co- 
misionados), que como yn acto del ejerci- 
cio libre de la soberanía nacional: que tra- 
bajen para que los votos recaigan en ope- 
rarios jóvenes, aun cuando seanignorantes, 
pues que para legislar no se necesita la 
educacion ni dinero: que traten de someter 
á la Francia al sistema de terror que reinó 
en ella en 1793: que dispongan á su arbi- 
trio de la tropa nacional, de la de línea, de 
la magistratura &e. &c. 
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- El mismo ministro del interior comuni- 
có una órden reservada á dichos comisio- 
nados, segun se ha descubierto despues, 
para que publicaran: proclamas anónimas 
en todas las ciudades y pueblos deFrancia, 
protestando contra la próxima eleccion de 
diputados, de la que quiere apoderarse la 
aristocracia para arruinar á los pobres la- 
bradores, que hace tanto tiempo se hallan 
reducidos á la humillante condicion de es- 
clavos; y que ademas se solicite, usando 
de amenazas, que se reserve la eleccion pa- 
ra mas adelante. | 

Los periódicos que sirven ahora de ór- 
ganos del gobierno, han declarado traidores 
á la patria á todos los franceses que no 
profesan principios republicanos. 

Todas estas disposiciones y otras mu- 
chas que se han tomado por el gobierno y 
por sus comisionados, no hacen otra cosa 
sino atemorizar los ánimos, escandalizarlos, 
y lo que es peor, predisponerlos contra el 
sistema actual; en vez de acostumbrarlos 
á él, en vez de hacérselos abrazar franca- 
mente, por medio de la suavidad, de la per- 
suacion, de la tolerancia de los miembros 
del gobierno, individual ó colectivamente. 

Verdad es que algunos de ellos niegan 
su participacion personal en esas medidas 
de intolerancia, de opresion, de ilegalidad 
y despotismo, principalmente Mr. de La- 
martine, y aun el gobicrno entero tuvo que 
dar una especie de paliativo á la Francia, 
para calmar la irritacion moral que la pro- 
dujeron las circulares de Mr. Ledru-Rollin. 

Mr. Louis Blanc publicó un cuaderno, 
el año pasado, sobre la organizacion del 
trabajo en Francia, promoviendo al mismo 
tiempo la mejora de la condicion de las 
clasas obreras, por medio de asociaciones 
entre los operarios y los dueños de fábri- 
cas y talleres. Uno de los principios que 
sentó el autor en su folleto y que tanto ala- 
garon á los trabajadores, «es la obligacion 
en que está el gobierno de procurarles 


abra todas las veces que carezcan de ella. 


Como el mismo Mr. Blanc fué electo miem- 
bro del gobierno provisional, todos los 
trabajadores acudieron á él en los momen- 
tos mismos en que se proclamaba el sis- 
tema republicano, pidiéndole que pusiera 
en práctica las doctrinas que contenia el- 
panfleto.--Los gobernantes accedieron en 
el acto al deseo de los obreros, ya porque 
los intimidasen, ya porque lo creyesen jus- 
to, ó ya por captarse el apoyo de esa masa 
de gente, que no baja de doscientas mil 
personas, y nombraron una comision per- 
manente á efecto de que se ocupara de la 
solucion de los grandes problemas que 


.Interesaban á los artesanos y trabajadores 


de toda especie.--Estos designaron en se- 
guida sus respectivos delegados, para que 
se entendiesen con la comision del gobier- 
no, de la que fué aclamado presidente el 
mismo Mr. Blanc; y mientras se estudian 
y debaten las delicadas cuestiones que en- 
cierra este asunto tan complicado, que es 
lo que ha producido hasta ahora la revo- 
lucion de Febrero, el gobierno espidió un 
decreto disminuyendo las horas del traba- 
jo diario de los obreros.--No contentos 
éstos aún con tal gracia, piden ademas el 
aumento de sus jornales, una parte en los 
beneficios de sus patrones y una renta asc- 
gurada para la vejez, protestando no tra- 
bajar hasta que no hayan obtenido esas 
concesiones.--Los dueños de los talleres 
se las niegan abiertamente, alegando por 
causal la ruina inevitable de todoslos esta- 
blecimientos. 


Muchos de ellos han sido cerrados ya 
por sus dueños, tanto en Paris como en 
varios departamentos, dejando sin ocu- 
pacion á la gente que tenian empleada, to- 
da la cual casi ha venido á esta capital en 
busca de labor.--El gobierno ha mandado 
que se emprendan diferentes obras públi- 
cas, con el objeto de proporcionarles el me- 
dio de que ganen su subsistencia sin alte- 
rar el órden; pero como son trabajos dis- 
tintos de los de sus profesiones, los rehu» 
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san, y prefieren permanecer ociosos para 
poder concurrir á los clubs (que sehanins- 
talado en esta capital en número de 80 a 
100), ó para recorrer los barrios y calles de 
Paris, formados en numerosas columnas, 
precedidas de tamboreg y banderas, can- 
tando himnos patrióticos, victoreando la 
república y aclamando la libertad. 

El gobierno los asiste con un franco dia- 
rio por persona, ú fin de tenerlos contentos, 
y tambien para evitar que el hambre los 
obligue á proveer á su mantencion por me- 
dio del pillage. 

- Tambien socorre diariamente á otra cla- 
se de gente muy numerosa que encierra 
Paris en su poblacion, gente que no sale 
de los antros en que se oculta sino en los 
dias de asonadas ó de revolucion: gente 
soez, brutal, impetuosa, ave de mal agíie- 
ro, que al aparecer esparce el espanto en- 
tre los parisienses; pero la que por fortu- 
na regresa á sus madrigueras tan luego 
como la paz renace.--Fiel á su costumbre, 
tomó una par e ac:iva en la construccion 
de las barricadas de Febrero, en la de- 
vas'acion in:erior del palacio de las Tulle- 
rías y del palacio Real, en el incendio de 
la quinta de Neully (propiedad particular 
de la familia de Orleans), en la destruccion 
delos caminos de hierro, en la fuga de los 
malhechores y asesinos que se hellaban 
presos en las cárceles, y en otros actos de 
vandalismo que ocurrieron aquí á fines de 
aquel mes.--Esos boemianos, que es co- 
mo el pueblo los denomina, no han que- 
rido volver ahora á sus escondrijos.--Di- 
seminados en la ciudad y provis'os del 
cuan'ioso armamento que robaron en el 
arsenal, amedren'aban al vecindario no 
menos que á los gobernan'es.--Es'os to- 
maron el partido de atraérselos, preconi- 
zando su patriotismo, su valor en el com- 
bate, no menos que su moderacion des- 
pues de la victoria, y lograron asi regl- 


men'arlos en 24 batallones de á 800 pla- | 
zas cada uno, con el titulo de guardia na- 


cional amovible, y pagada con un prest 
elevado, á razon de uno y medio francos 
diarios.--De ese modo se les ha encerrado 
en los fuertes que circundan á Paris, en 
donde á cada ra'o se sublevan contra sus 
gefes. 

Así, las sumas de dinero que gasta el 
gobierno para mantener quieto al popula- 
cho son considerables. -- Mientras tenga 
fondos el tesoro nacional para auxiliar pe- 
cuniariamente á esa mul i:ud de operarios 
sin trabajo, de vagos y de facinerosos, na- 
da habrá que temer por” la tranquilidad 
pública ni por la propiedad privada: mas 
será imposible contener esa masa de hom- 
bres hambrientos y decididos, cuando el 
erario se halle falto de recursos, y ese dia 
está muy próximo. 

El ministro de hacienda ha presentado 
al gobierno una memoria sobre el estado 
del ramo. La deuda pública ascendió en 
1.9 de Enero de 1818 á 5.179.644.730 
francos, es decir, 912.329.328 francos mas 
que en 1847. La deuda flotante en 1831 
impor'ó 250.000.000. En 1848 asciende 
a 872.000.000. El gobierno de Luis Fe- 
lipe gastó, ú mas de lo ordinario, en los 
últimos nueve meses de su existencia, 
294.800.000 francos, que tomó del tesoro, 
de las cajas de ahorros y de distintos 
préstamos. DeAbril de 1847 á Febre- 
ro de 1848, ascendió la suma de bonos 
del tesoro, de 86 á 325.000.000. De los 
355.000.000 depositados en las cajas de 
ahorros en tiempo de la administracion 
anterior, no hay hoy en cuenta corriente 
en el tesoro mas que 60.000.000 de fran- 
cos. Los restantes fueron invertidos en 
rentas del Estado y en acciones en curso 
en la Bolsa de Paris, que es necesario res- 


i catar con prontitud. El presupuesto de 


gastos del gobierno en 1818 monta á 
1,712.973.630 fr., es decir, 698.065.630 
francos mas que en 1830. De 1810 á 
1847 inclusive, los gastos escedieron de 
601.525.000 francos. El déficit del pre- 
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supuesto del gobierno en el corriente año 
es de 48.000.000, sin incluir gastos es- 
traordinarias, gastos suplementarios, &c. 
A otro tanto asciende el déficit de los fon- 
dos pertenecientes ú la deuda flotante, á 
las cajas de ahorros y á las obras públicas. 
El gobierno provisional se ocupa de dictar 
las providencias necesarias para remediar 
esos males; pero csto ofrece mayores di- 
ficultades que las que se temieron en un 
principio, porque los “arbitrios propuestos 
por el ministerio y por los hombres mas 
versados en hacienda están muy lejos de 
llenar aquel objeto; y como cada dia dis- 
minuye la confianza pública, cada dia es 
mayorla crisis que conducirá infaliblemen- 
te ála Francia, antes de poco tiempo, ú 
una bancarrota inevitable. 

Una de las providencias dictadas por 
los gobernantes para lisonjear al populacho 


fué la de mandar que se reformaran los 


cuadros de la antigua guardia nacional. 
Esta halló varios inconvenientes en la me- 
dida, y dispuso representarlo así respetuo- 
samente al gobierno, enviándole una comi- 
sion, compuesta de algunas de las compa- 
ñías de preferencia de las legiones de Pa- 
ris. La diputacion se dirigió ála residen- 
cia del gobierno, en número crecido en 
verdad, pero sin armas, aunque iba de 
uniforme. El populacho tuvo noticia de 
la demostracion qne preparaban las tropas 
cívicas, y se reunió en la plaza del palacio 
para aguardar á la columna de nacionales. 
Esta fué recibida allí en medio de gritos, 
silbidos, dicterios y amenazas, acompaña- 
dos de víctores á los gobernantes y de 
aclamaciones al ministro del interior que 
determinó la reforma de los cuadros. La 
multitud de plebe era tan compacta, que 
cortó fácilmente la cabeza de aquella co- 
lumna, impidiendo el paso á las filas que 
no habian desembocado aún en dicha pla- 
za. En esos momentos logró penetrar en 
ella el general comandante en gefe de la 
misma guardia nacional, seguido de su cs- 


tado mayor, é invitó agriamente á los sol- 
dados ciudadanos á que se retirasen á sus 
casas. Asilo ejecutaron al instante, con 
el mayor órden, silencio y moderacion, 
no obstante la'befa y risotadas de la plebe, 
que prodigaba al mismo tiempo mil aplau- 
sos al general. El gobierno sostuvo su 
decreto. -~ . 

Semejante desaire hecho á la guardia 
nacional de Paris, de un modo tan públi- 
co, tan soez, tan inmerecido, suscitó gran 
descontento, gran fermentacion, mucha 
alarma en esta capital. 

La plebe se juntó á ln mañana siguiente 
en cantidad de ciento cincuenta á ciento 
sesenta mil individuos, para llevar una pro- 
testa al gobierno contra la demostracion 
hecha la vispera por la repetida milicia cí- 
vica.--El general en gefe publicó una pro- 
clama, elogiando á aquel mismo populacho 
y anunciándole que dentro de poco tiem- 
po será armado por el gobierno, é incorpo- 
rado á la guardia nacional de Paris. 

Constando esta hoy de ciento setenta y 
seis mil ciudadanos honradisimos, ilustra- 
dos y de buena crianza (sin incluir los ba- 
tallones amovibles), no ha podido menos 
que resentirse, que deplorar y lamentar el 
anunciado refuerzo que va á recibir en su 
seno, y su proyectada amalgamacion con 
aquellos ciento sesenta mil vagos, pillos y 
gente perdida en su mayoría, 

No es menor el descontento que abri- 
gan contra el gobierno provisional los qui~ 
nientos mil hombres de que consta el ejér- 
cito permanente. Saben muy bien que se 
les ha confinado á los departamentos fron- 
terizos, por la infundada desconfianza que 
inspira hoy la tropa de línea al populacho 
de Paris, y por la antipatia que éste la ha 
declarado, olvidando los sentimientos de 
humanidad, de verdadera fraternidad y aun 
de mansedumbre que animaron en favor 
de la plebe á los ochenta y tres mil solda- 
dos que se hallaban en guarnicion en esta 
capital enlos dias 23 y 24 de Febrero últi- 
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mo.--El. gobierno se encuentra bastante 
embarazado con la existencia de una fuer- 
za armada tan respetable, tan bien disci- 
plinada, y tan ofendida á la vez.--La teme, 
y querria licenciarla; pero la considera ne- 
cesaria para un caso imprevisto de guerra, 
y la mantiene sobre las armas, elogiandola 
de tiempo en tiempo, aunque de un modo 
que no pueda desagradar al populacho. 

Por todo esto se formará una idea de la 

crítica situacion en que se halla la Francia, 
del sumo descontento que reina en ella, y 
de la estraordinaria desconfianza en que 
vive toda la gente que no pertenece á la 
clase, predilecta del gobierno.--De ahí, el 
desco, la urgencia de emigrar de Francia, 
la necesidad de vender fondos á cualquier 
' precio, la precision de realizar cuantiosas 
sumas de papel para situar el dinero en lo 
esterior, ó bien para esconderlo en las en- 
trañas del pais: de ahí, la obligacion en 
que se ha hallado el tesoro de cambiar en 
solo diez dias doscientos diez millones de 
francos en plata: de ahí, la escasez, ó por 
mejor decir, la falta absoluta de numera- 
rio: de ahi la desestimacion de los valores, 
la destruccion del crédito público y priva- 
do, las suspensiones de pagos del tesoro 
y de los particulares: de ahí, las quiebras 
de las principales casas de banca de Paris, 
la paralizacion del comercio, de la indus- 
tria, de la agricultura, de las manufactu- 
ras: dẹ ahí, laruina de todas las empresas, 
de todas las especulaciones, de todos los 
ramos de la riqueza nacional: de ahí, la 
afliccion, el trastorno, la penuria, el pavor 
de las familias; y de ahí, en fin, el disgus- 
~to, la zozobra, la incertidumbre, el miedo 
que dominan hoy á los ánimos de todos 
los franceses que no están comprendidos 
en la fraccion favorita y soberana, árbitra 
actual de los destinos du este pais. 

Tal es, pues, el horroroso estado á que 
ha reducido la revolucion política-social 
de Febrero; y en tanto «es mas crítica la 
presente situacion de la Francia, en cuan- 


to á que sobre no'ser ya facil sistemar aquí 
en lo futuro un órden regular de cosas, 
por haber saboreado el populacho la licen- 
cia y preponderancia de que hoy goza, 
tampoco puede retrogradarse á lo pasado. 
--Si la república es imposible en Francia, 


mas lo es aún el restablecimiento de la mo- . 


narquia. El porvenir es tan tenebroso, que 
no deja prever otra cosa mas que una es- 
pantosa anarquia, cuyo término se halla 
fuera de todo cálculo. 

Sin embargo, todas las esperanzas, to- 
dos los votos, todos los deseos, todas las 
ideas, todos los sistemas de la Francia se 
fundan hoy en la futura asamblea nacional, 
hacia la cual se dirigen tambien los ojos 
de la Europa entera. Mas hoy, que de 
los trabajos de esa augusta corporacion de- 
pende que la nacion se salve del naufra- 
gio; hoy Que, como nunca, son necesarios 
los conocimientos de los publicistas, la es- 
periencia de los hombres de estado, la prác- 
tica de los legistas, la elocuencia, la lógi- 
ca, la filosofía de los oradores aguerridos 
en la tribuna parlamentaria; hoy que se 
requiere tanto tacto, tanta ilustracion, tan- 


ta calma, tanta madurez, no solo para ar- 


rancar ála Francia del borde del precipicio 
en que se encuentra, sino tambien para 
constituirla sólidamente, á fin de que la re- 
pública seá grande, fuerte, próspera, glo- 
riosa; hoy, el ministro del interior pide á 
los departamentos que la eleccion de dipu- 
tados recaiga en artesanos jóvenes, aun 
cuando sean ignorantes. - 

Una guerra esterior seria en la actuali- 
dad un gran bien para este pais, porque 
ella obligaria á salir de aquí á esa multitud 
de enemigos interiores que la destrozan; 
pero ni hay Napoleones que los conduzcan 
á Arcola, ni fondos en el tesoro con que 
alimentar los ejércitos.--Por otra parte, la 
Francia quiere estar en paz con la Europa 
(como lo espresa la circular espedida por 
Mr. de Lamartine á los agentes diplomáti- 
cos de la república, acreditados cerca de 
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los gobiernos estrangeros), y la Europa no: 
pretende otra cosa mas que simpatizar con 
la Francia, cuya revolucion ha influido de 
un modo tan eficaz en el logro de las am- 
plias concesiones que en favor de la liber- 
tad han otorgado á los pueblos todos los 
monarcas de este continente, á escepcion 
de Isabel II y del emperador Nicolás. 
Bajo el aspecto religioso no puede dar- 
se una idea muy exacta del estado de la 
Francia; pero ya comienza á preludiarse, 
en el decreto que Mr. Emanuel Arago, co- 
misario del gobierno provisional en Leon, 
ha espedido, “'disolviendo todas las con- 
gregaciones y corporaciones religiosas, no 
autorizadas por la ley, y particularmente á 
la de los jesuitas.» No se olvide que así 
comenzó la revolucion religiosa en el si- 
glo pasado, —Principió á atacarse la auto- 
ridad de la Iglesia, las leyes de la justicia 
y los derechos de la humanidad, en la des- 
truccion y destierro de los padres de la 


» 


Compañia de Jesus; siguieron las demas 
comunidades de ambos sexos, cometién- 
dose en su disolucion mil atentados; sem- 
bróse el cisma entre los curas y obispos; 
se sancionó la constitucion civil del clero; 
corrió a torrentes la sangre inocente y pu- 
ra de los ministros del altar, y de millares 
de católicos; profanáronse los sepulcros y 
lugares mas sagrados y respetables; deifi- 
cóse la razon; se arrojó á Dios de sus tem- 
plos; una vil prostituta recibió los honores 
de la Divinidad; se hizo el apoteósis de los 
hombres mas malvados y criminales; se... 
peroapartemos la vista de estos tiempos que 
los filósofos auguraban como de regenera- 
cion, de color de rosa, de edad de oro pa- 
ra todo el universo, y pidamos al Autor 
de las sociedades aleje esos males de to- 
das las naciones, y de-esa República fran- 
cesa, que otra vez ha sido ya el teatro de 
tantos horrores. 


—— PESO E 


PRIVILEGIOS 


No vamos á tratar aquí del poder supre- 
mo de la religion para anunciar la verdad, 
ni del que tiene para dictarleyes, indepen- 

«diente el primero en un todo de la socie- 
dad, aunque no el último, álo menos por lo 
que mira á su fuerza ejecutiva; sino de un 
tercer derecho, adquirido por la Iglesia, 
en gran parte por la libre concesion de los 
príncipes sus hijos, protectores y tutores, 
que por un motivo de piedad y de celo, 
han querido honrar á sus ministros, otor- 
gándoles rangos, bienes y cierta autoridad 
relativa al progreso del culto y á la edifi- 
cacion de los fieles. Tales son los privi- 
legios, cuyo principio examinaremos aho- 
ra, bajo el aspecto de su adquisicion por la 
religiosa generosidad de los soberanos, y 
no como de esencia del ministerio eclesiás- 
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tico, asunto de que se han ocupado varios 
escritores. Hagamos algunas reflexiones 
sobre este objeto. o 
Primeramente estos privilegios son le- 
gítimos, como emanados de principes so- 
beranos, dispensadores de la autoridad y 
de los rangos. En este siglo ilustrado, no 
es de esperar vuelva á representarse la es- 
cena de quererse probar seriamente ante 
una asamblea nacional, como lo hizo Pedro 
de Cugneres, que todo poder temporal es 
incompatible con el espiritual; pues aun- 
que en opinion de muchos, el ministerio 
sagrado no confiere por sí mismo ningun 
derecho civil, ni éstos ni ninguno dejarán 
de reconocer como absurda la pretension 
de que los ministros no sean suscepti- 
bles de adquirirlo, cuando los soberanos 
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quieran agraciarlos. Esto no admite dis- 
puta. 

Estos privilegios presentan su carácter 
eseñrial, la libre concesion, porque siendo 
unos dones, es indispensab:e que sean li- 
bres y no arrancados por la fuerza. En un 
tratado de paz pueden extzirse de los ven- 
cidos condiciones bien luras, que, aunque 
forzadas, no dezan deser legítimas, porque 
forrran una convencion apoyadasobre jes- 
tos motivos y en la igualdad de los contra- 
tantes. Peroen punto de privilegios, lo 
que se pretende con violencia, por el mis- 


mo hecho, es una usurpacion injusta, que i 


tiene un carácter de nulidad y oprobio, co- 
mo el que vemos en los pretendidos privi- 
lezios de los calvinistas. No asi los del 
sagrado ministerio, que no tienen por apo- 
yo y motivos, sino la religion de los princi- 
pes, y la piedad y utilidad de los ministros. 
Estos privilegios son equitativos. No 
perjudican á ninguno : contribuyen al bien 
de los pueblos, insp:irándoies respeto hácia 
el ministerio y auxiliando el progreso del 
_culto divino. Por otra parte, nada hay 
mas conforme á la razon: pues qué, ¡los 
que estan encargados de la augusta fun- 
_ cion de tributar al Señor un homenage 
público, no deberan gozar de toda consi- 
deracion y respetos, con prefercncia á cual- 
quiera otra clase de ciudadanos? 

Este uso, fundado sobre la misma natu- 
raleza de las cosas, se deja ver desde el ori- 
gen del mundo. Aun no existian los Es- 
tados y las leyes, y ya los patriarcas, sa- 
cerdotes nato en sus familias, ofrecian al 
Altísimosus dones; y esta funcion pública, 
independientemente del titulo paterito, 
atraia por sí misma el respeto, y era re- 
servada á las personas mas recomendables. 
Moisés (despues de Noé y de sus hijos; no 
nos ha conservado el nombre sino de tres 
sacerdotes: Melquisedec, rey de Salen, 
Job, uno de los principales del Oriente, 
y Jétro su suegro. Esta circunstancia ma- 
nifiesta el grado de esplendor y de venera- 


cion en que estatan los sacerdotes de la 
ley natural *;. 

La misma distincion aparece muy lumi- 
nosamente en la ley revelada á Moisés. 
Al escoger Dios la tripu de Levi pura con- 
sagraria á su culto, la colmó de dones y 
privilegios; aprobando con esto, de la ma- 
nera mas auténtica, el celo y generosidad 
de los p:incipes protectores de su ministe- 
rio. Las minuciosas reglas prescritas pa- 
ra el matrimonio de los sacerdotes, y la 
eleccion de los que debian ejercer las fun- 
ciones en el santuario; las cuarenta y ocho 
ciudades con sus suburbios reservadas úni- 
camente a esta tribu, la menos numerosa 
de todas, la décima parte de las produc- 
ciones de la tierra; los sacrificios y otras 
oblaciones voluntarias, que eran inmensas; , 
la órden tan frecuentemente reiterada álos 
hebreos, de honrar á los levitas, de tener 
cuidado de ellos, de invitarlos espresa- 
mente a aquellos convites de familia auto- 
rizados por la ley. todo hace ver la alta ve- 
neracion que el Señor queria imprimir en 
su pueblo hacia el ministerio del santo ta- 
bernáculo. ; 

Otro argumento no menos claro, que 
demuestra que el respeto al ministerio tie- 
ne origen de la misma razon, es la consi- 
deracion que todos los paganos han tenido 
á sus falsos sacerdotes. Sin entrar en es- 
tos inmensos pormenores, arrojemos una 
mirada rápida sobre los principales pueblos. 

‘Los sacerdotes, en Egipto, ocupaban 
las primeras dignidades despues de la real; 
gozaban grandes privilegios y crecidas 
rentas, y sus rentas estaban libres de toda 
imposicion.... El principe ordinariamente 
les daba mucha parte en el gobierno, y 
disfrutaban de su valimiento; porque de 
todos los súbditos del imperio eran los de 
mejor educacion, de mas luces, y los mas 
adictos á la persona del soberano y al bien 


(t Entendemos por ley nalural, la re- 
ligion del verdadero Dios antes de la ley 
escrita. 
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- público. Eran al mismo tiempo los depo- 
sitarios de la religion y de las ciencias; y 
esto era lo que les conciliaba un respeto 

. tan grande de parte de los habitantes del 
pais y de los estrangeros, los cuales se di- 
rigian igualmente á ellos para consultarles 
lo que habia de mas sagrado en los miste- 
rios y de mas profundo en las cien: ias (5)... 

“Los magos, en la Persia, eran los de- 

positarios de todas las ceremonias del cul- 
to; á ellos se dirigia el pueblo para ser ins- 
truido, y parasaber á qué dioses, en cuáles 
dias, y de qué manera convenia hacer sa- 
crificios. Siendo todos de una misma 
tribu, y no pudiendo aspirar al honor del 
sacerdocio sino los hijos de los sacerdo- 
tes, reservaban para sí y para sus familias 
las luces y conocimientos, así sobre la relij- 
gion, como sobre su conducta en el Esta- 
do, no pudiendo comunicarlos á ningun 
estraño sin el consentimiento del rey. Es- 
te permiso fué concedido á Temistocles, lo 
que, segun Plutarco, se tuvo por un efecto 
particular del favor del principe hácia su 
persona. » 

*“Este estudio v ciencia de la religion.... 
les daba mucho crédito entre los pueblos y 
los príncipes, que no podian ofrecer nin- 
gun sacrificio sin su asistencia y ministerio; 
y aun era necesario que el rey, antes de su- 
bir al trono, hubiese recibido de ellos lec- 
ciones por determinado tiempo, y apren- 
diese de los mismos el arte de gobernar 
bien y de hontar dignamente á los dioses. 
Ningun negocio de importancia se decidia 


en el Estado sin haber sido primero con- | 


sultados.... Eran los sábios, los doctores, 
los filósofos de la Persia, como los gimno- 
sofistas y brammanes entre los indios, y 
los druidas-en los galos (+). » 

Estos gozaban tambien de los mayores 
privilegios. ʻ‘Estában exentos de ir á la 
guerra y de pagar tributo, creyéndose que 


("Y Histor. antig.“tom. I. 
(7) Ibid. tom. II. 


defendian bastante á la patria con sus ora- 
ciones y sacrificios, y que prestaban sufi- 
cientes servicios al público enseñando la 
filosofía y teología pagana á los jóvenes 
galos. Gozaban de grande autoridad.. To- 
dos los que tenian pleitos se dirigian á la 
asamblea general, y siendo ellos los intér- 
pretes de las leyes, se recibian sus senten- 
cias como oráculos emanados de la boca 
de los dioses (*).» 

La Grecia era el pais en que se reunia 
y honraba á toda especie de dioses; y los 
agúeros, los mas célebres oráculos, los mis- 
terios, las pomposas solemnidades, los jue- 
gos y combates sagrados, todo nos prueba 
con cuánto esplendor se ejercia el culto su- 
persticioso, y la consideracion en que es- 
tuvieron los sacerdotes'en el Estado. ¡Qué 
cosa debe maravillar mas que aquella guer- 
ra sagrada (+) declarada á los foceses, tan 
solo por haber sembrado las tierras consa- 
gradas á Apolo, en las inmediaciones del 
templo de Delfos, á vista de los griegos! 
Esto era profanarlo, y tal fué el orígen de 
una guerra sangrienta, 

Numa, dando una forma á la religion de 
Roma naciente, la hizo entrar en casi to- 
dos los actos públicos. ''Desde entónces 
y en todos los siglos siguientes, no se 
creaban magistrados, no se declaraban 
guerras, no se daba batalla, no se empren- 
dia nada en público, nada se hacia en par- 
ticular, ni matrimonios, ni funerales, ni 
viages, sin que la religion lo consagrase 
antes ($). » 

De aqui nacieron tantos privilegios con- 
cedidos á los templos, á los sacerdotes, 
á los augures, á las vestales y á todo lo 
perteneciente á la religion. La dignidad 
de Pontífice máximo llegó á ser tan consi- 
derable,.que los emperadores se la atribu- 
yeron á sí, como una desus preeminencias, 


e) Discurso sobre la religion de los 
galos, por el P. de Longueval. 

(t) Histor. antig. tom. VI. 

($) Ibid. tom. UI. 5 
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y César lo era cuando fué asesinado, lo 
que sirvió de un nuevo motivo para esci- 
tar al pueblo á la venganza de su muerte. 

Seria proceder á lo infinito * intentar re- 
correr todas las idolatrías antiguas y mo- 
dernas, en las diferentes naciones del glo- 
bo, cuando en todas se vé reinar el mismo 
„espiritu. Los gimnosofistas y los bram- 
manes en las Indias, los bonzos en la China, 
los talapones en Sian, los lamas en Tarta- 
ria, y Otros centenares de ejemplos, nos 
manifiestan que en todo el universo, y 
en cuantas partes se presenta alguna som- 
bra de culto, han sido honrados altamen- 
te los ministros. 

¿Y qué deberá concluirse de estos he- 
chos? ¡La nobleza y el mérito de los falsos 
sacerdotes, la dignidad del culto? No, allí 
no se vé mas que supersticion absoluta é 
indecente, impostura y trapacería. Pero fi- 
nalmente, ne puede negarse, que de este 
respeto tan antiguo, tan universal, tanim- 
preso en el corazon de las naciones mas di- 
ferentes enusos, en idioma, en clima, etc., 
debe deducirse ser él un vestigio alterado 
dela primera tradicion del mundo. Nada im- 
porta el lugar preciso en que haya princi- 
piado la idolatría; lo cierto es, que el pri- 
mer pueblo idófatra, aunque separado de 
los demas despues de la confusion de len- 
guas, trala su orígen muy reciente de los 


hijos de Noé; y que á pesar de la supers-' 


ticion que comenzaba á nacer, aun subsis- 
tia la memoria confusa de las antiguas ver- 
dades. Allí'se sabia bien que Sem, Cam 
y Jafet, que Menetes. y las primeras ca- 


bezas de las familias habian ofrecido sa-. 


crificios. Desde luego, por tanto, la cua- 
lidad de sacerdotes (porque últimamente, 
en un sentido exacto, lo eran estos patriar- 
cas) siempre se presentó á su vista bajo 
una idea de veneracion. Por el mismo 
principio, los hombres mas recomendables 
fueron condecorados con este ministerio 
en los tiempos que siguieron á la emigra- 
cion del género humano, y de aquí vinie- 


ron aquellos privilegios y esos bienes que 
les fueron pródigamente donados; distin- 


cion, que, por su generalidad y unilormi- 


dad, porla relacion que tiene con el fondo 
de la misma religion y el homenage debido 
á la Divinidad, puede ser mirada, segun 
la famosa espresion de Tertuliano, como la 
contraseña de una alma naturalmente cris- 


tiana. 
En las mismas tinieblas de la idolatria 


se hallan, pues, preciosas chispas, que 
manifiestan la luz primitiva, sofocada por 
losherroresé iniquidad, y el respeto de las 
naciones masantiguas hácia los sacerdotes, 
descubre abiertamente la impresion que 
desde la cuna del género humano habia 
hecho en los gefes de las colonias. A re- 
serva del infausto cambio del objeto del 
culto, todo lo que se vé subsistir desde 
los primeros tiempos entre los egipcios, 
los fenicios, los chinos, etc., no es sino 
una imágen alterada de la veneracion de 
los descendientes de Noé hácia sus padres, 
encargados de ofrecer el culto público. 

Finalmente, puesto que la idolatria ha 
tenido orígen del resfrio de la ley natural, 
no ha sido formada, ni ha podido serlo, 
sino de las máximas y ritos de la misma, 
aunque falsificada y bastardeada. Todo 
lo que ella tiene, segun esto, de"semejan- 
za con la verdadera religion, lejos de de- 
gradar á ésta, como lo suponen nuestros 
ignorantes motejadores, demuestra su ver- 
dad y antigüedad. i 

En efecto, si l&idólatria hubiese comen- 
zado con el mundo (*), debe entónces con- 
fesarse que, cualquiera rito semejante al 
de los paganos, pareceria despreciable, y 
presentaria el oprobio de su supersticiosa 


(t) Hume y Bolingbroke se han esce- 
dido en el exámen de esta cuestion, defen- 
diendo cada cual su sentencia. Pero uno 
y otro han fundado sus asertos sobre prin- 
cipios metafísicos: la escritura y la his to- 
ria, únicas fuentes que debian consultarse 
a el particular, ni aun han sido nombra- 

as. 
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invencion. Pero habiendo la religion do- 
minado veinte siglos antes del paganismo, 
y no habiendo venido éste graduadamente 
sino de la alteracion de aquella, se sigue 
de aqui, que su esterior no trae con su 
apariencia perjuicio alguno á la santidad 
de nuestros ritos; porque éstos tienen su 
origen y modelo en un culto anterior á to- 
das las supersticiones paganas. En cuya 
consecuencia, lejos de formar una duda 
poco favorable sobre la religion, ellas es- 
tablecen mas bien su dignidad primitiva. 
Aquello que hay de respetable (permitase 
esta espresion) en el espíritu del paganis- 
mo, es decir, en la idea oscura de tributar 
homenage á la Divinidad, es como una 
tradicion, que, aunque falsísima, nos con- 
duce, sin embargo, con un hilo precioso á 
la religion de los primeros patriarcas. 

Ni de aqui se pretenda deducir cada ri- 
to pagano de los ritos de los hijos de Noé, 
lo que seria no menos inútil que imposi- 
ble. Pero hay un punto simple y decisi- 
vo. En cl tiempo de Noé ya habia sacrifi- 
cios, y, por consiguiente, sacerdotes, lu- 
gares y tiempos destinados á ofrecerlos. 
Este solo gérmen nos presenta por entero 
todo el culto pagano, aun cuando los hom- 
bres, ciegos y desarreglados, los ofrecian á 
los idolos, ó mas bien á sus pasiones. Bas- 
ta, sobre todo, este gérmen, para demos- 
trarnos, que el respeto hácia el ministerio 
es una verdad tan antigua y durable como 
el mundo. Mil hechos esparcidos en to- 
das las historias profanas sobre la venera- 
cion dada á los sacerdotes de los idolos, 
nos presentan la que se debe á los del Dios 
vivo. Si todos:los pueblos han honrado 
á los ministros que no ofrecian sino la som- 
bra de un homenage impuro al demonio, 
¿por qué deberá verse con desprecio á 
aquellos que ofrecen al Altísimo un legíti- 
mo culto, en espíritu y verdad? ~- 

Efectivamente, semejante respeto ha si- 
do siempre inseparable de la verdadera 
religion; y asi lo vemos desde el origen 


del Cristianismo. No hablamos de aquella 
alta veneracion de los primitivos fieles du- 
rante los siglos de persecucion, sino única- 
mente de la proteccion pública de los prin” 
cipes, los cuales apenas han abrazado la 
fé, cuando han venerado á los ministros. 
Constantino tomó el mayor empeño en 
colmarlos liberalmente de honores. Hizo 
restituir no solo las iglesias (*), sino aun 
los bienes de que habian sido despojados; 
agregándoles dones inmensos y pensiones 
para los clérigos, para lag viudas y huérfa- 
nos. Edificó iglesias magníficas en Tiro, 
Nicomedia, Antioquía, Roma y Constan- 
tinopla, dotándolas y adornándolas con una 
magnificencia de soberano. La sola igle- 
sia de San Juan de Letran tenia de fondo 
trece mil novecientos sueldos de oro de 
renta anual, es decir, cerca de veinte y tres 
mil escudos romanos ($). Levantó' otras 
seis iglesias en la misma ciudad, que ade- 
mas de las riquezas en vasos y fondos, po- 
seian un tributo de veinte mil libras de 
renta, en aromas, que debian suministrar 
en numerario las tierras de Egipto y del 
Oriente. Júzguese por esto cuál debia ser 
la suntuosidad del culto. La iglesia de 
Antioquía se llamaba dorada, tanto así 
brillaba porsu oru y ornamentos; y lo mis- 
mo era la de Santa Sofía, en Constantino- 
pla, cuya edificante descripcion tomada de 
Eusebio y otros autores contemporáneos, 
puede verse en Fleuri (1). Es interesante 
ver á qué grado de esplendor fué elevado 
el culto divino, tan luego como gozó de 
paz el imperio: 

Constantino añadió otros privilegios. 
Permitió á las iglesias adquirir y poseer 


- — 


(*) Los dones hechos d las iglesias en 
tiempo de los emperadores paganos, no ha- 
bian podido tener la validez de las leyes 
civiles, y con todo, Constantino se los hi- 
zo devolver. 

($) Cuando no se espresa que éstos no 
son de oro, valen menos que nuestros pe- 
sos fuertes ó ducados españoles.--T. 

() Lib. X, cap. xi 
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- todos los bienes que les fuesen donados: 
dió facultad á los obispos y clérigos para 
libertar sus esclavos á su arbitrio (*): abo- 
lió las penas dictadas contra el celibato (de 
libertinage) á favor del de los cristianos: 


autorizó los árbitros ante los obispos, dán- 


doles á sus juicios de caridad, fuerza,de ley: 
quiso que en todas las provincias los go- 
bernadores hiciesen edificar iglesias, en- 
cargando á los obispos vigilasen en esto. No 
es posible recordar todas las pruebas lumi- 
nosas que dió Constantino de su respeto al 
ministerio y al culto, y de su proteccion á 
los ministros. Honorio confirmó, en 412, 
estos privilegios: prohibió con una ley es- 
presa (t) que las tierras de la Iglesia estu- 
viesen sujetas á los gravámenes estraordi- 
narios de tributos, y que, por ciertas cau- 
sas de religion, los eclesiásticos fuesen ci- 
' tados á otro tribunal que al de los obispos. 

Graciano concedió, en 378, al concilio 
de Roma ($), que aquellos prelados que, 
citados al juicio de los obispos católicos, 
rehusaran presentarse, ó que siendo con- 
denados no quisiesen obedecer, fuesen lle- 
vados á Roma por la autoridad de los go- 
bernadores, y presentados ante el dicho 
tribunal. 

El emperador Teodosio, al tomar las 
riendas del imperio, publicó en 380 la fa- 
mosa ley Cunctos populos (1), en que, ates- 
tiguando tan vivamente su afecto á la fé 
de la Iglesia romana, y su horror á los he- 
reges, exhorta á todos sus súbditos á se- 
guir su ejemplo, y amenaza con castigos á 
los refractarios. 

Otras leyes dictó tambien en 381, ya 
para devolver á los católicos las iglesias 
usurpadas por los arrianos (**), y ya para la 
ejecucion de los cánones del segundo con- 
_ cilio general. 


(*) Fleuri, lib. X, núms. 20, 27 y 40. 
(E) Zbid. lib. XXIII, núm. 4. 

fi Ibid. lib. XVIL, núm. 42. 

i Ibid. núm. 55. 

*) Ibid. lib. XVII, núm. 9. 


Valentiniano y Valente eximieron á lag 
virgenes de la capitacion: prohibieron to- 
da accion contra los cristianos, en el do- 
mingo, y ordenaron que se abrieran las 
cárceles en honra del dig de Pascua, es- 
ceptuando solamente á los reos de graves 
delitos (*). | 

Fl emperador Marciano siguió las hue- 
llas de Teodosio (+). Permitió en 455, con 
una ley, á las virgenes y mugeres consa- 
gradas á Dios, dar bienes á las iglesias, á 
los ministros y pobres, por donacion ó tes- 
tamento. En 454 ya habia confirmado 


con una ley dirigida á. Paladio, prefecto 


del Oriente, los privilegios de las iglesias, 
y las pensiones para el sustento de los po- . 
bres, Dictó en 456 una ley á favor de los 
clérigos, para que no pudiesen ser citado s 
en Juicio en ciertas materias, sino ante su 
obispo. R 

El emperador baoi dictó una famosa 
ley para los asilos. en 466, en la que, sin 
perjuicio de la justicia, conserva el respe- 
to debido á los templos del Señor ($). 

En 471, dió otra ley, conforme á la an- 
tecedente de Marciano, á favor de los ecle- 
siásticos y aumentó sus privilegios. Por 
otra de 5 de Enero de 469 confirmó los de 
los hospitales y monasterios; y por la de 


13 de Diciembre del mismo año, dictó re- 


glamentos severos para la observancia de 
las fiestas, y ya el 15 de Marzo habia dic- 
tado una contra la simonia (1). 

De todos estos hechos nace una obser- 
vacion decisiva contra ciertos criticos, que 
quieren atribuir á la seduccion de los mi- 
nistros, á la supersticion de los principes, 
ó á su debilidad, cuando menos, ó á su pie- 
dad mal regulada, los privilegios del clero. 
Si tales privilegios hubieran comenzado ` 
con los siglos de ignorancia, el argumento 
pareceria mas especioso; pero cabalmente 


() Fleuri, lib. XVI, núm. 1. - 
(+) Ibid. 726. XXVIII, núm. 53. 
IS) Ibid. lib. XXIX, núm. 21. 

(1) Ibid. núm.-30. 
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los vemos nacer con la paz de la Iglesia, 
cuando los emperadores eran poderosos y 
absolutos, y cuando solo el celo de la reli- 
gion podia inspirarles aquellas leyes favo- 
rables. Entonces los ministros eran mo- 
delo de humildad y desinteres, y solo ha- 
blaba á su favor su piedad y caridad. Lue- 
go si desde aquel tiempo se ven tantos pri- 
vilegios y tantos dones, la razon es, por 
que no era posible á los cesares abrazar el 
Cristianismo sin estender su veneracion y 
generosidad á los ministros de esta santa 


religion. 
La misma conducta vemos-en los demas 


monarcas, y limitándonos á los franceses, 
aunque vencedores de los romanos, no por 
eso cambiaron sus leyes, sino que ellas 
subsistieron desde la fundacion de esa mo- 
narquía, hasta la época de la revolucion 
del siglo pasado, que vino á trastornarlo 
todo; y antes, en vez de disminuir esos 
privilegios, constantemente los sostuvie- 


ron y amplificaron. 
El gran Clodoveo, desde su bautismo 


señaló su cel4Bor la Iglesia y su adhesion 
al clero. - No solo fundó abadías (*), edifi- 
có iglesias y respetó el sepulcro de San 
Martin, le mandó ricos dones cuando fué 
á pelear con Alarico, y le conservó sus pri- 
vilegios y heredades, sino que luego que 
obtuvo la victoria, escribió á los obispos 
de Aquitania, previniéndoles reclamaran 
cuanto sus soldados hubiesen quitado á 
las iglesias, á los eclesiásticos y virgenes 
consagradas á Dios. 

Su hijo Childeberto 1, fundó como él, 
diversos hospitales y monasterios, los en- 
riqueció y protegió. Dió á las iglesias to- 
dos los vasos sagrados, quitados á los tem- 
plos arrianos en sus victorias contra Ama- 
larico, y honró con su confianza á gran nú. 
mero de santos prelados. 

Clotario I (;) eximió, por su devocion, 
de tributos ú todas las heredades de las 
(1) Hist. Gall. lib. V. ' 

(t) Lóid. lib. VI. 


iglesias, confirmó todas las donaciones he- 
chas á las mismas, declarándolas exentas 
de todo gravámen público, así como á los 
eclesiásticos, á quienes Clodoveo y Chil- 
deberto habian concedido la inmunidad. 

Dagoberto, haciendo en 638 reducir las 
leyes sálicas de los alemanes y bávaros, 
insertó entre ellas ordenanzas favorables 
á la religion, é impuso castigos (*) á los 
que robaran á las iglesias y maltratasen á 
los eclesiásticos. Permitió hacer dona- 
ciones á la Iglesia, hizo grandes funda- 
ciones, y dió en todas circunstancias prue- 
bas de su afecto á los ministros. ¡Cuán fe- 
liz habria sido si á semejante celo hubiera 
reunido costumbres mas puras (+)! 

El rey Gontranno si supo asociar á las 
mismas liberalidades y á igual celo una 
virtud eminente, que le mereció un titulo 
mas glorioso que su diadema, el de santo. 
Clotario III, Childerico y su madre Santa 
Batilda, se distinguieron con ilustres un- 
daciones, cuyos monumentos subsisten ` 
hasta el dia (1786). El santo rey Dagober- 
to TI, que reinó poco, manifestó el celo 
mas edificante y generoso ($). 

Carlo-Magno, en 802, añadió á las le- 
yes francesas los artículos mas favorables 
å la Iglesia (1). sobre el derecho de asilo, 
el castigo de las violencias contra los ecle- 
siásticos, los diezmos, la exencion del ser- 
vicio militar, etc. 

Toda la vida de este gran principe nos 


(*) 


Hist. Gall., lib. IX. 


$) Las faltas de este prae fueron 


una suma avaricia y un grande desarreglo 
en amores; aunque se moderó mucho en 
ambas, por las reprensiones de S. Aman- 
do, di de Tongres. pa e 

N acemos notar las -liberalidades 
de los principes, no precisamente para 
medir por sus dones el elogio (como quie- 
re sospecharse haber hecho los monges en 
ciertos siglos), sino para dar á conocer la 
piedad y celo de esos generosos bienhe- 
chores, en el honor que tributaban al culto 
divino y d sus ministros. . 


() Hist. Gall., lib. XUL 
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presentasemejantes rasgos de proteccion y 
de celo, los que coronó con las famosas 
cláusulas de su testamento: *“'Ordenamos, 
dice, sobre todo, que los tres hermanos 
tomen la proteccion y. defensa de la Igle- 
sia romana, como lo hicieron nuestro 
abuelo Cárlos, el rey Pepino (*) nuestro 
padre, de gloriosa memoria, y como lo 
hemos hecho nosotros mismos.... Quere- 
mos tambien que tengan el mismo empe- 
ño en conservar los dercchos y preroga- 
tivas de las iglesias que están en-sus Es- 


tados.» 
Luis el bueno siguió en este punto los 


pasos de su augusto padre: prctegió como 
él al clero, confirmó sus privilegios, fun- 
dó y fabricó cantidad de iglesias, y tomó 
empeño en secundar el celo de San Beni- 
to de Aniano, para hacer florecer la disci- 
plina monástica. Toda su vida no nos 
presenta sino rasgos de su constante pro- 
teccion al sagrado ministerio. 

Es notorio que en 921 įț), año en que 
entre las horribles turbulencias que reina- 
ron, la mayor parte de los señores usur- 
paban los bienes de la Iglesia, el rey Cár- 
los 111, lejos de aprobar tales usurpaciones, 
usaba con ella de la mayor liberalidad. 

El rey Roberto, que edifico á todo su 
reino con su sólida piedad, fundó ó resta- 
bleció veintidos iglesias ó monasterios, y 
les hizo, no menos que á los pobres, gran- 
des dones. En su reinado, como lo obser- 
va Fleuri, fueron repuestas la mayor par- 
te de las iglesias de Francia; circunstan- 
cia que por sí sola manifiesta la proteccion 
mas decidida del soberano. 

La primera consagracion de los reyes 


_de Francia de que se conserva la historia 


circunstanciada, esla de Felipe I, en Reims 

en 1059 (8); y en ella se vé la -confirma- 

cion de los privilegios y derechos del cle- 

ro. Todos sus sucesores han hecho, en 
(*) Hist. Gall. 


(+) Ibid. b. XVIII. 
($) Fleuri, Zibr. LV., núm. 41. 


su consagracion, la misma promesa; ¿y á 
esa fidelidad de tan piadosos monarcas, no 
se debió tal vez, que el clero hubiese con- 
servado la posesion de-esos privilegios y 
derechos, sin interrupcion, por muchos si 
glos? | 

El papa Inocencio II, en el concilio de 
Reims, €n 1131, así terminaba un discur- ` 
so patético, dirigido al rey Luis, el gordo, 
sobre la muerte de su primogénito (*). 
“*Debeis ¡oh principe!consolaros y consolar- 
nos aun ánosotros conesta reflexion. Nos, 
que somos estrangeros, espulsos de nues- 
tra silla, hemos sido acogidos por vos en 
vuestro reino, por amor de Dios y de San 
Pedro, y nos habeis colmado ademas de 
honores y beneficios. Que Dios os recom- 
pense, ¡oh gran rey! con un premio eterno 
en aquella ciudad en que se halla una vi- 
da sin temor de la muerte, y un contento 
sin fin.» 

Este elogio tan lleno de piedad y gra- 
titud, es muy justo. No solo la Santa Se- 
de debe á los monarcas franceses, á los Pe- 
pinos, á los Carlo-Magnos el orígen de su 
grandeza temporal (f), pero en los cismas 
y persecuciones no ha tenido jamas asilo 
mas seguro que la Francia. ¿Cuántos 
papas no se refugiaron allí en los reinados 
de Luis el gordo, y Luis el bueno? 

Seria necesario compilar toda la vida 
de San Luis, de Cárlos el sábio y de tan- 
tos otros religiosísimos principes, para po- 
der numerar todos los rasgos desu piedad, 
generosidad y proteccion. 

Aun en el tiempo de la mas viva fer. 
mentacion contra la jurisdiccion eclesiás- 
tica, Felipe de Valois, aunque resueltísi— 
mo á mantener la integridad de los dere- 
chos del trono, despues de haber escucha- 
do en todas sus partes la famosa disputa 
de Pedro de Cugneres, dijoá los prelados, 


(*) Histor. Gall. lib. XXIV. 
(t) Véase el Origen del dominio tem- 


poral de los romanos pontifices, del P. 
Orsi. 
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que nada tenian que temer, que nada per- 
derian á su tiempo, y que no intentaba dar 
el pernicioso ejemplo de atacar á la Igle- 
sia (*); prometiendo ellos tambien, ála vez, 
vigilar atentamente en la reforma de los 
abusos que en el particular hubieran po- 
dido introducirse. 
Concluyamos, pues, de tantos hechos 
auténticos: que los privilegios del minis- 
terio son legitimos: que han sido libre- 
mente otorgados por los soberanos: que 
son equitativos y se fundan en las mas 


sencillas nociones de la razon y de la reli-- 


gion: que están, últimamente, apoyados 
en una tradicion constante de monumen- 
tos. Luego nada seria mas injusto en 
los ciudadanos que disputárselos y des- 
pojarlos de ellos. Emanados de la auto- 
ridad suprema, concedidos con las miras 
mas puras, anexos al respeto á la religion 
y á sus progresos, tantos motivos de cqui- 
dad deben animar á todos los miembros 
del Estado de aquel mismo espiritu que 
dictó á los monarcas mas religiosos tan 
favorables leyes. 


Nada es, al contrario, mas conveniente 
á los pueblos que el cclo y atencion en 


Y 


Fleuri, libr. XCIV. núm. 5. 


conservar tan preciosos monumentos de la 
elevada religion y del afecto de los princi- 
pes católicos, aun cuando ya no estén su- 
jetos á su dominio; y si bien no se conser- 
va ahora bajo la custodia y benevolencia 
del trono de que en gran parte emanaron, 
debe mantenerlos la obediencia, la con- 
fianza y el amor de los que no han abjura- 
do aquel espiritu religioso que los inspiró, 
y todo esto concurre á asegurar el esplen- 
dor que con tanta utilidad de las naciones 
ha distinguido al catolicismo, de las demas 
sectas religionarias. ¡Ojalá y la nuestra 
se haga digna de las bendiciones del Cielo 
por su vivo reconocimiento, su respeto 
profundo, su celo, su inviolable adhesion, | 
su sumision y fidelidad ilimitada á los mi- 
nistros de una religion á que deben tantos 
beneficios! ¡Ojalá, repetimos, que la paz 
y union entre los eclesiásticos y demas 
clases de la sociedad pueda establecerse, 
crecer y consolidarse, mediante sentimien- 
tos de benevolencia mútua, y formar per- 
petuamente, como hasta aquí, unestrecho 
lazo, para la edificacion. de los fieles, el 
progreso de la religion, y la felicidad de 
la patria! 

(Gauchat.--Los apologistas de la reli- 
gion, tom. VIII, part. I, opusc. 139). 
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EL PRESTIGIO. 


¡Qué es prestigio? En su sentido lite- | imaginacion como una realidad, hace las 


ral, es el engaño, ilusion ó apariencia con 
que los prestigiadores emboban ó embau- 
can al pueblo, y prestigiador es el que 
hace juegos de manos y otras cosas, con 
que engaña á la gente sencilla. Por mane- 
ra que, en cualquier sentido que se quiera 
tomar la palabra prestigio, siempre impor- 
tará la idea de ilusion ó engaño. Así de- 
cimos, que el placer producido por las 
obras de fantasía, es un prestigio seductor, 
una bella ilusion que, obrando en nuestra 


veces de ella, por la grata impresion que 
nos causa. l 

La mayor parte de nuestros goces no 
tienen mas de realidad que la que les dá 
nuestra fantasia. Las pasiones se alimen- 
tan, por lo comun, de la ilusion; disfruta- 
mos de las cosas por lo que de ellas pen- 
samos; y pudiera decirse, no sin alguna 
propiedad, que la mayor parte de nuestros 
placeres son el ptestigio de la felicidad. 

Mas cuando un objeto digno y de cuya 


da 
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realidad estamos convencidos, influye so- 
bre nosotros y nos inspira cierto3 senti- 


mientos en cualquier sentido, seande odio. 


ó de amor, de afeccion ó de aversion, en- 
tonces la voz prestigio destruye la verda- 
dera relacion entre nosotros y el objeto, 
y la pone en la clase de las ilusiones. 

Estamos cansados ya de oir y de leer 
que la religion debe conservar su prestigio 
sobre el pueblo. Por lo que acabamos de 
indicar, el lector conocerá el sentido en 
que puede tomarse csta palabra, aunque 
po podamos responder del sentido en que 
la toma el que la usa. Sila religion no 
debe ejercer sobre nosotros sino un pres- 
tigio, ¡qué será de la realidad de su doc- 
' trina? ¿qué será de la certitud de sus pro- 
mesas? Si el amor y el respeto que nos 
merece la religion y todo cuanto á ella 
pertenece no es mas que un prestigio, ¡qué 
fundameñto tendrá nuestra fé? ¡qué esti- 
mulo nuestra caridad? ¡qué objeto nuestra 
esperanza? ¡Y esto se dice á un pueblo 
católico! 


Aquí no hay medio, ni creemos puede 
hallarle la razonable imparcialidad. Si la 
religion ha de conservar su prestigio, ¡la 
religion misma, qué será! ¿Calificaremos 
esta palabra de impiedad, ó de ligereza! 
Cualquiera puede decirlo. 

En el caso que la religion fuese tambien 
un prestigio, no puede tolerarse, porque 
el pueblo no debe ser engañado. Si es 
una verdad, ¿á qué llamarse prestigio al 
respeto y al amor que le merece! En este 
caso, las relaciones mas sagradas y mas 
dulces entre los hombres, los vínculos del 
amor que producen los lazos de familia, el 
cariño paternal, el filial, el imperio de las 
leyes, el poder de la virtud, todos los res- 
petos morales podrán tambien llamarse un 
prestigio, y hé aquí todo el órden moral 
de la sociedad, y aun del universo, reduci- 
do á una ilusion, á un engaño, á un pres- 
tigio.. | 


(Copsado.) 
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ERRATA. 


En el Almanaque Histórico que pu- 
blica diariamente El Eco del comercio, se 
lec, all. O de Junio lo siguiente.--*'1416. 
--Ejecucion de Gerónimo de Praga, dis- 
cipulo de Wiclef y precursor de Lutero y 
de Calvino, condenado al suplicio del fue- 
go por el concilio de Constanza. »-- CORRI- 
JASE, segun las actas del citado concilio, 
que pueden verse enla Coleccion de Labbe, 
tom. VIII, pág. 565, Paris 1714, en los 
términos que de de si la sentencia, cuyo 
fallo es como sigue: “El mismo santo 
concilio decreta, que el dicho Gerónimo 
(de Praga) sea separado de la comunion de 
los. fieles, como sarmiento árido y cor- 
rompido que no pertenece á la vid, lo de- 
clara herege y relapso en la heregía, y co- 
mo á tal lo escomulga, anatematiza y con 
dena:» Eadem sancta syncdus eundem 


Hyeronimum palmitem putridumaridum; 

in vile non manentem, foras mittendum 

decernit: ipsumque hæreticum, et in hære- 

sim relapsum, excomunicatum, anathe- 

matizalum pronuntiat et declarat atque 

damnat. Nada hay aquí de fuego, ni 

hogueras; y si el poder secular lo mandó á- 
las llamas, no fué de órden del concilio, que 

antes intercedió por él, sino por culpa su- 

ya, y con toda su volutad; pues él mismo 

se sujetó á este castigo, en caso de prave- 

dad, y no á solascon alguno de sus buenos 
amigos, sino á presencia de todo el conci- 

lio, hecho que no ignora quien haya salu- 
dado la historia eclesiástica. Es muy útil 
dar noticias, pero siempre por delante la 
verdad, para no divulgar patrañas y calum- 
nias.--EE. 
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ATOBECO. 
PERIODICO RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO. 


Tom. 1] 


SABADO 17 DE JUNIO DE 1848. 


(Num. 13. ` 


PROCLAMA DE SU SANTIDAD PIO IX, A LOS PUEBLOS 
DE ITALIA. 


“Salud y bendicion á los pueblos de Ita- 
lia.--Los acontecimientos que durante es- 
tos dos últimos meses se han sucedido y es- 
labonado con tanta rapidez, noson obra del 
¡Desgraciado el que no oiga la 
voz del Señor en medio de este viento que 
agi'a, desgarra y echa por tierra los ce- 
dros y los álamos! ¡Desgraciado el orgu- 
llo humano, si atribuye á las faltas ó al 
mérito de algun hombre estas maravillosas 
revoluciones, en vez de adorar los secretos 
designios dela Providencia, ya sea que se 
manifiesten por las vias de la justicia ó 
de la misericordia de esta Providencia, 
que tiene en su mano los destinos de todos 
los imperios de la tierral Y Nos, á quien 
se ha concedido la palabra para interpre- 
tar la muda elocuencia de las obras de 
Dios, no podemos guardar silencio en me- 
dio de los pesares, temores y esperan- 
zas que agitan los corazones de nuestros 
hijos. 

“Por lo tanto, debemos deciros que si 
nuestra alma se conmovió al saber de qué 
manera, en una parte de la Italia, la inter- 
vencion religiosa supo prevenir los peligros 
de estos cambios, y supo cuánto hizo res- 
plandecer la nobleza del alma con sus ac- 
tos caritativos; sin embargo, no pudimos 
ni podemos menos que lamentar profunda- 
mente los insultos que en otros puntos han 
sufrido los ministros de esta mismareligion. 
Aun cuando, olvidando nuestro deber, pa- 
sasemos en silencio estos insultos, jpo- 


dria este mismo silencio ser un impedi- 
mento que disminuyese la eficacia de nues- 
tras bendiciones? | 

“Ni podemos menos que deciros tam- 
bien, que el buen uso de la victoria es mu- 
cho mas grande y dificil que la victoria 
misma. Si el tiempo presente os recuer- 
da otra época de vuestra historia, ¡aprove- 
chen los hijos los errores de sus padres! 
Recordad que toda estabilidad y prosperi- 
dad cuentan como primera base civil á la 
concordiá; que Dios solamente une á los 
habitantes de una misma morada; que 
Dios no concede este don mas que á los 
hombres mansos y humildes, á los que 
respetan sus leyés enla libertad desu Igle- 
sia, en el órden social, y en caridad para 
con todos. Recordad que sola la justicia 
edifica; que las pasiones no saben mas 
que destruir, y el que se titula rey de re- 
yes es tambien dominador de los pueblos. 

““Puedan nuestras plegarias llegar has- 
ta el Señor y hacer descender en vuestras 
almas ese espiritu de prudencia, de fuer- 
za y sabiduría, cuyo principio es el temor 
de Dios; para que nuestras miradas con- 
templen con regocijo la paz sobre es- 
ta tierra de Italia, que, en nuestro amor 
universal por el mundo católico, no pode- 
mos llamarle pais predilecto, pero que 
Dios, por su bondad, ha querido al menos 
colocarle mas cerca de nosotros. 


“¿Dado en Roma, á 30 de Marzo de 
1848, aio segundo de nuestro punenga 
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A 


DE LA SANTISIMA VIRGEN. 


Nunca tuvo muger alguna virtud mas 
grande, y sabido es que la virtud es la per- 
feccion de nuestra alma, segun Santa Ca- 
talina de Sena. Si pudiésemos contem- 
plar con los ojos materiales un alma en el 
estado de gracia, quedariamos encantados 
de verla sobrepujar á todas las flores, á to- 
dos los astros, á todo el universo: no ha- 
bria nadie que no ofreciese su vida por la 
dicha de ver semejante belleza. Decid, ¿qué 
preciosa debe ser María, cuanlo un ángel 
la saludó con estas palabras: “*Llena eres 
de gracia!» María, el templo verdadero en 
que residen el Verbo y el Espíritu Santo. 
“Materia es que me arredra tener que tra- 
zar la grandeza de María, decia el gran 
San Bernardo.» Todo lo que merecen 
juntos todos los demas santos, María sola 
lo posee enteramente. «Dios crió á Maria 
como un especial mundo para sí solo. Por 
eso dijo muy bien esta señora: '“Prepara- 
da estaba yo desde la eternidad: Ab æter- 
no ordinata sum.» ¿Cómo una criatura ha 
merecido tanta gloria? ¡Cómo ha podido 
llamarse reina de los Cielos? ¡Cómo ha ob- 
tenido el honor de ser Madre de Dios? Pre- 
cisamente vamos á procurar esplicar esta 
materia, considerando á María en Nazareth, 
en el Calvario y en el Cielo: la mayor de 
todas las criaturas por su inteligencia, por 
su amor y por su gloria. 

Hija de reyes y de sumos sacerdotes y 
- patriarcas, descendiente de David, María 
era pobre, de resultas de la cautividad de 
Babilonia, que habia cambiado todas las 
clases en Judea. Vivia en la villa de Na- 
zareth, en la humilde casa de Joaquin y 
Ana, que fueron sus padres. Fué espo- 


sa de un simple artesano, con la con- 
dicion de proteger y ocultar su virginidad. 
Dedicada al templo desde su infancia, me- 
ditaba sin cesar las verdades reveladas, la 
caida de los ángeles y las de Adan y Eva, 
su castigo y la gran promesa que Dios hi- 
zo 4 Abraham: que todas las naciones de 
la tierra serian bendecidas por un hijo que 
saldria de su familia; prediccion que se ha 
verificado á nuestra vista. Contemp!aba 
que la misma promesa se habia trasmiti- 
do de Isaac á Jacob, de éste á Judá, de és- 
te á David; y como el cetro habia salido 
de esta familia y se haHaba en manos de 
un príncipe idumco, creia, segun la pre- 
diccion de Jacob, que eran llegados los 
tiempos del Mesias. Meditando así, se 
aparece á María el ángel que habló á Da- 
niel y á Zacarías, y le dice estas palabras: 
“Dios te salve, María, llena eres de gracia: 
bendita eres entre todas las mugeres.» Y 
al punto comprende María que va á ser 
madre del Libertador de Sion. Sabia muy 
bien que Dios suscitaria un enemigo al 
príncipe de las tinieblas, y que este ene- 
migo seria una muger, que daria á luz un 
niño, destructor del imperio del demonio, 
y que habia de romper la cabeza de la ser- 
piente. Siendo este el primer oráculo de 
los libros santos, era tambien el objeto de 
la continua meditacion de María, la cual 
tampoco habia olvidado que Dios prometió 
á la familia de David enviar una señal para 
conocer el advenimiento del Mesias, y era 
que una vírgen daria á luz un hijo, que se 
llamaria Emmanuel, ó sea, Dios está con 
nosotros. Aquí tenemos á esta santa vir- 
gen esperando silenciosamente las órde- 
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nes del Altísimo. ¡Cuánto contrasta esta 
pobre y obscura morada, donde pasa la 
primera escena de la Encarnacion del Ver- 
bo, con la magnificencia y las delicias del 
Edem, donde un ángel vino tambien para 


hablar con Eva! ¡Cuántas lecciones pu- 


dieran recogerse, comparando á estas dos 
madres del género humano, la madre de 
los muertos y la madre de los vivientes! 
Por un lado la humildad, la pobreza, la 
obediencia; por otro la riqueza, el bri- 
o, la gloria: todo lo que perece en una 
parte, en otra todo lo que se salva. Eva 
fué seducida por la oferta de ser semejan- 
teá Dios, y Maria oye decir que será la 
Madre de Dios; que por ella se libertará el 
mundo, y que su Hijo reinará para siem- 
pre. Hace voto de virginidad, pero du- 
da de la mision, porque sabe que Satanás 
puede trasformarse en ángel de luz y en- 
gañarla. Mas al tiempo que oyó que ven- 
dria á su persona el Espiritu del Señor, y 


que seria virgen y madre, como Isaias ha- 


bia pronosticado, todo se le reveló, lo pre- 
sente, lo pasado y lo venidero. Entonces, 
intimamente unida á la ciencia del Verbo, 
María penetró el secreto del Cielo, este 
secreto oculto á las potencias aéreas, y en- 
cerrado en lo profundo de las Santas escri- 
turas: la alianza de la humanidad con la 
Divinidad. Comprende María las expia- 
ciones y los sacrificios: vé que las víctimas 
van á desaparecer, y su Hijo las va á sus- 
tituir y reemplazar; porque su Hijo era 
aquel puro holocausto sin mancha que de- 
be ofrecerse al mundo. Asemeja á su Hijo 
con Abel, con Isaac, con el Cordero Pas- 
cual, con la serpiente de metal, segun las 
profecias de David, de Isaías y de Daniel. 
Considera que el primero de estos tres pro- 
fetas predijo que el Mesías seria clavado 
de piés y manos: el segundo, que seria 
despreciado, el hombre mas dolorido y 
mortificado; y el tercero, que le quitarian 
la vida: Cristus occidetur. Repara que 
Dios quiso que interviniese una muger en 


la Encarnacion y le Pasion de su Hijo. 
Nada sele escondió, todo lo sabia, Virgen, 
debia parir y consentir esta contradiccion: 
Madre, habia de sufrir el sacrificio de su. 
Hijo. **Vírgen Santa, todos los hombres, 
todos los siglos están pendientes de vues- 
tros labios; el ángel espera la respuesta y 
nosotros una palabra de misericordia. » Aquí 
añade San Bernardo: ‘‘Ved ahí, Señora, el 
precio de nuestro rescate: si consentis en la 
embajada, nos libertamos inmediatamente. 
Criados á la imágen de Dios, nos hemos 
perdido, y vos podeis facilitar nuestra res- 
tauracion con una sola palabra: esto es lo 
que piden Adan y su posteridad, arrojados 
del paraiso, y el patriarca Abraham; y to- 
dos nos arrodillamos á vuestros piés sagra- 
dos, porque de vos depende el consuelo 
de los miserables, la redencion de los cau- 
tivos, y la salvacion del universo.» Un 
ángel y una vírgen en la humilde morada 
de Maria, trataban de la suerte del mundo; 
el ángel enviado por el Criador, la vírgen, 
representando á. todas las criaturas: , un 
ángel y una virgen mas angélica que el án- 
gel mismo. Ya responde, oigamos: “Ecce 
ancilla domini: Aqui está la sierva del 
Señor.» “Hágase de mi lo que acabaia 
de anunciarme. Fiat mihi secundùm ver- 
bum tuum.» Bossuet dice que se unió la 
Virgen al amor fecundo del Eterno Padre, 
y responde á Dios que quiere el sacrificio 
de su Hijo, diciendo: muera nuestro Hijo 
para que el mundo viva. En la creacion 
dijo Dios: haya luz, y en el instante la hu- 
bo; pero esta palabra solo sirvió para que, 
el sol nacicse. La palabra de la Santa Vir- 
gen dió nacimiento á un hombre Dios, 
cambiándose al oirla todas las leyes de la 
naturaleza. Una virgen permanecienda 
vírgen, concibe un hijo: un Dios se hace 
hombre: un hombre es Dios, y una muger 
es el santuario de la Divinidad. Ved aquí 
las admirables relaciones entre la creacion 
y la Redencion. La vida del género huma- 
no se hallaba en tres personas en el parai- 
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so terrenal. Tres personas en la morada 
humilde de Nazareth concurrian á la Re- 
dencion del género humano. En el Eden, 
Adan, Eva y Dios: en Nazareth, un án- 
gel, una vírgen y Dios. Un ángel anuncia- 
ba la Redencion, una vírgen la recibia, y 
un Dios: la daba. Pero esta ciencia que 
nosotros reconocemos en María, ¿no es 
una simple congetura de nuestra piedad? 
La misma Señora la acredita, y vamos á 
escucharla en el cántico en que prorumpió 
cuando Santa Isabel la llamaba bendita 
entre todas las mugeres. Enel Magnif- 
cat hallareis toda la ciencia de las Escritu- 
ras y de los misterios de Dios. ''Mi alma 
gloréfica al Señor, y mi espiritu se llena 
de alegría porque ha mirado la humildad 
de su esclava; y por esto me llamarán 
bienaventurada todas las generaciones. El 
Señor ha obrado en mi muy grandes cosas: 
es el Altísimo: su nombre es la salud, y 
su misericordia se estenderá de genera- 
“cion en generacion sobre aquellos que le 
temen. Ha ostentado la fuerza de su bra- 
zo: ha dispersado á los soberbios en los 
consejos de su corazon: ha derribado á los 
poderosos de su trono, y elevado á los hu- 
mildes: ha llenado de bienes á los ham- 
brientos, y á los ricos los dejó en la mise- 
ria, acordándose de su misericordia. Del 
modo que habló á nuestros padres, á Abra- 
ham y á su posteridad hasta la eternidad. » 
¿Cómo una oscura niña de Nazareth, ha 
sabido que la llamárian bienaventurada to- 
das las generaciones sucesivas? ¡De quién, 
si un ángel no la hubiera hablado, sabia 


cadores del lago de Genezareth, simples 
artesanos, y la caida de las potencias de la 
tierra, Roma y Jerusalen, y la manifestacion 
de la divina fuerza y la conversión del uni- 
verso? ¿Cómo ha descubierto el secreto 
del Cielo en medio de las tinieblas del pa- 
ganismo, la propagacion de la unidad de 
Dios en los sitios mas distantes! ¡Cómo 
afirmar que todos los pueblos vendrian á 
su Hijo, y que Jesucristo, durante los si- 
glos restantes no cesaria de arruinar á los 
que el orgullo suscita contra su Iglesia, pa- 
ra elevar á sus puestos á los humildes de 
corazon? ¡Cómo, finalmente, ha podido vis- 
lumbrar el admirable espectáculo de la 
perpetuidad de la fé, en medio de esta es- 
cena tan móvil y transeunte de los tronos 
é imperios del mundo? San Ignacio már- 
tir nos enseña que al demonio se le ocul- 
taron tres misterios silenciosamente obra- 
dos: la virginidad de María y el nacimien- 
to y muerte de un Dios. María sola sabia 
en Nazareth todos estos grandes misterios. 
Se complació Dios de esta manera en con- 
fundir la licencia de los sábios, y en humi- 
llar á los fuertes por medio de los mas dé- 
biles a la vista del hombre. Entretanto 
que una jóven de Nazareth se hallaba inun- 
dadayde todos los resplandores del Cielo, 
los sábios de Grecia y de Roma yacian su- 
midos en las mas profundas tinieblas. La 
sumision de su espiritu era la prenda de 
asociacion á la redencion; y`el orgullo 
de los filósofos, que todo lo querian saber, 
los alejaba de las verdades mas triviales. 
¡Qué pequeños son esos grandes ingenios 
con susdecantados sistemas, á vista de es- 


mundo, que habia hecho el Señor con ella | ta humilde muger, que conocia todos los 
grandes maravillas, y que en adelante el | dogmas del género humano, la caida del 
nombre de salud seria el de Dios? ¿Cómo | hombre en el paraiso, la reparacion, y la 
sabia que la Redencion, esta ley de miseri- | deificacion de la humanidad! A María se le 
cordia y amor, se estenderia por todos los , dió la ciencia en toda su perfeccion, gracias 
pueblos por su intermedio? ¿Cómo, si el | á la sumision de su espiritu y á la pureza 
Espíritu Santo no hubiera hablado por su ¡ de su corazon. Tuvo la Señora toda la cien- 
boca, habria podido profetizar el triunfo | cia de los Santos, la ciencia de su Hijo, la 
de su Hijo y de los Apóstoles, pobres pes- , ciencia del mismo Dios. No será, pues,” 


‘que llevaba en su seno la redencion sa 
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muy dificil manifestar que su amor fué 
igualmente perfecto; pues Dios quiso que 
sirviese el amor de María para proclamar 
el suyo al mundo entero. María tuvo á 
Dios y álos hombres el mas perfecto amor, 
el amor de madre. De todos los senti- 
mientos de la humanidad en la tierra, el 
amor maternal es el mas puro. El amor 
conyugal, mezcla de afecto y debilidad, ħa- 
bia atraido á Adan para que participase de 


la falta de Eva: este amor no podia salvar“ 


al mundo, antes le perdió. Reservado esta- 
ba á una muger, mas una muger madre, 
regenerar el universo: solo así se halla re- 
concentrado en una muger todo el amor: 
todo está contenido en el amor maternal, 
unido á la santidad que lleva necesaria- 
mente en su fondo. No hay idea mas pro- 
fundamente grabada en nuestro corazon 
que la memoria de la madre, y ¡por qué? 
Porque á costa de sí misma no piensa mas 
que en su hijo. Involuntariamente aso- 
man lágrimas á los ojos de un niño cuando 
recuerda á su madre, porque la vida de la 
madre es un sacrificio en favor de él: el 
mismo Dios, en la Santa Escritura, se sir- 
ve con frecuencia de esta imágen de la ma- 
ternidad: á los judios decia: “¡Puede una 
madre olvidar á su hijo, fruto de sus en- 
trañas? Y cuando ella le olvidara, yo no os 
olvidaria jamas.» ¡Conoce una madre otro 
interés, otros placeres que su hijo? La sa- 
lud, la enfermedad, la tribulacion, la ale- 
gría, todo le es indiferente cuando está in- 
quieta por él. No hallareis en la tierra pa- 
ciencia mas admirable en las contradiccio- 
nes y sufrimientos, una generosidad, una 
abnegacion mas completa de sí misma que 
la de una madre. Que lo exija el interes 
de su hijo: ella se priva del sueño, sufre 
frio y calor, atraviesa las ciudades y las al- 
deas: que sea necesario sufrir el patíbu- 
lo.... nada le detiene. Aunque vea á los 
reyes que se prosternan á los piés de su hi- 
jo, contempla tranquila esa escena; que el 
amor que ella tiene al hijo es mas dulce que 


los honores y homenages que recibe. Y 
entre todas las medres, ¡cuál mostró mas 
ternura á su hijo que María, cuya vida en- 
tera puede llamarse un continuo sacrificio? 
Algunas madres tienen al menos sus ilusio- 
nes y esperanzas de la suerte futura de sus 
hijos, que compensan en cierto modo sus 
fatigas y desvelos: para María no queda 
siquiera este recurso. En los libros san- 
tos halló consignados todos los dolores que 


la esperaban, y Jesus padeciendo y cruci- 


ficado, estaba sin cesar en su memoria. 
Un celebre orador dice, que todo el tiem- 
po que María llevó en el vientre al Santo 
niño, que le alimentó con su leche, y que 
le vió sensiblemente, no cesó de atormen- 
tarla el pensamiento cruel de que le habia 
dado á luz, criado y conservado para elsa- 
crificio. Jamas se apartaron despues de 
su imaginacion el huerto de las Olivas, el 
pretorio, ni el Calvario. Todo cuanto sir- 
ve de consuelo á'otras madres, era para 
esta Señora ocasion de tormento. Si echa- 
ba el Niño sus inocentes manos hácia su 
Madre, creia esta Señora verlas ya carga- 
das de cadenas y atravesadas con los clavos 
que habian de fijarle en un infame supli- 
cio: si se sonreia, miraba de frente á su 
Madre, ó buscaba sus caricias, creiasu Ma- 
dre descubrir en sus ojos la languidez de 
la muerte, su semblante cubierto de san- 
gre y lágrimas, y todo su cuerpo desgar- 
rado. Era un suplicio que cada instante 
se renovaba, y que solo el amor de María 
podia soportar. 

María no tenia una voluntad, un senti- 
miento, una inclinacion, que no estuvieran 
unidas con las de su Hijo: estaba trasfor- 
mada toda en este Hijo, identificada en to- 
dos los pensamientos y deseos suyos. 
Quiere el Hijo vivir pobre, acepta la Madre 
su pobreza: afirma el Hijo que no amará 
mas que á los que hagan la voluntad de 
Dios, ella no se une á su Hijo mas que por 
los vínculos de la religion: quiere el Hijo 
Morir, su Madre le acompaña, al Thabor 
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no, pero sí al Calvario. Mucho se ha es- 
crito del sacrificio de Abraham: Dios no 
.lo hubiera exigido de una madre; pero se 
le pidió á María. Clavado el corazon de 
Maria en la Cruz, allí siente los clavos, las 
espinas, la agonía y todos los dolores de 
su Hijo. San Ambrosio hace esta observa- 
cion: ‘“‘No llora, está de pié en medio de los 
verdugos, delas tinieblas y del terremoto, 
y rodeada de los muertos que salieron de 
los sepulcros.» Madre es sin duda: pero 
es Madre de Dios. Hijo y Madre ofrecen al 
Eterno Padre un mismo holocausto por los 
pecadores: unidos en un comun dolor, tie- 
nen ambos el mismo anhelo de morir por 
la salud de los hombres: ambos pueden 
esclamar: ''O vos omnes que transitis per 
viam, attendite el videte si est dolor sicut 
dolor meus: Vosotros que pasais por el 
camino, mirad y decid si conoceis algun 
dolor que se parezca al mio.» En la Cruz, 
al pié de la Cruz veis los mayores dolores, 
el dolor de un Dios y el dolor de una ma- 
dre: dos altares vereis en el Calvario, la Cruz 
de Jesucristo y el corazon de María. Dijo 
Jesucristo á su Madre, señalando á San 
Juan: **Muger, ese es vuestro hijo.» Bos. 
suet añade: ““Muger que sufres conmigo, 
fecunda conmigo; sé madre de los que yo 
engendro con mi sangre y mis heridas.» 
Esta palabra la mata, esta palabra la fecun- 
diza: ¡y qué nace de esta nueva preñez! 
Un corazon desgarrado de aflicciones in- 
comprensibles. San Epifanio, aludiendo al 
sacrificio perpetuo de la Virgen Madre, di- 
cc que ella fué la primera Cruz en que Je- 
sucristo fué sacrificado á su Eterno Padre. 
María es Madre de Jesus y de todos los 
hombres, en virtud delos dolores y el amor 


que le han ocasionado. 
Despues de la venida del Santo Espíritu, 


María no pareció ni entre los Apóstoles ni 
los discípulos de Jesus: San Juan la man- 
tuvo en Efeso; y su vida, que principió hu- 
mildemente,concluyó igualmente humilde. 
María era la muger mas humilde de cuan- 


tas hubo; porque era la mas amante de to- 
das. Obedecer, callar, esconderse, esta 
es la vida del amor. En nada se comprue- 
ba mas que María estaba en comunicacion 
con el mundo invisible, que de esta com- 
pleta ausencia de toda clase de relacion 
con los hombres, y es el carácter esencial 
de suvida. Obrando en el mundo espiri- 
tual, los homenages de los mortales nada 
eraná sus ojos, porque ella los recibia de 
los angeles. Como registraba lo venidero 
y sabia perfectamente lo pasado, lo pre- 
sente solo era para la Señora asunto de 
sufrimientos y penalidades. En su cora- 
zon llevaba al Dios de la eternidad: no po- 
dia quedar sitio en él para nada que fuese 
temporal y perecedero. La oracion ab- 
sorvia todas sus palabras, y la ai 
cion toda su vida. 

La perfeccion del amor entre nosotros 
consiste en sufrir, mas que gozar por el 
objeto amado. Dios ha dado á su Hijo la 
pobreza, las humillaciones y la muerte; y 
Jesucristo ha querido que su Madre la su- 
friese tambien. La indigencia, la obscuri- 
dad, las separaciones, el dolor no serán los 
verdaderos males, cuando el Señor los des- 
tinó á su py y éste los participó á su 
Madre. 

Una muger se nos dió por madre en lu-- 
gar de otra: una humile en vez de una 
soberbia. En las delicias del paraiso Eva 
nos presentó el fruto de la muerte: en me- 
dio de lagrimas y sollozos María nos ofre- 
ce el fruto de la vida. El placer nos dió 
muerte, y el dolor nos resucita. Unida 
Eva al orgullo del demonio y á la debilidad 
de Adan, nos ha perdido guiada por los 
sentidos. María, asociada al amor fecundo 
del Padre y á la muertg vivificante del Hi- 
jo, nos ha procreado enla sangre de Jesus, 
que ha sido el holocausto universal. La 
Santa Virgen es nuestra verdadera Madre: 
es aquella muger de quien San Juan dijo: 
'“Gritaba entre las angustias de la agonía, 
para imprimir en nosotros su Cristo,» 
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El amor de Dios tiene ahora por simbolo 
Ja maternidad, y del corazon de María se 
reparten los tesoros celestiales sobre todos 


nosotros. | 
Asi la imagen de Dios en la tierra no 


es el sol, es el corazon de una madre. 

Una Madre ha dado á luz la vida del uni- 
verso. Es una Madre, que, segun la bella 
espresion de San Epifanio, sirvió de altar 
de misericordias y de comun propiciatorio 
del mundo. Todo pasa por el corazon de 
una madre en esta admirable teología cá- 
tólica. ¡Contemplacion sublime! ¡Bri- 
llante simbolo del amor! Formó Dios el 
primer hombre del barro; y el segundo 
Adan ha salido del corazon de una Madre: 
Charitas mater est, dice San Agustin. 
Véase aquí por qué la Redencion escede 
en mérito á la creacion del mundo, cuan- 
to el amor es superior á la nada. El amor 
único que conservó su pureza primitiva, 
el amor de madre viene á ser el origen de 
salvacion, de regeneracion del mundo, el 


principio de la gracia y la puerta del Cie- 


lo. Vedahi á María unida á la ciencia y 
al amor de su Hijo: réstanos manifesta- 
ros cómo participa de la gloria de Jesus. 
Si el ojo no ha visto, ni escuchado el 
oido, ni el corazon humano comprendido 
lo que Dios tiene reservado al menor de 
sus elegidos, ¡cómo podreis percibir y 
mucho menos esplicar lo que habia prepa- 
rado para la mas perfecta virgen? Es ver- 
dad que no está en la altura de Dios; pero 
esta bendita criatura es superior á todo lo 
que no es el mismo Dios, porque María es 
la Hija, la Madre y la Esposa de Dios: hi- 
ja del Padre, madre del Hijo, y esposa 
del Espíritu Santo. San Hesiquio, patriar- 
ca de Jerusalen, refiriendo las maravillas 
obradas mediante el consentimiento de 
la Vírgen en la Encarnacion del Verbo, 
llama á esta Señora el complemento de la 
obra de la Santisima Trinidad: tolius Tri- 
nitatis complementum. Era sin duda gran- 
de ocupacion el preparar morada, no á 
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un hombre cualquiera, sino a Dios: para 
ser la madre del Verbo, cra necesario que 
María entrase en cierta igualdad con Dios: 
unde debuit elevars ad quamdam cum 
Deo æœæqualiiatem. 

La maternidad divina, acerca á Maria 
al Padre, que el santo concilio de "Trento 
llama el origen de toda la Divinidad. Si 
tenemos un Dios salvador, lo debemos al 
Padre, que le produjo en la eternidad, y á 
la Vírgen-Madre que á su tiempo le dió á 
luz. Las maravillas del nacimiento tem- 
poral del Salvador, no son menos asom- 
brosas que los grandes prodigios de su 
eterna creacion. Maria es Madre de Dios 
y reina de las virgenes. Veo, Señor, á 
vuestra diestra, una reina adornada con una 
túnica de oro, en la que brilla una variedad 
maravillosa: toda la gloria de lahija del rey 
viene de su corazon: sus vestidos resplan- 
decen de oro y de bordados. Todas las 
virgenes vengan detras de ella: adducen- 
tur regi virgines post eam. Porque ella 
esla Virgen única, la Virgen madre, virgo 
singularis. Si Dios habia de nacer, debia 
ser de la virginidad; y sila virginidad ha- 
bia de producir, no podia ser mas queá un 
Dios. ' 

La primera vírgen es la Trinidad, como 
dijo San Gregorio Nacianceno: Prima 
Trinitas virgo est. La segunda virgen es 
María: San Ambrosio lo ascgura: Secunda 
virgo Maria est. Dios Padre y la Santa 
Vírgen solos han producido un Dios: si 
nos atenemos átan grande misterio, podre- 
mos comprender lo que dijo respecto de 
él San Pedro Damiano: *“Toda criatura ca- 
lla y tiembla, y apenas se atreve ácontem- 
plar la inmensidad de tan grande gloria.» 

María está enteramente unida á la glo- 
ria del Padre, y participa de toda la del 
Hijo. 

Como su Hijo, María no trae ála vida al 
tiempo de nacer el principio de muerte, 
la mancha del pecado original: como su 
Hijo, ella no conoció la corrupcion del se-, 


296 


EL OBSERVADOR 


aaa 


pulcro: comosu Hijo, fué recibida de toda 


la córte celestial en su dichoso transito. 
Despues dela gloria de su Hijo, no la hay 
mayor en los Cielos, que la suya. Seme- 
jante cuerpo no podia estar sujeto á cor- 
rupcion. Semejante gloria no podia pade- 
cer los ultrajes de la muerte. Donde no 
reside el pecado, la muerte no tiene dere- 
cho que ejercitar. Así el cuerpo de María 
se convirtió como su Hijoenun cuerpo im- 
pasible, inmortal, inalterable, mas brillante 
_quelosastros, resplandeciente de la gloria 
de su alma y de la gloria divina. Como 
al nombre de su Hijo, la rodilla de todos 
"se dobla en la tierra, en los Cielos y en el 


infierno. 
Los méritos del Hijo alcanzan todo de 


` su Padre: los méritos de la Madre obtie- 
nen todo de su Hijo. No tiene Maria la om- 
nipotencia del que manda, pero tiene la 
omnipotencia que suplica, omnipotentia 
supplex. ¡Tierna es por cierto y consolado- 
ra esta gerarquía de gracia y de misericor- 
dia! Junto al templo y altar de Jesucristo 
selevantan en todas partes templos y alta- 
res á María; unos y otros prendas de amor 
y reconocimiento: todos como manantial 
perenne de consuelo para todos los males, 
y asilo en que se dulcifican los infortunios 
de la tierra. En cuanto el corazon huma- 
no se dispone y entrega al amor del Hijo 
ya está caminando al de la Madre. Apenas 
vé ú Jesus en el altar, cuando le busca en 
los brazos de María. Perpetua es en el Cie- 
lo la misericordia: el Cie lo es imperio del 
Hijo y de la Madre. 
Jesucristo dijo á María: venid y coloca- 
ré en vos mi gloria. En la tierra nadie me 
ha dado mas que vos, pero tampoco nadie 
recibirá mas de mi divinidad. Me habeis 
vestido de vuestra carne mortal; yo os re- 
vestiré de mi celestial esplendor. En la 
tierra habeis servido de velo al Sol divino; 
yo voy á revestiros de sus resplandores 
años eternos: me habeis alimentado con 
¡vuestra leche, yo os sustentaré con mi di- 


vina sustancia: Communicasti mihi quod 
homo sum: communzcabo tibi quod Deus 
sum. 

Pero no es bastante loespuesto: María, 
esposa del Espiritu Santo, engrandece to- 
da la especie humana en su Asuncion. 
Por ella el Espíritu Santo produjo la vida, 


la gracia y la gloria. 


El Santo Espiritu, amor del Padre y 
del Hijo, se dió á María en el dia de la 
Anunciacion; dia en que no solo fué llena 
de gracia, sino esposa de la misma perso- 
na del Espíritu Santo. Porque ella fué 
tal esposa, en virtud del inmutable decre- 
to del Padre, dice Bossuet, contribuirá 
constantemente á todas las operaciones de 
la gracia para salvar á los hombres. 

Hácia vos, Virgen Santa, como asilo 
comun, se vuelven todas las almas cristia- 
nas y las benditas del purgatorio, y las al- 
mas celestiales, y las que se hallan en la 
tierra, porque todas” las generaciones os 
proclaman bienaventurada. 

Por vos, Señora, la virginidad, la casti- 
dad, la fidelidad han sido honradas; co- 
mo que sois el modelo de las doncellas, 
de las esposas y de las madres. Los dic- 


-tados de hija, de madre y de esposa se han 


divinizado en vos. 

María, Hija, Madre y Esposa de Dios, 
asociada á la omnipotencia del Padre, á la 
ciencia del Hijo, al amor del Espíritu San- 
to, unidaá la Divinidad entera, penetra en 
lo profundo de la sabiduría, participa de 
la Trinidad, segun’ San Bernardo, está en 
el mismo trono de Dios, entre los brazos 
de su Hijo, en el medio dia eterno: una 
criatura es el complemento de la obra de 
la Trinidad: totius Trinitatis complemen- 
tum. 

Quedan esplicados los destinos huma- 
nos: la inocencia y el sacrificio de Jesus y 
de María abrieron al arrepentimiento el 
camino dela gloria, cerrados hasta enton- 
ces desde el pecado de Adan y Eva. 

Tambien se vé cumplido el oráculo de 
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los tiempos primitivos, que anunciaba la 
regeneracion de la humanidad por medio 
de una muger. El Espiritu Santo cubrió 
á María con sus alas: la muger quebranto 
la cabeza de la serpiente: la especie huma- 
- na, abatida por el príncipe de las tinieblas, 
se ha elevado hasta la Divinidad. En es- 
. te misterio se descubre lo infinito de la mi- 
sericordia. Tomando las mugeres cristia- 
nas por modelo á Maria, han contribuido 
á la. regeneracion del mundo, han hecho 
cambiar las leyes y las preocupaciones 
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bárbaras, han dulcificado las costumbres, 
preparando la abolicion de la esclavitud, 
templado la autoridad, y ennoblecido la 
obediencia. Compárense si no el estado 
de las mugeres cristianas y el de las infie- 
les, y alli se hallará la obra del Espíritu 
Santo y la benéfica intervencion de María. 
En todo lugar donde María no sea conoci- 
da, no hay mas mugeres que las hijas de 
Eva, pero no se ha quebrantado en ellas la 
cabeza de la serpiente. 


—ecoo pS OO 


PUSEISMO. 


El puseismo designa un sistema moder- ! tes (Tracts fort the times) y otros escritos 


no de teología anglicana, que se ha hecho 
célebre de algunos años á esta parte; y es 
una escuela de sabios distinguidos, casi 
todos profesores ó discipulos de la univer- 
sidad de Oxford. Este nombre les viene 
del doctor Pusey, y lo adoptaron en 1833, 
desde cuya época se comenzaron á ventilar 
por la prensa periódica británica ciertos 


proyectos tofantes á la reforma de la igle- 


sia establecida por la ley. No fueron és- 
tos de aquella clase de declamaciones tri- 
lladas sobre el esplendor y opulencia del 
clero, ni de esas teorías inaplicables que 
los charlatanes religiosos y políticos inven- 
tan, para elevar un pedestal á su vanidad 
sedienta de elogios y empeñada en adorar- 
se á sí misma; sino al contrario, planes muy 
sérios, discutidos por amigos sinceros y 
fieles miembros de la iglesia anglicana, que 
aspiraban á modificar sus instituciones, 
liturgia y formularios. Como los que em- 
prendian estas reformas no llegaban á en- 
tenderse en todos los puntos, la discordia 
reinaba sordamerite entre elos: de este 
choque nació el puseismo, que en 1833 
comenzó á manifestarse por la publicacion 
de los Tratados para los tiempos presen- 


polémicos, destinados unos á defender. el 
anglicanismo, y otros dirigidos contra Ro- 
ma ó los protestantes disidentes. La Re- 
vista trimestre (British critic) se hizo el 
órgano de esta secta, que no huia como las 
demas de la luz, sino que la buscaba de 
buena fé. 

En 1836, el doctor Hambden, á quien 
el gobierno de Saint-James habia nombra- 
do catedrático de teología en Oxford, fué 
censurado por el claustro universitario, 
acusando de racionalismo sus anteriores es- 
critos, y entre los opositores que le susci- 
tó su sistema, se distinguieron Pusey, 
Vaughan, Thomas y Newman. El prime- 
ro, que era el principal, publicó una obra 
muy notable en apoyo de sus ideas, y aca- 
so esto fué lo que contribuyó á dar su nom- 
bre al partido. | 

Al principio parece que los gefes del 
puseismo no tuvieron mas objeto que sos- 
tener y reconstituir el anglicanismo; pues 
segun los Tracts y otros escritos polémi- 


| cos ó dogmáticos, partian entonces del 


punto fundamental de que los antiguos re. 
formadores eran hombres de tendencias 
relajadas, y al contrario ellos se AO 


ra éste es un honor su alianza. 


298 


EL OBSERVADOR 


E e :í gg a q 5 ía w2mzmz>»>2>2>2=2=22<=—.-= E —=>—2S SS 


en ser exactos, tanto en dogma como en 
disciplina. Oigase cómo hablaban á los 
anglicanos: **Conservad el símbolo de Ana- 
nasio y todas las reglas del bautismo. Na- 
da de acomodamiento con el espíritu del 
mundo. Oportuna é importunamente no 
transijais con vuestras obligaciones. No 
olvideis los deberes que habeis contraido 
con la iglesia en vuestra regeneracion con 
Cristo por el santo bautismo. La iglesia 
no debe nunca depender del Estado, y pa- 
Reavivad 
la disciplina caida en desuso, y la práctica 
de las virtudes que nuestra iglesia ha visto 
desgraciadamente con negligencia, pero 
que nunca ha perdido. Observad los dias 


de abstinencia y las fiestas de los santos? 


sujetaos á las rúbricas, tened abiertos los 
templos, y nuestra iglesia aparecerá lo que 
es realmente, pura, apostólica, y sin la no- 
ta de esas doctrinas corrompidas y prácti- 
cas, sino idolátricas supersticiosas, de Ro- 
ma, su hermana desgraciada; prácticas cla- 
ramente reprobadas porla antigijedad,cuyo 
testimonio invocamos con respeto. » 

Tales fueron las doctrinas primitivas de 
los puseístas. Pusiéronse á la obra; es- 
tudiaron el cristianismo y el estado cons- 
titutivo de la unidad católica, no ya en los 
teólogos protestantes de los tres últimos 
siglos, sino en los Santos Padres, tradicion 
viva del apostolado; y si bien en sus pri- 
meros Tracts atacaron con violencia á la 
cátedra de San Pedro, porque sus proyec- 
tos no eran tanto inculcar las verdades ca- 
tólicas consideradas en sí mismas, como vi- 
vificar el sistema anglicano, tal como esta 


- escuela lo comprendia; comprometidos ya 


en las condiciones que se habian propues- 
to, el estudio de las antigitedades eclesiás- 
ticas les produjo descubrimientos del todo 
inesperados. Ja naturaleza misma de la 
polémica sostenida por los puseistas, los 
obligó á poner en toda su luz doctrinas y 
actos cuya santidad no podian negar, aun- 
que unas y otros perteneciesen á la Iglesia 


romana, lo que dió por resultado, en ta- 
lentos reflexivos y apasionados por la ver- 
dad, el templar la amargura y modificar las 
ideas. Los Tracts habian formado escuela, 
y los primeros discipulos del puseismo, 
traspasando, como siempre sucede, su fór- 
mula original, comerizaran á llevar mas 
allá sus investigaciones. Se les habia con- 
vidado al estudio de la antigiiedad: abra- 
záronlo con todo empeño y la mayor bue- 
na fé; y procurando contestar á la famo- 
sa cuestion que se les habia propues- 
to, ¡A Roma potest aliquid boni esse? con 
razones mas concluyentes que las que 
las viejas universidades habian hecho de 
rutina en su impotente lógica, y el fruto 
de tales estudios fue la conversion al cato- 
licismo, entre otros muchos, de los docto- 
res Sybthorp, Grant y Seaget. El mis- 
mo Pusey y el doctor Newman, en el cen- 
tro del anglicanismo, investigaban laver- 
dad con un ardor juvenil y lleno de sin- 
ceridad, dando pasos muy notables á fa- 
vor de la fé católica, apostólica romana. 
En 1813 Pusey reconocia el dogma de 
la transustanciacion como lo proclama la 
Iglesia; y en un sermon predicado delan- 
te de los doctores de la urfiversidad de 
Oxford, en la catedral de Cristo, no dis- 
frazó su modo de pensar. El valeroso 
orador fué herido por la censura universi- 
taria; pero este discurso, impreso bajo el 
título de: La sagrada Eucaristia consue- 
lo del penitente, se vendió en número de 
trescientos mil ejemplares, y aun le sus- 
citó multitud de adictos entre los regen- 
tes de la misma universidad. Por ese 
mismo tiempo el doctor Newman, renun- 
ciaba el curato de Santa María de Ox- 
ford, para entregarse mas libremente al 
estudio y álas prácticas de la vida con- 
templativa, retractando ademas las aser- 
ciones que, de 1833 á 1837, habia podido 
avanzar contra la Iglesia católica; paso de 
que no temió decir el Síateman, periódi- 
co protestante de Lóndres: “Està es unn 
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ocurrencia grave en la crisis de que so- 
mos testigos.” En 1845 Newman y no 
pocos de sus amigos han manifestado to- 
da la importancia de este dicho, entrando 
en el seno de la unidad. 
Los puseistas, arrastrados á su pesar, 
por la evidencia, á la fé romana, preten- 
dian, no hay duda, no ir ádar al roma- 
nismo; pero abrazaban de hecho una parte 
de sus dogmas y aun de sus prácticas, y 
cierto número de sus discípulos volvian 
francamente al catolicismo. Aunque des- 
de el mes de Abril de 1841 habia sido 
suspendida la publicacion de los Tracts, 
no faltaban otros medios de propagacion 
áeste partido, y reinaba en. muchas uni- 
versidades ó seminarios, se estendia á la 
América y hasta á las Indias. El Bri- 
tish critic continuaba su obra trimestre; 
y renunciando poco á poco á sus ataques 
contra Roma, oprimia con sus sábias hos- 
tilidades á los reformadores del siglo XVI. 
Los escritores de esta Revista son angli- 
canos, y desde lo elevado de su razon juz- 
gan con una implacable equidad á todos 
los hombres que secundaron á Lutero, 
Calvino y Enrique VIII, en su separacion 
de la Santa Sede. | 
Esta escuela, cuya aptitud pacificamen- 
te progresiva sacude al anglicanismo has- 
ta sus mas sólidos fundamentos, no exige 
- otra cosa que laverdad; ejerce una nota- 
ble influencia por la estension de sus rela- 
ciones y su literatura; hace numerosos 
prosélitos; y los medios de que se vale to- 
dos son públicos y sujetos á la discusion. 
A los hombres instruidos dedica tratados 
de erudicion originales ó reimpresos; á 
los lectores ordinarios, escritos menos 
cultos; á los pobres y obreros, hechos y 
disertaciones al alcance de su inteligen- 
cia; álos niños, cuentos familiares. En 
todo esto no hay sin duda un pensamien- 
to idéntico, ni un sistema regular; no obs- 
tante se reconoce un objeto, el que prue- 


ba manifiestamente todo el imperio que 


ejercen las nuevas doctrinas propagadas 
por el puseismo scbre las creencias in- 
glesas. Por todas partes ha penetrado, 
en el parlamento, en la magistratura, y 
principalmente en las clases medias: á 
veces afecta ponerse sobre el pié de igual- 
dad fraterna con los católicos del conti- - 
nente, y otras representa á la Iglesia uni- 


versal como dividida en tres ramas, grie- 


ga, romana y anglicana; pues se lisonjea 
con la esperanza de que existe entre las 
tres una comunion invisible, sancionada 
por el Espiritu Santo. 

En medio de estabenevolencia hácia los 
católicos delcontinente,se nota no obstan- 
te una estraña contradicion, y es, una suer- 
te de antipatía que domina en're algunos 
puseistas hácia los ingleses católicos, no 
viendo sin dolor entrar en la unidad á sus 
hermanos; y cuando en 1815 el doctor New- 
man y sus principales discipulos dieron 


este paso, el mismo Pusey no pudo con- 


tenerse en manifestar públicamente su pe- 
sar. Se creería que la nueva escuela se 
ha lisonjeado con el pensamiento de que 
algun dia será seguida por los fieles de 
los tres reinos; y aun se dice que mas de 
una vez se han hecho ciertas insinuacio- 
nes en este sentido; y si bien los católi- 
cos permanecieron firmes, muchos pu- 
seistas, arrastrados por la verdad, no tar- 
daron en renunciar á los errores que ha- 
bian mamado con la leche, y buscando un 
todo lógico, ofreciénloselos la Iglesia ro- 
mana, lo han aceptado. Esta escuela se en- 
cuentra, pues, en un inesplicable embara- 
zo: es necesario que retroceda, ó avance, 
pena de suicidio. El sistema de exámen 
ha minado al anglicanismo, y éste no se 
atreve á refugiarse en el catolicismo, al 
que sus tendencias han prestado casi al 
mismo tiempo buenos y: malos servicios. 
La mision del puseismo ha comenzado por 
estudios serios; debe continuar por la 
ciencia, y concluir por la fé. 
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Apenas pasa dia en que algun periódico 
no ahuncie, con cierto placer, la disolucion 
ó proscricion de la Compañía de Jesus, ya 
de Suiza, ya de Francia, ya de algunas 
provincias de Austria, €c., £c., como se 
anunciaba en el siglo pasado; pues en és- 
te, como vemos, se están reproduciendo 

las mismas escenas contra este célebre 
cuerpo religioso, representante en todas 
épocas del Catolicismo. Mucho se ha es- 
crito, durante trescientos años, èn pro y 
contra de los jesuitas; y se necesita no po- 
ca dosis de crítica, de instruccion, de im- 
parcialidad y buena fé para fallar en esta 
importante cuestion. Asi es que no tra- 
tamos nosotros, ni de formar la apología 
de estos ilustres proscritos, que muy po- 
cos leerian, y acaso menos entenderian. ni 
de contestar á las acusaciones que se les 
prodigan; pero debiendo seguir la moda 
como periodistas, de hablar de estos suce- 
$08, vamos á hacer sencillamente algunas 
reflexiones, con papeles del tiempo, sobre 
los decretos de destierro ó disolucion de 
los reverendos padres, que comprenden á 
todos los que constantemente se han espe- 
dido en su contra, ya que afortunadamente 
no vivimos como nuestros padres en 1767, 
en que debia callarse y obedecer, sino en 
1848, en que hay libertad de imprenta; 
azote de los tiranos y antorcha de la ilus- 
tracion. | 

¡Cuales son los hechos, comprobados en 
juicio, contra los jesuitas, que los hayan 
constituido acreedores á la gravísima pe- 
na del destierro! Oigamos á un moderno 
escritor que habla con los documentos en 
la mano. ‘‘Por una de estas anomalías á 
que la historia de la Compañía de Jesus 
nos ha habituado fuertemente, todos los 
monarcas que se dejan arrastrar á las vias 
de la arbitrarie-lad, todos los ministros que 


firman decretos de proscricion, todos los 
pueblos que miran pasar á estos desterra- 
dos, jamas se ocupan en preguntar cuáles 
son los crimenes de' que se les acusa. 
Existe una ley que sirve de base á todo 
código penal y es el fundamento de toda 
justicia; y esta ley, tan antigua como el 
mundo, prohibe castigar, sea á quien se 
fuere, antes de haber juzgado y compro- 
bado las acusaciones hechas contra él. Los 
jesuitas nunca han podido gozar del benc- 
ficio de esta ley. En Lisboa los condenó, 
en calidad de gefe, el marqués de Pombal; 
en España, Cárlos III y Aranda, su minis- 
tro, los suprimieron; los parlamentarios de 
Francia, á las órdenes de Choiseul y de 
madama de Pompadour, fabricaron decre- 
tos en que se disputan la iniquidad y la 
ignorancia, para destruirlos, y enla misma 
Roma, en un momento de ceguedad ponti- 
ficia, Clemente XIV suprimió una Compa- 
ñia, cuyos servicios y virtudes habian hon- 
rado y engrandecido los massantos y gran- 
des de sus predecesores sobre la cátedra 
de San Pedro. En estos pueblos, de cos- 
tumbres tan diversas, pero que todas se 
apoyan en la legislacion natural eomo en 
la garantía de sus derechos, la Compañía 
de Jesus ha encontrado con frecuencia acu- 
sadores, proscritores y verdugos; pero 
nunca, por mas reclamos que haya hecho, 
magistrados íntegros: ha sido condenada, 
ultrajada, desterrada, diezmada, pero ja- 
mas juzgada (*;.» 

Pero, á falta de delitos, les sobran á los 
jesuitas acusaciones y acusadores, cuya ca- 
lidad ya reasumió el conde de Peyronnet, 
antiguo ministro de justicia y del interior 
en Francia (f) en el pasage que vamos á 

( Crétineau Joly: Histoir dela Com- 


pagn. de Jes., t. VI, p. 40. Paris 1846, 
(t) Esquiss. politiq. Paris 1829. 


«CATOLICO. , 


301 


a a qm q gz=zn5o55o=5ué > EE ASSE EEEE E EESE E E E 


esponer, y que cuadra muy bien no solo 
á la época en que se escribió, sino á la 
presente y á todas: ‘‘Se ha dicho que los 
jesuitas son perniciosos á la religion, ¡y 
por quiénes? Por aquellos que no aspiran 
sino á arruinarla.--Se clama que son ene- 
migos de los reyes, ¡y de dónde emana ese 
grito? De los que solo intentan destronar- 
los á todos.--Se acusan de adversarios de 
la constitucion, ¡y de qué parte viene tal 
denuncia? Dela de aquellos que la vio- 
lan abiertamente.--Se grita que ejercen un 
influjo perjudicial en el Estado, ¡y de dón- 
de sale ese clamor? De las filas revolucio- 
narias, cuya funesta influencia produce 
muchos años ha todas las desgracias socia- 
les.--Se les echa en cara que no son tole- 
rantes, ¿y quiénes los inculpan? Hombres 
animados hácia ellos de la mas cruel into- 
lerancia que existió jamas, la de los que 
nada creen.--Se vocifera que son enemi- 
gos de la libertad, ¿y cuáles son sus de- 
nunciantes? Los que los lanzan de sus 
iglesias, de sus escuelas y de su pais; los 
que atacan á la vez en sus personas la li- 
bertad religiosa, la libertad política y la li- 
bertad civil.--Es cierto que la necedad de 
tales acusaciones y el descaro de los acu- 
sadores, bastan para justificar á sus victi- 
mas; pero cuando se deseaba ser engañado 
y se queria serlo, ¡qué hacer en este caso? 
--Por mí lo digo: aunque temiera á los je- 
suitas tanto como el mas fanático de sus 
enemigos, siempre creeria, que la conser- 
vacion de la libertad de conciencia es de 
mas precio que su espulsion. » 

Así es como piensan los verdaderos ami- 
gos de las libertades públicas; no como 
esos hipócritas que, bajo el velo de la li- 
bertad, quieren oprimir á todo cl mundo, 
y con la capa de tolerancia, son los mas in- 
tolerantes de cuantos hasta ahora "se hayan 
conocido. Y no se tache el juicio de ese 
ministro por aristócrata, cuando en nada 
difiere del de los hombres mas populares, 
en los momentos en que escuchan la ra- 


zon: “Con que en fin“decia un periodis- 
ta (*), vuestra sentencia está dada: no que. 
reis jesuitas: bien; pero antes espliquémo- 
nos un poco. Puede haber hombres en 
el mundo que observen aisladamente la 
regla de San Ignacio: ¡hablais con estos? 
Si asi es, ¿cómo entendeis la libertad civil 
y la de conciencia? Puede haberlos tam- 
bien que quieran formar una sociedad, pa- 
ra vivir reunidos en una casa que les per- 
tenece, bajo una regla cenobítica, para lo 
que prefieren la regla de San Ignacio á las 
demas; que les acomode vestirse del mis- 
mo trage, comer en la misma mesa, ayu- 
nar los mismos dias, levantarse á la mis- 
ma hora para hacer oracion á Dios. ¡Qué 
reprendeis en éstos? ¡La regla de- vida! 
¡dónde está entonces la libertad civil? ¡La 
regla de orar? ¡qué viene á ser la libertad 
de conciencia! Puede haber, igualmente, 
ciertos hombres, ligados con ciertos votos 
religiosos, los de San Ignacio, por ejem- 
plo, que quieran consagrar su vida á la 
educacion de la juventud, ya en los cole- 
gios públicos, ya en los establecimientos 
sujetos á los obispos, ya, en fin, en las ca- 
sas particulares á los niños á quienes les 
confian sus familias. Si á éstos son los 
que perseguis, advertid que si enseñan en 
los colegios del gobierno, de éste es la 
culpa que los llama; si en los del ordina- 
rio, atacais la libertad de nuestra Iglesia, 

de que os mostrais tan celosos; si privada- 
mente, os tomais el derecho de inquirir 
en las familias las reglas de su vida y de 
sus Creencias. ¡Conque pretendeis que to- 
do sea libre en vuestro pais, menos la edu- 
cacion de la familia?.... Me direis que va- 
rios decretos los han espulsado del reino. 
Es cierto; pero hablan del instituto de los 
jesuitas, de su órden, con cierta existencia 
legal, ciertos derechos de cuerpo, ciertos 
privilegios concedidos, y todo esto bien 
podeis negarlo ó concederlo. Pero el. do- 
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micilio, el domicilio comun, el domicilio 
considerado con respecto á ciertos indivi- 
duos que lo ocupan sin afectar otros titu- 


los, ni pretender mas ventajas que las que. 


corresponden á todos los ciudadanos, ¡qué 
tienen que ver con esos edictos? ¡Qué son 
éstos, sobre todo, ante las leyes que la re- 
volucion ha impuesto, y el estado político 
que la restauracion ha fundado.... Ambas 
han borrado hasta las últimas trazas de las 
interdicciones civiles y políticas, fulmina- 
das en otro tiempo contra ciertos votos, 
condenándolos á la pena de escándalo y 
absurdo. Pero si el judío hace cuanto 
quiere como judío, y el protestante como 
protestante, con mayor razon el católico 
puede ser religioso, y el ministro de la re- 
ligion del Estado puede ser domínico ó 
jesuita. Y cuando los edictos promulga- 
dos enotras épocas contra los judíos y pro- 
testantes, han desaparecido ante las leyes 
que acuerdan indistintamente á todos los 
franceses la libertad civil, la libertad poli- 
tica y de conciencia, ¿reclamais ardiente- 
mente una escepcion de servidumbre y de- 
pendencia al privilegio de intolerancia é 
interdiccion, á favor de esos edictos predi- 
lectos que hirieron á los jesuitas?.... Vo- 
sotros, últimamente, no los quereis, y es- 
te es punto decidido; pero log quieren los 
padres de familia, á quienes creemos algo 
interesados en esta cuestion, para que edu- 
quen á sus hijos: los quieren los obispos 
para los ministerios de predicar y confe- 
sar cn sús iglestas, y para el de enseñar en 
los colegios que están bajo su dependen- 
cia. ¡Y á nombre de la libertad obligareis 
á aquellos á sacrificar sus opiniones, éin- 
vocando los derechos episcopales, quitais 
á éstos los ministros de que gustan valer- 
sel Sin embargo, así lo quereis; pero si 
cuando se os presenta algun maestro pro- 
testante, judío ó mahometano, no lo re- 
chazais, y antes lo animais con vuestra 
aprobacion: ¿á nombre de la misma tole- 
rancia é igualdad constitucional condenais 


y proscribis al preceptor que sea jesuita? 


¡Oh hombres libres cuya imparcialidad 


edifica! » 


Pero cuando los gobiernos temen á los 


Jesuitas, ¿no les será lícito quitarlos de en 


medio, como uno de los obstáculos mas 
insuperables para constituirse y asegurar 
la tranquilidad pública? Demos una mi- 
rada sobre el pais que ha afectado mayor 
temor á la influencia jesuítica. De 1830 á 
1810, las dos cámaras legislativas, la pren- 
sa y los diversos partidos de la Francia, no 
han cesado de burlarse de los terrores pá- 
nicos de los adversarios de los jesuitas, 

como los Dupin, los Portalis y los Mont- 
losier de la restauracion. Todo el mun- 
do confesó entonces que sus temores eran 
quiméricos; públicamente se hacia irrision 
de ellos, y aun uno de los miembros de la 
universidad, que posteriormente les hizo 
tan decidida guerra, Mr. Saint Marc Gi- 
rardin, así se espresaba en la cámara de los 
diputados, hablando de los discípulos de . 
ese instituto (*): '*¡Cómo, señores, teneis 
miedo de esta Compañía, incesantemente 
mutilada, y siempre inmortal! La temeis, 
y cuando consulto nuestra historia, en- 
cuentro que la habeis vencido en 1763, y 
el dia de hoy poseeis todo lo que nos han 
legado nuestros padres: teneis un inmen- 
so número de ediciones de Voltaire dise- 
minadas por. todas partes, que son una es- 
pecie de artillería que combate sin cesar á 
los jesuitas: teneis mas que loz antiguos 
parlamentarios, una tribuna y todos los 
poderes públicos: vosotros mismos estais 


_de centinela, prontos siempre á descargar 


la espada de las leyes sobre cuantos quie- 
ran atentar á las libertades públicas ó ins- 
pirar doctrinas funestas; y á pesar de tan- 
ta autoridad y poder, que os vienen de 
vuestros antepasados, de vosotros mismos, 
de vuestros inmortales escritores y de 
vuestras leyes, ¡teneis temor! Yono juz- 


[PARO US RARE A NA SN 
(*) Moniteur del 23 de Marzo de 1837, 
. 655. 
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go tan abatida la civilizacion de 89 que 
tiemble ahora de los jesuitas; antes la 
creo mas capaz de sobrepujar tantos terro- 
res; y porlo queá mi toca, jamas haré una 
confesion que nos abatiria hasta tal punto 


en la opinion de la Europa. » 
Este valor contra la Compañia de Jesus 


estaba tan arraigado en las costumbres, 
que otro periódico liberal de la Francia (*) 
asi se espresaba sin embozo: ''¿Se habla 


sériamente, decia, cuando se temen el dia 


de hoy los avances religiosos y la vuelta 
de la dominacion clerical? ¡Cómo! Somos 
los discípulos del siglo que ha producido 
á Voltaire, ¡y tememos á los jesuitas! Vi- 
vimos en un pais en que la libertad de im- 
` prenta pone el poder eclesiástico á merced 
del primer luterano que venga, ¡y teme- 
mos á los jesuitas! Vivimos en un siglo 
en que la incredulidad y el escepticismo 
corren á torrentes, ¡y tememos á los jesui- 
tas! Somos apenas católicos, católicos de 
nombre, católicos sin fé y sin prácticas, ¡y 
se nos grita que vamos á caer bajo el yugo 
de las congregaciones ultramontanas! A 
la verdad, contemplémonos mejor á noso- 
tros mismos; sepamos mejor lo que so- 
mos; creamos en la fuerza y virtud de es- 
tas libertades que nos enorgullecen; crea- 
mos, al menos, como grandes filósofos que 
somos, en nuestra filosofía. No, el peli- 
gro no existe donde nos lo señalan nues- 
tras preocupadas imaginaciones. Voso- 
tros calumniais al siglo con vuestras alar- 
mas y clamores pusilánimes.». 

Y hablando racionalmente ¡en qué com- 
prometen los jesuitas con sus principios y 
opiniones la tranquilidad pública? Los hi- 
jos de Loyola se contentan con predicar 
en todos los paises el buen órden y la paz, 
y todo su empeño consiste en salvar el in- 
teres de la religion en medio de todas las 
convulsiones de los partidos. Esta pru- 
dencia sacerdotal y propia de su instituto, 


Journ. des Debat., 4 de Enero de 
1839. 


es cierto que sirve á todos ellos para im- 
putarles actos cuya imposibilidad es evi- 
dente, y cuya sola suposicion, desnuda 
de todas pruebas, basta alarmar al pue- 
blo, siempre crédulo y preocupado. El 
rey de la Bélgica ha dado Bastantes mues- 
tras de pro eccion álos jesuitas que moran 
en esa monarquía constitucional; y en los 
viejes cantones suizos en que Guillermo 
Tell hizo triunfar la libertad, los jesuitas 
han sido proclamados demócratas, pormuy 
respetables miembros de la asamblea le- 
gislativa: testimonios honoríficos que ño 
podrán destruir las vias de hecho usadas 
ahora en su con'ra (*). ¡Pero qué mas! En 
la citada Gaceta de Francia (+), en ese 
pais tan dividido por tan os partidos y opi- 
niones, se escribia sin titubear: “Es fuera 
de toda:duda que los jesuitas han presta- 
do grandes servicios al órden actual de 
cosas.... Continuamente han representa- 
do el advenimiento de un régimen nuevo 
como un efecto de la voluntad de la Provi- 
dencia, que debia respetarse, y su tenden- 
cia ha sido siempre la de alejar los ánimos 
de las luchas de la política, para ocuparlos 
únicamente de la religion.... Han acepta- 
do el resultado de la revolucion; pero han 
rechazado sus principios.... Esto esplica 
perfectamente el grito general que se ha 
dado en cierto campo contra ellos.» Sí, 
repetimos, las formas mas ó menos comba- 
tidas, mas ó menos variables de las nacio- 
nes, no interesan jamas á los jesuitas: su | 
instituto no ha sido fundado para regen- 
tear á los reyes ó para oprimir á los pwe- 
blos: profesan obediencia al poder estable- 
cido, sin discutir su origen ni procurar po- 
nerle trabas. Su mision es mas elevada: 
han nacido para propagar la fé y defender 
la unidad.» 

En 29 de Enero de 1846, el famoso Mr. 
Thiers denunció la enseñanza jesuítica co- 


(*) Véase el Suplemento núm. 18 de la 
Union Suisse. 


(+) 29 de Diciembre de 1844. 
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mo peligrosa álas instituciones de la Fran- 
cia, en la cámara de diputados, y mas de 
seiscientos de los discípulos de los peque- 
fios seminarios (*) lo desmintieron en una 
protesta pública, que hizo enmudecer al 
calumniador. Ojganse algunos trozos: 


““Nuestros maes ros nos han educado con- 


duciéndonos á las fuentes mas puras; y la 
historia, la filosofía, las lenguas, la litera- 
tura, las ciencias, todo pasa por este divi- 
no medio para llegar á noso ros.--Así es 
como hemos aprendido, que á Dios y á la 
religion establecida por él, le pertenecen 


ilustrar la razon y mandarla á Veces, y, so- 


bre todo, arreglar la conciencia.--Que to- 
dos los hombres son iguales delante de 


Dios, y deben serlo, por consiguiente, de- 


lante de la ley, que es su imágen.--Que los 
poderes públicos son para los pueblos, y 
no éstos para aquellos.--Que toda noble- 
za, toda dignidad, todo empleo, la simple 
calidad de ciudadano, obligan á consagrar- 
se por toda suerte de sacrificios, aun el de 
la fortuna y de la vida, al bien de la patria. 
--Que las traiciones y tiranías son críme- 
nes contra Dios y atentados contra la so- 
ciedad....» En seguida añaden los discÍ- 
pulos de los jesuitas con tanto yalor como 
prevision: ‘Pero no hay que engañarse; 


estas calumnias, que parecen dirigirse á no- 


sotros solos, en la intencion de sus autores 
hieren con mucha realidad á toda edu- 
cacion verdaderamente católica.--Tal es 
nuestra conviccion: las persecuciones y 
clamores no la debilitarán: todo hombre 
sensato y sincero piensa como nosotros, y 
al hacer esta protesta, como antiguos dis- 
cípulos de los jesuitas, somos realmente 
los representantes de todo hombre forma- 
do en la escuela de la fé y de la educacion 
creyente en Francia.... Que la calumnia 
inmoral y fácil no prevalezca á los ojos de 


(') Este nombre se da en Francia d 
ciertos colegios instituidos por los obis- 
Pos, de los que los jesuilas dirigian vein- 
listele. 
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la Francia contra la verdad... Que sepa 
que esta educacion calumniada es profun- z 
da y únicamente católica: que enseñando 
de esta manera á unir la fé católica á la fé 
patriótica, no puede dejar de formar los 
mejores ciudadanos y los mas sinceros 
amigos de nuestras verdaderas liberta- 
des....» 

¿Por qué, sin embargo, en lamisma Ro- 
ma, segun se afirma, los jesuitas han si- 
do tambien lanzados de sus casas, agre- 
gándose que ha intervenido en esto la 
autoridad pontificia?... Para contestar á 
esta pregunta nos valdremos, aunque sin 
estar en todo de acuerdo con lo que vamos 
á copiar, de las palabras con que el Correo 
Francés (') proclamaba á grandes gritos 
su victoria y ultrajaba al Sumo pontífice, 
cuando se supo en Francia que de órden 
de S. S. iba á terminar la Compañía en 
Francia, á dispersarse la misma, á cerrar- 
se sus casas y á disolverse sus noviciados: 
nada manifiesta mas el espíritu de los pet- 
seguidores de los jesuitas, ni descubre sus 
planes al proscribirlos: “*Habiamos, dice, 
hecho demasiado honor á la córte de Ro- 
ma, al suponer que dejaria al gobierno 
francés la responsabilidad de una medida 
decisiva contra los jesuitas; pero Roma ha 
cedido.. . y no es esta la primera vez que 
la órden de Loyola esperimenta la ingra- * 
titud de la Santa Sede. Al prestarse otra 
nueva vez á un acto de rigor contra sus ge- 
nízaros, el papado continúa en desarmar- 
se, y completa su suicidio, mucho tiempo 
ha comenzado, todas las grandes cosas es- 
piran lentamente. ¡Qué debe pensarse 
en efecto dela energía y habilidad del ge- 
fe de la Iglesia católica? Cuando los je- 
suitas se propagan abiertamente sobre el 
suelo de la Francia, donde se habian des- 
lizado de contrabando, y encuentran por 
todas partes el apoyo declarado de los obis- 
pos; cuando de púlpito en púlpito, de pas- 
toral en pastoral, de tribuna en tribuna, re- 


(E) 7 de Julio de 1845. 
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tienta el grito de una nueva cruzada para la 
conquista de las Galias á la fé de Clovis y de 
San Luis, ¡viene á ayudar al ministerio, 
embarazado con las leyes que proscriben 
á la Compañía de Jesus, desconoce a los 
suyos, y proscribe á su milicia?...¡A quién 
debe atribuirse este triunfo?... Al espi- 
ritu filosófico que ha forzado al ministerio 
á este paso....» “¿Acaso será, añade un 
escritor, porque la córte de Roma habrá 
creido servir á la causa de la religion, re- 
tirando los jesuitas de Francia? ¡Se le ha- 
brá representado que la nacion entera es- 
tá pronta á volver á la unidad, quitados 
los jesuitas, á quienes profesa antipatía, y 
que la supresion de este elemento parásl- 
to haria infaliblemente reflorecer en ella 
la augusta religion de sus padres?... Si 
así es esto, no es mas que la continuacion 
de las burlas del siglo XVIII. Cada vez 
que la filosofia se ha empeñado en obligar 
á la Iglesia á mutilarse, ha tenido el inten- 
to de pretender que lo hacia por el mayor 
bien de los principios inmortales de la fé. 
El jesuitismo ha encontrado sus amos y 
ha sido vencido con sus propias armas. 
Asi es como, prosigue, con estas almiba- 
radas palabras se obtuyo del papado, en 
el último siglo, el famoso sacrificio de la 
Compañía.... ¡Y todavía Roma no des- 
confia?... Ella es juguete de la misma 
comedia, ó finge serlo, ciegamente ó por 
debilidad. La escena que la filosofía y 
la Iglesia representan entre sí es absolu- 
tamente la de un médico y su enfermo.-- 
"¡Qué es lo que haceis con este brazo?-- 
¡Qué decís?--He aqui un brazo que me 
haria cortar al momento, en vuestro lu- 
gar.--¿Y por qué?--¡No veis que él se atrae 
toda la nutricion, é impide aprovechar al 
otro!... Tambien teneis un ojo derecho, 
que me haria yo sacar, si fuera que vos.-- 
¡Sacar un ojo!--¿No veis que él incomo- 
da alotro? Creedme, amigo, hacéoslo sa- 
car lo mas pronto, y vereis mas claro con 


el izquierdo.» ¡Y la Iglesia sigue las ór- 
denes de la filosofia! » 


- . 


Que la filosofia, en la persecucion de 
los jesuitas, no tiene otras miras que la 
destruccion del catolicismo, es una verdad 
mil veces anunciada por los periódicos li- 
berales, que sin embozo han declarado, 
que bajo este nombre debe entenderse á 
todo el clero católico. ¡Qué decimos! A 
cuan'os creen todavia en el evangelio, á 
cuantos no están por las ideas de las re- 
formas, á cuantos, enfin, conocen que la 
religion no es una cosa indiferente, ni un 
antojo ó invencion de los hombres. ¡Y 
qué otro sino este espiritu, movió en 1840 
á Mr. Cousin á hacer cubrirde gloria por la 
universidad al autor de las Provinciales, 
proponiendo como objeto de un premio 
el elogio de la elocuencia de ese jan- 
senista embustero y falsario, cuyo odio 
al catolicismo nadie desconoce el dia de 
hoy? ¡Quién hay que dude que esas in- 
fames Cartas fueron las precursoras de los 
satíricos escritos contra la religion? Jus- 
tamente Mr. Lharminier decia en el mis- 
mo año (+): “Pascal escribió las Provin- 
ciales, y el demonio de la ironía se desen- 
cadenó contra las cosas santas. Los je- 
suitas recibian en apariencia todos los gol- 
pes; pero la religion fué herida con ellos: 
Pascal preparó el camino, y ya pudo venir 
Voltaire.» No insistamos mas sobre es- 
te punto que ya ninguno niega, y pasemos 
á nuestra última reflexion. Al anunciar- 
se el destierro ó disolucion de los jesuitas, 
rara vez deja de decirse, que tal medida 
se ha recibido con aplauso público y si- 
do aprobada generalmente. A esto hare- 
mos observar, que si los jesuitas eran tan 
mal recibidos en los lugares que habitaban, 
y sus ministerios y personas tan odiadas y 
despreciadas, como se asegura, el mundo 
ha.estado loco por mas de treinta años, 
pues en otros tantos que la Compañía de 
Jesus lleva de restablecida,el número de sus 
casas y personas progresaba tanto, que el 


(+) Revue des deux Mondes, 15 de 
Mayo de 1842. 5 
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mismo Constitucicnal, periódico nada 
religioso, anunciaba, en Enero de 1814, 
que contaba en esa época con catorce 
provincias, en que tenia doscientos trein- 
ta y tres establecimientos y cuatro mil 
ciento treinta y tres individuos, de los que 
mas de quinientos cultivaban ya las misio- 
nes de ultramar. Ciertamente que si se 
alegara una proteccion tan decidida á favor 
de cualquiera otro cuerpo que no fuera el 
de los jesuitas, cualquiera diria sin vacilar 
que esto no era efecto sino de las mayores 
simpátías; pero como en los jesuitas todo 
debe entenderse al revés, tampoco nosotros 
“vacilamos en creer, que ese placer, esa apro- 
bacion, ese aplauso en su caida, debe enten- 
derse por sumo dolor, mucho sentimiento 
y muchas lágrimas de los que han funda- 
do esos establecimientos, han puesto á sus 
hijos en esos colegios, ban ocurrido á esas 
casas por consuelo á sus males fisicos ó 
morales, y han visto en ellos, no los hom- 
bres que pintan ciertos escritores como 
enemigos de la religion y de la libertad de 
los pueblos, sino á las mas firmes columnas 
de ella, yá los mas decididos amigos de la 
humanidad. | f 

Ni se nos arguya con esa grita, que arma 
siempre el triunfo de los partidos y repiten 
los periodistas llamados liberales. Este 
argumento no tiene ningun valor para con 
los hombres pensadores, que no se dejan 
sorprender por eso que se llama voto na- 
cional, opinion pública, aplauso general. 
Y no, no es este únicamente juicio de los 
quese llaman relrógrados anticuados y 
serviles, sino el de los hombres mas cono- 
cidos por sus ideas prógresistas y la polí- 
tica de la época actual; y entre los muchos 
testimonios que podiamos exhibir, nos 
bastará el de Mr. Guizot, escritor intacha- 
ble en esta materia: “En los tiempos, di- 
ce, de fermentacion y de desórden, el ver- 
dadero voto nacional, la verdadera opinion 
pública son desconocidos, sofocados y cu- 
biertos de insultos; solo los partidos se 


manifiestan y obran, yla nacion no es sino 
una masa inerte, agitada sucesivamente 
en las direcciones mas contrarias, y con- 
formada ó mutilada, al antojo de las pa- 
siones ó de los intereses que se combaten 
en su seno. A cada alternativa de sucesos 
y reveses, el partido vencedor pretende ser 
el intérprete fiel, el verdadero defensor del 


interes nacional y de la opinion pública; 


el partido vencido solo es una reunion de 
revoltosos, estraños á la patria que han 
oprimido algunos momentos y queaplaude 
su derrota. Que varie la escena, el nuevo 
vencedor usa el mismo lenguage, y se ser- 
virá de la misma ilusion para oprimir á su 
adversario (*).» 

Lo admirable, lo particular, lo que lla- 
ma muchola atencion, ahora, lo mismo que 
en el siglo pasado, es el empeño que tie- 
nenlos jesuitas en conservarse, profesando 
un instituto que les acarrea tantas perse- 
cuciones; en proseguir, en medio de tanto 
odio como se les profesa, en unos ministe- 
riosno menos útiles á lahumanidad que pe- 
nosos álos que los ejercen; yen sufrirlo to- 
doantes que consentir en su destruccion... 
“Compañía deseosa de honra y estimacion 
(diremos con un apologista del siglo pasa- 
do), ¿qué mas quieres? ¿Elbamboleo de los 
altares no honra bastante tu caida? ¿No es 
cosa gloriosa dejar de ser, cuando es con 
tanto esplendor? ¡Note consuelan esos ge- 
midos de sentimiento que resuenan por to- 
das partes en tu pérdida? ¿ese luto de que 
se cubren tantas familias? ¡esos elogios fú- 
nebres que te hace todo el obispado cató- 
lico? ¡ese sentimiento universal de todos 
los hombres á quienes no ha corrompido 
el espiritu filosófico, y que reconocen en 
ti el verdadero remedio de los males que 
aquejan á los pueblos, y el principal me- 
dio regenerador de la sociedad? ¡La pos- 
teridad no te hará la justicia que hoy hace 

(*) De la souverain. et des form. du 
gouvernem. por Mr. Ancillon,; con notas 


de Mr. Guizot, pdg. 159. -- Paris 1846. 
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á tus antecesores? ¿Vuestra inicua, ilegal 
y despótica destruccion actual, no es para 
ti un nuevo motivo de gloria, pues si no 
fueras éminentemente grande, no serias 
eminentemente temida (*)?» Pero no, no 
es esto lo que consuela álos jesuitas. Ellos 
solicitan la gloria de los oprobios y el ho- 
nor de las humillaciones. Contra tantos 
adversarios como la Compañía de Jesus vé 
levantarse á su alrededor, no opone otras 
armas que la oracion y la paciencia de la 
Cruz. Los .discipulos del instituto, por 
grandes que sean, mas modestos que los 
ínfimos entre sus hermanos coadjutores, 
no se ocupan, como hijos de obediencia, 
sino en desempeñar los deberes del apos- 
tolado, de la enseñanza y de la caridad. 
Jamas provocan las tempestades políticas, 
sino que saben sufrirlas sin temor, sin or- 
gullo, sin desanimarse. La persecucion, 
arí como el martirio, es la herencia que les 
está reservada en los consejos de la Provi- 


(*) Nadie tiene razon. Escrito de una 
dama filosofa.--Paris 1762, 


dencia; porque desde el dia de su funda- 
cion hasta el presente, ¿á quién mejor que 
á los jesuitas pueden aplicarse las palabras 
que Cristo dirigia á su discipulos en la vis- 
pera de su muerte?: *“No me elegisteis vo- 
sotros á mi: mas-yo os elegi á vosotros, 
y os he puesto para que vayais y lleveis 
fruto; y que permanezca vuestro fruto..... 
Si el mundo os aborrece, sabed que me 
aborreció á mi antes que á vosotros. Si 
fuérais del mundo, el mundo amaria lo que 
era suyo.... Acordaos de mi palabra, que 
yo os he dicho: el siervo no es mayor que 
su señior. Siá mi han perseguido, tam- 
bien os perseguirán á vosotros: si mi pa- 
labra han guardado, tambien guardarán la 
vuestra. Mas todas estas cosas os ha- 
rán por causa de mi nombre; porque no 
conocen á aquel que me ha enviado..... 
Vosotros llorareis y gemireis; mas el mun- 
do se Bbzará: y vosotros estareis tristes; 
mas vuestra tristeza se convertirá en go- 
ZO.... En el mundo tendreis apretura; mas 
tened confianza, que yo he vencido al mun- 
do (Joann. cap. XV).. 


SERMON EDIFICANTE DEL DOCTOR SERRAÑO. 


Para dar á conocer el espiritu que reina 
en las cámaras, ha hecho El Eco del Co- 
mercio, en su editorial de 7 de Junio, una 
sucinta relacion de las noticias recibidas 
de Querétaro; entre las cuales refiere una 
de las proposiciones del Sr. Pacheco sobre 
clausura de noviciados y aplicacion de los 
fondos de los conventos, para cuando se 
suprimiesen, á objetos de beneficencia pú- 
blica; todo esto, se entiende, con la auto- 
rizacion de Su Santidad. A este proyec- 
to de general reforma se opuso intempesti- 
vamente el doctor Serrano, en un sermon 
edificante, como lo llama el mencionado 
periódico, en que no solo predicó, dice, y 
fulminó un terrible anatema contra la ino- 
cente proposicion relativa á los noviciados 


y bienes de los futuros conventos suprimi- 
dos, sino contra todas las demas que el au- 
tor habia presentado; es decir, contra 
cuanto trataba de marina, de ejército, de 
guardia nacional, de instruccion pública y 
de todo cuanto es posible pedir y pedia en 
su proyecto el repetido Sr. Pacheco. 
Algo nos resistimos á creer esa genera- 
lidad del anatema fulminado tan absoluta- 
mente, como se espresa El Eco, ó á lo 
menos, si así fué, es necesario convenir 
en que el sermon edificante no está bien 
redactado, pues todo lo que se escribe es: 
“El doctor dijo, olvidándose que era dipu- 
‘tado, que él jamas consentiria que se ha- 
“blase contra la religion, ni contra los mi- 
“«nistros de Jesucristo, ni contra los bie- 
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snes que eran de Dios..... Pero sea de 
esto lo que fuere, á nosotros nos llama la 
atencion desde luego en esta redaccion, el 
reparo que se hace en que dicho señor se 
olvidara de que era diputado, lo que pare- 
ce dar á entender, que el eclesiástico que 
lo sea, debe pasar por todo, aunque sacri- 
fique á las opiniones del congreso sús de- 
beres de cristiano y sacerdote; y la afecta- 
cion con que se marca con diverso carác- 
ter de letra las palabras eran de Dios, y 
esa suspension que indica alguna cautelo- 
sa reticencia. 

Sobre esos puntos, especialmente las 
dos últimos, nos atrevemos á pedir espli- 
caciones á los señores editores de El Eco, 
para no dar una estraviada inteligencia á 
sus conceptos, que despues nos echen en 
cara; porque si bien han dicho en otra 
parte que están muy distantes de engol- 
farse en la cuestion de bienes ist 
cos, el modo con que la inician no nos pa- 
rece muy conforme á los que profesan opi- 
niones tan ortodoxas como las de cual- 
quiera, y nada agenas de lo decidido por 
la Iglesia. Ademas, el honor de nuestros 
respetables cólegas demanda imperiosa- 
mente esta esplicacion; pues si bien noso- 
tros no les atribuimos intenciones depra- 
vades, ni afectamos descubrir misterios de 
iniquidad en todas las reflexiones que ha- 
cen, ni pretendemos vilipendiarlos con la 
nota de impíos, pero ni todos los aprecian 
lo mismo, ni están convencidos de su bue- 
na fé. Sentimos espresarnos asi; '*pero 
“nolo estrariamos (habla E? Eco), porque 
*“existe una prevencion, har'o fundada por 
“desgracia, contra esta clase de escri- 
**tos;- y es preciso confesar que la'pren- 
‘Sa periódica en estos últimos tiempos, 
‘muy pocas veces ha hablado de re- 
- “formas religiosas (y tambien de bienes 
“eclesiáslicos) con buena fé y estimulada 
**por un verdadero celo en favor del culto 
“y de sus ministros. Guiada mas bien 
**por ese espiritu de impiedad que desde 
“*mediados del siglo pasado ha sido la en- 


“seña de Jos llamados filósofos, no siem- 
““pre se ha presentado con la faz desnuda 
“å proclamar sus doctrinas, sino que en- 
“*vuelta las mas veces con el velo de una 
“piedad hipócrita, ha invocado la pureza 
‘de la an'igua disciplina, ha deprimido al 
““estado eclesiástico ponderando la relaja- 
“cion de los tiempos modernos (ha nega- 
“do su derecho d sus bienes, ha descono- 
“cido su naturaleza, ha pretendido hacer 
“creer que pertenecen d las naciones); y ax- 
“'rojando estas especies en medio de la 
“'muchedumbre incauta, ha logrado des- 
““conceptuar á los ministros del santuario 
““(reducirlos á la indigencia, constituirlos 
“en clase de mercenarios, eclipsar la ne- 
“cesaria pompa del culto), y abrir, por 
“consiguiente, una mella profunda en las 
““creencias.» A vista, pues, de esta con- 
ducta de la mayoría de los escritores del 
progreso, contamos con que, para vindi- 
carse de esas feas notas los señores de E? 
Eco, se apresurarán á darnos gusto y sa- 
tisfacer á los maliciosos, esplicándoles á 
quién, en su católico juicio, pertenecen los 
bienes de la Iglesia, y si se calló algo en 
aquellos puntos suspensivos, que sea ca- 
paz de alarmar á los que tiemblan de las 
opiniones de moda. 

Mientras tanto tenemos el placer de re- 
cibir sobre esto una contestacion sólida y 
categórica, hagamos algunas observacio- 
nes sobre la legítima acepcion que, mas de 
cien años ha, la esperiencia atribuye áesta 
pomposa palabra reforma; sobre la injus- 
ticia y perjuicios de la ocupacion, aun por 
los muy piadosos y cristianísimos monar- 
cas, de los bienes que están consagrados 
en la sociedad á la religion, al sostenimien- 
to del cul'o y á la manutencion de sus mi- 
nistros; y si, segun la opinion de escritores 
nada tachables en el particular, debió que- 
dar estupefacto el Sr. Pacheco de haber 
visto fulminada de una manera tan termi- 
nante csta parte de sus trabajos. 

“La palabra reforma, dice un escritor, ha 
sido y es el encanto de cuantos han que- 
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rido y quieren trastornar el mundo y no 
dejar en él vestigio de cosa buena. Go- 
biernos, costumbres, rentas, leyes, comer- 
cio y cuanto hay sobre la tierra, todo ha 
sido, es y será defectuoso; pues hasta aho- 
ra solo á la religion de Jesucristo se ha 
concedido ser la escepcion de esta regla 
y carecer de defectos. Si basta, segun 
esto, tenerlos, para dbrir la puerta á las 
reformas, éstas serian eternas, sin que de 
esta manera terminasen los defectos y con- 
cluyesen los abusos. A vista de este im- 
potente aniquilamiento, ¡qué dicta la sara 
é ilustrada razon que se haga? Unicamen- 
te reformar los escesivos, que son los que 
requieren correccion y los que pueden ad- 
mitirla; pues de lo contrario, es quitar la 
solidez é influencia civil á las leyes y á los 
gobiernos, que es lo mismo que destruir- 
los (*).». Acaso, y asi lo creemos, las 
inocentes proposiciones del Sr. Pacheco 
no se desviarian de este prudente princi- 
pio; pero como el espíritu de reforma que 
en los tiempos pasados fué un abuso, en 
nuestros dias ha venido á scr una manía 
rabiosa, hija de un espíritu vertiginoso de 
ruina y destruccion, no debe admirar que 
se exaltase el doctor Serrano, y con jus- 
ticia, como que todos estamos ya escama- 
dos de las empresas de esos celosos refor- 
madores, cuyo principal objeto es, gene- 
ralmente hablando, el de destruir no los 
defectos, sino la sustancia de las institu- 
ciones. La misma prevencion que cega- 
ba á nuestro doctor, tal vez no le hizo ad- 
vertir que ahora se cuenta con Su Santi- 
dad, condicion que antes se omitia ordi- 
nariamente, quién sabe por qué; y que el 
autor del proyecto es cristiano, á prueba 
de bomba, sugeto de suma moralidad, que 
ningun interes personal puede tener en la 
supresion de los conventos, pues está con- 
tento con su honrado modo de vivir, su- 
jetándose á lo que le producen sus bienes; 
que jamas ha sido aspirante, y es altamen- 


(*) Vocabulario filosófico democrático, 
tom. 1. pag. 68.-- México 18 34. 


te ilustrado y conoce bien el mundo. Pc- 


ro no le neguemos alguna indulgencia: no 


todos los que están animados del espíritu 
de reforma, que á grito herido piden las 
instituciones, son de la sensatez y demas 
prendas que el Sr. Pacheco; y cuando se 
ha visto al ateo querer reformar la religion, 
el libertino las costumbres, el disipador 
las rentas, el ambicioso los gobiernos, el 
lego al sacerdote, y cl ignorante al docto, 
¡deberá estrañarse que se encienda la san- 
ta cólera de un diputado eclesiástico! 

Por otra parte: cuando la destruccion 
delos conventos y la ocupacion de sus ren- 
tas, ha sido, segun escribia Federico II á 
Vo!taire, el mas poderoso atractivo para 
que los soberanos abracen la reforma y 
su codicia se trague todos los bienes del 
culto; cuando estos proyectos de despojo 
se han presentado siempre ante el poder 
legislativo, olvidando que su objeto es for- 
mar leyes y no decidir hechos, ni trastor- 
nar las propicdades, comolo hacia observar 
el abate Sieyes ante la asamblea france- 
sa (*); cuando, en fin, existen tantos testi- 
monios á favor de esos cuerpos que hoy 
se piensa en destruir, y de los bienes á 
que se quiere dar diverso destino de aquel 
á que fueron destinados, ¿dejaria el doc- 


tor, olvidándose de que era diputado, de 


manifestar su oposicion á tales ideas, ya 
que no con un discurso parlamentario, á 
que acaso no está habituado, con un ser- 
mon edificante? Nada encontramos en 
esto que disucne ni á su carácter de legis- 
lador, ni ¿su profesion, cuando vemos que 
otros escritores, sin estas circunstancias, 
no han dejado de hablar en la materia, tal 
vez en términos mas fuertes. Revisemos 
algunos. 

El moderno é ilustre escritor Sir Walter 
Scott, hablando de las reformas eclesiás- 
ticas que hizo en Alemania José Il, á quien 
Federico II de Prusia llamaba con el ri- 
dículo apodo de mi hermano el sacristan, 
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Discurso pronunciado, en 10 de 
Agosto de 1789. 
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se espresa así: '“Las reformas introduci- 
das por José II, bajo otro aspecto, eran 
propias para disponer los ánimos á las in- 


novaciones que mas adelante debian eje- 


cutarse en escala de mayor estension, y por 
manos mas robustas y severas. La supresion 
de las órdenes religiosas, la aplicacion de 
sus bienes á las necesidades generales del 
gobierno, podian, hasta cierto punto, lison- 
jear á los protestantes. pero bajo el aspecto 
moral, apoderarse de la propiedad de los in- 
dividuos ó de las corporaciones, es que- 
brantar los principios mas sagrados de la 
justicia. Un despojo de esta naturaleza 
no será menos odioso, pretestando que 
sea necesario ó ventajoso al Estado (/a be- 
neficencia pública del Sr. Pacheco,) por- 
que no existe necesidad que pueda legi- 
timar la injusticia, ni ven'ajas para el Es- 
tado, que puedan compensar una violacion 
de la fé pública (*). » | 
Benthan (;), autor nada preocupado, ni 
adicto al partido del clero, decia que la an- 
tigua sentencia que atribuia á los sobera- 
nos. el dominio de vidas y haciendas, ó no 
queria decir tanto, ó hablaba de los hechos 
y no del derecho; pero hoy dia está pros- 
crita, y sancionan la contraria las moder- 
nas constituciones, cuando establecen que 
ninguna propiedad de corporacion ó par- 
ticular pueda ocuparse, sino en raro caso 
de estrema necesidad y bajo indemniza- 
cion. ` Al hacerlo, no tanto establecen de- 
recho civil cuanto declaran el natural. Don 
Ramon Salas, su comentador, se espresa 
así: ‘La abolicion de las órdenes monás- 
ticas ( proposicion relatita d los honrados 
novicios de conventos) considerada como 
una medida fiscal, es un acto de tiranía, 
es un atentado, tan evidente como injusto 
contra el derecho de propiedad.... Por 
. Otra parte, no conocemos soberano alguno 
que se haya verdaderamente enriquecido 


(*) Vida de Napoleon Bonaparte, tom. 
La pág. ł0.— Barcelona 1830. 

lya rat. de Legisl., tom. 2° cap. 11 
y 15. 


Francia. 


-con los despojos de los monasterios. Las 


grandes riquezas de éstos solamente lo son 
en sus manos; y los despojos delos templa- 
rios y delos jesuitas, que se suponian esce- 
sivamente ricos, se desvanecieron como un 
humo en el momento de su supresion (*). » 

Oigamos pl respetable Burker (+): “Una 
vez que la nacion tiene declarado que los 
bienes de la Iglesia son una propiedad, 
nadie puede, sin inconsecuencia, meterse á 
examinar la cantidad mayor ó menor de 
estos bienes; lo que seria hacer traicion á 
la propiedad.... Muchas personas, en In- 
glaterra, conciben que algunos por envidia 
y malignidad hácia aquellos que por lo co- 
mun han sido los autores de su propia for- 
tuna, y no por amor á la mortificacion y ol- 
vido de sí mismos, recomendado en la an- 
tigua Iglesia, miran con ojos celosos estas 
distinciones, estos honores y estas rentas, 
que sin perjuicio de nadie se han reserva- 
do y destinado para la virtud. El pueblo 
en este pais oye con discernimiento; dis- 
tingue á estos hombres por el tono; los 
descubre por su propio lenguage, que es 
el idioma del fraude, el acento y gerigon- 
za de la hipocresía. ¡Se podrá pensar de 
otro modo, viendo á estos charlatanes pre- 
tender que el clero vuelva al estado de 
aquella pobreza evangélica de la primera 
edad, que en su espíritu debiera existir 
siempre (así como en el nuestro, por poco 
que nos agrade), pero que realmente debe 
estar muy mudado, porque las relaciones 


entre este cuerpo y el Estado son otras en- 


teramer.te, pues que las costumbres, el 
modo de vivir, y en fin, todo el conjunto 
de cosas de este mundo ha sufrido una re- 
volucion completa? Entonces tendremos 
á estos señores por entusiastas tan honra- 
doš, como ahora los creemos falsos y em- 
busteros, cuando los véamos poner sus 
bienes propios en un depósito comun, y 


(*) Tom. 2.9 página 272.--Burdeos 
iab peg 
(4) 
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P . aiga es 
someter sus personas á aquella disciplina ; 


austera de la primitiva Iglesia. » 


garse el plato despues de haberse comido 
la carne!»--**“Señor, respondió Cromwell, 


Vaya otro testecito histórico, para los | aun nos queda mucho que coger. »--**Calla, 
bobos que creen mejorarian su suerte con | hombre, le replicó el rey, todo mi reino 
la ocupacion de los bienes eclesiásticos, y ; no es capaz de saciar su voracidad. » 


que estos fondos se destinarian á objetos 
de beneficencia pública: 
mento, habla Cobbett (*), en que Enrique 
VII, habiendo obtenido la acta del parla- 
mento de supresion de los monasterios, es 
decir, la autorizacion para robar sus ha- 
ciendas á los legítimos propietarios, y pri- 
var de sus auxilios á los pobres y estran- 
geros; desde el momento, pues, en que ese 
tirano entró en posesion de esta clase de 
bienes de la Iglesia, empezó á regalarlos á 
sus cooperadores, como los llama el acta. 
Se habia ofrecido solemnemente que cuan- 
do el rey estuviese en posesion de estos 
bienes, no exigiria contribuciones al pue- 
, blo, y tal vez el mismo rey creyó poderlo 
hacer asi; pero no tardó en conocer que no 
le era fácil apropiarse todo el robo, y que 
no podria dar un paso mas del que ya habia 
dado, á menos que no partiese la presa 
con los demas, quienes le acometian siem- 
pre para arrancarle su parte, y le acosaban 
~ sin dejarle un momento de sosiego. Ya 
se vé, ellos lo habian habilitado para tener 
que darles, y conocian que en efecto habia 
adquirido muy buenas cosas; y como su 
intencion desde el principio fué participar 
delrobo, es bien cierto que no le hubieran 
dado lo restante á menos que, para servi- 
cio de Dios Omnipotente y honor y pro- 
techo del reino, no les hubiese hecho sus 
cesiones. Aun no habian pasado cuatro 
años, continúa, y el tirano se hallo ya tan 
pobre como si no hubiera confiscado un 
solo convento. ¡Tal fué el ánsia y el anhelo 
de los piadosos reformadores por ajyradar 
á Dios Omnipotente! Lamentándosc aquel 
un dia con Cromwell dela avaricia con que 
éstos solicitaban sus regalos: --**¡Por nues- 
tra Señora, esclamó, los cuervos van á tra- 


(*) Historia de la reforma protestante 
en Inglaterra é Irlanda, carta 6. * 


¡ Y qué diremos de los males que causó á 


‘Desde el mo- | nuestra patria la célebre consolidacion, aun 


aprobada por Su Santidad? “Todavía re- 

suenan, escribe un mexicano, los gritos que 

originó en México la consolidacion, aun 

se perciben sus daños; todavía no se curan 
hondas heridas, y se pretende abrir otras 
nuevas, mas profundas é insanables. Nues. 
tros insensatos y plagiarios reformadores 
nada edifican, pretenden destruir cuanto 

bueno existe, y que esos caudales, tan im- 
propiamente llamados de manos muertas, 

pasen á las suyas, demasiado vivas, para 
disiparlos en cuatro dias en el juego, en la 
embriaguez, en el meretricio (*).» 

No hay pais, en fin, que no tenga que 

lamentarse de estas medidas, que siempre, 
se han combatido con tiempo para prevenir 

sus tristes consecuencias; y ahi está prin- 

cipalmente la Francia, cuyos pasos quieren 

seguirse, que en vezdeque los pueblos sa- 

quen algun provceho de los inmensos bie- 
nes queen otro tiempo poseia el clero, hoy 

se encuentran con el gravámen de mante- 
nerlo, para que subsista la religion, como 
oportunamente se les advirtió. '*Yo noha- 

blo aquí á toda la asamblea, decia un ora- 

dor; hablo álos que la estravian, ocultándo- 
le bajo velos seductores el fin hácia donde 
“la arrastran. A éstos digo: Vuestro objeto, 

no lo negareis, es quitar toda esperanza al 
clero, y consumar su ruina: no sospechan- 
do en vosotros ningun plan de codicia, ni mi- 
ra ninguna sobre el manejode las rentas pú. 
blicas, debe creerse que no es otro el in- 

tento en la terrible operacion que os pro- 
poneis; y este debe ser el fruto. Mas el 
pueblo á quieninteresaisen esto, ¿qué pro- 


(*) Ligeras indicaciones sobre lo in- 
justo y perjudicial que seria despojar al 
estado eclesiástico de sus bienes.--Meéxico 


1842. 


312 


e 


EL OBSERVADOR 


a 


. vecho puede“hallar? Sirviendoos de él in- 
cesantemente, ¡qué haceis en su favor? 
Nada, absolutamente nada: por el contra- 
rio, vosotros haceis lo que conduce á opri- 
mirlo con nuevas cargas... con el sobrecar- 
go de un gasto anual de cincuenta millones, 
por lo menos, y un reembolso de ciento 
cincuenta.--¡Desgraciado pueblo! Hé aquí 
en suma el valor de los despojos de la Igle- 
sia, y la duracion de los decretos que asig- 
nan la pension de los ministros de una re- 
ligion benéfica. Estos en lo sucesivo es- 
tarán á espensas vuestras: sus limosnas 
aliviabanálos pobres, y vosotros vais á ser 
gravados para contribuir á su subsisten- 
cia (*).» 

Basta por ahora con lo que llevamos es. 
puesto en defensa del religioso y patrióti- 
co celo"del señor doctor Serrano, así en 
oponerse á una medida que acabaria con 


las comunidades, que á pesar del triste, 


estado á que las circunstancias las han re- 
ducido, aun traen no corta utilidad á la 
República, como á que se ocupen sus bie- 
nes, cuando falten los conventos, dándose- 
les diversos usos (mas que sean de pública 
beneficencia) que á los que fueron destina- 
dos por los legítimos donantes; conjuran- 
do de esta suerte los males que indefecti- 
blemente vendrian á nuestra nacion de es- 
te sacrilego despojo, como á las otras de 
quienes se pretende imitar el ejemplo. 
Continúe, le rogamos, “su marcha de opo- 
sicion á tales proyectos reformistas, que 
ya prevemos no será esta la última ocasion 
en que tenga que hacerles frente; toman- 
do en esto tanto mas empeño, cuanto que 
no dejará de auxiliarlo la prensa periódi- 
ca, especialmente el católico y juicioso 
Zco' del Comercio, que jamas se apartará 
de los principios que profesa, aunque al- 


(*) Calonne: Del estado de la Francia 
pdgs. 81 y 92. 


“guna vez dormite, como el buen Homero, 
y cuya palabra es la mejor garantía de 
nuestra promesa: “El clero, dice,.dcbe 
**cumplir con su sagrado ministerio; y sin 
“'apegarse á las riquezas del mundo (el 
“desprendimiento del corazon no se opo- 
“ne á la justa defensa de los bienes legiti- 
‘‘mos), servir de consuelo á los pobres, 
‘‘dispensándoles sus favores, instruyéndo- 
“los y socorriendo en cuanto sea posible 
‘‘sus necesidades (todo lo que se hace con 
dinero). Las órdenes religiosas, cum- 
'‘pliendo con sus institutos, deben dejar 
“la baraúnda del siglo y los goces profa- 
“nos (consuelo d los honrados novicios), 
“*que no son ciertamente conformes con 
'“la mente y preceptos de sus fundadores 
‘(para lo que establecieron rentas, pues 
'“sus hijos eran hombres con necesidades, 
'*y previnieron que viviesen solos en sus 
“monasterios, y no con soldados, guardas 
“del tabaco, &c.), y consagrarse á morali- 
“zar al pueblo, á difundir las luces, á pro- 
'*mover las buenas obras (para esto tam- 
“bien se necesitan los bienes) y á dar ejem- 


“plo de abnegacion y desprendimiento. e 
--EE, f 


PosT SCRIPTUM. 


Sin duda para dar un ejemplo “'de la 
urbanidad, la moderacion y la decencia 
que son las dotes propias de escritores jui- 
ciosos é ilustrados,» y que recuerda EZ 
Eco en el parrafito que nos dedica el dia 


13, se nombró al señor diputado Serrano ,— 


tan secamente, el doctor, se llamó su dis- 
curso sermon edificante, y se le aplicó el 
testecito de Moratin, de la mareta sorda 
que anunciaba la tempestad. ¡Válgate Dios 
por señores tan urbanos, tan moderados, y 
decentes para enseñar á escribir á todos, 


| y que usan de un modo tan poco digno en 


su caracterizado periódico! Par pari re- 


fertur. 
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LA MUERTE. 


La muerte es un misterio que Adan no 
podia penetrar. ¡Y cómo habia de com- 
prenderle? Impasible, inmortal, cuando 
alargaba su mano al árbol de la ciencia del 
bien y del mal, ¡podia acaso, tan próximo 
al árbol de la vida, figurarse que habria 


en el mundo enfermedad y muerte? No 


conocia otra cosa que el Eden y el Cielo. 

El mismo Satanás, bello, eterno, bri- 
llante, en medio del esplendor de los Cie- 
los, ¡podia tampoco imaginar que hubiese 
dolores y tiniebles? Pero ahora el mismo 
Dios cambió la situacion de las criaturas 
libres é inteligentes. En vez de colocar- 
las junto á la luz y la felicidad, se esconde 
á sus miradas, para mas atraérselas; al pa- 
so que parece separarse de ellas, les hace 
temer la absoluta y eterna separacion; sen- 
téncialas á la muerte del cuerpo, para ha- 
cer que teman la muerte de sus almas. 

El miedo, esta sensacion desconocida 
de los ángeles y del primer hombre, se ha 
convertido entre nosotros en principio de 
sabiduría. Hijos de Adan, digamos del 
pecado de nuestra primer padre: ¡Falta 
dichosa! ¡Feliz culpa! Conocemos la jus- 
ticia y la bondad divina: ahora tenemos 
mas medios para sostenernos, y si caemos, 
para podernos levantar. Del decreto de 
muerte resaltan luces que no tenia el hom- 


bre en su inmortalidad. Ha reemplazado” 
la fé á la vista y posesion de Dios: esta fé 
se acompaña con la esperanza y amor: por 
la fé pasamos de la oscuridad á la luz; por 
la esperanza y por el amor superamos, los 
dolores y la muerte, y ascendemos á á las 
delicias de la vida. 


El cristianismo que nos esplica el mis- 
terio de la vida, nos esplica tambien el de 
la muerte. Al dar el golpe terrible, que 
publicó su justicia, Dios manifestaba que - 
era siempre el padre del género humano. 
La muerte, este decreto de justicia, ha sido 
tambien un decreto de misericordia. Cas- 
tiga la muerte el pecado, y nos separa de 
los bienes terrenos; pero tambien repara 
el pecado y nos adhiere á los bienes rea- 
les y eternos. El hombre está condenado 
á muerte desde su nacimiento; para él to- 
do cambia, todo desaparece: muere en sl 
mismo, en sus amigos, en todo cuanto le 
rodea. Atraviesa por medio de imágenes 
que huyen sin cesar de sus ojos: In ima- 
gine pertransit homo En este mundo to- 
do es una sombra ó sueño: la felicidad, la 
gloria, el poder. San Agustin decia: '*“En 
cuanto nos hallamos vestidos de este cuer- 
po, que tiene que morir, caminamos sin 
cesar á la muerte. Todos los momentos 
de la vida nos conducen á de Maña- 
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na estaremos mas cerca que hoy, hoy 


mas que ayer, y dentro de algunas horas 


mas que en este momento. Así, pues, to- 


do el tiempo de la vida no es otra cosa que 


una marcha. continua hácia la muerte. 
Sin embargo, todos probamos una inte- 


rior repugnancia cuando nos hablan de la 


muerte, sin “duda porque es cierto que 


no fuimos criados para sufrirla. Tan fuer- 


te es en nosotros la idea de la inmortali- 
dad, que á pesar de la continuada espe- 


riencia de nuestra caducidad, obramos co- 


mo si efectivamente fuéramos inmortales: 
polvo y ceniza, nos creemos dioses. En el 


miserable estado en que nos hallamos, Sa- 


tanás no viene á tentarnos, como hizo en 
el paraiso con Adan y Eva, diciéndoles: 
No morirás: nequaquam moriemini, por- 
que no hallaria nadie que le quisiera creer; 
pero nos seduce con otras palabras: ““No 
_morireis hoy, ni mañana: todavía estais 
distantes de la muerte.» Y nosotros aho- 
ra, como nuestros primeros padres enton- 
ces, sucumbimos á la tentacion; y en vez 


de descubrir el artificio del maligno espíri- 


tu, nos dejamos llevar de sus pérfidas su- 
gestiones, nequaquam moriemini. — 

El hombre, imágen visible del invisible 
Dios, recibió la inmortalidad, y debia par- 
ticipar de ella con su Criador por toda la 
eternidad. Habíale Dios destinado á la 
eterna posesion de la gloria, al goce del 
bien infinito. El soplo de la Divinidad ani- 
maba el barro de que estamos formados: 
habia en nosotros un gérmen de vida que 
no podia faltar. Todos los séres criados 
se destinaron para el hombre, solo el hom- 
bre era para Dios; y si era el universo el 
mundo del hombre, porque para servir á 
éste fué aquel criado, el hombre era el 
mundo de Dios, porque todo en él está 


hecho para Dios. 
Pero el hombre, elevado á este grado 


de honor, se compara á los animales faltos 
de inteligencia, y se hace semejante á 
ellos. En cuanto pone la mano en el fru- 


to prohibido, siente su desfallecimiento, 
entra la muerte en él por el pecado, y con- 
tagia á toda la posteridad. 

Adan pecó con los sentidos, con el cora- 
zon, con su entendimiento. Sus sentidos 
le arrastraron á comer lo que'le estaba ve- 
dado; su corazon se rindió á escuchar á 
Eva con preferencia á Dios, y su entendi- 
miento consintió el deseo y los medios de 
hacerse semejante al Todopoderoso. Estos 
tres desórdenes son los que hemos hereda- 
do de él, y aun permanecen como inheren- 
tes á nuestra naturaleza. San Juan dice: 
“En el muflo no hay otra cosa que con- 
cupiscencia de la,carne, concupiscencia 
de los ojos, y orgullo del entendimiento. » 
La historia de Adan y Eva se encuentra 
copiada en todos los hombres. Curiosi- 
dad, apetitos, orgullo: estas son las gran- 
des tentaciones, este el perpetuo combate 
del género humano. El fruto era hermo- 
so á la vista, apetitoso para el paladar: el 
emonio ofrecia á nuestros primeros pa- 
dres que, comiéndole, abririanlos ojos y se 
equipararian con Dios. ¡Oh profunda doc- 
trina de las Santas escrituras! ¡Oh profé- 
tico milagro del Santo Espíritu! La rela- 
cion de la primera caida del hombre se 
aplica ahora á todas las sucesivas. Luego 
aqui la historia es otra profecía. 

Habiendo 'el hombre perdido á Dios, no 
halla otra cosa que al mismo Dios, y, co- 
mo dice San Agustin, por sí mismo es ne- . 
cesario que caiga mas abajo, porque no 
podia detenerse, ni en su 'alma, ni en su 
cuerpo: sus deseos se dispersan entre los 
objetos sensibles, y aun mas abajo de ellos: 
á la manera que un arroyo desde el alto de 
un monte, cae primero sobre una elevada 
roca, y desde ella se precipita y dispersa 
en el abismu, el alma racional cae desde 
Dios en sí misma, y se halla desde enton- 
ces espuesta: á todas las caidas y bajezas 
imaginables. 

La ofensa de Adan á Dios continúa gra- 
vando á la familia humana: podemos cla- 
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ramente conocer la admirable razon y con- 

-sonancia que hay entre el castigo impuesto 
al padre del género humano y á los hijos, 
y la falta de que todos participan. 

Venid y ved, vosotros tan sedientos de 
los bienes que perecen, venid y ved lo 
que dejais á las puertas del sepulcro: teni 
el vide. Desnudos venis al mundo, ¡có- 
mo volveis? Vuestra carne cambia de na- 

_turaleza, vuestro cuerpo toma otro nom- 
bre; aun el de cadáver, dice Tertuliano, no 
le conserva mucho tiempo. Y añade Bos- 
suet: '““Conviértese en un no sé qué, de 
que no se halla nombre en ningun idioma. » 
. Ved aquí al hombre castigado eu sus sen- 
tidos; castigo proporcionado á la fal:a. 


Pero Adan habia tambien pecado en su 


corazon. En lugar de fijar en Dios su pri- 
mer amor, le desobedeció por complacer á 
Eva, su compañera. Y ¡qué hacen hoy 
los hombres? Aunque nacidos para ser ra- 
“cionales en su carne, son carnales en su 
corazon: ensanchan sus miras fuera de si: 
llaman bellezas, luces, dulzura, gracia, 
alegría á las pasageras imágenes en que 
Dios dejó caer algun corto rayo de su 
grandeza y de su gloria. Coloca su felici- 
dad en amar una criatura, y que ésta le 
ame: busca su dicha en figuras movibles 
de la belleza y del amor, y sacrifica á estas 
sombras su Dios, la belleza inmutable, el 
amor increado y eterno. Por consiguien- 
te, este castigo ha de corresponder igual- 
mente á la culpa. No solo se nos castiga en 
la persona, sino en los objetos de nuestro 
afecto, y se multiplica nuestra muerte con 
la de ellos. Poco á poco nos la quita de nues- 
tra vista, y despues, por último, nosotros 
desaparecemos, y al morir es necesario se- 
pararnos tambien de todas las criaturas á 
quienes entregamos nuestro corazon. ¿Sir- 
cine separat amara mors? ¡Y así, cruel 
muerte, decia aquel rey en la Escritura, vie, 
nes á separarme de mi felicidad? Mayor cas- 
tigo está reservado al crímen mayor, á la úl- 
tima ofensa, al crimen de la inteligencia, 


que llama bien al mal, luz á las tinieblas, 
y que entrega el corazon y los sentidos del 
hombre -al delirio de sus pensamientos. 
Habreis visto á esos orgullosos que en to- 
da su vida querian igualarse con Dios: ya 
pasaron, y pronto: llamadlos, que no os 
responderán: entraron en el silencio de la 
noche. Repitieron con David: “'La figu- 
ra de este mundo pasa, y mi sustancia na- 
da es delante de Dios: Preterit figura 
hujus mundi, et substantia mea tamquam 
mihilum ante te.» Dirian como Job al es- 
tiércol: “Vos sois mi padre; » y á los gusa. 
nos: '*vosotrog sois mi madre y mis her- 
manos.» 


Mirad aquel que se está muriendo: sabe 
que su cuerpo va á reducirse á polvo, y 
que ningun residuo quedará de él: túrban- 
se sus sentidos, debilítase su espiritu, los 
objetos se le presentan confusos como en 
una nube; y como no vé su alma, no sabe 
á dónde se refugiará la vida á la hora de 
la muerte: parece como que asiste á su en- 
tera destruccion. Hace Dios que toque y 
conozca el abismo en que merece caer, re- 
duciéndose á la nada. Mirad á los que ro-. 
dean á este moribundo: ¡qué pueden apren- 
der de él? Esta copia de la nada, castigo 
del orgullo, es la mas increible maravilla 
de Dios. Parece que el hombre que no 
habia creido en la muerte, no puede creer 
en la vida. La muerte, el terror de los hi- 
jos de Adan, como dijo San Bernardo, es 
en este caso la pena mas proporcionada á 
la ofensa, ¿Quid superbit terra et cinis? 
¡De qué muestran orgullo la tierra y la ce- 
niza? La separacion de las dos naturale- 
zas, la destruccion del cuerpo, el aparente 
anonadamiento del hombre, esfe es el cas- 
tigo del orgullo. '“Dios, dijo el Profeta 
rey, nos humilla en este dia de afliccion, 
cubriéndonos con las sombras de la muer- 
te: Humiliasti nos in loco aflictionis, et 
cooperuit nos umbra mortis.» El mundo 
entero vieñe á ser un altar expiatorio, en 
que todos los hombres'Bon sucesivamente 
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sacrificados á la eterna duracion de Dios.’ 
Todos sin escepcion consuman este acto 
de justa dependencia: todos desaparecen 


| bajo la mano del Dios vivo. 


Dios hizo por el hombre y con los bie- 
nes de este mundo lo que Moisés cuando 
mandó derretir el becerro de oro: que los 
israelitas le bebiesen, para manifestar la 
vanidad de su ídolo. Redúcenos á ceniza, 
y así conocemos que él solo es grande en 
la tierra yen los Cielos. Preguntamos: 
¿fué jamas mejor visible la justicia de se- 
mejante decreto, ni hubo castigo mas pro- 
porcionado á la ofensa? ¡Dudad, si podeis, 
del pecado del hombre y de la divina ven- 
ganza! Esta culpa original, que es el fon- 
do de la teología de todos los pueblos, y 
sin la que nada podria esplicarse en la tier- 
ra, está impresa enteramente en las mise- 
rias y en la muerte del hombre: Tierra, tier- 
ra, oye la voz del Señor: T erra, terra, au- 


de vocem Domini. 

Todo es mudable en esta vida. Noso- 
tros vamos siguiendo siempre sombras va- 
nas. Todo cuanto nos rodea lleva la señal 
de la justicia del Cielo; y cuarido quere- 
mos fundar aquí y perpetuar una ciudad, 
nos parecemos á los pueblos que fijan sus 
viviendas sobre un volcan, cuando ven que 
el suelo se abre y agita por todas partes. 

Jesucristo quiso morir para satisfacer á 
la justicia divina ofendida, y su vida fué 


opuesta á las tres concupiscencias. Cuan- 


do era Jesus la inocencia misma, murió cn 
sus sentidos, en su corazon y en su espíri- 
tu, por la pobreza, las humillaciones y los 
sufrimientos; y como si hubiera tenido que 
combatir en sí mismo estos tres deseos 
que nos tiranizan á los demas, quiso sufrir 
las tentaciones mismas á que Adan sucum- 
bió. Abramos los Santos Evangelios. Je- 
sucrigto tuvo hambre despues de haber 
ayunado en el desierto cuarenta dias y 
cuarenta noches. Acercóse el tentador y 


dijo: **Si tú eres Hijo de Dios, manda que 


estas piedras se conviertan en pan.» Ved 


» 


aquí la tentacion del fruto prohibido. El 
Salvador respondió: “'No vive el hombre 
solo con pan, sino con la palabra que sale 
de la boca de Dios.» Satanás condujo á 
Jesus á lo alto del templo y le dijo: “Si 
eres Hijo de Dios, arrójate desde aquí a] 
suelo: Dios ha mandado á sus ángeles que 
tengan cuidado de tí, y ellos te llevarán en 
sus manos para que no te lastimes en las 
piedras.» A esta tentacion de curiosidad, 
¡qué respondió Jesus?! Estas precisas pa- 
labras: “No tentarás al Señor tu Dios.» 
Ultimamente, Satanás traslada á Jesus álo 
alto de una montaña, y manifestándole to- 
dos los paises del mundo, que desde ella 
se descubrian, le dijo: ‘yo te hago dueño 
de cuanto estás viendo, si prosternándote 
á mis piés me adoras.» Esta fué la terce- 
ra tentacion, la del orgullo, semejante á 
la empleada con Eva: “'Sereis como dio- 
ses.» Respuesta del Redentor: “Retirate, 
Satanás, gritó: adorarás al Señor Dios 
vuestro, y solo á él servirás.» Así debió 
responder nuestro primer padre al espiri- 
tu de las tinieblas, v así debemos tambien 
nosotros resistir á semejantes tentaciones. 
Mas el segundo Adan no dejará por eso de 
morir, porque tiene que expiar la desobe- 
diencia del primero, y sacar de su muerte 
el orígen de la vida: para reparar nuestra 
pérdida, lleva encima todas las condenas 
que merecemos nosotros, á fin de que el 
castigo, que tiene un precio infinito, apa- 
cigüe completamente la ira de Dios. Qui- 
so el Redentor morir por el hombre, para 
que éste pudiese revivir: basta que el hom- 
bre se asocie á la muerte del nuevo Adan: 
que la reciba y adopte con el mismo carác- 
ter de sacrificio, como prenda de salva- 
cion, para que sea apto para la luz y la vi- 
da. Uno solo pecó: otró ha pagado su cul- 
pa. La unidad está en la falta: tambien 
lo está en la reparacion. Y la muerte, que 
fué un castigo, vino á convertirse en una 
expiacion y una prueba de misericordia. 
Temblaban los hombres al nombre de 
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Dios, por causa de la muerte que sirvió 
de castigo al pecado de Adan. Dios, que 
nunca fué llamado al principio con otro 


atributo que el de bueno, in principio tan- 


tum bonus, era para los pueblos el fuerte, 
el terrible: sin embargo, desde el propio 
día del castigo se manifestó su misericor- 
dia. Al momento en que se daba el de- 
creto de muerte para Adan, se presentó 
el Verbo divino á su padre, y se ofreció 
para redimir por sí mismo al hombre. No 
abandonó la Providencia un solo instante 
á nuestro primer padre, ni á su posteridad: 
prometió un redentor al mismo tiempo que 
castigaba al infractorde la ley. Apareció 
la vida en el centro mismo de la muerte. 
La prenda de nuestra resurreccion es el 
segundo Adan, alcanzando esta gracia has- 
ta al último hombre. La misericordia de 
Dios y su justicia han existido antes y des- 
pues de la Cruz. Queria Dios que el hom- 
bre supiera cuán odioso le era el pecado, 
cuando le castigaba tan severamente; pe- 
ro cometido y castigado ya queria salvar- 
le; y para ello anunció al Redentor. Si la 
ley antigua era ley de temor, la ley de gra- 
cia fué prometida desde luego, y la san- 
gre de Jesucristo se ha derramado desde 
el principio del mundo. De esta manera 
Dios hizo de la muerte el medio de vol- 
ver á la vida. | 

Por una merced admirable del Salvador, 
la pena merecida por el crimen sirvió de 
instrumento de virtud; y nuestros sufri- 
mientos llegaron á ser á un mismo tiempo 
penitencia y expiacion. 

Para reparar el pecado cometido simultá- 
neamente por Adan en su cuerpo, en su es- 
píritu y en su corazon, pues habia cedido al 
atractivo del fruto prohibido, alamor de Eva 
y al orgullo de Satanás, se sometió Jesucris- 
to voluntariamente á morir, sacrificando sus 
sentidos, su espiritu y su corazon. San 
Agustin dijo: ''Nuestra muerte es la pe- 
na del pecado, y la de Jesucristo es la repa- 
racion del pecado.» Al entrar en el mundo 


¿qué dijo nuestro Salvador?  **Padre mio, 
no habeis querido que continuasen los sa- 
crificios de animales: me habeis dado un 
cuerpo, pues yo os le ofrezco: Sacrificium 
et oblationem noluisti; corpus aulem ap- 
tasti mihi.» Ahora el cuerpo del hombre 
reemplaza todas las victimas de los anti- 
guos sacrificios. ¡Admirable sustitucion! 
Jesucristo, estableciendo el culto en espi- 
ritu y en verdad, hizo de nuestra carne 
una parte de la hostia viviente que debia- 
mos ofrecer al Señor. Gracias á nuestro 
cuerpo, tenemos sin cesar á nuestra dis- 
posicion una victima que sacrificar en los 
altares de Dios. 

Los ángeles están siempre gozosos, y 
los demonios padeciendo. Solo el hom- 
bre, mediante su naturaleza, puede á su 
gusto manifestar á Dios su amor, priván- 
dose del placer y aceptando el sufrimiento. 
Por medio de éste separa su alma de las 
criaturas, para aplicarla esclusivamente á 
Dios, y la muerte afortunadamente es el 
término de los dolores. La misma filoso- 
fía lo ha reconocido, que la muerte del 
cuerpo es la vida del alma. Y tambien 
por estas razones lo primero que hizo Je- 
sucristo en el mundo, fué el sacrificio de 
su cuerpo. De esta manera se reparó la 
falta primera, falta cometida en el paraiso 
terrenal por el atractivo de los objetos sen- 
sibles, la concupiscencia. 

En todo el curso desu vida mortal ¿qué 
se propuso Jesucristol La voluntad de 
su Padre. Siempre consultaba esta sy- 
prema voluntad: en el huerto de las Oli- 
vas pide que esta voluntad se cumpla, y 
no la suya. En el Calvario no lanza el 
último suspiro, sino cuando se habia con- 
sumado todo lo que determinó su Eterno 
Padre. Su vida entera fué una vida de su- 
mision y de obediencia: su muerte fué el 
abandono de su obra en manos de Dios. 
Este es cl mas perfecto ejemplo del sa- 
crificio del espiritu. 

Desde lo alto de la Cruz Jesucristo qui- 


> 


. S 


318 


EL OBSERVADOR 


_—244Ó4H=ÓHÓÓAHHHH EEES gg 


so yer á su Madfe, á Magdalena yá Juan, 
. separándose voluntariamente de todos los 
que amaba, para manifestar que sacrifica- 
baá Dios todos sus afectos, y esta es la 
inmolacion del corazon. Desapareced ya, 
sacrificios sangrientos: la muerte, que era 
pena del pecado, se ha convertido por 
Jesucristo en sacrificio de propiciacion. 
Tales son los caracteres de la muerte 
espirituál, que nos hace subir de la muer- 
te á la vida; y esta muerte es, como lo. 
vemos, el sacrificio del cuerpo, del espi- 
ritu y del corazon. Es un holocausto 
que nada deja en el hombre que no ha- 
ya éste sacrificado voluntariamente á su 
Dios. 

Mediante estos tres caracteres de la 
muerte espiritual, podemos nosotros cum- 
plir el empeño que contrajimos en el bautis- 
mo; porque el bautismo, segun el Apóstol, 
nos sepulta con Dios para que despues viva- 
mos y reinemos en su compañía: Conse- 
pulti estis cum Christo per baptismum in 

.morte. 

Entre lás promesas que se hacen en es- 
te sacramento, renunciamos á la carne, al 
mundo y á Satanás, y nos obligamos á mo- 
rir voluntariamente todos los dias respec- 
to ú estos cuerpos que un dia tenemos que 
abandonar, y á morir gustosamente por 
cumplir la voluntad de Dios, única que 
debe conducirnos y animar todas nuestras 
acciones; últimamente á morirá toda pro- 
pension á los bienes mundanos, - para los 
queno fuimos criados, á fin de aspirarsiem- 
pre á esos bienes invisibles, eternos, por- 
que para obtenerlos y gozarlos lo fuimos. 
Separar el alma del cuerpo, ¡es otra co- 
sa que aprender á morir? 

Ya hemos visto cómo se han reparado 
los tres desórdenes que el pecado causó 
en el paraiso: vencidos quedaron definiti- 
vamente la concupiscencia, la curiosidad, 

. el orgullo, la cerne, el mundo y Satanás. 

El hombre es hoy un holocausto de 
justicia, ó un holocausto de amor. De jus- 
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ticia, si él no se sacrifica voluntariamente 
y espera que la muerte le sorprenda: de _ 
amor, si, imitando á Jesucristo, renueva 
todos los dias su propio sacrificio. Po- 
demos elegir. La muerte natural satis- 
face la justicia de Dios; la muerte espiri- 
tual alcanza su misericordia. 

Si para unirnos á Dios es necesario 
abandonar desde ahora todos los objetos 
terrestres, despojarnos de todos los afec- 
tos que combaten á Dios, morir viviendo, 
morir nosotros en nuestros sentidos, en 
nuestro espíritu y en nuestro corazon, ve- 
nimos á ser víctimas y sacrificadores, ofré- 
cemos á Dios el verdadero holocausto, 
la adoracion en espíritu y en verdad. Uni- 
mos nuestra muerte á la de Jesucristo, y 
reparamos, imitando en lo posible al se- 
gundo Adan, el mal que nos hizo el pri- 


mero. 


Por este sacrificio el hombre viene å 
ser un ángel terreno, un hombre celestial; 
asóciase á la obra completa de la reden- 
cion; se coloca entre los elegidos que lle- 
nan las sillas que dejaron vacias los ánge- 
les rebeldes; apresura la segunda venida 
de Jesucristo, el fin de los pecados y del 
imperio de Satanás; hace que cesen las 
angustias de todas las criaturas que gi- 
men sometidas á la iniquidad y que es- 
peran la aparicion de su libertad Enton- 
ces será santificado el nombre de Dios; 
porque se cumplirá su voluntad y llegará 
su reinado. El mundo de iniquidad, de- 
gradado por el pecado, no se purificará 
con el fuego hasta que se haya presentado 
el último escogido. 

¡Maravilloso destino de los hijos de 
Adan! Hombres, por la muerte espiri- 
tual llegais á ser sacerdotes y víctimas. Je- 
sucristo se traslada á vosotros, y principia 
de nuevo el sacrificio del Calvario en cada 
s. * Os sacrifica con la es- 
pada del sufrimiento. El obispo de Meaux 
decia: “*Que el cristiano, uniéndose no so- 
lo al cuerpo adorable de Jesucristo, sino 
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á su espíritu y á su corazon, y entrando 
en sus propios sentimientos, y queriendo 
disponer de su vidacomo el Gran sacerdo- 
te lo dispone, se convierte en Sacerdote 
con él en su muerte; y concluye el sa- 
crificio que habia principiado en el bau- 
tismo y ha debido continuar en todos los 
* dias de su vida.» 

Esta muerte espiritual, separándonos de 
cuanto hay en la tierra, se anticipa al dia 
final, y hace de nuestra vida una aspira- 
cion continua hácia la otra. Por tanto, ha- 
llamos que todo el fondo de la vida cris- 
tiana consiste en los santos deseos del 
Cielo y los santos deseos de la muerte. 

Para los cristianos la santidad de la vida 
y el deseo de la muerte son inseparables, 
porque nadie puede ser verdadero cristia 
no si no ama á Dios y no aspira ála vida 
eterna, prometida á todos los que leaman. 
No hay mas puerta para salir de la vida que 
la muerte; y sin pasar por ésta no se puede 
entrar en la celestial. Por esta razon to- 
dos los santos amaban la muerte. San Ge- 
rónimo repetia sin cesar, hablando de la 
muerte: ''Hermana, amada amiga mia, 
negra eres, pero bella.» David esclamaba: 
**¡Quién me dará las alas de la paloma para 
volar á la montaña santa?» Santa Teresa 
se quejaba continuafhente de que vivia en 
este mundo: ''Muero, decia, de que no 
me muero.» Parecíase en esto á un ángel 
que habiendo visto el Cielo, hubiera sido 
desterrado á vivir en la tierra. 

Es necesario desear tambien ardiente- 
mente el Cielo para obtenerle. El que no 
haya llorado como un desterrado, no se ale- 
grará como ciudadano. San Agustin dice: 
«Que ningun hombre que haya salido de 
la tierra logrará hartarse de la justicia 


eterna, que es el placer de los bienaventu-' 


rados, si no ha tenido una sed ardiente y 
una hambre insaciable de ella mientras 
estaba en el mundo.» Pero no confundais 
las santas tristezas del cristinnismo con la 
melancolía del siglo; esta tristeza, que, se- 


gun el Apóstol, causa la muerte del alma. 


El impío, si desea la mucrte, tiene puestos 
sus ojos en las cosas terrenas: el cristiano 
la desea levantando los suyos al Cielo. 
Tampoco los deseos de morir nos separan 
delos cuidados de la vida, ni del amor del 
prójimo; porque al separarnos de nosotros 
mismos, quedamos mas dispuestos para 
servir á los demas. Este deseo de muerte 
no es otra cosa que el sacrificio de la cria- 
tura á su Criador: es la union entera de la 
volantad del hombre con la de Dios: es la 
adhesion á nuestros semejantes para su fe- 
licidad; porque en efecto, el amor á los 
hombres y la gloria de Dios, son toda la 
religion del Verbo encarnado. San Pablo 
decia: ‘‘No me aquejan mas que dos deseos: 
el primero marchar hácia Jesucristo, y el 
otro quedarme con vosotros todo el tiem- 
po que me necesiteis. » 

Sacrifiquemos en esta vida nuestro co- 
razon y todo lo que hay en ella de pasage- 
ro en favor de lo eterno, lo finito á lo infi- 
nito, la sombra á la realidad, y la criatura 
á Dios. 

No creais que esta muerte espiritual es 
seguida en el mundo del disgusto y de la 
tristeza. . 

El mundo tiene sus placeres peculiares, 
que son los sensuales, los afectos carnales, 
la satisfaccion del orgullo; pero todos ellos 
pasan rápidamente, y no dejan mas rastro 
que la turbacion y las angustias: el cristia- 
no, que ha podido vencer el mundo y elpe- 
cado, el cristiano, muerto á sí mismo, halla 
un goce interior y espiritual, que llena sual- 
ma de tranquilidad y de dulzura. Esta di- 
vina alegria escede á toda sensacion, repár- 
tese entre los corazones que se hallan en sí 
reconcentrados y sacrificados á Dios, y ella 
los penetra y los trasporta. Esta uncion se- 
creta, esta perpetua calma, esta paz inmu- 
table y estos misteriosos consuelos; son un 
saboreo anticipado del Cielo, y hacen pre- 
sentir las felicidades que proporciona la 
muerte. 
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Dios nos puso en el mundo enfrente, por 
decirlo así, de la vida celestial, para que 
aprendiésemos á elevar nuestro espíritu 
desde las cosos visibles á las invisibles. 
Con la imágen de la muerte nos familiari- 
zamos con la fé, y nosaplicamos á la espe- 
ranza , decia Tertuliano: Per imaginem 
mortis fidem initiaris, spem meditaris. 
Ts necesario hacer actos de fé, de espe- 
ranza y de caridad en medio de las tinie- 
blas: en esto consiste el hombre espiritual, 
Ya van á cavar la tierra y prevenir la sepul- 
tura: pues bien, en medio de esta proxi- 
_midad ála muerte, de estas imágenes de 
destruccion y anonadamiento, devemos 
creer que vamos á vivir: nos lloran en la 
tierra, pues tengamos alegría y esperanza: 
nos hiere Dios en la oscuridad, nos se- 
para de todo lo que amamos, pues es ne- 
cesario creer que nos ama con eterno amor, 
amarle con todo nuestro corazon y repetir 
sin cesar el himno del Profeta rey: “'Ala- 
bemos á Dios, porque es bueno, y porque 
su misericordia es infinita. » 

San Gregorio Niceno dice: **Aquí aba- 
jo nos parecemos á un niño que se halla 
en el seno de su madre, nadando en la car- 
ne y sangre, cubierto de espesas tinieblas. 
Esta criatura no conoce la vida en que va 
á entrar; y sì la madre pudiera hablarle le 
diria: estais oprimido y sin libertad por las 
tinieblas, la carne y la sangre: nada veis, 
y sin embargo, cerca de mi y de vos hay 
un mundo lleno de habitantes, un magnifi- 
co sol: cuando salgais de mi seno, oireis 
una admirable música, comereis frutas de- 
liciosas, y respirareis dulces perfumes. » 

¿Podria este niño dejar de creer loque 
su madre le decia de un mundo que ella 
veia y en el que “él iba á entrar! Y con 
efecto, ¡para qué le servirian los sentidos 
con que Dios le dotó, si no hubiese en el 
mundo an sol y flores y frutos? ¡De qué 
le servirian los piés, la lengua, los ojos, los 
oidos, si no tuviese nunca necesidad de an- 
dar, ver, hablar y oir? ¡Pero cómo este 


niño ha de comprender la luz y el sol, ínte- 
rin se halla envuelto en las tinieblas? To- 
das las palabras de su madre son para él 
un misterio incomprensible. Sin embargo, 
á pocos dias viene este niño al mundo visi- 
ble, sus ojos al abrirse percibirán la luz, 
y verá sin falta alguna todo lo que la ma- 
dre le predijo. i 

La Iglesia, nuestra verdadera madre, 
pues nos da á luz para la vida dela gracia, 
nos repite diariamente: '“Este mundo es 
una cárcel: arriba hay un Cielo mayor y 
mas hermoso que la tierra. En este Cielo 
hay un Sol, el Sol de las inteligencias, mil 
veces mas hermoso que el que nos alum- 
bra acá: los espiritus esparcidos á vuestro 
rededor, y queno podeis ver, se manifesta. 
rán á vuestra alma, gozareis de la comu- 
nicacion de los bienaventurados, contem- 
plareis á Dios en su esencia, y gozareis de 
él. Teneis una razon capaz y suficiente 
de comprender las cosas espirituales, una 
yoluntad que aspira á lo infinito, á la eter- 
nidad; y en el mundo donde vivis no hay ` 
ni criaturas sin fin, ni objetos puramente 
espirituales, ni vida eterna. Pues Dios 
nada hace en vano, hay una morada en que 
hallarán todas vuestras facultades una com- 
pleta satisfaccion. Nada hay mas cierto 
que este mundo va á concluir, y que nos- 
otros vamos á entrar en el mundo invisi- 
ble: pero en este mundo y en el otro hay 
ciertas mansiones, y cada una está desti- 
nada para ciertos y determinados méritos, 
y se reparten segun nuestras obras lo re- 
quieren. 

Dos grandes espectáculos tenemos á la 
vista: la muerte, homenage forzado que el 
hombre rinde á Dios; y el Calvario, home- 
nage del alma que muere voluntariamente 
por Divs. Siel hombre no quiere subir 
al Calvario, si no quiere sufrir la muerte 
espiritual, se une á los méritos de Jesu- 
cristo, expia, repara, y sale del sepulcro 
como un astro resplandeciente, al modo 
que su Redentor. 
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Despojémonos de lo temporal, revistá- 
monos de la eternidad, combatamos sin 
cesar contra nosotros mismos, sacrifiqué- 
monos en el altar del amor, antes de serlo 
en el de la muerte. 

El alma es elaltar propio del Señor, dijo 
San Policarpo: quememos en él sin des- 
canso el fuego sacrificador. Jesucristo es 
la víctima á cada instante: seamos tambien 
nosotros victimas perpetuas de amor. In- 
molemos nuestros sentidos, nuestros pen- 
samientos, deseos y acciones: que sea la 
verdad la vida de nuestra alma, y el amor 


de Dios nuestro primer pensamiento. Ale- 
grémonos de todos los dias y las horas que 
pasan, porque cada hora, cada dia, nosacer- 
ca á la muerte y por consiguiente á Dios. 

Desprendámonos de las cosas visibles, 
porque está ya cerca de nosotros el mundo 
invisible. Penetremos esa santa obscuri- 
dád con la fé: todo lo que nos rodea es 
ilusion: Dios es un Dios oculto: Deus abs- 
conditus. Alotro lado del velo está la 
eternidad. Dentro de poco se levantará 
para nosotros ese velo. 


— ASS 


LA, FIESTA DEL CORPUS. 


e 

Desde la época de los Apóstoles ha ce- 
lebrado la Iglesia santa en la feria quinta 
In Cena Domini de la semana mayor (Jue- 
ves santo) la institucion de la Sagrada Eu- 
caristia: mas como en este dia se halle 
aquella dedicada con especialidad en las 
ceremonias augustas con que honra los re- 
cuerdos de la pasion y muerte de Jesucris- 
to, pareció mucho mejor y mas grato á los 
divinos ojos, el instituir una festividad pe- 
culiar, en que fuese honrado tan adorable 
misterio con públicas demostraciones de 
júbilo y magestuosa solemnidad, y á este 
fin se fijó la feria quinta despues de la pri- 
mera dominica de Pentecostés. 

El orígen de esta festividad se funda en 
una milagrosa vision que porrepetidas ve- 
ces tuvo la beata Juliana del Monte Corne- 
lio, enla cualse le apareciala luna con todo 
su disco lleno de luz y: hermosura, y con 
una pequeña mancha en su centro; lo cual 
significaba, segun la fué revelado, la falta 
que hacia en las festividades con que la 
Iglesia honra todos los sagrados misterios, 
una festividad peculiarmente establecida 
para celebrar el triunfo del Divino amor 
en la institucion del adorable Sacramento 


del altar. En 1230 este hecho prodigioso 
y completamente comprobado, se consultó 
con varios teólogos y prelados eminentes 
de la Iglesia, entre otros, con Jacobo Pan- 
taleon, arcediano Leodicense, que despues 
subió á la silla de San Pedro, bajo el nom- 
bre de Urbano IV. 

Esta nueva festividad mereció la apro- 
bacion universal; y despues de superadas 
algunas dificultades en un concilio celebra- 
do en 1246, Roberto, obispo Leodicense, 
mando celebrar esta festividad en toda su 
diócesis. Tratóse despues de establecer 
esta solemnidad por toda la universal Igle- 
sia, y ya en 1264 el mismo Urbano IV 
instituyó solemnemente esta festividad, y 
la mandó celebrar en todo el orbe católico. 

Posteriormente, en el concilio general 
de Viena, año 1311, durante el pontifica- 
do de Clemente V, al que asistieron los 
reyes de Leon, de Francia y de Inglater- 
ra, fueron confirmadas las bulas de Urba- 
no IV, y se mandó de nuevo la celebra- 
cion de esta fiesta por toda la Iglesia, que 
en los años anteriores, desde Urbano IV, 
habia quizás sufrido alguna interrupcion, 
por olvido, ó por indolencia. wi se des- 
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prende de la única Clementina sobre las 
reliquias y veneracion de los santos. Cin- 
co años despues el papa Juan XXII aña- 
dió á la fiesta una octava, y dispuso que 
se llevase en pública procesion el Santisi- 
mo Sacramento. Los pontifices Martin 
V y Eugenio IV contribuyeron al aumento 
y mayor lustre de esta festividad, y desde 
entonces puede asegurarse que fué ésta 
generalmente celebrada en toda la Iglesia. 

Por último, el sacro concilio de Trento, 
en el capitulo 15de su seccion XIII, llama 
á esta solemnidad el triunfo de la heregía, 
y fulmina su anatema contrael que se atre- 
viese á reprobarla (Can. VI). Y, segun 
opina el grande Benedicto XIV, el santo 
Sínodo, al decretar esta justa conmina- 
cion, tuvo sin duda presente la escandalo- 
sa resistencia del duque de Sajonia y de 
los príncipes luteranos, cuando no quisie- 
ron asistir á la procesion del Cuerpo de 
Jesucristo, en la cual eP cardenal Mogun- 
tino llevaba la Sagrada Eucaristía, prece- 
diéndole los principes seculares y el clero, 
y siguiéndole el emperador Cárlos V, des- 
cubierto y con vela en la mano, al que se- 
gulan despues los demas arzobispos y 
obispos, llevando el palio por su turno los 
principes de la sangre imperial. 

Crean algunos, y no sin fundamento, 
que la pública procesion de la Eucaristía 
se celebró ya desde la primera institucion 
de la festividad del Corpus por Urbano IV. 
Mas nos ¡abstendremos de entrar en los 
pormenores de esta discusion histórica, 
asegurando únicamente que las iglesias de 
Cataluña celebran hace ya mas de tres si- 
glos esta procesion solemne (*). 


(*) Debemos al colo del laborioso é ilus 
trado anticuario D. Jaime Ripoll, canónigo 
decano de la santa iglesia de Vich, las si- 
guientes curiosas notas acerca de este pun- 
to. Las mns antiguas procesiones del Cor 
pus, de que nos quedan memorias, son la de 
Sens en 1320, la de Tournai en 1323, y la de 
Chartres en 1330. Por lo menos, np mon- 
ciona otras nureriores Thiers, en su Trat. 
de la Exp. del S. Sacr., tom. I, lib. 2, cup. 1, 
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Tampoco hay duda algunaen que el ofi- 
cio de este dia fué compuesto por el angé- 
lico doctor Santo Tomás de Aquino, hallán- 
dose á la sazon en Civitavechia, por encar- 
go de Úrbano IV. 

Admiranze algunos sábios y doctores, 
de que creyendo los griegos en la presen- 
cia real de Jesucristo en la Eucaristía, y 
en la obligacion de adorar con culto públi- 
coal Santísimo Sacramento, no hayanadop- 
tado esta procesion solemne de los cristia- 
nos, este acto imponente de religion, que 
con tan feliz éxito emplearon los propaga- 
dores del Evangelio en las misiones del 
Paraguay, y con el cual tantas veces ha 
triunfado el Señor de los corazones de los 
infieles, haciéndoles llorar de ternura y 
obligándoles á doblar la dócil rodilla para 


adorarle de corazon. 
Estamos persuadidos que durará toda- 


via en nuestros piadosos lectores la-viva y 
tierna emocion que les habrá producido la 
sencilla narracion de una procesion del 
Corpus en Salónica, que insertamos en el úl- 
timo pasado número (*). ¡Y no nos llenará 
de asombro y de rubor, que el Dios de la 
magestad, llevado en triunfo por las calles 
de una ciudad infiel, sufra menos insultos, 
y sea mas sinceramente obsequiado que 
en muchas ciudades cristianas? El árido 
escepticismo del incrédulo, diremos me- 
jor, la vanidad miserable de no parecer fa- 
nático, ofende con descaro y con brutali- 
dad la presencia formidable del Dios de 
los ejércitos, que se deja conducir amoro- 
samente por nuestras calles para escitar 
nuestro respeto, avivar nuestra fé, y man- 
tener nuestra esperanza. No.solo es la 
religion, esa madre comun de los fieles, 


pura demostrar contra (ierebrurdo y varios 
novadures, que no fué la primera la que se 
celebró en Pavín por los años de 1404. En 
cuanto a las iglesias de Cataluña, no debe 
negarse á la de Vich ln gloria de hnber sido 
de las primeras en celebrnrla, habiér.do'o ve- 
rificado en 1330. 

(?) Vénso esta narracion en nuestra Mis- 
celánea,—L£L.E. 
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cuyo suave influjo no ha penetrado las du- 
ras entrañas del impio, la que se ultraja 
con los públicos desacatos cometidos con- 
tra el Señor Sacramentado; la civilizacion 
queda herida en lo mas delicado de sus 
instituciones, y toda sociedad, cuanto mas 
ilustrada y celosa de sus derechos, debe 
mas severamente castigar los insultos vo- 
luntarios cometidos contra uno de los ac- 
tos mas augustos de la religion del Estado. 

El autor que tan felizmente ha sabido 
pintar las bellezas poéticas y morales de 
la religion cristiana, parece que agotó con 
su pincel los coloridos para trazar y embe- 
llecer el cuadro embelesante de la fiesta 
del Señor (*). Y uno de los privilegios del 


(>) “En el momento mismo, dice este 
célebre escritor, en que anuncia la nueva au- 
rora la festividad del Rey del mundo, se cu- 
bren las casas de tapices, se siembran las ca- 
lles de flores, y los gozosos clamores de las 
campanas llaman al templo 4 la innumera- 
ble multitud de los fieles. Hácese la soñal, 
se conmueve todo, y empieza á desfilar la 
religiosa pompa en órden solemne. 

“En primer lugar se presentan los cuer- 
pos que componen la sociedad de los pue- 
blos. Conducen sabre sus hombros las imá- 
genes de los protectores de sus tribus, y al- 
gunas veces las reliquias de aquellos hom- 
bres que, nacidos en la ínfima clase, han 
merecido por sus virtudes ser venerados de 
los reyes: leccion sublime que solo la reli- 
gion cristiana ha dado al mundo. 

“Despues de estas turbas populares, se 
vé enarbolado el estandarte santo de Jesu- 
cristo, no ya como una insignia de dolor, si- 
no como una señal de alegría: 4 pasos len- 
tos se adelanta en dos filas un largo séquito 
de aquellos esposos de la soledad, de aque- 
llos hijos del yermo, cuya antigua vestidura 
renueva la memoria de otras costumbres y 
siglos. Viene el clero secular despues de 
estos solitarios, cuya religiosa cadena es tal 
vez prolongada de prelados revestidos de la 
bei romana. Aparece solo, en fin, el 

ontífice de la fiesta en el remoto estremo. 
Lleva temblando en sus manos la imágen de 
la radiosa Eucaristía, que se deja ver bajo 
un palio alfin de la magestuosa pompa, á la 
manera que algunas veces se descubre el 
sol bajo una resplandeciente nube dorada 4 
la estremidad de una luminosa avenida de 
sus rayos. 

“Entre las filas de la procesion van tam- 
bien tropas de jóvenes: los unos presentan 


genio es no dejar siquiera rebuscar en el 
campo en que se ha segado. 

Representaos á David con los sacrifica- 
dores, los levitas y todo el pueblo, condu- 
ciendo en triunfo el arca del Señor en la 
casa de Obed Edom, y de allí con la mis- 
ma pompa á la santa montaña de Sion, 
para reposar en el tabernáculo que David 
le habia construido. Cuando entre una 
nube de incienso y una atmósfera de luz, 


canastillos de flores; los otros, vasos de Jos 
perfumes. A la señal repetida del que la 
dirige, se vuelven estas almas puras hácia la 
imágen del Sol eterno, y hacen volar las ro- 
sas deshojadas por donde ha de pasar. Pues- 
tos los levitas de sobrej»elliz, mueven delante 
del Altísimo las urnas, que con sus hachas 
y velas encendidas, despiden fuego. Elé- 
vanse entónces los piadosos cánticos á lo lar- 
go de las santas filas: el ruido de las campa- 
uas y el estruendo de los cañones anuncian 
á las naciones de la tierra que el Omnipo- 
tente ha salido del umbral de su templo. Las 
voces y los instrumentos callan por intervá- 
los, y este silencio, tan magestuoso como el 
de los grandes mares en un dia de calma, 
reina en esta multitud sagrada, sin ojrse otra 
cosa mas que sus graves y mesurados pasos, 

que resuenan sobre las calles. : 

«Mas, ¡4 dónde va ese Dios formidahle, 
cuya magestad así proclaman las potestades 
de la tierra? A reposar bajo las tiendas y ar- 
cas de follages que le presentan, como en el 
dia de la antigua alianza, templos inocentes, 
y retiros campestres. Los humildes de co. 
razon, los pobres, los niños le precedon; los 
jueces, los guerreros, los potentados le si- 
guen. Así camin» entre Ja simplicidad y la 
grandeza, y se muestra á los hombres como 
aquel hermoso mes, que ha escogido para 
su fiesta, entre la estacion de las flores y la 
del terror de los rayos. 

“Las ventanas y los muros de la ciudad 
están coronados de habitantes, cuyos cora- 
zones se dilatan en esta fiesta del Dios de la 
patria;-el recien—nacido estiende sus braci- 
llos al Jesus de la montaña. y el viejo, incli- 
nado hácia el sepulcro, se siente repentina- 
mente libre de sus temores: una esperanza 
secreta de vida Je colma da una alegría in- 
mensa á la vista del Dios vivo. 

“Todas estas solemnidades del cristianis- 
mo están coordinadas de un modo admira- 
ble con las grandes escenas de la naturaleza. 


-La fiesta del Criador viene en el momento 


en que la tierra y el Cielo declaran todo su 
poder, en que los bosques y los campos bier- 
ven en generariones nuevas; todo está unido 
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` alarmonioso concierto de cánticos y mú- 
sicas, acatais al Dios de la magestad en el 
dia grande del Señor, vuestras almas de- 
ben sentirse dulcemente oprimidas con el 
peso de todos los misterios juntos que 
abraza la religion. Al recuerdo de todas 
las figuras que representaban en los tiem- 
pos antiguos al divino Reparador del hom- 
bre, se une la memoria del amor inmenso 
de Jesucristo, y de la redencion. La hu- 
manidad de Jesucristo es la misma que na- 
ció prodigiosamente de unas-entrañas vir- 
ginales en la plenitud de los tiempos, la 
misma que estuvo pendiente de la Cruz, 
la misma que se levantó resplandeciente 
sobre la losa de la tumba, la misma que 
sobre el Monte santo desapareció de la 
vista de los hombres atónitos, para sentar- 
se á la diestra del Omnipotente y volver en 
el último de los dias llena de gloria á juz- 
gar las generaciones. En el círculo ra- 
diante de la sagrada hostia se oculta tam- 
bien la Divinidad.... aquella Divinidad, 
cuya velada presencia se hace sentir en 
vuestro corazon por un movimiento invo- 


luntario de ternura, de amor, de respeto, 


de sumision; por aquel delicioso senti- 
miento de placer con que contemplais que 
todo un inmenso pueblo se postra silencio- 
so á los piés del Señor, que se le rinden 
todas las insignias de guerra y de poder, 
que le acatan todas las potestades de la 
tierra, y que en una misma hora millares 
de coros de sus criaturas unen sus himnos 
y cánticos con los coros invisibles de los 
angeles, para engrandecer la virtud, la di 
vinidad, la sabiduría, la fortaleza, el honor 
y la gloria de que es digno el Cordero de 


con los vínculos mas dulces; no hay una sola 
planta viuda en lus campiñas; así como, por 
el contrario, In desnudez de las plantas anun 
cia la fiesta de los difuntos al hombre, que 
cae como las hojas de los árboles. 

“En la primavera emplea la Iglesia en 
nuestras aldeas una pompa inuy agradable. 
La fiesta del Señor conviene mas al esplen- 
dor de las córtes, así como las rogativas se 
avienen mejor con la sencillez de los lugares. 

y 


Dios inmolado por la salud de los hom- 
bres. | 

Si este público y solemne triunfo del Se- 
ñor es para un corazon generoso y sensi- 
ble el mas sublime y tierno espectaculo 
que puede presentar en la tierra la embe- 
lesante magestad de la religion, ¿qué ha 
de ser á los ojos de la fé cristiana? Si el 
corazon del filósofo y la fantasía del poeta 
se sienten fuertemente conmovidos con el 
suntuoso aparato de la sagrada y religiosa 
comitiva que acompaña la carrera triunfan- 
te del Salvador, á quien anuncia el estré- 
pito del cañon, el sonido de las campanas 
y el clamoreo de un pueblo inmenso em- 
briagado de placer, si el alma se derrite de 
admiracion y de amor al contemplar la 
grandeza de ese Dios formidable, que des- 
armado, por decirlo asi, de tos rayos de su 
justicia, se deja conducir por los hombre, 
se para á los umbrales de sus puertas, des- 
cansa sobre aras que éstos le preparan, y 
saliendo de las suntuosas bóvedas de sus 
basilicas, se introduce hasta la humilde ca- 
pilla de la aldea, en medio de corazones tan - 
sencillos como las flotes de que le rodean; 
¡ah! si tanto tiene que asombrarse el es- 
pectador indiferente con solo contemplar 
este acto de religioso júbilo, ¡que sentirá 
el alma fiel, santamente iniciada en los mis- 
terios augustos y consoladores que mira 
compendiados en el glorioso Sacramento 
del altar? ¡Qué sentirá un corazon ardien- 
do de amor divino al ver la tierra ocupada 
en engrandecer á su Criador, imitando en 
este dia los coros inmortales que se ocu- - 
pan sin cesar en darle gloria postrados an- 
te su escelso trono? 

¡Osará todavia la voz de la filosofía atea 
interrumpir con acentos sacrilegos la ar- 
monía de este himno universal! ¡Desgra- 
ciado si en estos dias augustos en que 
la religion, presentándose con todos sus 
atractivos esteriores, se hace sentir á los 
pechos mas helados, siente todavía su co- 
razon cerrado ásu influencia divina! Podrá 
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buscar en su interior una voz que le con- 
suele, un impulso que le mueva, un resor- 
te cualquiera que le ponga al nivel del con- 
tento y de la felicidad que anima á la mul- 
titud religiosa. Complázcase con su árido 
y descarnado raciocinio en pensar de otro 
modo, sin mas testigos que su orgullo y 


ejércitos, contemplará desde un ángulo 
retirado los gritos de la muchedumbre, que 
se esforzará en compadecer. Pero una voz 
que no puede sufocar, una voz queroe sus 
duras entrañas, y que se hace mas terrible 
á medida que se acerca el arca del Dios 
vivo, le dice: ¡Infeliz de ti! ¡Estás cierto 


su insensibilidad. Solo, aislado en medio 
de un pueblo que aclama al Señor de los 


delo que dudas? ¡Felices los que creen! 


REPRESENTACION 
SOBRE LA INMUNIDAD PERSONAL DEL CLERO, 


REDUCIDA POR LAS LEYES DEL NUEVO CÓDIGO, EN LA CUAL SE PROPUSO AL REY EL ASUN- 
TO DE DIFERENTES LEYES, QUE, ESTABLECIDAS, HARIAN LA BASE PRINCIPAL DE UN GO- 
BIERNO LIBERAL Y BENÉFICO PARA LAS AMÉRICAS Y PARA SU METRÓPOLI (). 


SENOR:--Si los siglos de ignorancia; ' Desde el siglo trece no ha cesado la dis, 
produjeron desórden y abuso en el ejerci- ; puta sobre el origen, estension, utilidad y 
cio y goce de la jurisdiccion é inmunida- | justicia de la potestad eclesiástica, y de 
des eclesiásticas, el siglo pretendido de | las inmunidades de los ministros de la 
las luces, disputando hasta lo mas sagrado | Iglesia y de sus templos. En el norte de 
y arrollando como un torrente precipitado ; la Europa se incendió masla controversia, 
la verdad con el error, la piedad con el fa- | desde que Lutero, desencadenado contra 
natismo, y la autoridad con la superstiz | la Santa Sede, comenzó á cstablecer su 
cion, ha destruido en el todo estos sagra- | cisma, y separó del gremio de la- Iglesia 
dos derechos, ólos ha reducido á una som- 
bra de lo que deben ser. (*). 


(*) En la Francia ya no existen en lo 
absoluto. Casi sucede lo mismo en todos 


'os downinos de la Jtalia, en donde solo resta 
la esperanza de que revivan. Y el empe- 
rador José II los redujo en sus dominios con 
esceso. 


(t) El ataque que ya se prepara al fuero eclesiástico exageraudo sus límites; las calum- 
nias con que en varios papeles públicos se infama al clero, pintándolo como tirano de nues- 
tros pueblos; y la insurreccion de los indios contra la raza blanca, que convieno á toda cos- 
ta contener, nos impulsan á publicar la presente representacion. En ella se verá en su 
verdadero punto de vista ese fuero, de que se ha fabricado un fantasma para espantar á los 
incautos é ignorantes: se demuestra la injusticia de los cargos dirigidos 4 los ministros deq 
altar, sobre ese estado de opresion en que estuvieron por tres siglos los indígenas; y últi- 
mamente, se manifiesta la necesidad de respetar los privilegios del clero, para conservar la 
tranquilidad y órden en los pueblos, y cortar esa funesta guerra que acabaria de sumir á la 
República en el hondo abismo cuyos bordes casi pisa. Las diversas circunstancias y prin- 
cipios políticos del dia con los que dominaban cuando se escribió esta sólida, juiciosa y li- 
beral pieza, hace indispensable la omision de ciertas frases y ann periodos, que hoy di- 
sonarian; y así lo hemos hecho, con tavta mns razon, cuanto que lo suprimido nada tiene 
que ver con lo sustancial de la cuestion. Esperamos que las personas sensntna y despreo- 
cupudas tendrán gusto en su lectura, y nos agradecerán se las hayamos dado á conocer.— 
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una gran parte del mundo católico, bajo | ministerio en órden al pueblo y sin exis- 


el especioso titulo de reforma. 
En el mediodia se trataron estas mate- 


rias con mas circunspeccion. Pero en 
Francia se escedió la línea de lo justo; y 
ya veremos luego la poderosa influencia 
de este esceso en los recientes sucesos de 


aquel reino. . 
En España, en nuestra católica España, 


que podemos llamar con San Pedro (*), 
porcion escogida, nacion santa, pue- 
blo adquirido, se arreglaron los derechos 
del sacerdocio y del imperio con dignidad 
y justicia. La innata piedad de nuestros 
soberanos, y la religiosidad de sus minis- 
tros, en uso de la autoridad régia y con in- 
tervencion de la pontificia en lo necesario, 
disiparon los abusos y conciliaron los in- 
tereses de ambas magestades: y no se ha- 
bian intentado mas reformas que las que 
habia exigido el verdadero interes de la 


monarquía. 
Pero en este tiempo, sin interes alguno 


del Estado, un golpe fatal aniquiló la in- 
munidad personal eel clero americano. 
Hablamos, Señor, de la real cédula de 25 
de Octubre de 95, y ley 7Ẹ, lib. I, tít.. 15 
del nuevo código que se acompañó con 
ella: y las leyes 12, tít. 9, y 13, tit. 12 que 
se refieren en la citada ley 71, y de las 
cuales no tenemos mas noticia: y parece 
que por la 12, tit. 9, saestablecela asocia- 
cion de la jurisdiccion real y eclesiástica 
en los delitos enormes de los eclesiásti- 


cos, y que por la 13 se establece conozca 


solo el juez real del crimen de lesa-ma- 
gestad perpetrado por eclesiásticos. 
Hablamos tarabien, Señor, de la abusi- 
va y escandalosa aplicacion que la real 
sala del Crimen de México hace de esta 
nueva jurisprudencia en loscasos ocurren- 
tes. Poresta y por aquella, haciéndose 
ilusorio y vano el fuero personal del clero, 
se le degrada de la consideracion que le 
es debida, y degradado y deprimido que- 
da inhábil para el desempeño de su alto 


(2) Eper L cap. 2. v. 9, 


tencia civil en la clase en que lo coloca | 
nuestra constitucion........ 

Una novedad tan inopinada y de con- 
secuencias tan terribles, causó su efecto. 
El clero entero secular y regular de la 
Nueva-España, y aun el comun de sus ha- 
bitantes, entró en desolacion y amargura, 
que crecen y seaumentan con la esperien- 
cia repetida del abuso. Elclero ama cor- . 
dialmente la persona sagrada de V. M. 
Obedece y venera profundamente sus re- 
soluciones soberanas; pero desea existir. 

En este conflicto, el obispo y cabildo 
de la santa Iglesia de Valladolid, de Mi- 
choacan, acordándose que V. M. con la 
escelencia de justo y de benigno reune los 
títulos consolatorios de nuestro protector 
y padre, recobrados con tan dulce idea 
de aquel doloroso transporte, imploramos 
la real clemencia de V. M. Y asegura- 
dos en lo absoluto que la bondad de su co- 
razon no puede dejar de interesarse en 
nuestra desgracia, ni de atender nuestra 
justicia, espondremos con confianza y exac- 
titud los fundamentos en que estriba, es- 
perando como esperamos de su real cle- 
mencia, se digne mantener á esta su Igle- 
sia de América en el goce de sus inmuni- 
dades, y sobre todo de la personal del cle- 
ro mencionada, segun el tenor de los sa- 
grados cánones, de las leyes municipales 
de estos reinos, y soberanas resoluciones 
de V. M. y de sus predecesores antece- 
dentes á la publicacion de las citadas le- 
yes del nuevo código y real cédula de 25 
de Octubre de 95. 


Los fundamentos de nuestra solicitud 
se pueden reducir á tres. Primero: que 
las inmuninades eclesiásticas son debidas 
á la Iglesia y sus ministros. Segundo: que 
ademas de esto, las inmunidades del cle- 
ro español hacen parte de nuestra cons- 
titucion.... y no pueden reducirse con es- 
ceso sin peligro de alterarla. Tercero y 
último: que hallándose ya reducidas todo 
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loque permite su naturaleza y exige el bien 
público las referidas leyes, y especialmen- 
te la aplicacion que de ellas hace la real 
sala del Crímen de México, la reducen de 
hecho con esceso, degradando al clero de 

la consideracion necesaria, sin motivo y 
con perjuicio del bien público, y de los 
verdaderos intereses de V. M. 

La idea de la Divinidad inspirada ó inna- 
ta en el corazon del hombre, produce ne- 
cesariamente el mas vivo sentimiento de ve- 
neracion, de confianza y de respeto hácia 
ella. Estesentimiento escita los actos de 
adoracion y culto el mas digno y mas res- 
petuoso. Y por una consecuencia inme- 
diata y naturalisima, resulta en el mismo 
corazon humano el aprecio de aquellos 
hombres que están únicamente dedicados 
al arreglo y á la oblacion de los votos y 
homenages debidos á la Divinidad. En 
esto consiste la religion y su ministerio, 
considerados en general. Es, pues, na- 
turalisimo en el hombre el aprecio y el 
respeto de la religion y de sus ministros. 

En efecto, la historia de todas las nacio- 
nes y-de todos los siglos, nos enseña que 
todoslos hombres de todoslos tiempos y de 
todos los lugares, constituidos en sociedad 
ó errantes por las selvas, han honrado la re-, 
ligion y distinguido mucho á sus ministros. 

Los siglos pasados no presentán escepcion 
en la materia. Parece queesto solo debiera 
bastar para comprender el abismo de males 
que ofrece al mundo la que se ha comenza- 
do á establecer á fines del presente siglo. 

Hasta ahora el respeto dela religion y de 
sus ministros habia entrado siempre en el 
plan de gobierno de toda sociedad, y en 
las miras de los directores de los hombres; 

y se habia creido que sin esto los hombres 
no podian ser gobernados ni felices. Y 
asi vemos que todoslos gobiernos han dis- 
tinguido y privilegiado los ministros de la 
religion, conviniendo solo en esto al tiem- 
po mismo quevariaron tanto en la religion 
misma y en todo lo demas. Y enla ley 


escrita, Dios mismo determinó las inmuni- 
dades y prerogativas de los ministros de 
la verdadera religion. 

Es verdad que en la ley de gracia el hi- 
jo de Dios no hizo ley espresa sobre estas 
inmunidades; pero tapņbien lo es, que 
habiendo elevado el sacerdocio á la mas al- 
ta dignidad que pueden ejercer los hom- 
bres sobre la tierra, elevó tambien los mi- 
nistros de la religion. Antes, estos mi- 
nistros eran propiamente ministros de los 
hombres, sus representantes para arreglar 
y ofrecer á Dios el tributo de su humilla- 
cion, y para pedirle el remedio de sus ma- 
les. Pero los ministros de la religion 
cristiana sobre aquel concepto, tienen tam- 
bien el verdadero titulo de ministros vica- 
rios y delegados del mismo Dios, para 
ejercer sobre el espiritu de los hombres la 
potestad de ligar y absolver, para dispen- 
sar sus misterios, administrar sus sacra- 
mentos y gobernar su Iglesia. Y así aun- 
que no haya ordenacion espresa en el Evan- 
gelio sobre las prerogativas de los minis-. 
tros de la ley de gracia, se infiere, por lo 
menos del mismo Evangelio, que no deben 
ser de peor condicion que los de la ley es- 
crita. 

Asi es en efecto, y así lo han sentido 
siempre los príncipes cristianos con el co- 
mun de los fieles. ‘‘Franquezas muchas 
han los clérigos ídice la ley de partida), 
mas que otros homes, tan bien en las per- 
sonas, como en sus cosas.... é es gran de- 
recho quelas hayan, cá tambien los genti- 
les, como los judios, como las otras gentes 
de cualquieracreencia que fuesen honraban 
á sus clérigos, éles facian muchas mejo- 
rías.... é pues que los gentiles que no te- 
nian creencia derecha, ni conocian a Dios 
cumplidamente los honraban tanto, mucho 
mas lo deben facer los cristianos que han 
verdadera creencia y cierta salvacion. » 

Es verdad tambien que la Iglesia está en 
el Estado, y que debe contribuir como los 
demas miembros al bien comun de la so- 
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ciedad civil. Pero lo es igualmente, que , los nuevos gobiernos......... 


A ellos e 


no todos los miembros contribuyen de un ` les debe el triunfo de la humanidad en el 
mismo modo; y que siendo recíprocas y , destierro de la servidumbre en Europa. 
proporcionales las obligaciones de los indi- | Y ellos, finalmente, por razon de su oficio 


viduos al comun, y del comun á los indivi- 
duos, la sociedad debe á cada uno de sus 


| 


sacerdotal, los mejores garantes de la ob- 
servancia de las leyes civiles, de la obe- 


miembros la retribucion que es proporcio- | diencia y subordinacion de los súbditos á 


nada á sus servicios. Las prerogativas y 
distinciones ds los jueces, magistrados, 
militares,... eclesiásticos, en una palabra, 
de todo miembro que ha hecho ó hace im- 
portantes servicios al Estado, son pagas le- 
gítimas con que el Estado satisface sus deu- 
das naturales. 

= ¡Y quéotros miembros de los estados 
civiles han hecho mayores servicios que 
los ministros de la religion cristiana? De- 
dicados á procurar á los hombres la felici- 
dad eterna, hace diez y ocho siglos que tra- 
bajan con celo, perseverancia y caridad la 
mas ardiente, en disipar errores y enseñar 
el dogma y la moralmas pura. La hambre, 
la sed, el contagio, la distancia, los desier- 
tos, la mar, la persecucion, han servido so- 
lamente de incentivo para redoblar sus 
esfuerzos y acrisolar mas y mas la heroi- 
cidad de sus virtudes. 

Inundado el mediodia de la Europa con 
las naciones bárbaras del Norte, que como 
olas de la mar agitada de un terremoto, se 
impelian las unas á las otras y hacian irre- 
sistible su choque, entonces los ministros 
de la religion cristiana detuvieron en parte 
sus estragos. Ellos templaron la feroci- 
dad de aquellos vencedores, morigerando 
sus costumbres y convirtiéndolos del ar- 
rianismo á la religion católica. Y si no 
pudieron impedir que en aquellos siglos 
de guerras y de errores las tinieblas de la 
ignorancia se estendiesen sobre la tierra; 
conservaron á lo menos algunos restos de 
las ciencias, los cuales, unidos despues con 
las luces de los árabes de España, dispu- 
sieron la Europa para que pudiese llegar 
á ser lo que hoy es. Ellos fueron los prin- 
cipales agentes en el establecimiento de 


las potestades superiores, del pago de las 
contribuciones, y de la restitucion y desa- 
gravio en los daños comunes é individua- 
les. Y sobre estos beneficios generales, 
el clero, como miembro de cada estado, ha- 
ce en él otros particulares de mucha im- 
portancia y consideracion, mas ó menos se” 
gun las diferentes formas de gobierno y 
circunstancias locales en que se halla. 


Resulta, pues. que por cualquiera as- 
pecto que se miren las inmunidades ecle- 
siásticas, ya sea por el motivo de ellas, ya 
por su objeto ó por el sugeto, se debe con- 
cluir, que ellas han existido en todo tiem- 
po, en todas las naciones y gobiernos: que 
ellas son conformes al derecho natural y 
de gentes, espresamente establecidas por 
derecho divino en la ley escrita, y que tie- 
nen igual y aun mayor motivo en la ley de 
gracia: que de hecho se establecieron ó 
confirmaron por las leyes civiles de los Es- 
tados católicos: y en suma, que purifica- 
das de los abusos, como ya lo están, son 
debidas de justicia á la Iglesia y sus minis- 
tros. Esta es la conclusion que deducen 
unánimes y contestes aun los defensores 
mas ardientes de las regalías (”). Ella sola 
basta para apoyar nuestro intento. Sea 
enhorabuena. Convenimos con ellos en 
que V. M. es el árbitro absoluto para ar- 
reglar la estension de estas inmunidades. 
Pero convencidos de que el movil único de 
su piadoso corazon es la justicia, espera- 
mos con la mayor confianza que V. M., en 
uso de ella y atendiendo á las considera- 


(*) Coleg. de Abog. de Mad. sobre los 
Thesis de Vall. Campomanes, Juicio im- 
parcial: Conde de la Cañada, Recur. de 
fuerza: Lic. D. José Covarrubias, idem. 
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ciones que dejamos estendidas, conservará 
ála Iglesia de España y sus ministros todas 
las inmunidades y prerogativas queles son 
debidas. 

Establecido este fundamento, que es el 
primero de nuestra solicitud, pasamos á 
tratar del segundo, es á saber: que las in- 
munidades del clero español hacen parte 
esencial de nuestra constitucion... y que 
reducidas con esceso pueden alterarla. 

Entendemosporinmunidades, todos los 
privilegios concedidos á las iglesias y á 


sus ministros; y se suelen dividir eninmu-' 


nidad local, inmunidad real, é inmunidad 
personal. De las dos primeras solo trata- 
remos por incidencia en la relacion que 
tienen con el bien público, y en cuanto se 
refunden enla tercera, esto es, en la inmu- 
nidad personal del clero. 

Por inmunidad personal del clero espa- 


ñol, se debe entender la suma de los privi- |... -. 


legios y favores concedidos á la profesion 
y á las personas consagradas á Dios en el 
clero secular y regular. Estos privilegios 
son negativos y positivos. Los negativos 
consisten en la exencionde contribuciones, 
servicios personales, y cargos públicos. Y 
los positivos consisten en la prerogativa 
del fuero clerical, ó de ser juzgados por 
jueces del propio cuerpo. Consisten tam- 
bien en la autoridad que nuestros sobera- 
nos concedieron á los prelados de su Igle- 
sia, para tratar y conocer sobre muchas 
cosas y causas, que no siendo rigorosa- 
mente espirituales, las sujetaba á la juris- 
diccion eclesiástica, por respeto á la reli- 
gion y por honor de sus ministros. . . . . 


relativa, y depende de los otros privilegios 
de exencion, autoridad, honor y faculta- 
e mi aaa Pues es constantemente 
cierto y conforme á la naturaleza del cora- 
zon humano, que la consideracion de un 
hombre, ó de una coleccion particular de 
hombres, procede de sus facultades y de 


su independencia del comun de los demas 
hombres. 


El tercero y último es, á saber: que las 
inmunidades eclesiásticas están ya reduci- 


das todo lo que exige el bien público ylos 
verdaderos in'ereses de V. M., es el que 
presenta la cuestion de que se trata en el 
verdadero punto de vista que requiere su 
discusion; abraza todo su objeto y fin, y 
manifiesta las consecuencias que necesa- 
riamente deben seguirse en el estado ac- 
tual de las cosas. Exige, pues, un exámen 
mas detenido y dilatado. Y entrando en 
materia, confesamos de buena fé, que en 
tiempos pasados el clero abusó de sus pri- 
vilegios, con perjuicio del bien público y 


de las regalías soberanas. Pero asegura- 


mos con la misma buena fé, que en el dia 
ya no hay abuso ni perjuicio. 


.. . +. +». «Primeramente en la inmuni- 
dad localse redujeron los asilos, y se es- 
cluyeron de su goce todos los delitos gra- 
ves. Por manera que enlos homicidios, 
por ejemplo, en que mas interesa el asilo, 
solo son inmunes los reos de homicidio 


.inculpable, esto es, del que se comete por 


error ó en defensa propia. Y últimamen- 
te se disiparon las competencias, y se alla- 
naron las dificultades todas de estos es- 
pedientes, con el rasgo sublime de sabidu- 
ría que se contiene en el art. 13 de la real 
cédula de 15 de Marzo de 87. El senci- 
llo encargo del soberano de que en duda 
sus ministros, se decidan siempre por la 
inmunidad, sínempeñarse ensostener sus 
conceptos, interesó mas al bien público y 
al decoro de los templos, que cuanto se 
habia trabajado á este fin en los siglos 
precedentes. Es de desear que este ras- 


go luminoso alcance á ilustrar otros obje- 


tos. ¡Ojalá se tome por regla en las de- 
mas-cor.troversias con la Iglesia! 

En segundo lugar la inmunidad real, ó 
ésencion de iD pu gozaban 
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los bienes de la Iglesia se halla tam-' 
bienen el mismo punto de reforma. 


Por , | 


! padre de familias, y exigiendo su manejo 
inteligencia, conducta y avio cuantioso, 


una parte la Iglesia de España y Amé- | muerto el padre de familias, solo uno de 


rica contribuye con sus bienes 
gas públicas del Estado y real servicio de 
Y. M. con tercias, subsidio, escusado, mi- . 


lones, décimos, novales, mesadas y me- ; 
' la para dividirse su producto. 
por último: que siendo pocos los poseedo- 


dias-annatas eclesiásticas, vacantes ma- 
yores y menores. Y por otra parte, los 
bienes adquiridos despues del concordato 
de 1737, modificado por el de 1752, es- 
tán sugetos á todas las contribuciones pro- : 
pias de los bienes de los demas vasallos, 
esceptuando únicamente los bienes de 
igual naturaleza adquiridos antes del con- 


cordato. 
La ley 15, tit. 4 lib. 5 de la Recopilacion ' 


á las car- ! sus hijos se puede quedar con ella, y es lo 


mas frecuente que no se quede ninguno, 

y que todos, sujetándose á la dura ley de 
la necesidad, sufren el dolor de enagenar- 
Y resultó 


res, pocas las posesiones, y estas indivisi- 
bles, y rarisimos los que podian disponer 
: del todo de ellas, debieron ser tambien po- 
' cas sus donaciones piadosas, y no pudieron 
hacerlas en tierras sino en dinero, como 
sucedió en efecto; y así no pasaron á las 


manos muertas. Y por consigiuente la 


inobservancia de la segunda parte de la 


de Castilla, y los Autos acordados 1 y 3. : citada ley, se corrigió por la observancia de- 


ih 15 tit. 10, con otras providencias an- 


la primera, que entre tantos malos efec- 


teriores, detuvieron en gran parte el pro- | ' tos produjo este bueno. 


greso de las adquisiciones de las manos 
muertas. Y porlo tocante á la América 
se estableció por la ley 10, tit. 12, lib. 4, 
que las tierras se dividiesen entre descu- 
bridores, pobladores antiguos y sus des- 
cendientes, con prohibicion de enagenar- 
lasá iglesia ó monasterio. Y aunque es- 
ta ley no se ha observado en la última par- 
te, vino á lograr su fin por efecto de la 
primera. Divididas lis tierras entre pocos, 
quedaron los propietarios con grandes po- 
sesiones. Cada uno, deseando engrande- 
cerse, emprendió solo el cultivo de la me- 
jor tierra, y destinó el resto para la cria de 
ganados: de que resultó cada hacienda con 
cierta forma individual que impide su di- 
vision: que los dos ramos de agricultura, 
labranza y cria de ganados se manejen en 
la N. E. por mayor; que el pueblo sin pro- 
piedad ni cosa equivalente, viva disperso 
en arrendamientos precarios en parages 
de estas mismas haciendas, en que no per- 
judica á sus dueños cón dificultades insu- 
perables para su asistencia espiritual y ci- 
vil. Resultó tambien que constituyendo 
una hacienda el patrimonio entero de un 


Novisimamente V. M. estableció el 15 
por 100 de todos los bienes raices y de- 
rechos reales que adquiera la Iglesia en 
sus dominios, par cua'quiera título aun- 
que sea oneroso, sin ecceptuar los bie- 
nes de primera fundacion, ni los subro- 
gados 1“). Y resolvió tambien la ena- 
genacion y venta de todas las fincas rústi- 
cas y urbanas pertenecientes á obras pias, 
capellanías, colegios, hospitales, cofradias 
y demas lugares piadosos tt. 

Por otro lado, el clero de América no 
goza ni pretende gozar el derecho dere- 
faccion por los consumos, y contribuye 
llanamente, como los demas vasallos con 
todas las cargas impuestas sobre ellos» 

Mas: la poca propiedad de la Iglesia y 
clero de América no consiste en posesio- 
nes. Esceptuando la corta dotacion que 
tienen en este género de propiedad las re- 
ligisnes de Santo Domingo, San Agustin y 
el Carmen descalzo, tpda la demas consis- 
te en capitales, que en calidad de depósito 


py A A 
(°) Real decreto de 19 de Septiembre 
de 1793. 
(+) Real decreto idem. 
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irregular (que es el contrato mas frecuen- 
te en el pais) circulan en manos de los se- 
culares, fomentando la agricultura y el 
comercio con gran interés de la real hacien- 
da. De modo que en vez de ser una pro- 
piedad estancada en manos muertas, viene 
á ser un manantial fecundo que riega la 
tierra y anima la industria de la sociedad. 

Digimos que era corta la propiedad de 
la Iglesia y clero de América. Y por lo 
respectivo á este obispado, lo acreditamos 
con la copia del plan adjunto, N. 1 que, en 
el espediente de subsidio eclesiástico que 
yo, elobispo remití á V. M. en 3 de Agos- 
to de 91. Por este plan se vé que la ren- 
ta de las capellanías eclesiásticas, memo- 
rias piadosas, y cofradías fundadas en las 
Iglesias seculares y regulares de este obis- 
pado, en ciento y veinte y ocho parroquias, 
inclusas las once que despues se agrega- 
ron al obispado de Guadalajara, y en cua- 
renta y echo de regulares de ambos sexos, 
asciende esta renta á doscientos seis mil 
y treinta pesos, que corresponde al capita] 
de tres millones y treinta mil pesos, que ape- 
nas llega al caudal de uno de los particu- 
lares vasallos de V. M., pues el del con- 
de de Valenciana de Guanajuato, escedió 
esta suma cuando se dividió entre sus he- 
rederos. Y no siendo inconveniente que 
esta propiedad se halle acumulada en un 
vasallo particular, ¡qué influencia nociva 
puede producir en la sociedad, hallándose 
dividida entre tantos cuerpos ¿individuos? 

Bien analizada la materia, resulta lo pri- 
mero: que la inmunidad real del clero de 
América se halla reducida á la exencion 
del derecho de alcabala en la venta de sus 
fincas, quesucede rara vez, como se supo- 
ne de contrario; y aun esta es la razon 
única de la nueva imposicion del 15 por 
100. Lo segundo: que si se llevan ade- 
lante las referidas providencias, y exi- 
giere el bien público que se estiendan ú la 
propiedad de los regulares, en pocos años 
no quedará propiedad alguna en manos 


muertas que no contribuya mas que la que 
existe en manos vivas ó de legos, porque 
pagará, como ellos las imposiciones ordi- 
harlas, y sobre éstas el 15 por 100 de la 
nueva adquisicion (*). O por mejor decir, 
no quedará propiedad alguna en la Iglesia, 
y ella pagará siempre el derecho de nueva 
adquisicion. Y lo tercero que si hay 


(*) Ha tenido su verificativo esta profe- 
cía:  Estalló la revolucion del año de 810, y 
la Iglesia contribuyó con enormes y ruinosas 
sumas, que le exigia el gobierno español pa- 
ra su defensa. Se hizo la independencia, y 
sus muchos gobiernos siempre le han arran- 
cado otras incalculables, sobre todo desde el 


año de 834, en que está pagando graciosa- 


mente el tres al millar de todos sus fundos, 
aun los dotales, sin embargo que de este gra- 
vámen estaban exentos éstos y los antiguos 
bienes, en virtud del artículo del concorda- 
to, citado en esta representacion, y esto sin 
contar con la de trescientos ochenta mil pe- 
308 que se le pidieron en estos últimos años, 
Ultimamente llegó 4 exigírsele no solo In 
duodécima parte de los rendimientos de su 
ca pital productivo, sino otra muy considera- 
ble por el improductivo y muerto de los edi- 
ficios que habitan las comunidades, no con- 
siderado el valúo por los tiempos en que so 
fabricaron, sino por la época actual en que 
todo es mas caro.—Cualquiera capellan su- 
fre hoy dia una pension de nueve pesos por 
cada capellanía de tres mil, ó lo que es lo mis- 
mo, por cada renta de ciento y cincuenta; 
de munera que dos capellanías, ó trescientos 
pesos, pagan diez y ocho de pension; y tres, 
ó cuatrocientos cincuenta de rédito, veinte 
y siete; siendo así que los empleados de cien. 
to y cincuenta nada pagan, los de trescientos 
solo satisfacen seis, y los de cuatrocientos 
cincuenta, seis con seis, sezun el decreto de 
7 de Abril de 842.—Ultimamente, la pasada 
guerra casi ha reducido á la miseria al clero; 
y prescindiendo de las grandes cantidades de 
dinero que ha ministrado, las leyes dadas 
que han frecuentado mas las ventas de fin- 
cas eclesiásticas, han inferido 4 la [glesia, 
como lo nvtó muy bien el [lustrador Católi- 
co, en 21 ve Octubre de 1846, tres graváme- 
ues: “Primero, dice, exigirle tan graves con- 
tribuciones, que no bastando'á satisfucerlas 
sus rentas ó productos ha recesitado menos- 
cabar su capital. lo que no se ha hecho, ú lo 
menos de intento y con pleno conocimiento 
de cuusa, con los particulares: Segundo, exi- 
girle alcabalas de ventas que ha celebrado 
en favor del gobierno, que es lo mismo que 
si el dueño de un peage cobrara el de la mn- 
la que conduce tres mil pesos con que lo au- 
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motivo para eximir de las cargas públi- 
cas á los bienes destinados al culto de Dios 
y subsistencia de sus ministros, nada se 
puede intentar de nuevo contra ellos. 

Sin embargo, Señor, como el clero ame- 
ricano entiende que V. M. puede conser- 
varlo en su existencia civil y en la clase 
que le corresponde en el Estado sin este 
privilegio, no tendrá dificultad en renun- 
ciarlo si fuere de su soberana aprobacion. 
Ahora contribuye mas que los vasallos le- 
gos, como sería fácil demostrar por un 


cálculo comparativo. Y entónces aumen- 
tando sus servicios, aumentará tambien su 


satisfaccion y complacencia, pues honrado 
por V. M,. le será dulce el sacrificio de 


sus intereses y aun de su vida. 
En tercer lugar, la inmunidad personal 


del clero español importa, como queda di- 
cho arriba, la suma de los privilegios y fa- 
vores concedidos á la profesion y á las per- 
sonas consagradas á Dios, esto es, exen- 
ciones, autoridad y facultades de subsistir 
con decoro. Por este respecto resulta re- 


silia un amigo: Tercero, haber cobrado al- 
cabala la rara vez que la Iglesia ha tenido que 
vender cuando se le habia estado cobrando 
el derecho de amortizacion; pues como éste 
se fundaba en la falta de ventas en lo futuro, 
cuando llegaba 4 haber alguna, ó debia ser li- 
bre, ó si se sujetaba á la a'cabala, debian de- 
volverse las tres que se habian adelantado 
, å título de que no volveria å causar otra. ¡Y 
todavía se exageran los bienes del clero! ¡Aun 
no falta quien pretenda despojarlo de lo po- 
co que le resta para el culto, sustento de 
sus ministros y auxilio de los necesitados! 
Si ha de haber religion, ha de haber minis- 
tros y culto, los que se han de manteuer 6 de 
sus fondos ó por contribucion de los pueblos. 
gravámen terrible paraestos si no quieren ver 
destruida á su religion. En Francia el suel- 
do del clero se calculaba, solamente en los 
curas párrocos, en veintitres millones, qui- 
nientos veintidos mil ochocientos francos 
anuales esto es, cuatro millones, setecientos 
cuatro mil quinientos sesenta pesos nuestros; 
y 6n esa época (1838) se calculaba que mas 
de diez mil aldeas se hallaban todavía pri- 
vadas durante todo 6 parte del año de los 
auxilios de la Iglesia y del culto divino. ¡Qué 
suerte se le"agunrda en nuestro pais, en que 
hay tanta repugnancia á nuevas contribu- 
ciones!.—EE 


bajada y disminuida la inmunidad perso- 
nal del tlero español y americano en toda 
aquella parte de consideracion que le pro- 
ducian las otras dos inmunidades, local y 
real, que, como hemos visto, se redujeron 
á casi nada, pues la reduccion de asilos, la 
esclusion de los delitos de su goce y la 
nueva forma en que se sustancian estos 
procesos, quitan casi en lo absoluto la ma- 
teria y el objeto sobre que debia ejercerse 
la jurisdiccion eclesiástica, la cual viene á 
resultar por esta.razon nula, ó una poten- 
cia sin acto. Y la reduccion de la inmu- 
nidad real le rebaja gran parte de sus ren- 
tas, que tanto contribuyen á su decoro y 
distincion. 

La autoridad y jurisdiccion eclesiástica 
es otra de las principales partes integran- 
tes de la inmunidad personal del clero. 
No hablamos de la jurisdiccion puramente 
espiritual, que es independiente de las 
leyes civiles. Hablamos solamente de 
aquella parte de la jurisdiccion eclesiásti- 
ca que las leyes patrias concedian á los 
prelados y jueces de la Iglesia. Esta ju- 
risdiccion, que se comenzó á combatir des- 
de el siglo XIII en la Francia y en la Bél- 
gica, y que se habia respetado en España 
hasta principios de este siglo, pereció por 
fin entre nosotros, y apenas se reconoce 
una sombra de lo que fué. Potestad eco- 
nómica y protectiva, cuestion de hecho 
aun en materias espirituales, abuso, distin- 
cion de petitorio y posesorio, anexion y 
conexion de lo espiritual á las cosas fisi- 
cas y reales, hé aquí, señor, los motivos 
y los pretestos que tomaron los juriscon- 
sultos franceses, los magistrados y aun los 
tribunales superiores para invadir esta ju- 
risdiccion y acabar con ella, como lo hicie- 
ron, no obstante los edictos repetidos con 
que los reyes cristianiísimos intentaron re- 
primir este furor, segun refiere Van-Es- 
pen. Y así quedó reducida la jurisdic- 
cion eclesiástica en aquella nacion á lo pu- 
ramente espiritual, como se vé por los diez 
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y seis artículos del famoso decreto del con- 
sejo deEstado de aquella nacion, de 24 de 
Mayo de 1766, que trascribe el Lic. Co- 
barruvias sobre recursos de fuerza. 

En la nuestra se ha seguido muy de cer- 
ca este ejemplo, y se halla hoy esta juris- 
diccion eclesiástica casi en el mismo esta- 

«do. Ella se estendia antes á todas las co- 
sas anexas por relacion antecedente ó con- 
siguiente á lo que era espiri ual, y por 
tanto, conocia de todas las cosas dedicadas 
al culto de Dios y subsistencia de los mi- 
nistros eclesiásticos, y aun de los bienes 
patrimoniales de éstos. Conocia de todo 
género de beneficios, fideicomisos y me- 
morias piadosas, en todas sus relaciones 
de establecimiento, modo de ejecucion, 
pertenencia de su servicio ó patronato, re- 
caudacion y cobro de sus réditos y princi- 
pales. Pero en el dia solo tiene conoci- 
miento en la ereccion y pertenencia de los 
beneficios rigorosamente eclesiásticos y 
colativos que no gon del real patronato. 
Estos y todas las demas funciones de los 
otros se separaron de la jurisdiccion ecle- 
siástica. . Conocia de las causas matrimo- 
niales, antes y despues del matrimonio, 

- de dotes, de filiaciones, Síc. Pero ya no 

hay caso apenas en que pueda intervenir, 
sino cuando se trata directamente de nuli- 
dad del matrimonio ó de divorcio. Cono- 
cia de la insinuacion, publicacion de testa- 
mentos, faccion de inventarios de testado- 
res ó herederos eclesiásticos. Pero ya no 
tiene en esto intervencion alguna. Los 
obispos y sus vicarios, como establecidos 
para corregir errores y reprimir los vicios, 
conocian antes de adulterios, amanceba- 
mientos, embriagueces y demas desórde- 
nes públicos que escandalizaban el comun 
de los fieles. Y ya están inhibidos en lo 
absoluto de intervenir en su correccion. 

Los crímenes de usura, simonía, perjurio, 

sacrilegio, sodomía, blasfemia y otros se- 
mejantes, se separaron tambien de su co- 
nocimiento á pretesto de la cuestion de he- 


cho, y de la insuficiencia de las penas ca- 
nónicas. Igualmente se separó el conoci- 
miento sobre prerogativas de sepulturas, 
entierros y derechos funerales, sobre diez- 
mos novales y diezmos secularizados, y 
sobre las tres gracias, subsidio, escusado 
y millones. 


En suma, esta jurisdiccion eclesiástica 
está reducida en América á la ejecucion 
y visita de las disposiciones y lugares pia- 
dosos. Ella se halla espresamente esta- 
blecida en las leyes de partida, en el santo 
concilio de Trento, en las leyes recopila- 
das de Castilla, y en las leyes recopiladas 
deIndias. Sin embargo, un autor modet- 
no, compilador de mala fé, y de vista cor- 
ta' para penetrar los fines y las consecuen- 
cias de las leyes, se atreve á establecer y 
establece de hecho, que esta no es juris- 
diccion, sino un cuidado de celo y diligen- 
cia estrajudicial, semejante al de los cura- 
dores de los menores (*). 

Tenemos, pues, que la jurisdiccion ecle- 
siástica, que hacia una parte muy conside- 
rable de la inmunidad personal del clero, 
se ha reducido en América tanto ó mas 
que las otras dos inmunidades local y real, 
y que por este capítulo se ha rebajado mu- 
cho la consideracion del clero. 

No es de menor importancia la reduc- 
cion que ha sufrido el fuero clerical, espe- 
cialmente enlas causas civiles. Este pri- 
vilegio es, propiamente hablando, el cons- 
titutivo de la inmunidad personal. Es la 
bula de oro ó carta magna de las.... liber- 
tades de cada individuo del estado eclesiás- 
tico. Los demas privilegios se dirigen 
primariamente al comun de este estado, 
esto es, á los prelados, á los jueces, á las 
cosas, y secundariamente á los individuos: 
y este afecta y favorece primaria y directa- 
mente á los individuos, y secundariamen- 
te al comun del estado eclesiástico. De 
este privilegio depende esencialmente la 


(°) El conde de la Cañada. Recur. de 
Fuerza, part. 1, cap. 2. 
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consideracion individual de los ministros | un grumete y de un soldado raso, y fi- 


de la Iglesia. El solo los ennoblece y dis- 
tingue delos demas vasallos, protegiendo 
su honor y su vida contra los insultos y 
tropelías de un juez ignorante ó malévolo. 
Este es el mas escelente de todos los bene- 
ficios que V. M.-dispensa á cada uno de 
los individuos del clero; y este es tambien 
el que mas los interesa y los empeña en 
procurar las glorias de V. M. y el cumpli- 
miento exacto de su real servicio. El de- 
recho de ser juzgado por jueces de su cla- 
se, es como una propiedad la mas preciosa 
en el concepto de cada individuo. Y por 
esta razon todas las clases distinguidas 
han pretendido y obtienen sus fueros res- 
pectivos. . Y este es el origen y motivo 
de cuantos existen en el Estado. Y es 
tan poderoso, que V. M. mismolo calificó 
suficiente para elevar el corazon abatido de 


jarlo en elservicio militar con despreciode 
los mayores trabajos y aun de la muerte. 
El aparato es'erior, la concurrencia de 
obispos y prelados en la degradacion de un 
ministro de la Iglesia, acreditan el alto 
aprecio que ella hace de este privilegio. 
Cada acto, cada solemnidad de esta cere- 
monia, es un testimonio del profundo sen- 
timiento que le causa la pérdida de esta 
prerogativa en uno de sus ministros. En 
efecto, este es el mas interesante de todos. 
los privilegios que la Iglesia y sus minis- 
tros deben al Estado. Y es, por consi- 
guiente, respecto á los eclesiásticos como 
tambien á las demas clases distinguidas, 
uno de los mas poderosos resortes del go- 
bierno.... y así debe conservarse en debi- 
da proporcion. 
(Se continuara.) 
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PROCESION DE COR:4'S EN SALÓNICA. 


En el año de 1836 se determinó por los 
misioneros hacer esta procesion por toda 
la ciudad. El oficial primero del consula- 
po ruso, aunque católico, se opuso fuerte- 
mente, y dijo que haria todo lo posible 
para impedirlo, temiendo grandes alboro- 
tos y malisimos resultados. La misma 
contradiccion avivó el deseo, y las razones 
calmaron tanto los ánimos, que todosdos 
cónsules contribuyeron en gran manera'á 
la magnificencia con que se hizo la proce- 
sion. Los grandes preparativos que se ha- 
cian, y el anuncio de esta fiesta, hicieron 
tanto efecto sobre los espíritus nosolamen- 
te de la ciudad, sino de todos los alrede- 
dores, que la vispera los paisanos y los 


~ 


papás griegos venian en turbas de los pue- 
blos vecinos de cinco á seis leguas, para 
ser testigos de esta sagrada ceremonia. 
Les judios y los turcos no estaban menos 
admirados de este aparato. La iglesia es- 
taba magnificamente adornada: se cantó la 
misa con música, y luego una salva de ar- 
tillería anunció la salida de la procesion, 
durante la cual un navío austriaco saludaba 
al Santísimo Sacramento con un cañonazo 
de cinco en cinco minutos. Todos los ha- 
bitantes de Salónica se habian esmerado 
en colgar sus casas con lo mejor que te- 


' nian, sin distincion de creencias; de suerte 


que Salónica no parecia una ciudad turca, 
sino una ciudad de la mas fervorosa cris- 
tiandad. Los cavaks de los consulados 
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abrian la procesion, los niños de la escuela 
vestidos de infantillos de iglesia hacian el 
oficio de turiferarios y floristas (*). © Des- 
pues de dos líneas bastante numerosas de 
católicos, con una vela en la mano, venian 
los empleados de los consulados llevando 
cada uno una hacha encendida, y los cón- 
sules, -de grande uniforme, precedian al 
Santísimo Sacramento. Loque fijó mu- 
cho la atencion en la procesion, fué un ju- 
dío venerable por su edad, calvo, su som- 
brero en la mano, y en la otra una hacha, 

marchando con mucha gravedad, y ha- 
biendo tenido el cuidado de colgar bien su 
casa. El cónsul americano, aúnque pro- 
testante, compuso en su casa un altar, ó 
mesa de reposo para el Señor, que era una 
capilla magnifica, decorada con un gusto 
y hermosura que admiraba, obra todo de 
la señora del cónsul, la cual, con sus niños 
que parecian ángeles, se portó con una fé 
tan viva y una piedad tan tierna hacia el 
Santísimo Sacramento, que causaba admi- 
racion á todos; en la carrera se habian co- 
locado varios altares; ó capillas para repo- 
sar el Señor, á cual mas hermoso. Todas 
las calles, las ventanas tejados, &c., esta- 
ban llenos de gentes, que al pasar el San- 
tisimo Sacramento echaban desde las ven- 
tanas tantas flores, qse parecia una agra- 
dable lluvia, y se postraban al pasar el Se- 
nor aunque protestantes ó de diferente re- 
ligion. Un piquete de soldados turcos que 
se habia pedido á la policia, hacia guardar 
silencio y respeto aun á los mismos turcos. 
Muchas reflexiones se podrian hacer so- 
bre tan tierna como interesante escena. 
Basta decir que nuestro Señor triunfó ver- 
daderamente en este dia. En la misma 
ciudad de Constantinopla tambien se ha he- 


cho públicamente la procesion del Corpus 
algunos años, y con gran solemnidad y res- 
peto. (Copiado.) 


(1) En Francia se Usa, como en Espana, 
el E dos niños echen de continuo flores de 
sus canastillos, delanto del Santísimo Sacra- 
mento cuando va en procesion. 

> 


Rusra.--El mismo dia en que Nuestro 
Santísimo Padre el papa Pio IX manifes- 
taba en el consistorio secreto del 17 de 
Diciembre, al sagrado colegio, el Sentimi- 
ento de no poder anunciar todavía de una 
manera cierta la conclusion definitiva de 
los negocios religiosos de Rusia, por una 
coincidencia singular, el emperador Nico- 
lás dirigia un rescripto al conde Bloudolf, 
felicitandolo por el feliz resultado de su 
mision cerca de la Santa Sede. 


Los términos en que el emperador se 
espresa son bien claros: “El concordato 
que habeis concluido en Roma, dice el Czar 
á su ministro plenipotenciario, ha dado un 
resultado positivo, segun las conferen- 
cias que tuvimos personalmente con el di- 
funto papa Gregorio XVI, de gloriosa me- 
moria; y así es como, con nuestro acuerdo 
y el del Sumo Pontífice, quedan sanciona- 
das las disposiciones legales que desde 
ahora formarán la base de la jurisdiccion 
gerárquico-eclesiástica de la Iglesia cató- 
lica romana en el imperio de la Rusia. » 


Este modo de hablar se halla en una ma- 
nifiesta oposicion con las palabras pronu-n 
ciadas sobre la misma materia por Pio IX“ 
en la alocucion al Sacro colegio (*); ¡y no 
deberá verse en la declaracion positiva del 
emperador, uno de esos ardides indignos, 
empleados tantas veces para engañar á los 
desgraciados católicos de Rusia? Hay tan- 
ta impudencia en la premeditacion y pu- 
blicidad de semejante mentira, que toda- 
vía nos repugna admitir la suposicion de 
una tentativa tan deshonrosa. Seria menos 
odioso y acaso mas verosímil el suponer 
que las bases de un concordato entre la Ru- 
sia y la Santa Sede, habiendo sido única- 
mente decretadas en Roma, y no ratifica- 
das en San Petersburgo, ha debido abste- 
nerse el papa, en efecto, de anunciar como 
cierta y definitiva una conclusion sometida 
á la eventualidad de la ratificacion imperial; 


(°) Véase nuestro número 8. 
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y que el emperador, habiendo tal vez á la | ca romana en el imperio de la Rusia.--Es- 
fecha del 17 de Diciembre, aprobádolo ya, | tas probarán á nuestros fieles súbditos de 
lo que no podia saberse en Roma el dia del | la misma confesion, nuestra paternal é infa- 
consistorio, ha creido poder proclamar co- | tigable solicitud por su bien estar y sus ne- 
mo positivo un resultado, que Pio IX te- | cesidades espirituales.--En testimonio de 
nia no pocas razones para mirarlo como | nuestro reconocimiento por el grande ser- 
dudoso. Sea lo que fuere de esta congetu- | vicio que con esto habeis prestado, os re- 
ra, la publicidad dada al rescripto imperial | mitimos la cruz de la órden de San Andres, 
y á la alocucion pontificia, no puede dejar | guarnecida de diamantes, como una mues- 
de producir muy pronto esplicaciones, que | tra de nuestro aprecio. (Firmado,--Ni- 
disiparán cuanto hay de obscuro en este | COLAS.) » Ea Y 
grave negocio. Véase el rescripto del em- [L'Ami de la Religion.) 
perador. | a 
‘Tiempo ha, dice, que ha llamado nues- 

tra atencion el celoso y útil empeño de ERRATA. 
que habeis dado muestras en las diversas | Enel Almanaque histórico que publi- - 
y elevadas funciones que habeis desem- | ca diariamente .El Eco del Comercio, al 
peñado.--Apreciando, pues, vuestro celo | 19 de Junio se lee:--325. Primer conci- 
y circunspeccion en los negocios del Esta- | lio de Nicea, presidido por el emperador 
do, os hemos confiado una mision dificil é | Constantino. »--Con licencia de los señores 
importante, que exigia, no menosuna pro- | editores, y con el debido respeto á los co- 
funda inteligencia de la legislacion en ge- | nocimientos históricos del autor, CORRÍJA- 
neral, que un conocimiento muy vasto de ¡ SE:'**Conasistenciadel emperador Costanti- 
sus diversos ramos; y la habeis satisfecha | no;» pues quien presidió dicho concilio, fué 
tan cumplidamente como lo esperábamos, | el grande Osio, obispo de Córdoba, como 
sabiendo dar álas negociaciones de que os | legado del papa San Silvestre y ásu nom- 
encargamos, en calidad de nuestro pleni- | bre. Si no temiéramos otra nueva repri- 
potenciario cerca de la Santa Sede, la di- | menda de falta de urbanidad, moderacion 
reccion mas conveniente á lasinstrucciones | y decencia, suplicariamos á nuestros jui- 
que habeis recibido de nosotros.--El con- | ciosos é ilustrados cólegas revisasen ese 
cordato que habeis concluido en Roma ha | almanaque y le dieran una pincelada, pues 
dado un resultado positivo , Segun las con- | no les hace favor la publicacion de unas no- 
ferencias que tuvimos personalmente con | ticias, que con cualquiera libro elemental 
el difunto papa Gregorio XVI, de gloriosa | pueden ridiculizarse y echarse á tierra. Lo 
memoria; y así escomo, con nuestro acuer- | que choca es, que éstas equivocaciones 
do y el del Sumo Pontífice, quedan sancio- | sean por lo comun en materias eclesiásti- 
nadas las disposiciones legales que desde | cas. ¡Y luego se enseña al clero que de- 
ahora formarán la base de la jurisdiccion | be cultivar este importante ramo de las 
gerárquico-eclesiástica de la Iglesia católi- | ciencias de su profesion!--E.E. 
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NOTA --Los redactores del OBSERVADOR ofrecen á los señores suscritores, no 
e ninguna materia de que traten, pendiente, bien sean producciones agenas ú origi- 
nales; y. que por su parte no tendrán ninguna baja de precio los números que queden 
sin espenderse, pues no se tiran mas que los necesarios para cubrir los costos.--EE. 
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EL JUICIO FINAL. 


Hay un dia que debe terminar todos los 
dias, un dia que debe abrir la eternidad, 
un dia quelo désenlazará y esplicará todo; 
dia en que todo lo que nos parece desórden 
no solo seráreparado, sino restablecido: ese 
dia, será el dia del Señor, dia de gloria y de 
oprobio, de alegría y de dolor, el dia del 
juicio: scitote esse judicium. Esta es una 
de las verdades mas incontestables de 
nuestra fé, porque se apoya en las verda- 
des mas sensibles, en predicciones cuyo 
cumplimiento es tan cierto como los he- 
chos que estan á nuestra vista. 

¿Qué hemos visto de mil ochocientos 
años acá, y quées lo que vemos ahora? La 
primera venida de Jesucristo, la ruina de 
Jerusalen, la caida de los ídolos, la Iglesia 
fundada por San Pedro sobre las ruinas del 
poder romano, los judíos dispersos, las na- 
ciones convertidas. Todos estos hechos que 
la sabiduría del hombre no podia prever, es- 
tán escritos en los libros del Antiguo y del 
Nuevo Testamento. Solo, pues, Dios, 
autor de tales milagros, podia predecirlos. 
Mas si los acontecimientos que miran á lo 
futuro están escritos hace mucho tiempo 
en esos mismos libros, es evidente que de- 
ben cumplirse asimismo. 

Véamos cómo se han cumplido las pro- 
fecías que miran á la primera venida, y 


4 


tendremos la certeza del cumplimiento de 
las profecías que anuncian la segunda, y 
por consecuencia, de un juicio final. 

La idea de un redentor, salvador de las 
almas, remonta al origen del mundo, y la 
religion de los judios, que descendia de la 
religion de los patriarcas, estribaba toda en 
estos dogmas: un solo Dios, un solo Me- 
sias. Enel momento mismo de la cai- 
da, cuando fué pronunciado el decreto de 
muerte contra Adan y su descendencia, 
Moisés nos presenta enel hijo de la muger, 
la esperanza del género humano. Dios 
dijo á la serpiente: Yo pondré enemistad 
entre ti y la muyer, entre tu descendencia 
y la suya; y ella te quebrantard la cabeza. 
Toda la religion, desde la salida del Eden, 
consistió en la promesa de un mediador 
entre Dios y el hombre. Mas adelante, 
se renovó esta promesa á los patriarcas. 
Dios dijo á Abraham: “*Yo te bendeciré y 
multiplicaré tu descendencia como las es- 
trellas del Cielo y como la arena en la pla- 
ya del mar: tu posteridad poseerá las puer- ` 
tas de sus enemigos, y todas las naciones . 
de la tierra serán benditas en el que saldrá 
de ti: omnes gentes benedicentur in semine 
tuo.» Esta promesa, la promesa de la alian- 
za divina, transmitida á Isaac, hijo de Abra- 
ham, pasa despues á die is de éste. 
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Mas adelante se vé á los hijos de Jacob, 
reunidos al rededor de su lecho de muer- 
te en la tierra de Egipto. ¡Sobre quién re- 


caerá la herencia de la gran promesa?' 


Aquí no debe aparecer el espiritu del hom- 
bre. Tú, Judá, aunque hayas vendido á 
Josef á los madianitas, tú serás el herede- 
ro de la promesa. Hé aquí las palabras 
que acompañan á las bendiciones de su 
padre: “Judá, tus hermanos te alabarán: 
tu mano estará sobre la cabeza de tus ene- 
migos: los hijos de tu padre te adorarán. 
El cetro no saldrá de Judá, ni el domina- 
dor de su descendencia, hasta que venga 
el que débe ser enviado, la esperanza de 
las naciones. Moisésdijo alpueblo hebreo: 
“Y endrá un Profeta semejante á mí, escu- 
chadle.» Desde la promesa de Jacob ni la 
tribu de Ruben, que descendia del primo- 
génito de sus hijos, ni la tribu de Leví, 
aunque honrada con el sacerdocio, ni la 
tribu de Efraim, heredera de las bendicio- 
nes de Josef, ni la tribu de Benjamin que 
dió á Israel su primer rey, disputaron á 
Judá el privilegio de dar al mundo el Sal- 
vador; y todas las tribus creyeron al mis- 
mo tiempo que el Redentor saldria de la 
descendencia de David. Este recibe la 
promesa, y la transmite tambien á su hijo 
Salomon. “El pacto que yo he hecho con 
el dia y la noche, dice Dios por la boca de 
Jeremías, y las leyes que he dado al Cielo 
- y 4 la tierra, pasarán antes que yo abando- 
ne á la descendencia de Jacob y de Da- 
vid.» Isaías, que vió salir una rama y una 
flor de la raiz de Jessé, padre de David, 
vé tambien nacer al Mesias de una virgen. 
Miqueas anuncia que Bethleem Efrata pro- 
ducirá al dominador de Israel, engendra- 
do desde el principio, desde los dias de la 
eternidad. Sofonías le vé en el ségundo 
templo: David le reconoce con los piés y 
manos atravesados y sus vestiduras sortea- 
das. Isaías anuncia que será desprecia- 
do, el último de los hombres, arrastrado 
á la muerte, mudo como una oveja delan- 


te del que la esquila, puesto entre malhe- 
chores: vé en él al Emmanuel, al Dios con 
nosotros, al principe de la paz, al padre 
del siglo futuro. Daniel fijó la época de 
su venida. 

Así toda la historia de Jesucristo está 
escrita de antemano. Ningun rasgo, nin- 
guna circunstancia falta en ella; su naci- 
miento en Bethleem, su vida retirada, su 
mision, su predicacion en el segundo tem- 
plo, sus milagros, sus oprobios, su Cruz, 
su muerte, la gloria de su reinado. Por 
espacio de cuatro mil años fué anunciado 
por los Profetas, figurado por los patriar- 
cas, dado á luz por los acontecimientos; 


de modo que puede decirse con verdad: 


¿Cuáles son los historiadores! ¡son los 
Profetas! ¡Cuál es son los Profetas? ¡son 
los historiadores? . 

Mas la primera venida de Jesucristo no 
es sino el preludio de las grandes revolu- 
ciones del universo. Despues de su muer- 
te se cumplen todos los oráculos: vemos 
una ley nueva publicada en todas partes, 
la ruina de Jerusalen, la dispersion de los 
judíos, la caida de los ídolos, la Iglesia fun- 
dada por Pedro, la conversion del mundo, 
y todas las naciones de la tierra bendeci- 
das en un hijo de Abraham. 

La ley sale de Sion, la palabra de Jerusa- 
len. Las naciones son convocadas á una Je- 
rusalen nueva. Todos los pueblos acuden á 
la montaña del Señor. promúlgase una nue- 
va alianza entre Dios y los hombres: des- 
de el Oriente hasta el Occidente una obla- 
cion pura, un sacrificio nuevo admiran y 
consuelan al universo. Los Profetas pre- 
dijeron el dia en que el hombre, arrojando 
de sí los dioses de oro y de plata, obra 
de sus manos, cesaria de adorar viles ani- 
males, y volveria gus miradas hácia el San- 
to de Israel. “El Señor, dice Sofonías, 
aniquilará todos los dioses de la tierra: ca- 
da uno le adorará en su pais, y todas las 
islas de las naciones le reconocerán.» Es- 
cuchemos á Zacarias: - ''El Señor de los 
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ejércitos borrará de la tierra los nombres 
de los idolos, y éstos desaparecerán para 
siempre.» 

«No basta, dice tambien cl Señor diri- 
giéndose al Mesías por el mismo Profeta, 
no basta que seais mi servidor para atraer 
ú las tribus de Jacob, y para convertir los 
restos de Israel. 
de las naciones, la salvacion hasta las es- 
tremidades de la tierra. Os he reservado 
para hacer una nueva alianza con mi pue- 
blo, para restituirle á su patria verdadera, 
para recoger mi herencia disperga, para 
decir á los que están entre cadenas: sed li- 
bres; y á lus que yacen en las tinieblas: 
gozad de la luz.» 

Ved ahí la monarquía espiritual vislum- 
brada por Daniel, que debia levantarse so- 
bre todas las monarquías. La nueva Je- 
rusalen que iba á salir brillante en claridad 
del desierto, es la Iglesia de Jesucristo. 
Cuando Isaías hablaba en estos términos, 
no existia ya el imperio de Salomon y de 
David: habian pasado los dias felices de 
Judá: las diez tribus estaban separadas. 
Asíes que los judios han aplicado siempre 
á la venida del Mesías los oráculos que 
ninguno de sus reyes podia cumplir. El 
Profeta entreve -la grandeza de la Iglesia, 
la nueva Jerusalen, y continúa: i 

‘Levántate, Jerusalen: la gloria del 
Señor brilla sobre tí; las naciones camina- 
rán á tu luz y los reyes á tu esplendor; Le- 
vanta los ojos, mira á tu rededor: tus hijos 
vendrán de lejos, tus hijas acudirán de to- 
das partes.» Esto debia señalar la venida 
del Mesías. Mirad ahora: ¿la ley univer- 
sal no se ha promulgado en todo el uni- 
verso? Roma, la nueva Jerusalen, ¡no ha 
establecido su imperio sobre toda la tier- 
ra? Los reyes no han caminado al resplan- 
dor de su luz? ¡No ha sustituido el sacri- 
ficio de Jesucristo á todos los sacrificios? 
La Iglesia ¡no ha recibido y recibe todos 
los dias en su seno lo mas escogido de las 
naciones? 


Yo os he puesto la luz. 


Jesucristo, pues, pudo decir: '*Pro- 
fundizad las Escriluras; ellas dan testi- 
monio de mi;n y San Pedro, despues de 
recordar el milagro de la transfiguracion, 
tuvo razon en decir: ** Nosotros tenemos un 
argumento mas fuerte que los milagros, la 
palabra de los Profetas, que brilla como 
una antorcha en un lugar oscuro.» 

¡Qué maravilla el cumplimiento de to- 
dos los oráculos! Preséntase Jesucristo, 
y de los restos de la sinagoga y de la reu- 
nion de los gentiles se forma una Iglesia 
esparcida por todo el universo: lo que 
los Profetas anunciaron lo cumplieron los 
Apóstoles, y los acontecimientos verifican 
la prediccion de los Apóstoles y de los 
Profetas.: 

¡Dónde están los idolos que cubrien la 
tierra? ¡Qué se ha hecho aquel tiempo en 
que, segun la bella espresion de Tertulia- 
no, todo era Dios, escepto el mismo Dios? 
Todos los templos del mundo conocido, 
son ahora lo que antes el templo de Je- 
rusalen; y para encontrar hoy idolos ado- 
rados, es menester penetrar en lo mas hon- 
do delos corazones. : | 

Pero en medio de este movimiento del 
universo, de esta conversion de naciones 
que acuden de tropel bajo el estandarte de 
Jesucristo y forman un nuevo pueblo, ¡qué 
es del antiguo, del pueblo judío, del úni- 
co que por un momento adoró al verdade- 


.ro Dios? Leed; los Profetas lo han referido 


todo de-antemano, y la historia es tambien 
en esta ocasion el cumplimiento de la 
profecía. ¡Maravilloso testimonio! ¡Mila- 
gro superior á todos los milagros! ¡Pala- 
bra de Dios tan resplandeciente como"el 
sol! | 


Daniel, orando en Babilonia, recibe es- 
ta respuesta del ángel. 
. ''Setenta semanas se han señalado á 
vuestro pueblo y ála ciudad Santa para 
que sea borrada la iniquidad, para que las 
visiones y profecías se cumplan, para que 
la justicia eterna venga sobre la tierra, y 
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el Santo de los santos sea ungido. Sabe, 
pues, y nota biemesto: desde la publica- 
cioñ de la órden para que Jerusalen see 
reedificada, hasta el Cristo, gefe de mi pue- 
blo, habrá siete semanas y sesenta y dos 
semanas. (Cuatrocientos noventa años.) Y 
despues de sesenta y dos semanas el Cris- 
to será condenado á muerte, y el pueble 
que debe renunciar á él, no será ya mi 
pueblo. Un pueblo con su gefe que de- 
be venir, destruirá la ciudad y el Santua- 
rio, que se arruinará completamente; y la 
desolacion que está resuelta, continuará 
despues de acabada la guerra. El Cristo 
confirmará con algunos su alinnza en una 
semana; y al medio de esta semana se 
abolirán las hostias y los sacrificios. La 
abominacion y la desolacion estarán en el 
templo, y la desolacion durara hasta la con- 
sumacion y hasta el fin.» 

Jesucristo, al citarla prediccion de Da- 

niel, añade nuevas circunstancias. Cuan- 
do entra en Jerusalen, en medio de las 
aclamaciones de sus habitantes, esclama: 
“Jerusalen, įsi tú conocieras en este dia 
la paz que vengo á traertel Pero todo 
esto se oculta á tus ojos. Vendrán dias 
de calamidad sobre ti. Tus enemigos cir- 
cunvalarán tus murallas, y te cercarán y 
estrecharán por todos lados. Te arruina- 
rán, con tus hijos que están en medio de 
tí, porque no has conocido el tiempo de 
la visita. » . 

“¿Veis ese edificio? dijo otra vez á sus 
discipulos, mostrándoles el templo; pues 
no quedará piedra sobre piedra. » 

- Al conducirle al suplicio decia: “Hijas 
de Jerusalen, nolloreis por mi: llorad mas 
bien por vosotras y por vuestros hijos; 
porque llegarán dias en que se diga: di- 
chosas las mugeres estériles, cuyas entra- 
ñas no han engendrado y cuyos pechos no 
han criado. » 

Aquí se predite de la manera mas ter- 
minante la ruina de Jerusalen, la única 
ciudad donde Dios fué adorado antes de 


Jesucristo. La dispersion de los judíos 
se halla en todas las páginas del libro que 
ellos mismos llevan á todas partes. Escu- 
chemos al Profeta Oseas: 

“Por mucho tiempo los hijos de Israel . 
estarán sin rey, sin principes, sin sacrifi- 
cios, sin altar; y despues de esto los hijos 
de Israel volverán al Señor su Dios, y le 
buscarán, así como á David su rey. Re- 
verenciarán al Señor y sus dones, y esto 
acaecerá en los últimos dias.» Vuelva 
ahora cada cual los ojos al rededor de sí, 
y en donde quiera verá judios sin rey, sin 
sacrificios, sin altar, sin territorio; perse- 
guidos por la venganza divina, siendo los 
únicos en el universo que no conocen que 


han quitado la vida al Mesías, objeto de 


su espectacion. Se han cumplido los tiem- 
pos, y ellos no lo ven; tan distantes de 
entender los acontecimientos del mundo, 
como el ateo la direccion del universo. 
“El que no vé á Jesucristo, decia San 
Agustin, es ciego: el que le vé y no le 
bendice, es ingrato: el que le blasfema, es 
insensato : quisquis non videt, cecus: 
quisquis videl, nec laudat, ingratus: quis- 
quis laudanti reluctatur, insanus est.» 
En efecto, los oráculos, las figuras que 
denotabanla venida del libertador, ¡podian 
cumplirse con mas claridad y evidencia 
que en Jesucristo! ¡No se vé que en 
él reflejan todos los pasages sueltos de los 
Profetas? ¡No es él á quien anunciaban 
Abel, Noé, Abraham, Isaac, Josef, Moi- 
sés, y Elías! ¿Quién ha hecho caer los 
ídolos? ¿En cuyo nombre caen aún hoy? 
Los caracteres de la ley predicha por el 
Antiguo testamento, ¿no son exactamente 
los caracteres de la ley cristiana? La re- 
volucion predicha para la época del Mesias 
¡no es el grande acontecimiento verificado 
en el universo hace 1800 años! Abraham 
¿no es hoy el padre de un gran pueblo! 
Cuando los hijos de este patriarca, condu- 
cidos por Jacob, entraron en Egipto, eran 
los únicos en el universo que reconocian 
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públicamente la unidad de Dios. Aquella 
tribu, hecha ya una nacion, sali de Egipto 
llevando el culto del verdadero Dios, y 
se estableció en la tierra de Chanaam 
prometida á sus padres, donde mas ade- 
lante se levantó el solo templo erigido 
en honor de la Divinidad, y hoy, por 
un milagro asombroso del poder divino, 
no hay un hombre de los que creen en la 
unidad de Dios, que no sea hijo de Abraham 
segun la carne, y el espíritu. Los judios 
y los mahometanos descienden de Abraham 
segun la carne, y los cristianos son sus hi- 
jos segun el espíritu, supuesto que unos 
judios enviados por Jesucristo, hijo de 
Abraham, procrearon álos gentiles para 
la luz divina. 

Abraham, pues, es hoy el padre de los 
creyentes. Su posteridad se ha multi- 
plicado como el polvo de la tierra, como 
las estrellas del cielo, como la arena del 
mar: posee las puertas de las ciudades, es 
decir, el poderio de la tierra: todas las na- 
ciones del mundo son bendecidasen un hijo 
de su descendencia. La promesa hecha 
al pastor de la Caldea, ¡noes un milagro 
siempre subsistente á los ojos del univer- 
so! Las naciones sentadas en la sombra 
de la muerte debian ser convertidas, y los 
judios dispersos por toda la tierra. ¡No 
es esto lo que hemos visto, lo que esta- 
mos viendo todos los dias? ElSol de los 
entendimientos quesalió en Bethleem, ¡no 
acabará de dar muy pronto la vuelta al 
mundo? ¡Qué querria decir el pueblo sin 
rey, sin territorio, sin sacrificio, esparcido 
por todo eluniverso, sino pesara sobre él la 
sangre de Jesucristo? ¿Porqué está de- 
sierta Jerusalem? ¡Por qué humea aún 
en la Judea el rayo que la hirió? ¡Por qué 
Roma, la señora del mundo, pertenece al 
sucesor del barquero de Genezareth, á 
quien dijo Jesucristo que le haria pesca- 
dor de hombres? Los pontifices no es- 
tán ya en Jerusalen: Dios no reside ya 
allí: Roma es la que instituye los sacer- 


dotes que presentan á Dios el sacrificio 
puro y sin mancilla, hecho la redencion 
del universo. 

Asi, no hay un acontecimiento predicho 
por el libro de los judios y de los cristia- 
nos que no se haya cumplido» Los gen- 
tiles sentados en las tinieblas están ahora 
en la luz, y los que estaban en la luz es- 
tán ahora en las tinieblas. No puede, 


pues dudarse de la primera venida de Je- 


sucristo. Dios ha hablado por medio de 
los acontecimientos de un modo tan solem- 
ne, como porel espectaculo imponente del 
universo: Dios ha hecho oir su voz á la 
tierra: su justicia y su amor se han mani- 
festado á todos los ojos: la historia publi- 
ca su justicia y su amor, como el universo 
cuenta su poder. ¿Cómo, pues, tener nin- 
guna duda del juicio final y del cumpli- 
miento de los oráculos que le anuncian! 
Una vez que todo lo que ha pasado en 
la conversion del mundo se ha verificado 
conforme á las predicciones de los libros 
del Antiguo y del Nuevo testamento, Dios 
ha sancionado estos libros á los ojos de to 
das las naciones; y como el tiempo no ha” 
hecho más que aclarar las palabras de los 
Profetas y de Jesucristo, Dios mismo au- 
toriza á aquellos y diviniza á éste á los 
ojos del hombre. Dios dice tambien á to- 
dos los que tienen vista para ver y oidos 
para.oir, como en otro tiempo en el Jor- 
dan y enel Thabor: “Este es mi Hijo muy 
amado: escuchadle.» Las profecías, con- 
vertidas en sucesos, son la voz del Alisi- 
mo. Todo lo que tenemos delante nos 
dice: “*Dios ha hablado.» Nos habla por la 
ruina de Jerusalen, por el esplendor de 
Roma, por la caida de todos los idolos, por 
los templos levantados á la unidad divina 
en toda la tierra. ‘Se ha visto a Dios fco- 
mo dijo el Profeta) en /a tierra conversando 
con los hijos de los hombres: Ipse visus 
est in terris, el cum hominibus convtersa- 
tus est.» ¡Necesitamos nuevos milagros? 
Una profecia cumplida ¿no es un milagro 
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siempre subsistente? **Al principio, dice 
San Ambrosio, los milagros cran necesa- 
rios para afirmar los fundamentos de la fé: 
ahora no lo son, porque la fé pasa de un 
pueblo á otro por medio de la enseñanza: 
populus populum ad fidem adducit.» 

Podemos decir que de mil ochocientos 
años acá Dios ha intervenido é interviene 
milagrosamente cn la tierra. Cuanto mas 
nos alejamos, mas fuerte es la prueba. La 
conversion del universo, resultado de las 
profecias y de los milagros, es hoy el ma- 
yor de los milagros, y basta solo para ha- 
cer razonable nuestra fé, como dijo San 
Pablo. 

Ahora ¡qué es menester para rendir el 
entendimiento? ¿Qué mayores prodigios 
se pueden pedir? ¡Qué nuevos milagros 
serian mas poderosos para persuadir? 

Mientras que los judíos esperan aún la 
primera venida del Mesias, se prepara ya la 
segunda. Las tinieblas en que aquellos 
están sumergidos, provienen de que no 
han sabido distinguir la venida de "humi- 
llacion de la venida de gloria, sin embargo 
de estar las dos tan claramente señaladas 
en la Escritura; y si no hubiese hombres 
bastante ciegos para negar la existencia 
de Dios, no podria esplicarse la obcecacien 


de los judios á vista del brillo deslumbra- - 


«dor de los libros santos, que les muestran 
por todas partes á Jesucristo. En efecto, 
el sol no descubre mas visiblemente la 
existencia de Dios en el universo, que la 
Biblia á Jesucristo. 

Abramos, pues, el libro de los cristianos 
y el libro de los judios, esos libros que 
contenism la historia del universo antes de 
los hechos de que consta, y encontraremos 
las nuevas profecias, que, completando esa 
grande historia, desenlazan el drama del 
destino humano por medio del juicio final. 

“Cuando se haya cumplido el órden de 
los siglos, dice el gran obispo de Meaux, 
se hayan consumado los misterios de Dios, 
y anunciado el evangelio por toda la tierra; 


cuando esté lleno el número de nuestros 
hermanos, y completa la sociedad santa de 
los elegidos; cuando no haya ninguna va- 
cante en las regiones celestiales dondz_la 
desercion de los ángeles rebeldes dejó tan- 
tos puestos, entonces será tiempo de des- 
truir para siempre la muerte, y desterrarla 
á los infiernos de donde salió. Dios llama 
lo que es con la misma facilidad que lo 
que noes. La nada es de Dios así como 
el universo: cjus est nihilum ipsum, cujus 
est tolum. Asi todos los oráculos atesti- 
guan la resurreccion. ''En verdad, en 
verdad os digo, viene la hora en que los 
muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y 
los que la oigan tendrán la vida. Espiritu 
de los cuatro vientos, ven, sopla sobre los 
muertos, y que revivan, y los huesos se 
acercarán á los huesos, y los nervios y las 
carnes los. cubrirán otra vez, y la piel se 
estenderá, y entrará en ellos el espiritu, y 
serán vivos, y el ejército innumerable de 
los mucrtos se levantará por sus propios 
piés.» Al sonido de aquella vuz omnipo- 
tente, que se oirá en un instante desde el 
Oriente al Occidente, y desde el Septen- 
trion hasta el Mediodia, el mar, la tierra, 
y los abismos se prepararán á restituir sus 
muertos. Pero ¡para qué esta resurrec- 
cion del género humano y esta multitud 
innumerable de muertos que se levantan 
en pié? Para asistir al grande espectáculo 
de la segunda venida de Jesucristo, al jui- 
cio final. 

‘Yo reuniré, dice el Señor, por la voz 
de Joel, todas las naciones en el valle de 
Josafat, y yo me sentaré en un trono para 
juzgarlas.» '*Entonces, añade Daniel, los 
que duermen en el polvo despertarán, para 
la vida eterna os unos, y los otros para 
un oprobio que no se acabará.»  “'El sol, 


dice San Mateo, se obscurecerá y no dará 


mas su luz inútil: las estrellas, antorchas 
superfluas, no teniendo ya noches que ilumi- 
nar, caerán del Cielo, y las potencias se 
conmoverán; masentonces apareceráen los 
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Cielos la señal del Hijo del hombre: todos , ditos de mi Padre, al reino que os está pre- 


los pueblo: de la tierra estarán entre llantos | ; parado desde el principio del mundo:--Id, 
y gemidos, y verán al [Hijo del hombre so- | malditos, al fuego eterno que está prepa- 
bre las nubes con gran poder y magestad. » | rado para el demonio y para sus ángeles. » 


“Es preciso, dice San Pablo, que todos i 


nos presentemos ante el tribunal de Jesu- 
cristo, á fin de que cada unoreciba lo que le 
corresponde, segun que haya obrado bien 
ó mal. Dios descubrirá lo que está oculto 
en las tinieblas, y manifestará el secreto de 
los corazones.» Los Profetas han anun- 
ciado de antemano, y como descrito todo 
lo que ha de suceder en aquel dia grande. 
‘Aquel dia, dice Isaías, será un dia de 
oscuridad, de nubes, un dia de torbellino 
y de tempestad, un dia de calamidad y an- 
gustia. Montañas, caed sobre nosotros, 
esclamarán los impios: ocultadnos de la 
vista del que está sentado en el trono, y 
libradnos de la cólera del Cordero.» “El 
Señor, dice el libro' de la sabiduria, preci- 
pitará á los impíos hechos pedazos y mudos, 
los conmoverá, destruirá su grandeza orgu- 
llosa: ellos estarán en medio del dolor, y 
su memoria perecerá. Alver á los justos 
dirán: Ved aquellos á quienes despre- 
ciábamos y que eran el objeto de nuestros 
ultrages: nosotros, insensatos, teniamos su 
vida por una locura y su fin por un opro- 
bio; y hé aquí que son contados entre los 
hijos de Dios, y su herencia está entre los 
santos. Hé ahí-lo que han dicho en elin- 
fierno los que han pecado, porque la espe- 
ranza del perverso es como el polvo que 
se lleva el viento, como la espuma impeli- 


da por la tempestad, como el humo que 


disipa el viento, como la memoria del hués- 
ped de un dia que se ausenta.» “Entre 
el estruendo de una tempestad espuntosa 
pasarán los Cielos, dice San Pedro, los 
elementos abrasados se disolverán: la tier- 
ra con todo lo que contiene, será consumi- 
da por el fuego. » 

Finalmente, el Señor mismo, despues de 
su segunda venida dirá á los justos, segun 
lo anuncia en su Evangelio: '*Venid, ben- 


Vamos á ver ahora reunidos en un solo 
cuadro todos los pasages esparcidos delos 
Profetas y de los evangelistas: va á ofre- 
cérnosle el que habia penetrado todos los 
secretos de lo porvenir en el seno del mis- 
mo Verbo, el Profeta de la nueva ley, el 
amigo del Señor, que fué Apóstol, Profe- 
ta y evangelista; el Verbo del Verbo. 

‘Yo ví un gran trono blanco, dice San 
Juan, y sentado en él uno á cuyo aspecto 
huyeron la tierra y el Cielo, y no se halló 
mas su lugar. Yo ví á los muertos, gran- 
des y pequeños, de pié delante del trono: 
se abrieron los libros, y tambien se abrió 
otro libro, que es el libro de vida, y los 
muertos fueron juzgados con arreglo á lo 
que estaba escrito en aquelloslibros, segun 
sus Obras. El mar restituyó los que ha- 
bian muer:o en sus aguas: la muerte y el 
infierno restituyeron tambien sus muertos, 
y cada uno fué juzgado segun sus obras. 
El infierno y la muerte fueron precipitados 
en el estanque de fuego que es la segunda 
muerte. » 

Las profecías que acaban de oirse, ¿no 
son tan claras y tan formales como las pro- 
fectas que miran á la primera venida? Los 
libros que predijeron la conversion del 
mundo, la ruina de Jerusalen, la dispersion 
de los judíos y el reino espiritual de los 
sucesores de Pedro, ¡no anuncian igual- 
mente el fin del mundo, la resurreccion de 
los muertos, el juicio final, el Cielo y el 
infierno? Y supuesto que no puede du- 
darse de las primeras predicciones, cuyo 
cumplimiento se está viendo, ¿cómo dudar 
de las segundas? 

Cuando David, Isaías y Sofonías anun- 
ciaban la venida de un judío, de un hijo 
de Abraham, de Isaac y de Jacob, que de- 
bia convertir el universo; este, acontecl- 
miento aparecia lejano en medio de una 
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grande obscuridad. ¡Qué pensaban los 
asirios, los persas, los griegos, los roma- 
. nos, señores y vencedores de los judios, 
cuando éstos les anunciaban la conversion 
del mundo, y la vasta monarquía espiritual 
que se habia de estender por el universo? 
` Pensaban lo que se piensa hoy cuando se 
habla del fin del mundo. Hoy todo está 
elaro, porque todo se ha cumplido. Pero 
aquellas profecías ¡eran mas claras que los 
oráculos en que se anunciaban los hechos 
- de los últimos dias? No, sin duda. Sirva, 
pues, lo que se vé, para comprender lo que 
no se vé, | 

No son estas vanas congeturas de la 
imaginacion, sino deducciones rigorosisi- 
mas de los hechos mas ciertos: sí, todo es 
evidente. ¿Quién se atreveria hoy, á no 
tener cubiertos los ojós con una venda tan 
tupida como la que cubre los de los ju- 
díos, á negar la primera venida? ¿Quién 
podria negar la segunda? El libro de los 
judíos hace auténtico el lihro de los cris- 
tianos: cerrado aquel de repente, se acaba 
en el segundo, que comienza por la genea- 
logía de Jesucristo, y concluye con el jui- 
cio final y la separacion de los buenos y 
de los malos. Los judios, pues, tienen 
el principio de una historia que no conclu- 
ye para ellos; solo los cristianos tienen su 
continuacion y desenlace. El Cordero ha 
abierto los siete sellos del libro cerrado: 

¿Quién podria en el dia dejar de creer 
en Jesucristo, y ser absuelto el dia del jui- 
cio? ¡Qué hombre no ha oido hablar ahora 
de Jesucristo y de su Iglesia? ¿Para quién 
no son Roma y Jerusalen testimonios vivos 
de la cólera y de la misericordia divina? 
El sol y los astros ¡son testigos mas bri- 
llantes del poder de Dios? 

No podeis dudar del fin del mundo, ni 
de la resurreccion de vuestros cuerpos, ni 
del juicio final, ni del Cielo, ni del infier- 
no: no os apegueis, pues, á esta tierra que 
va á pasar y que ya sentis temblar debajo 
.de vosotros. Escuchad bien: ¿no creeis 


oir, como San Gerónimo, las trompetas 
del juicio final? ¡Quién sabe si estamos 
muy distarttes de los dias del hombre del 
pecado, de aquel cuya entrada en el mun- 
do será por obra de Satanás. con milagros, 


con prodigios, conmentiras; aquel que debe 


ser el signo precursor de los últimos liem- 
pos? Como el mar y la tierra deben obe- 


decerle segun los Santos padres: como to- 


da la Iglesia debe ser perseguida por él, y 
como su reinado ha de ser muy corto, mil 
doscientos noventa dias, un año, dos años 
y medio año; es menester que el mundo 
esté en una comunicacion casi tan rápida 
como el pensamiento, para que los aconte- 
cimientos que miran al Ante-Cristo, sean, 
por decirlo así, universales. ¿Y no es es- 
to lo que sucede á nuestra vista con esos 
progresos de las luces y de las ciencias, 
que harán pronto de todas las naciones un 
solo pueblo? ''La tribulacion será gran- 
de, ha dicho Nuestro Señor, y tal, que no 
habrá habido jamas otra semejante desde 


el principio hasta el fin.» ¡No parece que 


nos acercamos á aquellos dias en que los 
huesos secos de los hijos de Israel se han 
de levantar y reunirse para recibir nueva 
vida? Los reyes del Aquilon ¡no están 
en vísperas de espulsar á Ismael, el hijo 
del impostor, de los paises conquistados á 
Isaac, para reponer en ellos á los hijos de 
Abraham segun la carne? Arrojad á la 
esclava y al hijo de la esclava, decia Sara, 
porque el hijo de la esclava no será he- 
redero con Isaac de las promesas he- 
chas á Abraham. Así ¡no pudiera creer- 
se que todos los esfuerzos de la Europa 
para conquistat el sepulcro de Cristo, y 
hasta la virtud de San Bernardo y de San 
Luis, fueron impotentes solo para hacer 
mas sensible el designio de Dios acerca de 
los judios, destinados tal vez á reconquis- 
tar el sepulcro del Justo, el dia en que re- 
conozcan á aquel á quien crucificaron? 

Los acontecimientos se precipitan: los 
pueblos se dan de nuevo la mano: parece 
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que volvemos al tiempo en que la tierra no 
hablaba mas que un solo idioma. Dirjase al 
_ ver este movimiento, este progreso alre- 
dedor de nosotros, que las naciones co- 
mienzan á reunirse para presentarse jun- 
tas ante el Juez de los vivos y delos muer- 
tos: todo parece que se precipita á su fin; 
perd no olvidemos que para cada uno de 
nosotros la segunda venida puede suceder 
hoy mismo. Al salir de nuestros cuerpos, 
hallaremos, no á Jesus humillado, sino á 
Jesus en la gloria. No necesitais, pues, 
las señales de los últimos dias para creer 
en todas estas verdades: apresuraos á con- 
vertiros. La trompeta suena para voso- 
tros. Desgraciado, desgraciado el que no 
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quiere comprender, por no verse obligado 


á obrar bien. 
Tengamos siempre á la vistael gran des- 


enlace de la vida humana, sin el cual lo : 


que es obscuro parece inesplicable. Ese 
desenlace nos forzará 4 dar gloria á Dios 
viendo todo lo que ha hecho por el hom- 
bre, y condenarnos á nosotros mismos, 
porque este juicio será el juicio de Dios 
tanto como el del hombre. Este será juz- 
gado y recompensado ó castigado. Dios 
será juzgado, porque es menester que 
pruebe que es justo, como que se interesa 
su gloria: será juzgado y admirado y ben- 
decido: scitote esse judicium. 


- 


REFLEXIONES 


SOBRE LAS VERDADERAS Y UNICAS CAUSAS DEL ESTADO EN QUE SE HALLA LA RE- 
PUBLICA, Y SOBRE LA INJUSTICIA, FALSEDAD Y MALA FE CON QUE SE ATRIBUYEN 


8U3 CALAMIDADES AL CLERO. 


“«¡Quereis salvar á un pais que se pierde, 
con solo decir la verdad? Todos temen, nin- 
guno os ayuda, y muy pocos os comprenden.” 


Truths would you tell to save a sinking land? 
All fear, none aid you, and few understand. 


Ha aparecido en estos dias un cuaderno 
con el titulo de *“Consideraciones sobre la 
situacion política y social de la República 
Mexicana en elaño 1847,» en que su autor, 
dando una mirada rápida sobre el pais, 
atribuye el deplorable estado en quese en- 
cuentra, al ejército, al clero y los emplea- 
dos, sobre cuyas clases hace gravitar todos 
los males que actualmente sufre nuestra so- 
ciedad, considerándolas como las verdade- 
ras y únicas causas que la han conducido 
á la decadencia y postracion en que se ha- 
lla. Sin duda es muy interesante este estu- 
dio y ha sido una desgracia el que se ha- 


Pope. 
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ya emprendido sin la filosofia é imparciali- 
dad necesarias, valiéndose de sarcasmos, 
calumnias y desprecios, desconociéndose 
las causas positivas de nuestros males, y 
promoviéndose la desunion, en una época 
en que, mas que nunca, debian unirse los 
mexicanos para entrar en el órden, hacer- 
se respetar de sus enemigos y constituir- 
se con mas juicio y cordura, haciendo 
prosperar todos los elementos que posee 
para scr una de las primeras naciones de] 
universo. 

No es de nuestro instituto contestar á 
todos los cargos que se hacen en ese in- 
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cendiario escrito á las clases que con tanta 
injusticia se Acriminan: no faltará quien lo 
analice, y combata todos los errores y ca- 
lumnias que contiene; y entretanto, por lo 
que á nosotros toca, daremos nuestra opi- 
nion sobre las verdaderas causas, en nues- 
tro juicio, de las calamidades que sufre 
la República, y haremos conocer las ca- 
lumnias que se dirigen al clero, y las gro- 
seras equivocaciones en que se ha incurri- 
do respecto de su conducta en la última 
guerra. Ambas consideraciones hos de- 
mosttatán con cuánta exactitud como ver- 
dad dijo el sábio en los Proverbios: “El 
hombre astuto vé el mal y se oculta; pasa 
el inocente y él reporta el castigo.» Calli- 
dus vidit malum, et abscondit se: inno- 
cens pertransiit, et aflictus est dumno. 


PARTE PRIMERA. 

Breve ojeada sobre las causas de la décadencia 
y postracionen que se halla la República 
Mexicana. 

Triste es á la verdad el cuadro que pre- 
senta la República Mexicana, y no pode- 
mos pintarlo con coloridos mas propios que 
como lo ha bosquejado el autor dol cua- 
derno: ““La guerra civil (dice) que ha sido 
“aqui permanente por espacio de treinta 
“ty siete años, ha desmoralizado á todas 
“las clases y destruido así el único ele- 
‘mento de órden que tenia este pais al 
“'hacer su independencia, esto es, aquel 
“respeto y obediencia ciega á las autori- 
“dades, que formaba la base del sistema 
‘colonial. Ese respeto y obediencia han 
‘sido sustituidos por la licencia y el des- 
““enfreno mas escandalosos. La libertad 
‘de imprenta, que es y debe ser en todas 
'*partes empleada para ilustrar al pueblo, 
"ha servido aquí para desmoralizarlo y 
'*“embrutecerlo cadá dia mas. En vez de 
“'atacar con energía toda clase de abusos 
**y preocupaciones; en vez de' ilustrar las 
**materias mas vitales para la sociedad, y 
- **procurar con franqueza, lealtad y buena 


‘fé las mejoras necesarias para el bienes- 
“tar y prosperidad del pais, los periódi- 
‘cos, con pocas escepciones, se han ocu- 
“*pado constantemente en exaltar las mas 
““ruines y mezquinas pasiones, y fomentar 
“los odios, estraviando la opinion pública 
‘y comerciando así alternativamente con 
‘los intereses de las mismas clases yue 
**viven de los abusos, y con la ignorancia 
“*del público en general.--Por otra parte, 
‘'en los infinitos gobiernos que se han su- 
‘cedido unos á otros durante veintiscig 
*“años, los hombres de todos los partidos 
‘‘que han figurado en ellos se han puesto 
“en evidencia por sus torpezas ó por sus 
“maldades. El pueblo se ha acostumbra- 
‘do á no respetar á sus autoridades, por- 
‘sque en vez de hallar en ellas el ejemplo 
“*del saber y de las virtudes, no ha encon- . 
““trado sino vicios y debilidades. Esto ha 
'*dado por resultado, que todos los hom- 
“bres se odien ó se desprecien, y que no 
“haya uno solo de todos ellos que inspire 
1*la confianza general; porque en nuestras 
‘interminables cuestiones domésticas, to- 
““dos cllos se han manchado mas ó menos, 
“y han perdido el poco prestigio que te- 
“nian, algunos por sus maldades, y todos 
‘por la incompleta incapacidad que han 
“demostrado para dirigir con acierto los 
“negocios públicos, y cortar de raiz los 
“males que sufre la República. El males- 
““tar general y permanente de la sociedad 
““ha fomentado, como es natural, los odios 
““mas profundos entre sus individuos. Di- 
““vididas las clases en bandos, con tales ó 
‘cuales principios políticos, cada uno de 
“estos partidos cree ó pretende que sus 
“contrarios son la única causa de las des- 
““gracias de la nacion, y es tal y tan ciego 
'*el frenesi con que sostienen sus diversas 
“*opiniones, que verian sin duda con me- 
“*nos sentimiento la pérdida total del pais, 
*“que el triunfo de cualquier partido que 
'*no fuese el suyo, En este torbellino de 
““las pasiones, en esa confusion de pala- 
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‘bras puestas en juego por los mismos 
**partidos, la verdad ha-desaparecido para 
‘dejar su lugar al charlatanismo mas des- 
*“preciable. Cada hombre tiene su plan 
*«distinto de los demas, para hacer d su 
“modo la felicidad del pais; y en medio de 
“semejante algarabía, la República mexi- 
'*cana presenta el curioso espectaculo de 
“que, aunque todos los hombres hablan 
s'en ella el mismo idioma, nadie se entien- 
‘de, y los únicos que sacan ventaja «de tal 
*“situacion son aquellos que, sin tener nin- 
‘guna opinion política, se han formado 
“¿su subsistencia especulando sobre el mis- 
‘‘mo desórden general. » 

En efecto, esto que se escribe en Méxi- 
co, delante de miles de testigos, y sin te- 
mor de ser desmentidos, pues mas bien 
que exagerado se han omitido muchos 


tintes, que harian todavia mas negro y hor-- 


rible el cuadro de nuestra desgraciada si- 
tuacion, es la pura verdad, y nadie, por 
preocupado que sea, podrá atreverse á ne- 
garlo. En él se pintan los funestos efec- 
tos de una revolucion, no gloriosa para 
conseguir la libertad, sino favorable á ese 
ateismo que causó los males de la Francia: 
en él se descubren los crimenes de la pren- 
sa libre, arma la mas propia para desmora- 
lizar y embrutecer cada dia mas á los pue- 
blos: en él se deja entrever, aunque con- 
fusamente, en las torpezas ó maldades de 
los hombres de todos los partidos que han 
figurado en nuestros infinitos gobiernos, 
ese absurdo y perjudicial sistema de las 
capacidades, tan favorable á las facciones: 
en esa charlataneriía de esa nube de refor- 
madores que, cada cual, con un plan distin- 
to de los demas, quiere hacer d su modo 
la felicidad del pais, la causa final del des- 
acuerdo de las opiniones políticas, de ese 
estado de disolucion en que se encuentra 
el pueblo, y de esa impunidad con que se 
cometen los mas enormes delitos, los de 
conspiracion y revueltas, ¿Y despues de 
ponderados tantos elementos de anarquía 


y destruccion, no se sacan las legítimas 
consecuencias de esas premisas? ¿Se bus- 
can lus causas de tantas calamidades, en 
ciertas clases, y no en el espiritu que ha 
corrompido á toda la sociedad? Pero no 
nos apartemos de las proposiciones que 
asienta nuestro autor, y acomodemos id 
ellas nuestros discursos. 


En juicio de algunos escritores que no 
reparan en que hablan delante de miles de 


testigos de la época gloriosa de 1821, en * 


que México rompió heróicamente las cade- 
nas que la ataban á su antigua metrópoli, 
no habia entre nosotros todos los elemen- 
tos para hacernos independientes: equiyo- 
cacion notable, pues no solo en esa época, 
pero aun desde el año de 1810, los habia, 
mal que les pese á los detractores de todo 
lo antiguo, y á los que en vez dereferir he- 
chos hacinan calumnias y amontonan false- 
dades, como Zavala y otros de esta calaña. 
“El vireinato de México, escribia hace po- 
cos dias el Monitor, en trescientos años 
de pacifica existencia, habia alcanzado un 
grado tal de abundancia y prosperidad, 
que vive aún en la memoria de algunos 
que lo disfrutaron, y contrastando tan sin- 
gularmente con las miserias y desgracias 
sobrevenidas, parece ya relegado al perio- 
do fabuloso de la edad de oro de los pue- 
blos.... No son estas pinceladas de fanta- 
sía, sino rasgos característicos de una épo- 
ca dichosa, grabados profundamente en la 
memoria de los restos que aun viven de la 
generacion que disfrutó de sus dulzuras. » 
Y en efecto, ¡cuáles eran los principales 
elementos que existian entonces y que son 
el alma de las sociedades?! ¡La religion en- 
tendida, practicada y reverenciada por los 
pueblos! con este elemento vital se conta- 
ba. ¿Unas autoridades respetadas y obe- 
decidas? las habia. ¡Un ejército fiel y va- 
liente, una escelente administracion públi- 


-ca, rentas nacionales, comercio, artes, 


instruccion pública? de nada se carecia. 
¿Orden, paz, quietud, seguridad personal, 
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confianza reciproca, respeto á las propie- 
dades, si no todos los goces, todas las sa- 
tisfacciones y comodidades de la vida? to- 
do se disfrutaba. ¡Premio á los virtuosos, 
castigo á los criminales, cuerpos colegia- 
dos facultativos, leyes sapientísimas, hijas 
de la esperiencia y sensatez? todo, todo lo 
teniamos. Es cierto que los nombres de 
Voltaire, Rousseau, D'Alembert, £c., eran 
pronunciados por los mexicanos como los 
de unos monstruos que habia enviado la 
Providencia para probar á los justos; ¡pero 
los funestos efectos de sus sistemas, no 
solo entre nosotros, sino en todos los pal- 
ses en que han hallado cabida, no prueba 
el antiguo huen juicio y sensatez? Ni 
nuestros padres, ni nosotros en nuestra 
juventud, vimos en ellos otra cosa que 
unos enemigos de la humanidad, los abor- 
reciamos y detestábamos, ¡y carecia de 
razon este odio? ¡La Francia, la Italia, 
Portugal, España, nuestras hermanas las 
Américas, todas, todas, cual mas, cual me- 
nos, no estaban cimentadas, no gozaban 
de la existencia de naciones, mo vivian 
tranquilas, con estos mismos elementos, 


han perdido á la Francia.» Si, éstos y 
sus discipulos han perdido á México. , 

**En vano se nos objeta la revolucion de 
los Estados-Unidos, decia Mr. Clausel de 
Coussergiies (*), hablando de la francesa, 
cuando su objeto ha sido tan diverso: na- 
da tienen de comun con ella esta y otras 
revoluciones. -Allá se peleó por la libertad; 
el fin constante de la nuestra no es otro 
que la destruccion del cristianismo, única 
base en los tiempos modernos de teda ci- 
vilizacion.....» 

La revolucion de los Estados-Unidos, 
como lo nota Cobbett,-fué favorable al ca- 
tolicismo, no solo en ese pais en que la 
tolerancia hizo respirar á los católicos, si- 
no en la misma Inglaterra, en que se sua- 
vizó su suerte (;); y en la Francia, en vir- 
tud de la ley, se estableció el ateismo por 
los revolucionarios. En aquel pais respi- 
raron los obispos, disfrutaron de su liber- 
tad, pudieron llamar misioneros, aun re- 
gulares que coadyuvasen sus tareús espi- 
rituales; y en el último, la palabra misma 
se revistió de un nuevo carácter y casi de 
un nuevo significado; fué insuflada por 


antes de que los principios impíos y anár- | una filosofía impia y frenética, que minan- 


quicos de esos pretendidos filósofos hu- 
biesen penetrado en ellas, las hubieran 
trastornado y convertido en morada de 
llanto, de sangre y de horrores? ¡Y toda- 
vía hallan panegiristas semejantes asesi- 
nos del género humano! ¡Aun se desco- 
nocen las principales causas de todos nues- 
tros males! ¡Se llena de dicterios á los que 
sábia y prudentemente se esforzaron en 
prevenir nuestras calamidades! A fé nues- 
tra, que si ellos no hubiesen entrado en 
nuestro suelo, y si sus máximas no hubie- 
ran dirigido nuestra gloriosa revolucion, 
no nos veriamos en el lamentable estado 
en que nos hallamos. ¡Qué bien podriamos 
esclamar con el infortunado Luis XVI, 
cuando al entrar cn su prision del Temple 
vió en sus paredes los retratos de Rous- 
seau y de Voltaire: '“Estos dos hombres 


do de mucho tiempo á esta parte los ver- 
daderos fundamentos de todas las socieda- 
des humanas, respetados" y reconocidos 
hasta entonces por todos los pueblos del 
mundo, debia coronar su infernal obra des- 
naturalizando á los hombres. ''Divididos 
en facciones, dice un escritor, y. chocando 
diariamente esos impíos filosofastros unos 
con otros, todos estaban de acuerdo en el 
punto de establecer la irreligion y el li- 
bertinage. Cualesquiera que fuesen sus 
opiniones politicas sobre la forma de go- 
bierno, si en todo quisieron libertinage é 
irreligion, por necesidad quisieron tam- 


. (*) De la liberté et de la licence de la 
Presse. 
(+) Historia de la reforma protestante 
en la Inglaterra é Irlanda. Cartas 14 y 15. 
-- México 1832, 
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bien revoluciones, desórden y anarquia.. 
Voltaire y Raynal no tenian mas miras en 
su suspirada revolucion; que solazarse en 
la ruina del cristianismo; Rousseau mira- 
ba triunfante su republicanismo en la so- 
beranía de un pueblo deista; D'Alembert, 
Ggndorcet y Diderot la consideraban co- 
mo la tumba de la religion, el sepulcro de 
la moral y el triunfo del atcismo.... Todos 
procuraron imbuir á los pueblos en laaver- 
sion á la religion, en el amor á la indepen- 
dencia, en el desprecio de la moral, en el 
odio á los eclesiásticos, y cn el total aban- 
dono de la razon y buen juicio. Cuando 
se llega á formar un pueblo en este gusto, 
ya esta. formado para tados los crime- 
nes (*).» Hé aqui la razon por qué la Re- 
pública norte-americana y la francesa, ins- 
tituidas bajo principios tan opuestos, han 
tenido opuestos resultados, y por qué una 
ha progresado al grado que la vemos, y la 
otra fué el escándalo del mundo y la total 
ruina de sus pueblos. ¡Y cuál de ambas 
ha servido de prototipo á la nuestra? ¿Cuá- 
les fueron los proyectos de los regenera-. 
dores tdustrades de nuestra sociedad, al 
denigrar tanto las antiguas costumbres de 
nuestros pueblos y al exagerar las nuevas 
luces (;), ó por mejor deai, las llamas que 
debian reducir á cenizas las que llamaban 
anejas preocupaciones? ''Habla y te co- 
noceré, » decia un sábio. Véamos lo que ha 
sido entre nosotrosese don tan precioso pa- 
ra los pueblos; esa salvaguardia de los de- 
rechos públicos y del honor de los ciudada- 
nos; esa libertad deimprenta, de que tanto 
se ha abusado en veintiseis años. Aquí, aquí 
es donde debe buscarse la verdadera cau- 
sa de la fatal é incesante revolucion que 
ha desolado á nuestra patria y devasta á 
sus Estados: atribuirla á otra, es confundir 


(*) Vocabulario filosófico democrático: 
verbo revolucion.--BMéxico 1831. 
+) ¡¿Vd. niega las luces del siglo?--No, 
respondia una damu,' pero el diablo es 
quien conduce las teas. 
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la causa con los efectos, los principios con 
el caso, y el curso natural de los aconteci- 
mientos con los incidentes casuales. 
Nosotros no somos enemigos de la li- 
bertad de imprenta: vemos en ella una es- 
celente institucion: por su medio los hom- 
bres pueden instruirse, moralizarse y cono- . 
cer todo el valor de sus derechos y obli- 
gaciones. La libertad de imprenta es, 
no hay duda, una arma poderosa para com- 
batir la arbitrariedad, la tiranía y el des- 
potismo de los gobernantes; para contener 
á los funciqnarios públicos en la órbita 
de sus facultades; para defender al inocen- 
te de la preponderancia de hombres mal- 
vados y poderosos; para cubrir las liberta- 
des públicas con su egida de los ataques 
de los tiranos y de las atrevidas empresas 
de los ambiciosos demagogos. Pero, por 
una fatalidad, esta arma tan poderosa se 
ha convertido contra la mismá sociedad, 
y es la que le ha causado las mas profun- 
das heridas. Antiguamente componian 
los hombres los libros, y los dirigian y 
destinaban á instruir los pueblos en la re- 
ligion, en las buenas costumbres, en las 
artes y en la cultura; pero hace mucho 
tiempo que la libertad de pensar y mani- 
festar sus conceptos se ha separado de 
los límites que prescriben la razon y el 
bien comunal, y se ha vuelto un libertina- 
ge de publicar los pensamientos, por im- 
pios, disparatados, inmorales y revolucio- 
narios que sean. No tratamos de hacer 
pasar en revista los innumerables perió- 
dicos, en su mayoria redactados por libe- 
rales y reformadores, á quienes les cua- 
dran perfectamente las tachas que el autor 
del cuaderno que impugnamos ha espresa- 
do con tanta exactitud y verdad; pero ha- 
gamos algunas reflexiones sobre la mate- 
ria de sus trabajos, sin temor de ser des- 
mentidos; y digase, si despues de haber 
difundido sus pésimas máximas y anár- 
quicos principios, exaltado las mas rui- 
nes y mexquinas pasiones, fomentado 
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los odios, estraviado la opinion públi- | cncaynizamiento; lasautoridades mas legi- 


dos los partidos y con la ignorancia del; geradas, han sido el blanco del libertina- 
pueblo en general, debe admirar el triste ; Be de la imprenta: el sacerdocio, sus pri- 
estado á que han reducido á la República; vilegios, sus bienes, sus corporaciones, 
si no hay fundados motivos para atri- | sy enseñanza y hasta sus innegables ser- 
buirle preferentemente todas nuestras cala- ' vicios, han servido de materia á las sátiras, 
midades; y no ha verificado en este in- á los dicterios y calumnias de los ilumina- 
fortunado pais lo que decia un periódico ; dos: se ha atacado el poder político y el 
francés del siglo pasado: “El pensamien- ¡ religioso en su misma esencia, en sus ca- 
to de los sábios llos filósofos] preparan - racteres, en sus derechos y acciones; unos 
las revoluciones; el -brazo del pueblo el descaradamente, “otros con perfidia, pre- 
que las egecuta ¡*).. | i testando combatir los abusos, llorar las 
En efecto ¡cuáles son los crímenes del , faltas personales, y respetar las institucio- 
libertinage de la prensa? Ellos están bien | nes y el poder. No hay revolucion en 
caracterizados en el preámbulo al célebre | nuestro pais, desde 1821 á la fecha, que no 
edicto de Luis XIH de 1626, en estas pa- | la haya promovido antes la prensa perió- 
dica; ni gobierno alguno desde el del in- 
mortal Iturbide en adelante, que-no haya 
sucumbido al omnipotente influjo de la 
prensa. “Yo estoy harto, decia Voltaire 
en 1730, de oir decir que doce hombres 
han bastado para establecer el cristianismo; 
y me vienen ganas de probar que basta 
uno para destruirlo.... Yo soy grandemo- 
ledor, escribia cuarenta años despues (en 
1770) á madama Deffaud; y dejo á mis 
contemporaneos bastantes limas y tigeras.» 
El impio patriarca de F erney se engañó: 
la religion triunfó de sus impotentes ata- - 
ques, como fundada sobre una firme pie- 
dra; pero con sus desorganizadores prin- 
cipios y los de sus socios, ha dado armas 
poderosas para destruir incesantemente 
todos los gobiernos. ¿Qué ha' sucedido 
en el antiguo mundo, en la culta Europa, 
en la ilustrada Francia? ¿Cuál de las mu- 
chas constituciones dadas en su revolu- 
cion de fines del siglo XVIII y priocipios 
del XIX subsistió y se consolidó? ¿Y qué 
¡acaba de suceder en la misma Francia! 
¿Qué en España, Portugal, etc., etc? Pe- 
ro no nos remontemos tanto.. El plan de 
Iguala, el imperio, la constitucion de 24, 
las leyes constitucionales de 36, las bases 
orgánicas de 42, todos .los gobiernos es- 


(*) Mercurio del T de A gèsto de 1790. 
(t) Des Crimes de la Presse considé- 
rés commé generateurs de tous les autres. 
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tablecidos en la República en veintisiete 
años, ¡no han corrido la misma suerte? 
¡Quién de los presidentes, salvo uno, ha 
llenado su periodo constitucional! Y aun 
este.... Pero la pluma se cae de la mano al 
recordar los crímenes de 27 y 28, que pre- 
ludiaron las desgracias de veinte años des- 
pues. Y digase con ingenuidad y bue- 
na fé: ¡quién ha echado por tierra tantas 
instituciones? ¡quién no ha dejado siste- 
mar ninguna? ¡quién ha soplado incansa- 
blemente la tea de la discordia? Esos 
centenares de millares de hojas incendia- 
rias que han erutado mil ántros tenebro- 
sos, diseminados por toda la República, 
y cuyas producciones penetran hasta los 
mas oscuros rincones de nuestros vastos 
terrenos. Esa multitud de escritos, ver- 
daderos Proteos politicos, siempre dispues- 
tos á la revolucion, sea cual fuere, con tal 
de que proporcione ascender á los puestos, 
á susautores, taninconstantes en su fé poli- 
tica, como los poetas románticos de la 
época (*). Esos periodistas inmorales, qua 
siguiendolas huellas desus oráculos, siem- 
pre se están despedazando mútuamente 
(+) segun triunfa ó es derrotado su parti- 


(*) Como el famoso Mr. La-Martine, 
de quien escribiu el autor de la obra ci- 
tada Des crimes de la Presse: ‘Ninguna 
dificultad tieneen cantar a la vez la re- 
pública y la monarquia, la austeridad y 
el placer; y se le vé celebrar sucesivamen- 
le“la muerte de Jesucristo y la de Socra- 
tes, á Mr. de Bonald y a lord Byron, á 
Cárlos X y d Bonaparte. 

(t) Citemos únicamente d Voltaire y 
Rousseau, representantes del filosofismo, y 
vtéamos su tolerancia y consecuencia con 
sus socios: ** Nunca el patriarca de Ferney 
dijo mayor mal contra los eclesiásticos, ni 
tomitó mayores injurias contra los papas, 
como las que lanzó contra el autor de El 
Emilio: y jamas se dejó arrebatar de un 
furor lan grande contra la Biblia, como 
contra el Contrato social: nunca diremos 
nosotros tanto mal de los filósofos moder- 
nos, como el que ha dicho el filósofo gine- 
Urino; ni diremos jamas tanto de él, como 


do. Esos.... ¡pero para qué cansarsef' 
Todos esos hombres, de quienes podia de- 
cirse loque de Voltaire decia un escritor 
de su tiempo, que “'habria sido asesino 
si no hubiese escrito,» son los que, abusan- 
do dela libertad de imprenta, han asesi- 
nado á la patria y reducidola al deplorable 
estado en que la vemos. 

La gravedad de un crimen no se mide so- 
lamente por la estension de sus calamida- 
des, ó por la masó menos depravacion 
de sus autores; se aprecia tambien por el 
número de sus agentes necesarios, ó en 
otros términos, por el de sus cómplices. 
i Y cuántos son los que se ha creado el 
desenfrenado abuso de la imprenta desde 
el año de 1821 ála fecha? ¡Quién si no ella 
ha corrompido al ejército, llamándolo á 
secundar las mas inicuas revoluciones, ex- 
hortándolo á olvidar sus deberes, y com- 
prometiéndolo á ser inficl al gobierno á 
quien debia obedecer, y ála nacion que 
lo mantenia para conservar la paz y tran- 
quilidad pública? ¡Quién si no ese órgano 
de los partidos, cuando el militar soste- 
nia al gobierno, y oponia la fuerza de sus 
armas á la de los revoltosos, lo denosta- 
ba con los dicterios de enemigo de su pa- 
tria, genizaro vendido, verdugo de sus 
hermanos, apoyo de: la tiranía, inmolador 
de las libertades públicas etc., etc,? ¡De 
dónde, si no de esa misma prensa revolu- 
cionaria emanaban esas lisonjeras frases 
con que se leinvitaba á la defeccion, de 
soldado del pueblo, firme columna de las 
garantías sociales, azote de los tiranos, y 
demas bajas adulaciones, á que no era fá- 
cil resistir corazones minados de antema- 
no con máximas y doctrinas perversas? 


ha dicho de si mismo; y nos avergonza- 
riamos de referir los vergonzosos crime- 
nes de que seacusa.n (Pastoral del Illmo. 
Boulogne en 1821). ¡Hoy mismo no exis- 
te en México un asqueroso periódico, que 
nos ruborizamos nombrar, que enlas mis- 
mas lincas denigra al sacerdrcio y arro- 
ja cieno á todos los partidos! 
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Y despues de que ha pasado esto á la vis- 
ta de miles de testigos; cuando el ejército 
no hasido sino el instrumento de las fac- 
ciones, vil juguete de los partidos, y tras- 
tornador del órden por los halagüeños can- 
tos de las sirenas periodísticas, ¿todavía 
se le acrimina, como si no hubiese obrado 
de acuerdo con sus ideas? Es cierto que 
cuando algun partido llegaba á entroni- 
zarse, su primer cuidido y mayor empe- 
- fio era que la fuerza armada le jurase fi- 
delidad, para oprimir con su auxilio á sus 
conciudadanos, y entonces se cuidaba de 
inspirarle sentimientos opuestos; pero no 
se contaba con que el partido vencido 
se valdria de las mismasarmas para hacer- 
lo traicionar, y que los mismos argumen- 
tos que habian impulsado una vez á la 
traicion, servirian para repetirla cuantas 
veces se proporcionase ocasión de come- 


terla. 3 
A esta creacion de tan poderosos cóm- 


plices, á quienes en el cuaderno se hace 


soportar todo el peso de las calamidades - 


públicas, echando en olvido sus seducto- 
res, se ha agregado en consecuencia otro 
mal no menos grave, en la impunidad de 
esta clase de delitos, los mayores que pue- 
den cometerse en una sociedad. Si, estaim- 
Punidad es la que ha animado álos coriféos 
de todas las asonadas á repetirlas incesan- 
temente, confiados en que, si no llegaban 
á conseguir el triunfo, nada tenian que te- 
“mer, pues la prensa clamaria desde lue- 
go por una amnistía y generoso perdon, 
invocaria la generosidad mexicana; des- 
plegaria á la vista de las autoridades el 
manto de la patria que debia cubrir á los 
anarquistas; lloraria la sangre parricida 
que iba á verterse inútilmente, y aun se 
avanzaria á sostener el anárquico absurdo 
de que las opiniones no son delitos, aun- 
que saliendo de su esfera, se convirtiesen 
en motines que trastornasen de alto å ba- 
jo á la nacion; y con estos y otros mil bellos 
principios que sedilucidaban frenéticamen- 


te, sin que nadie osase hacerles frente, ¡no 
quedaban los autores de tales atentados, 
no solo cpn su vida y empleos, sino aun sin 
la menor responsabilidad? ¡Pobre Repúbli- 
ca. El tesoro nacional.quedaba arruinado; 
mil propiedades particulares y públicas 
destruidas; centenares de familias reduci- 
das á la mendicidad: sinnúmero de mexi- 
canos muertos en los campos de batalla, ó 
estroprados gravemente; los pueblos es- 
candalizados; la vindicta pública burlada.... 
y entretanto los agentes de tantas desgra- 
cias se solazaban en sus robos y depreda- 
ciones, desoian la: voz de sus conciencias, 
se complacian en sus maldades, y solo es- 
piaban el momento favorable para repetir- 
las. Entre sise daban los parabienes de 


sus empresas, se animaban mútuamente á 


reproducirlas, ahogaban en sus corazones 
todo sentimiento de religion y humanidad: 
si alguna vez penetraba á ellos la luz de la 
verdad, procuraban ahuyentarla con la dis- 
culpa de la rectitud de sus intenciones, 
como si éstas escusasen los crímenes; y 
cuando repetia en sus almas el eco de las 
pasiones, respondian con toda prontitud, 
abrazando cualquier revolucion, aun la mas 
opuesta á sus supuestos invarlables princi- 
pios. En fin, para no alargarnos mas en 
un punto que daria materia á muchos volú- 
menes, concluiremos con las siguientes pa- 
labras pronunciadas ante un consejo de 
guerra de generales, que manifiestan hasta 
dónde habia llegado la inmoralidad de 
nuestro pueblo en este particular: “Con 
gobiernos de hecho, se declamaba voz en 
cuello ante la misma justicia, autoridades 
políticas cuya legalidad se ha disputado, 
con el triunfo sucesivo de los partidos, que 
hace familiareslas sediciones, los ciudada- 
nos han ganado á las tropas para que les 
ayuden; x multiplicándose los delitos po- 
líticos, no se pensó desde 1833 (ni ántes 
tampoco, sino con algun miserable, -ó por 
una venganza particular) en levantar cadal. 
sos para castigarlos, porque esos cadalsos 
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servirian en sangrienta represalia al que 
triunfase despues. Por ese acertado ca- 
mino se ha conducido á la República, qui- 
tando infínitas victimas al verdugo y evi- 
tando muchas lágrimas á la desgracia (*).» 
Podia haber añadido el autor, que por este 
acertado camino se ha vertido infinita san- 
gre inocente, se han derramado torrentes 
de lágrimas de familias honradísimas. Pe- 
ro ¡qué importa? Déjese ocioso al verdugo, 
no llore el criminal, y sepúltese en su ruina 
la República entera. ¡Y esta impunidad 
no es de mas funesto egemplo en un pais 
libre, soberano é independiente, que las 
tumultuarias deposiciones de los vireycs 
Iturrigaray y Apodaca en la época del sis- 
tema colonial? ¡No pesará nada en la ba- 
lanza de nuestras calamidades públicas? 
¿Aun se desconocerá la parte que el liber- 
tinage de la prensa ha tenido en ellas, ha- 
biendo influido tan poderosamente en con- 


vertirla en sistema? 
Aunque nos convida nuestro autor á de- 


cir algo sobre esa multitud de hombres que 
durante veintiseis añosfse han sucedi- 
do en nuestros infinitos gobiernos, y que 
figurando en ellos, se han puesto en evi- 
dencia por sus torpezas ó por sus malda- 
des; nosotros no tratamos de decir nada, 
porque no se nos acuse de aludir á deter- 
minadas personas y partidos; pero no po- 
demos callar, que aun de estos males ha 
tenido gran parte el abuso de la prensa, 
formando esos hombres á los que moder- 
namente se les ha dado la denominacion 
de capacidades, como ántes los antiguos 
compositores de comedias se denomina- 
ban ingenios. Sobre este particular nada 
podemos decir con mas propiedad que lo 
que escribia "un escritor español hace muy 
pocos años: '“Entro á hablar, dice, de esta 
clase (de las capacidades) con el mayor te- 
mor, porque el lenguaje no puede serle 
nada satisfactorio, á pesar de que es el 


(*) Defensa del señor general don Joa- 
quin Rangel. México 1845. 0 


lenguaje de una constante y nunca desmen- 
tida esperiencia.... Debo hablar de loque. - 
suelen dar de sí, en general, los individuos 
de esta clase. En verdad no seles puede 
considerar como intercsados en el sostén 
de ningun gobierno, cualquiera que sea su 
fortuna: toda revolucion les ofrece un cam- 
po favorable, porque tienen poco que per- 
der, y se ponen en disposicion de ganar 
mucho. Ellos se consideran como hom- 
bres de talento, y únicos para arreglar y 
gobernar las sociedades; y por este motivo 
la ambicion, que tambien los arrestra á la 
codicia, llena el lugar que debieran ocupar 
los sentimientos del deber, el honor y la: 
probidud: envidiosos del bien ageno, y no 
hallando medios justos y lícitos para po- 
seerlos, deben desear cambios y trastornos 
políticos, deben provocarlos, y deben to- 
mar parte en ellos desde el primer momen- 
to en que'la disposicion de los espiritus y 
la debilidad ú odiosidad de los gobiernos 
les presenta una ocasion favorable: sus ta- 
lentós y su instruccion (porque debe re- 
conocerse que es la clase que se cree mas 
instruida en legislacion y política, así co- 
mo la mas fecunda en intrigas y pretestos), 
les sugieren hartos medios para el éxito 
de lo que se proponen, y hartas esperan- 
zas de lograrlo. . Debo repetir que la es- 
periencia constante y uniforme es garante 
de lo que digo. No hay necesidad de traer 
a casa egemplos estrangeros, porque hace 
mucho tiempo que apenas se pasa un año 
que no veamos la España victima de terri- 
bles y violentas concusiones, cuyo origen, 
progresos y egecucion se debe á individuos 
de la clase de que estoy hablando (*). » 

Al número siguiente parece que descri- 
be lo que ha pasado constantemente en 


nuestro pais: '“'La condicion esencial, 


(1 -Las leyes fundamentales de la mo- 
narquía española, segun fueron antigua- 
mente y segun conviene que sean en la 
época actual, tom. 2. © , núm. 21.-- Barce- 
lona 1843, 
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continúa, de todo gobierno que merezca el 
nombre de tal, es que sea obedecido de 
todos sus súbditos; y la condicion esencial 
del gobierno representativo es, que haya 
un partido que constantemente le haga. 
oposicion. Este príncipio anárquico lo 
hemos visto erigido en dogma político.... 

y se ha proclamado mil veces en el salon 
de las córtes y en los periódicos.... Bajo 
este supuesto, los individuos de la clase de 
letras y pluma, deben estar interesados 
en favor de este sistema, porque, en pri- 
mer lugar, es creador de un sinnúmero de 
empleos lucrativos, y á mas de esto pone 
a los ambiciosos, codiciosos é intrigantes, 

en disposicion de derribar á los que han 
subido y hecho su fortuna á costa de los 
sudores del pueblo y de los bienes usur- 
pados; para subir y hacerlo ellos á su vez 
por los mismos medios, y para defenderse 
de los nuevos ataques con que han de com- 
batirles los que vengan detras, y no hayan 
podido todavia encaramarse al poder yá 
los empleos. Reflexiónese sobre el resul- 
tado de todos los sacudimientos políticos... 
y se verá que no ha sido otro que un cam- 
bio de fortunas, y siempre á costa de víc- 
timas inocentes y de las lágrimas de la 
gente honrada del pais. Esto quiere decir 
que la clase de letras y pluma es la que me- 
te mas ruido enlasociedad, y la que forma 
una opinion pública engañosa, contraria á 
la verdadera oponion del pais.... la mayor 
parte de estas personas, ó casi todas, ape- 
nas poseen bienes. .... y se hallará apenas 
una sola que no pertenezca á la edad j Ju- 
venil, edad en que el hombre debe oir, 

obedecer é instruirse, y á la cual, por ra- 
zon de ser la mas audaz y la que menos re- 
para en peligros, los gefes de partidos 
anárquicos han dado una importancia, bajo 
el aspecto politico, que jamas ha tenido 
en sociedades bien organizadas, ni haapro- 
bado ningun legislador prudente, antiguo 
ni moderno, ni es tampoco natural ála cons- 
titucion de la sociedad humana.» Ultima- 


mente dice en otro lugar: '‘‘Como es im- 
posible que el gobierno pueda contentarlos 
á todos; como la codicia y la ambicion de 
los favorccidos produce la envidia y los ce- 
los en los que no participan del favor; co- 
mo siempre'hay rivales que no se ganan 
con empleos y dinero, porque aspiran al 
egercicio del poder supremo, ascendiendo 
al ministerio; como cada dia pululan por 
todas partes nuevas capacidades para en- 
grosar el partido dela oposicion; como por 
efecto necesario del sistema, hay siempre 


mil periodistas cuya fortuna depende de la 


guerra que hacen al gobierno, resulta que 


.al cabo caen los miembros del gabinete, y 


son reemplazadob por otros, que, para sos- 
tenerse y gratificar á los que los han ele- 
vado al poder, han de destruir lo que sus 
antecesores han edificado, y han de levan- 
tar un nuevo edificio de empleados, de em- 
pleos, de gracias, de honras, de gastos 
exorbitantes, pagando siempre los pueblos 
las ruinas de loque se destruye y lo que se 
edifica de nuevo. Y esas destrucciones y 
esas edificaciones, se puede calcular que se 
verifican dos veces cada año, contando las 
mudanzas parciales y casi cotidianas (*).» 
* Podiamos estendernos mas en nuestras 
reflexiones; pero no siendo este nuestro 
principal objeto, nos limitaremos única- 
mente á hacer observar, que si lo que he- 
mos dicho hasta aquí ha podido escandali- 
zar á ciertos hombres materiales, que des- 
conocen en un todo el mundo moral, no 
viendo nada del juego, aunque tan visible 
y admirable, de las causas y de las conse- 
cuencias, los principios y los resultados; 
las personas inteligentes de ninguna ma- 
nera deben sorprenderse, cuando los co- 
nocen y saben muy bien que siempre y en 


todos los lugares del mundo la verdad ha ` 


sido la madre del órden, y el error la del 
desórden y anarquía. “Y en efecto, dis- 
curriendo bajo este principio de eterna cer- 
tidumbre, ¿no fué como el ilustre metafísi- 
-(*) Obra citada, núm. 46. 
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co Leibnitz anunció la revolucion francesa 
un siglo ántes de que sobreviniese? ¡no 
han sido tambien anunciadas despues en 
todos los pueblos, con mas ó menos exac- 
titud en sus circunstancias, por los que co- 
nocian á fondo la exageracion con que po- 
dian aplicarse ciertos principios, y abusos 
que podian cometerse en esta clase de ins- 
tituciones? Es cierto que el oidor Bataller 
se dejó arrastrar de su espiritu de partido 
en la sentencia profetica que Aplicó á los 
mexicanos, considerando que adoptarian 
para gobernarse las máximas del Contrato 
social y demas obras filosóficas modernas, 
sumamente’ dificil de contener en sus 
límites; ¡mas por ventura no han hecho 
estas mismas predicciones en otros paises 
otra multitud de hombres ilustrados, y aun 
los mas hábiles é indiscretos de los mismos 
que preparaban las revoluciones! 

Sobre todo, es triste, pero debe confe- 
sarse quetales vaticinios no han sido vanos. 
Sin hablar de las potencias europeas, pre- 
guntemoscon un articulista guatemalteco: 
““¿Qué es de aquella hermosa república 
de Colombia, que tanto nombre alcanzó en 
la misma Europa, y que tantas esperanzas 
prometia? ¡Qué ha sido, y qué es del ilus- 

* trado Rio de la Plata, dividido hoy en tres 
secciones independientes unas de otras, y 
todas, principalmente la Argentina, agita- 

“das de continuo por divisiones interiores! 

¿Qué se hizo del rico y floreciente Perú, 
tambien dividido hoy en dos repúblicas 
distintas (*)?» ¡Y qué diremos de esa mis- 
ma Guatemala, presa de tantas revolucio- 
nes? y sobre todo, ¡qué de Mexico? ¡Ah! 
En todas estas nuevas repúblicas han do- 
minado las mismas ideas, se ha abusado de 
las mejores instituciones, se han dictado y 
echado abajo mil constituciones libres, se 
han preconizado sin la menor oposicion las 
bellas teorías filosóficas, y todas ellas han 
sido sin cesar el teatro de la guerra; todas, 


(°) Véase El Eco del Comercio del 16 
un3o. , 


de 


sin escepcion, yacen enel mayor decai- 
miento y postracion... ¡Y sin embargo, to- 
das poseen los elementos mas favorables á 
su prosperidad y engrandecimiento! Esto 
no cs ser serviles, sino racionales: no es 
suspirar por el régimen colonial, ni desear 
cosa que se le parezca; es lamentar los 
abusos que se har cometido de las institu- 
ciones mas propias, acaso, para nuestro 
pais y los demas americanos: es manifes- 
tar las causas de los males, para que se 
refrene esa desbocada libertad de impren- 
ta, para que se castigue ejemplarmente y 
sin contemplacion á los revoltosos; para 
que, en fin, se cierre la entrada al templo de 
las leyes á los que carezcan de la cordu- 
ra, ilustracion y esperiencia que solo dan 
las canas, la reconocida probidad y la pú- 
blica fama de instruccion; dotes queno son 
muy comunes en esa turba de jóvenes as- 
pirantes, que se denominan capacidades; 
que solo conocen los escritos de los llama- 
dos publicistas; que ignoran las objeciones 
que se les han hecho; que no consultan la 
historia; que carecen en un todo del tacto 
necesario para aplicar usos y costumbres 
de pueblos agenos al propio, y de cuanto 
se necesita para dictar leyes adecuadas á 
las circunstancias peculiares de cada pais, 
que concilien los intereses de los gober- 
nantes y gobernados, y que no sirvan de 
espantajo á los débiles y flacos, sino que 
refrenen á los ambiciosos de poder y man- 
do; á los que bajo el velo del anónimo in- 
sultan la moral pública y soplan incesan- 


temente la tea de la discordia; á los que, 


en fin, solo tratan de saciar sus pasiones, 
sacrificando lo mas sagrado y respetable 
que hay en la sociedad. 

‘Y qué! clamaban entre otros los obis- 
pos de Francia en una memoria presenta- 
da al rey en 6 de Mayo de 1770, ¡por no 
detener los felices progresos del espiritu 
humano, deberá permitirsele destruirlo to- 
do? ¡No será posible ser libre, sinocuan- 
do nada se tenga por sagrado? Esta liber- 
tad desenfrenada de hacer públicos los de- 


356 


EL OBSERVADOR 


lirios de"una imaginacion estraviada, lejos 
de ser necesaria al desarrollo de la inteli- 
gencia humana, solo puede retardarla por 
los estravíos á que la precipita, por las lo- 
casilusiones con que los embriaga, y por 
las turbaciones diversas de que llena los 
Estados. Esta fatal libertad es la que ha 
introducido entre los isleños nuestros ve- 
cinos esa multitud confusa de sectas, de 
opiniones y partidos, ese espíritu de inde- 
pendencia y de rebelion que tantas veces 
se ha ensangrentado en las autoridades. 
Esta ilimitada libertad produciria acaso 
entre nosotros efectos todavía mas funes- 
tos; hallaria en la inconstancia de la na- 
cion, en su actividad, en su amor å las no- 
vedades, en su ardor impetuoso é inconsi- 
derado, mayores medios para hacer nacer 
las mas estrañas revoluciones, y preci- 
pitarla en todos los horrores de la anar- 
quía (*).». Lo que se predijo en Francia 
en 1770, puede tedavía vaticinarse en to- 
dos los paises; porque las leyes de la natu- 
raleza siempre son las mismas, y las mis- 
mas causas producen sin cesar efectos se- 
mejantes. Los hombres todos así como 
han señalado los crimenes de la imprenta 
libertina, han indicado al mismo tiempo 
sus consecuencias. Y no, no se crea que 
solo los llamados retrógrados son de la 
opinionde que debe corregirse la libertad 
de la prensa: Mr. Girardin, liberal muy 
exaltado, así se espresaba en la cámara 
de diputados, al hablar de ciertas reformas 
que convenia hacer, en la restauracion, y 
entre ellas las de la prensa libre: **Un ór- 
den de cosas en todo semejante al que ha 
sido destruido, tendria infaliblemente las 
mismas consecuencias, y traeria nuevas 
crisis, mas terribles que las que hasta aquí 


han tenido lugar (+). » 
Es por lo mismo una exigencia nacional, 


valgámonos de este término de moda, dic- 
tar una ley severa y que se haga efectiva, 


(*) Des Crimes de la Presse, cap. 39. 
i R Constitucional del 12 de Mayo de 


e 


que reduzca á los escritores públicos, es- 
pecialmente periodistas, á los limites de 
una sábia y justa libertad, si es que se de- 
sea poner un dique á los males que han 
causado, como principales agentes; males 
que hemos señálado, que la esperiencia 
enseña en todo el mundo, y que ninguno 
desconoce actualmente. Reprimir este li- 
bertinage, previniendo de esta suerte los 
perjuicios que ocasiona, no choca con la 
libertad de que debe disfrutar una nacion; 
y si bien los liberales exaltados clamarán 
que *“el gobierno que apoya su poder so- 
bre losintereses de la nacion {entre losque 
colocan en primer lugar el desenfreno de 
la imprenta) no teme las revoluciones in- 
teriores ni los ataques de los partidos, por- 
que de todo quedará triunfante;» lo con- 
trario que se ha esperimentado por mas de 
cinco lustros, debe mover á tomar en 
consideracion este punto, como capital da 
la reforma, por el poder legislativo: **Si el 
legislador, dice muy bien el autor del Con- 
trato social, establece un principio dife- 
rente del que procede de la naturaleza de 
las cosas, el Estado no dejará de ser con- 
movido, hasta que aquel se destruya ó va- 
ric, y la invencible naturaleza recobre su 
dl si 

oncluyamos, con que habiendo mar- 


| cado los crímenes del libertinage de la 


prensa como la verdadera, única y princi- 
pal causa que ha ocasionado por sí, por 
sus cómplices y consecuencias la postra- 
cion y decadencia en que se halla la Repú- 
blica, así como el poder legislativo, que 
no le puso todas las trabas necesarias, ha 
sido responsable de ellos, aunque no ma- 
liciosamente; de la misma manera lo será 
ahora, con todo conocimiento de causa y 
deliberacion, si no los contiene. El mis- 
mo Espiritu Santo ha fulminado, por el ór- 


gano de uno de sus mayores Profetas, una 
terrible maldicion sobre los que autorizan | 
esta iniquidad, asi como contra los que di- 
funden el error: Væ que condunt leges 
iniquas et scribentes, injustitiam scrip- 


serunl! [Isai. X, vers. 1. ° --EE. 
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' PROCESION DE CORPUS.--HONORES QUE DEBEN HACERSE. 


Esta procesion, llamada por antonóma- 
sia la FIESTA DEL SEÑOR, cuyo origen é 
Institucion hemos descrito en nuestro últi- 


mo número, se ha celebrado siempre en 


todos los paises católicos con la mayor 
magnificencia posible, y en el nuestro, á 
pesar de las revueltas que lo han agitado 
incesantemente, y del espíritu de impie- 


dad que brama contra todas las institucio- ` 


nes religiosas, se continuaba con la misma 
pompa que en los tiempos anteriores á la 
independencia. Dios se llama y es Señor 
de los ejércitos, no solo porque lo es de 
todo lo criado, sino porque en particular 
se vea que lo mas grande y temible de la 
tierra le está subordinado. Mas es, sin 
duda, ser Señor de los ángeles; pero á és- 
tos no los vemos, y si á los soldados con 
todo el aparato imponente y terrible de 
sus formaciones marciales; y al ver que es- 
tas escuadras, que son la fuerza física de 
las naciones, se prosternan delante de la 
Divinidad, rinden las armas en su presen- 
cia, y tienden sobre la tierra sus altas ban- 
deras para que sirvan de peana á la eterna 
magestad; la saludan con sus músicas, ca- 
jas y clarines bélicos, y hacen sonar el aire 
con el ruido de la mas formidable de las 
armas que ha inventado el arte de la guer- 
ra; los corazones todos se llenan de un re- 
ligioso pavor,'al ver anonadado todo cl po- 
der de la tierra á la vista de aquel Sér In- 
finito que, aunque oculto por nuestro amor 
bajo unas simples especies de pan, ha re- 


cibido de su Padre toda virtud y fortaleza, 


toda honra y gioria, y ningun grande del 
mundo, solo ó asociado de cuanta puede 
hacerlo respetable, osa levantar su frente 
ante el que oye decirle: Ko soy el Señor. 
Esta idea grandiosa y edificante quiso fo- 
mentar la ordenanza española, mandando 
que marchasen el dia de Corpus las tropas 
de la guarnicion, formasen valla € hiciesen 
públicamente honores al Divino Sacramen- 


'o, para que los pueblos, mirando á los 
fuertes del siglo postrados como los mas 
débiles, reconociesen la infinita distancia 
que hay entre el Criador y la criatura. Por 
la misma razon los reyes salen en estas 
procesiones, y entre nosotros, por ley 
espresa, debe salir el presidente de la Re- 
pública ("). Todo debe contribuir á la 
honra de Dios en el mayor de los sacra- 
men:os, en la adorable Eucaristia, que es 
como el centro ó fin de todo culto esterno. 

¡Y es posible que una costumbre tan 
respetable y edificante, encuentre contra- 
dictores y quienes la ridiculicen .en nues- 
tra católica México? Así en efecto lo ve- 
mos con dolor en ciertos periódicos, en que, 
de algún tiempo á esta parte, se hace gala 
de mofarse de los actos religiosos, creyen- : 
do con esto dar idea de que los anima ese 
espíritu fuerte que tantos desengaños ha 
sufrido de su debilidad, y tan gran cúmu- 
lo de males ha atraido á los pueblos. El 
Siglo XIX dice: “'Aplaudimos la dispo- 
“sicion del gobierno para que en el Cor- 
““pus no forme la guardia nacional, cuya 
“institucion tiene por único y principal ob- 
“jeto mantener la tranquilidad pública, y 
“no servir de farsa.» ¡Lindo argumento 
á la verdad y muy republicano! ¡Conque 
la guardia nacional, porque solo debe man- 
tener la tranquilidad pública, no está obli- 
gada á solemnizar .con su asistencia, Gn 
cuerpo, la grande solemnidad del catoli- 
cismo, dar buen egemplo, y demostrar con 
un acto edificante que respeta la única re- 
ligion del Estado? ¡Será farsa para los se- 
ñores editores, que se hagan estos honores 
militares al Dios de la magestad, solo" por- 
que la fuerza armada de la guarnicion no 
está dedicada á combatir con los enemi- 


(*) Noinculpamos la falta de asisten- 

cia del Exmo. Sr. presidente, cuya reli- 

iosidad es notoria, y que sabemos que su 
salud se halla muy quebrantada. 
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gos esteriores? ¡Seria farsa, porque no po- 
dian ir todos los ciudadanos que la compo- 
nen, uniformados, y dando lustre á los ofi- 


ciales que iban á su cabeza? ¿Dónde está. 


entonces esa igualdad republicana, ese 
odio á las distinciones, esa enemistad á 
todo lo que asemeja al ejército? De paltós, 
de fracs, de chaquetas ó de cotones, todos 


los ciudadanos son iguales, y tienen por - 


Sr 


único y principal objeto mantener la. tran- 
quilidad pública: con esta diversidad de 
trages patrullan, hacen guardias, aun las 
principales; con ella asisten á los egerci- 
cios, y harian otras formaciones militares 
si fuera necesario. Si alguno entonces la 
llamara farsa, nc tardaria en recibir la res- 
puesta, y una buena reprimenda de los 
periodistas. ¡Y solo para la fiesta del Se- 


nor se ha de calificar su asistencia de far-' 


sal Otra reflexion. Antes de la entrada 
del ejército enemigo en esta capital, se 
vió á la guardia nacional uniformada en 
varios cuerpos, y aun si no nos equivoca- 
mos, han formado ya otra vez en el Cor- 
pus y bandos nacionales: ¡y ya se habrán 
acabado todos estos uniformes? ¿No ha- 
brán quedado siquiera algunos, vestidos 
con uniformidad, para haber marchado 


detrás de la procesion y dádola algun deco- 


ro? Con esto se acababa la farsa y habria 


habido órden y decencia. 
El Monitor Republicano aun está mas 


terminante en aplaudir esa disposicion, y 
se avanza hasta decir: ''Estamos persna- 
'*didos que los ciudadanos que tomaron 
'*las armas para defender la independen- 
'“cia de su patria, y ahora las empuñan 
'"nuevamente para afianzar la tranquilidad 
**pública, se resistirán d ponerse en ridi- 
*'culo. Quisiéramos que una festividad 
an solemne en todos los paises católi- 

**cos, tuviese entre nosotros el carácter au- 
**gusto que en otras naciones, sin dar ca- 
'*bida d los ridiculos adefecios con que 
"acostumbramos deslucir los actos mas 
“'"sérios.» Mucho dudamos, á vista de lo 
que hemos dicho anteriormente sobre el 


espiritu con que se mandó asistir á la fuer- 
za armada á la procesion de Corpus, y del 
que están penetrados centenares de indi- 
viduos de la guardia nacional, muy católi- 
cos é ilustrados, que se resistieran á la for- 
macion y secreyeran poner en ridículo con ` 
ella, ni degradarse por hacer honores á Je- 
sucristo Sacramentado, como los hacen las 
guardias, que aun antiguamente destaca- 
ban dos ordenanzas armados, que acompa- 
ñasen al Sagrado Viático, cuando pasaba 
por delante de ellas; costumbre edificante 
que se vé con descuido el dia de hoy. No,“ 
repetimos, no creemos que unos ciudada- 
nos que aun no deben olvidar la visible 
proteccion de la Providencia, en la defensa 
de Churubusco, en que pudieron haber si- 
do víctimas, se resistieran á tributar este 
homenage al Dios de los ejércitos, que sabe 
contener la ferocidad de un soldado triun- 
fante y encarnizado: se les ha hecho un 
agravio en suponerlos capaces de tener 
por un ridiculo, lo que no es sino un acto de 
humildad y edificacion. Mucho incomo- 
da al Monitor la conservacion de ciertas 
costumbres; pero por fortuna éstas las ve- 
mos aprobadas y sostenidas por hombres, 
sin agravio sea dicho, mas políticos que 
los que fedactan ese y otros periódicos de 


la República. 
Cuando se restableció el catolicismo en 


Francia, el famoso ministro Portalis, nada 
gazmoño ni fánático, pero que tampoco 
era de la opinion de los que entienden por 
tolerancia el ateismo legal, juzgaba que la 
sociedad debia ser protegida contra ciertas 
doctrinas; y que si ninguno debia ser obli- 
gado á actos contrarios á su creencia per- 
sonal, todo el mundo lo estaba á guardar 
los respetos que exige una solemnidad que 
excita la idea general de la Divinidad, ha- 
cia observar al gobierno de Bonaparte, en 
uno de sus informes: **que el respeto por 
la libertad de los cultos llevado hasta la in- 
diferencia, seria muy mal visto, mal conce- 
bido, mal ejecutado, y tendia á propagar el 
libertinage, no siendo entonces esa liber- 
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tad un beneficio para los ciudadanos, cuan- 


do no ofrecia sino un daño al Estado.» Este 
respeto al culto católico, que predominaba 
en la Francia, lo movió á respetar ciertas 
costumbres, que acaso no lo habrian si- 
do por otros. Consultado por un pre- 
fecto, si era la intencion del gobierno 
que los funcionarios públicos que pro- 
fesaban la religion católica asistiesen á la 
procesion solemne de Corpus, que estaba 
próxima, le contestó: **que el gobierno los 
veria con gusto concurrir á esta ceremo- 
nia y dar buen egemplo;» y escribiendo al 
obispo de Vannés, en 1804, le decia: 
**Pienso lo mismo que V. S. I. gobre que 
las personas que ocupan los primeros pues- 
tosenun departamento, no deben perma- 
necer estrañas á las ceremonias religiosas: 
y antes darian buen egemplo y afirmarian la 
autoridad civil, por la confianza que inspi- 
raria su conducta religiosa. En la mayor 
parte de los departamentos, los prefectos, 
los maires, los magistrados se presentan 
en la iglesia y en las procesiones; y es de 
esperar que con el tiempo todos los funcio- 


“narios públicos reconocerán la necesidad 


de no aislarse del pueblo y de los objetos 
que fijan su veneracion....» (*). En iguales 
términos contestó á otro prefecto que le 
dirigió la misma consulta, y á la pregunta 
que le hacia, de si mandaria adornar las 
calles por donde debia pasar la procesion, 
sin ofender la libertad de cultos, le res- 
pondió: **Por lo que toca á la compos' ura 
de las calles, puede mirarsecomo una cor- 
tesia que se debe á una reunion del pue- 
blo que pasa procesionalmente por ellas, 
honor puramente civil y que no es debido 
negar, sea cual fuere el culto que se pro- 
fese; y así fué considerada en los años an- 
teriores esta misma cuestion en un nego- 
cio llevado á la corte de casacion. No es 
lo mismo respecto á la genuflexion (recuér- 
dese que se habla en un pais en que la 
tolerancia es legal), á que no puede obli- 
garse, como uno de los actos que suponen 
la adhesion al culto; la que no debe exi- 
girse sin destruirla libertad de concien- 
cia (+). 

¡ Y este prudente y sábio politico tuvo 
por adefecios y farsa los honores que se 
tributan por la tropa armada á la adorable 


(*) Memoir. historiq. sur les affair. 
eclesiast. de France, tom. I, pag. 199.-- 
Paris, 1823, 

(+) Ibid, tom. JI, pág. 57. 


Eucaristia? Escúchese atra de sus pro- 
videncias: ‘“ʻEn las ciudades, previno en 
un decreto, en que las ceremonias religio- 
sas se hacen fuera del recinto de las igle- 
sias, si pasare el Santisimo Sacramento por 
delante de cualquiera clase de guardia, los 
soldados que la componen, tomarán las ar- 
mas, las presentarán, pondrán una rodilla 
en tierra, inclinarán la cabeza y llevarán la 
mano derecha al sombrero; los tambores 
batirán marcha; el oficial que la manda, 
puesto á la cabeza, saludará con la espa- 
da. En la primera guardia por la que pa- 
sare el Santísimo Sacramento, se le darán 
d lo menos dos hombres con fusiles para 
que lo escolten: las guardias de caballería 
montarán á caballo, sable en mano; los cla- 
rines tocarán marcha, y los oficiales, es- 
tandartes y guiones saludarán. Item: si 
el Santísimo Sacramento pasare delante 
de una tropa que está sobre las armas, se 
observará lo mismo que está ordenado:á 
las guardias; y si fuere en marcha, hará al- 
to, se formará en batalla y tributará los 
mismos honores (*).” 


¿Qué dirán á estas providencias dictadas 
en un pais de tolerancia pública, los seño- 
res editores del Siglo XIX y Monitor Re- 
publicano? ¿Osarán calrHficarlas de farsa 
y ridiculos adefecios? ¿Dirán que la mi- 
licia nacional, que debe formarse de ciu- 
dadanos de mas religion y moralidad que 
lo comun de las tropas de línea, no está 
mas obligada que estas á manifestar su ca- 
tolicismo y respeto al culto? “Es menes- 
“ter, concluye el Monitor, que nos esfor- 
‘cemos todo lo posible por desmentir en 
“lo futuro la idea tristísima que se da de 
““ nosotros en los paises estrangeros, di- 
““ ciendo que nuestra única ocupacion es 
“*repicar y tirar cohetes.” ¡Iiscelente con- 
secuencia! La milicia nacional tomó las 
armas para defender la independencia de 
su patria, y ahora las empuña nuevamente 
para afianzar la tranquilidad pública. ... 
Luego no debe haber fiestas, ni repiques. 
¡Oh lógica digna del siglo del progreso? 
¡Oh crgo dignisimo de un salmanticense 
de luengas hopalandas! Nosotros discur- 


(*) Obra citada, tom. 1.9, pag. 411. 
Este mismo decreto habla de los honores 
Je debian hacerse d los cardenales, arzo- 

ispos y obispos por la tropa armada, 
que omitimos, porque seria un escándalo 
para el Monitor y Siglo. ¡Tan republica- 
nos son! f 
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rimos de otta manera, tomando nuestras | '*'bicnes, y en ese inviolable antemural 


premisas de El Eco del Comercio’ '‘ ¿Cuál | ‘que sabiamente se-han formado. 


* “es actualmente la situacion de la Repú- 
“blica? .... Los caminos llenos de la 
. *“*drones;--las ciudades sin seguridad y sin 
*'siquiera una simple organizacion de po- 
**licia;--el ejército reducido á poco menos 
“¿de cinco mil hombres desmoralizados, 
**sin disciplina;-multitud de oficiales suel- 
“tos sin colocacion y disfrutando grandes 
“dotaciones; y toda esta clase, aunque es- 
“*tenuada y reducida á la nulidad, forman- 
‘do aún con sus exigencias un amago á 
‘la tranquilidad social.--El contrabando 
‘y el peculado sistemado en los puertos 
'“del Sur.--El tabaco en bancarrota.--Una 
‘nube de empleados flojos é inep os ha- 
“ciendo una constante invasion á las ex- 
““haustas arcas públicas.--Los pueblos de 
. *“indios de la Sierra, levantándose en gran- 
“des masas y haciendo incursiones bárba- 
“ras sobre los valles, y destruyendo la se- 
**guridad individual y la propiedad de los 
“'agriqultores.-- Yucatan, al Sur, destro- 
"zado por una sangrienta y cruel puerra, 
‘y Chihughua, Durango,, Tamaulipas y 
**“Coahuila, al Norte, invadidos por hordas 
**de comanches que esparcen impunemen- 
‘‘te la muerte y el terror, y un partido que 
““no es puro ni progresista, sino inmoral y 
**especulador aun por los mas reprobados 
*"medios. Los grandes y pequeños pro- 
*"pietartos (*) enconchados dentro de sus 


(*) El Eco del Comercio, que ast co- 
mo del ministro de España Roda, decia 
el satirico Azara, que siempre tenia an- 
teojos, y con un vidrio veia jesuilas y con 
otro colegiales mayores; parece que nunca 
se los quita, y solové soldados y clérigos: 
habla aqui del clero, olvidando el estad 
deplorable å que lo han reducido, especial- 
mente las últimas contribuciones, cuyas 
libranzas han hecho ricos d los especula- 
dores. ¡ Valga1te Dios por clero! él debe pa- 
garlo todo, morirse de hambre, estinguir- 
se junto con la religion y culto; mientras 
asombra el lujo de los que han devorado 
su sustancia y la de los pobres; se respe- 
tan bienes mal adquiridos; diariamente 
se improvisun negociaciones que nadie sa- 
be de dónde salen los fondos etc., etc.-- A 


la verdad que mas vale ser ogros, hechice- 


ros, envenenadores, cuanto malo puede ha- 


. 
o 


Los 
* *“agiotistas, para quienes no hay ni patria, 
“*ni opinion, ni creencias religiosas ni po- 
*“líticas, están con la voracidad de un cai- 
“*man acechando la oportunidad de devo- 
“rar las rentas públicas, los millones de 
“indemnizacion (y los cortos restos de los 
“bienes eclesiásticos donados por la pie- 
“dad de nuestros mayores sas clases 
**pobres de las poblaciones miserables, 
“mal educadas y ociosas. Este es, pues, 
**el horrible cuadro que presentan los ne- 
'*gocios públicos; esta es la triste y dificil 
““posicion en que está el gobierno.” ¡Y 
cuál es la causa de tantos males; cuál el 
origen de tamañas calamidades y desgra- 
cias públicas? ¡Nosotros la revelaremos 
aunque se burle la incrédula filosofia del 
siglo: nosotros, que por una felicidad nues- 
tra todavía creemos, y que tenemos por 
oráculo las palabras de la Iglesia santa 
nuestra madre: esa falta, ese olvido de hon- 
rar á Dios, el único autor de las socieda- 
des, fuente de todos los bienes, dueño de 
los corazones, legislador supremo, señor 
de los ejércitos, principe poderoso de la 
paz, poder por escncia y ante quien todos 
los poderes humanos son menos que humo 
que disipa el menor viento: Sic nos tu vi- 
sita, sicut te colimus, se canta en el oficio 
divino el dia de Corpus. Y siendo tan ti- 
bios en reverenciar á Dios en esta su par- 
ticulariísima fiesta, escatimándole los hono- 
res, y aun blasfemando de las pequeñisi- 
mas muestras de adoracion, que unos mi- 
serables gusanos de la tierra pueden tribu- 
tar á la Magestad infinita, de cuya omni- 
potente mano lo han recibido todo, į nos 
asombraremios todavía de tantas tribula- 
ciones como nos cercan?--EE. 


ber en una sociedad, que clérigos, frailes 
ó monjas. ¡Y asi se proclama la union, 
cuando tan considerable parte del pueblo 
se indigna de estos tan repetidos é injus- 
tos ataques! ¡Todas las propiedades de- 
ben serinviolables; menos la mas sagrada 
que se conoce y puede haber! ¡Serán es- 
tas opiniones tan ortodoras cumo las de 
cualquiera? ¡Se opondrán d lo ya decre- 
tado por la Iglesia? ¿Se sugetarán d su 
nueva decision? 


TIPOGRAFIA be R. RAFAEL, CALLE DE CADENA Num. 13. 


s 


iniii 


po 
y 


Sy 


AA 
y 
SE 


r P 
z g 
ag 
LA 
¡UN 
EY = 
AN ! 7] 
o 


O 


TN 
S 


kaa a 
uy 
. 


PERIODICO 


JE | 
Bin 


a 


` 


RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO, 


>Y 


ENN 
s 
Oa 
~ 4 Po 


f 


INIG 
PINALA 
Á } m 

-— 
ALALLE 


( 
{l 


TAIDON TDO 
AR , o Pr 
ULT O 
b 45) OA o 


M - 
3) am~ Ao 9 


Fa 


T Ny ~G 
WA 


HO St le 
Ñ A _ 4 m— 
paré 
Pu “e 


W. 


o a An a 
wP A > 


MEX GION 


$ Tipografia de R. RAFAEL, calle de Cadena N.° 13. li 


aao 


¡DA e e 
ad a e 17) 
< d \ 


Ke 


a D) AE 


—i 


“+ y 
TIN 
1, 


21h" 
WU 


A NA { 


SL 


LVAN 


AN AERAN ONA 


3 
Thi 


= 
À 
———— > 
ms 


¿A 
af OS 
€) . CS DA O a a a NT NN e j) 
A i y (y js td ei s da- ll AA 1 DS a Ai Lt li a SO 
0.0). (8 OIEA 
P T pa Y) 


e ma (0 
1] A 
SN 
\ = |: f 
g < JA A a Ti 
EE AB ERA A DY © =] ) 
L Ja 
(O| œr 


z 
Sami 


y 
E 


<A 
As 


f 
\4 


AN EN 
MA 


m A 


C| m AV 
S 


$ pa 
` 


(AS HERVIR RYANAIR DAS YA OAN 

TSIIS SSS 

ES = MALRI) ~A C SK) JEES — SA (OAE) KA BRI) onta 
9 Y 


X, 
A 


JD am OAC) 
ms 


lo 
Pe 
x 


15 
ON 
4 
Y) 


; a DHE 5 s ks 
QTUNS K 
TS SO 


ns PD O7 a 


(> 
A 


— A 
y7 


( 
Ol 


ne 


EL OBSERVADOR 


-— CATÓRBLCO. 
PERIODICO RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO, 


Tom. 1.] 


SABADO 8 DE JULIO DE 1848. 


[Num. 16. 


b 


ESPOSICION DEL DOGMA CATOLICO, - 


ESCRITA EN FRANCÉS POR EL SENOR DE GENOUDE, Y TRADUCIDA AL CASTELLANO 
POR D. J. V. A, 


y 


EL PURGATORIO. 


El dogma del purgatorio da la idea mas 
elevada del amor que Dios exige de noso- 
“tros hácia él y hácia nuestros hermanos: 
hácia él, supuesto que el pecado venial, la 
imperfeccion de este amor, puede suspen- 


der despues de esta vida nuestra felicidad |. 


mientras duran los siglos (*): hácia nues- 
tros hermanos, supuesto que los seguimos 
con nuestras oraciones mas allá del sepul- 
cro , cuando no tenemos ya nada que es- 
perar de ellos. Ningun dogma, pues, ase- 
gura mejor desde este mundo la perfec- 
cion-cristiana, el amor de Dios y del prógi- 
mo. Siel infierno hace conocer el horror 
que tiene Dios al pecado mortal, el pur- 
gatorio muestra cuánto detesta Dios todo 
lo que debilita el amor. El purgatorio, 
pues, es un medio entre el Cielo y el infier- 
no. Allí se encuentran la misericordia y 
la justicia: Misericordia et veritas obvia- 
veruni sibi: justitia et paz osculate sunt. 

Por este dogma quedan satisfechas todas 
las ideas que tenemos del amor.y de la jus- 
ticia, porque el purgatorio es al mismo 
tiempo un lugar de penas y un lugar de 


de Sri 

xiste un lugar de penas en el que el 
alma expía despues de csta vida, donde no 
ARIAS AI RA 


(*) Es decir, que con el tiempo cesará 
el purgalorio. 


puede ya merecer. Este dogma que la 
Iglesia católica enseña, es de aquellas po- 
cas verdades que no han borrado jamas de 
la tierra, y que brillaban con resplandor 
en medio de las tinieblas del paganismo. 
“Aquellos, dice Platon, cuya vida no ha 
sido enteramente criminal, ni absolutamen- 
te inocente, padecen penas proporcionadas 
á sus faltas, hasta que, purificados de sus 
manchas, sean puestos en libertad, y reci- 
ban la recompensa de sus buenas accio-. 
nes.” ? 
Los judíos sabian que existe un lugar 
de dolor temporal, y oraban para que las 
almas de sus hermanos saliesen de él. En 
el segundo libro de los Macabeos vemos 
establecida de un modo solemne la cfeen- 
cia del purgatorio. | 
Asi Jesucristo encontró al universo 
orando por los muertos, y no reformó esta 
creencia; y San Juan oyó á todas las cria- 
turas que hay en el Cielo, sobre la tierra, 


en el mar, debajo de la tierra, bendecir al 


Cordero. Por eso desde los primeros ticm- 
pos de la Iglesia se jnshtuyeran oraciones' 
por los muertos. ; 
Tertuliano decia en el segundo siglo: 
“Hacemos ofrendas por los muertos, y si 
nos preguntais la razon, nos contentare- 


mos con alegaros la A y la costum- 
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bre: es una tradicion, un depósito de la fé: 
traditio auctrix, confirmatrix consuetudo, 
fides servatriz.” i 

“Senor, decia San Agustin, hacedme 
tal que no merezca ni el fuego que deses- 
pera, ni aun el fuego que purifica: Talem 
me reddas, cui emendatorio ¿gne opus non 
sil:” fuego mas formidable que cuántos 
tormentos pueden padecerse en esta vida: 
_ gravior erit, ille ignis, quum quidquid 
polest homo pati.” 

Pero ¡qué es el purgatorio? ¡cuáles son 
` las penas que allí se padecent Segun to- 
das las antiguas liturgias, el purgatorio es 
una mansion sombría, un lugar de tribula- 
ciones, de gemidos, un lago profundo: 
trene, dice un orador, las ataduras y el 
cautiverio, las tinieblas y las llamas vora- 
ces del infierno; todo, menos la desespera- 
cion y la eternidad. Tambien nosotros te- 
nemos en la tierra, como Dios, nuestra 
justicia eterna, en la condenacion á muer- 
te, que separa para siempre de la sociedad 
al criminal, y nuestra justicia expiatoria 
en las penas temporales. 

Mientras estamos en esta vida, no sen- 
timos la violencia del amor que arrebata el 
alma hácia Dios, con la rapidez de la flecha 
6 de la piedra arrojada de lo alto, que se 
precipita hácia la tierra, porque nuestra 
alma está envuelta en la carne y la sangre; 
pero despojada de su cuerpo, al salir de es- 
ta vida, entregada enteramente á los movi- 
mientos del amor, y aspirando á unirse con 
Dios, única bienaventuranza, se arroja con 
impetuosidad hácia él, y padece violenta- 
mente por no poderle alcanzar. Tambien 
sufre por la privacion de todos los objetos 
á quienes estaba unida. Cada vinculo de- 
ja un vacío que el dolor ocupa. En el 
mundo el alma descansaba en alguna cosa 
terrenal: tenia amigos, parientes, hijos, 
riquezas, honores: tenia á lo menos el es- 
pectáculo del Cielo y de la tierra, todas 
las marayillas de Ja creacion, los prodi- 
glos producidos por el arte y el ingenio 


del hombre. Todos estos 'apoyos han des- 
aparecido. Cuando el alma sufria en la 
tierra, mil objetos la distraian del dolor; 
despues de la muerte no hay ninguna dis- 
traccion: el dolor se apodera de toda el 
alma. 

En el mundo terremos como dos medi- 
das del tiempo; una fuera de nosotros, que 
se toma del movimiento del sol, y otra 
dentro de nosotros, que se toma del movi- 
miento de nuestro corazon. ¿Quién no 
sabe que la alegría abrevia la duracion, y 
la pena la aumenta? En el purgatorio no 
se mide el tiempo por el sol, sino por el 
dolor. A las almas del Cielo la eternidad 
parece un momento: á las almas del pur- 
gatorio, suspendidas entre la tierra y el 
Cielo, no' viviendo mas que de deseos in- 
saciables, tan inciertas del dia de su liber- 
tad como lo estamos en el mundo del de 
nuestra muerte, los momentos les parecen 
una eternidad: In purgatorio erit dies unus 
tanquam mille anni. 


Hé aquí los tormentos debalma en el 
purgatorio, tormentos terribles, pero tan 
justos, que el alma misma se condenaria 
á ellos, si Dios no la hubiese condenado. 

El alma, dice Santa Catalina de Géno- 
va, que separada de su cuerpo, no se en- 
cuentra tan pura como fué criada, viendo 
que solo las llamas del purgatorio pueden 
destruir este obstáculo, $e arroja á ellas 


con impetuosidad; porque si la sabiduria 


de Dios no hubiese establecido este ór- 
den, el alma estaria no en un purgatorio, 
sino en un verdadero infierno. La esen- 
cia divina es de una pureza tan grande, 
tan incomprensible, que el alma que vé en 


«si la menor imperfeccion, se precipitaria 


en mil infiernos ahtes que presentarse en 
tal estado delante de una magestad tan 
santa. 

El amor de los justos á Dios recobra 
nueva energía en el purgatorio, se au- 
menta sin cesar, los devora, y no puede 
satisfacerse. Ellos conocen que han sido 
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hechos para él: piden Dios á cuanto los ro- 
dea, y la respuesta es gritos y gemidos, 
semejantes á los que su amor les arranca. 
Su entendimiento se ha aumentado con su 
voluntad para a:ormentarlos mas: saben 
que al otro lado de aquellas tinieblas está 
el Cielo: que mas allá de aquel fuego hay 
delicias inefables. Puestos entre el Cielo y 
el infierno, parece que llevan el uno y el 
otro dentro de ellos mismos. Si la mano 
de Dios que las castiga no las contuviera, 
las almas del purgatorio no podrian sopor- 
tar este estado. El fuego que las abrasa 
es un fuego infatigable: ignis indefessus. 


_ ¡Espresion terrible, y sin embargo verda- 


dera! ¡Espantosa semejanza con el infier- 
no! ¡Fuego que no puede cansar la pa- 
ciencia de aquel á quien devora, y que la 
justicia de Dios no puede hacer que cese! 

Se preguntará qué han hecho las almas 
de estos justos; ellas aman á Dios supues- 
to que son justas, y este Dios, las castiga. 
Pero no le aman como Dios quiere ser 
amado. El mas leve afecto desordenado 
á las criaturas, basta para precipitarlos en 
las penas del purgatorio. ¡Cuántas almas 
saldrán de esta vida, dice Fenelon, carga- 
das de virtudes y de buenas obras, que no 
tengan aquella pureza interior, sin la cual 
no se puede ver á Dios; y por no hallarse 
en esta relacion sencilla y absoluta de la 


criatura á su Criador, necesitarán ser pu- 


rificadas por aquel fuego celoso, que en la 
otra vida no deja nada al alma de cuanto 
le apega á sí misma! Estas almas no en- 


` trarán en Dios, hasta haber salido com- 


pletamente de sí mismas en esta prueba de 
una justicia inexorable. 

Todo lo que es todavía de uno, es patri- 
monio del purgatorio. ¡Ah! ¡cuántas al- 
mas descansan en sus obras, y no quieren 
oir hablar de renuncia sin reserva! 

Dios á veces se ofende de una alma 
que no le está unida completamente > y la 
hace sufrir hasta que la funde en él, 
por decirlo así. Nuestra alma es el obje- 


to de toda la creacion: nuestra alma es 
mas grande que el mundo ya que puede 
poseerá Dios. '““Yo mismo, decia San 
Agustin, no sé lo que mehabeis dado, ¡oh 
Dios mio y criador mio! al darme una al- 
ma de esta naturaleza: es un prodigio que 
vos solo conoceis, porque nadie puedé 
comprenderle; y si yo pudiera concebirle, 
veria claramente que despues de vos nada 


hay mas grande que mi alma.» Dios pa- . 


dece por las imperfecciones de una alma, 


y tiene que hacerla sufrir para que ella se. 


pierda en su amor: hé ahí por qué está des- 
tinado el purgatorio á formar la última 
pincelada de la imágen de Dios que lleva- 
mos, y á concluir nuestra transformacion 


en él. Deformatio pulchritudinis divine 


requirit purificationem. 3 
¡Qué espresion mas verdadera y mas 


tierna que esta queja rel esposo enel Cán- ` 


tico de los cánticos. '“Hermana mia, es- 
posa mia, has herido mi corazon; has he- 
rido mi corazon con una sola de tus mira- 
das, con uno solo de tus cabellos!” Su es- 
posa se ha herido con un solo de sus ca- 
bellos, es decir, con la menor reserva de 
su amor. s 
Así el fuego del purgatorio hace cono- 
cer el odio que Dios tiene á todo lo que 
debilita su amor á las criaturas, supueBto 
que trata Dios con tanta severidad á las al- 
mas que ama, y de quienes es amado. ¡Oh 
tormentos del amor! Dios atormenta y ama, 
dice San Leon: O tormenta misericordie! 
Cruciat Deus el amat. Cristianos, venid 
pues alsocorro de Dios que os ama: con- 
soladle, pues que se aflige, y dejad que 
su amor os consuma aquí en el mundo, pa- 
ra no ser luego consumidos por su justicia, 
-¡Oh! ¡si nosotros supiéramos, esclama 
un santo padre, lo que nuestra alma es 
para el corazon de Dios! Aquella no pue- 
de vivir sin él, y el amor de Dios no está 
satisfecho sin ella: es mas que la respira- 
cion para nuestros corazones. El queimpi- 
diese mi respiracion, sofocaria mi corazon. 
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iNo puedo yo creer que hago violenciaal co- 
. razon de Dios, cuando mi alma no sigue las 
divinas inspiraciones quele atraen á él pa- 
ra descansar en su seno? ¡Oh Dios de amor, 
á quérapto nos llevaria esta verdad si pu- 
diéramos comprenderla! ¡Oh alma mia que 
levas en ti la imágen de Dios, espiritu 
de su espíritu, suspiro de su corazon lleno 
de amor hácia tí, ama á ese Dios que tan- 
to teha amado, ámale única y ardientemen- 
te, y abrásate en las llamas de su divino 
amor! 

Vosotros que intentabais poner límites 
á vuestro fervor en el servicio de Dios, co- 
mo si este los hubiese puesto á su amor 
hácia vosotros, y. os atreviais á cometer 
tantas infracciones de su ley só pretesto 
que eran ligeras; juzgad lo que son á los 
- ojos de Dios esas faltas que tan fácilmente 
cometisteis y tan fácilmente os perdonas- 
teis, por las penas con que el mismo Dios 
las castiga en el purgatorio. . 

Entreverla patria, no poder arrojarse á 
ella, sentir una mano invisible que nos se- 
pulta en los horrores del mas sombrio ca- 
labozo, ¡qué suplicio tan horrible! Una 
sola cosa puede templarle y mitigarle, y es 
la esperanza: sin la esperanza, el purgato- 
. rio seria -elinfierno; pero ¡en qué se funda 
esta esperanza? 

Las almas del purgatorio saben que ' ve- 
rán á Dios en el Cielo, y que los fieles se 
interesan por ellas en la tierra: este pen- 
samien:o mitiga sus penas. Ellas aman á 
Dios, y en el infierno no se le ama: pade- 
cen, peroal mismo tiempo conocen que 


Dios las ama, y quesehace á sí mismo una- 


especie de violencia, dice el abad Ruper- 
to, para atormentarlas asi. 
- Estas almas, pues, están segures del 
amor divino: de ahí nace en ellas un senti- 
miento de alegria que templa el rigor de 
sus penas, y que cumple todo lo que pla- 
ce á Dios, á fin de purificarlas y hacerles 
dignas de él. 

Puede formarse una idea de este senti- 


miento mezclado de penas y consuelos, de 
dolor y alegría, de fuego y de inefable re- 
frigerio. Cuanto mas se padece, mas 
gracias se dan al Dios que castiga, pues 
que cada suplicio muestra, asegura y acer- 
cala eternidad dela bienaventuranza. ¡Ah! 
El Dios que ha dicho: bienaventurados los 
que padecen, nos ha dado una especie de 
gusto anticipado de aquel padecer desde 
este mundo. Cada desgracia recibida y 
soportada en la tierra con resignacion y 


amor, se mitiga con la esperanza del bien 


supremo que promete y asegura. En el 
purgatorio no hay ya promesas. La bien- 
aventuranza es cierta. 

Los condenados no sienten mas que la 
justicia, Los justos en el purgatorio es- 
perimentan la justicia y el amor de Dios: 
saben que éste, no pudiendo consentir nin- . 
guna impureza en el alma, no puede dejar 
nada impune: conocen con mas vivera 
cuánto los ha amado Dios, por todas las 
gracias que recibieron de él en la tierra, y 
cuánto los ama el mismo Dios, por todos 
los bienes que les prepara. Saben que no 
pueden ofrecer ya nada á Dios “para reco- 
nocer su amor; pero el amor de sus her- 
manos que han quedado en la tierra, abre- 
via el tiempo de su destierro: nosotros sus 
amigos, sus parientes, podemos ser sus li- 
bertadores. Este pct los con- 
suela y fortifica. 

La muerte fija el estado de estas almas: 
ya no tienen cuerpo que las ponga en rela 
ciones con el munda esterior; na tienen ya 
nada que ofrecer: padecen y esperan. So- 
lo nosotros podemos suplir lo que les fal- 
ta: nosotros solos con el tiempo y nuestra 
libertad, mereceremos el alivio de sus pe- 
nas y la terminacion de sus males. 

Si los penitentes mueren, dice el santo 
concilio de Florencia, en la caridad del 
Señor, antes de haber satisfecho por sus: 
pecados con frutos dignos de penitencia, 
sus almas son purificadas despues de la 
muerte con penas vivas; pero pueden ali- 
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viarlas los sufragios, los sacrificios, la ora- 
ciony las limosnas que los fieles vivos 
acostumbran á hacer por los muertos, se- 
gun el uso de la Iglesia. El concilio de 
Florencia habla comotodas las iglesias, y 
y el concilio de Trento ha hablado como 
el de Florencia. Los santos del Cielo pue- 
den alcanzarnos gracia, porque están en 
la fuente de ellas: pero no pueden abreviar 
el tiempo, porque no existen ya en el 
tiempo. 

Así el amor de Dios y del prógimo es 
siempre el principio de todas las gracias 
transmitidas á lus almas del purgatorio: el 
amor de Dios y de sus hermanos ha hecho 
el mérito de los santos: el amor de Dios y 
de los hombres ha producido el sacrificio 
de Jesucristo: el amor de Dios y de nues- 
tros hermanos es el mérito de nuestras 
oraciones y votos. La caridad, pues, es el 
vinculo de todas las iglesias, de la iglesia 
triunfante, de la iglesia paciente, de la 
iglesia militante. 

Vertamos lágrimas redentoras por las 


almas que padecen, como habla San Am; 


brosio. Nuestras oraciones suelen ser 
inútiles para la conversion de los pecado- 
res, pero no lo son jamas para sacar las al- 
mas del purgatorio. Si la misericordia 
debe ser proporcionada á la desgracia, 
¡qué cosa mas capaz de excitar nuestra 
compasion que las penas sufridas en aquel 
lugar de pruebas? ¿Y podemos hacer na- 
da mas agradable á Dios, que mitigar el 
decreto de su justicia, y dejar á Dios todo 
entero á su amor? -¡Cuán dulce es poder 
conversar con los que ya no existen, y sa- 
ber que nuestras oraciones alivian sus pe- 


nas! 
Es un deber tan sagrado pedir por los 


muertos, que un cristiano que no hubiese 
orado jamas con la Iglesia por las almas 
del purgatorio, seria incapaz, segun el 
pensamiento de unsábio teólogo, de apro- 
vecharse en el purgatorio de las oraciones 
que la Iglesia ofrece por él. ¡Pero basta 


orar? ¡toda oracion es igualmente eficaz? 
¿No sabemos que Dios escucha tanto me- 
jor nuestras súplicas, cuanto mas puros es- 
tan nuestros corazones? Entonces ¡qué 
preaio pueden tener las oraciones de 
aquellos que se hallan en estado de muer- 
te, es decir, en la desgracia y abor- 
recimiento de Dios? Y en efecto, ¡qué 
puede ofrecerse á Dios cuando uno no tie- 
ne nada suyo? ¡Es uno capaz de merecer 
para otro, cuando no puede merecer para sí 
mismo? ¡Ah! Siamais verdaderamente 
á vuestros amigos, almas tiernas, ahora 
que conoceis el dogma del purgatorio, 
¿permanecereis en el pecado, supues- 
to que en tal estado no podeis hacer nada 
por ellos? No, sino llorad, llorad por vo- 
sotras; ofraced á Dios un corazon contrito 
y humillado, y desde aquel mismo instan- 
te podreis orar eficazmente por aquellos á 
quienes amais. 


Hay una oracion siempre agradable á 
Dios, que no saca su eficacia del mérito 
del hombre, y que reconcilia á éste con 
Dios, sin que los méritos de la criatura 
tengan ninguna parte: es la oracion eterna, 
el santo sacrificio, porque este sacrificio 
es la manifestacion mas grande del amor 
de Dios. Allí Jesucristo, inmolado por 
nosotros, es el vinculo entre los dos mun- 
dos, el invisible y cl visible. Por él to- 
dos los fieles entran en comunicacion en 
el momento de consagrarse la hostia; to- 
das las iglesias se reunen. Aquella carne 
divina, que sirve de medio y ocupa el 
gran espacio que separa las cosas morta- 
les de las divinas, es como un puente que 
une á unas con otras, una comunicacion 
tan estrecha entre las cosas celestiales y 
las terrenas, que algun dia la incorrupti- 
bilidad divina penetrará todo lo que hay 
corruptible entre nosotros. En elmo- 
mento del divino sacrificio todos los jus- 
tos del Cielo y de la tierra, todos los ánge- 
les se acercan á Jesucristo. Todos están 
unos al lado de otros: la materia y el espi- 
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ritu están en el Verbo encarnado que to- 
do lo comprende, todo lo encierra, y se 
consuma la Iglesia universal en esta uni- 
dad gloriosa. La sangre que se derrama 
se convierte en manantial de la vidí del 
mundo: todos los méritos, todas las satis- 
facciones, dimanan del sacrificio divino: 
todos los méritos todas las satisfacciones 
van á perderse allí sin cesar para re- 
producirse sin cesar. Es el corazon 
del mundo, dedonde se reparte la san- 
gre ú todoslos miembros, para volver á su- 
bir á él y renovarse continuamente. La 
union es completa. Los santos del Cielo 
ruegan por nosotros, y nosotros rogamos 
por las almas del purgatorio. La comu- 
nion de los santos es la comunion de los 
bienes espirituales entre los fieles: solo el 
infierno no participa de esta comunion. 
Véase cuántos desterrados podemos resti- 
tuir á la patria: ¡los queriamos tanto en 
el mundo! ¿No nos ha sucedido alguna 
vez al pié, dellecho de un moribundo, ofre- 
cer nuestra vida para alargar la suya? 
Pues renovad ahora aquellos votos que 
no pudieron darles la vida pasagera, y les 
proportionareis una vida eterna. Los 
justos del purgatorio nos gritan: ¡Oh vo- 
sotros que sabiais tan hien compadecer 
nuestras penas cuando estábamos en el 
mundo, libradnos de las llamas que nos a- 
brasan! ¡Oh amigos nuestros, tenedcompa- 
sion de nosotros, porque la mano de la 
justicia que nos toca solo puede ser des- 
viada por vuestro medio: Miseremini mei, 
saltem vos, amici mei, quia manus Do- 
mini tetigit me. 

‘No os pido otra cosa que os acordeis 
de mien el altar, decia al morir Santa 
Mónica á San Agustin: tantum illud rogo, 
ut ad Domini altare meminerilis mei.n 
Eso es lo que piden las almas cristianas á 
sus amigos; así se espresa la amistad y el 
amor maternal. ¡Qué diré de la ternura 


y que de dos corazones y dos almas hace 
un solo corazon y una sola alma, imágen 
admirable de la unidad de Dios y del hom- 
bre en la Encarnacion y en la Eucaristía! 
¡Quién podrá ahora impugnar el dogma su- 
blime del purgatorio, dogma del amor ins- 
pirado por el Espiritu Santo? ¡Cuán in- 
sensatos son los que hablando de su amor 
á los muertas quisicran hacer morir el ob- 
jeto amado hasta en nuestro corazon! 

Hay, pues, tres mansiones á donde van 
las almas al salir de sus cuerpos, y el ins- 
tante dela muerte las fija para siempre en 
el amor ó enel odio. ¿No hay ya en està 
vida tres estados correspondientes al infier- 
no, al purgatorio y al Cielo? ¿No vemos 
hombres en pecado mortal, por consiguien- 
te entre angustias inesplicables, entre los 
ardores de un fuego;voraz1 ¡No vemos å 
otros luchando aún, como Jacob, contra la 
voluntad de Dios, y verdaderamente victi- 
mas de la pena y de la contrariedad del su- 
frimiento; mientras que otros, dichosos de 
hacer en todo la voluntad divina, gozan ya 
del Cielo en este mundo? Asi el corazon 
del hombre representa todo el universo. 
El combate entre dos amores, la tibieza, 
la incertidumbre, el desaliento, la impa- 
ciencia, la repugnancia, los disgustos, el 
desfallecimiento, la tristeza, el fastidio, la 
duda: hé aqui el purgatorio. ' 

La Iglesia, en el sacrificio que ofrece é 
Dios por los muertos, presenta las almas 
en una situacion de sufrimiento y de espe- 


tanza. Escuchad, escuchad los gritos de 


dolor, los gritos de alegría, las plegarias 
de los fieles, 

El alma esclama: “las aguas me han su- 
mergido, Señor; yoinvoqué tu nombre des- 
delo profundo del lago: tú oiste mi voz; no 
apartes tus oidos de mis clamores y sollo- 
zos. Clamé de lo profundo del abismo 
hácia tí, Señor: Señor, óyeme; lame el 
descanso eterno.» La Iglesħ dice á su 


de los esposos, relacion sagrada, nudo el | vez: **Señor, inclina tu oido á nuestras 
mas estrecho que existe en la naturaleza, ¡ oraciones: imploramos tu misericordia, pa- 
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- Ta que pongas el alma de tus siervos en la 
region de la paz y de la luz. » 

El alma se siente refrigerada con la 
presencia de Dios: ““aun cuando yo cami- 
nara en medio de la muerte, no temeria 
los males, porque estas conmigo, ¡oh Se- 
nor! Tu vara y tu báculo me han con- 
solado. » 

Los fieles dicen tambien; ““Señior rey, 
Dios de Abraham, ten compasion de tu 
pueblo: no desdeñes la herencia que has 
rescatado, séle propicio: convierte nuestro 
luto en alegria, á fin de que alabemos tu 
nombre, Señor.» 

Los fieles del purgatorio, seguros de la 
comunion de los fieles, esclaman: “*¡oh al- 
ma mia, vuélvete hácia el lugar de tu des- 
canso, porque el Señor te ha consolado! 
Yo agradaré al Señor en la region de los 
vivos.» 

La Iglesia concluye así sus oraciones: 
«Señor, tuclemencia, implorada por el al- 
ma de tu siervo, le dé la paz y la luz.» 
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El purgatorio es un lugar de esperanza: 
llenemos pues la espectacion de los que 
aguardan de nosotros su auxilio, Elpur- 


. gatorio es un lugar de expiacion: procu- . 


remos no pasar por él. 
evitarlo? 


¿Qué medio de 
Vivamos y muramos de amor: 
amemos los sacrificios: amemos los pade- 
cimientos: amemos padeciendo, padezca- 
mos amando: no se muere al mundo sin 
dolor, supuesto que por este dolor se 
muere al mundo: amemos pues la Cruz. 
El hombre, por suamor ála Cruz, hace que 
su misma desgracia sirva para su felici- 
dad: moriar ego, modo regnet Deus. 

Padecer así es ser deificado: sic affici, 
deificari est, dice San Bernardo. La 
pena es la prueba del amor del hombre 4 
Dios, como el goce es la prueba del amor 
de Dios al hómbre. El padecimiento vo- 
luntario es la tierra: el padecimiento tem- 
poral y forzado es el purgatorio: el goce 
es el Cielo. 


e 


a a A 


e . REFLEXIONES 


SOBBE LAS VERDADERAS Y UNICAS CAUSAS DEL ESTADO EN QUE SE HALLA LA RE- 
PUBLICA, Y SOBRE LA INJUSTICIA, FALSEDAD Y MALA FE CON QUE SE ATRIBUYEN 
SU3 CALAMIDADES AL CLERO. 

? Hi ¡Quereis salvar 4 un pais que se pierde, 
con solo decir la verdad? Todos temon, nin- 
guno os nyula, y muy pocos os comprenden.” 

Truths would you tell to save a sinking land? 
All fear, none aid you, and few understand. 
Poret. 


PARTE SEGUNDA. 


Contéstase á las calumnias dirigidas al clero, y se demuestran las groseras equivocaciones en 
que se ha incurrido, tachando su conducta especialmente en la última guerra. 


Haciamos notar en nuestra primera par- | fué lo que hizo el ateismo republicano en : 
te, que la revolucion francesa habia sido | Francia, ó por mejor decir, que fué loque 
opuesta en su objeto á la de los Estados- | omitió para esterminar los ministros de 
Unidos del Norte; y que la nuestra, des- aquel Dios á quien obstinadamente nega- 
graciadamente, mas bien se habia aseme- ¡ ba, contra la propia evidencia y razon que 
jado á aquella que á ésta, En efecto, ¿qué | fuerza á todo hombre á reconocerle? Esta 
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palabra sacerdote, hasta entonces habia 


causado respeto á todas las naciones aun 
las mas bárbaras, y solo á aquellos furio- 
sos demagogos movió á odio, rabia y des- 
pecho. No pudiendo desfogar su impo- 
tente rabia contra la Divinidad, la volvie- 
ron toda contra los verdaderos- sacerdotes 
del verdadero Dios, y en nada tuvieron 
menos reserva, que en los medios de que 
se valieron para hacerlos desaparecer de 
la faz de la tierra. ““¡Pucde imaginarse, 
esclamaba un escritor al hablar de esa re- 
volucion (*), insulto ó daño que no les haya 
hecho sufrir? Persecuciones, destierros, 
cárceles, robos, denuestos, contumélias, 
hierro, fuego, tormentos y matanzas; to- 
do lo han sufrido, y nada ha bastado á sa- 
ciar su rabia contra ellos... . Roban los 
republicanos, continúa, saquean y llenan 
de amargura y desolacion”los pueblos; y 
los sacerdotes deken pagar con la vida, si 
los pueblos repugnan el verse reducidos á 
la mendicidad y la miseria, y el no querer 
sufrir con resignacion, tranquilidad y so- 
siego la tirania y la muerte. Privados los 
sacerdotes de todo derecho de ciudadanía, 
cuando se trata de entrar en el gobierno, 
de poseer bienes ó cualesquiera otras ven- 
tajastemporales, sonarchiciudadanos cuan- 
do se trata de contribuir y de aguantar car- 
gas. Ellos no deben entrometerse en co- 
sas ni negocios temporales, sino solo en lo 
espiritual; pero corre por su cuenta la 
quietud de los pueblos, que es el primero 
y principal oficio del gobierno temporal... 
Escluidos de toda igualdad en los bienes 
de la sociedad, son mas que iguales en los 
males que la sociedad debe sufrir.” 

Asi fué como la revolucion francesa, con 
horror delas naciones mas bárbaras y crue- 
les, trató álos sacerdotes católicos que res- 
petó el mismo Atila; y asi es como las demas 
revoluciones, que han sido animadas por 


E) Nuevo vocabulario filosófico demo- 
crático, tom 2. © , verbo Sacerdotes. 


| culares de familia. 


este mismo infernal espiritu, han procura- 
do proceder en todos sus actos; y si no 
tienen igual porte en todos los lugares, es 
solo porque no en todos han echado aún 
las competentes raices, ni están en pacifi- 
ca é imperturbable dominacion. Pero 
¡ojo alerta! porque ya es una verdad de- 
masiado clara, que en todas partes consi- 
deran ellas al sacerdote, como una de las 
principales victimas que irremisiblemen- 
te debe ser sacrificada á su endiablado fu- 
ror. Los llamados 'regeneradores de la 
sociedad parece que, al proponerle la liber- 
tad, no tienen mejor oferta que hacerle 
quela falta de toda religion, só pretesto de 
tolerancia; y la carencia de toda creencia y 
culto, como el mejor medio de no encon- 
trar obstáculos en el egercicio del poder. 
Pero cuanto se equivocan estos supuestos 
reformistas, lo ha manifestado bastante el 
respetable y despreocupado Burke (*) en 
la reflexion que sigue; '“La consagracion 
del Estado, dice, por un establecimiento re- 
ligioso, es necesaria tambien (hablaba an- 
tes de la influencia religiosa en las monar- ' 
quias) para inspirar á los ciudadanos libres 
un temor respetuoso y saludable; porque 
para defender su libertad deben gozar de 
una porcion cualquiera de poder. Por 
eso mas particularmente necesitan de una 
religion que haga parte de su gobierno y 
sea el orígen del cumplimiento de sus de- 
beres, lo que no puede verificarse en otras 
sociedades civiles en donde el pueblo es- 
tá restringido, por las diversas condicio- 
nes desu pacto, á río obrar sino tonforme 
á sentimientos privados € intereses parti- 
Todas las personas 
que gozan una porcion cualquiera de po- 
der, deberian penetrarse íntimamente de 
la imponente idea de que no obran sino por 
delegacion, y que. bajo este título deben 
ER EA A SNA 


(*) Reflexiones sobre la revolucion de 
Francia.-—En la parte que habla sobre 
bienes eclesiásticos, que se reimprimió en 
México en 1847. 
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dar cuenta de su conducta al único Señor 
Supremo, autor y fundador de toda socie- 
dad.--Este principio deberia inculcarse 
tambien mas profundamente en los dni- 
mos de aquellos que componen una sobera- 
nia colectiva, que en el delos principes 
que gobiernan solos.” 

No nos avanzaremos á decir que todos 
los que tomaron parte en la causa gloriosa 
de nuestra revolucion, asi en el año de 810, 
_ como en el de 21 en que se consumó, es- 
taban animados de los principios impios é 
inmorales del filosofismo francés; pero tam- 
poco puede pegarse que multitud de los 
= muy influentes en ambas épocas, los ha- 
bian apechugado ávidamente, y que lleva- 
ban por mira en sus empresas reproducir 
en nuestro pais las anárquicas é impias 
reformas, que cubrieroná la Francia de de- 
solacion y luto; y que estc mismo espiritu 
contagioso se ha trasmitido desde ese 
tiempo hasta nuestros dias en no pequeño 
número de escritores. Sin remontarnos, 
pues, á la primera época de la revolucion, 
en que de una y otra parte llovieron las 
diatribas, se desfiguraron los hechos, se 
calumniaron mútuamente los contendien- 
tes de uno y otro partido; fijémonos en una 
-épota posterior; la del año de 820, en que 
la libertad de imprenta sancionada por la 
constitucion española, dió lugar á que es- 
cribiesen los mexicanos, y á que consuma- 
sen su independencia. Miles de testigos 
vivimos de ese tiempo, y conservamos en 
nuestro poder los papeles públicos con que 
principió á estraviarse una opinion tan 
justa como la de la independencia politi- 
ca, con las máximas desastrozas de la filo- 
sofía anticatólica. Nuestra antigua me- 
trópoli se inundó de mil folletos impíos, y 
éstos fueron reimpresos en nuestro pais 
con entusiasmo, aunque no sin contradic- 
ciones de los mexicanos que no estaban 
corrompidos, y veían con dolor preludiar 
en estos escritos cl cúmulo de males que 
despues nos han sobrevenido. Prosiguió 


la España en sus reformas irreligiosas: su- 
primiéronse los jesuitas, órdenes hospita- 
larias y otras religiones en las córtes de 
Madrid; y entónces los hipócritas libera- 
les de nuestro-pais, olvidados de sus pri- 
meros pasos, aprovechándose de la piedad 
de los mexicanos, y uniéndose á la mayo- 
ría, que estaba de buena fé, gritaron reli- 
yion; y á este poderoso grito, como lo no- 
tó muy bien el doctor Mier y lo han ob- 
servado otros nada preocupados, se debió 
casi en un todo concluir con felicidad, des- 
pues de once años de horrores y sangre, 
en solos sicte meses, la grandiosa obra de 


nuestra independencia. 
Alcanzada ésta, y creyendo los hombres 


de buena fé que aquel grito de religion se 
habia dado sinceramente, principiaron á 
solicitar el restablecimiento de las órdenes 
religiosas suprimidas, así por su utilidad, 
como por el ataque que habia sufrido la re- 
ligion en su ilegal esclaustracion; pero, 
¡oh monstruosa anomalía! esos mismos li- 
berales que tanto habian declamado contra 
esa misma destruccion para inflamar el-áni- 
mo de los mexicanos piadosos y hacerles 
abrazar la causa de la independencia, olvi- 
dándose de los servicios que los hospitala- 
rios prestaban á los miseros dolientes, y 
de que estas religiones eran americanas en 
su fundacion, se opusieron tenazmente á 
esta medida. El Sol ¡uno delos primeros 
periódicos independientes) era el que mas 
vociferaba que la religion debia hacerse 
florecer en nuestro pais, y al mismo tiempo 
denigraba atrozmente á los jesuitas, á 
quienes, en juicio de Bossuet, **Dios ha 
suscitado para hacer resaltar su gloria por 
todo el universo;» y á los que el venerable 
pontifice Pio VII pocos años antes habia 
restablecido, llamándolos “*viyorosos y es- 
perimentados remeros, que voluntariamen- 
te ofrecen sus servicios para romper las 
olas de un mar que á cada momento ame- 
naza naufragio y muerte (*).» A esos pri- 

(*) Bula Solicitudo di ecclesia- 
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meros ataques á la religion, se siguieron 
los del titulado Pensador mexicano, los 
del pintor Ibar, y sucesivamente otros mu- 
chos hasta la época actual; y no ataques so- 
lamente por escrito, que han sido victorio- 
samente rechazados, sino de hecho, como 
se vió en la derogacion de las leyes civiles 
coactivas sobre diezmos y votos monásti- 
cos, el destierro de los obispos, la usurpa- 
„cion de bienes eclesiásticos, y otros muchos 
que omitimos. Lo mas notable es, que 
esto lo hacian los adoradores del primer fi- 
lósofu del tiempo, J. J. Rousseau, quien 
en las constituciones que dirigió á los pue- 
, blos, ponia la religion á la cabeza del Es- 
tado, “*con la obligacion de creerla, so pe- 
na de destierro, y de manejarse como cre- 
yente bajo la de muerte, por haber cometi- 
do el mayor de los crimenes.» ¡Pero qué 
mas! despues de la independencia se ha 
aplicado la pena capital, en dos diversas 
ocasiones, por el delito de sacrilegio de 
hecho, cuya necesidad se ha reconocido, al 
mismo tiempo que se han dejado impunes 
otros muchos delitos de igual clase que se 


han perpetrado por la prensa, y que pue- 


den llamarse de derecho. ¡Qué bien pue- 
de aplicarse á este propósito lo que ha di- 
cho sobre el mismo asunto un orador muy 
famoso! “*No se juega con la religion co- 
-mo con los hombres, ni puede fijársele li- 
mites diciéndole con imperio quese suje- 
tará a ellos sin pasar mas adelante. El 
sacrilegio que résulta de la profanacion de 
las hostias consagradas, ha sido tomado 
en consideracion por la ley; ¿y por qué so- 
lo éste, habiendo tantas maneras de ultra- 
jar á Dios? ¡Por qué razon solamente el sa- 
crilegio, cuando con igual autoridad la he- 
regía y la blasfemia tocan á la puerta? La 
verdad no sufre estas parciales transaccio- 
nes, ¿Con qué derecho vuestra mano pro- 
fana divide á la Magestad divina y la de- 
clara vulnerable sobre un solo punto, in- 


rum, de 7 de Agosto de 1814.-- Bossuet: 
Sermon de la Circuncision. 


vulnerable sobre todos los demas; sensible 
á las vias de hecho, insensible á toda otra 
especie de ultrage (*)?» 

Con lo que hemos visto y dicho, queda 
probado lo bastante, que nuestra revolu- 
cion desde su origen ha sido insuflada por 
los irreligiosos principios de la filosofía 
francesa, que tantos perjuicios causó á 
aquella nacion, y ha puesto á la nuestra en 
el borde del precipicio. Desconociendo es- 
ta verdad nuestro autor, que sin duda per- 
tencce a aquella clase de hombres, que lla- 
man salud á la enfermedad y vida á la 
muerte, arrebatado hoy de furor, se des- 
entiende de toda otra consideracion, se 
vuelve al clero, y lo convierte en blanco de 
todo género de calumnias y desprecios, y 
lanza contra él toda clase de dicterios, que, 
como decia el doctor Mora, desde que el 
sol calienta á la tierra son el idioma de las 
pasiones. Fiado en la ignorancia y male- 
volencia del vulgo de los que adoptan el 
cómodo oficio de criticarlo todo, vulnera 
atrozmente su fama, ultraja la verdad, la 
justicia, la tradicion y los monumentos 
históricos que constituyen su apología. 
Sin ningun miramiento, en fin, culpa su 
conducta por espacio de tres siglos, y le 
atribuye los males sin cuento que actual- 
mente sufrimos, y de que le ha tocado no 
pequeña parte por los mismos que hoy 
blasonan de religiosos, ilustrados y patrio- 
tas. Como por todas partes hormiguean 
las acusaciones, se repiten y no se guarda 
órden ninguno en ellas, no seguiremos pa- 
so á paso el libelo; nos haremos cargo de 
las principales, y procuraremos no dejar- 


las sin respuesta. 
Como si nuestro clero católico perte- 


ncciese á aquellos antiguos hierofantas 
del paganismo, que tanto abusaron de la 
credulidad de los pueblos, ó á los infames 
sacerdotes de Bel, cuyos engañios descu- 
brió tan sagazmente el Profeta, ó á esos 
ministros protestantes que tantos males 


(*) Discours de Mr. Roycr-Collard. 
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han causado con su perversidad al pueblo 
inglés, de que tenemos por garante al im- 
parcial y juicioso Cobbett; de la misma 
manera el autor del cuaderno se ha avan- 
zado hasta llamar su historia, *“la del egois- 
mo y de todo género de maldades, cometi- 
das bajo el sagrado nombre de la religion. » 
Contra esta atroz calumnia clama la histo- 
ria de todos los pueblos, y seria infinito lo 
que tendriamos que alegar para desmen- 
tirla; pero baste para confundir al calum- 
niador, citarle lo que del cristianismo, y 
por consiguiente del clero que lo ha predi- 
cado, han dicho dos grandes filósofos, Rous- 
seau y Moreau. El primero escribia: “El 
dió mas dulzura á las costumbres, dando 
á conocer mejor la religion y ahuyentando 
el fanatismo: mudanza que no fué obra de 
las letras, pues do quiera que ellas brilla- 
ron no fué por eso mas respetada la huma- 
nidad. Las crueldades de los atenienses, 

“de los egipcios, de los emperadores roma- 
nos y de los chinos dan de ello testimo- 
nio (*).» El segundo aun se espresa mas 
terminantemente: “Mirad á las Galias á 
principios del siglo V, y vereis á la reli- 
glon gobernar casi sola á un pais abando- 
nado por la debilidad de su soberano: la 
vereis sobrevivir á la autoridad de éstos, 
triunfar de un pueblo conquistador, suayi- 
zar sus costumbres, darle principios de 
una administracion arreglada, y servir así 
de baluarte á los vencedores. (j)» Este es 
el egoismo y estas las maldades que el cle- 
ro ha cometido en todas épocas: civilizar á 
los pueblos, hacer respetar la humanidad, 
proteger á los débiles contra los podero= 
sos, fomentar las artes, hacer conservar el 
órden, suavizar las costumbres, socorrer 
la miseria general, enseñar desde los púl- 
pitos los verdaderos principios de la moral, 
y dirigir, segun los mismos, aun las mas 
ocultas acciones de la vida privada. Nues- 
tro autor, que en todo quiere descubrir 

() Emilio, /¿6.TV. 
(y) Leçons de morale politig. 


misterios de iniquidad, denigra hasta es- 
tas funciones del oficio sacerdotal: y pre- 
tende revelar en ellas el secreto con que 
el clero asegura su poder, pero esta im- 
postura la desvanecen los hombres mas 
fascinados, en el momento en que la ver- 
dad asoma á sus labios: “El ministerio del 
Evangelio, llegó á confesar Mandeville, y 
el cargo de predicar la palabra de Dios, 
deberian atraerse en la sociedad civil el 
mayor respeto y la mas profunda venera- 
cion. Un eclesiástico que desempeña cual 
conviene sus deberes, tiene un derecho in- 
contestable á la estimacion y tierna bene- 
volencia de toda una nacion, y nadie pue- 
de pretenderla con mas justos titulos. Ni 
hay en el mundo suget*s mas necesarios 
á toda clase de personas, de cualquier ran- 
go y condicion que sean, que los directo- 
res espirituales, para que nos guien por el 
sendero estrecho de la virtud y nos mues- 
tren el camino que haya de conducirnos á 
la felicidad eterna (*).» No negaremos 
que en la edad media hubo algunos esce- 
sos por parte del clero, aunque no tantos 
como se han exagerado y hemos demostra- 
do otra vez ($); ¡pero qué comparacion 
pueden tener estas faltas con los gravísi- 
mos atentados de esa “filosofía que sol 
consiste en destruir, y es un azote para 
una nacion,» como lo ha reconocido uno 
de sus sectarios muy acreditado ¡$i? ¡Có- 
mo se atreve la filosofía á llamar egoista al 
clero, cuando sus secuaces poseen este vi- 
cio en grado cminente, y aun les es tan 
característico como la hipocresía? ‘La ír- 
religion, escribia en uno de sus intervalos 
lúcidos el autor del Enrilio, y generalmen- 
te el espiritu razonador y filosófico, pro- 
duce en las almas un apego á la vida que 
las afemina y envilece, y concentra to- 
das sus pasiones en la bajeza del inte- 


(*) Pensees libr. surla relig., 

(t) Véase nuestro número 10. 

($) Philos. dela natur., part, II, Zib. I, 
cap. VII. 
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res personal y en la abyeccion del YO 
humano, y de este modo va sordamente 
minando los verdaderos cimientos de toda 
sociedad, pues lo que ticnen de comun los 
intereses privados es tan poco, que jamas 
contrarestara á lo que tienen de opuesto. 
--S1 el ateismo no hace que la sangre de 
los hombres se derrame, no es tanto por 
amor de la paz, cuanto por indiferencia 
del bien: vaya todocomo quiera, poco le 
importa al supuesto sábio, con tal de que 
lo dejen disfrutar del reposo en su gabine- 
te. Sus máximas no hacen matar á los 
hombres, pero impiden el que nazcan, 
destruyendo -las buenas costumbres que 
los multiplican, enagenándolos de su espe- 
cie, y reduciendosrtodas sus inclinaciones y 
afectos á un secreto egoismo, que tan fu- 
nesto esá la poblacion como á la virtud. 
La indiferencia filosófica se asemeja á la 
tranquilidad del Estado bajo el despotis- 
mo, que es la tranquilidad de la muerte; 
tranquilidad mas destructora que la misma 
guerra.--Fácil es ostentar bellas máximas 
en los libros; pero la duda está, en si ellas 
guardan consonancia con.la doctrina, y si 
se derivan precisamente de ella, lo cual 
hasta ahora no ha parecido claro. Toda- 
vía resta que saber si la filosofía, logrando 
su libertad y sentándose en el trono, do- 
minaria bien á la vanagloria, á la avaricia, 
á la ambicion y demas pasioncillas del 
hombre, y si practicaria esa humanidad tan 
dulce que nos pondera con la pluma en la 
mano (*).» Lástima que Rousseau no hu- 
biera vivido quince años mas, que habria 
enmendado la entrada de este último pe- 
ríodo, y no diria ya todavia resta que sa- 
ber: habria encontrado en el triunfo de la 
filosofía en Francia datos mas que sufi- 
cientes para resolver su problema, y habria 
visto por sus propios ojos que esa humani- 
dad tan decantada en los escritos de los fi- 
lósofos, cuando éstos obtuvieron el poder, 


(*) Emil., dió. TV. 


no se esplicó sino en hacer infelices los 
pueblos, y en derribar, demoler y destruir 
los innumerables asilos que para el indi- 


gente, para el huérfano, para el enfermo 


y para el desvalido habia alli edificado la 
piedad en el discurso de catorce siglos. 
Se habria desenganado y conocido que no 
solo en fuerza de los principios, sino tam- 
bien en cuanto d la práctica, es verdadera 
aquella su observacion que allí mismo aña- 


de por estas palabras: “La filosofia no 


puede hacer bien alguno, que la religion 
no haga mucho mejor; y la religion hace 
muchos bienes que no puede hacer la filo- 
sofía....» Pero basta con lo dicho, y prosi- 
gamos el examen del cuaderno. 
Hablándose de la enseñanza dada á 
nuestra sociedad, se dice que ““la única va- 
“'riacion que se nota entre los antiguos in- 
‘dios y modernos, es la estincion de la 
“idolatria con sus bárbaros sacrificios de 
“sangre humana; pues á los indios de es” 
“tos tiempos se les ha enseñado á'adorar 
“4 Dios y á sus santos á su modo.... Ellos 
“*(el clero) han egercido su perverso influjo 
““en la sociedad, para mantenerla estacio- 
“naria, ignorante y embrutecida.... Bajo 
“la influencia del clero aprendieron los 
“mexicanos á creer que la religion no con- 
““sistia en la práctica modesta de la virtud, 
“sino en vanas esterioridades..... Bien 
““convencido el clero de que con la civili- 
“«zacion habian de venir por tierra todos 
“los abusos en que se fundaba su poder, 
““Sc.n Véase, pues, de un golpe converti- 
do á nuestro clero en maestro de una doc- 
trina que no fué creida, enseñada ni prac- 
ticada por los Apóstoles; en un clero que 
en nada ha contribuido å civilizar al pais, 
y que al contrario, ha temido esa civiliza- 
cion; en un clero, en fin, empeñado en 
mantener, especialmente á los indígenas, 
en la servidumbre y abyeccion, para con- 
servar su prestigio y su poder. 
Solo un bombre ignorante en grado su- 
pino, ó trastornado completamente su te- 
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rebro por los arrebatos de una ciega pa- 
sion, puede espresarsc en unos términos 
tan descomedidos contra la clase que, mas 
que otra ninguna, ha servido para iluminar 
á los indios con la antorcha de la fé; sacar- 
los de sus supersticiones y barbarie; li- 
brarlos de. la opresion y servidumbre (*); 
civilizarlos y mantenerlos en la paz, en el 
órden y sumision cristiana con que han si- 
do felices durante tres siglos. Pero sien- 
do esta una materia muy vasta, y no per- 
mitiendo los limites de un artículo escri- 
bir una disertucion para probar, con la 
historia en la mano, que nuestro clero se- 
cular y regular ha abundado desde el 
tiempo de la conquista y abunda hasta cl 
dia en sugetos dotados de. un grado emi- 
nente de piedad, de moral y de saber, y 
que si no han conseguido y egecutado 
cuanto su celo les ha inspirado, la culpa 
ha sido de las autoridades seculares; noso- 
tros desafiamos al autor á que pruebe lás 
proposiciones siguientes: primera, que los 
escritos del clero para enseñar á los in- 
dios la religion, están llenos de errores 
agenos del espiritu del Evangelio: segun- 
da, quelos establecimientos literarios y de 
beneficencia en toda la República no han 
sido obra suya, ó cuando menos, no los 
han fomentado con sus trabajos y dinero: 
tercera, que sus servicios no se han dirigi- 
do, desde 1821 á la fecha, á librar á los 
desvalidos indígenas de las crueldades, 
vejaciones é injusticias con que siempre 
han sico tratados, sino antes á oprimirlos: 
cuarta, que las pretenflidas luces de la fi-_ 
losofia traen mas utilidades á la sociedad, 
que las instituciones monásticas y algunos 
establecimientos 


i+) Bástenos por ahora citar al respe- 
table obispo de Chiapas, D. Fr. Barto- 
lomé de las Casas, de quien escribe Llo- 
rente, entre otros elogios: ‘‘que con su 
buena diligencia fué parte para que se li- 
bertasen los que eran tenidos por esclavos, 
y que no los hubiese de alli en adelante 
entre los indios.» 


clestásticos, aun cuan- 


do se fomentasen por alguna especie de 
entusiasmo supersticioso. Mientras se 
nos dan estas pruebas, só pena de cchar- 
se sobre si el que ha avanzado tales acu- 
saciones tl odioso titulo de infame calum- 
niador, ojgase en pluma de Rousseau la 
doc'rina de los nuevos regencradores, y 
dedúzcanse las consecuencias que de ella 
deben seguirse: ‘‘¿Cuáles son, decia ese 
filósofo antes de haberse él mismo impli- 
cado en la censura que proferia, cuáles son 
las lecciones de esos amigos de la filoso- 
fía? Al escucharlos, ¿no los podria uno 
tener por una turba de charlatanes, que 
cada uno por su lado en una plaza públi- 
ca está gritando: Venid d mi; yo soy el 
único que no engaña? -El unó pretende 
que no hay cuerpos, y que todo es una 
ilusion: el otro, que no hay mas sustancia 
que la materia, ni otro Dios que el mun- 
do. Este asegura que no hay virtudes ni 
vicios, y que el bien y el mal moral son 
puras quimeras; y aquel, que los hombres 
son lobos y pueden devorarse sin escrú- 
pulo de conciencia. ¡Oh grandes filóso- 
fos! ¡Por qué no guardais para vuestros 
amigos y para vuestros hijos esas útiles 
lecciones? Vosotros recibiriais bien pron- 
to el pago, y nosotros nos yeriamos libres 
del temor de hallar entre los nuestros al- 
gunos de vuestros sectarios (*).» Véase 
segun esto el trágico fin á que conducen á 
las naciones estos hombres que sindican : 
la enseñanza del clero, denigran sus prin- 
cipios, calumnian sus servicios, y prome- 
ten á los pueblos restablecer la edad de 
oro, con tal de que destruyan el poder de 
sus adversarios. ““Se apoderaron, dice otro 
filósofo (+), de la obra de la filosofía, 
unos hombres vomitados del infierno para 
desgracia de mi pais. Yo vi ála Francia 
cubierta de cadalsos, y á la sangre huma- 


(*) Discours. couron. par. l'Acad. de 
Dijon. año de 1/50. 

(+) Desodoads, Histoir. philos., Zib. I, 
cap. V. . 
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na correr por todas partes, empapando una 
tierra desdichada durante la mas horrible 
y espantosa anarquía. Víalos malvados 
mas infames y feroces, congregados por el 
crimen y alentados por la impunidad, pro- 
mover la destruccion de las artes, la rui- 
na de las manufacturas y de la agricultu- 
ra, el desperdicio de los artículos de pri- 
mera necesidad, el robo de las propieda- 
des y el atroz asesinato de los propieta- 
rios: y despues de haberse apoderado de 
las riquezas de todos, insultar por medio 
de su cinismo ú obscena impudencia á la 
miseria general que ellos mismos habian 
causado. » 

Pero el clero, continúa el autor del cua- 
derno, no era mas que una reunion de ig- 
norantes, y todo su empeño no era otro 
que mantener cn la abyeccion y en el em- 
brutecimiento á los habitantes del Nuevo 
mundo, en donde gobernaban sin oposi- 
cion y se aprovechaban de sus inmensas 
riquezas; y no, no hay que poner en duda 
esta verdad, por mas que se nos enseñen 
esa multitud de colegios dirigidos por el 
clefo, y esa nube de hombres grandes que 
han producido, cuando basta solo el testi- 
monio del hombre mas ilustrado de la épo- 
ca, para asegurar, á pié juntillas, que' en 
nuestro pais nada se sabia y se ignoraba 
hasta los nombres de las ciencias. Zava- 
la, hé aquí el gran campeon que lo ha es- 
crito; ¿y quién se atreveria á desmentirle? 
Multitud de testigos que todavía vivimos 
de esa época, y que hemos recibido nues- 
tra instruccion en esos colegios, en que 
nunca puso los piés el héroe de 828. En 
esos colegios se enseñaba no solo esa la- 
tinidad y esa teología, que no conoció ni- 
por el forro Zavala, sino la filosofía mo- 
derna de los Paras, Jacquieres, Lugdu- 
nenses, Gamarras, Almeidas, Brissones, 
que no fueron un tegido de disparates en 
su tiempo. Ese sistema de Copérnico, 
para el Sr. D. Lorenzo el único sistema 
verdadero, aunque no para otros mas as- 


trónomos que lo fué S. E., se esplicaba y 
defendia como hipótesis; ni podia hacerse 
de otra manera, por la terquedad de Gali- 
leo en quererlo conciliar con la Biblia. 
Hace algun tiempo que se está engañando 
á los bobos con esos rayos que la Inquisi- 
cion y el Vaticano lanzaron contra el sis- 
tema de Copérnico, para ponerlo en hor- 
ror. Esta es una de las falsedades del fi- 
losofismo: el movimiento de la tierra es- 
taba ya admitido y reconocido por Copér- 
nico, desde cl año 1530, y tan lejos es- 
tuvo de alarmar al sacerdocio, que sacer- 
dote era el mismo que lo descubrió, y al 
sumo sacerdote Paulo III dedicó el libro 
en que lo publicó, en 1513, sin que se le 
moviese persecucion alguna. Estas no- 
ticias eran vulgares en los cursantes de 
nuestras aulas (*) desde ese tiempo; ¡y 
hoy se nos viene con que solo se nos es- 
plicaba la teoria de los astros, de mala 
manera, la materia prima, y otras abs- 
tracciones sacadas de la filosofía aristoté- 
lica, mal comentada por los árabest Si 
hoy viviera ese grande escritor de senti-. 
mientos nobles y generosos, seria un em- 
peño suyo el sostener el bárbaro aserto de 
la escomunional sistema copernicano; pero 
porque no se diga que retamos á muertos 
y ausentes, nos dirigimos al autor del 
cuaderno para que exhiba el documento 
de esa censura, só pena de ser tenido por 
uno de tantos que todo lo creen porque 


lo miran de letra de molde. | 
Despues de exagerar tanto esa falta de 


instruccion en el clero, y de mentir tan 


descaradamente en una materia en que pue- 
den confundirlo tantos miles de testigos; 
pasa el escritor á ponderar los inmensos bie- 
nes del clero, que importan, en su juicio, 
nada menos que '“las tres cuartas partes del 
territorio de la República, ómas de la mi- 
tad de su propiedad raiz:» falsedad noto- 
ria y quees muy fácil de demostrar. El cle- 
ro de nuestro pais jamas fué tan rico co- 


(*) Física de Brisson, cap. 16. 
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_ del clero. _ Sobre la riqueza de éste tene- 
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rio, la mas escesiva, si se examina con los 
cargos que reporta, se apoca, ó á lo me- 
nos se hace disminuir de la idea ventajosa 
que se habia formado de ella. Al decirse 
ochenta millones de pesos, que producen 
un rédito, cuando menos, muy respetable, 
no dejará de esclamarse ¡qué hermosa ren- 
ta! Pero distribuyámosla en lo que debe 
emplearse: sáquese la manutencion de los 
capellanes y religiosos de ambos sexos; 
los gastos del culto; las obras pias de so- 
corros á los necesitados; las compostu- 
ras de fincas; los vacios de ellas y tram- 
pas de los inquilinos; los gastos de recau- 
dacion y de pleitos, en que siempre pagan 
mas las comunidades; la morosidad de los 
censualistas; el tres al millar €c., «c., y, 
¿qué es lo que queda! ¡en qué ha venido 
á parar esa asombrosa entrada! Si los 
enemigos del clero, en un rato de impar- 
cialidad y buena fé, se impusiesen de las 
necesidades que éste pasa, puede que le 
tuvieran mas lástima que envidia; y si re- 
flexionasen en la multitud de familias que 
subsisten de estos bienes, y del grande 
alivio que es al pueblo no tener que man- 
tener en un todo á los ministros del culto, 
no dudamos que se convertirianen los ma- 
yores defensores de unos bienes que solo 
persiguen cruelmente y quieren apropiar- 
se, ya con este pretesto, ya con aquel, 
ciertos individuos bien conocidos. 

No será de esta clase el escritor del 
cuaderno, que numera entre las gabelas 
de los labradores el diezmo establecido 
por la Iglesia, que despues sacaban ellos 
del consumidor, y lleva á mal el que esas 
rentas no se distribuyan con mas propor- 
cion entre todos los individuos del clero; 
sintiendo, con el modesto y despreocupa- 
do doctor Mora (*), que los que soportan, 
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(t) Sid algun escritor debe dar ver- 
gúenza citar, es al Dr. Mora, clérigo re- 
fractario, inconsccuente Y venal; y que 
estaba tan distante deopinar por esa igual- 
dad en fortuna con los demas miembros 


mo el de Francia ni el de otras naciones; 
y mucho menos lo es el dia de hoy, en 
que está arruinado por las innumerables 
y continuas exacciones que ha sufrido des- 
de el año de 10 á la fecha, sin contar la 
consolidacion, que tantas lágrimas hizo llo- 
rar álos labradores y demas censualistas 


mos un dato mucho mas exacto, y es el 
cálculo que se hizo el año de 833, cuando 
se trató de ocupar los bienes de manos 
muertas, dizque para amortizar la deuda 
esterior é interior de la República, en el 
que ascendian esos bienes al valor de 
ochenta millones de pesos.. ¿Y esta su- 
ma compondria mas de la mitad, ó las 
tres cuartas partes de la propiedad raiz de 
la República? Quiere decir entónces que 
todo el valor de dicha propiedad es, á lo 
mas, el de cien millonesde pesos. Noso- 
tros no estamos al alcance de lo que po- 
drán valer las propiedades todas de la Re- 
pública; pero tenemos sentido comun, y 
no podemos menos de reirnos de seme- 
jante despropósito. En el año pasado de 
847, un diputado calculó la suma de las 
propiedades de la República en seis mil 
millones de pesos (*), regulacion que á 
muchos pareció abultada, por el empeño 
de tragarse los bienes eclesiásticos; pero 
ninguno hubo en el congreso tan ridiculo, 
ciego ó preocupado, que creyese que to- 
da la propiedad raiz de la República va- 
lia cien millones: ¡lástima que el nuevo 
calculista no se hubiera hallado alli pre- 
sente y les hubiese demostrado su error! 
de algo habria rervido. Antes de salir de 
esta materia, hagamos de paso una obser- 
vacion. Siempre que se presente aisla- 
damente una renta cualquiera, sin exami- 
nar sus destinos, por pequeña que sea, 
puede aparecer muy grande; y al contra- 


(*) Voto particular del señor diputado 
Galindo, ee enaqenacion de bienes de 
manos muertas, publicado en el núm. 19 
del Ilustrador Católico Mexicano. 
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como los curas de los pueblos, todos los 
trabajos y fatigas del ministerio, sufran 
indigencias, y abunden en comodidades 
mil capellanes, que llama ociosos, en las 
grandes ciudades, y disfruten de crecidas 
rentas los canónigos y obispos. Vamos 
por partes. 

La base de los sueldos, de los honores 
y de las consideraciones, no cs en ninguna 
sociedad bien organizada, ni puede serlo, 
el trabajo material de los individuos, con 
preferencia á los que presiden y dirigen 
los negocios públicos, representan á las 
corporaciones, tienen sobre si responsabi- 
lidades, y fatigan en esto su espiritu mas 
que los mas laboriosos ganapanes sus 
cuerpos. Póngase en una balanza el tra- 
bajo material del soldado y el del coronel, 
el de éste con el del general, y el de todos 
ellos juntos con el del ministro de la guer- 
ra: hágase la misma comparacion con el 
del escribiente de las oficinas, y los gefes; 
de los porteros y empleados de las cáma- 
ras, y los senadores y diputados; de los al- 
guaciles, y los jueces; de los escribanos y 
otros curiales, y los ministros de la supre- 
ma córte de justicia; ¡y á quiénes se da 
mas sueldo? ¡quiénes gozan mas conside- 
raciones! ¡Los subalternos, ó los superio- 
res? ¡los piés y manos, ó la cabeza? ¡los que 
trabajan todo el dia materialmente, su- 
dan y se afanan sin cesar, ó los que sin es- 
ta fatiga corporal son el alma de un ejér- 


a 
de su cuerpo (se entiende los pobres vica- 
rios y curas), que no se le vió sino reunir 
en su persona cuantos empleos le eran po- 
sibles. Era sacristan mayor de la parro- 
quia de Chzmacuero, con muy pingüe ren- 
ta, quedisjrutaba en México, director de 
un establecimiento cientifico, miembro de 
la direccion general de estudios, dipu- 
tado, y ¡quién sahe qué mas?! Aun no se 
a ke su codicia, y por ganar dos mil 
pesos, faltó á las obligaciones de su esta- 
do, atacando los bienes ecicsidslicos.-— 
Semejantes hombres no honran ú ningun 
partido, ni merecen citarse como autori- 
dad, si noes en su contra. 


cito, de una oficina, de un poder, de una 
nacion? į Y solo se ha de olvidar este prin- 
cipio tan claro con el clero? ¡Debe ser pre- 
ferido en sueldo y consideracion el vicario - 
de un pueblo de la Sierra, á su juez ecle- 
siástico; éste y los curas, á los consultores 
natos de los obispos y sus coadjutores en 
el gobierno, que son los canónigos; y éstos 
últimos, á su prelado? A esta desigualdad 
que existe en la suerte de los individuos 
atribuye el libelista la desunion en todo 
el clero dela República, y su falta de com- 
binacion para haber obrado de acuerdo en 
la defensa comun en la última guerra. Sea 
asi, y en consecuencia, aplicando este 
principio demostrado á las demas clases 
del Estado, ¿no deberemos igualar la suer- 
te de todos sus individuos, para anudar 
esos lazos que hace tiempo están disueltos 
entre todos, y producir esa union tan ne- 
cesaria para conservar la sociedad? Hasta. 
que llegamos á ver, gracias å las reformas 
progresistas, renacer la concordia y la paz 
en nuestro pais. El remedio es seguro: 
que el soldado gane lo mismo que el pre~ 
sidente; los porteros de oficinas, lo que los 
ministros; los alguaciles, lo que los miem- 
bros de la suprema córte de justicia; y 
comparativamente, el albañil lo que el ar- 
quitecto, el escribiente lo que el letradg, 
el enfermero lo que el médico, Kc. £c.; 
y todos quedan contentos, el mundo re- 
formado, y las naciones todas convertidas 
en el jardin de Eden ¡Oh ingenio admira- 
ble! ¡Por qué habeis tardado tanto en des- 
cubrir este específico general de todos los 
males? ¡por qué no haceis que vuestras pe- 
regrinas ideas se divulguen no solo en esta 
atrasadísima nacion, como ya lo ha hecho 
el Monitor, sino en todo el universo, sin 
esceptuar los bárbaros comanches, en que 
los capitancillos no dejan de sobrepujar en 
algo á los demas bárbaros 4 quienes pre- 
siden? 

A la vista de los que no piensan ni sa- 
ben el estado de las rentas eclesiásticas, 
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ni la calidad de los trabajos de los obis- | cion; y quela codicia de muchos, que qui- 


pos, canónigos y capellanes que abundan 
en las grandes poblaciones; todoséstos es- 
tán rodeados de comodidades, disfrutan 
crecidos sueldos, y solo piensan en pasar 
una vila bona: nosotros no descenderemos 
á la importancia de las tareas de los obis- 
pos y canónigos en la direccion de las dió- 
cesis, ni á las de otros clérigos particula- 
res; y solamente haremos una invitacion 
`- al escritor del folleto, sin temor de que la 
propuesta sea rechazada por parte de la 
_ que llama aristocracia del clero. Fije las 
rentas que en su juicio ganan los obispos 
y capitulares, para disfrutar de todas las 
comodidades de la vida y de la opulencia 
que sueña rodea å esos señores, y estamos 
seguros que como les asegure la mitad de 
lo que es necesario para vivir conforme á 
la decencia de su estado, se les cederán 
todas las entradas de las iglesias con suma 
fidelidad y sin que falte una blanca. Ya 
veriamos el chasco que se llevaba. 

Por lo que toca á los señores obispos, 
cuyas rentas tanto se exageran, haremos 
notar, que aun cuando tuviesen doble can- 
tidad de la que se les supone, tan lejos de 
ser un mal para la sociedad, seria un po- 
sitivo bien, por el uso que- la esperiencia 
ha enseñado que, especialmente en nues- 
tro pais, han hecho de ellas los prelados 
eclesiásticos, que como decia San Agus- 
tin á su pueblo: **Si somos cristianos para 
provecho nuestro, somos obispos para 
vuestro provecho.” Pero el objeto de los 
declamadores está bien conocido: no, no 
es el mejor estar de la patria lo que pro- 
curan, sino destruir el cristianismo; y así 
lo ha probado uno de los mas famosos de 
nuestros oradores, en el sermon de honras 
de uno de los mas benéficos arzobispos 
que ha tenido nuestra catedral, con la cla- 
ridad y energía que demuestra este párra- 
fo: “No ignoro, decia, que de lo que mas 
se suele hablar en el mundo profano, es 
sobre las rentas de la Iglesia y su distribu- 


> 


sieran tragarse el último recurso de los 
menesterosos, vuelve sus ansiosas mira- 
das hácia las riquezas de los obispos, y 
suele acusarlos de codiciosos, porque sin 
duda no se aconseja con la codicia de ellos 
en el modo de dar y enel tanto. Puntual- 
mente quieren cumplir semejantes falsos 
políticos, lo que el docto Polemar decia 
en el concilio de Basilea, que el diablo les 
sugirió á los husitas: > El lobo dijo al pas~ 
tor, ¿para qué gastas en mantener los per- 
ros, quetedo el dia están ociosos y dur- 
miendo?-- Responde elpastor: para fensa 
de las ovejas, y que túno las devores.—-Re- 
plica el lobo: yo tambien lo hago por dar 
que hacer d los perros, pues me incomo- 
da que coman sin trabajar: no les des de 
comer, y no robarémas: trabajemos todos 
para mantenernos.--Me gusta el proyec- 
to, dijo el pastor, y no dando de comer á 
los perros, se murieron.— Entonces pudo 
el lobo acometer d su placer la grey y de- 
vastarla. A esto tiran los que claman que 
los sucesores de los Apóstoles no debian ` 
heredar mas que sus pobrezas y cruces. 
Mas la Iglesia, infalible tambien en su dis- 
ciplina universal, mas los egemplos de 
obispos muy santos, mas los sagrados con- 
cilios responderán á estos destemplados 
clamores de los enemigos de sus rentas. 
La religion, en tiempos tan calamitosos, ne- 
cesita contener á los osados y temerarios 
con el decoro y esplendor correspondien- 
te de sus primeros ministros; y en un mun- 
do avaro, y cuando el lujo endurece los 
corazones de tantos hombres de todas cla- 
ses, el mejor recurso para los infelices es 
tener su patrimonio en manos de sus me- 
jores padres; y la esperiencia propia nos 
hará repetir, que si nuestro prelado no hu- 
biese obtenido tan pingúes rentas, no hu- 
biera podido hacer mas que contentarnos 
con una estéril generosidad y beneficen- 
cian (*). 
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Réstanos contestar á la pregunta de 
- por qué abunda elnúmero de clérigos 
particulares en las grandes poblaciones. 
Esta respuesta toca darla, no á los que les 
estorban los eclesiásticos y quisieran que 
todos, ya que no fuera del mundo, se fue- 
sen á las misiones de Californias ó á las 
tribus bárbaras, aunque sin los auxilios 
con que el gobierno de otra época favore- 
cła sus apostólicas empresas; ni aquellos 
que quisieran que el clero volviese al tiem- 
po de los doce Apóstoles, de peregrinar 
por todo el mundo predicando el Evange- 
lio, fiados solo en la Providencia, mientras 
ellos están muy distantes de la pureza de 
costumbres de los primitivos cristianos, y 
mas bien por las leyes del progreso han 
vuelto ála relajacion y barbarie de los usos 
paganos. Estos, pues, repetimos no han 
de resolver la cuestion, sino la muchedum- 
bre de verdaderos creyentes, que á pesar 
de la filosofía, aun existen en las ciudades 
- populosas, y son amigos de oir la- palabra 
de Dios, de ser dirigidos en sus concien- 
cias, de asistir á los divinos misterios y 
complacerse de verlos celebrar'con pompa 
y magnificencia; y los no menos necesita- 
dos, que encuentran en las casas de los 
clérigos y frailes los socorros que en va- 
no imploran en los palacios de los filantro- 
pos filósofos, ó si allí los hallan, les ha de 
costar el rubor de que se divulgue en el 
público, de lo que están seguros entre 
aquellos que saben muy bien que “'la ma- 
no izquierda debe ignorar lo que da la de- 
recha.” A estas dos clases de personas 
apelamos para que decidan si el clero so- 


del Exmo. é Illmo. Sr. arzobispo y virey 
D. Alonso Nuñez de Haro y Peralta, ¿m- 
presa en México en 1800.-—Este benemé- 
rito prelado fué uno de los que lograron 
mejores tiempos en la República; pero 
tambien sus donaciones pasaron de dos 
millones de pesos en los veintisiete años 
de su ponlif ado. Quizá otra vez habla- 
remos de la beneficencia y liberalidad de 
otros señores obispos. 


bra alguna vez en las grandes poblaciones, 
y si no lamentan lo que va reduciendo su 
número el siglo progresista que lo em- 
pobrece, desprestigia y persigue con en- 
carnizamiento. T 

No menos apelamos á las personas de 
buen juicio, que han presenciado todas- 
nuestras revoluciones, han conocido á sus 
gefes, y no se les han ocultado sus diver- 
sos pretestos para derrocar todo gobierno, 
que no convenia á las miras siempre inte- 
resadas de los facciosos, para que digan 
si el clero ha promovido una sola de ellas, 
y si en todas, cual mas cual menos, no ha 
sido siempre victima de los partidos ven- 
cidos y triunfantes. No intentamos pasar 
revista de las innumerables asonadas que 
han devastado á la República; pero sí ha- 
remos observar, que las mas Sángrientas y 
destructoras han sido capitaneadas por 
hombrés muy marcados, en los que no so- 
lo no ejercia el. mas minimo influjo el. 
clero, sino que, al contrario, los reconocia 
por sus mayores enemigos. Es cierto que 
en varias se ha invocado el nombre de re- 
ligion, como un móvil poderoso para con- 
sumarlas con menos riesgo y mayor vio- 
lencia, ¿pero esto prueba que el clero las 
ha insuflado? Sobre todo, ¡qué bien le ha re- 
sultado de ellas? ¿ha sacado algun partido? 
¡Sus propiedades y personas han sido más 
consideradas despues deltriunfo? ¡las con- 
secuencias no han dado á conocer que to- 
do no ha sido sino hipocresia y maldad en 
los promovedores de esas supuestas re- 
vueltas sagradas? No queremos por nues- 
tra parte resucitar antiguos odios y reno- 
var heridas mal cicatrizadas; pero si se 
continuan estos ataques, quizá senos obli- 
gará á que, con los documentos enla ma- 
no, confundamos á inicuos detractores, y 
probemos que en nuestro pais se ha ve- 
rificado lo que respecto de la Europa es- 
cribia Rousseau al Illmo. Beaumont, ar- 
zobispo de Paris: “*'Examinad todas esas 
guerras llamadas de religion, y hallareis 
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que ni una hay que no haya tenido su cau- 
sa en la corte, y en los intereses de los 
grandes ó intrigas del gabinete.” 

Un pueblo, desmoralizado con esa se- 
rie no interrumpida de revoluciones, lace- 
rado por treinta y siete años de trabajos y 
miserias, y sin ningun género de freno, 
pues se le habia quitado el mas poderoso, 
que es el de la religion, y el de la auto- 
ridad temporal era nulo por los continuos 
ataques que habia sufrido hasta en sus 
mas escnciales fundamentos por los perió- 
dicos de oposicion, qué siempre han pre- 
venido las:asonadas, fomentádolas y lle- 
vado al cabo, para proseguir despues la 
misma tarea, ¡qué estraño es que llegase 
á carecer de ese sentimiento noble y ca- 
balleroso que se llama patriotismo, y que 
hubiese ocupado su lugar esa indiferencia 
y vilegoismo, que es el síntomade mas fa- 
talidad en las naciones nuevas y viejas? 
¿Por qué debe causar admiracion sucum- 
biese á la invasion de un ejército, aunqué 
pequeño en número, temible por su union 
y disciplina? Nada era mas natural, segun 


el cuadro que de la República presenta el 


escritor del cuaderno, que el triunfo no 
interrumpido de las armas americanas, y 
la perpetua derrota de las nuestras: ¡mas 
con qué justicia se echa la principal cul- 
pa de tantas desgracias al clero? ¡Por qué 
de preferencia se azuza en su contra la 
odiosidad pública. señalándolo como el 
mas poderoso agente de sus calamidades? 

Si las clases laboriosas de México die- 
ron no pequeñas pruebas delo mucho en 
que estiman el honor y buen nombre de 
su patria, facilitando enormes sumas para 
la guerra de Tejas por espacio de doce 
años, es bien público que el clero mexica- 
no hadado, comparativamente, mas que to- 
das, y ha quedado arruinado hasta la fecha 
por las inmensas cantidades que ha desem- 
bolsado para el mismo. fin, sin merecer la 
menor consideracion por sus sacrificios, y 
siquiera ser contemplado como los par- 


ticulares; verificándose en esta vez lo que 
mas de treinta años ha escribia un autor 
nada fanático, y que trascribimos, aunque 
no estamos totalmente con sus ideas. 
“Es verdad (decia el Pensador mexicano, 
elaño de 813, en uno de sus primeros 
discursos), es verdad que hay ocasiones en 
que los reyes ó las repúblicas pueden to- 
mar las riquezas de la Iglesia, ¡pero cuán- 
do será esto? Cuando la necesidad sea es- 
trema, la causa justísima, y de los recur- 
sos el último. Esto es, cuando ningun 
particular ni reformador tenga yegni una 
mancuernilla, ni un cubierto de plata, ni 
la mas pequeña alhaja en su casa; enton- 
ces sí se podra apelar ú las preseas que 
sirven al culto de Dios; pero que se arras- 
tren coches, que sobren bagillas para las 
mesas, aderezos para las mugeres, cande- 
lefos de plata para alumbrar en las mesas 
de escandalosos juegos, y tal vez guarni- 
ciones de plata para las mulas y caballos, 
y que prescindiendo de esto, se proyecte 
contra las alhajas del Santuario, no creo 
habrá canonista que lo apruebe, si no está 
asalariado para el efecto.” ¡Y no se veri- 
ficó esto mismo en la pasada guerra? ¿no 
se queria que el clero hiciese todo el gas- 
to? Mas claro: cuando la Iglesia ofreció hi- 
potecar sus bienes, bajo ciertas condicio- 
nes que le garantizasen sus propiedades, 
¿no se vió el empeño en negarse á todo par- 
tido; empeño que hizo sospechar que la 
invasion norte-americana servia de pre- 
testo para enriquecer á muchos de los des- 
camisados proyectistas de la ocupacion? 
į Este capricho y tenacidad en despojar á la 
Iglesia, no dió lugar ála mas notable de 
nuestras asonadas, en que se vió entre las 
filas de los revolucionarios, no como siem- 
pre una turba de aspirantes, ambiciosos, 
vagamundos é ignorantes; sino á lo mas - 
florido de la sociedad, propietarios, abo- 
gados, médicos, artesanos y sugetos jui- 
ciosisimosí Noseolvide que existen mi- 
les de testigos de lo que decimos. 
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Sobre todo: el clero contribuyó para la 
guerra hasta quedar casi arruinado, diga- 
se lo que se quiera en contrario, aunque 
sin ningunas pruebas: agotó sus recursos, 
hasta llegar al paso mas comprometido y 
destructor que puede darse, que es firmar 
libranzas para que se negocien con ava- 
ros usureros, y que estas harpias se tra- 
gasen todos los fondos, sin sacar al go- 
bierno de ningun ahogo, volviéndosele los 
pesos reales, ó acaso octavos. ¡Y qué se 
hizo ese dinero? Ya nos lo dice el autor 
del cuaggsno: “Muy público era enefecto, 
‘‘que mientras el ejército enemigo avanza- 
“«ba sin oposicion hácia la capital, algunos 
‘tde nuestros generales, coroneles, em- 
““pleados de categoría y otros infames fa- 
“*voritos del gobierno, se disputaban con 
“este ó el otro título los solos recursos 
“que entraban en la tesorería; y creyendo 
*“que cada peso era tal vez el último que 
**podrian coger del gobierno, se apresura- 
“ban á apoderarse de él, con la misma án- 
‘‘sia con que una cuadrilla de bandidos se 
. “apresura á quitar el relox y hasta la últi- 
‘tma alhaja de algun valor que tenga so- 
‘bre su cuerpo el moribundo viagero, á 
**quien deja tendido en el camino real.» 
¿Y despues de una confesion tan termi- 
nante, hay osadía para tachar al clero de 
egoismo y de falta de patriotismo, y ha- 
cerle reportar el peso de las calamidades 
públicas? ¡Oh mala fé! ¡oh malignidad! 
¡oh encarnizamiento sin iguall Adelante. 

Con el mucho ó poco dinero que quedó 
de esta despilfarrada distribucion, y que 
en gran parte habia salido de las arcas del 
clero, se levantaron fortificaciones, se fa- 
bricaron cañones, se hizo un acopio consi- 
derable de pertrechos de guerra, de basti- 
mentos £c., €c., &c., en que manifestaron 
su gran patriotismo y ningun egoismo los 
diversos contratistas: ¡y qué sucedió! Que 
cada batalla, habla el escritor, ha sido una 
derrota, habiendo habido algunas que solo 


han durado minutos:"que aunque “lleno el 
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ejército de generales, coroneles, tenientes 
coroneles, comandantes, Kc., &c., como 
muchos de ellos no conocen ni los rudi- 
mentos del arte de la guerra, y por otra 
parte, reinaba la insubordinacion, nuestro 
ejército hizo un ridículo papel peleando 
con el estrangero, no supo obrar y cons- 
tantemente fué arrollado. ¡Y de estas des- 
gracias, qué culpa tuvo el clero! ¡Acaso él 
ha sido la causa del desórden y facilidad 
con que se han dado los empleos milita- 
res! no, sino “'lascontinuas revoluciones. » 
¿Mando él á este géneral que no se suje- 
tara al plan de operaciones; á aquel que 
abandonara cobardemente un punto; á uno 
que no diera una carga, á otro que no 
prestara violento auxilio? no, este es ““el 
resultado de la desmoralizacion de los ge- 
fes,» que hoy se pronuncian contra el que 
ayer levantaron al poder. ¡La falta de pól- 
vora que se dice hubo en alguna brigada, 
la equivocacion del parque, ya con bala 
de mas calibre que el que se necesitaba, ó 
ya con cartuchos de instruccion; la mala 
colocacion de las trincheras ó baterías, &c., 
&c., la ocasionó tambien el clero? no: “la 
ineptitud, la confusion y desórden» pro- 
movieron estas faltas en la defensa de los 
puntos militares; y éstas son hijas de la 
revolucion, que ha convertido en milita- 
res á hombres cuyo único mérito ha sido 
el ser siempre factiosos. Si en cada divi- 
sion, si en cada punto, si en cada regimien- 
to hubiera habido un eclesiástico que hu- 
biese dirigido las operaciones, ó las hu- 
biese contrariado, venia bien el cargo; pe- 
ro cuando no solo en estas desgracias no 
tuvo la menor influencia, sino que el ge- 
neral que corrió, el que desobedeció, el 
que quebranto las órdenes, eran los mas 
notorios enemigos del clero, ¡debe atri- 
buirse á éste sus derrotas? ¿Se reclama 
porque, ''con todos sus elementos,» no 
contrarió los avances del ejército enemigo! 
¿Se acusa el egoismo que dizque ha ma- 
nifestado por una causa que ‘‘debió consi- 
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derar como propia!» ¡Se le llama criminal | miras mundanas, su sórdida avaricia y ma- 


por su ““indiferentismo en la presente con- 
tienda”» 

Pero las reglas de justicia y equidad, 
que á todos es debido guardar, no rigen 
para con el clero en el sistema de los filó- 
sofos. Los celos que los devoran por la 
sombra de las pocas ventajas temporales 
que todavía disfruta, no les permite ningu- 
na moderacion: es necesario, cueste lo 
que costare, privarlos del honor, de la con- 
sideracion, del respeto que se merecen, 
aunque sea á costa de los mayores absur-= 
dos: el ascendiente que aun conserva el 
clero entre nosotros, los pocos privilegios 
que goza; los bienes que posee y de- 
fiende de la voracidad de los regenerado- 
res, como destinados al culto, como me- 
dios de su subsistencia y patrimonio de 
los pobres: hé aquí agravios grandes á la 
filosofía, que sus sectarios no perdonarán 
jamas. Uno de sus corifeos, el baron de 
Holbach, no pudo disimularlo, y escribió: 
««Fórjense los hombres las quimeras que 
quieran; piensen como se les antoje, con 
tal de que sus sueños no les hagan olvidar 
que son hombres.... Contrapongamos á 
los intereses ficticios del Cielo, los intere- 
ses palpables de la tierra.... y aprendan 
los principes y los súbditos á resistir si- 

"quiera alguna yez á las pasiores de los su- 
puestos intérpretes de la Divinidad (*).» 

Tanto como esto último no ha dicho con 
tal claridad nuestro autor; mas á poco me- 
nos equivale la tacha general de su perver- 
so influjo en la sociedad, para mantenerla 
estacionaria, ignorante y embrutecida; pa- 
ra seguir gozando tranquilo de todos sus 
abusos y privilegios; esa acusacion de que 
fomenta con sus riquezas la inmoralidad 
de la nacion, y tantas, tantas que hormi- 


guean en su escrito. 
¿Y despues de tantos dicterios, despues 


de haber tildado la historia general del 
clero, de haber detestado las que llama sus 


A 5 [5 5 
(°) System, de la net., tom. II cap. 10. 


léfica influencia en nuestra sociedad, y de 


haber confesado el odio que le tiene, se 


nos viene el libelista con el respeto y la ve- 
neracion que le inspira “el sacerdote mo- 
‘desto, virtuoso é ilustrado, que profesa 
“sin hipocresia ni ostentacion la verdade- 
“ra religion del Crucificado!» Es cierto 
que en unas partes solo se limita á hablar 
de la que llama “'aristocracia del clero; » 
pero en otras muchas habla de toda la cla- 
se en general, y sus acusaciones compren- 
den á todos sus individuos: ¡y con solo esta 
fria escepcion, habrá creido que libra á tal 
cual de esas injuriosas afirmaciones gene- 
rales? Si nosotros escribiéramos que “'el 
carácter de todos los tilósofos es igual al 
de Caligula, que por tener el gusto de ani. 
quilar á todo el género humano de un solo 
golpe, deseaba que no tuviese sino una so. 
la cabeza, » ¡convendrian en que esto no era 
negar que hubiesc entre ellos algun hom- 
bre humano, benéfico y digno del aprecio 
universal? Y si en seguida, dándoles satis- 
faccion con decirles, al modo del libelista: 
“solo podemos comparar el odio que teng- 
mos á la filosofía, con la consideracion que 
se merecen los hombres muy beneméritos 
que hay entre los filósofos,» ¿se diria que 
esta escepcion laudatoria era de buena fé 
y no estaba en consonancia con las injurias 
primeras? Sin duda fué un error el no ha- 
ber esceptuado desde el principio á todo 
el personal del clero, y decir que no ha- 
blaba sino con una parte la mas pequeña 
de él, y una equivocacion el no haberlo 
eximido de unas notas que tan general- 
mente se han atribuido á la clase entera. 
Bueno seria corregirlo en las nuevas edi- 
ciones conalguna notita.... ¿Pero qué de- 
cimos? esto seria pedirle que obrase con- 
tra unos principios á que no puede renun- 
ciar, pues ““jamas un filósofo, escribia La- 
harpe (*), dice que se ha equivocado, á no 

(*) Cours de litter., part. IV, 0.1, 
cap. MI, secc. II. 
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ser en cosas de poca entidad, y por sacar | '‘jo en la sociedad, y que por consiguien- 
alguna gran ventaja, y aun estas ocasiones | “te tengan parte en la direccion de los ne- 


son muy raras. » 


CONCLUSION. 

Hemos manifestado ya, sirviéndonos de 
testo las mismas palabras del autor del 
cuaderno, las causas únicas y verdaderas 
de la desgraciada situacion en que se en- 
cuentra la República, procurando corro- 
borar nuestras reflexiones con hechos de 
que todavía existen multitud de testigos, 
y con doctrinas nada tachables, pues en su 
mayoría han sido tomadas de las antorchas 
de la ilustracion moderna, que no son re- 
cusables por fanáticos, retrógados y preo- 
cupados. Hemos visto que nuestra glo- 
riosa revolucion se ha asemejado mas en 
sus principios á la francesa, que tuvo por 
máxima el establecimiento del ateismo filo- 
sófico, que á la delos Estados-Unidos, que 
proporcionó una racional libertad, salvan- 
do los fundamentos sociales del pais, á 
nuestros vecinos del Norte. Esto mas que 


nada esplica los gravísimos abusos y aun. 


crímenes del libertinage de la prensa entre 
“nosotros, que ha producido la impunidad 
de los mayores delitos qne pueden come- 
terse, los de trastornar el órden público, y 
la elevacion al mas comprometido puesto 
que pueda darse, el de dictar leyes á los 
pueblos, á esos Jóvenes ardientes, fogosos, 
superficiales en su instruccion, y sin nin- 
guna esperiencia, que se denominan cupa- 
cidades (*). Con tan triste convencimiento, 
hos limitamos, con el libelista, ““á desear 
“*que todas las desgracias que hemos su- 
““frido, produzcan un desengaño saludable 
"“en todos los mexicanos; y que, sobre to- 
“do, los hombres que tienen algun influ- 


E ASA O A 
-() No hay regla sin escepcion, y nos- 


otros no hablamos de ningun individuo 
determinadamente. Recordamos tan: solo 
lo que decia el Espiritu Santo de los Jó- 
venes gobernantes: Vae tibi terra, cujus 
rex puer est.... 


'*gocios públicos, se convenzan de que es 
“indispensable el que variemos de rumbo, 

*“porque el seguido hasta aquí nos condu- 
'*ce evidentemente á un próximo abismo. » 
Por otra parte, si, como se escribe en El 
Eco del Comercio (*, “aun queda por re- 
solver el problema de si el pueblo francés 
ha llegado ála madurez necesaria para 
que en él fructifiquen las instituciones re- 
publicanas;» con mucha mas razon debe 
creerse que el mismo problema no está re- 
suelto para México, nacion moderna, y 
educada por tres siglos bajo habitudes mu y 
diversas. Esto no quiere decir que el go- 
bierno republicano deba variarse entre nos- 
otros, ni que somos de esta opinion; sino 
que las mejoras sociales que pide esta her- 
mosa forma de gobierno, el único que sin 
mayores inconvenientes puede sistemarse 


tranquilamente en las antiguas colonias . 


españolas, se establezcan lenta y gradual- 
mente, y, sobre todọ, respetando á la re- 
ligion, base firme de toda sociedad, que no 
pugna en su esencia con la democracia, y 
que antes contribuirá poderosamente, si 
se protege, á cimentarla. Jesucristo no 
vino al mundo á poner formas de gobierno; 
pero los principios de su Evangelio cua- 
dran perfectamente á todas,»y son los mas 
apropiados para establecerlas, cimentarlas 
y llevarlas á toda su perfeccion posible. 

Por tal motivo, y por volver por la ver- 
dad y justicia, nos hemos esforzado en 
defender el honor del clero mexicano, 
atrozmente calumniado por el escritor del 
folleto, denigrando su enseñanza, culpán- 
dolo de egoista y revolucionario, atribu- 
yéndole en suma los males todos que ha 
sufrido nuestra sociedad durante veinti- 
seis años, y últimamente, el desastroso 
fin de la pasada guerra. La historia de 
los tiempos, así antiguos como modernos, 

(*). Núm. 96 del juéves 29 de Junio, 
articulo Revista politica de Europa. 


a A 


r 


CATOLICO. 


333 


nos enseña que la decadencia de la ver- 
dadera creencia religiosa, es la señal y la 
causa de la decadencia y ruina de las na- 
ciones; y que ésta será siempre tanto mas 
rápida, cuanto mas abiertamente deje la 
religion de ser el móvil y el apoyo de los 
gobiernos: y aun cuando nos faltasen las 
lecciones de la historia, y una, terrible y 
funesta esperiencia no nos hubiera hecho 
como palpable esta verdad, la razon sola 
bastaria para convencernos de ella. ¡Y 
un ataque tan brusco como injusto á los 
ministros de esta religion, no podria pro- 
ducir todos los males de la anarquía reli- 
glosa, como la que hace tantos años devo- 
ra á otras naciones; y, atendiendo á las 
turbulencias que agitan en la actualidad á 
, varios pueblos de la República, precipitar- 
la en su total destruccion, como desgra- 
ciadamente está sucediendo en la filósofa 
y tolerante Yucatan? 
A pesar de nuestros cuidados en no re- 
cordar esta desastrosa guerra entre hijos 
de un mismo pais, solo por la diferencia 
de origen, color y civilizacion, al fin: se 
nos ha venido á la pluma; y no debemos 
silenciar que esa guerra fratricida no ha 
reconocido otro principio que el de haber 
desprestigiado al clero en esa península, 
y privádolo del respeto y debida venera- 
cion que le profesaban los indios, punto 
de que ya nos ocuparemos. Y á vista de 
esto, ¡podremos tolerar se pretenda seguir 
la misma*marcha entre nosotros? Cuan- 
do sola la religion” católica puede acallar 
las pasiones humanas, y establecer por es- 
te medio el órden, la paz y la felicidad en 
las naciones, porque ella sola es bastante 
rica para pagar al hombre el sacrificio de 
los deseos impetuosos de una naturaleza 
corrompida; ¡podremos ver con indiferen- 
cia que se aniquile su influjo, degradando 
á sus maestros, depositarios y ministros? 
Cuando no podemos sin lágrimas recor- 


en nuestro suelo, la envidia con que nos 
miraban todas las naciones, lo que flore- 
cian todos nuestros elementos de felicidad 
y grandeza, esclamando con dolor: jAh! 
¡nunca volveremos a ver aquellos hermo- 
sos diaz! ¿dejará de crecer nuestra aflic- 
cion, al ver que despues de una juventud 
perturbada con mil revoluciones, se nos 
espera una vejez infeliz, en que véamos 
nuestras canas holladas por los bárbaros, 
á nuestros hijos víctimas de sus puñales, 
y á nuestra grande nacion presa de su ba r 
barie y odio contra nuestros padres, repri- 
mido por espacio de tres siglos? 

La pluma se nos cae de la mano al con- 
siderar tantos horrores; y concluimos ex- 
hortando á estos hombres imprudentes, 
conjurándolos en nombre de la patria, cu- 
ya felicidad dicen intentan promover, á 
que aparten de nuestras cabezas y las su- 
yas ese rayo que tal vez está muy próximo 
á estallar, y del que seremos todos victi- 
mas infaliblemente. Así lo conoce todo 
el mundo, sin escepcion de los mas ar- 
dientes regeneradores de otra época; y 
ellos y nosotros, repetimos á ciertos alu- 
cinados reformistas, llenos de talento, pe- 
ro sin ninguna moral y esperiencia, lo que 
decia no hace mucho tiempo Sir Tomás 
Beevor Bart en una alocucion al pueblo 
inglés: '“Seria preciso ser enteramerte 
ciegos y tener tapados los oidos, para no 
conocer los sucesos desastrosos que se nos 
preparan y oscurecen nuestro horizonte. 
En la situacion en que nos hallamos, éin- 
timamente convencidos del inmenso y ter- 
rible peligro que nos amenaza, al ver for- 
marse una horrenda tempestad sobre nues- 
tras cabezas, al oir bramar los vientos y 
resonar sordamente el trueno, y á la vista 
misma de los horribles escollos contra los 
que los hombres del dia están á punto de 
estrellarnos, ¡será posible desechar por 
consideraciones vergonzosas la asistencia 


dar la prosperidad de que disfrutaron nues- del piloto hábil, vigilante y fiel, dispuesto 


tros abuelos católicos, la paz que reinó 


W 


á sacrificar su vidq por nuestra seguridad, 
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y preferir ser victimas de ese cúmulo de 
males espantosos que amenazan á nues- 
tra patria, á nosotros y a nuestros hijos?» 


. Post SCRIPTUM. 

Al comenzar nuestros trabajos, dijimos: 
“Tal vez algunos escritores, interesados 
en el triunfo de las doctrinas que nos pro- 
ponemos combatir, levantarán contra nos- 
otros el grito, y querran atacarnos con 
las armas vedadas de la calumnia y el ri- 
diculo: pero desde sd protestamos no 
entrar JAMAS en polémicas inútiles y age- 
nas de nuestro designio, ni escribir UNA 
SOLA LÍNEA que se separe en lo mas mini- 
mo del objeto de nuestro periódico. »--Es- 
ta solemne protesta nos impide contestar 
á las embrolladoras cuestiones que con el 
titulo de Preguntas al Católico, nos di- 
rige El Eco del Comercio, el miércoles 5 
del corriente.---Señores editores. Así 
como vdes. tienen derecho de pensar á su 
modo y manifestar sus pensamientos de 
escrito y de palabra; y como otros entien- 
den que es licito y de derecho natural 
pensar, hablar é imprimir á lo loco y ateo; 
de la misma manera nosotros estamos per-, 
suadidos que tenemos igual derecho para 
escribir y hablar á lo racional y religioso. 
Rebatan vdes. como escritores juicio- 
sos é ilustrados nuestras producciones, 
ya que han enmudecido hasta ahora: ma- 
néjense con la decencia, urbanidad y mo- 
deracion que tanto vociferan, oponiéndo- 
nos las armas de la razon, de la historia, 
de la filosofía, de la legítima y verdadera 
autoridad; y no diatribas, injurias y des- 
propósitos, y no se espongan á que se les 
apliquen por los maliciosos estas palabri- 


tas del Vocabulario filosófico democrati- 
co: '“La filosofia moderna no tiene con- 
secuencia, ni vergüenza, ni sentido co- 
mun, y no se hallan en ella mas que con- 
tradicciones y absurdos; pero si no guar- 
da consecuencia en sí, guarda una política 
muy digna de ef.... ¡Cuándo -obra la se- 
duccion á golpe mas seguro; cuando es, 
ó cuando no puede ser contradicha! Na- 
die negará que del segundo modo. Pues 
ved aquí por lo que todo libro bueno debe 
ser desterrado del reino del filosofisme... 
y no hay medio que no se adopte para im- 
pedir el curso de todos aquellos escritos 
que pueden rectifiearlos cerebros.... Lo 
que le es sobre todo intolerable, es, que 
se ataquen sus disparatadas máximas y 
eternos principios con el ridiculo. Para 
esto es para lo que de todo punto le falta 
la paciencia; porque no puede ver que se 
le ataque con aquellas mismas armas de 
que él se ha aprovechado tambien á falta 
de verdades y razones.»---Nosotros ho 
atacamos unas instituciones por las que 
tenemos la mayor decision, sino descu- 
brimos los crimenes de esa que se llama 
filosofia, que tantos males nos ha causa- 
do: acatamos las leyes; pero estas no nos 
vedan ni pueden vedarnos defender las bue- 
nas costumbres, la razon, la religion, la 
verdad y el órden, y hacer guerra á la es- 
tupidez y fanatismo filosóficos, - al ateis- 
mo, al atolondramiento, al libertinage, ú 
la ignorancia y presuncion de los que han 

estraviado el buen sentido de los mexica- 

nos, y han sumergido á nuestra amada pa- 

tria en el profundo abismo en que yace. 

Basta por ahora--EE. 


CONDICIONES.--En OBSERVADOR CATOLICO se publica todos los sá- 


bados, y se reparte á los señores suscritores á un real y medio cada número en la ca- 
pital, y un real y tres cuartillas fuera de ella, franco de porte. Se reciben suscriciones 
en el despacho de la imprenta de la calle de Cadena número 13, adonde deberán diri- 
girse todas las comunicaciones, reclamaciones, ic. Fuera de la capital, se reciben sus- 
criciones por los señores y en los puntos que constan en la lista inserta en la cubierta. 
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SABADO 15 DE JULIO DE: 1848. 


(Num. 17. 


ESPOSICION DEL DOGMA CATOLICO, 


ESCRITA EN FRANCÉS POR EL SEÑOR De GENOUDE, Y TRADUCIDA AL CASTELLANO 
POR D. J. V. A. 


EL INFIERNO. 


Todas las naciones han admitido el dog- 
ma de la eternidad de las penas: todos los 
pueblos han creido en el infierno: el ani- 
quilamiento de las almas es la suposicion 
de una filosofía moderna, que ha sustitui- 
do sus sueños á las tradiciones y á la ver- 
dad. ''Todos los muertos, dice Platon, 
son conducidos delante del Juez soberano. 
Los impios, que despreciaronlas leyes san- 
tas, son precipitados en el Tártaro, para no 
salir jamas, y para sufrir tormentos horri- 
bles y eternos. Despues de haber reflexio- 
nado maduramente y todo bien examina- 
do, no he hallado nada mas conforme á la 
verdad, á la sabiduria y á la razon.» 

La revelacion habla sobre este punto co- 
mo la tradicion de los pueblos y la filoso- 
fía.. Dios se espresa así por boca de Moi- 
sés: “Yo he encendido un fuego en mi 
cólera que abrasará hasta el fondo del in- 
fierno, y devorará la tierra y todas las plan- 
tas, hasta los fundamentos de las monta- 
ñas.» ‘‘Se verán los cadáveres de los pe- 
cadores rebelados contra Dios, dice Isaías: 
su gusano no morirá, su fuego no se apa- 
gará, y horrorizarán á toda carne.» 

Finalmente, Jesucristo ha dicho: '“Los 
malos irán al fuego eterno, preparado para 
el demonio y para sus ángeles.» Por eso la 
Iglesia repite con San Atanasio: “Los que 


nejarlos como un juguete. 


han obrado bien irán á la vida eterna, y 
los que han obrado mal irán al fuego eter- 
no.» Tal es la fé católica, y el que no la 
guarde, no podrá salvarse. 

En efecto, quítese el infierno, y el edifi- 
cio de la religion se hunde. Cuanto exis- 
te es una burla, cuyo objeto nadie puede 
penetrar. El poeta de la incredulidad ha- 
brá tenido razon en decir que Dios ha ` 
echado á los hombres al mundo para ma- 
El odio, la 
muerte y el pecado serán inconsecuencias 
monstruosas. Dios se conmoverá en su 
trono, en el Cielo, en la tierra, en la ra- 
zon, en el corazon del hombre. ¡Cómo 
comprender, sin el infierno, al Dios Crea- 
dor, al Dios Redentor, al Dios Santifica- 
dor, la creacion, la Cruz, la gracia, las 
tentaciones, los demonios, los bienes, los 
males temporales, el origen del mal y la 
libertad?! El infierno sin duda es un mis- 
terio de justicia; pero solo este misterio 
puede esplicar á Dios y el universo, que 
sin él seria inesplicable. 

“Si os hago temblar, decia en otro tiem- 
po San Agustin, hablando de las penas del 
infierno, primero he temblado yo: timene 
terreo. Yo procuraria tranquilizaros si pu- 
diera tranquilizarme á mí mismo: securos 
vos facerem, si securus perm ego. Te- 
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mo el infierno, temo un fuego eterno: ig- | de muy bien alejarse de su fin particular, 


nem eternum timeo.» Asi hablaba el doc- 
. tor incomparable; pero como todos esos 
suplicios son el resultado de los crimenes 
del entendimiento ‘y del corazon del hom- 
bre, en el uno y en el otro hay que buscar 
el principio del infierno. Este hace com- 
prender á Dios y comprender el universo. 

Hay un Dios Creador: los cielos cuentan 
su gloria, el universo su sabiduría, su po- 
der y misericordia. El dia persevera por 
su órden: la vida se distribuye sin cesar 
por sus manos. Todas las criaturas espe- 
ran de él el alimento en el dia señalado: él 
dá, y ellas recogen. El abre la mano, y ellas 
se hartan de sus dádivas. El cubre su rostro, 
y ellas se turban. El retira su soplo, y ellas 
espiran y vuelven á“ser polvo. El envia 
su espíritu, y ellas renacen y se renueva el 
mundo. El mira á la tierra, y la tierra tiem- 
bla: toca las montañas, y las montañas se 

”abrasan. Dios ocupa el universo, está en 
todas partes, y no se encierra en ningun 
espacio: nos ha criado, nos conserva, nos 
impide á cada instante volver á la nada de 
donde salimos. Asi puede decir á' cada 
uno de nosotros: “*Yo soy el Señor tu 
Dios: ego sum Dominus Deus tuus.» Dios 
nos ha dado la libertad; pero no la inde- 
pendencia: nuestra libertad debe estar su- 
jeta y ejercerse dentro de los límites de 
las leyesinmutables, para no destruir el ór- 
den, la ley inviolable de las inteligencias, 
el órden que quiere que las criaturas de- 
pendan de su Criador. 

Si no hay infierno, este órden no exis- 
te. El bien y el mal son igualmente indife- 
rentes á Dios: Dios no egerce ningun do- 
minio soberano sobre toda la creacion; es 
decir, que Dios no es Dios; porque Dios 
todopoderoso, Dios soberano, ordenador 
de todas las cosas, Dios y providencia, son 
nociones que no pueden separarse. 

Nada se puede desviar del fin general 
de la Providencia divina. Asi el hombre, 
cuyo carácter esencial es la libertad, pue- 


de su salvacion y del goce del bien sobe- 
rano; pero no puede apartarse del fin últi- 
mo universal de la creacion, por el cual lo 
hizo Dios todo, el órden del universo: de 


modo, que el hombre que no quiera con- 


tribuir á él por su felicidad, contribuirá 
por el castigo que Dios imponga á su vo- 
luntad rebelde. 

Abranse los dos grandes libros del mun- 
do, la naturaleza y la Biblia: se verá en 
todas partes la justicia divina escrita en le- 
tras de sangre: sin eso, los hombres no 
hubieran creido jamas, porque se hubieran 
dicho lo que se oye aun en el dia en medio 
de un mundo herido de tantos rayos: Dios 


no puede castigar la ofensa de un momen- 


to con un suplicio eterno! como si Dios 
no fuese infinito; como si hubiese algo en 
Dios que no fuese Dios, su poder lo mis- 


mo que su justicia, y su justicia lo mismo 


que su amor. 


La justicia de Dios es una consecuencia de : 


su bondad. Supuesto que Dios ha producido 
séres libres, capaces del bien y del mal, ha 
debido darles leyes y proponerles recom- 
pensas y castigos. El órden moral no exis- 
te sino por las leyes morales; y Dios se 


debe á sí mismo la conservacion de estaa 


leyes para manifestar su perfeccion. 

Mas si el infierno no existe, esas leyes 
morales y todos los atributos de. Dios se 
aniquilan: Dios no es el Todopoderoso, ni 
el Eterno: no castiga mas que temporal. 


mente: no es el Dios justo: el crimen elu” 


de su venganza: y si una sola criatura pu- 
diera eludir su dominio soberano, el po- 
der de Dios seria limitado y se detendnia 
ante una criatura. ¡Qué importan años, 
siglos de padecimientos? Hay voluntades 
que arrostrarán suplicios temporales mas 
bien que doblegarse: Dios será vencido 
por el hombre. Hay séres rebeldes, co- 
mo habla San Ambrosio, que dirán á su 
Señor: yo no obedeceré, y que repetirán 
con Faraon: “¡Quién es Dios, para que yo 
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escuche su voz? ¿Quis est Dominus, ul 
audiam vocem ejus? Y no se diga: todo 
pecador no llegará hasta ese punto: en la 
eleccion que el pecador hace de otro obje- 
to diferente de Dios, no solo hay debilidad 
de corazon, sino un deseo 3ecreto de vi- 
vir eternamente sin Dios. | 

Es menester pensarlo bien: sin el infier- 
no, el hombre que desafia á Dios, habria 
de ser definitivamente dichoso ó aniquila- 
do; mas ni lo uno ni lo otro es admisible. 
Si el hombre es dichoso, triunfa su volun- 
tad rebelde, Dios es vencido; si el hombre 
es aniquilado, Dios ha podido manifestar 
su poder, mas no su justicia y su santidad. 
Estas se hacen problemáticas. Despues 
de dejaral Pecador triunfar acú abajo, Dios 
le concederia lo que él desea, el aniquila- 
miento antes que las penas eternas: Dios 
estimularia el crimen en vez de atajarle, y 
la ley fundamental del universo seria tras- 
tornada. El hombre hallaria desde enton- 
ces su felicidad fuera de Dios: habria séres 
independientes de Dios; por consiguiente, 
varias voluntades soberanas en el univer- 
so, varios dioses. 

Así Dios no es ya el que es, no es ya el 
Todopoderoso: la criatura no depende de 
él. No puede decirse ya: Dios lo hizo 
todo por si mismo. Universa propter se- 
metipsum operatus est Dominus. Pero si 
Dios no es uno, no es Dios, ha dicho Ter- 
tuliano. 

La idea, pues, de un Dios criador basta 
para probar el infierno: ¡qué diremos aho- 
ra de la idea de un Dios redentor? 

¿La sola idea de un Dios salvador, supo- 
ne penas eternas. En efecto, Jesucristo 
no es nuestro salvador por relacion á las 
penas temporales, supuesto que no nos 
preserva de ellas. $i curó los ojos á los 
ciegos, á los sordos y á los paráliticos; si 
resucitó á los muertos, fué para manifestar 
su poder, para enseñarnos que puede per- 
donar el pecado, orígen de las enferme- 
dades y de Ja muerte: el pecado, única 


causa de la muerte eterna. Jesucristo 
nos libra del infierno, mas no nos exime 
de la muerte. Pues si Jesucristo no nos 
preserva de las penas temporales, ni de la 
muerte, es preciso que nos preserve de las 
penas eternas; porque si no hubiera penas 
eternas, no se esplicaria su muerte. 

La muerte subsiste en el tiempo, y el 
infierno enla eternidad, porque Dios quie- 

' re que no separemos jamas la idea del pe- 
cado de la idea de la desgracia. 

Hé aquí por qué el que llevó la Cruz di- 
jo: “Tengo en mis manos las llaves del 
infierno: habeo claves inferni.” En efec- 
to, ¿para qué la Cruz, para qué la sangre 
con que la riega un Dios, para qué la 
muerte que sufre, si no tiene que librar al 
hombre de una desgracia infinita? Sin el 
infierno, no hay razon para los padeci- 
mientos de un Dios, ni, se guarda ninguna 
proporcion: es un efecto sin causa: no 
se vé ningun motivo para la muerte de 
un Dios, ni nada que la haga necesaria. 
Destrúyase la Cruz, la gloria de las glo- 
rias: gloriatio glorrationum Cruz Christi. 

El infierno solo hace comprender la 
Redencion: el infierno solo esplica la 
Cruz; como el abuso de la sangre de un 
Dios muerto por nosotros, y el desprecio 
del beneficio de la Redencion necesitan pe- 
nas eternas, y no pueden castigarse sino 
con el infierno. Por esto decia Santo To- 
más de Villanueva: “Mas me aterra la 
piadosa redencion del hombre que la dura 
perdicion de los ángeles: me plus hominis 
pia redemptio terret, quim dngeĥ dura 
perdictio.» Y San Bernardo: ‘‘Si las pe- 
nas no hubiéran sido seguidas de la muer- 
te, y muerte eterna, nunca hubiera muer- 
to el Hijo de Dios para remediarlas: si non 
fuissent hec pene ad mortem, et ad mor- 
tem sempiternam, nunquam pro earum re- 
medio Filius Dei moreretur.n 

El alma del hombre es el templo del 
Espiritu Santo, el altar mismo del Señor, 
dice San Policarpo. ¡Qué son todos los 
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edificios de piedra levantados al Altísimo? 
Imágen delos santuarios que debemos 
prepararle en nuestros corazones. Pues 
bien, si miramos como un gran criminal 
al que prende fuego á un templo, ¿cuánto 
mas culpable no es aquel que da entrada 
en su corazon al pecado, el cual arroja al 
Espíritu Santo de nuestra alma, verdadero 
templo del Señor? 

Y ¡qué otro suplicio que el infierno 
guardaria proporcion con tanto amor, con 
tan grande aparato de auxilios y desgra- 
cias? Los pecadores dicen á Dios: ““Re- 
tiraos, no queremos conocer vuestros ca- 
minos.» Así tantos sacramentos, fuente 
abundante de gracias, instituidas entre nos- 
otros, tantas exhortaciones que instan al 
hombre á que se convierta, tantos pensa- 
mientos santos, tantos deseos generosos 
de la tierra y del Cielo, tantas circunstan- 
cias, todas particulares, son los medios 
que una bondad divina nos proporciona 
para obrar nuestra conversion. Dios se 
sirve de todos los acontecimientos de los 
hombres y delos ángeles, y nos dice: “*Pa- 
ra salvar una alma yo removeré todos los 
pueblos y el Cielo: movebo omnes gentes 
et coelum partler.n 

Sin los suplicios eternos ¡haria' Dios 
tantos esfuerzos? ¡tomaria su gracia todas 


las formas para llevarnos á él para ven- 


cer nuestra naturaleza, para librarnos de 
las tentaciones que combaten sin cesar 
contra nosotros! 

La gracia es el don del amor de Dios. 
El desprecio, pues, de un don sobrenatu- 
ral, del amor de Dios, es el mayor de los 
crímenes, que no será perdonado ni en es- 
te mundo ni en el otro. 

Este universo es el órden de cosas en 
que la criatura podia ser mas feliz por la 
manifestacion “completa de Dios. Cuan- 
to mas se revela Dios á nosotros, mas nos 
prueba su amor aumentando nuestra feli- 
cidad. Hé aquí por qué el mundo existe 
tal cual está. La Cruz ha.sido una ma- 


nifestacion nueva del amor de Dios, que 
el infierno y la muerte habian hecho me- 
nos perceptibles á todos los espiritus; 
y él nose castiga con el infierno, sino 
porque es la abolicion de la Cruz, el des- 
precio de la gracia de Dios, la asocia- 
cion con los demonios, la voluntad de re- 
producir todos los males que afligen al uni- 
verso. Elpecado no es solamente una 
imprudencia: es una ingratitud, es el cri- 
men de los judíos, es el deicidio: el hom- 
bre destruye en cuanto está de su parte ls 
muerte del Salvador. 

Si el pecado quedara impune, seria el 
aniquilamiento del Dios poderoso justo y 
bueno. Por eso todas las perfecciones de 
Dios quieren destruirle: su bondad divina 
quiere borrarle: su sabiduria suministra 
los medios, y su poder entero se emplea 
en castigarle. Tan imposible es que Dios 
no aborrezca el pecado, como lo es que 
deje de amar sus propias perfecciones y 
sea enemigo de sí mismo. La medida del 
odio que Dios tiene al pecado, está en la 
medida del amor que se tiene á si y á 5U5 
escogidos. pa 
- Si por nuestra culpa perdiese de pronto 
el sol su luz, si la tierra no produjera, $€- 
ria un mal menor que el pecado. En electo, 
¿por qué os alumbra el sol y produce la 
tierra? A fin de que ameis á Dios: conque 
si no amais á Dios, y el pecado es el mé 
nosprecio ó el odio de Dios, se frustra 
objeto de toda la creacion, supuesto qU 
Dios, al crear el universo, quiso ser 803- 
do de vosotros. Haceis mas mal entre- 
gandoos á vuestros deseos criminales, q4 
extinguiendo la luz del sol, é impidiendo 
á la tierra producir los frutos necesarios ê 
la vida corporal; aniquilais en cuanto ests 
de vuestra mano la Redencion, la Cruz, 108 
sacramentos, la Iglesia, la obra de Dios, 
su poder, su sabiduría, su amor, todo 10 
que constituye la vida del alma. E 

El pecado, pues, que os quita amar * 
Dios, es, porque Dios os ama, el enemi- 
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go mas grande de Dios, y le es mas con- 


trario que las tinieblas ála luz. En el 
pecado, la criatura se sirve del concurso 
de Dios contra Dios. El pecado se opo- 
ne á la valuntad de Dios, qué esla natura- 
« leza de todas las cosas: tant: conditorisvo- 
luntas cujusque rei est. Así solo el infier- 
no está en proporcion con el pecado, el 
mayor de los males, el supremo mal, su- 
puesto que se opone al Supremo Ser, el 
pecado que, segun Santo Tomas, es el ani- 
quilamiento de Dios, annzhelatio Dei. 

El pecado destruiria el Cielo si pudiera 
subsistir impune, y no habria bienaventu- 
rados en elseno de la misma Trinidad; 
porque Dios no seria ya el Bueno, el Ver- 
dadero, el Justo; la contemplacion eterna 
de la sabiduría y del amor; la vision de 
Dios, no seria ya la dicha de los escogi- 
dos, ni Dios seria el Santo de los santos. 
Se acabaria la felicidad del mismo Dios, 
supuesto que ésta consiste en la contem- 
placion de su sabiduría, de su verdad, de 
su justicia, del órden inmutable; contem- 
placion de donde nace su amor. 

Acabamos de manifestar que el infierno 
solo puede hacer comprender á Dios, y 
por consiguiente, probar la unidad de Dios. 
Vamos á demostrar que sin el infierno los 
demonios, los males fisicos del hombre, 
tal cual es, y el universo, serian inesplica- 
Mes; y que los demonios, los males fisi- 
cos, los ángeles y el hombre que compo- 
nen el universo, suponen un infierno ó 
penas infinitas. ` 

Todos los pueblos han creido en la exis- 
tencia de espiritus maléficos, dedicados á 
dañar al hombre, á destruir el reinado de 
Dios, la verdad, la justicia y la virtud. 
Si no existen genios del mal y un rey de 
esos hijos de orgullo, que procura destruir 
la dominacion de Dios, para reinar solo, 
¡cómo se comprende que el mundo haya 
estado entregado tanto tiempo Á la idola- 
tría, y se hayan esparcido tan densas tinie- 
blas sobre la inteligencia de los hombres, 


y que tan poco piensen en Dios? Esto es 
lo que dicen la razon y la filosofía. 
‘Nosotros no tenemos que combati? 


contra hombres de carne y sangre, dice 


San Pablo, sino contra potencias espiritua- 
les, y contra los ardides de este aire tene- 
broso que nos rodea.» Así se esplican 
esas sugestiones repentinas, esos pensa- 
mientos de suicidio moral, esas tentacio- 
nes misteriosas, que no son ni del mundo 
ni de nuestra naturaleza, y que únicamen- 
te pueden venir del infierno. 

Satanás cree vengarse de Dios hación- 
dole aborrecer, y busca por todas partes 
cómplices miserables. Su envidia le abra- 
sa mas que las llamas, y no se ocupa mas 
que en destruir al hombre: operatio ejus 
est hominis eversio. Lo que la revelacion 
nos dice de Satanás, ¡no lo vemos repetir- 
se todos los dias á nuestra vista? ¡Cuán- 
tos hombres perversos se dedican á ar- 
rastrar al mal á criaturas inocentes, sin 
ningun atractivo para ellos, sino por una 
secreta inclinacion á aumentar el número 
de los desgraciados, por odio á la inocen- 
cia! ¡Cuántos ambiciosos envuelven en 
sus crimenes å una multitud de hombres, 
instrumentos de su poder! El infierno 
nos revela tambien la existencia de estos ' 
genios del mal, que la razon, el consenti- 
miento general de los pueblos y la revela- _ 
cion nos incita á creer. En vano se ha in- 
tentado esplicarla por los dos principios 
del bien y del mal; este sistema absurdo 
de un poder igual á Dios,siempre en pug- 
na con él, unas veces vencido, otras ven- 
cedor, no propende mas que á destruir á 
Dios. Es menester conocerlo, los demo- 
nios son los ministros de la justicia de 
Dios, como los ángeles lo son de su mise- 
ricordia, ó si no la unidad no existe en e 
universo. 


Las penas infinitas hacen comprender 
la lucha de los demonios contra Dios. Si 
no padecieran mas que penas temporales, 


habrian conservado la esperanza, y con la 
49* 
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esperanza tendrian el amor del bien, en 
vez de aborrecerle. Su amor al mal solo 
se esplica por la desesperacion de una des- 
gracia sin remedio, de un suplicio eterno. 

Los ángeles rebeldes buscaron en si 
mismos su perfeccion, su gloria y su feli- 
cidad, y encontraron la desesperacion y el 
odio. Los insensatos, al rebelarse con- 
tra Dios, no se habian figurado, en medio 
de los regocijos del Cielo, la posibilidad 
del infierno; como tampoco el hombre, al 
desobedecer á Dios cerca del árbol de la 
vida, se habia figurado la posibilidad de la 
muerte; pero el castigo les probó el poder 
de Dios. Estar separado de Dios es una 
pena tan grande como el mismo Dios:. Se- 
parari a Deo est hac tanta pena quan- 
lus ipse est Deus. Así el fuego consu- 
mirá todo lo que la rebelion de los ángeles 
y de los hombres ha manchado en la tier- 
ra y enlos Cielos. El fuego reemplazará 
al amor donde quiera que éste no se halle, 
y todos los qne mueran fuera del amor 
caerán bajo la cólera: Deus nosler ignis 
consumens est. 

La existencia de los demonios supone, 
pues, un infierno ó penas infinitas: vamos 
á ver ahora que la existencia de los males, 
repartidos en el mundo, prueba la misma 
verdad. Los que, imaginándose ser me- 
jores que Dios mismo, niegan las penas 
eternas, no puedeń esplicar el mundo tal 
cual es. Dios, dicen ellos, no crió al hom- 
bre sino para hacerle feliz. Mas entonces 
¿por qué el dolor! por qué las plagas? por 
qué las catástrofes y tantos séres nocivos? 
por qué las deformidades! ¿por qué, en 
fin, el hombre no es mas que enfermedad, 
cómo dice Hipócrates? por qué la muer- 
te? Las guerras que los hombres se han 
hecho desde el origen del mundo, los ni- 
nos arrebatados de la cuna, las mortanda- 
des, la lepra, la peste, todos los azotes son 
imposibles de esplicar para el deista que 
desecha la Escritura á causa de las ven- 
ganzas ordenadas por Dios á Moisés. ¡Có- 


mo comprender la libertad del hombre, 
la justicia de Dios, las plagas esparcidas 
por la tierra? Si las ideas de la bondad 
de Dios no pueden concomtlarse con las 
penas infinitas, repugnan igualmente á las 
penas temporales; porque si noes digno 
de Dios castigar al hombre en la eterni- 
dad, tampoco lo seria castigarle en el 
tiempo. Los males pasageros pueden 
concebirse y conciliarse con la idea de un 
Dios justo y bueno; pero solamente como 
pruebas ó expiaciones para salvar al hom- 
bre de mayores males, ó advertencias pa- 
ra precaverle de suplicios eternos. Esta 
es la razon de los males temporales, segun 
los designios de Dios. El hombre mas 
allá de esta vida tiene que temer peras 
sin fin. Los males de esta vida son refle- 
jos de los males del abismo eterno, una 
luz puesta al borde del precipicio, para ad- 
vertir al hombre que no caiga en él. Es- 
tos males nacen de la misericordia, para 
evitar los que provendrán de la justicia y 


serán irremediables; sirven para darnos 


una idea de lo que nos espera mas alli de 
esta vida. Son chispas que salen del in- 
fierno para hacernos temer el fuego eter- 
no. 

Entonces todo se esplica, los bienes y 
los males de esta vida y de la eternidad. 
Los bienes y los males están mezclados 
aquí abajo para el tiempo de prueba, á ân 
de revelarnos el lugar donde están unidos 
para siempre. | 

Reunid, pues, todo lo espantoso, infecto 
y horrible que hay en este mundo; el fue- 
go que consume, el acero que desgarr, 
el aire que lleva la peste; aumentad y mul: 
tiplicad todos los males reunidos y ten- 
dreis una idea del infierno: por el contra- 
rio, juntad la hermosura y las gracias, lo 
que encanta, lo que transporta, lo que 
embriaga; aumentad y multiplicad todos 
los bienes reunidos, y tendteis una ides 
del Cielo. 

El Cielo y el infierno están en embrio2 
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aquí abajo: multiplicad el fuego, el dolor 
y la muerte, y tendreis los abismos de 
horror, las tinieblas eternas, la desespera- 
cion espantosa, la sed que nunca se apaga, 
el hambre que no se sacia jamas. Multi- 
plicad la gracia, la hermosura, la harmonia, 
la alegría y el amor, y tendreis el Cielo 
con sus transportes, sus éxtasis, su eter- 
na felicidad.. l 

El infierno y el Cielo esplican todo lo 
que vemos er el mundo; el bien, el mal, 
la vida y la muerte. Nada de cuanto co- 
nocemos es inútil. Dios ha pucsto en la 
esposicion lo que ha de aparecer en la sé- 
rie del drama; de modo que un entendi- 
miento mas vasto que el nuestro veria des- 
de este mundo todo lo que verá en el otro. 

La vida es el Cielo, el infierno es la 
muerte: aquí tenemos los nombres allá 
estarán las realidades: /nv2zsibilia Dei per 
eaque faeta sunt intellecta conspiciuntur. 
Las palabras de muerte y de vida sonincom- 
pletas en este mundo: para hallarlas com- 
pletas es menester creer en el infierno y en 
el Cielo. Todos los goces de la vida ter- 
renal que nunca se llegan á gustar, tienen 
un punto en que se detienen, asi como 
los dolores; pero nada se detendrá en el 
Cielo ni en elinfierno. Lléxtasis y el re- 
mordimiento son estados accidentales en 
esta vida: en la otra serán estados perma- 
nentes. € 

Los bienes y los males fisicos, el Cielo 
y el infierno son obras del mismo Dios. 
Las zonas del Mediodia abrasador que pro- 
ducen las arenas y los monstruos mas 
crueles, las zonas templadas donde crecen 
tantos productos variados, deliciosos; es- 
tos admirables contrastes provienen de la 
posicion de aquellos climag con respecto 
al sol. El mismo sol vivifica en el Cielo 
y abrasa en el infierno. El sol esardien- 
te y suave al mismo tiempo: así tambien 
en el Cielo Dios será un Dios de bondad; 
en el infierno un, Dios de justicia. El 


mal temporal no sé esplica, pues, sino por 
i ; 


el mal eterno, y Ja existencia de los ma- 
les de esta vide supone un inferno. 

Réstame probar que el mismo hombre 
seria incomprensible, porque su depen- 
dencia y su libertad, lo mas grande que 
hay en él, serian quiméricas sin el infier- 
no. En efecto, profundicese la libertad 
del hombre, y se hallará el infierno. La 
libertad, hé ahi el verdadero rasgo de se- 
mejanza del hombre con la Divinidad de 
quien esimáigen. Es una facultad mara- 
villosa del ser independiente y criado que 
su dependencia no se oponga á su libertad, 
y que pueda modificarse como quiere. Se 
hace bueno ó malo á su eleccion: vuelve 
su voluntad hácia el bien ó. hácia el mal, 
y, como Dios, es dueño de su operacion in- 
tima: ningun bien de este mundo supera su 
voluntad, ni ninguno le determina invenci- 
blemente: todos le dejan á su propia deter- 
minacion. El es dueno de si, delibera, 
decide y tiene un imperio supremo sobre 
su propia voluntad: está cierto que en este 
imperio sobre si hay un carúcter de seme- 
janza con la Divinidad que asombra. El 
hombre, pues, se crea ásimismo, en cierto 
modo, bueno ó malo eternamente, feliz ó 
desgraciady eternamente, á pesar de la 
Creacion aue le hace dependiente, á pesar 
de su calidad de criatura. 

Asi tenemos dos nacimientos, uno para 
el mundo, y otro para la eternidad: Dios 
hace el pr' nero, y nosotros el segundo [*). 
Dios ha puesto en nuestras manos la elec- 
cion de nuestra eternidad: Salus sequitur 
voluntatem. Pero sin el infierno, el hom- 
bre no tendria una prucba de su libertad, 
ni por consiguiente de su grandeza. Si 
un dia viésemos á todos los hombres reu- 
nidos en el Ciclo, ¿cómo creeriamos que 
habiamos poseido realmente la libertad en 
este mundo, cuando nadie habia abusa- 
do de ella? Desde luego, obligados los 

(*) Se supone que no se escluye la gra- 
cia del Salvador para las obras dignas de 
la bienaventuranza. 
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escogidos á gozar de la bienaventuranza, 
no serian hijos del amor y de sus propias 
obras: no tendrian mérito ni demérito; se- 
rian atraidos hácia á Dios, como la tierra 
hácia el sol: no serian libres sino fo rzados, 
Señor, dirian á Dios los ángeles y los hom- 
bres: vos nos dijisteis que éramos libres; 
pero vuestra bondad no lo ha permitido, 
Habeis obrado con nosotros como una 
madre que quiere persuadir á su hijo que 
ande y le sostiene con la mano. ‘‘Mas 
un solo ser en el infierno todo lo cambia, 
y ya no puede el justo dudar de su liber- 
tad, porque el impío, condenado á los su- 
plicios eternos, ha podido merecer ó des- 
merecer; si se ha perdido para siempre, él 
lo ha querido. Si hay libertad, ¡es posi- 
ble que nadie haya abusado de ella? ¿Y 
cómo se habia de creer que hubiese liber- 
tad, si ningun hombre hubiera pecado? Es 
menester conocerlo. Si un solo hombre 
padece eternamente, á pesar de la bondad 
divina, el amor de Dios se ha contenido á 
vista de su decreto de la grandeza del 
hombre. 

Mas el hombre no es libre si no puede 
elegir: toda su grandeza se desvanece y 
se reduce áuna mentira. Si el hombre, 
libre en su eleccion, ha preferido la muerte 
á la vida, el crimen á la virtud, entonces se 
ha declarado en favor del supremo mal, en 
vez de optar por el supremo bien. Pero 
decidme: ¡no es el infierno solo el que tie- 
ne proporcion con esa eleccion monstruo- 
sa que encierra implícitamente el odio ó 
el desprecio de Dios? ¿No se debe éste á 
si mismo, castigar eternamente una volun- 
tad que permanece eternamente su enemi- 
ga? Acordaos que Dios juzga al hombre 
no con arreglo á la duracion de la falta, si- 
no conforme á la disposicion de su cora- 
zon. | 

Las penas son eternas, porque el peca- 
dor tiene una voluntad eterna en el placer 
del pecado, y aun cuando Dios le hubiese 
dado millones de años, no hubiera salido 
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de su pecado: hubiera deseado, dice San 
Agustin, vivir eternamente, para perma- 
necer eternamente en su crimen: Qui im- 
pentlens moritur, si semper viveret, sem- 
per peccaret. De donde concluye San Gre- 
gorio, que ha sido justicia de Dios que el 
que nunca quiso poner fin á su pecado, no 
halle jamas fin á su suplicio. 

El remordimiento esplica tambien el in- 
fierno: la mano comete en un instante el 
crimen: el crímen es eterno en la memo- 
ria: Facere in tempore fuit, fecisse in 
sempiternum manel. 

Si Dios entregase el Cielo á los deseos 
del ambicioso, éste querria dominarle. Los 
réprobos no concluyen sus crimenes, sino 
porque se lesacaba la vida. Semper vi- 
vere vellet, et semper pecarel. 

Hé aquí por qué morirán sin cesar para 
revivir siempre, y vivirán para morir siem- 
pre: Semper morientur ad vitam, etsem- 
per vivent at morlem. 

Dios ¡puede castigar con suplicios tem- 
porales al que estaria dispuesto á ultrajar- 
le durante una eternidad, si le hubiese da- 
do la eternidad en este mundo? El in- 
fierno prueba, pues, que el hombre es li- 
bre, por consiguiente semejante á Dios. 
La libertad del hombre supone un infier- 

no. El hombre es tan grande, que se ne 

cesita nada menos que unas penas infini- 
tas para castigarle el mal uso de su liber- 
tad, primero de sus atributos, este rasgo 
de su semejanza con Dios mismo, su liber- 
tad que, sin el infierno, le hacia un diosin- 
dependiente de Dios. 

El hombre en el infierno no tendrá otros 
vinculos con Dios que los del ser y la de- 
pendencia, habiendo .perdido voluntaria- 
mente los vínculos de sabiduría y amor del 
Verbo y del Espiritu Santo. Enel infier- 
no no hay esperanza, la muerte no muere. 
non moritur mors. La primera muerte 
arroja del cuerpo al hombre á pesar suyo- 
La segunda muerte le retendrá en este 
cuerpo á pesar suyo, y no hay muerte mas 
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terrible que la que no puede morir: Major 
et pejor non est mors, quam ubi non mo- 
rilur mors. 

Los que niegan la existencia del infier- 
no ó del mal absoluto, no reparan que 
el Cielo supone la libertad del hombre 
y de los angeles. Un mundo donde no 
hubiese un bien moral, ni sacrificio; donde 
ningun ser inteligente y libre fuese llama- 
do á abrazar la verdad y la virtud con el 
desprecio de las cosas presentes, en quien 
todo fuese necesidad y violencia; no seria 
digno de la sabiduría de Dios. Por mi 
pare declaro que no le querria: quiero 
haber buscado á Dios en medio de los sa- 
crificios: quiero haberle hallado en medio 
de las tinieblas: quiero haber arriesgado el 
perderle, para ser mas dichoso alcanzándo 
le: quiero haberle elegido, amado volun- 
tariamente, á pesar de las pruebas, de las 
tentaciones, de las enfermedades de mi 
naturaleza, y poder decírselo durante la 
eternidad: quiero saber que Dios me ama, 
y que yole he amado tambien verdadera- 
, mente. Su amor y el mio serán el mante- 
nimiento eterno de mi alma, la alegría ine- 
fable de mi corazon. 

Nuestro Divino Maestro ha dicho: “Al 
acabar el tiempo hay dos ciudades eternas 
para nosotros: en la una Dios es el sol de 
las almas, en la otra es el fuego que devo- 
ra: en la una están el resplandor y la ale- 
gria; y en la otra las tinieblas y el horror 


eterno. Enla una se renueva sin cesar 
la vida, em la otra la muerte no puede mo- 
rir. La una domina toda la creacion; la 
otra está en lo mas profundo del abismo; y 
nosotros, viageros de un momento en la tier- 
ra, estamos suspensos entre esas dos eter- 
nidades, mientras que nuestra alma, que 
lleva encima este peso de gloria ó de muer- 
te, adelanta en el tiempo siempre hacia el 
momento de salir de él. La vida sola 
nos separa de estos dos océanos de mise- 
ria ó de felicidad, de fuego ó de delicias, 
de odio ó de temor; la vida, esa sombra 
que pasa, ese vapor ligero que un instan- 
te va á disipar. 

Pero ¡á qué eternidad iremos! ¿Esta- 
remos en el amor ó en el odio; para siem- 
pre en el seno de Dios, ó rechazados para 
siempre de él? Ahora os hallais á la en- 
trada de la eternidad, de donde no se :ale 
jamas. Dentro de un poco de tiempo po- 
dreis sufrir la segunda muerte. Todos 
los dias llorais un cuerpo del que ha sali- 
do la vida: llorad cl alma de que Dios os 
separa, porque la separacion tlel alma y 
de Dios es eterna. | 

El tiempo corre con una rapidez espan- 
tosa: cada momento pasado en el olvido 
de Dios nos aproxima ú la ciudad de las 
lágrimas. Allí no hay ni fondo, ni orilla, 
ni esperanza, ni amor: allíno hay ya reden» 
cion: ¿n inferno nulla est redemplio. 
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REPRESENTACION 
SOBRE LA INMUNIDAD PERSONAL DEL CLERO, 


REDUCIDA POR LAS LEYES DEL NUEVO CÓDIGO, EN LA CUAL SE PROPUSO AL REY EL ASUN- 
TO DE DIFERENTES LEYES, QUE, ESTABLECIDAS, HARIAN LA BASE PRINCIPAL DE UN GO- 
BIERNO LIBERAL Y BENÉFICO PARA LAS AMÉRICAS Y PARA SU METRÓPOLI, 


(Continúa,) 


Este privilegio era universal, y se es- 
tendia á todas las causas civiles y crimina- 
les, sin escepcion alguna en las monar- 


blecimiento hasta el sigla trece, como lo 
afirman los historiadores, y se convence 
por el Fuero-juzgo y los eapitulares d e 


quias española y francesa, desde su esta- | los francos, y por los sagrados cánones 
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que logrando entonces el mayor respeto. y 
deferencia, lo habian establecido con la 
misma universidad. Y así vemos las pri- 
meras escepciones en el fuero real y le- 
yes de Partida, por lo tocante á España, y 
en el edicto de Francisco I, de 1566, por lo 
respectivo á Francia. Pero hay una dife- 
rencia infinita entre este edicto de Fran- 
cisco 1 y las leyes del fuero real y de 
Partida, porque tambien hubo (y ojalá aun 
hubiera] la misma diferencia en el modo 
de pensar entre los jurisconsultos y mea- 
gistrados de aquel tiempo españoles y 
franceses. Estos, emprendiendo con furor 
el reparo de algunos inconvenientes que 
resultaban de la estension del privilegio, y 
la reforma de algunos abusos que habia 
peRmitido la ignorancia de aquel tiempo, 
escedieron la linea de lo justo, y dieron 
en otros inconvenientes y abusos. Pero 
aquellos, esto es, nuestros jurisconsultos, 
magistrados y legisladores, corrigieron los 
inconvenientes y abusos con equidad y 
con respecto á los verdaderos intereses de 
la Iglesia y del Estado. 

Nuestras leyes redujeron el fuero cleri- 
cal en las causas civiles en solo aquellas 
que tenian relacion directa con el bien co- 
mun del Estado, con alguna gracia inme- 
diata, ó con los empleos ó encargos civiles 
que aceptaban los eclesiásticos; y en las 
criminales lo redujeron solamente en los 
crímenes de falsario de letras apostólicas 
ó reales, de herege, dogmatizante y relap- 
so, de escomulgado indolente por un año, 
para el efecto solo de ocupar 'sus bienes, 
y al delito soio de injuriar ó insidiar la vi- 
da de su propio obispo. Estas leyes que 
desafueran á los eclesiásticos en los referi- 
dos casos, no permiten al fuero real que 
toque su persona, sin que preceda la de- 
gradacion solemne de la Iglesin. En to- 
dos los demas delitos, como hurto, homi- 
cidio, perjurio y otros semejantes, no pier- 
den el fuero clerical, aun cuando por ellos 
los degrade la Iglesia, á cuyo juicio dejan 


las leyes su castigo. Estoes lo estableci- 
do en la materia por nuestras sábias leyes 
de Partida, como se vé por los dos títulos 
V y VI de la primera Partida. 

Posteriormente por las leyes recopila- 
das de Castilla é Indias, se redujo el fuero 
clerical en las causas civiles, en todos los 
casos en quese habia reducido la jurisdic- 
cion eclesiástica, que dejamos relaciona- 
dos. Mas el fuero clerical en las causas 
criminales, se dejó en el mismo pié en que 
lo habian establecido las leyes de Partida, 
pues no se halla otra escepcion que la que 
se contiene en la ley 8, titulo 15, lib. 8 de 
la Recopilacion de Castilla, en la cual el 
señor Don Carlos III, padre de V. M., 
que santa gloria haya, desafuera lós cléri- 
gos y otras personas privilegiadas que ten- 
gan participio en sediciones ó motines, es 
decir, que son reos de lesa magestad, co- 
mo turbadores directos de la tranquilidad 
pública. Fuera de este caso, en todoslos 
demas gozan los clérigos del privilegio 
del fuero en las causas criminales. 

Por estas leyes se estableció tambien 
una gran reforma en cuanto á los clérigos 
de menores órdenes y sirvientes de la 
Iglesia, que antes gozaban el fuero cleri- 
cal en causas civiles y criminales. Desde 
68 á 87 produjo esta reforma la rebaja de 
veintiocho mil doscientas cincuenta y siete 
personas eclesiásticas, como se vé por el 
censo español. En una palabra, se redu- 
jo el fuero civil de los clérigos todo lo que 
exigian el bien público, la buena adminis- 
tracion de real hacienda, y la naturaleza 
de las gracias que dimanaban del trono. 

Estas reducciones rebajaron mucho la 
inmunidad personal y consideracion del 
clero. Pero como no tocan directamente 
la persona de los clérigos, y solo recaen 
sobre sus beneficios, sobre sus cosas, de 
aquí es que sin embargo de ellas, el clero 
se conserva todavia en estado de poder 
llenar sus obligaciones sacerdotales y civi- 
les hácia el pueblo y hácia su soberano, 
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_ pues siempre conservará cierto decoro y | rosa firmeza para el desempeño de sus de- 


dignidad, mientras las leyes le conserven 
su fuero en las causas criminales, que son 
las que tocan á su persona y en las que se 
comprorhete su concepto, su honor y su 
vida. Y estaes la razon porque se ha- 
bia conservado hasta ahora ileso el fuero 
criminal de los clérigos por las referidas 
leyes recopiladas y providencias últimas 
del glorioso padre de V. M., las cuales, 
aunque tan próvidas y estendidas á tantas 
materias y casos, no hieren, como se ha di- 
cho, el fuero criminal de los clérigos, sino 
en el caso gravisimo del crimen de lesa 
magestad, escepcion Que justifica y reco- 
mienda el interés y el bien público de la 
sociedad entera. l l 

Las leyes antiguas y modernas..... han 
tenido una vigilancia suma en defender y 
proteger la persona y el honor de los clé- 
rigos, estableciendo al efecto penas muy 
severas contra los agresores de obra ó de 
palabra.[Nuestros religiosísimos monarcas, 
desde V. M. inclusive hasta Ataulfo, han 
reprimido y castigado con severidad todos 
los insultos particulares que han llegado á 
su moticia, estendiendo esta animadversion 
aun á los tribunales supremos, previnien- 
do á éstos y á todos los demas inferiores 
que no se admitan en ellos escritos inju- 


10808 contra los prelados y personas ecle-- 


siásticas. Y así se vé que si por una par- 
te la necesidad los obligó á disminuir las 
inmunidades eclesiásticas en lo respectivo 
á Jurisdiccion, á la exencion de las cosas 
y al fuero civil, procuraron al mismo tiem- 
po aumentarlas en lo tocante á las perso- 
nas y al decoro de los eclesiásticos, vedan- 
do sus injurias y conservándoles su fuero 
criminal como la cosa mas sagrada y mas 
importante á la conservacion y al respeto 
que es debido á este estado. 

. Con esta legislacion se habia gobernado 
hasta el añio pasado de 95 en la in- 
tegridad de sus costumbres, en su carácter 
religioso y fiel á la religion, y en su gene- 


beres públicos y particulares. La sobe- 
rana voluntad de V. M. no esperimentaba 
el menor obstáculo. Sus ordenaciones su- 
premas fluian, digámoslo así, desde el tro- 
no por todos los miembros del cuerpo po- 
lítico, como la sangre fluye por las venas 
desde el corazon á las estremidades del 
cuerpo humano. El clero y el pueblo es- 
pañol eran como habian sido siempre, con 
corta diferencia. Cualquiera novedad que 
pudiese haber habido en sus costumbres y 
modales, ciertamente no era efecto de la 
legislacion, por lo menos de la legislacion 
antigua, sino de la poderosa influencia de 
las novedades, vicios y costumbres de'es- 
te siglo. Y sea lo que fuere de esto, lo 
cierto é indubitable es, que el clero y el 
pueblo español en 95 eran mas fieles y 
leales á su religion y á su soberano, que 
ninguna otra nacion de Europa. 

Luego se debe concluir, que la inmuni- 
dad personal del'clero, en cuanto al fuero 
criminal y civil, está reducida todo lo que : 
conviene; y que, en suma, lo están todas las 
inmunidades eclesiásticas 


Luego 
la nueva jurisprudencia y la aplicacion que 
de ella hace la real sala del Crimen de Mé- 
xico, que en sustancia destruyen el fuero 
eclesiástico en las causas criminales, la re- 
ducen de hecho con esceso. 
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Pero todavía se dirá ¡cómo se demues- 
tra este esceso? Señor, todo estremo es 
vicioso en lo moral, y es difícil acertar y 
mantenerse en el medió inmutable en que 
Cofifucio ponia la suma de la sabiduría hu- 
mana. Confesamos nuestra insuficiencia 
para señalar la línea de division de estos 
estremos, y determinar el punto fijo donde 
deben parar nuestras inmunidades. El 
acierto es de suma importancia en un ne- 
gocio comun á V. M. y al clero.... y para 
conseguirlo parece que no puede seguirse 
regla mas segura que la esperiencia en ca- 
sos semejantes: continuaremos, pues, el 
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paralelo con la Francia, examinando el 


proceso de su legislacion en la materia, 


sus efectos y resultas, y ellas determinarán 
esta línea, y harán ver que la nueva juris- 
prudencia induce de hecho el referido es- 
ceso. 

Ya espusimos la conducta de los juris- 
consultos y magistrados franceses en lo 
respectivo á la jurisdiccion eclesiástica. 
Ellos observaron la misma en lo tocante 
al privilegio clerical en las causas civiles y 
criminales. En las primeraslo estinguie- 
ron en el todo, y en las segundas 10 hicie- 
ron ilusorio y vano. 

Al principio intentaron solamente cono- 
cer de los delitos de lesa magestad. Des- 
pues ya se estendieron á los atroces y enor- 
mes, con pretesto de la insuficiencia de 
las penas canónicas, y de que ella era: in- 
centivo para que los eclesiásticos delin- 
quiesen. Y finalmente, pretendieron co- 
nocer de todos los delitos graves de los 
eclesiásticos, 

Conociendo el clero de Francia que esta 
conducta de los magistrados destruia su 
principal inmunidad; que la publicacion 
de los delitos de los eclesiásticos era de 
gran escándalo á á los ojos de los seculares, 
-y disminuia su veneracion y su obediencia, 
y que, por otra parte, el principio en que 
se fundaron los magistrados, no solo era 
incierto, sino contrario á los fines que se 
proponian, pues la esperiencia y la razon 
han acreditado entodo tiempo, que el me- 
dio mas eficaz de mejorar los hombres 
consiste en el honor y no en la infamia; 
por estas consideraciones se determinó á 
reprimir la audacia de los magistrados, 
con tanta, mayor satisfaccion, cuanto ella 
no tenia fundamento alguno en las leyes 
civiles de aquel reino. Y así, congregados 
en concilios, estableció las penas de esco- 
munion y de entredicho contra los invaso- 
res de su inmunidad personal en las cau- 
sas criminales, como se vé por los conci- 
lios de aquellos tiempos, es á saber, el de 
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Rems, celebrado en 1301, el de Abiñon, 
en 1326, y el de Paris, en 1346. Es digna 
de notarse una circunstancia particularque 
refieren los padres del concilio de Abiñon, 
es á saber, que los magistrados no solo 
procedian contra derecho en las prisiones 
de los clérigos, sino que de intento las he- 
cian en el modo mas torpe y que mas pu- 
diese servir de confusion á la Iglesia y al 
clero. Por donde se vé, que desde aque- 
llos tiempos se perseguia ya la Iglesia é 
la sombra del bien público, y que allí era 
contagio antiguo en los magistrados encu- 
brir la envidia, el espíritu de partido y 
otras pasiones con el velo especioso de la 
justicia. 

Se pasaron mas de tres siglos en esta 
contienda, con ventaja siempre de los que 
tenian en su mano la fuerza y el poder, 
hasta que por fin se promulgó el referido 
edicto de Francisco I, por el cual se esta- 
bleció que los magistrados seculares cono 
ciesen de los delitos privilegiados de los 
eclesiásticos, y los sentenciasen y casti- 
gasen antes de entregarlos á sus jueces 
eclesiásticos para el conocimiento de los 
delitos comunes. 

El clero comprendió luego el golpe 
mortal que daba este edicto á su inmuni- 
dad, y lo reclamó al instante. Y en resul- 
tas se publicó'el edicto de Enrique III, de 
1580, que viene á ser una modificacion 
del primero, en cuanto establece que ls 
instruccion de los procesos criminales cot 
tra las personas eclesiásticas, en los casos 
privilegiados, se haga conjuntamente tan- 
to por los jueces eclesiásticos como por los 
seculares, imponiendo á éstos la obligacion 
de concurrir al tribunal de la jurisdiccion 
eclesiástica. 

Tenemos ya autorizados por ley á los 
magistrados seculares de la Franciá para 
proceder contra eclesiásticos en los delitos 
privilegiados. Pero ellos no se podrán 
contener en sus límites. El espíritu que 
da impulso á sus conatos, no reconoce li 
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mites. En efecto, ellos traspasaron de 
luego á luego los términos de esta ley, y 
despreciando la concurrencia de los jueces 
eclesiásticos en los delitos privilegiados, 
conocieron de ellos sin intervencion suya, 
y solo se la daban en los delitos comunes; 
y por último se apropiaron tambien éstos; 
y solo dieron intervencion al eclesiástico 
en los delitos leves en materia de discipli- 
na, y de esta suerte se estinguió en Fran- 
* cia el privilegio clerical en las causas cri- 


gi 
¿x minales. 
Van Espen da la historia de estos pro- 


cedimientos, en la tercera parte de su obra 
del Derecho eclesiástico, con referencia á 
Guillermo Benedicto, Febrecio, Rouselio, 
«> Zipéo, Rebujo, y otros autores que cita. 
:-. Pero donde se vé con claridad todo el ar- 
tificio con que los magistrados y tribuna- 
- les de la Francia llegaron á destruir la ju- 
risdiccion y la inmunidad personal de la 
Iglesia, es en la obra intitulada “Leyes 
eclesiásticas de Francia,» escrita por Heri- 
court, abogado del parlamento, en que se 
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se representaba allí con los colores mas 
vivos y sangrientos por un orador vehe- 
mente, que ponia su gloria en la convic- 
cion de un miserable, en la exaltacion de] 
crimen, y en el triunfo de la malicia sobre 
la inocencia. Engrandecido con los co- 
lores de la oratoria, se difundia y derra- 
maba en el público, no cual era en reali- 
dad, sino cual se pretendia que fuese; y 
transmitiéndose de unos en otros hasta 
las provincias mas remotas, se aumentaba 
progresivamente en razon de la distancia, 
como sucede siempre. En el segundo ca- 
so que ocurria, se traia á colacion el pri- 
mero en todas sus circunstancias. En el 
tercero se recordaban los dos anteceden- 
tes. Y así en todos los demas. De suer- 
te que una acusacion fiscal contra un ecle- 
siástico, venia á ser un cuerpo de historia 
de todos los crímenes eclesiásticos del si- 
glo ó siglos precedentes. En las demas 
clases del Estado ningun reo carga el deli- 
to de otro. Pero en la del clero carla in- 
dividuo sufre el peso de los crimenes de 


insertan y se glosan las leyes, y los arres- | los demas individuos que componen el 


tos ó decretos de los consejos, parlamen- 
tos y demas tribunales superiores de aque- 
lla nacion; en los cuales se descubre un 
verdadero sistema, sostenido desde el prin- 
cipio y transmitido de unos á otros, de in- 
vadir y aniquilar esta inmunidad de la 
Iglesia. 

Ellos consumaron efectivamente sus in- 
tentos. ¡Pero qué utilidad, qué benefi- 
cio resultó á la monarquía, al clero y pue- 
blo francés? El que hemos visto era na- 
tural, y se debia seguir de los principios 
que gobiernan el corazon de los hombres. 

No dejando de serlo los eclesiásticos 
por eclesiásticos, es indispensable que en. 
tre muchos deje de haber alguno que de- 
linca por fragilidad humana, por provo- 
cacion ó por malicia. Deducido su deli- 
(o en un tribunal superjor, ante jueces res- 

petables y de muchas relaciones, en con- 
curso de espectadores de toda la nacion, 


cuerpo, y el cuerpo sufre la infamia de los 
crimenes de todos sus individuos. Por 
esta razon un corto número de delitos de 
los eclesiásticos, fué bastante para irrogar 
una infamia perpetua al clero de la Fran- 
cia. i lí 
Sin embargo, este ha sido uno de los 
menores males que le resultaron de la 
amision del fuero en las causas crimina- 
les. Este lo compensaba de algun modo 
con sus virtudes, sus servicios y sus lu- 
ces. Pero le resultaron otros mayores 
que no admitian compensacion ni reparo. 
Tales fueron, en primer lugar, eloprobio y 
el desprecio que resultaba al cuerpo de 
que sus miembros se viesen revueltos y 
confundidos con el comun de facinerosos: 
y en segundo, la libertad y audacia de ha- 
blar contra el clero, que, con el egemplo de 
los procuradores de los parlamentos, se fué 
introduciendo en los tribunales inferiores, 
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pasando de los juicios al trato social, y de 
aquí á la república de las letras: y ope- 
rándose progresivamente una revolucion 


de opiniones, se comenzó á declamar y. 


escribir. contra el clero sin miramiento ni 
respeto; y luego se vieron nacer, reprodu- 
cirse y pulular una inmensidad de escritos 
en todo género contra los ministros de la 
religion y contra la religion misma. La 
sátira, la ironia, el razonamiento, todo se 
puso en juego para atacar ó para hacer ri- 
dículos estos objetos. Seconsiguió el fin 
en la mayor parte. Los ministros de la 
religion cayeron poco á poco en descrédi- 


to, en desprecio y aun en odio del comun, 


que ya no veia en ellos sino sus defectos 
y sus riquezas, exageradas por la envidia 
y por la maledicencia. Este ha sido un 
efecto necesario de aquella causa que se 
previó y reclamó en tiempo y sin efecto 
por algunos prelados celosos, y cuya exis- 
tencia nos es notoria por las relaciones de 
nuestros viageros, por correspondencias 
particulares, por las producciones literarias 
que llegan á nuestras manos, y finalmente, 
por el testimonio de Jacobo Bernardin, 
autor de la obra intitulada “Estudios de la 
naturaleza,” que escribió en el año pasado 
de 81, y habla precisamente en la mate- 
“ria: el cual, despues de haber declamado 
tambien contra los defectos del clero, ha- 
ce su apología en los términos siguientes. 
“El mundo, dice, mira el dia de hoy con 
“envidia y, digámoslo de una vez, con 
“odio á la mayor parte de los sacerdotes. 
“*Debiéramos hacernos cargo que ellos son 
“hijos de susiglo como los. otros hom- 
“bres. Los vicios que se les atribuyen per- 
**tenecen en parte á su nacion, al tiempo 
““en que ellos viven, á la constitucion poli- 
“tica del Estado y á su educacion. Los 
‘nuestros son franceses como nosotros. 
“Ellos son nuestros parientes, sacrificados 
“frecuentemente á nuestra propia fortuna 
“*por la ambicion de nuestros padres. Si 
“estuviéramos encargados de sus deberes, 


L 


“los desempeñariamos mas mal que ellos. 
“No conozco deberes tan penosos ni tan 
“dignos de respeto como los de un buen 
“eclesiástico. No hablo de los de un 
““obispo que vela sobre su diócesis, que 
“«forma sábios seminarios, que mantiene 
““el órden y la paz en las comunidades, 
'*que resiste á los malos y soporta á los dé- 
‘‘biles, que está siempre dispuesto ásocor- 


“rer los desgraciados, y que en este siglo 


“*de error refuta los enemigos de la fé por 
‘‘sus propias virtudes. El está recomper- 
““sado por la estimacion pública. Nada 
“:digo tampoco de los de un párroco, que 
“atraen á veces por su importancia la aten- 
““cion de los reyes. Hablo solamente de 
“los de un simple y obscuro vicario de 
'*parroquia ó teniente de cura, á quien na- 
‘die hace atencion. El sacrifica los pla- 
“ceres y la libertad de su juventud á los 
“mas penosos y molestos estudios. So- 
**porta todos los dias de su vida la incont- 
““nencia en mil ocasiones propias para per- 
**derla, y rechaza sin cesar, sin testigos, 
““sin gloria, sinelogio, la mas fuerte de 
‘las pasiones, y la mas dulce de las incli- 
“naciones. Por otra parte, está obligado á 
““esponer diariamente su vida en las en- 
“«fermedades epidémicas. Es necesario 
““que confiese, teniendo su cabeza sobre 
“la cara de un enfermo apestado de virue 
‘las, de fiebre pútrida ó purpúrea. Este 
“valor obscuro me parece muy superioral 
‘valor militar.... ¡Qué fortuna se prome- 
““te él de sus trabajos? Una subsisten- 
“cia frecuentemente precaria. ¿Qué in 
“«demnizacion recibe él de los hombres! 

‘Tener que consolar frecuentemente á ger 

“tes que ya no tienen fé: ser el refugio de 

“los pobres y no tener que darles: se! 

«perseguido á veces por sus virtudes mis- 

“mas: ver sus combates convertidos en 

“desprecio, sus oficios en repulsas, SUS 

“virtudes en vicios, y su religion en ridi- 

“:culez. Tales son los deberes y la recom- 

“pensa que el mundo dá å la mayor parte 
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‘de estos hombres, cuya vida el mismo 
‘mundo envidia. (*)» ` 

Se vé, pues, por el testimonio de este 
autor, que la envidia, el odio y el despre- 
cio de los eclesiásticos era gencral en Fran- 
cia el año pasado de 84. Las reflexiones 
que espende para demostrar la injusticia 
de este tratamiento, son sólidas y convin- 
centes. Pero ya el pueblo francés no es- 
taba en estado de escucharlo; y el daño pa- 
só tan adelante en los seis años siguientes, 
que en el de 90 no habia en Francia perso- 
na mas despreciable y aborrecida que un 
fraile, un clérigo, un cura, ó un obispo. 
Pero los frailes ya habian caido en este 
desprecio algunos años antes. Y siendo 


(*)_ Bernardin, Etudes de la natura., 
tom. II, art. Du clere. 


máxima constante, acreditada por la espe- 
riencia, que despreciados los ministros de 
la religion, cae en desprecio la religion 
misma, se ha visto tambien que ella ha 
ido caminando ásu ruina en la misma pro- 
porcion que sus ministros: porque éstos, 
sin Opinion y sin concepto, no son ni pue- 
den ser instrumentos idoneos para hacerla 
reinar enel corazon de los fieles. Entró, 
pues, la relajacion en las costumbres; y el 
clero mismo, arrastrado de los vicios de su 
siglo, se manchó con ellos; y de dia en dia 
vino á quedar mas inhábil para el desem- 
peño de sus funciones sacerdotales, y aun 
mucho mas para inspirar y sostener la obe- 
diencia y subordinacion de los súbditos á 
su soberano. $ 


(Se continuará.) 
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Las reiteradas instancias de varios de 
nuestros suscritores y el aprecio con que 
han sido recibidas en el público las cartas 
sobre los Misterios de Paris del célebre 
letrado Mr. Alfredo Nettement, nos han 
movido á publicar sus reflexiones sobre la 
otra escandalosa novela de Eugenio Súe, 
titulada el JUDIO ERRANTE; absteniéndonos 
de toda recomendacion, tanto porque nues- 
tros lectores conocen ya al autor, cuanto 
porque la obra por sí misma se reco- 


ERRANTE. , 


mienda, sin necesidad de agenos elogios. 
Unicamente advertimos, que hemos omi- 
tido, por no venir al caso, la historia de 
este romance, que se publicó por via de 
folletin la primera vez en el Constitucio- 
nal, periódico de Paris, y que hemos va- 
riado el título de Cartas en que se escribió 
esta impugnacion, en el de Observaciones, 
que nos ha parecido mas conveniente á 
nuestro objeto, por evitar ciertas enfadosas 
repeticiones. 


RAR PATMIBA A. 


OBSERVACION PRIMERA. 
PUNTO DE VISTA LITERARIO.—ÁSUNTO DEL LIBRO.-—ÁCCION. 


¡Qué libro es este que ha originado una 
revolucion en un periódico; que ha ad- 
quirido á su autor mil veces mas nombra- 
día que á Milton su Paraiso perdido; que 
por todas partes se encuentra; en el salon, 
como en la buhardilla; en la alcoba de la 
donsella retirada, como en la antesala de 


los libres pages; en la tienda del comer- 
ciante que está en la plaza, como en el 
figon del mas retirado arrabal; en el gabi- 
nete de lectura, donde ocurren á centena- 
res los suscritores, como en el cuarto bajo 
de la vieja portera;-libro que forma época 
y del que acaso resultarán sucesos impor- 
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tantes, porque nunca se trabaja en vano 
sobre la opinion pública, y cuando se ar- 
roja una tea ardiendo entre barriles de pól- 
vora, no debe admirar si sobreviene una 
esplosion? ¡Cuál es, pues, el asunto de es- 
te libro? cuáles los móviles de la accion? 
cuál el valor? cuál el término á que se 
dirige?--Voy á esforzarme no solo á decir- 
lo, sino á probarlo. El primer deber de 
la crítica es ser legal. Negar el talento, 
es un miserable recurso, cuando no se ca- 
rece de él. Contentarse con declamar con- 
tra un libro, sin hacerlo conocer al lector, 
seria caer en la falta de un juez, que en 
vez de instruir una causa, comenzase por 
la sentencia. La misma marcha debe se- 
guirse cuando se trata de formar proceso 
„á una obra ó á un hombre; es necesario re- 
ferir antes de sacar la consecuencia, por- 
que juzgar es conocer. Procuremos, pues, 
cueste lo que costare, tomar conocimiento 
con el JUDIO ERRANTE. 

La accion comienza en pleno melodra- 
ma, aunque por desgracia muy lejos, por- 
que es necesario llegar nada menos que 
hasta los lugares que jamas pisó planta al- 
guna humana; al Occeano polar que rodea 
las desiertas playas de la Siberia y de la 
América del Norte. En estos últimos lí- 
mites del mundo, separados por el estre- 
cho canal de Behring, es donde dispone 
Mr. Süe una especie de diorama, que sien- 
ta muy bien á un personage misterioso y 
sobrehumano, y á un asunto tomado de las 
leyendas maravillosas; aunque disuena no 
poco el mal color del cuadro, y que la tela 
se haya pintado á brochazos, habiendo tan 
hermosos pinceles. El autor ne está do- 
tado de un grande estilo y se vé constre- 
ñido á remontarlo mucho para describir la 
tristd y sombria magestad de esta natura- 
leza inmoble y desolada. Hay, pues, algo 
de teatral, y por consiguiente de falso en 
su paisage; se «listingue demasiado la cos- 
tura dela tela de decoracion, y no se ocul- 
tan bien las -cuerdas del maquinista. 


Evidentemente decidido Mr. Súe á pro- 
ducir el efecto, este mismo empeño con- 
tribuye á impedirlo: el efecto consiste en 
esa '“luna, cuyo disco azulino palidece ante 
la reverberacion deslumbradora de la nie- 
ve, en esas desiertas regiones, gélidos y 
tempestuosos parages de hambre y muer- 
te.» De heladas y tempestades, pase; pero 
si ningun sér los habita, ¡cómo puede alli 
sentirse el hambre? Y sininguna criatura 
viviente se encuentra en esos lugares, ¡có 
mo puede llamárseles regiones de muerte! 
Sabemos muy bien que, para el tiempo 
que corre, estas observaciones pareceran 
mezquinas y pueriles á los grandes escri- 
tores de la época; pero sin embargo, las 
relaciones exactas de las palabras y las 
ideas son las que forman la hermosura y 
verdad del estilo. Todo lo demas se ha- 
lla en el mismo gusto. Despues de haber 
contado el autor que sobre la capa de nie- 
ve que cubre aquellos desiertos se advier- 


ten huellas de persona humana, agrega: 


que por la parte del suelo americano, los 
pasos son de una muger, y del lado de la 
Siberia, los de un hombre; y en seguida, 
interrogándose á sí mismo, se pregunta 
quiénes son esos dos séres, y al momento 
se responde en su idioma fatídico: *'Sea 
acaso fatalidad ó intencion, ello es que °l 
hombre lleva herrada la suela de su calze- 
do con siete clavos salientes que forman 
una cruz.» El diorama de Mr. Sie, que 
no vale mas que el de Daguerre, continúa 
en funcionar: ‘Una noche sin crepúsculo 
sucede al dia;--siniestra noche, --reina un 
imponente silencio.» Entonces el último 
cuadro se presenta á los ojos del especta- 
dor; una aurora boreal ilumina la tela, y 
se ven aparecer dos figuras, tendiéndost 
mútuamente los brazos de los dos lados 
del estrecho. Despues de esto, desapa- 
rece todo, la exhibicion concluye, y el es- 
pectador, fatigado de esta claridad de lam- 
paras, de esta naturaleza facticia, de estos 
horizontes sin profundidad, y de este occeá” 
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no colorido, que sofoca en un cuadro de al- 
gunas varas cuadradas, desea luz y respi- 


s 
æ  Tarelaire libre, 

i Hé aquí toda la esposicion de Mr. Süe, 
á Quele hacemos honor comparándola á las 
uy vistas del diorama, porque tiene mas ana- 
«w logía con esas estampas pintarrajadas que 


se ponen á la espectacion pública en las 
fiestas de aldea, en una caja con empaña- 
das lentes. ¿Y será necesario decir que 
ese hombre del calzado de los siete clavos 
es el JUDIO ERRANTE? Esto habla de por 
si. Pero la segunda figura que deja sobre 
las regiones del continente americano las 
huellas de una muger ¡cómo se llama! Re. 
cordémonos de aquella jóven doncella que 
danzaba hace mas de 1850 años, con un pa- 
so voluptuoso y lleno de gracia delante 
del tirano de la Judea, y que por compla- 
cer á su madre pidió y obtuvo de Herodes, 
que le habia prometido concederle el don 
que le pidiese, la cabeza de San Juan Bau- 
+ tista. Pues precisamente esa cruel baila- 
rina Salomé, es la que viene cada año en el 
mes de Septiembre, sobre los confines de 
la América del Norte, á tender los brazos 
al JUDIO ERRANTE que se Jos tiende desde 
la Siberia. E 
Mucho debe Mr. Siie, sin duda, al sábio 
que le ha revelado esta leyenda; la desgra- 
cia es que carezca del mérito de esta clase 
de invenciones que cabalmente consiste en 
su popularidad; porque como desde la in- 
fancia hay una cierta costumbre de recibir- 
las, no se esperimenta al verlas puestas en 
accion por el novelista ó el poeta, aquella 
especie de sorpresa burlona de que se 
siente sorprendida la razon humana cuan- 
do se le presentan personages y sucesos 
fuera del órden natural, sin que la autori- 
dad imponente de la religion le demuestre 
la existencia de tales personages y la rea- 
lidad dé esos sucesos, ó sin que el hábito 
lo haya dispuesto de antemano á admitir 
esos séres facticios y esos acaecimientos 
de convencion. 
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El personage del JUDIO ERRANTE se en- 
cuentra en este último caso, y no carece 
de esa popularidad que se le niega. ¡Quién 
no ha oido contar entre nosotros, siendo 
niño, sobre el regazo de su madre ó no- 
driza, la triste historia de ese artesano de 
la Judea, que por haber rehusado á Cristo, 
cuando caminaba al Calvario, un momen- 
to de descanso á la sombra de su tienda, 
ha sido condenado á marchar, cual eterno 
viajante, hasta el fin del mundo? Esta le- 
yenda es universalmente conocida y acep- 
tada, y tiene ademas el mérito de ser el 
mas hermoso símbolo del destino del pue- 
blo deicida, siempre viagero y continua- 
mente estraño sobre la tierra. Traspórte- 
se al pueblo lo que la leyenda cuenta del 
hombre, y nada hay mas verdadero. 


Eternamente desterrado del suelo en 
que se elevaba su ciudad y templo, se le 
vé por todas partes en el mundo; siempre 
anda errante, nunca muere; porque es el 
inmortal testigo de la verdad de una pro- 
fecía divina, Para las ficciones hay tam- 
bien una verdad relativa, y el JUDIO ER- 
RANTE se encuentra en las condiciones de 
esta verdad. ¿Pero pasa lo mismo respec- 
to de la hija de Herodias? ¡Cuando se en- 
seña á esta muger que danzaba en tiempo 
de Pilato y de Herodes, dirigiéndose á 
Leipsick, á librar á las víctimas del despo- 
tismo ruso, no se vé ser imposible que de- 
je de asomarse la risa á los labios? ¿No se 
percibe que con esto se destruye la ilusion 
que producia el JUDIO KRRANTE, y se pone 
ante el lector su fé de bautismo? Salomé, 
la bailarina del banquete dado por Hero- 
des Antipas antes de la muerte de Jesu- 
cristo, viniendo diez y ocho siglos y medio 
despues de que se le entrega en un plato 
de plata la cabeza de San Juan Bautista, á 
estender los brazos al JUDIO ERRANTE 80- 
bre una de las costas del estrecho de Beh- 
ring, no esuna leyenda, es una caricatura. 

Es ademas una idea bastante desgracia- 
da la de Mr. Sie, ia al JUDIO ER- 
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RANTE en los acontecimientos contemporá- 
neos. Las figuras maravillosas tienen siem- 
pre necesidad de ser vistas á alguna dis- 
tancia, como las sombras de la fantasma- 
goría. La lejanía de los tiempos y del 
espacio les conviene; pero si en lugar de 
proporcionarles la luz pálida y equivoca 
que necesitan, se presentan en la de los 
sucesos que pasan en nuestros dias, el cho- 
que demasiado patente de la realidad y de 
la ficcion, hacen desaparecer la verosimi- 
litud, esta verdad relativa que debe hallar- 
se en le mismanovela y la poesía. 
El JUDIO ERRANTE interviniendo en un 
drama que comienza en el ministerio de 
Mr. Casimiro Perier; el Junio ERRANTE, 
mezclado con personages que bailan la 
Tulipa tempestuosa, con la Reina baca- 
nal y Rosa la salada en el figon de la pla 
za del Castel, y otros que van en la noche 
á aplaudir las óperas de Bellini ó de Rossi- 
ni en el teatro; el JUDIO ERRANTE mezcla- 
do con nuestra civilizacion, con los jueces 
de instruccion, los ministros de policia y 
los pasaportes, y espuesto á conducir al 
Sr. Martinez de la Rosa ayer, y hoy al Sr. 
Mendizabal por nuestras calles, se hace 
Imposible. ¡Qué se pensaria de un leyen- 
dista que colocase una historia de la anti- 
giiedad en el baluarte italiano, entre la 
ópera cómica y Tortoni; y que en vez 
de elegir la media noche, hora sagrada de 
las leyendas, en que los muertos salen de 
sus túmulos, escogiese el medio dia, cuan- 
do los concurrentes al mercado asisten en 


que haya manifestado en desenvolver el 
asunto, ni ha destruido 'ni destruirá este 
vicio. 

¿Pero qué será si del asunto pasamos á 
la accion? Se comprende que el autor no 
ha podido tomar al JUDIO ERRANTE por hé- 
roe de una obra en diez volúmenes, con el 
único fin de hacerlo pasear, porque este 
eterno paseo acabaria por ser tan monó- 
tono al lector como al mismo JUDIO ERRAN- 
TE. Se debió, pues, comprometer en un 
drama, en una accion, es decir, en una 
lucha, con alternativas . de fortuna y re- 
veses, de vicisitudes y peripecias; y hé 
aquílo que Mr. Süe haimaginado parasa- 
tisfacer esta necesidad. - 

El JUDIO ERRANTE, segun dice, tenia 
una hermana á quien idolatraba, y á cuyos 
descendientes ha profesado la mas viva 
ternura, empleando sus cuidados, que de- 
ben haber sido bastante numerosos, pues 
al momento en que hablamos no baja de 
mil ochocientos años que se ocupa de esto, 
en ocurrir á su auxilio cuantas veces se han 
encontrado en alguna posicion dificil ó en 
algun peligro inminente. En este piadoso 
oficio ha ayudado siempre al Jupio ER- 
RANTE con un celo envidiable, Salomé, la 
bailarina del banquete de Herodes, repre- 
sentando ambos en esta novela casi el mis- 
mo papel que Walter Scott ha hecho repre- 
sentar á la Dama blanca en uno de sus ro- 
mances mas dra máticos é interesantes. Sé- 
pase ahora que los descendientes directos 
dela hermana del Jubio ERRANTE se halla. 


mayor número á adquirir noticias, ó á en- ! ban en el año de gracia 1832, en la mas pe- 
tretenerse con la subida ó bajada de los ! ligrosa de las situaciones en que vez al- 
precios? Sin duda se tendria por bastante | guna pudieron encontrarse. ¡Y quiénes 
poco diestro, y á su cuento por digno de la ¡ los habian puesto en ella? Los jesuitas, á 
risa general, cosa que no puede ser de , los que faltaba todavía que dar este nuevo 
peor agüero para una historia destinada á motivo de enojo al Constitucional, que ya 
causar pavor. No ha calculado bien Mr. , abundaba de tantos en su contra. 

Süe la gravedad de este inconveniente, | El hecho merece contarse con algunos 
cuando se ha decidido á mezclar al Junio ' pormenores, porque es necesario saber 
ERRANTE en un drama que pasa en nues- | cómo han llegado á ser los jesuitas los em 
tros dias; y sea la que fuere la habilidad carnizados perseguidores de los herederos. 


— ——_—__ > * 


— A 


CATOLICO. 


403 


del JuDIO ERRANTE; y por otra parte, este 
es el asunto de toda la obra, que seria in- 
comprensible si no se diese aquí la clave. 
Sépase, pues, que en la época de la revo- 
cacion del edicto de Nantes, habia un no- 
ble protestante, heredero directo de la her- 
mana del Juprio EERANTE, que tenia el ape- 
llido de Rennepont, quien despues de ha- 
berse convertido al catolicismo, recayó, ó 
á lo menos hubo de ello sospechas, en sus 
antiguos errores. Los jesuitas denuncia- 
ron y obtuvieron en premio de su denun- 
cia el secuestro de los bienes de Renne- 
pont; mas éste consiguió sustraerles una 
sutna de ciento cincuenta mil francos (trezn- 
ta mil pesos nuestros), que hizo colocar 
en tercera mano, con disposiciones muy 
excéntricas, como vamos á vet. 

El capital é intereses capitalizados, se- 
gun la voluntad del testador, debian acu- 
mularse de un año en otro, partiendo del 
de 1632, época de este estravagante lega- 
do, hasta el 13 de Febrero de 1832, para 
ser distribuido á los herederos vivientes de 
la querida hermana del Jupio ERRANTE, 
que en ese mismo dia 13 de Febrero, no la 
vispera ni el siguiente, sino en el mismo 
dia, se presentasen en una casa situada en 
la calle de San Francisco, número 3, en 
que se abriria el testamento. Para que el 
-recuerdo de esta cita dada á su posteridad 
no pereciese, ardenó Mr. de Rennepont 
que sus descendientes llevasen de genera- 
cion en generacion una medalla en que hi- 
zo grabar, entre otras estas, palabras: ‘‘31 
- de Febrero de 1832, ealle de San Fran- 
cisco, núm. 3.» ` 

Las órdenes de Mr. de Rennepont fue- 
ron fielmente egecutadas. De generacion 
en generacion ha perpetuado la medalla el 
recuerdo de la cita dada á la posteridad del 
testador. Su testamento ha sido mas di- 
choso que el de Luis XIII y el de Luis 


XIV, y se ha cumplido en todos sus pun- | 


tos durante doscientos años. No solamen- 
te el capital primitivo no ha sido desfalca- 


do, sino que el interes se ha capitalizado al 
cabo de cada año con una admirable exac- 
titud. Ese tesoro en aumento ha triunfa- 
do detodas las catástrofes; de todos los ca- 
taclismos públicos y privados; de la ban- 
carrota de los últimos años de Luis XIV; 
del naufragio del sistema de Law, asi co- 
mo del desastre de los asignados; de los 
trastornos del imperio, lo mismo que de 
los tiempos mas pacificos de la restaura- 
cion. La casa de la calle de San Francis- 
co, murada á la época del testamento, ha 
permanecido cerrada: la familia judia de 
los Samuel, encargada de su cuidado, no 
se ha estinguido, y cada generacion ha da- 
dosu conserge. Se toca al año de 1832, 
y los herederos de Mr. de Rennepont, que 
descienden por él de la hermana del Jupio 
ERRANTE, y que han sido dispersados por 
la emigracion que ha seguido al edicto de 
Nantes, se repartirán, si se presentan, una 
suma neta de cuarenta millones; esto es á 
lo menos lo que creen los jesuitas, que no 
tan diestros calculadores como Mr. Süe, 
no saben que una suma de ciento cincuen- 
ta mil francos, debe, por el poder de los in- 
tereses compuestos, producir al eabo de 
ciento y cincuenta años un capital de dos- 
cientos cincuenta millones y algunos cen- 
tenares de millares de francos. 

Estos herederos, pues, son en número 
de seis: por la descendencia materna, Ro- 
sa y Blanca Simon, hijas de un glorioso 
mariscal del imperio, que ha ganado el 
baston y titulo de duque en la batalla de 
Ligni; y Djalma, jóven príncipe indio: por 
la paterna, el señor Santiago Rennepont, 
alias el descamisado, artesano ébrio y pros- 
tituido; Adriana de Cardoville, hija del 
conde de Rennepont, duque de Cardoville; 
y Gabriel Rennepont, misionero católico, 

Todo va bien. Hay una herencia, y 
herederos que la recojan: todo se arregla 
á maravilla. Sí, todo se arreglaria mara- 
villosamente sin los jesuitas. | El Consti- 
tucional los acusa con sentimiento, como 
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es bien sabido; pero habituado á tomar el 
partido de la inocencia no sabria abando- 
nar á los pobres herederos del Junio ER- 
RANTE álas maniobras despojadoras dirigi- 
das en su contra por los jesuitas. Todavía 
es esta una historia que merece ser cono- 
cida. 

Los jesuitas, uno de ellos es quien lo 
declara, y así lo refiere Mr. Sie, que les 
profesa sin duda el mismo género de afec- 
to que el Constitucional, y tiene la male- 
volencia de prestar su estilo 4 los miem- 
bros de la Compañía de Jesus, como un 
castigo que vale por muchos; los jesuitas, 
vieron con demasiada pena, en el reinado 
de Luis XIV, este robo de 150.000 fran- 
cos, efectuado por Rennepont contra su ór- 
den, á la cual se habia defraudado una 
parte de sus despojos; porque Luis XIV, 
dándoles todo, habia aparentemente en- 
tendido darles tambien estos 150.000 fran- 
cos. Tal es á lo menos la manera con que 

iscurria el general de los jesuitas, á la 
época de la revocacion del edicto de Nan- 
tes, añadiendo, “'que era necesario velar 
furiosamente á esta familia y entrar per fas 
aut nefas en losbienes que han sido roba- 
dos traidoramente á la Compañía.» ' 

Véase un jesuita del siglo XVII que 
habla furiosamente el idioma de los ro- 
mánticos de nuestros dias: pero en fin, na- 
da importa. Segun la recomendacion del 
general de los jesuitas, los Rennepont han 
sido furzosamente vigilados desde el año 
1685 hasta el 1832; y gracias á esta vigi- 
lancia, los jesuitas, aunque espulsados, 
durante el siglo XVIII de Portugal, de 
España, de la Francia, y en fin, suprimi- 
dos por un breve de Clemente XIV, no 
han perdido un solo dia las huellas de los 
herederos del JUDIO ERRANTE; y al mo- 
mento en que comienza el año fatal que 
va á decidir su suerte, la Compañia de Je- 
sus, gracias á los registros que han sido 
seguidos exactamente, sabe muy bien dón- 
de se hallan todos los personages que de- 


ben reunirse en la calle de San Francisco 
el 13 de Febrero. 

¡ Y qué bien les resulta? ¡Esto les trans- 
tiere los dgrechos del protestante Renne- 
pont?! ¡Los jesuitas, que son capaces de 
todo, van acaso á -establecer una genealo- 
gía, segun la.cual descenderán mas direc- 
tamente de la raza del JUDIO ERRANTE que 
aquellos herederos? ¿O bien se presen- 
tarán ante Mr. de Velleyme, á fin de pedirle 
un testimonio autorizado de la revocacion 
del edicto de Nantes y del decreto de con- 
fiscacion pronunciado por Luis XIV en 
1685 contra los emigrados protestantes? 
¡Ah! ¡cuán poco se conocen las combina- 
ciones maquiavélicas de la Compañía de Je- 


sus, y los recursos melodramáticos del 


génio fecundo en enredos de Mr. Sie! 
Los jesuitas tienen una idea mas atreyi- 
da y fecunda. Hay seis herederos Renne- 
pont: los que no se encontraren en la ca- 
lle de San Francisco el 13 de Febrero, 
serán escluidos de la sucesion; porque es 
fácil comprender que la voluntad del tes- 
tador supera á todos dos tribunales, que 
admiten muy poco la validez de estas ex- 
centricidades en materia de testamento. 
Sigase bien la combinacion jesuítica. Se 
impedirá, per fas aut nefas, como lo decia 
su general, á quien tan maliciosamente ha 
prestado su estilo y sus ideas Mr. Sie; se 
impedirá pues, per fas aut nefas á los Ren- 
nepont, presentarse el 13 de Febrero en la 
calle de San Francisco; se alistará al ses- 
to Rennepont en la Compañía de Jesus, á 
la que hará, al entrar en la órden, una do- 
nacion general y especial de sus bienes 
presentes y futuros; y de esta manera la 
sucesion del JUDIO ERRANTE pasará á los 
cofres de la Compañía de Jesus. Cabal- 
mente así han obrado los jesuitas: Gabriel, 
uno de los Rennepont, es de su órden: ha 
ido á anunciarla palabra de Dios en América 
á las montañas pedregosas, pero se le vi- 
gila, y estará de vuelta 4 13 de Febrero. 
. Por lo que mira á los otros Rennepont, 
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la Compañía tieneá la vezlos ojos abiertos 
en Siberia, en la India, en Paris; en los 
magníficos palacios, enlas fábricas del pue- 
blo, en los bailes mas improvisados de la 
plaza de Castel, para impedirles per fas aut 
nefus, no sè olvide el terminillo, encon- 
trarse el 13 de Febrero de 1832 á la cita 
marcada. ; 

Afortunadamente los jesuitas sostienen 
el juego con un partido muy fuerte. Cuan- 
«tas veces crian un embarazo, un obstáculo, 
un peligro álos cinco Rennepont, otras tan- 
tas el JUDIO ERRANTE ó Salomé Herodias 
separan este embarazo, allanan este obs- 
táculo, disipan este peligro. Si los jesui- 
tas están por todas partes, el Junio y la 
JUDIA ERRANTES tambien andan por todas; 
de esta manera se combate con armas igua- 
les. Silos jesuitas saben todo por sus 
registros, por sus confesonarios, por sus 
correspondencias, por sus espias, así es á 
lo menos como los representa Mr. Sie; 
el Junio y la JUDIA ERRANTES son adver- 
tidos per una intuicion natural, cuantas 
veces alguno de sus protegidos corre al- 
gun peligro y se encuentra estraviado en 
el laberinto con que los jesuitas enredan 
todos sus pasos por mil caminos. 

En una palabra, silos jesuitas hacen to- 
do lo posible para impedir á los cinco Ren- 
nepont presentarse el 13 de Febrero de 
1832 en la calle de San Francisco, el Ju- 
DIO ERRANTE, afudado de su auxiliar He- 
rodías, no perdona cuidados ni pasos; y 
se comprende fácilmente que éstos no 
cuestan mucho al que está condenado á 
vagar sobre la tierra hasta el dia del jui- 
cio final: no perdona repetimos, ni cuida- 
dos ni pasos para conducir á los seis he- 
rederos de su muy querida hermana, en 
el dia señalado, á la casa en que deben 
repartirse la opulenta herencia del señor 
de Rennepont. í 

Véase el resúmen de los cuatro prime- 
ros volúmenes de la novela de Mr. Süe. 
Estos están llenos de marchas y contra- 


marchas, de golpes en cuarta y de para- 
“das en cuarta, de fintas y de quites á és- 
tas (*), que se suceden indefinidamente. 
Ispresemos la cosa en una palabra: es- 
to es simplemente en un todo la narracion 
de una partida de agedrez, que el Junio 
ERRANTE con Herodias su compañera, jue- 
gan en el ministerio de Mr. Casimiro Pe- 
rier contra la Compañía de Jesus, repre- 
sentada en Paris por el abate marqués de 
Aigrigny y el abate Rodin. 

¡Qué alegre locura contais? se me dirá 
sin duda.---Esta no es una alegre locura, 
sino una bien triste. ¡Se quiere hacer el 
papel del prodigioso y del fantástico? Há- 
gase francamente y sin hipocresia. Que 
se me cuente á Piel de asno, & la Bella 
durmiendo en el bosque, la Linda de los 
cabellos de oro, la Lampara de Aladin, 
nada mejor, con tal que se permanezca en 
el asunto; y yo recibiré un placer estremo , 
como lo ha dicho un admirable cuentero. 
Pero que se me trate de fabricar lo mara- 
villgso ante notario; que sequiera estable- 
cer lógicamente y sobre actas auténticas 


lo fantástico y sobrenatural; que se quiera 
hacer admitir que la fortuna que el Jupo 
ERRANTE quiere transmitirá sus herede- 
ros, ha sido impuesta á cinco por ciento, 
y á beneficio del ministerio de Mr. de Vi- 
lele; si la Lámpara de Aladin no es mas 
que una inscripcion de rentas, multipli- 
cándose por el poder del interes compues- 
to; esta alianza de Buremé y de las Mil y 
una noches, de la realidad y de la ficcion, 
me fatiga y oprime. 
Suénese ó delírese como cadauno quie- 

ra, pero no se sueñe dispierto. No se 

resente la loca realidad con el pretesto. 
de hacerla marchar con la ficcion, y la fic- 
cion metódica y matemática, con el de 
hacerla vivir en buena armonia con la rea- 
lidad. Séaseautor de leyendas, si esto 
conviene á cualquiera; historiador, si se 
ama lo mejor; escritor de panfletos, si asi' 
lo dicta el corazon; pero no se hagan pan- 
fletos en la leyenda, no se mezcle ésta con 
la historia, ni la aritmética en la novela. 


(*) Diversos terminos del arte de la 
esqyrima.--T, - 
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CARIDAD CRISTIANA. --De Argel escri- 
ben á Paris lo que sigue:--El 20 de Ene- 
ro se ha visto cn la iglesia de San Felipe 
de esta plaza una ceremonia no menos 
- hermosa ni patética que la de la instala- 
cion del obispo. Doce hermanas de la 
aparicion han hecho su profesion por cin- 
co años. Siento no poder enviarós, aun- 
que fuese en simples notas, el discurso 
pronunciado por Monseñor. Hizo derra- 
mar lágrimas á todos los que estaban pre- 
sentes, y ciertamente no eran pocos, pues 
la iglesia estaba llena. 

El obispo, despues de haber recordado 
á las doce novicias la importancia de los 
¡As que iban á desempeñar asistien- 

o á los infelices sin distincion de sexo, 
de estado ó de religion; despues de haber 
ponderado la escelencia del voto de pobre- 
za y de castidad, que debia ser su guia en 
todo lugar y tiempo, se sentó delante del 
altar mayor, y arrodillándose las hermanas 
á su vez delante de él, ratificaron solem- 
nemente sus promesas hechas antes á Dios, 
y cumplidas fielmente para ' consuelo de 
los desgraciados. 

El hecho siguiente, que escojo entre 
mil, os probará que en Argel, lo mismo 
que en Francia, la religion es la que inspi- 
ra aquel afecto fraternal para con los des- 
graciados, y hace se les presten auxilios 
que no se pueden obtener ni pagar con 
todo el oro del mundo. 

Hace pocos diasque un judio, vende- 
dor de agua, se hirió en el pié derecho, 
no pudo sacar un pedazo de vidrio metido 
en la herida, la cual se enconó al instante. 
Este infeliz se presentó en el convento, la 
hermana enfermera lavóla llaga, la dilató, 
estrajo el cuerpo estraño; y despues de 


hecha la operacion, encargo al judio que 
no trabajase, y que tuviese su pierna todo 
el tiempo que pudiese en una posicion 
horizontal. ‘‘Si no trabajo, respondió el 
herido, no tendré con qué comprar un pe- 
dazo de pan.» Al momento la caritati- 
va hermana le dió con qué poder mante- 
nerse; y mientras no se curó se le prodi- 
garon las medicinas, los remedios, y en 
cada visita se le daba una limosna hasta 
el momento que la hermana pudo anun- 
ciará su enfermo que estaba curado, y que 
podia sin inconveniente volver á su tra- 


bajo. (La Religion.) 


TRIPLE ERRATA. 


Enel ‘Almanaque histórico» que ador- 


na todos los dias las columnas de El Eco : 


del Comercio, se lee al 6 de Julio: “1415 
Juan de Hus sufre el suplicio del fuego. Fué 
condenado por el concilio de Constanza 
que presidió el papa Juan XXIII.» En 
otra vez hemos suplicado á nuestros jui- 
ciosos é ilustrados cólegas, con toda la wr- 
banidad, moderacion y decencia posibles, 
se sirvan dar una pincelada á este Alma- 
naque, y no den lugar á que sus equito- 
cos afectados, desluzcan su apreciable pe- 
riódico. Pero ya que nos niegan este fa- 
vor, lo haremos nosotros en la parte qué 
alcancemos y nos corresponda, en obse- 
quio de la verdad y honor de la literatura 
mexicana. CorRiJase, pues, Juan de 
Hus. . . . “declarado herege, escomulga- 
do y anatematizado por el concilio de 
Constanza:» CORRIJASE, ademas: ai 
tenciado al fuego por el emperador Sigls- 
mundo.» La razon de estas dos correc- 
ciones se hallará en las actas del mencio- 
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nado concilio, citadas en nuestro número 
12. CorRIJASE últimamente: “despues 
de la deposicion del antipapa llamado 
Juan XXIII, presidiendo el cardenal de 
Ostia.» Vayan los datos. Ese antipapa 
convocó el concilio, y en él fueron depues- 
tos tres supuestos pontifices, Gregorio 
XII, Benedicto XITI, y el convocante. 
Este último lo fué á 29 de Mayo de 1415, 
citado á oir su sentencia definitiva el dia 
` anterior, estando ya suspenso desde el 14 
del,mismo mes. El31l se leintimó la di- 
cha sentencia, se conformó con ella é hizo 
formal renuncia del papado; no podia, en 
conclusion, presidir el concilio al tiempo 
del anatema contra Juan de Hus, que tu- 
vo lugar DOS MESES despues.--Leiamos 
el mismo dia en un folleten romántico: 
están redu- 
cidas á tener dinero y dominio.» Nos rei- 
mos de la especie, y dijimos áun amigo 
que estaba en nuestra compañia:-—¡Vaálgate 
Dios por siglo del progreso! Antes se decia: 
Dat Galenus opes: dat Hospinianus ho- 
nores. ...; pero ahora todo lo dan las 
ciencias eclesiásticas. ¡Feliz descubri- 
miento! ¡Ojalá lo aprovechen los ambicio- 
sos de riquezas y mando, y quizá así se 
reformará el mundo!-—;¡Pobres hombres! 
nos contestó el amigo, todo lo toman li- 
teralmente. Las ciencias eclesiásticas, 
sirven para entender esa religion de que 
todo el mundo habla sin saberla; esa mo- 
ral cuya práctica enseñan con menos tra- 
bajo y han desnudado de sus sacrificios 
los humanos filósofos; ese culto que ya 
han ampliado los tolerantes; esa discipli- 
na que regeneran los periodistas; esa his- 
toria que, cuando mas, sirve para lo que 


ahora ocupa al Observador, de corregir 
equivoquillos como el presente, en que no 
se repara en el siglo de las luces; esa.... 
—Basta, leinterrumpimos, de sátiras: noso- 
tros no dirigimos ataques á personas dé- 
terminadas: si hacemos observaciones, es- 
te es nuestro oficio, y pasar mas allá es 
temeridad y arrogancia. . Corregir al que 
yerra es obra de misericordia; ¡y por qué 
no la hemos de egercer, usando de la li- 
bertad de publicar nuestros pobres con- 
ceptos, mucho mas, cuando solo nos limi- 
tamos á producciones literarias?--Los se- 
nores editores de El Eco nos dirán si va- 
mos fuera de camino.--EE. 


OTRA ERRATILLA 


12 de Julio. **1429.--Muerte de Ger- 
son, autor de la Imitacion de Cristo.» Po- 
co importa el nombre del escritor de una 
obra; pero causa lástima que al cabo de 
mas de cien años que el célebre critico 
Heriberto Rosweido, jesuita, ha demostra- 
do del modo mas terminante que el autor 
de ese libro de oro fué el V. Tomás de 
Kempis, canónigo reglar de San Agustin, 
se nos venga todavía con esa opinion an- 
tigua.--Pero así son todas las luces del 
progreso: sacar á la plaza todas las opinio- 
nes, todas las doctrinas, todos los errores, 
yerros y delirios de otros dias; silenciar 
sus contestacionesy por malicia ó ignoran- 
cia (que es lo mas seguro); y decir muy 
orondos: nosotros si somos 2lustrados, 
no nos dejamos dominar de preocupacio- 
nes, no seguimos la rutina, ni consentimos 
se nos guie como á un rebaño. ¡Viva el 
saber del siglo! 


—D E — 
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¡Oh tú, region oscura, 
Estrecha patria mia, 

Do dormiré algun dia 
El sueño de la paz; 

Desde ora te saludo 
Cual único reposo 
Que al mortal afanoso 
Dió el Cielo por solaz. 

—»G>— 

Adoren los mortales 
La tierra en que nacieron 
Y en que tristes bebieron 
La copa del dolor: 

Adoren de la vida 
El rápido momento, 
Fugaces como el viento, 
Caducos cual la flor. 

—DE— 
En medio del delirio 


Con que sus sueños cantan, 


Y á su barro levantan 
Palacio colosal, 

Yo á ti, recinto amado, 
Me acerco suspirando, 
Con respeto besando 
Tu losa sepuicral. 

—»é— ' 

Su sepultura cava 
-En su labor diario 
"El hijo solitario 
De Bruno y de Rancé, 

Y en el hoyo de muerte 
Mirando su morada, 

Le dice: ¡tierra amada, 
Presto á ti bajaré! 
— D 

Que á la region sublime 
De interminable vida, 
Volando incorrompida 
El alma en el morir, 


Deja á la tierra el barro 
Que sus alas ligara, 
Cuando aquí suspirara 
Cansada de gemir. 
—»E— 
Alzada la losa, con ánsia te miro 
Espacio que llenan las sombras vacías, 
Que eclipsar esperas la luz de mis dias 
Para siempre mas! 
Angosto retrete que afanes y orgullo 
De inmensas conquistas pacifico encierras, 
Do calla del hombre que ardió en crudas 
W El polvo fugaz! (guerras 
—DdGEGS>— 
Con trémula mano tus ámbitos mido, 
Y el aire respiro del lóbrego lecho 
Que contener debe mi fango deshecho 
Sin nombre y sin voz! 
Tendido á lo largo del corto recinto, 
Escucho el ruido de lento gusano 
Que en hondo silencio devora al humano 
Que aquí descendió! 
— DE 
Y quizá ni un siglo dejará en reposo 
Ingrata progenie mis áridos restos, 
Y agenos despojos en ti sobrepuestos, 
Te habré de dejar! 
Ay, ¡ojalá al menos que hundidos en tierra 
No insepultos vaguen por suelo maldito! 
Ni lleguen los hombres al fiero delito 
Do los vi llegar! 
—DE>— 
Albergue querido! tu mármol al menos 
A cuantos he amado mi nombre revele, 
Y un ¡ay! un recuerdo mis restos consuele, 
Y una expiacion! 
Y en pos de mis hijos los hijos futuros, 
De mi ya olvidados, no pasen sin verte, 
Y del viejo padre ante el polvo inerte, 


Esclamen: perdon! i 
FELS. 
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EL CIELO. 


¿No oimos repetir ahora á nuestro rede- 
dor: cuál es esa felicidad de los santos de 
que nos hablan? ¡En qué pueden ocuparse 
los bienaventurados durante la eternidad? 
¿Qué quiere decir ese amen, ese hosanna, 
y ese aleluya perpetuos? 

Vamos 4 esponer la felicidad de los es- 
cogidos, y á dembstrar que los santos son 
dichosos en el Cielo, porque tienen la rea- 
lidad, el complemento de toda la dicha, 
que en vano buscamos en la tierra. 

En efecto, el principio de todos nues- 
tros placeres, de toda nuestra alegría en 
el mundo, consiste en la existencia, en el 
conocimiento y en el amor. Existir, cono- 
cer y amar, eso es todo el hombre: todos 
participamos en la tierra de la existencia, 
del conocimiento y del amor; pero los 
santos en el Cielo tienen la plenitud de la 
existencia, la plenitud del conocimiento y 
la plenitud del amor. 

Así basta al hombre mirarse á sí mismo 
para tener una idea del Cieto, porque la fe- 
licidad del Cielo consiste en la perfeccion 
de las tres facultades del hombre, el ser, 
el conocimiento y el amór, aumentadas 
hasta lo infinito, y satisfechas por la vida, 
la inteligencia y el amor del mismo Dios. 

Si, todos en el Cielo tendremos la ple- 
ñiitud del ser, supuesto que en Dios solo 


a 


está la fuente de la vida: Apud te est fons ) 
vite; la plenitud del conocimiento, supues- 
to que en su luz veremos la luz: Zn luminé 
tuo videbimus lumen; y finalmente, la ple- 
nitud del amor, supuesto que Dios hará 
correr sobre sus escogidos el torrente dé 
sus delicias: Torrente is ii tuœ pota- 
bis eos. 

El hombre tendrá en el Cielo la pleni- 
tud del ser, y por ser entendemos no sola- 
mente la exustencia, sino la salud, la rique- 
za, la libertad, la abundancia, la soberania, 
la gloria y la eternidad. ¿Cuál es en este 
mundo lá primera condicion de la felicidad 
para el hombre? El conocimiento comple- 
to de la vida. El niño existe en el seno de 
su madre, y la vida es entonces para él co- 
mo si no fuera. El reo condenado á muer- 
te, que espera en una cárcel la egecucion 
de su sentencia, no vive tampoco; existe 
solo, por decirlo asi, para temer el mo- 
mento en que ha de morir; todo lo que le 
rodea está ya herido, aniquilado para él. 

El hombre sobre la tierra se halla casi 
en el estado del feto ó del reo de muerte. 
El sueño, que le quita una parte del cono- 
cimiento de la vida, es una imagen de la 
infancia, y durante el poco tiempo que le 
queda, todo le recuerda que este mundo 
va á acabarse pronto. dy embargo, 
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trniaal nacer el horror á la destruccion y 
la pasion de la inmortalidad! ¡Vanos de- 
scos! ¡Esperanza falaz! Esos mundos des- 
parramados por el espacio, esta tierra que 
habitamos, han visto ya multitud de cria- 
turas semejantes á nosotros. Todo pare- 
cia que se referia á ellas mientras pasaron 
por este mundo, y un dia vió nacer y un 
dia vió morir á aquel cuyo entendimiento 


profundiza'a los abismos, abrazaba lo pre- 


sente, reflejaba lo pasado, y penetraba lo 
porvenir. Hombre, tú edificas, pero pa- 
ra otros: la destruccion amenaza á todas 
tus obras: comienzas y no acabas: el ser te 
falta por decirlo asi á cada instante. Glo- 
ria, poder, riqueza, abundancia, nombres 
soberbios y magníficos; pero en la tierra, 
donde todo concluye en un sepulcro, titu- 
los vanos y estériles de los bienes cuya 
realidad está en otra parte. 

El conocimiento, pues, de la existencia, 
tal como acabamos de considerarlo, es la 
necesidad más imperiosa para nosotros; to- 
do lo que tiene fin, por largo que sea, es 
de muy corta duracion: la primera condi- 
cion de la felicidad para el hombre es la 
plenitud de su ser, la certeza de la eterni- 
dad. ¡Pero dónde se ha de encontrar es- 
ta plenitud del ser, esta certeza de la eter- 
nidad? Religiones de los pueblos ¿qué nos 
ofreceis despues de esta vida? Sombras er- 
rantes por unos jardines donde echan de 
menos los cuidados de la tierra; figuras 
que se columpian en das nubes; una mitad 
del género humano condenada á una nada 
eterna, y la otra entregada á deleites ver- 
gonzosos. 

Abramos ahora los libros que contienen 
nuestra fé, y hallaremos otro lenguage di- 
verso y una conformidad admirable entre 
la palabra de Dios, nuestra razon y nues- 
tra conciencia. 

"Yo soy el que soy, y el que es me en- 
via á vosotros: » así es como se define el 
mismo Dios. Dios es, pues, el que es por 


esencia; Dios es siempre el mismo, inmu-, 


table, eterno, inmenso; lo ha- criado todo, 
todo lo conserva: infinito, no tiene una 
porción del ser, Bino el ser todo entero. 
Todo es en él, todo es por él. Todo provie- 
ne de él, todo «existe. por él, todo reside’ 
en él. No tiene pasado ni futuro: no está 
en ningun lugar ni en ningun tiempo. 
¡Qué sirven mundos infinitos, siglos infi- 
nitos, al lado del que es el ser de los sc- 
res. Su grandeza escede á toda infinidad, 
dice San Dionisio llamado el Areopagita: 
magnitudine suá transcendit omnem infi- 
nilatem. Dios es todopoderoso, el rey de 
los reyes, el señor de los señores; á él per- 
tenccen la gloria y un imperio eterno. El 
llama lo que no es como lo que es; es el * 
primero y el último. Sin abatimiento, sin 


trabajo, sin cansancio obra continuamen- 


te. Estiende la bóveda de los Cielos sobre 
el vacío; suspende la tierra de la nada; con 
su poder agita los mares, con su sabiduría 
refrena su furor. Nos alumbra con el sol; ` 
nos encanta con los sonidos y con los aro- 
mas; nos refresca con el aire y. con las 
aguas, y nos admita con la variedad de los 
colores. Hé aquí una corta parte de sus 
obras, dice Job: lo que oimos no es mas 
que un ligero ruido. ¿Quién podria sufrir 
el trueno de su pujanza? Dios es, pues, la 
fuente del. ser, de la vida, de la salud, de 
la abundancia, de la riqueza y de la sobe- 
ranía. La vida es Dios, el poder es Dios, 
la gloria es Dios; el espacio, el tiempo, la 
inmensidad, la eternidad, es Dios mismo. 

El destino del hombre es unirse en el 
Cielo á la vida de Dios; á su poder, á su 
gloria, á su eternidad. En el Cielo se aca- 
baron las debilidades, las enfermedades, 
los deseos, el téfnor de la muerte. “El 
Eterno, dice Isaias, precipitará la muerte 
para siempre. Nose oirá hablar de vio- 
lencia ni de destruccion: se acabarán los 
dias de lágrimas. » 

“£Dios, dice San Pedro, resucitó á Jesu- 
cristo para hacernos participantes de su 
vida eterna.» El hombre es á un tiempo - 
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alma y cuerpo: el alma y el cuerpo deben, 
pues, hallarse reunidos para que el hom- 
bre exista en el Cielo. Si es cierto que 
Dios no ha hecho nada en vano en todas 
sus obras, es de toda necesidad que el 
cuerpo sea inmortal como el alma, misma. 


Almas de los santos, na solo teneis. la 


certeza de uná vida que no se acabará, su- 
puesto que participais del ser de Dios y la 
eternidad es vuestra esencia; sino que veis 
venir el tiempo en que, vuestros cuerpos 
han de resucitar espirituales y gloriosos. 


No recibireis un cuerpo aprisionado en un. 
espacio estrecho, sino un cuerpo al que 


nada detendrá, 
Donde quiera el espiritu de los bien- 
aventurados alli-estarán sus cuerpos, dice 
San Agustin: Ubi spiritus voluerit, ib: 
corpus erit. Nuestros cuerpos despues 
de la resurreccion, dice San Francisco de 
Sales, tendrán, así como nuestras almas, 
la sutileza, la agilidad, la. impasibilidad y 
la claridad. En la reunion del cuerpo con 
el alma gloriosa, ésta dirigirá áaquel, le 
conducirá por todas partes sin ninguna re- 
sistencia, penetrará en todo lugar sin tro- 
pezar con ningun obstáculo, será mas sutil 
qué el rayo del sol y mas ágil que los mo- 
vimientos del espiritu: irá con mas celeri- 
dad que el viento, con tanta como el pen- 


samiento: será tan luminoso, que su clari- 


dad escederá á la del sol. Los justos vivi- 
rán eternamente de la esencia divina, y 


tendrán una salud, una juventud inaltera- ` 


bles. No solo participarán de todas las 
perfecciones del ser del Dios criador, sino 
que habitarán cerca de él, y recibirán de 
su mano la diadema de gloria. Sentados 
eri su trono, reyes de un gino eterno, ellos 
mismos son este reino. 


dolores, la languidez y la muerte misma, 


sino la prueba que debe merecernos la vi- . 


da, Ins riquezas, ha gloria: y la eternidad! 


La tierrg no 6s para nosotros mas.que un' 
lugar de.pasoc podemos contar lasho- 


ras que nos acercan á la vida real, como el 
viagero cuenta las leguas de su camino. 

Los santos, dice el gran obispo de 
Meaux, están tan embellecidos con los pre- 
sentes de Dios, que apenas les bastará la 
eternidad para conncerse. ¡Es este, dirán, 
aquel cuerpo sujeto en otro tiempo á tan- 
tas enfermedades? ¡Es esta aquella alma 
que tenia cualidades tan limitadas? No 
podrán comprender cómo es capaz de tan- 
tas maravillas. Los justos tienen la segu 
ridad que el complemento del ser es suyo, 
que nada puede arrebatárseles,que partici- 
pan de la vida, de la gloria y del poder de 
Dios mismo. Tendrán la vida eterna, co- 
mo habla ta Iglesia, la plenitud de la vida; 
la poseerán en su alma y en su cuerpo; to- 
do lo que es de Dios les pertenece: Dios 
será en todos: Deus omnia in omnibus. 
El mundo criado subsiste por ellos. Mien- 
tras que esta semilla de los escogidos ger 
mine y produzca frutos sobre la tierra, dice 
un santo padre, la tierra no perecerá. He. 
cha la siega, y recogida la mies en-los ta- . 
bernáculos eternos, el mundo entero se 
disolverá. Los justos, pues, tendrán la 
plenitud del ser: acabamos de asentar es- 
ta gran verdad. Ahora vamos 4 manifestar 
que tendrán tambien la plenitud del cono- 
cimiento, y que en tu luz, Señor, veremos 
la luz: Jn lumine tuo videbimus lumen. 

El amor de la ciencia es una de las ma- 
yores pasiones de nuestra naturaleza. Los 
antiguos filósofos se privaban de todo por 
entregarse al estudo: Pitágoras sentia una 
alegría indecible en descubrir las relacio- 
nes de los números. Segun Platon, el su- 
premo deleite del alma consiste en contem- 
plar las relaciones de las ideas: sin embar- 


- | go, cada uno de estos filósofos no estudia- 
¡Qué son entonces las enfermedades, los 


ba mas que una parte de las ciencias hu- 
manas. En la astronomía, en la historia, 
en lapoesía, enla música y en la elocuen- 
cia hay cosas capaces de absorver la con- 
templacion de los entendimientos mas grati- 
des. Pregúntese al poeta, al músico y al 
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orador, si bss nada cor pasable á la satis- 
faccion que siente cuando compone sus 
versos, sus harmonias y sus discursos, y to- 
dos dirán que si pudieran esperimentar á 
cada instante los mismos placeres, na con- 
seguirian mayor felicidad. Pero nues- 
tras facultades se cansan, y por otra par- 
te, ¡cuántos límites tiene la ciencia huma- 
na! El error y la obscuridad están al lado 


de nuestras luces. 
Toda la ciencia humana consiste en re- 


conocer nyestra jgnorancin, El hombre 
combatido, por todas las olas, errante ba- 
Jo un cielo obscuro, va á estrellarse en to-. 
dos los escollos. En vez de la verdad que 
busca, suele encontrar un error mas. Las 
tinieblas en que estamos sumergidos aquí, 
no solamente se estienden á Dios y á las 
leyes del universo, sino que no nos cono- 
cemos á nosotros mismos, y la mas pro- 
funda obscuridad nos oculta casi siempre 


el espiritu y el eorazon de aquellos á quie- 


nes amamos. La vida de su alma se nos 
encubre cuando tendriamos mas deseos de 
conocerla. Dios, el corazon del hombre y 
el universo se nos ocultan igualmente. 
Pero esta ciencia que buscamos, ¿no 
existe fuera de nosotros sustancialmente 
como el ser? Sí, sin duda existe; pero 
¿quién la ha hallado? dónde se encuen- 
tra la sabiduría? dónde está la morada 
de las ciencias, dice uno de los libros 
mas antiguos de la Escritura? El hombre 
ignora su precio. Ella no habita la tier- 
ra de los vivientes. El abismo dice: no 
está en mi; y el mar: yo no la conozco. 


El oro, el zafiro, el cristal y la esmeralda 


no valen nada al lado de ella. ¡De dónde, 
pues, viene la sabiduría? dónde está la mo- 
rada de la ciencia? Se oculta á los ojos 
de los mortales, y las aves del aire la des- 
conocen. El infierno y la muerte han di- 
cho: hemos oido hablar de ella. Dios solo 
conoce sus senderos, sabe el lugar donde 
habita, como que vé hasta las eternidades 
de la tierra, y cantempla todo Jo que hay 
debajo de los Ojelos. 


La filosofía antigua, despues de haber- 
lo examinado todo, declaró que el hom- 
bre na podia saber nada de sus relaciones 
con Dios, si la misma verdad no aparecia 
sobre la tierra. Esta verdad, esta sabidu- 
ría, esta ciencia bajó del trono de Dios, se 
hizo carne, y se la vió conversar con los : 
hijos-de los hombres, Ella es: la razan 
de Dios y del hombre, la luz del Ciela y 
de la tierra, la ciencia de las cjencias: el 
hómbre no tiene mas que su emanacion, 
que le ha sido prestada como la vida. 

En este mundo no tenemos, por decir- 
lo así, sino huellas del Verbo, que nos ha 
dejado para seguirle hasta el Cielo. Dios 
es un Dios oculto: no le vemos, dice San 
Pablo, sino por entre enigmas. Sin em- 
bargo ¡cuánta grandeza en lo que cono- 
cemos de él, en esa bóveda inmensa de 
los Cielos, en esos abismos de aire y agua 
que nos rodean, en esos astros que nos 
alumbran! Para pintar la inmensidad 
del espacio, ha dicho un gran poeta, ha- 
blando de la caida de los demonios: **Es- 
tarian cayendo aún, si los decretos de Dios 
no los detuvieran.» Esta imágen na ție- 
ne nada de exagerado, porque, estrella 
hay cuyos rayos, caminando desde la 
creacion, no han llegado hasta nosotros. 

Laluz de la tierra encanta nuestros ojos 
y nos descubre todos los objetos; pero ¡qué 
es esta luz al lado de la del Cielo? La luz 
de la tierra nos da á conocer una parte del 
universo. La luz del Cielo nos hará co- 
nocer el universo, el hombre y Dios. 

Santa Teresa, que parece haber sido un 
espíritu celestial en un cuerpo mortal, vió 
esta luz, y asegura que respecto de su res- 
plandar, la luz del sol es una sombra. La 
luz increada, dice esta gran santa que es- 
cede en resplandor y hermosura á cuanto 
puede imaginarse en el muñdo. Es un 
brillo que no deslumbra, una blancura in- 
concebible, un resplandor que alegra la 
vista y no la cansa, una claridad que hace 
al alma capas de ver esta belleza toda dir 
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vina, en fín, una luz en cuya comparacion 
la luz del sol parece tan obscura, que no 
se dignaria uno de abrig los pjas para mi- 
rarle. i 

“Gracias á la luz de la tierra, nuestros 
ojos abarcan todos los objetos del horizon- 
te, los ven sin confundirlos con su mara- 
viĤosa variódad, su proporcion y su brillo, 
y si nos trasladáramps de repente al cen- 
tro del universo, podriamos contemplar to- 
dos los soles, todos los mundos arrojados 
con tarita profusion en el espacio. Pero 
cuando nuestra alma, el ojo del mundo es- 
piritual, vea el mundo criado, y el mundo 
increado, todas las inteligencias celestia- 
les y á Dios mismo con la luz misma. de 
Dios, la luz del Verbo, ¡no tendremos la 
plenitud del conocimiento, de la sabidu- 
ría, de la verdad y de la ciencia infinita 
que se nos oculta en la tierra? Nuestra al- 
ma estará en tadas partes, en el centro de 
la creacion, supuesto que estará en Dios, 
y nos veremos inundados de un torrente 
de luz: In lumine videbimus lumen. El 
Verbo es un océano de ciencia en que es- 
tán sumergidos los escogidos, como están 
en Dios Padre en un océano de vida y de 
grandeza. Los escogidos beberán la sa- 
biduría en su fuente misma: verán al Ver- 
bo á las claras, y lo verán todo, dice Bos- 
suet, en el espejo infinito de la ciencia di- 
vina. | 

Así la contemplacion, el éxtasis de la 
hermosura divina, es el estado perpetuo 
` del alma de los bienaventurados. Una 
voz de júbilo y de salvacion se-ha-oido en 
los tabernáculos de los justos: Voz exulta- 
tionis el salutis in tabernacudos justorum. 

Mas en la tierra, la ciencia de las cien- 
cias es la fé: en el Cielo no creeremos sino 
que veremos: veremos á Dios cara á cara, 
á facie ad faciem, Seremos semejantes ú 
él, dice San Juan, porque le veremos tal 
como es. 

Entonces comprenderemos las causas 
. de todo lo que nos ha sucedido durante 


, 


nuestra vida: sabremos todos las secretos 
de nuestra historią particular y de la histo- 
ria de la humanidad. Entonces contem- 
plando el Verbo, la ciencia, la sabiduria de 
Dios, la luz del Cielo, el manantial de toda 
la hermosura, el origen de todo cuanto 
existe, de ]a armonía, delos acontecimieh- 


tos, el principio de nuestra salvacion, co- 


noceremos la esengig misma de las cosas, 
e] gran misterio de la creacion, de la caida 
delos ángeles y del hombre, la razon dela 
Cruz, ese dogma de umor; el misterio de 
Dios, el misterio del hombre, el misterio 
del universo. Admiraremos, amaremos y 
nos uniremos al amor divino, tercer prin- 
cipio de la felicidad de los escogidos. 

No solamente sentimos la necesidad de 
viviren todos tiempos y lugares, y de co- 
nocer las-obras de Dios y á Dios mismo, 
tenemos un corazon mas grande que el 
mundo, y que para descansar debe amar 
un objeto proporcionado á la inmensidsd 
de sus deseos. El amores todo el fon- 
do de nuestra naturaleza. Locus anime iu 
dilectione: el lugar del alme es el amor, 

Tenemos tanta inclinacion á amar, dice 
un orador cristiano, que preferimos pade- 
cer, consumirnos, estar en la turbacion, 
perder la alegría, la quietud, la riqueza, 
la conciencia y el honor, mas bien que 
dejar de amar. El amor es un movimien- 
to que nos lleva al objeto amado, como ú 
nuestro.soberano bien, como áuna natu- 
raleza superior que puede suplir lo que 
nos falta y hacernos completamente fe- 
lices. 2 

Véase por eso cuántas madres, cuántos 
padres, cuántos esposos, cuántos hijoshan 
hallado, sacrificando su vida por aquellos á 
quienes amaban, una alegria superior á to- 
das las alegrias, un manantial de delicias, 
de felicidad superior á todos los placeres 
del mundo. Sin embargo, ¡qué engaños 
esperimentan todos los afectos humanos! 

Para ser felices por los que nos rodean, 
es preciso:encontrar personas dignas de 
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nuestro amor, no separarse jamas de ellas | los bienes inmutables son el único objeto 
y no temer nunca perder su ternura, y to- |de sus deseos, el mundo es para ellos una 


davía no basta: es necesario que nuestro 


corazon ho se sacie jamas, y halle siem- 


pre lo que ama, un corazon que corres- 
ponda á la energía de sus transportes. 
Lejos de conseguir semejante seguri- 
dad, temblamos á cada instante por el 
afecto, la salud y la vida de los que ama- 


mos; si nosotros ó nuestros amigos no: 


varlamos, si no nos cansamos jamas de dar 
testimonios de nuestro amor, sobreviene 
la muerte y rompe los lazos mas suaves, 
los vínculos mas legítimos. 

No hay amor dichoso sin posesion se- 
gura ¡Quién ha poseeido jamas en el mun- 
do ningun objeto de su cariño con segu- 
ridad! Este pensamiento inquieta: ¿Cuán- 
to durara mi dicha? Este cuánto bastaria 
para turbarnos. 

No existe, pues, sobre la tierra el amor 
cuya necesidad sentimos: habita fuera de 
nosotros como la ciencia y la vida. El 
amor no está en el hombre, sino en Dios, 
qne le posee en sí mismo y que le disfru- 
ta eternamente. Es una persona de la 
Divinidad, un ser subsistente, eterno: Dios 
es amor: Dues charitas est:- El Espíritu 
Santo es este amor infinito, inmutable, 
único que puede llenar nuestra alma, por- 
que nuestra alma se ha hecho para él. El 
Espíritu Santo, el vinculo, el amor, la ale- 
gría del Padre y del Hijo, es un rio de go- 
zos celestiales, un océano de amor donde 
el Ciclo entero se sacia de delicias, y de 
donde se reparten sin cesar todos los.afec- 
tos de la tierra. Amor sobrenatural, mo- 
vimientto del espíritu en nosotros, vos sois 
el amor de vos mismo, la Aena. la paz, 
la felicidad - ON 

Los bienaventurados en el Cielo no ce- 
sarán jamas de amar, y ya los únicos fe- 
lices en la tierra son los que aman á Dios. 
Los justos saben, gracias al amor divino, 
que nada de lo que ellos aman: perecerá, 
que ellos mismos son inmortales, y como 


prueba de su amor. Este amor es mas 
fuerte que la muerte y el infierno. Los 
dolores, la obscuridad y la separacion no 
les turban: saben que todo sucede para su 
salvacion: que Dios nos volverá centupli- 
cado, lo que al parecer nos ha quitado: 
Omnia propter electos; y que todo sirve 
para bien de los que aman á Dios: omnia 
co>perantur in bonum diligentibus Deum. 

En el Cielo los justos amarán á las tres 
personas divinas y á todos los espiritus 
bienaventurados. La paz, dice.cl salmis- 
ta, rodeará la Jerusalem celestial y residi- 
rá enmedio de ella, la union mas perfecta, 
subsistirá entre todos los. escogidos y 
amarán de tal modo, que la felicidad de 
cada uno aumentará la felicidad de todos, 
y la dicha de todos la dicha de cada uno, 
divina union de los corazones, santas deli- 
cias, si sois la felicidad en la tierra, ¿qué 
sercis en el Cielo? Todos los escogidos 
son verdaderos amigos, hermanos, poseen 
la misma herencia, el mismo Dios: alli no 
existe la envidia, el odio ni las disensio- 
nes: allí reinan la Caridad, la bendicion y 
la alegría. Los Santas no solamente están 
unidos con Dios, sino entre gi y con noso- 
tros. Sin cesar estamos presentes en su 
pensamiento, y ellos participan de . todos 
los bienes que disfrutamos. 

- Almas santas, vosotras yeis lo que ¡DOS 
sucede, seguis todos nuestroa movimientos, 
favoreceis todas nuestras empresas, ro- 
gais continuamente por nosotros: nuestras. 
pruebas tienen como dia dai fe- 
licidad. 


Despues de : vuestra - EASA de este | 


mundo, dice Origenes,. vuestro 'esposo, 
vuestros hermanos y vuestros amigos Te- 
cibirán mas auxilios que si hubierais per- 
imanecido con.ellos.: **Nada te apartar 
de mi memoria (escribia San Paulino á:Su 
amigo), mientras dure esta odad concedi- 
daá los mortales. Mientras esté yO: deté 
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nido en este cuerpo, cualquiera que sea 
la distancia que nos separe, te llevaré en 
el fondo de mi corazon. Presente “en to- 
das partes para mi, te veré con el pensa- 
miento, te abrazaré con cl alma; y cuando 
libre de esta prision del cuerpo vuele de 
la tierra, en cualquier astro donde me co- 
loque el Padre comun, allí te llevaré en 
espiritu, y el último momento que me sa- 
que de la tierra, no me quitará la ternura 
hácia ti; porque esta alma que sobrevivien- 
do á sus órganos destruidos se sostiene 


por su orígen celestial, conserva sus afec- 


tos como guarda su existencia: llena de 
vida y de memoria, no puede olv O 
tampoco morir.» 

Si en la tierra hay tanta dicha en la cer- 
teza de ser amado por unas criaturas que 
- en nada sin embargo pueden aumentar 
nuestro amor, y á quienes nada podemos 
dar nosotros mismos, ¡cuál será nuestra 
alegría de estar unidos al amor de Dios, 
único que puede elevar á lo infinito nues- 
tra facultad de querer, descubriéndonos 
incesantemente nuevos motivos de amar- 
le, innundándonos y embriagándonos de 


delicias? 
Reunid todos los placeres que habeis 


disfrutado, y los que todos los hombres 
juntos han podido gozar: estos placeres 
provienen de Dios, y no.son mas que una 
partecilla de las delicias de que se embria- 
garán los escogidos: torrente voluptatis 
tue polabis eos. 

El cristiano que conoce toda la grande- 
za del sacramento de nuestros altares, es- 
perimenta ya en los abrazos eucarísticos 


amor, vengan sustancial y visiblemente á 
habitar en nosotros? Entonces, para ha- 
blar el lenguage de los Santos padres, el 
espiritu humano perecerá en esta union y 
en cierto modo se hará Dios. Aquíes el 
océano del Cielo en vez de las gotas de 
agua de este mundo: es el nutor de todos 
los soles en vez de los rayos de un sol: cs 
el corazon del hombre que se ensancha 
bastante para convertirse en cl templo de 
Dios. 

Hermosura de los colores y de la luz, 
dulzura de los sonidos, de los aromas y de 
la harmonía; Cielo, océano, tierra, sol, ¿qué 
sois al lado de los tesoros de la verdad 
eterna, de los secretos del Cielo, de los 
resplandores brillantes del gran dia de 
Dios? No sois mas que velos, sombras, 
imágenes: dentro de poco tiempo habreis 
desaparecido: Dios solo será visible, y to- 
das esas sensaciones deliciosas que los as- 
tros, los aromas, la luz y la harmonia pro- 
ducen en nosotros, las producirá Dios in- 
mediatamente en nuestras almas: estare- 
mos en la esencia divina como en medio 
del aire que nos ródca; la gloria celestial 
reemplazará al resplandor del sol; el amor 
divino al fuego que nos calienta; la pala- 
bra eterna al pan que nos alimenta: oire= 
mos la voz de Dios mas dulce á nuestros 
oidos que todas las harmonías de la tierra, 
y habitaremos el palacio de su eternidad. 
Si los templos y los palacios construidos 
por la mano de los hombres, nos arrebatan 
de admiracion, ¿qué será el templo, el pa- 
lacio donde habita el mismo Diost ¡Qué 
diremos de aquel edificio preparado hacé 


de Jesucristo, una alegría superior á la ale- | seis mil años, en silencio, por el gran Ar- 


gría de la tierra, y encuentra en aquel ali- 
mento divino una abundancia de paz que 
el mundo no puede dar. Si todos los 
transportes de los hombres no son nada, 
en comparacion de sus transportes, ¡qué 
será cuando levantados los velos, la cria- 
tura se vé amada de su Criador y las tres 
personos divinas, la vida, la ciencia y el 


quitecto de los Cielos? ¡Ah! Aparecerá 
la gloria de los hijos de Dios; allí veremos 


"todas las almas mas diferentes que las hojas 


de los árboles, y mas variadas que las pie. 
dras preciosas, las flores y los astros. 
Ahora nos parecemos á esas nubes sin 
color, undulantes en el espacio, que no 
son nada hasta que brillan con el resplan- 


r 
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dor del sol. En el cielo resplandeceremos 
nosotros con todo el brillo de la divinidad. 
Dios estará unido á dioses, y nosotros es- 
taremos divinizados con Jesucristo: así 
habla San Gregorio Naciar.ceno. Cuan: 
to mas amamos á Dios, dice San Clemen- 
te Alejandrino, mas nos parecemos á él: 
mas se mezcla nuestra naturaleza y se con- 
funde con la suya. 

Y ahora, mortales que yaceis en el letar- 
go, despertad, ya lo habeis oido: Dios 
unido á dioses: Deus diis unitus: ese es el 
Cielo, La vida la ciencia y el amor: ese es 
el hosanna, el amen y el alleluia perpetuos 
de que habla la Iglesia: esa es la promesa 
inmensa que aquellas palabras encierran. 

Cuando todo se acabe y pueblen el es- 
pacio los hijos del Verbo, mas brillantes 


1 ` 


con el salmista; 
me delante de mi Dios! 
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que soles, yendo: sin cesar de eternidad 
en eternidad; ¿mperpeluas elernilalis, de 
claridad eh claridad, de olaritále in clari- 
talem, de amor en amor, ¡cómo no habian 
de desaparecer el universo y el sol á vista 
de su brillo? ¿Qué estraño es entonces 
que el Cielo deba arrollarse como un ves- 
tido en el último dia, y obscurecerse las 
estrellas? 

A la vistade tartas maravillas repitamos 
¡Cuándo iré á presentar= 
¡Cuándo se me 
concederá oir esta palabra: desde el reing 
que se os ha preparado posted el pritcipio 
del mundo: entrad en el gozo de vuestro 
Dios? Señor, yo me saciaré cuando me 
descrubrais vuestra gloria. 
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(Continúá.) 


Por estos medios la legislacion france- 
sa gastó este resorte poderoso del gobier- 
O E E E E 

,» + + + + postró al enemigo, y sin po- 
derse reprimir, lo esterminó; sin advertir, 
digámoslo así, lo que hacia. Quiso refor- 


- mar solamente los abusos de las inmuni- 


dades del clero. . . . . y estinguió las 
inmunidades mismas y los privilegios. Co- 
mo en este conflicto se hacia chocar per- 
petuamente el perjuicio de muchos con la 
comodidad de pocos, y se consideraban las 
clases privilegiadas en la relacion nociva 
y no en la benéfica al Estado, el pueblo 
movido con este egemplo, sensible á sus 


` intereses y mal juez para discernirlos con 


justicia, fijó la atencion en el hegocio; se 


” 


ocupó de lo qüe le interesaba de presenté; 
tomó losargumentos contra los abusos, y 
batió con ellos tumultuosamente los abu- 
sos, los privilegios y los privilegiados. Y 
no concibiendo en ellos sino perjuicio, con- 
virtió en odio y desprecio la veneracion y 
respeto que antes lestenia. . . . . La be- 
neficencia del clero no pudo hallar ya re- 
conocimiento ni aprecio en corazones indi- 
ferentes y aun enagenados de la religion. 
Los progresos del espíritu público, el 
cambio de opinion del pueblo francés des- 
de 84 á 90, se vé como en un espejo en el 
periódico intitulado Correo de Europa, en 
donde se detallan por menor todos los su- 
cesos que, eslabonándose los unos de los 
otros, forman la cadena que une en esta 
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parte de su historia a los antecedentes, 
como un efecto sucesivo de aquella causa 
progresiva. 

En principios de 89 el pueblo francés ya 
no reconocia en la práctica clases, leyes, 
constitucion ni gobierno. Las clases eran 
á sus ojos fantasmas ridículas, las leyes in- 
justas, la constitucion viciosa, y el gobier- 
no abusivo. La impudencia llegó hasta 
lo sumo. En las máscaras del Carnaval, en 
Paris, dirigian un faetonte cocheros y laca- 
yos vestidos de obispos. . . . En la fies- 
ta de la Juventud de Nantes las inscripcio- 
nes de la Barca de Acaron, que introducia 
á Voltaire y á Rousseau en los Campos Eli- 
seos, eran un testimonio claro del despre- 
cio detodo lo establecido: y la impunidad 
de estos escándalos demuestra que ya no 
habia energia en los magistrados para re- 
primirlos. Vemos á qué punto llegó la 
efervescencia y la audacia en la convoca- 
cion de los Estados generales. . . ... . 


. e. ò> . . ě o G 9% ò% 9% ëF o% ò% ọọ 95 ọọ% o% ÖF ọọ ə 


Éste es el último resultado del rumbo 
que habia tomado la legislacion francesa en 
el tratamiento del clero. . . . y este es el 
mismo que predijo Montesquieu á media- 
dos de este siglo. ‘ʻLos tribunales, dice, 
*“deungran Estado en la Europa (la Fran- 
**cia) baten sin cesar hace muchossiglos so- 
**bre la jurisdiccion. .... eclesiástica. No 
queremos censurar magistrados tan sá- 
‘‘bios, pero dejamos por decidir hasta qué 
**punto là constitucion puede mudarse en 
“resultas. (*)” No dudaba este político pro- 
fundo que la constitucion francesa debia 
mudarse necesariamente por el choque 
perpetuo de los tribunales y magistrados 
contra el clero: . . . solo dudaba, ó por 
mejor decir, no se atrevió -4 decidir hasta 
qué punto se debia alterar. Pero esta 
enunciacion, en su laconismo significativo 
y picante, persuade muy bien que Mon- 
tesquieu anunció la subversion total de la 


(*) Montesquieu, Esprit des loiz, lib. 
II, cap-IV. - 


{1 
constitucion de su patria. . ..... bi 
y que de hecho confirmó el suceso. 

Siendo, pues, estas las resultas de la re- 
duccion escesiva de las inmunidanes ecle- 
siásticas. . en Francia, parece que 
ellas determinan la línea de division de 
las inmunidades eclesiásticas de España, 
en aquel punto en que la legislacion fran- 
cesa se separó de la legislacion española. 
Esta conservó con buen suceso hasta el 
año pasado de 95 el fuero eclesiástico en 
las causas civiles en la forma relacionada; 
y en las causas criminales lo conservó en 
toda su estension, menos en el crimen de 
lesa-magestad: y aquella lo estinguió en 
las primeras y lo redujo á casi nada en 
las segundas, con el espantoso suceso que 
acabamos de indicar. Luego debemos 
concluir, que el punto fijo en que deben 
quedar las inmunidades, es el que deter- 
minan nuestras leyes hasta el año pasado 
de 95. Luego la nueva jurisprudencia 
induce esceso y puede causar gravisimos 
perjuicios, y mucho mas el uso ó abuso 
que de ella hace la real sala del Crimen 
de México. 

En efecto, esta jurisprudencia contenida 
en las citadas leyes, esto es, la 71, tit. 15, 
la 12, tít. 9, yla 13, tit. 12, lib. 1 del nue- 
vo código y real cédula de 25 de Octubre 
de 95, desafueran al clero secular y regu- 
lar en los delitos atroces y enormes. Con 
la nueva forma que establecen para sus- 
tanciar los procesos en union de las dos 
jurisdicciones eclesiástica y secular, dan 
ingreso á ésta antes de acreditarse si hay 
delito, y si es en efecto atroz ó enorme; 
es decir, desafueran al eclesiástico sin 
la constancia de que haya perdido el fuero. 
El primer paso en las causas criminales se 
dirige á comprobar el cuerpo del delito, 
esto es, el efecto, la obra, ó el hecho del 
que se supone delincuente. El segundo 
se dirige á inquirir su autor, la intencion, 
el modo y circunstancias con que lo ege- 
cutó, queson, rigorosamente hablando, las 
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que constituyen el delito y lo elevan á la 
clase de calificado; pues hay incendios 
y homicidios, por egemplo, inculpables, y 
que no constituyen delito leve, grave; 
atroz, ni enorme. Un indicio, la sospe- 
cha mas ligera, es bastante en la materia 
para continuar el proceso y decretar la 
prision del eclesiástico mas respetable. 
Son, pues, infinitos los casos en que los 
eclesiásticos pueden ser despojados de su 
fuero indebidamente, en virtud de esta 
nueva jurisprudencia. 

Mas: la cualidad de enorme y de atroz 
no está definida por las leyes, y los auto- 
res varian hasta lo sumo en la graduacion 
de los delitos, que comienza desde el le- 
ve hasta el atrocisimo. Al principio solo 
estimaron atroces los que turbaban direc- 
tamente la sociedad, como el crimen de 
lesa-magestad, falsificacion de la moneda, 
é infraccion de la salvaguardia del sobe- 
rano. Despues se colocaron otros en la 
misma clase, como el parricidio, incendio 
de mieses ó casas, homicidio proditorio, 
y otros semejantes, en quese acompaña 
alguna circunstancia muy agravante en la 
- especie del delito. Los mas de los auto- 
res confunden las denominaciones de gra- 
- ves, enormes y atroces. Algunos quie- 
ren que sean atroces y enormes los deli- 
tos de pena capital. Lacosa es tan difi- 
cil, que hasta ahora no hemos visto códi- 
go criminal que establezca una regla ca- 
paz de determinar con exactitud estas cua- 
lidades. Enunciaciones vagas, y algunos 
egemplos, es todo lo que vemos en ellos. 

Por otra parte, el concepto de los deli- 
tos es relativo á los usos y costumbres de 
las diversas naciones y de los diversos 
tiempos en cada nacion: y las penas admi- 
ten todavía mayor diversidad. En Fran- 
cia ó en España, diceun autor moderno, 
seria infamia vindicar privadamente una 
injuria de otro modo que en el duelo; y 
en Nápoles y en Mesina se celebra la as- 
tucia del que atraviesa á su enemigo por 


la espalda. Los francos expiaban con pe- 
nas pecuniarias los delitos que los godos 
castigaban con pena capital. La ley Por- 
cia la estinguió entre los romanos, aun en 
los mayores crimenes. Y el tiempo, las 
costumbres, y las luces de este siglo qui- 
taron la pena del tormento, y la de muer- 
te en una infinidad de casos en que la 
prescriben las leyes. Por manera que las 
penas en el dia casi son todas arbitrarias. 

De esta diversidad inmensg en el mo- 
do de concebir los delitos y las penas, re- 
sulta un motivo poderoso á todos los jue- 
ces seculares para intentar conocer de to- 
dos los delitos de los eclesiásticos, ya so- 
los, y ya en union de la jurisdiccion ecle- 
siástica; y por tanto resulta un seminario 
de competencias y discordias entre las 
dos jurisdicciones, con gravísimo perjui- 
cio de la buena armonía que debe unirlas 
para la edificacion del pueblo. Y resulta 
sobre todo el mayor de todos -los males, 
que es la difamacion del clero en la publi- 
cacion de sus delitos grandes ó pequeños. . 
Este gravísimo mal, que produce todas 
las consecuencias que espusimos á los pia- 
dosos ojos de V. M., no se repara de mo- 
do alguno con el recurso á la real Au- 
diencia. 

Confesamos, señor, que la sabiduría 
profunda de este tribunal, la justificacion 


“y piedad de sus ministros, ha sido el ver- 


dadero asilo del clero perseguido en estos 
últimos años. Si el pueblo no nos insul- 
ta todavía, si conservamos parte de la con- 
sideracion y el respeto que antes nos te- 


nia, podemos decir con verdad, y lo deci- 


mos con el mas vivo sentimiento de grati- 
tud, que nos hallamos en este estado por 
ła justicia y proteccion de la real Audien- 
cia de México. Ella desempeña ma- 
gestuosa y dignamente los altos debe- 
res que V. M.-le impone. Hace lo que 
está de su parte. Repara un atentado, 
una violencia, una injusticia de los jueces 
y magistrados seculares contra el clero; 
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pero no puede reparar el escándalo y la 
difamacion del clero, causados en estas 
injusticias, violéncias y atentados, que se 
repiten sin cesar por los jueces de provin- 
cia, fiscal y real sala del Crímen de Méxi- 
co, con motivo de las referidas nuevas le- 
yes, que su celo, modo de pensar y auto- 
res que dirigen su opinion hacen estender 
á todo caso. 
Tal vez pasan de setenta las fuerzas que 
han introducido en este último trienio, y 
.estamos informados que todas las han per- 
dido, porque en todas eran los delitos de 
poco. momento, ó no eran en sus circuns- 
tancias comprendidosen las referidas nue- 
vas leyes. l e 
Pero lo que hacausado mas ruido y mas 
escándalo, ha sido la que se intentó con- 
tra el reverendo obispo de Puebla, con mo- 
tivo de la causa criminal que éste seguia 
al cura de Quinistlán, D. Manuel de A., por 
- cierta diferencia con el encargado de jus- 
ticia del mismo pueblo, dependiente del 
subdelegado de San Juan de los Llanos, 


de la cual se dió cuenta á V. M. por el 


real acuerdo, con el testimonio integro del 
proceso. En ella la real sala del Crimen 
escedió abiertamente los límites de las le- 
yes nuevas, y los escede tambien en todos 
los demas casos ocurrentes. En primer 
lugar, calificó por sí solo el delito del cura 
como atroz y enorme: en segundo, dió 
órden al intendente de Puebla para que 
procediese á la prision del cura, con mano 
militar y sin noticia del obispo, á quien 
despojó de su jurisdiccion y de su reo, 
trasladando á éste á la cárcel pública de 
Puebla, entre los facinerosos mas infames; 
y en tercero, insensible á la humanidad, 
negó á este infeliz cura log socorros na- 
turales en una enfermedad muy grave. 
La real sala y su fiscal piensan del mis- 
mo modo en todas las demas causas. Ba- 
jo el número 2 acompañamos á V. M. 
testimonio del pedimento fiscal de 27 de 
Septiembre, y auto dela real sala de 21 de 


Octubre próximos pasados en la causa del 
presbítero D. José María S., cura inte- 
rino que fué de Petatlán en este obispado. 
El fiscal asienta que el juez eclesiástico 
no tiene jurisdiccion en la concurrencia 
con el juez secular en la instruccion de 
los procesos de los delitos enormes de los 
eclesiásticos; que solo es una intervencion 
negativa, dirigida á presenciar las declara- 
ciones delos testigos y reos, segun el te- 
nor de la citada ley 71. Causará admi- 
racion sin duda este modo de concebir y 
entender las leyes, de un ministro»+tan au- 
torizado como un fiscal del Crimen de Mé- 
xico; pero no por eso es menos real. La 
ley dice que el proceso del hecho criminal 
se forme por la jurisdiccion real en union 
de la eclesiástica: y que en estado, resul- 
tando mérito para la relajacion del reo al 
brazo secular, pronuncie e1 eclesiástico su 
sen'encia de degradacion y lo entregue 
con el proceso al secular, para que proce- 
da ad ulteriora. Laley no puede estar 
mas clara. Atribuye igual jurisdiccion á 
los dos jueces para la instruccion de estos 
procesos. Obrar uno en union de otro es 
obrar unidamente los dos, esto es, coope- 
rar igualmente enla produccion de la obra 
Unir es juntar dos ó mas cosas entre sí, 
haciendo de ellas un compuesto, y union 
es el acto de juntar una cosa con otra. Con- 
que si en la formacion de estos procesos ha 
de haber union de la jurisdiccion eclesiásti- 
cacon la secular, resultará de ellas un 
compuesto de las dos jurisdicciones, y se 
sabe que todo compuesto de las dos ju- 
risdicciones, ya sea físico, ya moral, retiene 
sus principios. Mas: lajurisdiccion ecle- 
siástica, en el caso, es la única que se halla 
reconocida por la ley, y la que está espedi- 
ta por notoriedad de hecho y derecho. Al 
contrario la jurisdiccion real en este esta- 
do del negocio, es solamente presuntiva, y 
su verdadera existencia solo puede resul- 
tar á posteriori, despues que, sustan- 
ciado el delito, aparece acreditada la cua, 
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lidad de enorme y atroz, que es la que da 
causa al ingreso de la jurisdiccion real so- 
bre el eclesiástico y le degrada de su fuero. 
- La real sala, á consecuencia de este pe- 
dimento fiscal, declaró que el intendente 
de Valladolid se habia separado de la letra 
y espíritu de la referida ley 71; y le man- 
da recoger los autos originales, proceder 
en ellos con escribano público, perfeccio- 
nar la sumaria, y continuar en la caúsa 
hasta ponerla en estado de sentencia, en 
union del eclesiástico que deputare el obis- 
po; que éste vaya á la posada del inten- 
dente, y que en este estado dé cuenta á 
la real sala para determinar lo que corres- 
ponda. El intendente, el obispo y el pro- 
visor de Valladolid procedieron en esta 
causa formando un solo proceso en union 
el uno del otro y con la mejor armonía. Y 
así es evidente que no faltaron al espíritu 
de la ley, y mucho menos á su letra, que 
nada dice sobre las fórmulas de los decre- 
tos, que parece los deja al arbitrio de 
los jueces en el encargo de que se con- 
duzcan con la mayor armonía. La real 
Sala parece que no tiene facultad para de- 
cidir sobre la concurrencia del eclesiásti- 


co á la posada del juez real. Pueden ofre-. 


cerse casos en que esta práctica fuese muy 
irregular, como lo seria si se procediese 
contra un canónigo, que por el concilio tie- 
ne privilegio de que conozca porsí el obis- 
po en sus causas criminales, que pudien- 
do iniciarse por un alcalde ordinario ó por 
un alcalde de barrio, seria muy indecente 
que el obispo fuese á sus posadas. Yso- 
bre todo, V. M., único dispensador de los 
honores y distinciones de sus vasallos, es 
á quien toca determinar los presentes. Fi- 
nalmente, la real sala ordena que puestos 
los autos en estado de sentencia, se le re- 
mitan para determinar lo que corresponda. 
Esta parte de su decreto es tambien esce- 
siva contra el tenor de la citada ley, y to- 
das las demas que establecen fuero por ra- 
zon de delito y que favorecen á todo vasa- 


llo para ser juzgado por su juez inmedia- 
to. Sidel proceso resulta mérito para la 
degradacion, el eclesiástico debe proceder 
á ella y ála entrega del reo y de los au- 
tos al juez real para que proceda á senten- 
ciar, obrar y egecutar lo que hubiere lu-- 
gar en derecho: debe terminar la causa, 
hasta definitiva inclusive. -Y asi no de- 
ben remitirse los autos á la sala sino por 
apelacion, ó por consulta, cuando la sen- 
tencia definitiva contiene pena corporal. 
Si del proceso no resulta mérito para la 
degradacion, en tal caso el juez eclesiás- 
tico debe continuar solo el proceso y sen~ 
tenciarlo definitivamente sin dar noticia á 
la sala. Si resultare discordia entre los 
dos jueces eclesiástico y secular sobre el 
mérito de la degradacion, se recurrirá á la 
Audiencia por via de fuerza. No hay, pues, 
caso alguno en que, sustanciado el proce- 
so, se deba remitir ála real sala del Crímen. 
Sus pretensiones, señor, son inmensas, 
y no tienen otro objeto que la degradacion 
del clero americano. Pretende decidir 
en primero y último resorte sobre la cali- 
ficacion de la atrocidad y enormidad de 
los delito» de los eclesiástioos. Preten- 
de que para ello nose debe seguir otra re- 
gla que la pena que las leyes señalen á los 


delitos de quese trate y su comparacion 


con la potestad eclesiástica para castigarla 
segun todo el rigorde la vindicta pública. 
Pretende que la Iglesia no tiene facultad 
para imponer penas graves á los eclesiás- 
ticos, porque á sus ojos4a pena de reclu- 
sion perpetua, ayunos y oración, es una 
pena leve para los eclesiásticos, que no 
pueden corregirse ni mejorarse sino con 
la rueda, la horca y el cuchillo. Preten- 
de que los eclesiásticos deben encarcelar- 
se en todo caso con el comun de los detin- 
cuentes facinerosos, Y pretende final- 
mente tener facultad de consignar á pre- 
sidio correctivamente, sin degradacion, á 
los eclesiásticos con delitos que no merez- 
can la pena capital, como destina los reos 
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en lainmanidad local. Si como tiene pre- 
sidios, tuviera á su disposicion galeras, es 
de creer qne los destinaria con preferencia 
alremo. Ellos no tienen'escape. Si los 
delitos son graves, .irán degradados al ca- 
dalso, y si leves, irán sin degradacion al 
presidio. ¡Infeliz clero americano! ¡Qué 
fuera de nosotros si V. M. no nos hubie- 
se protegido con el escudo impenetrable 
de la real Audiencia, contra los rayos que 
un celo desmedido enciende en el foco 
mismo de la justicia? 

Si las referidas leyes, entendidas en su 
sentido natural, producen en realidad el 
desafuero del clero en las causas crimina- 
les (siendo como es cierto que si no le 
aprovecha en las causas graves y de enti- 
dad, le será indiferente tenerlo ó no tener- 
lo enlas causas leves), ¡quéefecto no pro- 
ducirán en el modo en que las entiende y 
aplica la real sala del Crimen de México? 
¡Qué desolacion, qué dolor ocupó nues- 
tros corazones con la noticia circunstan- 
ciada de la prision del cura A! Su fama 
se difundió por todo el reino instantánea- 
mente como de un suceso grande é inau- 
dito. Pudo ser decisivo de la considera- 
cion del clero. Se puede asegurar sm 
hipérbole, que la prision del cura A. de- 
cretada por la real sala del Crimen de Mé- 
xico, y egecutada con mano militar por el 
intendente de Puebla, hubiera producido 
en aquella ciudad, y despues en todo el 
reino, el mismo efecto que produjo en Wir- 
temberg, y despues en todo el norte de 
Alemania, la combustion de la bula de 
Leon X, egecutada por Lutero, si la pri- 
mera hubiera hallado en la real Audiencia 
la misma proteccion que hallá la segunda 
- en el gran duque de Sajonia. Basta, se- 
ñor, un solo golpe para arrastrar al pueblo 
de un estremo á otro, de la veneracion al 
desprecio. El pueblo (dice un autor ha- 


blando de la accion de Lutero) que vió 


quemar la bula de un Papa á quien tanto 
respetaba, perdió maquinalmente este pa- 


vor y emocion religiosa que le inspiraban 
los decretos del soberano Pontifice, y la 
confianza que él tenia en las indulgencias 
que e.te impío atacaba en sus sermones 
juntamente con la autoridad del Papa. (*) 
La astuta politica de Pedro el Grande de- 
gradó del mismo modo en un instante al 
patriarca de las Rusias, colocando en esta 
dignidad á la persona infame de un sastre, 
y celebrando la eleccion con aparatos ridi- 
culos, que, escitando la risa del pueblo, lo 
condugeron pronto del desprecio de la per- 
sonaal desprecio de la dignidad misma. 
¿Qué hará, señor, el pucblo de América, si 
se repiten á sus ojos otras escenas como la 
de Puebla? ¡si vé otra vez que.un puro en- 
cargádo de justicia, indio, ilegítimo, adve- 
nedizo, sastre, encubridor de la incontinen- 
cia de su hija, tiene atrevimiento de pren- 
der á su párroco, porque le reprende este 
escandaloso crimen? | 

¿Y qué harán los subdelegados y sus te- 
nientes con este egemplo, si los autoriza 
la ley para fulminar causas criminales, en- 
carcelar y sen'enciar á sus párrocos?! Sien- 
do cierto que el abuso del poder y de la 
autoridad crece en razon compuesta de la 
distancia á los superiores y de la falta de 
contrapeso de otros poderes cualesquiera; 
¿qué abusos y qué escesos no cometerán 
los subdelegados y sus tenientes en pue- 
blos distantes del primer superior inmediata 


mas de cien leguas, y distantes entresí diez, 
veinte, treinta y cuarenta, y enlos cuales no 
se halla otro contrapeso ni otra persona de 
respeto que el párroco! Si las disensiones 


„entre el párroco y el justicia no tienen cos 


munmente otro orígen que la resistencia 
que aquel opone en or de sus feligreses 
á las estorsiones y estafas de éste, ¡no es 
espantoso el manantial de desgracias que 
abre la ley misma, autorizando al justicia 
para sojuzgar al párroco, que es la persona 
única del distrito que puede reprimir sus 
escesos! ¡Quién es capaz de concebir to- 
das las resultas en tales circunstancias? 


(Se continuard.) 
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PUNTO DE VISTA LITERARIO.-—CONTINUACION. 


Voy á tomar el mayor empeño en sepa- 
rar la apreciación literaria de la obra de 
Mr. Súe, de la moral religiosa y política, 
á que en seguida quiero someterla, por la 
razon que francamente paso á manifestar. 
Se ha tendido en el JUDIO ERRANTE un ld- 
zo oculto á la crítica; ¡y por qué la hare- 
mos caer en éH El autor, obedeciendo á 
las inspiraciones del espiritu de partido 
mas apasionado, se ha proporcionado la 
facultad de esplicar por via de represalias 
del espíritu de partido contrario, las cen- 
suras de que pudiera ser objeto su obra. 
quitándole así toda la autoridad. No con- 
viene, segun esto, contemplar su cálculo, 
confundiendo los diversos puntos de vista 
bajo que se puede estudiar su libro; por- 
` que no dejarian de decir sus amigos, que 
se desconocian maliciosamante las belle- 
zas de una obra en que son atacados los 
jesuitas, porque el que la impugna lo es, 
y se combate su estilo porque está con- 
sagrado á la revolution de Julio. Con 
este cómodo sistema, las equivocaciones 
literarias en que ha podido incurrir, se ha- 
llarán bajo la salvaguardia de las leyes es- 
tablecidas, sus solecismos en materia del 
arte se harán inviolables, y casi compro- 
meterán á los procuradores del rey del ac- 
tual régimen, á proceder contra los faccio- 
sos bastante temerarios para no admirar 
al JUDIO ERRANTE. Esta pretension em- 
pero, no es nueva; el modelo y maestro 
de todos los críticos se lamentaba en el 
gran siglo de encontrarla ya en los auto- 
res de su tiempo. Para quitar al escritor 


“cede lo mismo con la de Mr. Sie. 


este recurso, despojémonos de toda opi- 
nion política, y hagamos callar un momen- 
to todos los sentimientos religiosos en 
nuestro corazon. Una obra de arte, una 
obra literaria es la que juzgamos con las 
luces imparcialed de la razon y del sentido 
literario. ¡Es buena, ó mala, bajo el pun- 
to de vista del arte y de la literatura! Hé 
aquí toda la cuestion. 

Esta parece ya resuelta por lo que he- 
mos dicho del asun:'o y de la accion de la 
obra. En efecto; ¿cómo puede justificar- 
se, aun en literatura, esta incoherente 
amalgama de lo maravilloso, con la ilusion 
de vida real que Mr. Sie intenta crear en 
su novela? ¡Cómo hacerse soportable el 
contacto del JUDIO ERRANTE con nuestra 
historia contemporánea, y con los perso- 
nages tán intimamente ligados á nuestras 
costumbres, nuestras ideas y usos? Y si 
se fija cualquiera un momento en el asun- 
to maravilloso del libro, ¿con qué medio 
podrá atenuar el inmenso ridículo de la 
JUDIA ERRANTE, de esa Salomé Herodias, 
que parece imaginada á propósito por Mr. 
Süe, para destruirla verosimilitud relati- 
va que se adhiere á la tradicion del Ju- 
DIO ERRANTE? Léase le leyenda de Le- 
wis (el monge); y una vez admitida la tra- 
dicion del JUDIO ERRANTE, ¿no se presen- 
ta este personage de una manera natural 
y conforme á las ideas recibidas? La lógi- 
ca de lomaravilloso, permitasenos es'etér- 
mino, ¿no se vé allí observada? Pero no su- 
Hága. 
se á un lado esa fantástica aparicion de los 
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mares polares, nueva prueba en apoyo de 
una verdad bien antigua, de que lo subli- 
me siempre está cerca de lo ridículo, mu- 
cho mas aún que las heladas riberas de la 
Siberia podrán estarlo de los confines de 
la América del Norte, en que Herodias va 
á tender los brazos al JUDIO ERRANTE; ¡y 
cuál es el papel del héroe del libro? Uno 
muy subalterno, el de Robin de los bos- 
ques, en la ópera asi llamada. Aparece 
para desaparecer; recibe cartas en la In- 
dia y las lleva á la Siberia, que es lo que 
se llama en el teatro una utilidad; repre- 
senta el personage de esos demonios fa- 
miliares, que no se hacen visibles hasta el 
momento en que es indispensable su inter- 
vencion; de manera que el principal perso- 
nage de la novela está bajo el segundo tér- 
mino; de lo que resulta evidentemente, 
que hasta aquí el autor ha faltado á su 
asunto. 

Estas son faltas contra el arte, y no son 
las únicas que la crítica ha podido repren- 
der. ¡Se cree, por egemplo, que la dema- 
siada sencillez de los resortes sobre que 
Mr. Süe la hace mover en los cuatro pri- 
meros volúmenes, no acabe por parecer fas- 
tidiosa y monótona al lector? La inven- 
cion, esta grande facultad del novelista y 
_ el poeta, debe estar muy distante de ago- 
tarse en él, juzgando de la manera con 
que la maneja. , Seis personas tienen un 
grande interes en hallarse en el mismo lu- 
gar en un dia fijado; y muchas otras tie- 
nen otro no menor en impedirles se pre- 
senten en él: hé aquí el asunto cuyo des- 
arrollo llena cuatro tomos. La monoto- 
nía de la situacion resalta naturalmente de 
la uniformidad de los medios, que acaba 
por ser fatigante. Los Rennepont siem- 
pre son á los que se retarda y aprisiona de 
una manera mas ó menos inverosímil ca- 
si siempre mucho; lo que produce evasio- 
nes mas ó menos imposibles. 

Ya es Morok, domador de fieras, quien 
va espresamente á Alemania con sus jau- 


las, para hacer devorar por su pantera ne- 
gra, llamada la Afucrle, al viejo caballo 
Jovial, que conduce á Francia a las dos 
hijas del mariscal Simon, pretendientes 
ambas de la sucesion del JUDIO ERRANTE, 
que disponiendo de un capitul de muchos 
millones, no puede dar á sus sobrinas me- 
dios mas seguros y prontos para llegar á 
Paris, donde su presencia es tan necesa- 
ria. ¡Llegaron ya á esa capital?! Alli el 
confesor de la Baudoin es quien, teniendo 
bajo su influencia á esta simple y fanática 
muger, sujeta tambien al influjo de los je- 
suitas, determina á su penitente á entre- 
gar las pupilas de su marido á la emisaria 
de la princesa de San Dizier, que, consa- 
grada enteramente á los intereses de la 
Orden, hace conducir á las dos desgracia- 
das niñas al convento de Santa María, en 
que son detenidas en una especie de car- 
cere duro, ¿Se trata de Djalma, el prin- 
cipe indio?! Losjesuitas, porque ellos son 
log que hacen mover todas estas máquinas 
contra los herederos de la hermana del 
JUDIO ERRANTE, pagan á uno de los miem- 
bros de la temible secta de los ahogado- 
res. . . . .--¡para ahogar sin duda á este 
otro pretendiente?--No, sino para pintarle 
sobre el brazo, mientras duerme, el nom- 
bre formidable de la diogpg Bowania, des- 
pues de lo cual se le arrastra á un lazo 
tendido á esos mismos ahogadores, á fin 
de que, arrestado conellos, se suponga per- 
tenecer á sus ritos nefandos, y aprisionado 
en su compañía, de órden del gobernador 
de Java, se le impida hallarse presente en 
Paris el 13 de Febrero de 1832. 

Con respecto á madama. de Cardbville, 
se emplea un medio, si no semejante, al 
menos análogo. El doctor Baleinier, je- 
suita de tiros cortos, la encierra, bajo el 
pretesto de una alienacion mental, en un 
hospital de dementes, de acuerdo con la 
princesa de San Dizier, su tia, que se 
presta á esta intriga. Mr. Hardy, el fa- 
bricante, se aleja de Paris por otro espe- 


424 o 


EL OBSERVADOR . 


pt a + ni 4 . a A ta 


diente imaginado tambien por los jesuítas. 

Uno de sus amigos intimos está suma- 

men'e apasionado de una muger, cuya 

suerte depende de los jesuitas, porque 

tienen en sus manos las pruebas de su 

adulterio. ¡Qué hacen los jesuitas? Ame- 

nazan al amigode Mr. Hardy de hacer pú-- 
blico, el delito de esa miserable muger, y 

perjudicarla si, traicionando á su amigo, 

no se presta á emplear algun ardid para 

, tenerlo lejos de Paris, con perjuicio de sus 

mas caros intereses, el 13 de Febrero de 

1832. En cuanto á Santiago Renncpont, 

(á) el Descamisado, el procedimiento es 

mas sencillo. Los jesuitas le hacen pres= 

tar diez mil francos por uno de sus agentes, 

y especulan sobre sus relaciones con una 
jóven turbulenta, trasportada de la locura 
embriagante de los placeres, y que en los 
bailes de estudiantes y rameras se la lla- 
ma magestuosamente la Reina bacanal. 

Consumida ya esa suma, la que no durará 
mucho puesta á disposicion de tal sobera- 

na, el Descamisado sucumbirá al golpe de 

una libranza que se le ha hecho firmar por 
igual cantidad, y los jesuitas le procura- 

rán un alojamiento en Clichy para el dia 
fatal del 13 de Febrero. 

¡Quién no vé aquí lo que esta cias 
cion continua din mismo medio emplea- 
do para cinco personages, y muchas veces 
` para cada uno, tiene de monótono y fasti- 
dioso?--''¡Llegará! ¡no llegará?»--Siem- 
pre la misma cuestion, que trae invariable- 
mente la misma respuesta: “Llegará, si 
no se le detiene: no llegará, si se consigue 
detenerle.»--Este es el recurso de la Efi- 
genia de Racine, se dirá:--Es cierto; pero 
este récurso, que basta á la accion de los 
cinco actos de la tragedia, falla bajo el pė- 
so de cuatro volúmenes de que está recar- 
gado en la novela. Paso en silencio la in- 
verosimilitud verdaderamente increible de 
los medios que emplea Mr. Súe para con- 
tener ó hacer arribar á sus personages: na- 
da diré, si así-se quere, del JUDIO ERRAN- 
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TE que acorja la escala á Dagoberto y á 
Rosa y Blanca, aprisionadas en el puebld 
de Mockern, cerca de Leipsik, ni de-Salo- 
mé Herodías, que saca al príncipe Djalma 
de la prision en Batavia y desclava á Ga- 
briel de la cruz en que lo habian fijado los 
idólatras de las montañas Pedregosas; esto 
constituye lo maravilloso del libro, y no 
queremos altercar con el autor por el uso 
mas ó menos feliz que ha hecho de lo ma- 
ravilloso. ¡Pero ha habido jamas cosa 
comparable á ese doble naufragio de que 
es teatro la costa de Picardía? Dos here- 
deros de la hermana del JUDIO ERRANTE, 
Gabriel el misionero, y Djalma el príncipe 
indio, llegan á vista de esa costa sobre una 
embarcacion que viene de la India, al mis- 
mo tiempo que otros dos personages de la 
misma sangre, Rosa y Blanca Simon, se 
aproximan en otra que ha partido de Ale- 
mania. Una tempestad horrorosa estalla, 
y ambos navíos, venidos de dos puntos tan 
distantes, se chocan y hacen pedazos. 
Pase; ¿pero los herederos del señor de 
Rennepont no llegarán el 18 de Febrero 
de 1832 á la calle de San Francisco? Va- 
mos allá. El principe Djalma y el misione- 
ro Gabriel vienen cabalmente de la India, 
para salvar á nado sobre la costa de Picar 
día, á sus primas que venian de Alemania; 
todo esta judiería se encuentra reunida en 
el castel que posee allí mismo otra herede- 
ra del JUDIO ERRANTE, madama de Cardo- 
ville; y para coronarlo todo, Dagoberto, 
que viene en líneá recta de la Siberia, lo- 
gra la fortuna de reconocer y abrazar en 
esa casa, á ese mártir de las montañas 
Pedregosas, al hijo adoptado por él y su 
muger cosa de veinte años antes en la ca- 
lle de Brisse-Miche en Faris. Solo faltó 
aquí otra casualidad, que reuniera allí cer- 
ca al fabricante Rennepont con su fiel ami- 
go Cossart, y al Descamisado en una taber- 
na, para hacer mas interesante el cuadro. 
¡ Y quién podrá decir, aun sin esta última 
circunstancia, en lo que viene á parar el 
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arte, en medio de semejante caos de inve- 
rosimilitudes y este amontonamiento de 
imposibilidades? Piel de asno, si esto se 
admite, ya es historia; el marqués de Ca- 
rabas toma un carácter de evidencia, y las 
Mil y una noches serán en lo de adelante 
una verdad. p 
Estas observaciones, por graves que 
sean, no tienen sino una importancia acce- 
soria, comparadas con las que nos restan 
que presentar. El JUDIO ERRANTE no es 
mas que el pretesto del libro de Mr, Stie, 
y es imposible leer veinte páginas de su 
obra, sin quedar convencidos de que su 
principal asunto es pintar á los jesuitas. 
Estos llenan los cuatro primeros volúme- 
nes de que nos ocupamos, tienen los hilos 
todos de lá accion, hacen mover á todos 
los personages, determinan todas las pe- 


ripecias del drama; béstias y gentes obran. 


bajo sir impulso. De su órden la pantera 
negra de Morok devora el caballo de Da- 
goberto; Goliat; el gigante del bosque, ro- 
ba el dinero y los papeles de las jóvenes 
Simon; el doctor Baleinier secuestra á Ma- 
dama de Cardoville; los ahogadores sofo- 
can en la India; los confesores. violan en 
Paris el sigilo sacramental; los jesuitas, en 
fin, están por todas partes, y son el alma 
de la novela que se titula el JUDIO ERRAN- 
TE. Conviene, pues, á vista de esto, in- 
vestigar si Mr. Súe ha cometido, ponién- 
dolos en accion, menos faltas, no solo con- 
tra la verdad de la historia, de que no 
queremos ocuparnos actualmente, sino con- 
tra el arte, en la parte en que pone en ac- 
cion al Judío de la leyenda; y por consi- 
guiente, si las páginas de su libro en que 
quiere pintar la vida real, ofrecen menos á 
la crítica, hablando literariamente, que 
aquellas en que lo hemos visto luchar tan 
desgraciadamente contra lo maravilloso de 


su asunto. - - ` 
No dejará de confesarse, segun lo que 


decimos, que no somos demasiado exigen- 


á los jesuitas de tal ó tal manera, sino an- 
tes bien que los pinte á la suya. Lo que 
sí exigimos de él, por ahora, y tenemos 


derecho de exigirle en nombre del arte, es,- 


que sea consecuente con su asunto; que 
no pinte á los jesuitas de blanco y de ne- 
gro; que no se contradiga; que no les apli- 
que faltas inconciliables; que los haga 


obrar segun los principios que les atribuye; 


en una palabra, que todo sea homogéneo, 
consecuente y bien ligado en su cuadro. 
Los jesuitas, tales tomo Mr. Site los re- 
trata, componen una cuadrilla de temibles 
malhechores, mucho mas que los que dia- 
riamente vemos comparecer antelos tribu- 
nales. Los bergantes poéticos de Schiller; 
los bandidos de Mandrin y de Cartou- 
che, en la historia de los famosos malvados 


r 


del último siglo; la pandilla de Lacenaire, 


en nuestra época, están lejos de igualar 
en perversidad á la Compañía fundada por 
San Ignacio de Loyola, y que cuenta en- 
tre sus miembros al apóstol de la India, 
San Francisco Javier, cuyas virtudes han 
reconocido con aplauso los mismos enemi- 
gos del Catolicismo. Ella tiene en todo 
cl mundo agentes numerosos y decididos, 
que egecutan ciegamente sus órdenes, sean 
las que fueren, y su principio de conducta 
es, que los intereses de la Compañia de 
Jesus deben ser satisfechos per fas aut ne- 
fas, (estas son las propias palabras que Mr: 
Súe presta á su general) es decir, por vias 
lícitas ó ilícitas, y aun por crímenes, si los 
otros medios no pueden alcanzar el objeto 
á que se dirigen. En cuanto al límite en 
que se contiene este terrible principio de 
conducta, es muy dificil fijarlo, ó por me- 
jor decir, no existe segun Mr. Siie; de lo 
que puede convencerse cualquiera por la 
lectura delos numerosos pasages de su li- 
bro, en que inicia á sus lectores en el inte- 
rior, ó al menos en lo que dice serlo, de 
los jesuitas. 

De esta manera, en la conferencia en 


tes para con el autor; no le pedimos pinte | que Rodin da cuenta al Wire marqués de 
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Aigrigny del estado de los negocios de la 
Compañía, se ve que el rapto que losjesui.- 
tas han ordenado en España, se ha verifi- 
cado; que en Italia han hecho publicar 
un libelo incendiario contra los franceses, 
por un escritor de costumbres perdidas 
que tienen á sus espensas; que sostienen 
cerca de un principe, que no se nombra, 
un agente; que excitan al regicidio, y que 
como el asesino siente todavia algun es- 
crúpulo, el superior de los jesuitas de Pa- 
ris ordena “seguir influyendo en el ánimo 
del mancebo, por medio del silencio y de 
la soledad.... que lea y relea los casos en 
que de derecho se: hace el regicidio y sin 
incurrir en pena ninguna.» Se vé tambien 
ordenar á los jesuitas á una muger, corte- 
jada á la vez por padre é hijo, preferir á 
éste, *“porque en el anciano la pasion de 
los celos ha de ser mas violenta, mas des- 
esperada; y como no dejará de vengar su 
derrota, de esperar es que entonces publi- 
que todo cuanto hasta ahora tienen ambos 
callado por su propio interes,» que era lo 
- que á los jesuitas interesaba conocer. Dos 
criadas del cura Ambroisius han desapare- 
cido y se habla de asesinato; los jesuitas lo 
defenderán '“mientras el hecho no salga 
clara y perfectamente justificado.» Los 
mismos darán doscientos ducados á Fra- 
Paolo, que por sus calumnias ha reducido 
á Boccari, gefe célebre de una sociedad 
secreta ¡italiana muy temible, á la desespe- 
racion y al suicidio: están en relacion con 
la bailarina Ducornet, que gobierna de una 
manera absoluta al principe reinante de 
uno de los pequeños Estados de Alemania 
(*), y para obrar sobre esta muchacha, no 
A SO A ON 


(*) No es esta la célebre Lola Montes, 
cuyo empeño en procurar la espulsion de 
los jesuitas de Baviera llegó casi å enlo- 
ela y que ha renovado en este siglo 

inicua conducta de la Pompadour del 
pasado contra la misma Compañia de Je- 
sus en Francia. ¡Vdlgate Dios por jesui- 
tas! ¡Que los hechos siempre han de des- 
truir’ lus imputaciones de sus enemigos! 


tienen dificultad en relacionarse con su 
amante que ha sido condenado por falsario. 

Se vé, pues, que semejantes hombres ` 
no deben ir atrásante ningun crimen, por- 
que el asesinato, el regicidio, el rapto, la 
prostitucion y la calumnia que arrastra al 
suicidio, les son familiares, sin agregar 
aún que en Paris tienen asesinos y libelis- 
tas asalariados, y que no les es mas dificil 
hacer dar una puñalada que infamar á sus 
enemigos por plumas venales que destilan 
la hiel y la calumnia; sin añadir que violan 
y hacen violar el secreto de la confesion, 
que varian los conventos en lugáres de 
arrestos arbitrarios; que son sin religion, 
sin fé, como sin ley, porque, con tal que 
se frecuenten los sacramentos, autorizan 
todos los crimenes y todos los vicios; tes- 
tigo Mr. de Aigrigny, que dice formalmen- 
te á un gran dignatario de la restauracion, 
que puede vivir como le parezca, y que no 
se le exigen sino satisfacciones esteriores. 
Tal es, en efecto, la idea de Mr. Sie al re- 
presentar á los jesuitas como hombres ca- 
paces de todos los delitos, que los pone 
en paralelo con la secta de los ahogadores 
de la India, y les da la palma de la perver- 
sidad y perfidia. . 

El poder de los jesuitas no es menos 
grande, segun los datos de Mr. Süe, que 
su perversidad, y para convencerse basta 
leer las escenas en que manifiesta al abate 
marqués de Aigrigny y á Rodin, su coope 
rador y espia secreta, en éxtasis delante 
de un globo terrestre, cuya superficie está 
cubierta de pequeñas cruces rojas, que in- 
dican los lugares en que la Compañia tie- 
ne agentes poderosos y decididos, y dis- 
puestas formidables baterías. Las conver- 
saciones de Mr. de Aigrigny con la prin- 
cesa de San Dizier, destruirán las dudas 
que pudieran subsistir todavía despues de 
esta lectura. ‘Este viage que á Roma 
acabo. yo de hacer.... una idea muy exec- 


¡Que unos sean en la historia y otros en 
los novelas!--T. ` 
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ta me ha dado de nuestro formidable pode- | 


rio.... Es un curioso espectáculo ver de 
tan alto el juego regular de esos millares 
de instrumentos, cuya personalidad se ab- 
sorve continuamente en la inmutable per- 
sonalidad de nuestra órden. ¡Qué poderio 
tenemos! Yo estoy lleno de casi una es- 
pantosa admiracion al pensar que al cabo 
de algunos meses el hombre no tendrá mas 
de hombre que el esterior. Inteligencia, 
libre albedrío, conciencia, todo está atro- 
fiado en él por el hábito de una obediencia 
muda y terrible. » 

Por lo que mira á la habilidad de los je- 
suitas, ella es, en espresion del mismo 
Mr. Sie, aun mas formidable que su per- 
versidad y poderío. En efecto, ¡no nos ha 
mostrado á Dagoberto, eseintrépido vetera- 
no de los ejércitos imperiales, á quien na- 
da asusta en este mundo, asombrado y lleno 
de temor de esa infernal habilidad? Cuando 
pone al ahogador indio Faringhea en pre- 
sencia del jesuita Rodin, ¡no es para ha- 
cer vencer la asfucia y ardides indianos 
-por los jesníticos? ¡No pinta metafórica- 
mente álos jesuitas arrastrándose como 
el reptil, cuando no pueden volar como 
águila para llegar á la consecucion de sus 
fines? ¡No los describe dotados de una 
suma inteligencia para abusar de la per- 
versidad del crímen, y de la ignorancia de 
la virtud, y para enredar á sus adversarios 
en los hilos no menos invencibles que ocul- 
tos de su espantosa duplicidad? 

Pues hé aquí cómo, despues de cuanto 
ha apurado su ingenio en pintar esas gen- 
tes, queno retroceden ante ningun crimen, 
que son las mas hábiles del mundo y cu- 
yo poderío no tiene igual sobre la tierra, 
las hace.proceder en la práctica. Los je- 
suitas tienen un interes inmenso, un inte- 
res vital, como habla Mr. Se, en impedir 
que se encuentren en Paris, el 13 de Fe- 
brero de 1832, cinco personas, de las cua- 
les tres están en paises remotos y tie- 
nen mil leguas que caminar, y que atra- 


vesar no pocas cos'as desiertas para llegar 
á Francia. Y estos hombres que se nos 
pintan tan hábiles, á quienes no arredran 
los medios estremos, pues estipendian al 
regicida y asesino, cuyo poderío, enfin, es 
de tanta eficacia como si se hallasen pre- 
sentes en todos los paises del globo; estos 
hombres tan fuertes, tan astutos y tan poco 
reprimidos por sus conciencias, ¡no em- 
plearán sino medios impotentes, absurdos, 
y cuando no inocentes, álo menosinofen- 
sivos, versándose para ellos el mayor in- 
teres de la época? ¡Se divertirán en crear, 
perdónesenos el término, estorbos de car- 
ruages en las calles para contener á los 
que pueden soplarles cuarenta millones, 
los que por mucho menores intereses 
traspasan todas las leyes divinas y huma- 
nas, envenenan, se avocan con presidarios 
cumplidos y fomentan regicidas? ¿Estos 
hombres tan hábiles, no hallarán cosa me- 
jor que hacer devorar un viejo caballo 
blanco por una pantera negra, para dete- 
ner á las hijas del mariscal Simon en Ale- 
mania? ¡Estos hombres tan poderosos, no 
las hubjeran hecho arrebatar, en este lar- 
go y solitario camino que han recorrido 
viniendo de la Siberia á Francia? ¿Estos 
hombres tan poco habituados á retroceder 
ante un crimen, no las habrian hecho ase- 
sinar antes de dejarlas entrar en el territo- 
rio francés? ¡Estas personas tan hábiles, 
habrian sido tan torpes, estos omnipoten- 
tes tan débiles, y estos grandes crimina- 
les tan escrupulosos para con el principe 
Djalma? ¿En lugar de entregarlo al dogal 
del ahogador, que solo aguardaba una se- 
nal para hacerlo pasar, sin que nadie lo 
percibiese, del sueño de pocas horas de un 
narcótico al eterno del sepulcro, se con- 
tentarian con que sele pintase sobre el bra- 
zo el nombre de la diosa Bowania! 

¡Era esto racional, ó lo contrario? Sien- 
do los jesuitas tales como los pinta el no- 
velista, tan poderosos, tan hábiles é im- 
placables, las hijas del mariscal Simon y 
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el príncipe Djalma han muerto en el cami- 
no; el Descamisado sucumbe en Francia 
en uno de esos lugares de prostitucion y 
locura en que nos introduce Mr. Sie, bajo 
el puñal de uno de esos malhechores que 
los frecuentan, y con quienes los jesuitas 
están en relacion; el fabricante Francisco 
Hardy desaparece en su viaje, y madama de 
Cardoville es envenenada por el doctor Ba- 
leinier, ó por una de las espías que man- 
tiene la Compañía cerca de su persona. 
Considérese que se trata de una suma de 
cuarenta millones, y que por un interes 
mucho menor los jesuitas ordenan el re- 
gicidio. Obsérvese tambien que unas gen- 
tes tan hábiles, tan poderosas y perversas, 
no debian esperar tanto para hacer sus- 
traer las medallas que sirven para acredi- 
tar la identidad de los herederos Renne- 
pont; y mucho mas, cuando contaban en 
la bolsa con la obediencia de cadáver de 
un heredero como Gabriel, sacrificado á 
su órden, y cuya legitimidad nadie podia 
poner en disputa, niaun el mismo Junio 
ERRANTE y su compañera Herodias. 

Es imposible, pues, no dejar de sor- 
prenderse de la contradiccion que se nota 
entre la manera con que Mr. Sile pinta á 
los jesuitas, y aquella con que los hace 
obrar. En pintura, son formidables en 
poder, atrevidos en el crimen, y soberana- 
mente hábiles; en accion, no se les vé em- 
plear sino medios mezquinos, urdir intri- 
gas medianas y aun absurdas, sin ver lo 
` que todo el mundo vé, esto es, que una 
trama tan vasta se deshará por sí misma 
bajo la multiplicidad de los pequeños frau- 
des de que se ha sobrecargado.. Por otra 
parte, incurren en tonterías insignes y fal- 
tas inescusables. Así Rodin, al instante 
en que la Compañía necesita de todas sus 
fuerzas para ‘ʻel negecio capital de la épo- 
ca,» va estúpidamente, estaes la palabra 
del autor, á descubrir el secreto de los ro- 
deos, de las intrigas é infamias jesuíticas 
- el arrendatario de madama de Cardoville, 


de que quiere hacer un instrumento para 
monopolizar, en provecho de la Compañía, 
la fortuna de una madama de Santa Cán- 

dida, antigua modista en el Palacio-Real. 

Así el marqués de Aigrigny comete la im- 

prudencia de colocar á las dos hijas geme- 
las del mariscal: Simon, precisamente en 

un convento que da frente á las ventanas 

del hospital en que madama de Cardovi- 
lle está encerrada por.loca. : 

Sea enhorabuena que todo sea permi- 
tido contra los jesuitas. Pero aunquesean 
jesuitas, na pueden ser á la vez hábiles y 
torpes, poderosos é impotentes, audaces 
y tímidos. Sin duda puede ser consola: 
torio: al Constitucional prestarles de es- 


ta manera vicios y faltas contrarias; pero 


esta contradiccion es chocante, y una falta 
grave contra el arte, que exige consecuen- 
cia, trabazon y concordancia en los carac- 
teres como en los hechos: Para que ha- 
ya interes en la obra, es necesario que se 
inspire temor á los jesuitas. Y cuendo 
se les vé tan débiles, tan tímidos, tan im- 
potentes; en una palabrá, tan béstias, no, 
puede temérseles. 

La novela de Mr. Site, como ha podido 
verse por el exámen á que se acaba de su- 
getar, no es una obra del arte. Todas 
las reglas de lo verdadero y verosímil ese 
tán violadas constantemente, y así es que 
no puede decirse que ha buscado su fortu- 
na en la perfeccion literaria. El recurso 
que ha hecho á: las pasiones políticas, en 
vez de ser una prueba de fuerza, es un ac- 
to de impotencia. Este talento, agotado 
por su última produccion, ha desesperado 
de sí mismo, y no sin razon, salvo algunas 
escenas dramáticas, y tal cual figura bien 
dibujada que se le han ofrecido. Se ha 
arrojado,por tanto, al vórtice de las preo- 
cupaciones y cóleras del momento, para 
sersacudido por el viento y arrebatado por 
la corriente-del rio. 

Nosotros examinaremos el libro de Mr. 
Sie bajo este nuevo punto de vista; pera 
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desde ahora hacemos notar, que nos man- 
tendremos muy lejos de esta fiera teoría, 
el arte para el arte, á que se queria redu- 
cirnos. Los puritanos en literatura, no 
consienten admitir un asunto moral, ó un 
objeto de moralidad en una obra literaria. 
Seria humillar la dignidad del arte, escla- 
man, hacer de él un instrumento para pro- 
dusirel bien, y un auxiliar de la virtud. 
¿Qué dirán, pues, de Mr. Súe, que no sola- 
mente no ha hecho el arte para el arte, si- 
no que, en vez de darle el bello y noble pa- 
pel de auxiliar de la moral, lo ha hecho 


cómplice de la política y, como lo probare- 
mos de un modo tan claro como la luz, el 
esclavo del mas deplorable espíritu de par- 
tido? ¡Qué titulo darán al procedimiento 
de un escritor que parece ocupado en de- 
fraudar los derechos de la critica, colocan- 
do una cucarda á su novela, y sorprender, 
con auxilio de las preocupaciones y pasio- 
nes que adula, una fortuna de contraban- 
do, semejante á un jugador que, para es- 
tar mas seguro de ganar la partida, no ju- 
gase sino con dados falsos? 


——> BRENES — 


EL FISTOL DEL DIABLO. 


En esta novela, que publica por Folletin 
El Eco del Comercio, hemos visto (el 13 
de Julio) ciertas proposiciones no menos 
oínicas que injuriosas á la Iglesia, sobre 
el celibato eclesiástico, que no dejaron de 
alarmarnos, hasta que advertimos que el 
autor, sugeto de mucha instruccion y mo- 
ralidad, las ponia en boca de. .-. . wn ca- 
lavera y militar, para combatirlas sin du- 
da á su tiempo. Como creemos que éste 
llegará, y que algun interlocutor del Fis- 
tol del Diablo (pues no todos han de ser 
calaveras), redarguya al que profirió tales 
espresiones, nos tomamos. la libertad de 
ofrecerle el siguiente artículo, que acaso 
podrá ministrarle alguna idea útil y ade- 
cuada al estilo satírico con que parece ha- 
berse escrito esta obra de ingenio. 

“¿Cuando se trata del celibato eclesiás- 
tico, que es el justo y honesto, y que se 
profesa como máxima de perfeccion reli- 
glosa, para servir mejor á la sociedad y 
para ventaja de las propias familias, pues 
con la mayor herencia que se deja á los 
hermanos y dote á las hermanas, se pro- 
mueven mas los matrimonios, el celibato 
es la rusna de la sociedad, la causa total 


y parcial de la despoblacion; y los defec- 
tos y faltas de algunos pocos “eclesiásticos 
se ponderan y aumentan de tal modo, que 
no parece sino que el dicho celibato es el 
principio y origen de toda la relajacion y de 
todos los escándalos que hay y ha de ha- 
ber en el mundo. | 
'“¡Válgame Dios! ¡conque tan malo co- 
mo todo esto esel celibato? Yo no sé 
qué época es esta, que no hay forma de 
que á lo blanco se le llame blanco, y ne- 
gro álo negro. Digo esto porque, ó el 
celibato consiste en no casarse y no tener 
hijos, ó en abstenerse de lo uno y lo otro 
para vacar mas libremente á. Dios. Si en 
lo primero, ¿cómo tienen cara. los: tilosó- 
fos para improperar á los sacerdotes el no 
casarse, cuando casi todos ellos se andan 
viviendo al pillage, sin pensar siquiera en 
cosa que huela á casamiento! Si mientras 
hay en la República mil religiosos que no 
se casan, hay cien mil seculares que viven 
solterones, y que pudieran y debieran por 
justos motivos casarse, ¿á qué tanto es- 
trépito y alborato.sobre el celibato de los 
mil eclesiásticos, y tahto silencio sobre el 
de los cien mil seculares? Y si consiste 
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en lo segundo, ¡por “qué no es esto, y no 
el celibato á bulto, lo que se condena en 
los sacerdotes? Seamos sinceros y jus- 
tos: cásense antes todos los seculares que 


.se hallan en estado de poder hacerlo, y 


despues hablaremos sobre el casamiento 


de los sacerdotes. Esto no se compone 


con declamaciones, chulerías ni desver- 
giienzas, sino poniendo manos á la obra. 
Conque, señores filósofos anticelibatarios, 
vamos apretando los puños á casarse, que 
eso se hallan hecho para cuando comien- 
cen la reforma. 

'*Otra cosa noto en vdes., y es, que de- 
ben de ver como los gigantes, pues á no 
ser asi, no podrian dejar de conocer el ce- 
libato de tantos seculares que á los pocos 


dias de casados abandonan á la infeliz. 


muger, parair á encenegarse en la mas 
infame, torpe, sucia é infructuosa livian- 
dad. Contra estos, señores embustero- 
nes, contra estos es contra quienes deben 
vdes. aguijar su celo. Destrúyanse ta- 
les celibatos matrimoniales, persiganse á 
sus profesores á sangre y fuego, casénse 
todos los seglares que pueden y deben ca- 
sarse, y ciertamente se verá la República 
mucho mas embarazada en proveer de sub- 
sistencias á la poblacion, que en aumen- 


tarla. Verán cómo entónces se tiene por fe- 


licidad el que los religiosos no se casasen. 

“¿Los filosófosdeistas ó ateos, no pier- 
den lacoyun'ura, cuando se trata de po- 
blacion, de poner en obra toda la elocuen- 
cia contra el celibato eclesiástico. Ya se 
vé, como que una de las principales obli- 
gaciones de todo verdadero filosofastro, 
es la de denigrar por cuantos modos pue- 
da la religion, y presentarla siempre como 
contraria al bien de la sociedad. Pero tan 
cuidadosos y diligentes como son en esto, 
tan perezosos y torpes están en descubrir- 
nos con franqueza las verdaderas y legíti- 
mas causas por qué en tantas partes esca- 
sea la poblacion. Mas ya que ellos, cons- 
tantes en su buena fé, se desentienden de 


darlas, y hacen de los. olvidadizos, se las 
recordaremos nosotros. 

‘La presente guerra, que solo la impia 
filosofía ha atizado, ¿no es una de las ver- 
daderas causas de la despoblacion? ¡Cuán- 
tos millones de hombres, todos en la flor 
de su juventud (y cuasi todos de aquella 
poblacion útil á lasociedad, cuales son los 
artesanos y labradores), no Heva ella á es- 
ta hora sacrificados á su furor! ¿Cuántos 
millones de millones que de ellos espera- 
ban la existencia en los siglos futuros, no 
se han quedado en la nada? ¡Son acaso, 
señores antropófagos, esos clamores por- 
que los sacerdotes se casen, para ver si 
con la sangre de sus hijos podeis apagarla 
rabiosa sed de sangre que con la de tantos 
millones de seglares aun no habeis podi- 
do mitigar? ¡Qué dolor, qué desgracia tan 
grande para esos corazones filantrópicos, 
la de que en una batalla en que sacrificas- 
teis dos mil hombres, no hubiesen sido 
veinticinco mil! Debeis sin embargo con- 
solaros, pues si hasta ahora no hay hijos 
de sacerdotes y religiosos que llevar al 
matadero, teneis religiosos y sacerdotes á 
quienes no os descuidais en llevar, 

«Y el lujo, que tantos defensores tie- 
ne entre los filosofos, ¡no es uno de los 
mayores impedimentos á la poblacion? Es 
necesario ser poco menos que un Creso 
para poder en estos tiempos pensar en 
muger. Una suma que bastaria para com- 
prar un terreno capaz de mantener una fa- 
milia, no alcanza ni con mucho para los 
trages, vestidos, joyas, relojes, &c. que el 
imperio de la moda y el uso han estable- 
cido echar á cuestas á una muger. Y si 
esto es una verdad, ¡dónde hay razon ni 
justicia para pretender que jóvenes honra- 
dos y circunspectos deban arruinarse con 
el matrimonio! Y en tales circunstancias 
¡No es el libertinage una consecuencia po- 
co menos que necesaria? Vamos á otra 
COSA. 
“La falta de religion, que tan estendida 
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gan, y no sean como el diablo, que cifra 


está en nuestros dias (gracias á los misio- 
neros y propagandistas filosóficos), ¡no es 
otro de los principales motivos de la des- 
poblacion?! ¿Por qué causa aquel pisaver- 
- de libgrtino no se casa, sino que trae una 
vida estragada y obscena, ocupada toda en 
poner lazos y asechanzas á las mugeres 
de otros, sino porque no tiene religion? 
¡Por qué el que tiene muger propia la 
abandona y se echa en los brazos impúdi- 
cos de una meretriz, sino porque es un 
hombre sin religion? ¡Por qué el jóven 
honesto y religioso tiembla aun de pensar 
en casarse en medio de una corrupcion tan 
universal, sino porque no hay” tálamo se- 
guro, y que no manche el irreligioso liber- 
tinage? 

“El remedio, pues, para el aumento de 
la poblacion, no debe buscarse en la aboli- 
cion del celibato eclesiástico, el cual por 
otrosí la promueve de muchos modos, sino 
en atajar el lujo, la irreligion y el liberti- 
nage. Y ya que tanto furor y rabia tengan 
por mordiscar el celibato, ¡por qué no lo 
emplean contra el celibato filosófico y des- 
honesto, que es el que presta para ello un 
amplísimo campo? Señores libertinos, si 
vdes. no tienen alientos para desliarse del 
impuro comercio con las personitas, y vi- 


vir castos, dejen al menos que otros lo ha- 
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su felicidad en arrastrar consigo á la per- 
dicion á todo el linage humano. Dejen 
que un religioso con su honestidad y des- 
interes, y á costa de su propia mortifica- 
cion, renunciando á su porcion de' heren- 
cia, ponga á sus hermanitas en estado de 
hallar maridos, y á sus hermanos en el de 
poder tomar mugeres. 
tantos que ni piensan ni pueden pensar en 
otros que en sus propios hijos, haya obis- 
pos, párrocos, frailes y sacerdotes que 
piensen en los agenos, y empleen sus tier- 
nos y amorosos cuidados en los desgracia- 
dos hijps de la sociedad. Dejen que mien- 
tras ese espantoso número de inicuos (en- 
tre los cuales.están los enemigos del celi- 
bato) viven sepultados en el lago cenago- 
so y abominable de la liviandad y la impu- 
reza, haya siquiera religiosos que aplaquen 
con sus mortificaciones y penitencias la 
justa indignacion del Cielo, y levanten á él 
desde en medio de la soledad susinocentes 
manos y sus labios puros, para que no vier 
ta sobre ellos el fuego y el azúfre que. ya 
otra vez vertió sobre los impuros, habita- 
dores de Sodoma y Gomorra. » 


(Nuevo Vocabulario filosófico democrático: 
tom. Il, pág. 18 y siguientes.—México, 1834.) 
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PROSPECTO. 


LA VOZ DE LA RELIGION. | 


-Periódico Religioso y Social, Científico y Literario. 


La religion es el mas firme apoyo do es- 
triba la estabilidad del reinado de la justi- 
cia, bajo cualquiera forma de gobierno. 
Una vez quitada esta base, tan luego co- 
mo se desestime el poderoso influjo que 
egerce la Religion sobre los corazones de 


los mortales, todo será confusion, todo 


anarquía, todo desórden. ' Las révolucio- 
nes se sucederán unas á otras, y ya no se 
oirán mas que gritos de vencedores y la- 
mentos de vencidos. La union, la paz, 
la tranquilidad que podian hacerlos menos 
infelices en este valle de miserias, desa- 
parecerán de todo punto. El justo y el 


Dejen que entre 
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- malo, el inocente y el culpado, el ciudada- 
no pacífico y el revoltoso, todos serán en- 
vueltos en un mismo torbellino; y el parti- 
do vencedor para "aprovecharse de su vic- 
toria, que sospecha no podrá ser perma- 
nente, no perderá ocasion de oprimir á 
los que considera sus enemigos. Esta es 
una verdad terrible que ya no admite: la 
mas leve duda, Nuestra patria, esta Re- 
pública privilegiada que, por la gravedad 
de carácter de sus habitantes y su innata 
religiosidad, parecia inaccesible á las re- 
- voluciones, mas de una vez se ha visto y 
se vé al borde del precipicio y de su total 
destrucción, desde que la Religion cató- 
Tica no tiene su benéfica y consoladora in- 
fluencia. Los partidos que han despeda- 
zado y despedazan nuestra cara y amada 
patria, no tienen otra causa ni orígen que 
el olvido ó el desprecio de la santa Reli- 
gion de Jesucristo. Ñ | 
Para restablecer á ésta en el goce de sus 
celestiales derechos, para estinguir los 
partidos, para unir los corazones de todos 


tólica México, cuyo mas glorioso timbre 
es el amor á la Religion católica, apos- 
tólica, romana.» En efecto, estos ilus- 
tres escritores han sacado á todo mexica- 
no de su letargo, viendo los progresos de 
la irreligion en nuestro suelo; su voz ba 


resonado por todo su dichosísimo conti- 


nente; los verdaderos católicos han reco- 
brado nuevo espiritu y aliento, al ver la 
valentía con que se ha defendido en la ca- 
pital la doctrina religiosa. Empero nos 
falta mucho que hacer. Es necesario es- 


tar prevenidcs; es menester poner un di- 


que capaz de contener las furiosas olas que 
se pueden éstrellar contra nosotros. 

No es, no será, no puede ser otro el fin 
y objeto del periódico La Voz pe LA Re- 
LIGION, que nos hemos propuesto publi- 
car. Llevando Catolicismo por enseña, 
á todos hablará con moderacion y decoro, 
si bien con firmeza, sea oual fuere el par- 
tido á que pertenezcan; porque á todos 
interesa la religion y la moral, porque á 
todos ama en Jesucristo, porque á todos 


los mexicanos, de suerte que todos tenga- | desea hacer felices y salvos, porque en to- 


mos una misma alma y unos mismos sen- 
timientos, se han inventado y aun puesto 
en egecueion varios proyectos. La iaven- 
cion de periódicos religiosos para soste- 
ner las doctrinas católicas y sociales con- 
tra los continuos embates de la impiedad, 


no hay duda que ha producido maravillo-- 
Los mexicanos todos recor- 
darán con veneracion y respeto loş non» ¿' 


sos efectos. 


bres, EL CAtóLIC0, EL ILUSTRADOR Ca- 
TÓLICO, EL OBSERVADOR CatóLiCO. De 
generacion en generacion repetirán los pa- 
dres á sus hijos: '“éstos son los ilustres 
campeones que, arrostrando mil peligros 
y contradicciones, salieron con mano arma- 
da á combatir la orgullosa impiedad, que 
ya contaba por seguro su triunfo en.la ca- 


dos reconoce aquel don precioso con que 
nos distinguió el Eterno, LA LIBERTAD, de 
cuyo buen ó mal uso pende la prosperi- . 
dad de-las naciones y el biénestar de las 
familias y de los- didividuos. Un movi- 
miento religioso se obra por todas partes, 
necesario es impulsarle, protegerle y auxi- 
liarle. 

Pero este impulso, esta proteccion, es- 
te auxilio ni puede ni debe ser aislado. 
La Voz DE LA RELIGION trabajará en cuan- 
to alcancen sus fuerzas para lenar tan sa- 
grados objetos; pero al mismo tiempo cuen. 
ta con la cooperacion del Estado eclesiás- 
tico y de todos los mexicanos amantes de 
su Religion y de su patria, á quienes se 
dedican estos trabajos. 
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TCATOBECO. 


PERIODICO RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO, 


f Tom. 1.] 


SABADO 29 DE JULIO DE 1848. 


(Num. 19. 


ESPOSICION DEL DOGMA CATOLICO, 


ESCRITA EN FRANCÉS POR EL SENOR DE GENOUDE, Y TRADUCIDA AL CASTELLANO 
Por D. J. V. A. 


aan 


LA BIBLIA. 


Hay unlibro que nos vino de Dios y sin 
el cual hubiera reincidido el mundo en el 
caos: un libro que ha brillado como el sol 
en todas las edades, hecho para todos los 
hombres y todos los tiempos, propio para 
inflamar el espíritu, para inspirar todas las 
virtudes, para animar nuestra debilidad y 
para consolar la desgracia. Este libro es 
la Biblia. 

Contiene la historia del género humano, 
la mas bella legislacion, la mas elevada fi- 
losofía: nos presenta la historia de la crea- 
cion, la caida del hombre y la redencion. 
Desi gna la historia del mundo en la pro- 
fecía de Daniel, anunciando las grandes 
monarquías, y acaba con el Apocalipsis. Co- 
mo no haya nada en la Biblia despues de 
esta profecia, cuyos tiempos se aclaran 
diariamente, no habrá tampoco mas suce- 
sos en la tierra que los anunciados por 
aquella. A su cumplimiento todo se sa- 
brá: cerraráse el libro de los tiempos y se 
abrirá el de la eternidad. 

Sublime y sencilla la Biblia, admira y 
habla al corazon: á la lectura de todas sus 
páginas se percibe que procede este libro 
de aquel que creó el corazon y las poten- 
cias del hombre. Por eso ha corrido en 
todos los siglos y triunfado de todas las 
pruebas, 


En estos caracteres descubrimos su divi- 
nidad, y para hacerla mas patente nos bas- 
tará manifestar que este libro se ha conser- 
vado intacto, atravesando las épocas y ven~- 
ciendo todas las impugnaciones. 


¡Cómo podemos dudar que Dios habló 
á los hombres, y que el primer hombre 
salió con el don de la palabra? Nada le 
hubiera servido la existencia, á no poder 
comunicar sus pensamientos con su com- 
pañiera y con sus hijos. No es posible 
creer que Diog no le hubiera dicho para 
qué habia sido criado. Erale igualmente 
necesario, tanto como la vida, el conoci- 
miento de la verdad religiosa, es decir, las 
relaciones del hombre con su Dios, y es- 
tas revelaciones suponen una palabra y la 
inteligencia de ella. Poco importaria la 
existencia si no supiéramos nuestro origen 
ni nuestro fin. ¿Qué seria de nosotros 
sin este vínculo que nos une á Dios, sin re- 


ligion? Todos los pucblos han pensado 


que Dios se ha declarado con el hombre 
haciéndole conocer su origen y el fin para 
que fué crindo, y dándole una ley: ¡dónde 
se encuentra esta palabra? En la Biblia. 
Siendo la Biblia la palabra de Dios mis- ` 
mo dirigida á nuestro primer padre, á Noé, 
á Abraham, á Moisés y á los Profetas, y 
mas adelante la palabra n Jesucristo $ 
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sus discipulos, ha debido ser tan impor- 
tante á los ojos de Dios la trasmision de 
la Biblia como la propagacion de la vida; 
y habiendo llegado hasta nosotros la histo- 
ria de este libro en toda su pureza, entre 
las vicisitudes de los imperios y las revo- 
luciones que han destruido ó desfigurado 
Mis obras humanas, es sin contradiccion 
yna historia maravillosa, 

Los medios de que se ha valido Dios pa 
ra conservar su palabra, han sido desde 
luego tan sencillos como los que empleó 
para perpetuar la vida humana. La pala- 
bra de Dios ha pasado fácilmente desde 
Adan hasta Moisés, mediante la vida dila- 
tada de los patriarcas, y esta longevidad 
aseguraria la tradicion si faltasen las San- 
tas Escrituras. Con que hubieran vivido un 
siglo cada uno cincuenta hombres, basta- 
ria para ponernos en relacion con el pri- 
mero, supuesto que solo Adan vivió muy 
cerca de mil años. 

La ley dada primitivamente á Adan y 
renovada en el monte Sinaí, es el depósito 
que Dios mismo conservó. El Pentateu- 
co, escrito por Moisés inspirado de Dios, 
se guardó en el tabernáculo. Los hebreos 
fueron los primeros que conservaron la 
palabra divina; y así como antes de Moi- 
sés habia una descendencia patriarcal, des- 
tinada á conservar y trasmitir la tradicion, 
instituyó Dios entre los hebreos una tribu 
de sacerdotes, de levitas y de pontífices 
que se encargasc del libro sagrado que 
contenia los títulos del orígen y destino del 
género humano. 

En tlas circunstancias vemos á Dios 
protegiendo su palabra escrita para pre- 
servarla visiblemente de todo detrimento, 
al paso que conservaba milagrosamente á 
su pueblo hasta la venida de Jesucristo, el 
Verbo encarnado y la palabra eterna. 

Cuando se dividieron las tribus, cuan- 
do Samaria se separó de Jerusalen, for- 
maron los judíos dos reinos: Judá é Is- 
ael. Edificaron los samaritanos un templo 


y conservaron los libros de Moisés. No 
es posible que dudemos de su autenticidad 
é integridad. Dos pueblos enemigos, con- 
trarios en todo, se reunen para ofrecernos 
el Pentateuco como la obra del Supremo 
legislador; y ambos conservándole el mis- 
mo respeto y vigilándose mútuamente, le 
presentan á la veneracion universal. 

Trescientos años antes de Jesucristo de- 
seaba Tolomeo conocer los libros de los 
hebreos, y setenta de éstos, enviados por 
el sumo sacerdote, traducen en griego, 
idioma el mas general, no solamente el 
Pentateuco, sino los Profetas, para que 
todo el mundo pudiese leer, antes de suce 
der, los hechos que iban á cumplirse á 
vista de todas las naciones. Cuando se 
traducian estos libros, los Profetas callaban 
en Israel. Desde David hasta Malaquias 
se habia anunciado el reinado del Mesías 
con tales circunstancias y pormenores, que 
nadie podia engañarse acerca de su veni- 
da. Importaba que los judios no pudiesen 
alterar el sentido de las profecías; y la Di- 
vina Providencia lo dispuso todo para que 
el universo conociese su palabra divina en 
la version de los setenta. 

En las diversas partes que componen la 
Biblia, nada hay dudoso, nada oscuro. Si 
los primeros libros han adquirido una it- 
recusable autenticidad por la separacion de 
Samaria, las profecías de David, de Isaías, 
y de Daniel adquirieron una data infalible 
con la traduccion de los setenta, escrita 
tres siglos antes de Jesucristo, y última- 
mente por la dispersion de los judios en 
toda la tierra. 


La dispersion de los judíos y la version 
de los setenta son dos hechos admirables, 
que atestiguan la autenticidad del Penta- 
teuco y de los Profetas, en el momento en 
que era necesario asegurar el éxito de la 
predicacion delos Apóstoles á los gentiles. 
Iba á entablarse la controversia entre los 
judios y los cristianos á la faz de las nacio- 
nes: los libros sobre que debia recaer es- 
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-taban al abrigo de toda sospecha de suplan- 
tacion ó alteracion. Y los judíos, entre to- 
das las revoluciones y vicisitudes que han 
sufrido de milochocientos años acá, conser- 
van la Escritura, la palabra de Dios en la len- 
gua de Moisés; milagro viviente que no se 
ha verificado en ningun otro pueblo: y si 
no, ¿dónde están los anales de los asirios, 
de los caldeos, de los fenicios, de los per- 
sas y delos egipcios, tan célebres en la tier- 
ra? El tiempo los sepultó en el olvido. 

La Escritura, interrumpida para los sa- 
maritanos despues de Moisés, continuada 
para los judios hasta el tiempo de.los ma- 
cabeos, seria una obra incompleta sin el 
Nuevo Testamento, porque entonces pare- 
ceria que Dios habia hablado al pucblo he- 
breo, y entregádose al silencio. 

Pero gracias al Nuevo Testamento, el 
libro de Dios continúa: á la historia del 
pueblo judío sigue la de la Iglesia y del 
fin del mundo: á las profecías que anuncia- 
ban al Mesías, se juntan su vida y sus pala- 
bras. Un libro nuevo, complemento del 
antiguo, se ha confiado á un pueblo nue- 
vo. Roma reemplaza á Jerusalen: Pe- 
dro, el soberano pontífice de los cristianos, 
sucede al gran sacerdote de los judios, 
Ananías. El sacerdocio principió en Aa- 
ron, y continúa en Gregorio XVI. 

Ha sido objeto de la misma solicitud de 
Dios el Nuevo Testamento, porque conclu- 
ye la revelacion, porque es la verificacion 
de las promesas, el término de la divina 
enseñanza, la realizacion de todas las figu- 
ras, y la luz que aclara toda la ley. 

Tanto en el Nuevo como en el Antiguo 
Testamento, Dios ha prodigado los mila- 
gros, para autorizar por sí mismo su pala- 
bra. El Espíritu Santo que inspiraba á 
los Profetas es el que bajó sobre los Após- 
toles. Ala vista de todas las naciones, 
los discípulos de Jesucristo hablaron todas 
las lenguas, porque tenian que convertir- 
las á todas. Hombres de la plebe escri- 
ben sublimes libros; separados y distantes, 


refieren lo que han visto y oido sin dife- 
rencia alguna respecto á los hechos esen- 
ciales; y estos libros se dirigen á los pue- 
blos mas conocidos ó famosos, á la Igle- 
sia de Roma, á la de Atenas y de Smirna. 
Suscítanse numerosas heregias, intentando 
apoyarlas en los libros del Nuevo Testa- 
mento: lo mismo que elcisma de Samaria 
sirvió para asegurar la autenticidad del 
Pentateuco, Dios ha hecho que las here- 
gías publiquen la autenticidad del Evan- 
gelio. Obispos y filósofos convertidos 
escriben á las Iglesias y á los emperado- 
res: citan los Evangelios, y estas citas son 
un testimonio irrefragable de su autenti- 
cidad. Los nestorianos, los eutiquianos 
y los griegos, al separarse de la Iglesia 
conservan el Evangelio y su autenticidad: 
entretanto que ésta, como antes la Si- 
nagoga, conserva la inspiracion divina. 
De esta manera Dios ha querido asegurar 
la autenticidad y la divinidad de toda su 
palabra escrita, y dos pueblos milagrosos 
le han servido, digámoslo así, de testigos: 
uno que escapó en medio de prodigios de 
la espada de los Faraones, y elotro, por ma- 
ravilla, de lasde los emperadores. Elefecto 
de la potestad divina se manifiesta visible- 
mente en el establecimiento del primera 
de aquellos en Jerusalen, y del segundo en 
Roma. La dispersion de los judios por 
el mundo difunde en todo lugar una par- 
te desla Escritura Santa; la conversion de 
las naciones propagala otra en el universo, 
y la nueva ley unida de este modo á la an- 
tigua, conquistó el mundo en pos de las 
águilas romanas. 

Dios es la suma verdad en todo tiempo 
y lugar: el libro que encierra la palabra de 
Dios, no puede estar en contradiccion con 
ninguna verdad. Examinad sino los erro- 
res que hallais en la Biblia en materias fi- 
losóficas, históricas, políticas, legislativas, 
morales, teológicas, astronómicas ó fisi- 
cas. En el último siglo apareció una seç- - 
ta de filósofos censurando todas las partes 


436 


de este libro, y negando que hubiese sido 
inspirado. No solo se han mofado de los 
milagros que.refiere, sino que han inten- 
tado falsificar todo lo que pertenece al 
origen del género humano, á la creacion, 
al diluvio £c. Los astrónomos se fatiga- 
ron para justificar la cronología de los in- 
-dios y sostener la exactitud y autenticidad 
de sus tablas astronómicas, que alcanza- 
ban nada menos que veinte millones “de 
antigüedad. Triunfaba la incredulidad y 
se lisonjeabade que no podria restablecer- 
se la cronología mosaica del golpe con que 
la habian anonadado. Bentley, Laplace, 
Delambre, que no son aqui testigos sos- 
pechosos, se ponen å calcular, siguen to- 
das las observaciones y descubren el error. 
Demuestran hasta la mayor evidencia, que 
que tales tablas astronómicas nosubian mas 
hasta el siglo segundo de la era cristia- 
na, y asi, á su pesar, los sabios sirven 
para confundir la impostura de los judios 
y la credulidad de sus intérpretes, y para 
confirmar la exactitud de la cronología de 
Moisés. . 

Segun los superficiales datos del siglo 
último, querian los naturalistas hacer creer 
la existencia de muchas razas de hombres 
sumamente distintas, alegando el color de 
lós negros, la figura de su frente y el ca- 
bello parecido á la lana; pero en el dia se 
sabe que la forma y el color de estos 
hombres se modifica considerablemente: y 
aun el idioma en que se entienden, pare- 
cido al de muchos blancos, prueba mas la 
identidad del orígen. | 

Grande abuso se hizo de la geología 
contra los libros de Moisés, Pero apenas 
se estudió esta ciencia con mas profundi- 
dad, cuando cayeron para siempre las teo- 
rias de la: orgullosa ignorancia. El descu- 
brimiento de fósiles gigantescos en las 
entrañas de la tierra se esplica con el in- 
tervalo que -medió entre la creacion y la 
primera organizacion del universo. La 
cronología da seis ó siete mil años al gé- 
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nero humano; pero no determina la épo- 
ca de la creacion de la tierra. Nada prue- 
ba por otra parte que el relato de Moisés 

sea la historia de una creacion y no de 
una restauracion. Acaso los dias de que 
se habla en el capitulo primero del Géne- 
sis, pueden consistir en periodos indefini- 
dos; y no puede dudarse del -diluvio, cuan” 
do Cuvier, acorde con Deluc y Dolomieu, 
ha declarado que si hay algun hecho au- 
téntico en geología, es que'la superficie 
del globo en que habitamos ha sido vic- 
tima de una grande y súbita revolucion, 
cuya data no puede subir á mas de cinco 
mil años. Enel siglo XVIII se decia: 
¿cómo es posible que Dios haya criado la 
luz en el primer dia y el sol tres dias des- 
pues, como cuenta Moisés? ¿Hay acaso luz 
sin sol? Y en el dia todos los físicos están 
de acuerdo en sostener que la luz es un 
fluido, repartido en elespacio, y que le po- 
ne en movimiento el sol. 

Vemos que el estudio de las ciencias es 
la victoria de la religion y el triunfo de la 
fé: y en efecto la concordancia de nues- 
tros sagrados libros con las tareas de los 
geólogos, los descubrimientos de los via- 
geros, los cálculos cronológicos, los estu- 
dios de los poliglotos, las investigaciones 
de los naturalistas; y en una palabra, con. 
todo lo que ha inquirido la curiosidad hu- 
mana, no puede ser mas evidente hace 
bastantes años. 

La Biblia ha sido objeto de vivas con- 
troversias; y examinado por la ciencia 
bajo todos aspectos y en todas partes, ha 
salido triunfante este divino libro de tan 
continuas pruebas. 

Los hombres que han reflexionado 80- 
bre la marcha delas sociedades, reconocen 
que todavía son secretamente conducidas 
en su gobierno temporal, como lo fueron 
los hebreos, de una manera milagrosa y 
visible, bajo la direccion de Moisés, de los 
jueces y de los reyes. Repárese que el 
pueblo judío atravesó todas las formas de 
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gobierno, para que las naciones hallasen 
egemplos de la conducta ¡de la Providencia 
en los diferentes reinos. Cotéjense las 
situaciones parecidas en el pueblo judaico 
y en las sociedades modernas, y se echa- 
rá de ver que se repite en nuestros dias el 
método mismo con que Dios dirigiaá los 
israelitas; porque Dios es el conservador 
delas sociedades, su verdadero gefe, el que 
castiga, el que recompensa; y porque en 
su último juicio no se presentarán los pue- 
blos en esta calidad en su recto tribunal, 
es necesario juzgarlos en esta vida. San 
Agustin indicó este sublime pensamiento 
en su Ciudad de Dios, y Bossuet le espla- 
nó en su Discurso sobre la historia univer- 
sal y su Política sacada de las Sagradas 
Escrituras. | 

En la Iglesia primitiva se manifestó es- 
ta verdad de una manera palpable. Aho- 
ra invisiblemente sucede lo propio: no se 
ven las lenguas de fuego en el Cenáculo, 
los milagros ni las profecías: los efectos 
se ven con menos claridad. 

Ha sido el pueblo hebreo un gran cua- 
dro presentado á la espectacion general, 
para que vean todos los pueblos y nacio- 
nes la conducta que observa Dios en su 
direccion hasta el presente. 

Y ¡qué diremos del lenguage de la Sa- 
grada Escritura? ¡Hay literatura huma- 
na que pueda compararse con la de los 
hebreos? Un escritor moderno dice, que 
la inspiracion divina se patentiza hasta en 
el lenguage de las Sagradas Escrituras. 
Puede muy bien decirse á los autores sa- 
grados lo que decian de Jesucristo los fari- 
seos: '“Ninguno babló jamas como este 
hombre.» Al leerlos se conoce que el 
dedo de Dios habia tocado sus labios. 
¡Qué cándida sencillez en sus relatos! 
¡Cómo encanta aquel candor y verdad! 
¡Qué gracia tan seductora! Allí se vé la 
palabra en su pureza é inocencia primiti- 
vas. Ademas ¡qué fuerza de espresion! 
qué profundidad! qué riqueza de imáge- 


- 
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nes! qué conocimiento de la humana na- 
turalezal ¡Dónde se reconocen mas sus 
miserias, ni dónde su elevacion? 


Fenelon dice que la Escritura escede in- 
finitamente á todos los autores profanos en 
candor, en viveza y en sublimidad. Ja- 
mas Homero pudo llegar á la elevacion de 
Moisés en sus cánticos, particularmente 
en el último, que debian aprender de me- 
moria los niños israelitas. Ninguna oda 
griega ó latina podia llegar á la sublimi- 
dad de los salmos. Sirva de egemplo el 
que empieza así: “*El Dios delos dioses, 
el Señor habló y llamó á la tierra.» Esto 
es superior á toda humana imaginacion. 
Ni Homero ni otro poeta ha llegado á 
Isaías, cuando pinta la magestad de Dios, 
á cuyos ojos no son los reinos mas que 
una particula del polvo, y el universo co- 
mo una tienda que hoy se arma y desapa- 
recerá mañana. Otras veces ostenta este 
Profeta toda la dulzura y terneza de que 
es capaz lg égloga, en las risueñas pintu- 
ras que hace de la paz: otras se eleva tan- 
to que nadie puede alcanzarle. Pero ¡hay 
acaso en la antigiiedad cosa que se acer- 
que ni pueda justamente compararse al 
sensible Jeremías, cuando deploraba las 
desgracias de su pueblo, 4 á Nahum cuan- 
do veia desde lejos en su imaginacion que 
la soberbia Ninive caeria arrumada por los 
esfuerzos de un ejército innumerable? Pa- ` 
rece que se palpa este ejército, que se oye 
el estrépito que siempre le acompaña: tañ 
viva y eficazmente está referido, que ab- 
sorve la imaginacion. Muy atrás quedan 
Homero y todos. Si leemos despues Á 
Daniel anunciando á Baltasar la venganza 
de Dios inmediata, inminente, que va á 
caer sobre su cabeza: buscad en los prime- 
ros modelos egemplo alguno comparable 
con este pasage. Ademas, en las Santas 
Escrituras todos los caracteres se sostie- 
nen, todas las relaciones y circunstancias 
se observan. La historia, el órden de las 
leyes, las descripciones, los pasages vehe- 
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mentes, los misterios, los trozos de moral; | humildes formas del lenguage. Lo que 


por último, tanta es la diferencia entre los 
Profetas y los poctas profanos, cuanto se- 
para la inspiracion del fmgido entusiasmo: 
los primeros: espresan notoriamente una 


cosa celestial: los otros, por mas que se 


esfuercen á elevarse sobre si mismos, de- 


| jan traslucir desde luego la flaqueza hu- 


. Mana. 


. de los Macabeos! 


` 


¡Qué cosa hay mas interesante que la 
historia de José? ¿Dóndese hallará dra- 
ma mas seductor y sublime que la de Job? 


¡Dónde himnos, odas ni cánticos compa- 


rables á los de Débora, David é Isaias? 
¿Cuáles al Cántico de los cánticos? ¡Dón- 
de los hay mas tiernos que los libros de 
Ruth y de Ester, ni mas moral que el de To- 
bías? ¿Qué historia mas heróica que la 
¿Y los Proverbios, y 
la Sabiduría y el Eclesiástico? ¡Dónde 
se pintan mejor las miserias humanas que 
en el Eclesiastes de Salomon? 

Con la magestad del Antiguo Testamen- 
to contrasta notablemente la sencillez del 
Evangelio.* Se descubre un Dios oculto; 
parece que el Santo Espiritu quiso tem- 
plar el esplendor de la divinidad con las 


hay mas admirable en el estilo de los 
evangelistas es, que de nada se asustan, y 
hablan de las mayores maravillas como 
acostumbrados á todos los secretos del 
Cielo. 

En las Cartas de San Pedro y de San 
Juan, asombra el considerar que unos obs- 
curos pescadores del lago de Genezarcth, 
pudieran llegar á ideas y sentimientos tan 
elevados. En las de San Pablo se presenta 
la religion conla mas convincente claridad. 
En ellas todo es grande: los misterios en- 
lazados sabiamente: la caida del hombre, 
su redencion, la gracia, todas estas mara- 
villas del nuevo mundo esplicadas de un 
modo inimitable, forman el compendio de 
toda la teología cristiana. 


El fundador de la sociedad asiática de 


Calcutadecia: ““Heleido con mucha aten- 
cion las Santas Escrituras, y pienso que 
este libro, ademas de su celestial orígen, 
contiene mas verdades históricas, mas mo- 
ral, mas riquezas poéticas, en fin, mas be- 
llezas de todas clases, que todos los demas 
libros juntos, cualquiera que sea el siglo y 
el idioma en que estuvieren escritos: » 


AOS 


| REPRESENTACION 
SOBRE LA INMUNIDAD PERSONAL DEL CLERO, 


REDUCIDA POR LAS LEYES DEL NUEVO CÓDIGO, EN LA CUAL SE PROPUSO AL REY EL ASUN- 
TO DE DIFERENTES LEYES, QUE, ESTABLECIDAS, HARIAN LA BASE PRINCIPAL DE UN GO- 
BIERNO LIBERAL Y BENÉFICO PARA LAS AMÉRICAS Y PARA SU METRÓPOLI. 


(Continúa.) 


Puede llegar caso en quese encarcele y 


. ponga grillos al párroco al tiempo mismo 


que iba á confesar á un enfermo, á admi- 
nistrar el Viático, predicar ó decir misa: 
que el enfermo muera sin auxilios ni sacra- 
mentos, y que el pueblo quede sin oir mi- 
sa ni la predicacion evangélica. En fin, 
señor, el pueblo miserable será presa de 


la voraz codicia del juez y el juguete de su 
despotismo, y el clero llegará en poco 
tiempo á lo sumo del desprecio. 

Por otra parte, la nueva jurisprudencia 


es impracticable en estas regiones dilata- 


das. El obispado de Valladolid, por egem- 
plo, por la parte del Mediodia, se compo- 
ne de una zona de tierra de cincuenta le» 
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guas de ancko desde la mar del Sur hasta 
-la capital, y de ciento y cuarenta leguas 
¡de largo de Oriente á Poniente. Esta di- 
latadísima superficie, atravesada por dos 
sierras elevadas, no tiene apenas un punto 
de clima templado; todos son estremos, 
las sierras frias y pobres, y la costa, va- 
lles y barrancas, estremadamente ardien- 
tes y enfermas. Está, pues, muy despo- 
blada, y las poblaciones muy distantes 
unas de otras. En tọdo este vasto distrito 
no hay unletrado siquiera, niun pueblo de 
tres vecinos españoles acomodados. En 
los mas de lo3 pueblos todos son indios ó 
mulatos; no hay mas cara blanca que la 
- del cura y la del justicia, si no es tambien 
mulato. Muchos de estos curatos son po- 
bres y no pueden mantener mas que un cu- 
ra, que de ordinario se halla en calidad de 
interino, y forzado, porque nadie los quie- 
re en propiedad ni voluntarios. No es es- 
traño, porque ellos van á morir en seis ú 
ocho meses, ó á enfermarse de por vida. 
El obispo se vé precisado á usar de medios 
estraordinarios de premio y de castigo pa- 
ra proveer de ministros esta parte de su 
grey. En este conjunto de cosas, ¿cómo 
se podrá practicar la nueva jurisprudencia, 
á quién diputa el obispo, qué jueces se 
pueden hallar capaces de sustanciar un 
proceso criminal contra un cura? Por la 
parte del Norte de este obispado contur- 
ren impedimentos de la misma naturaleza, 
y sucede lo mismo en todos los demas, 
Oajaca, Puebla, México y Guadalajara, 
que solo están poblados en sus centros; y 
por lo respectivo á Durango y Sonora es- 
tán todos ellos en la misma situacion que 
acabamos de esponer por lo tocante á la 
parte del Mediodia de este obispado. 
¡Pero qué causa ha dado el clero para 
que se le degrade en el tiempo mismo en 
que mas convenia autorizarlo para detener 
el torrente de la impiedad. . . .... - $ 
que amenaza inundar toda la superficie de 
la tierra? La causa es, dice la sala del Cri- 


men, la frecuencia de sus delitos atroces y 
escandalosos. ¿Mas cómo se acredita esta 
frecuencia? Se acredita de que entre ocho 
ó nueve mil eclesiásticos seculáres y regu- 
lares que residen en el distrito de esta real 
Audiencia, se han hallada en um decenio 
tres ó cuatro á quienes se imputan crime- 
nes atroces, es á saber: el religioso lego 
de Guadalajara de que trata la citada real 


órden de 25 de Octubre de 95, que en efec» | 


to cometió el de estupro circunstanciado 
de que allí se hace mencion; el religioso 
M que, ébrio, mató á su comendador; el 
subdiácono Z. que hirió á un niño primo 
suyo, estando loco; el diácono y subdiáco- 
no F. y M., que en necesidad urgente co- 
metieron un robo simple; el religioso R., 
subdiácono, que cometió el robo de unas 
alhajas de plata en la iglesia de San Fran- 
cisco de esta ciudad, y el presbitere V., 
que parece está iniciado del crimen de le- 
sa magestad. Estos seis eclesiásticos son 
los únicos que, entre ocho mil, y en un de- 
cenio se pueden llamar reos de crímenes 
atroces. Pero de estos se deben rebajar 
los dos homicidas, el uno por ébrio y el 
otro por loco. Se deben rebajar tambien 
los dos autores del hurto simple. Se pue- 
de dudar si merece la calificacion de atroz 
el hurto de R., respecto áque por su muer- 
te se suspendió la causa sin haberse sus- 
tanciado completamente. Resta solo el 
presbítero V., de cuya causa, reservada al 
superior gobierno, no tenemos mas noticia 
que la fama pública. Todas las demas cau- 
sas que se han seguido contra eclesiásticos 
no tienen por objeto delito que merezca la 
calificacion de atroz y enorme. Es, pues, 
evidente que ni el número de los eclesiás- 
ticos ni el de sus delitos permite que se 
pueda decir, ni aun con impropiedad, que 
el clero comete con frecuencia crímenes 
enormes y atroces. Entre doce Apóstoles, 
escogidos por el mismo Dios, se halló un 
proditor deicida. No será estraño que en- 
tre ocho mil sacerdotes, escogidos pof los 
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hombres, se hallusen seis ú ocho crimino- 
sos; ni lo scria tampoco, aun cuando se 
-hallasen los seiscientos sesenta y seis que 
corresponden en proporcion geométtica. 
De la conducta de estos pocos nada se pue- 
de concluir en buena lógica contra el clero. 
Sin embargo, este es el argumento de los 
implos y libertinos para atacar la Provi- 
dencia Divina, la religion y las institucio- 
nes de los hombres mas respetables. Y 
este es tambien el que hoy se usa para 
combatir al:clero y persuadir la frecuencia 
de sus delitos y el perjuicio de su privile- 
gio. Pero él es vicioso y no puede con- 
cluir en caso alguno. 

La frecuencia de los crímenes de los ecle- 
siásticos debe acreditarse por la compara- 
cion de estos crímenes con los de los secula. 
res,en proporcional número de unos y otros. 
En elmismo hecho de sujetar al clero álas 
penas civiles, á los juicios y jueces sccula- 
_ Tes, se supone que su fuerzacorreotiva y re- 
primente es mas eficaz que la de las penas 
canónicas y de los juicios y jueces eclesiás- 
ticos, y se supone por el mismo hecho y se 
afirma abiertamente que las penas canóni- 
-cas y la correccion eclesiástica son insufi- 
cientes para reprimir al clero. Luego se 
supone del mismo modo que los súbditos 
del fuero secular no delinquen tanto como 
los súbditos del fuero eclesiástico; pues sl 
estuvieran todos en el mismo estado de 
costumbres, los medios correctivos de los 
unos serian tan eficaces como los medios 
correctivos de los otros, y seria impolíti- 
ca una novedad inútil para el fin de su in- 
tento y nociva en todas las demas relacio- 
nes. Luego es necesario que el estádo 
eclesiástico delinca mas que el estado se- 
cular para que se pueda decir que delinque 
con frecuencia. La consecuencia es nece- 
saria, y quedamos solo en puntos:de hecho, 
capaces de demostrarse hasta la evidencia 
matemática. El número de individuos del 
estado secular y cl de sus crímenes dedu- 
cidos en juicio, el número de los indivi- 


duos del clero, y el número de los suyos, 
estos son los hechos que se deben probar, 
y probados, su comparacion dará la dife- 
rencia, y ella acreditará si el clero se aban- 
dona á crimenes enormes, atroces y escan- 
dalosos, ó por el contrario que no hay mas 
atrocidad que la de la injuria que se le ir- 
roga inconsideradamente. 

La verdad en cstos dos estremos es de 
suma importancia al clero americano, no 
solo porque de ella puede depender el que 
V. M. le tonserve el fuero criminal, sino 
porque de ella depende únicamente la jus- 
tificacion de su conducta difamada públi- 
camente en el solio de la justicia y esten- 
dida su difamacion por todas las estremi- 
dades de este reino. Por tanto, suplica- 
mosá V. M. se digne mandar que, á costa 
del clero americano y con su intervencion, 
se haga un padron general de todos los ha- 
bitantes de la Nueva-España, y un recono- 
cimiento exacto y fiel de todos los delitos 
deducidos en juicio, así en los tribunales 
seculares como en los eclesiásticos, en los 
diez años anteriores ó en los veinte, con 
distincion de sus autores eclesiásticos ó se- 
‘culares, y que se comparen los unos con 
los otros, para liquidar la diferencia y para 
que, resultando favorable al estado ecle- 
siástico, como es preciso que resulte, se- 
gun los datos que tenemos, V. M. tome 
en desagravio del clero las providencias 
que le dicte la justicia y la piedad de su 
corazon. Entretanto espondremos nues- 
tros conocimientos prácticos acerca de es- 
tos hechos, y haremos por cálculo aproxi- 
mado las inducciones que persuaden nues- 
tra asercion. 

Consideramos quela Nueva-España ten- 
drá con corta diferencia cuatro millones y 
medio de habitantes. El marqués de So- 
nora le reguló tres millones en el informe 
que hizo al vircy Bucareli, de resultas de 

su visita en el año pasado de 71. El virey 
conde de Revillagigedo hizo un padron ge- 
neral con bastante exactitud que no publi- 
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có ni aun se halla, segun dicen, en la se- 
cretaría del vireinato, pero corrió enton- 
ces la voz de que el resultado era, con cor- 
ta diferencia, el mismo que nosotros com- 
putamos por los padrones del cumplimien- 
to de iglesia y otras noticias que resultan 


` del gobierno delos obispados. Suponiendo, 


pues, que sea esta la poblacion de la Nue- 
va-España, se puede regular un millon á 
los tres obispados Sonora, Durango y 
Guadalajara, que componen el distrito de 
aquella real Audiencia, y los tres millones 
y medio restantes álos cinco obispados, 
México, Puebla, Oajaca, Nuevo Reyno de 
Leon y Valladolid, que componen el dis- 
trito de la real Audiencia de México. De 
estos tres millones y medio se deben reba- 
jar la mitad que son mugeres, y quedan un 
millon, setecientos y cincuehta mil hom- 
bres, y de estos debemos rebajar tambien 
la mitad, que comprende la infancia” y la 


juventud hasta diez y ocho años, que, se- 


gun el conde de Buffon, importa la mitad 
de la generacion existente. Quedan, pues, 
ochocientos, setenta y cinco mil varones 
adultos eclesiásticos y seculares. Supon- 
gamos que todos son seculares, y que á 
mas de ellos hay ocho mil eclesiásticos. * 


Los crímenes mas frecuentes son homi- 


cidios, robos, adulterios, estupros y em- 
briagueces. Tomemos por egemplo los 
dos primeros. Se puede asegurar que 
en este último decenio los seculares adul- 
tos del distrito de la real Audiencia de 
México, cometieron por lo menos tres 
mil hurtos entre simples y cualificados, de- 
ducidos todos en juicio. (Guardando pro- 


` porcion, correspondian á los ocho mil ecte- 


siásticos ciento sesenta y cuatro. No se 
dedugeron en juicio contra los eclesiásti- 
cos mas que los tres robos que quedan re- 
feridos, en el mismo periodo de tiempo: 
luego la diferencia es de ciento sesenta y 
tres, es decir, que los crímenes de los se- 
culares en la materia han sido cincuenta y 


tres veces mas frecuentes que los crime- 
nes de los eclesiásticos. 


e E 
Tambien se puede asegurar que en el 


mismo tiempo cometieron los seculares 
dos milhomicidios. Los eclesiásticos s0- 
lo cometieron dos, y les correspondian 
ciento nueve: luego la diferencia es de 
ciento sicte, y resulta que los homicidios 
de los seculares fueron cincuenta y ocho 
veces mas frecuentes que los de los ecle- 
siásticos. En todos los demas se hallará 
igualmente una desproporcion escesiva de 
crimenes en los seculares mas que en los 
eclesiásticos. Y en esto, señor, no tene-- 
mos duda y nos remitimos á la prueba de 
hecho. 

En este supuesto, admitido el principio 
de la sala del Crimen, de que la frecuen- 
cia de los crimenes acredita la insuficien- 
cia de la correccion pública y la necesidad 
de variarla, se sigue quela correccion ca- 
nónica es preferente á la correccion civil: 
que los jueces eclesiás'icos egercen su ju- 
risdiccion con mejor suceso que los ma- 
gistrados civiles: que en lugar de éstos se 
deben colocar aquellos por suerte ó sin 
eleccion, y que en vez de destruir el fuero 
clerical, como pretende la real sala, seria 
mejor destruirla á ella. Pues es infinita- 
mente mas útil á la sociedad prevenir” las 
crimenes que corregirlos, conservar los 
hombres buenos que castigar los delin- 
cuentes, y evitar una muerte, que hacer 
otra para castigar la primera. Pero el 
principio es falso y lo son tambien las con- 
secuencias. 

El estado eclesiástico delinque menos 
que el secular; lo primero porque en el ór- 
den sobrenatural de la gracia los auxilios 
son proporcionados á los ministerios, co- 
mo asientanlos teólogos, y siendo el sacer- 
docio el mas alto ministerio que pueden 
egercer los hombres, los sacerdotes son 
tambien socorridos con mayor copia de 
los auxilios de la gracia, que suplen los de- 
fectos de la naturaleza humana. La san- 
tidad del ministerio, el trato con Dios, la 
ocupacion continua en cosas santas, todo 
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coadyuva á elevar el corazon de estos 
hombres sobre las pasiones humanas. Lo 
segundo, prescindiendo de estes podero- 
sos motivos sobrenaturales, y consideran- 
do al clero enel órden natural como miem- 
bro del estado civil, concurren otras pode- 
rosas causas para que se contenga en su 
deber. El clero es una porcion escogida 
' por nacimiento, educacion y costumbres. 
La prueba de su vocacion se toma de su 
- conducta, y su conducta antes del ingreso 
al estado se modela por su vocacion: sus 
ascensos ulteriores, su consideracion en el 
clero y en el pueblo, y hasta la ambicion 
en los corazones que se resienten de ella, 
todo gira sobre el plan de unas buenas cos- 
tumbres y de una conducta religiosa. Por 
estos motivos se sujeta el clero volunta- 
rio á las leyes y se identifica con los inte- 
reses desu soberano, á quien reconoce 
como creador y su conservador en el ór- 
den civil. | 

Si se compara la conducta del estado 
eclestástico con la de aquella parte del es- 
tado secular que se distingue del comun 
por nacimiento, profesion ó facultades, re- 
sultará una diferencia mucho mas pequeña 
que si se comparasce con el total del Esta- 
do; y seria infinitamente mayor que la que 
se deja espresada, si la comparacion reca- 
yese sobre el comun solamente. Pues es 
cierto en general que el hombre se adhie- 
re álas leyes en razon de sus intereses: 
que es tanto mejor, cuanto mas tiene que 
perder; y que siendo el honor la cosa mas 
preciosa de los hombres, y la que conser- 
van con mas empeño, deben ser y son en 


efecto tanto mejores, cuanto fueren mas 


honrados. 

Si la real sala del Crímen hallase un me- 
dio capaz de escitar en el corazon del pue- 
blo americano un ligero sentimiento de ser 
` mas, arreglaria mejor sus costumbres, y 

évitaria mas delitos que con las penas san- 
—guinarias del Japon. Entonces no daria 
lugar á que se retorciese contra ella el ar- 


gumento que hoy nos hace,:'y podemos 
fundar en su principio y en la multitud de 
crimenes en que incurre un pueblo inerte 
y deshonrado de hecho y de derecho. Es- 
te suceso le daria motivo á elevar su con- 
sideracion á los verdaderos principios que 
gobiernan las clases distinguidas de la 
monarquía española, y seguramente no so- 
hicitaria la destruccion del elero americano. 

Es, pues, muy incierto, señor, que esta 
porcion.escogida de los vasallos de V.M., 
que vive en el concepto de que nadie pue- 
de escederla en el amor á su real persona, 
ni en la obediencia y subordinacion á sus 
leyes, órdenes é insinuaciones de su sobe. 
rano, se halle abandonada á los crimenes 
mas atroces y escandalosos, como injusta- 
mente asienta la real sala del- Crimen de 
México. La prueba de hecho que ofre- 
cemos, disipará todas las nubes con que 
se pretende obscurecer la gloria y la con- 
ducta del clero americano, y hará ver que 


se le injuria atroz y enormemente. Sin 


embargo, nunca pedirá la pena del talion 
ni tratará de vindicar injurias. Si sus vo- 
tos mereciesen algun aprecio, los elevaria- 
mos hasta el trono de V. M., á fin de que 
se dignase elevar á quien nos deprime, y 
hacer término de la carrera de la toga á la 
que hoy es escala; porque á la verdad, se- 
ñor, para decidir sobre la vida y el honor 
de los vasallos de V. M. se necesita mas 
moderacion, mas ciencia y esperiencia que 
para decidir de los intereses pecuniarios. 

Pero cuando el clero americano delin- 
quiera y tuviese contra si algunos cargos, 
tiene á su favor para compensarlos servi- 
cios de la mayor consideracion. El des- 
empeña sus funciones sacerdotales con 


igual celo y dignidad que el clero de la 


metrópoli, que se ha reconocido siempre 
y se ha numerado en la historia de la Igle- 
sia por uno de los mas religiosos y obser- 
vantes. Tampoco le escede en sus debe- 
res civiles. Si las universidades, los co- 
legios, hospitales, reservatorios, escuelas, 
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- y la mayor parte de los establecimientos 
públicos de España subsisten con las ren- 
tas eclesiásticas, Ó son productos de la 
economía y buen gobierno de los eclesiás- 
ticos; aquí en América ha sucedido y su- 
cede otro tanto, en proporcion de las ren- 
tas y del tiempo que lleva de fundacion 
esta Iglesia. -Si el clero español ha sido 
el maestro de la juventud y estendido las 
ciencias y aun las artes en la metrópoli, el 
clero de América ha hecho otro tanto en 
estas vastas regiones. Siel clero espa- 
ñol ha mantenido y mantiene en la carrera 
de las armas y las letras la cuarta parte de 
los oficiales del ejército y dela armada, y 
de los magistrados y jueces, el clero de 
América puede ser que haya mantenido y 
mantenga el tercio de la juventud que si- 
gue aquí estas carreras. El protege del 
mismo modo las ramas desamparadas de 
su familia, y carga con la viuda y los huér- 
fanos de toda la parentela, con cuya mira 
los clérigos son sacrificados á veces á la 
fortuna de los demas hermanos por la am- 
bicion de los padres, como dice Bernar- 
dín en el lugar citado; y en una pala- 
bra ellos son el refugio de todos los mi- 
serables. El clero americano no ha ce- 
dido tampoco al clero de la metrópoli 
en sus esfuerzos constantes de socorrer la 
corona en todaslas necesidades de la guer- 
ra y demas urgencias públicas, ni en los 
socorros del pueblo en las calamidades de 
hambres y pestes, tan frecuentes y desola- 
doras en estos vastos dominios de V. M. 
En los años pasados de 86 y 90, el obis- 
po y cabildo de Valladolid agotamos to- 
dos nuestros recursos y arbitrios para so- 
correr al pueblo. El primero perdió cua- 
renta y seis mil pesos en la compra de 
cincuenta mil fanegas de maiz que vendió 
á menos precio, para detener la avaricia de 
los hacenderos y redimir de la muerfe y 
de la miseria á los infelices que no podian 
pagar este alimento de primera necesidad 
á precios tan subidos, El mismo gastó 


- 


mas de cien mil pesos en el acueducto de 
esta ciudad, que se habia arruinado, deján- 
dola sin una gota de agua, en varias calza- 
das y puentes en las vías públicas de la 
provincia, que por su defecto eran intran- 
sitables, y en otras obras públicas: y man- 
tiene en los colegios y reservatorios una 
cantidad considerable de juventud pobre 
de ambos sexos para su educacion y en- 
sechanza. Por el documento adjunto nú- 
mero 3, se acredita entre otros varios ser- 
vicios á la corona, los que el cabildo y 
obispo de Valladolid, hicimos últimamen- 
te á V. M. y ásu padre el señor D. Cárlos 
II, de gloriosa memoria, que escede la 
suma de cuatrocientos dos mil pesos, en 
esta forma: doscientos doce mil y pico al 
padre de V. M., y los ciento noventa mil 
restantes á V. M. mismo para la guerra 
con la Francia y la Inglaterra: los setenta 
mil en calidad de mutuo gracioso, de los 
cuales se deben todavía cuarenta mil, y 
los ciento veinte mil restantes en «calidad 
de donativo, < 

Por otra parte, el clero americano puc- 
de pretender el título de conquistador, no 
por la fuerza de las armas, sino por cl 
atractivo de la virtud. Son muchas las 
provincias que se han agregado á la coro- 
na de V. M. por este medio dulce, tan 
glorioso ála religion como á sus ministros. 
En él haya Montesquieu el egemplo de 
un gobierno que escede á las institucio- 
nes de Licurgo y de todos los legislado- 
res antiguos (*). Y el conde de Buffon di-_ 
ce: “que las misiones han formado mas 
'*hombres en estas naciones bárbaras, que 
“los ejércitos victoriosos que las han so- 
“Juzgado. Ciertas provincias, continúa, 
“*no se han conquistado de otra manera: 
“la dulzura, el buen egemplo, la caridad y 
“"el egercicio de la virtud, constantemente 
“*practicada por los misioneros, movieron 
“'á estos salvages á pedir voluntariamente 


(*) Montesquieu, Sprit des loiz, lib, 
8, cap. 6. i 
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“el conocimiento de una ley que hace á 
“los hombres tan perfectos. Nada hace 
‘mayor honor á la religion, que haber ci- 
“tvilizado estas naciones y echado los fun- 
““«damentos de un imperio sin otras armas 


‘que las de la virtud (*).» 
Con mas razon todavía puede preten- 


der el clero americano los titulos de insti- 
tutor y maestro de los pueblos conquista- 
dos. Elredujo los indios á poblaciones, 
les enseñó el idioma castellano, la doctri- 
na de la fé y de la moral, y los civilizó en 
cuanto permitian lascircunstancias de aque- 
llos tiempos, como acredita la historia mu- 
nicipal de cada provincia y la general de 
estos reinos. . Trabajó incesantemente pa- 
ra separarlos de sus errores y de sus vi- 
cios, fué su maestro de primeras letras, y 
de las artes y oficios. El reverendo Qui- 
roga, primer obispa de esta diócesis, á 
quien se debe la fundacion de la mayor 
parte de los pueblos de los indios de este 
obispado y la de todos los hospitales, es- 
tableció en cada pueblo su particular oficio, 
con dependencia los unos de los otros, á 
fin de establecer entre ellos la comunica- 
cion y el comercio, Su memoria se con- 
serva todavía en el corazon de los indios 
despues de cerca de tres siglos. En los 
primeros tiempos los obispos y los curas 
doctrineros eran sus defensores contra las 
opresiones de los encomenderos, hacen- 
dados y alcaldes mayores, asi en las rea- 
les Audiencias como en el supremo Conse- 
jo de Indias, y ellos motivaron muchas de 
las reales cédulas que los favorecen. Des- 
pues han continuado con igual celo en cuan- 
to á su instruccion y á su socorro en las 
epidemias y escaseces. Y finalmente, se- 
ñor, el clero americano, es la única clase 
que, por su beneficencia en lo espiritual y 
civil, logra algun ascendiente y aprecio en 
el corazon del pueblo. Esta considera- 
cion es mas importante de lo que se pien- 


(*) Conde Buffon, Hist. natur., tom. 
6 en 12, pág. 299. 


sa, y para hacerla sensible convendrá dar 
aquí una idea del estado actual de la po- 
blacion de este reino y de su gobierno ci- 
vil y eclesiástico. 

Ya dijimos que la Nueva-España se 
componia, con corta diferencia, de cuatro 
millones y medio de habitantes, que se 
puede dividir en tres clases, españoles, in- 
dios y castas. Los españoles compondrán 
un décimo del total dela poblacion, y ellos 
solos tienen casi toda la propiedad y ri- 
quezas del reino. Las otras dos clases, 
que componen los nueve décimos, se pue- 
den dividir en dos tercios, los dos de cas- 
tas y una de indios puros. Indios y cas- 
tas se ocupan en los servicios domésticos, 
en los trabajos de la agricultura, y en los 
ministerios ordinarios del comertio y de 
las artes y oficios. Es decir, que son cria- 
dos, sirvientes ó jornaleros de la primera 
clase. Por consiguiente resulta entre ellos 
y la primera clase aquella oposicion de in- 
tereses y de afectos que es regular en los 
que nada tienen y los que lo tienen todo, 
entre los dependientes y los señores. La 
envidia, el robo, el mal servicio de parte 
de los unos; el desprecio, la usura, la du- 
reza de parte de los otros. Estas resul- 
tas son comunes hasta cierto punto en to- 
do el mundo. Pero en América suben á 
muy alto grado, porque no hay gradua- 
ciones Y medianías: son todos ricos, ó mi- 
serables; nobles, ó infames. 


En efecto, las dos clases de indios y cas- 
tas, se hallan en el mayor abatimiento y 
degradacion. El color, la ignorancia y 
la miseria de los indios los colocan á una 
distancia infinita de un español. El favor 
de las leyes en esta parte les aprovecha 
poco, y en todas las demas les daña mu- 
cho. Circunscritos en el círculo que for- 
ma un rádio de seiscientas varas, que se- 
tiala la ley á sus pueblos, no tienen pro- 
piedad individual. La de sus comunida- 
des, que cultivan apremiados y sin interes 
inmediato, debe ser para ellos” una carga 
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tanto mas odiosa, cuanto mas ha ido cre- 
ciendo de dia en dia la dificultad de aprove- 
charse de sus productos en las necesidades 
urgentes, que vienen á ser insuperables por 
la nueva forma de manejo que estableció 
el código de intendencias, como que nada 
se puede disponer en la materia sin recur- 
so á la junta superior de real hacienda de 
México. Separados por la ley de la co- 
habitacion y enlace con las otras castas, se 
hallan privados de las luces y auxilios que 
debian recibir por la comunicacion y trato 
cón ellas y con las demas gentes. Aisla- 
dos por su idioma y por su gobierno, el 
mas inútil y tirano, se perpetúan en sus 
costumbres, usos y supersticiones grose- 
ras, que procuran mantener misteriosa- 
mente en cada pueblo ocho ó diez indios 
viejos, que viven ociosos á espensas del 
sudor de los otros, dominándolos con el 
mas duro despotismo. —Inhabilitados por 
la ley de hacer un contrato subsistente, de 
empeñarse en mas de cinco pesos, y en 
una palabra, de tratar y contratar, es b= 
posible que adelanten en su instruccion, 
que mejoren de fortuna, ni den un paso 
adelante para levantarse de su miseria. 
Solórzano, Fraso, y los demas autores reg- 
nicoletas admiran la causa oculta que con- 
vierte en daño de los individuos todos los 
privilegios librados á su favor. Pero cs 
mas de admirar que unos hombres como 
estos, no hayan percibido que la causa de 
aquel daño existe en los mismos privile- 
gios. Ellos son una arma inofensiva con 
que un vecino de otra clase hiere á su con- 
trario, por ministerio de los indios, sin que 
jamas sirva para la defensa de ellos. Es- 
ta concurrencia de causas constituyó álos 
indios en un estado verdaderamente apá- 
tico, inerte é indiferente para lo futuro, y 
para casi todo aquello que no fomenta las 
pasiones groseras del momento. 

Las castas se hallan infumadas por de- 
recho, como descendientes de negros es- 
clavos. Son tributarios, y como los te- 


- 


, 5 
cuentos se egecutan con tanta exactitud, el 
tributo viene á ser para ellos una márca 
indeleble de esclavitud, que no pueden bor- 
rar con el tiempo ni la mezcla de las ra- 
zas en las generaciones sucesivas. Hay 
muchos que por su color, fisonomía y con- 
ducta se e:cvarian á la clase de españoles, 
sino fuera este impedimento por el cual 
se quedan abatidos en la misma clase. Ella 
está, pues, infamada por derecho, es po- 
bre, y dependiente, no tiene educacion 
conveniente, y conserva alguna tintura de 
la de su orígen: enestas circunstancias de- 
be estar abatida de ánimo y dejarse arras- 
trar de las pasiones bastante fuertes en su 
temperamento fogoso y robusto. Delin- 
que, pues, con esceso. Pero es maravi- 
lla que no delinca mucho mas, y que ha- 
ya en esta clase las buenas costumbres 
que se reconocen en muchos de sus indi- 
viduos. 

Asi los indios como las castas se gobier- 
nan inmediatamente por las justicias ter- 
ritoriales, que no han contribuido poco pa- 
ra que se hallen en la situacion referida. 
Los alcaldes mayores, no tanto se conside- 
raban jueces como comerciantes, autori- 
zados con un privilegio esclusivo y con la 
fuerza de egecutarlo por si mismos, para 
comerciar esclusivamente en su provincia, 
y sacar de ella en un quinquenio desde 
treinta hasta doscientos mil pesos. Sus 
repartimientos usurarios y forzados causa- 
ban grandes vejaciones. Pero en medio 
de esto, solian resultar dos circunstancias 
favorables; la una, que administraban jus- 
ticia con desinteres y rectitud en los casos 
en que ellos no eran parte; y la otra, que 
promovian la industria y la agricultura en 
los ramos que les importaba. Se tratóde 
remediar los abusos de los alcaldes mayo- 
res por los subdelegados, á quienes se in- 
hibió rigorosamente todo comercio. Pe- 
ro como no se les asignó dotacion alguna, 
el remedio resultó infinitamente mas daño- 
so que el mal mismo. Si se atienen á loa 
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derechos arancelados, entre gentes misc- | mismos los remedios. Hacen tambien de 


rables, que solo contienden sobre crimenes, 
perecen necesariamente de hambre. Por 
necesidad-deben prostituir sus. empleos, 
estafar los pobres, y comerciar con los de- 
litos, Por la misma razon se dificulta 
hasta lo estremo á los intendentes encon- 
trar sugetos idóneos para estos empleos. 
Los pretenden, pues, solamente los falli- 
dos, ó aquellos que, por su conducta y su 
talento, no hallan medio de subsistir en 
las demas carreras de la sociedad. En ta- 


les circunstancias, ¡qué beneficoncia, qué 


proteccion podrán dispensar estos minis- 
tros de la ley á las dos refcridas clases? 
¿Por qué medios podrán conciliarsu bene- 
volencia y su respeto, cuando es como ne- 


cesaria en ellos la estorsion y la injusticia? 

Al contrario los curas y sus tenientes; 
dedicados únicámente al servicio espiri- 
tual y socorro temporal le estas clases mi- 
serables, concilian por estos ministerios y 
oficios su afecto, su gratitud y su respeto. 
Ellos los visitan y consuelan en sus enfer- 
medades y trabajos. Hacemde médicos, 
les recetan, costean y aplican á veces ellos 


sus abogados é intercesares con los jueces 
y con los que piden contra ellos. Resis- 
ten tambien en su favor las opresiones de 
los justicias y de los vecinos poderosos. 
En una palabra, el pueblo en nadie tiene 
ni puede tener confianza sino en el clero y 


en los magistrados superiores, cuyo recur- 


so le es muy dificil, l 

En este estado de cosas, ¡qué intereses 
pueden unir á estas dos clases con la cla- 
se primefa, y á todas tres con las leyes y 
el gobierno? La primera clase tiene el ma- 
yor interes en la observancia de las leycs 
que le aseguran y protegen su vida, su ho- 
nor y su hacienda, Ó sus riquezas contra 
los insultos de la envidia y asaltos de la 
miseria. Pero las otras dos clases, que no 
tienen bienes, ni honor, ni motivo alguno 
de envidia para que otro ataque su vida y 
su persona, ¡qué aprecio harán ellas de las 
leyes, que solo sirven para medir las penas 
de sus delitos? ¿Qué afeccion, qué benevo- 
lencia pueden tener á los ministros de la 
ley, que solo egercen su autoridad para 
destinarlos á la cárcel, á la picota, al pre- 
sidio ó á la horca? ¿Qué vínculos pueden 
estrechar estas clases con el gobierno, cu- 
ya proteccion benéfica no son capaces de 
comprender? (S, C.) 


— ASIS O — 


SAN RQUAQIO DA LOTORA. 


Nació en un alcázar de este nombre, en 
Vizcaya, en el año 1491, de padres nobles 
ó hidalgos. Fué page de Fernando V el 
Católico, y militó bajo las banderas del 
duque de Najara contra los franceses, que 
se empeñaban vanamente en arrancar la 
Navarra de manos de los españoles. En 
el sitio que pusieron aquellos á Pamplona, 
en 1521, el caballero vizcaino fué herido 
de un golpe de piedra en la pierna izquier- 
da, y en la derecha de una bala de cañon. 
Una Vida de Santos que se le dió á leer 
durante su convalescencia, le infundió el 
vivo deseo de consagrarse á Dios. Has- 
ta entonces la galanteria caballeresca ha- 
bia ocupado su espíritu; pero nacido con 
una imaginacion vivísima, la hizo servir 


tambien para la religion. Las costum- 
bres de su pais y de su siglo influyeron en 
que los principios de su devocion tuviesen 


| una apariencia de singularidad. Cuando 


hubo curado de sus heridas , pasó á Nues- 
tra Señora de Montserrate: retiróse en se- 
guida á una cueva, cerca de Manresa, en 
donde se abandonó á todos los rigores de 
la penitencia, y partió pará la Tierra San- 
ta, en donde llegó en 1523. El piadose 
peregrino, de vuelta á Europa, aunque 
de edad de 33 años, estudió en las universi- 
dades de España. Como su celo y su 
piedad tomaban á veces un aire estraordi- 
nario, le suscitaron algunos obstáculos. 
Pasó á Paris en 1528 y volvió á empezar 
el estudio de las humanidades en el coles 
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gio de Montaigu, mendigando su pan de 
puerta en puerta para subsistir, y egerci- 
tándose en todas las prácticas de la hu- 
mildad y de la resignacion cristiana. Si 
alguna vez pareció incidir en algun géne- 
ro de e-cese, cs, en sentir de un juicioso 
escritor, porque los santos en el primer 
fervor de su conversion y de su peniten- 
cia, se dejan llevar mas allá de las leyes 
- naturales de la moral, y no es razon juz- 
gar de sus acciones por las reglas de la 
vida comun. Cursó despues filosofía en 
el colegio de Santa Bárbara, y teología en 
los Domínicos. En Santa Bárbara se aso- 
ció pura el establecimiento de un nuevo 

órden de religiosos con Francisco Javier, 
` Pedro Lc-Févre, Jaime Lainez, Alonso 
Salmeron, Nicolás Alonso Bobadilla y Si- 
mon Rodriguez; á los que se agregaron á 
poco Claudio Jayo, Juan Coduri y Pasca- 
-sio Broet. Los primeros miembros de 
la sociedad se ligaron con votos en 1531 
en la iglesia de Mont-Martre, en donde se 
vé un monumento que perpetúa la memo- 
ria de este suceso. Pasaron lucgo des- 
pues á Roma, en donde Ignacio presentó 
al Papa Paulo IN un proyecto de su ins- 
tituto, añadiendo á los tres votos de po- 
breza, de castidad y de obediencia un cuarto 
voto de obediencia al romano pontífice re- 
lativamente ála predicacion del Evangelio 
en todas las regionesde la tierra. Paulo III 
lo confirmó en 1540, bajo el titulo de Com- 
pañia de Jesus, y el concilio de Trento lo 
confirmó y alabóá pocosaños, llamándolo 
piadoso: pium instilutum. Ignacio habia da- 
do este nombre ála nueva milicia, para ma- 
nifestar que su designio era el combatir á los 
infieles, hereges, y átodoslos enemigos de 
la Iglesia católica, bajo la bandera de Je- 
sucristo. Sus hijos tomaron en seguida el 
nombre de Jesuitas del nombre dela /gle- 
sia de Jesus que se les dió en Roma. Igna- 
cio, elegido en 1541 general de la familia de 
que era padre, tuvo la satisfaccion de verla 
ya estendida en Italia, en España, en Portu- 


gal, en Alemania, en los Paises-Bajos, en 
e] Japon, en la China, en América. Fran- 
cisco Javier y algunos otros misioneros 
formados por la sociedad, llevaron su 
nombre hasta las estremidades de la tier- 
ra. Su Compañia que no habia podído aún 
penetrar en Francia, se estableció eii este 
reino en 1550, el año mismo en que Julio 
III dió una nueva bula de confirmacion. 
En Francia la Compañía tuvo que arros- 
trar grandes dificultades. Bl parlamento 
de Paris, la Sorbona, la Universidad, alar- 
mados por sus privilegios y por sus cons- 
tituciones, se declararon contra ella; y la 
Sorbona llegó hasta dar un decreto, en 
1554, por medio del cual la calificaba na- 
cida mas bien para la ruina que para la 
edificacion de los fieles. La paciencia 
empero y los frutos asombrosos que por 
todas partes produjeron el nuevo institu- 


to, fueron disipando poco á poco estas tor- ` 


mentas. Su santo fundador murió con- 
tento al 31 de julio de 1556, á la edad de 
65 años. Si hemos de dar crédito á sus 
historiadores, era San Ignacio de talle 
mediano, mas bien pequeño que “grande. 

Tenia calva la cabeza, los ojos llenos de 
fuego, ancha frente y nariz aguileña. Ha- 
bia quedado cojo de la herida recibida en 
Pamplona; y aunque se habia hecho aser- 

rar ó recortar la pierna para ocultar la de- 

formidad, le quedó un poco mas corta que 

la otra. Habia visto el cumplimiento de 
las tres cosas que mas deseaba: La Com- 

pañía confirmada por los soberanos ponti- - 
fices; el libro de los Egercicios esp:ritua- 
les, aprobado por la Santa Sede, y las 
constituciones publicadas en todos los lu- 
gares en que sus hijos trabajaban. Su 
Compañía contaba ya doce provincias, que 
abrazaban á lo menos cien colegios, sin 
contar las casas profesas A mediados del 
siglo XVIII se contaban veinte mil jesui- 
tas, pero su número fué disminuyendo to- 
dos los dias desde que fuerún suprimidos 
por el papa Clemente XIV. La historia 
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de las causas que operaron esta destruc- 
cion se han patentizado el dia de hoy, en 
multitud de obras, y ya no cabe duda en 
que esta ruidosa caida fué obra de la im- 
pía filosofía moderna, asociada al hipócri- 
ta jansenismo (*). Vióseá estos religio- 
sos, acogidos en las córtes de Europa, go- 
zar de la conianza de los reyes, y adqui- 
rirse una gran nombradia por sus estudios, 
y por la educacion que dieron á la juven- 
tud, ir á reformar las cientias en la China, 
© convertir el Japon al cristianismo por al- 
gun tiempo, civilizar á las Américas, y es- 
pecialmente dar leyes admirables á los 
salvages del Paraguay. ‘ʻ‘Es muy hono- 
““rífico para la Compañía, dice Montes- 
““quieu, el haber sido la primera que en 
` “las regiones de América enseñó la idea 
“de la religion junto á la de la humani- 
“dad. Un delicado sentimiento por to- 
‘do lo que se llama honor, y su celo por 
“la religion, le han hecho emprender gran- 
` “des cosas, de las cuales ha salido con 
“buen éxito. Ella sacó del fondo de los 
‘bosques pueblos dispersos, ella les ase- 
“*guró su subsistencia, vistió su desnudez; 
“y aun cuando con esto no hubiera hecho 
'“mas que aumentar la industria entre los 
“hombres, ya habria logrado mucho. »-- 
‘Los jesuitas, dice el abate Reynal, los 
““más filósofos de cuantos han anunciado 
“la fé á los bárbaros, están siempre pron- 
“tos á sufrir el martirio cuando conviene. » 
Grocio, á pesar.de ser protestante, rindió 
homenage á sus talentos y virtudes; y ha- 
blando de ellas decia: ‘‘que la santidad de 
**su vida, y el desinteres con que daban 
*“una escelente educacion á la juventud, 


(*) Entre las obras mas célebres de es- 
ta clase, son muy dignas de considera- 
cion la '' Historia verdadera de las doc- 
trinas y actos de la Compañia de Jesus,» 
por Leclere D' Aubigni, publicada en Pa- 
ris en 1839, y la que acaba de dar d luz 
en el de 846 el juicioso critico J. Creti- 
neau- Joly, en seis tomos, y.con documen- 
tos importantisimos. | 
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“les habian conciliado los respetos del pú- 
Este árbol tan.antiguo como 
magestuoso, añade un autor mas reciente, 
herido por el rayo, ha quedado seco hasta 
ensus raices, y sus últimas ramas andan 
esparcidas sobre la tierra. La numerosa 
juventud que debajo su sombra reposaba, 
¿ba encontrado en otra parfe un asilo tan 
seguro? ¿Qué es, qué será de ella en un 
siglo como el nuestro? Se ha observado 
que la estincion de este órden célebre hh 
precedido á la época tormentosa de las re- 
voluciones religiosas y civiles que asom- 
bran la Europa; bien sea que el filosofis- 
mo haya considerado la destruccion de 
este obstáculo como indispensablemente 
necesario á sus proyectos, bien sea que 
los trabajos y los servicios de este grande 
cuerpo, cayendo sobre su misma cabeza, 
por una consecuencia natural, haya dejado 
mas libre la vía de la seduccion, y mas ra- 
ra y mas trabajosa la defensa de los ver- 
daderos principios. Pueden verse, entre 
otras, las Vidas de éste ilustre fundador 
por Maffei y por Bouhours, dos de sus hijos. 
Ambas están bien escritas. La primera 
ofrece todas las gracias y la pureza del len- 
guage de la antigua Roma. Ignacio de- 
jó á sus discipulos dos libros igualmente 
célebres. Primero; los Egercicios espi- 
riluales, traducidos en casi todos los idio- 
mas de Europa.. Se ha pretendido que 
esta obra existia 150 años antes que él, en 
la biblioteca del Monte Casino, en donde 
tuvo ocasion de verla nuestro Santo. Mas 
¡cómo conciliar esta asercion con el abso- 
luto silencio que se ha guardado sobre la 
pretendida antigüedad de esta obra, en un 
tiempo en que hacia tanto ruido el libro 
de los egercicios? Pero á mas de este 
argumento negativo, hay otro positivo, y 
es el decreto de la congregacion general 
de la religion de San Benito, celebrada en 
Ravena en 1644, que condenó al monge 
de su órden que inventó é hizo circular 
esta especie. De este admirable libro es 
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ctibia San Francisco de Sales, que habia 
hecho mas conversiones que letras eonte- 
nia (*), y San Cárlos Borromeo, que valía 


(') Estos prodigios de la gracia se 
han reproducido hasta en nuestros dias, y 
otgase una nola que tomamos de la citada 
historia de J. Crelineau-Joly.--*' La ca- 
sa llamada de San Eusebio, en Roma, 
fundada å principios de este siglo, se ha 
hecho cilebre por los egercicios que cada 
año daban alli los jesuitas, durante la se- 
mana santa. En 1833, uno de los mas 
brillantes escritores de Alemania, Agus- 
tin Theiner, combatido como siempre de 
sus dudas é incertidumbres en materia de 
religion, entró a hacerlos bajo la direc- 
cion del P. Kohlmann, el amigo del his- 
tortador protestante Schlosser, y en su 
obra titulada El seminario eclesiástico, 
ú ocho dias en San Eusebio, da cuenta de 
sus sentimientos del modo quesigue: “Yo 
entré à esta casa de retiro de San Euse- 
bio, firmemente persuadido de que apenas 
podia pasur en ella tres dias. Atraido 
mas bien por curiosidad que por otro mo- 
tivo, queria estudiar un poco de cerca a 
estos famosos jesuitas de que se hablaba 
tanto, y mucho mas cuando habia oido 
decir tanto mal en Viena de esta casa de 


. egercicios; con la esperanza cuando me- 


nos, si -lleyaba a escapar salva cute, de 
encontrar alli materia para un picante ar- 
ticulo «dle un periódico. Yo habia toma- 
do fuambien la precaucion de encargar & 
mi amigo, el artista francés de quien me 
habia despedido con pretesto de un paseo 
al campo, de hacerme reclamar con ins- 
lancia en esa morada, si no habia vuelto 
á los doce dias. ¡Pero cuanta fué mi 
sorpresa! El piadoso silencio que reina- 
ba en esta amable casa, habló al momento 
inlimamente á mi alma; y tan venturosos 
principios prometian desde luego un di- 
choso fin. ¡Se me condujo d una pequeña 
capilla adornada con gusto, cuyo estilo 
gótico convidando al recogimiento, ayu- 
daba igualmente a la impresion produci- 
da por el orador, y en que todo contri- 
buia å suscilar y mover la piedad. El 
discurso preparat rio cautivó enteramen- 
te mi alma y calmo sus agitaciones. La 
sencilla y luminosa esposicion del eleva- 
do obgeto de estos egercicios, la exhortácion 
palética dirigida d todos los concurrentes, 
de retirarse de aquel lugar, si no se sen- 
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por una biblioteca. Segundo; las Cons- 
tituciones, de las cuales decia el cardenal 
Richelicu, que con principios tan seguros 
y miras tan bien dirigidas se gobernaria 
un imperio igual al mundo; y lo que es 
todavia mas asombroso, los mismos protes- 
tantes la relmprimieron en Leon de Frarf- 
cia en 1606, dedicando la edicion al papa 
Alejandro VII, colmándolas de desmesura- 
dos elogios. Pero el mayor que puede 
hacérseles ante un católico, es el número 
de los santos que ha formado su exacta 
observancia, entre los que se cuentan on- 
ce con su santo fundador, á saber: San 
Francisco Javier, apóstol de las Indias; 
San Francisco de Borja, duque de Gandia 
y tercero general de su órden; San Juan 
Francisco Regis y San Francisco de Ge- 
rónimo; aquel apóstol de la Francia, y és- 
te de Sicilia; San Luis Gonzaga y San Es: 
tanislao de Kostka, jóvenes nobilísimos y 
espejos de inocencia; tres ilustres márti- 
res del Japon, los beatos Pablo Miki, Juan 
de Goto y Diego Kisay, y últimamente, 
Alonso Rodriguez, beatificado en nuestros 
dias, sin contar algunos centenares de in- 
dividuos, cuyas causas están pendientes 
en la curia romana, entre las que se ha- 
llan muy adelantadas las del célebre car- 
denal Bellarmino, el apóstol y padre de 
los negros Pedro Claver, el famoso ascé- 
tico Luis de la Puente, el confesor de San- 
ta Teresa, Baltazar Alvarez, y el inocen- 
tisimo jóven flamenco, Juan Berchmans. 
Algunos escritores han pensado atribuir- 


tian con bastante valor y fuerza para se- 
guirlos con las disposiciones y miras exi- 
gidas por el santo fundador; todo esto ht- 
zo sobre mi la impresion que deseaba, 
no me dejó dudar un momento de sacar de 
ellos para mi alma las fuerzas que necesi- 
taba, y esa paz por la cual tanto tiempo 
habia suspirado, y que lantos meses ha- 
cia era el obyeto de tantas y lan sérias me- . 
ditaciones.»---A gustin Tiener salió de 
San Eusebio el 29 de abril de 1833, ya 
fervoroso católico; y el dia de hoy es pres- 
bitero del Oratorio de San Felipe Neri» 
06 
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las á Lainez, segundo general de los je- 
suitas, y lo fundan en que hay en ellas 
demasiada penetracion, fuerza de espí- 
. ritu y profunda política para ser de Ig- 
nacio, que no era instruidọ ni pasaba 
por un génio brillante, como si la piedad, 
ilustrada por el espíritu de Dios y una vir- 
tud practicada constantemente, no diesen 
á una razon recta y`sana yá un hombre 
sólido y verdadero, mayor copia de luz y 
de energia que todas las especulaciones 
humanas. Esta atribucion á Lainez que- 
dæde otra parte refutada por el hecho y la 
preexistencia reconocida de estas Consti* 
- tuciones, pues que desde 1540 habian si- 
do solemnémente aprobadas, y sirvieron 
de reglas y de leyes á millares de religio- 
sos, hasta la muerte del santo fundador. 
Apenas se hallará un cuerpo religioso 
que haya sufrido las vicisitudes que la 
Compañía de Jésus: nacida en las borras- 
cas, criada entre las tempestades y crecida 
en medio de las mas deshechas tormentas, 
ha vacilado, ha chocado contra mil arrecifes, 
ha naufragado, pero no ha perecido. Des- 
truida en 1773 por Clemente. XIV, como 
dijimos arriba, fué conservada en ur rincon 
del mundo (la Rusia blanca) por su suce- 
sor Pio VI, en 1778, y devuelta al orbe ca- 
tólico por Pio VII, en 1814, por una bula 
solemne. Espulsada de varios reinos ca- 
tólicos en el siglo pasado, ha sido rehabi- 
litada en los mismos, ó al menos tolerada 
en el presente; aclamada como al princi- 
pio de su fundacion y durante el tiempo de 
su existencia por los papas, obispos y 
hombres todos de bien y religiosos; perse- 
guida tambien por los sectarios, impíos y 
apasionados. De esta Compañía se dijo 
que no habia tenido infancia ni vejez, en 
la época de su engrandecimiento; y lo mis- 
mo se ha repetido en la de su nueva apa- 
ricion. Con la espada en la mano peleó 
contra el error, el vicio! y la ignorancia, 
cuando nació en el siglo XVI; con ella 
continuó combatiendo hasta que sucumbió 


en el XVIII: la 'empuñó nuevamente en 
el XIX, y la esgrime todavía en defensa de 
la verdad, de la verdadera ciencia y de los 
principios sociales, á pesar de los efímeros 
triunfos de sus enemigos. ¿Qué cuerpo 
es este, siempre vencido y siempre ven- 
cedor; herido por todos sus flancos y nun- - 
ca sin vigor ni fortaleza; cortado en todos 
sus ramos y brotando constantemente nue- 
vos retoños; en pábulo sin cesar al fuego 
de las mas terribles persecuciones, y rena- 
ciendo incesantemente de sus cenizas? Mu- 
chos de los que lo vimos nacer con tanta 
gloria, de los que presenciamos el entu- 
siasmo con que fué recibido de los pue- 
blos, del aprecio con -que se solicitaron 
sus servicios por los gobiernos, del res- 
peto con que fueron contempladas sus 
virtudes; ¿no lo miramos hoy nuevamen- 
te eclipsado, aborrecido, cubierto de opro- 
bios é infamado del modo mas injusto y- 
atroz? Ah! es cierto y no podemos ne- 
garlo; pero tambien recordamos que esta 
herencia de cruces y tribulaciones fué la 
que el Fundador del cristianismo legó á 
sus mas queridos discipulos, y esta la que 
pidió y obtuvo Ignacio de Loyola para sus” 
hijos. Hé aquí la esplicacion del gran 
fenómeno que hace mas de tres siglos 
presencia el mundo. Un cuerpo consa- 
grado mas que ninguno á beneficiar por 
todas las vias posibles å las naciones, y 
que no recibe otra recompensa de sus ina- 
preciables servicios sino el odio, la pros- 
cripcion, la infamia y la muerte. 

“Por espacio de tres siglos, dice Leclere 
D'Aubigni, ninguna cosa grande se ha 
hecho en las sociedades humanas, en que 
esta órden célebre no haya impreso su se- 
llo; ni nada monstruoso ha ocurrido, en 
que no se la haya intentado mezclar. Di- 
ríjase la vista por do quiera, aplíquese el 
pensamiento al primer objeto que se pre- 
sente, fijese la atencion sobre alguno de 
los sucesos acaecidos despues de la refor- 
ma, sea el que fuere, y considerese super- 
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ficialmente, ó á fondo, allí la encuentra el 
lector quiera ó no quiera: en el movimien- 
to de las ideas, todo termina y parte de 
esta Compañía, y se deja reconocer como 
-la levadura en la masa. 

**Atúrdese el que se abisma en contem- 
plar la Iglesia, porque en su seno reco- 
noce el punto de reunion de sus rayos: 
quien se sumerge en los misterios de la 
política, la encuentra allí trabajando: mi- 
rala reinar y afanarse ardorosamente con 
ta fecundidad de las avejas, el que escu- 
driña las ciencias: en vano se buscará asilo 
en las letras para evitarsu presencia, por- 
que todos sus ramos se inclinan bajo el 
número y.peso de sus obras. 

*“Consúltense las artes, estúdiense todas 
sus ramificacionas, recórranse todos sus 
circuitos, en todos ellos, desde los grados 
mas brillantes que elevan al alma y exal- 
tan la imaginacion, hasta los mas humil- 
des y obscuros que labran y utilizan la 
materia, en lo alto como en lo profundo, 
se encuentra á los hijos de Loyola encor- 
. vados bajo el peso de una obra maestra. 
Buscar en la esfera de la civilizacion un 
punto en que estos no se hallen, es solici- 
tar un imposible, es tanto como empren- 
der hallar en la esfera inconmensurable de 
la creacion un solo punto en que se dé so- 
lucion de continuidad, ó que el sér ceda 
su lugar á la nada. 

“Y si en la imposibilidad de negar esta 
manifestacion de existencia universal y tan 
cumplida actividad, se esforzare cualquie- 
ra en minorarla, oponiéndole contrastes 
tomados en su propia naturaleza, quedará 
confundido, porque bien puede evocar á 
las demas órdenes religiosas y gritarles 
“"levantaos, haced alarde de vuestros ser- 
vicios, y cubrid de rubor por vuestras vir- 
tudes y obras á esta rival de que teneis ce- 
los: » en vano escitará su emulacion, por- 
que no podra conseguirlo. La órden de 
Jesus eclipsa y domina á todas, porque las 
mas poderosas son incompletas, y porque 


cada una de ellas solo se consagra. á un 
objeto especial en este mundo, al paso 
que aquella no rehusa ninguno y los desem- 
peña todos. La Compañía lleva en si el 
doble atributo de la creacion, la unidad y 
la divisibilidad. A una fuerza de concen- 
tracion inaudita, reune la de espansion in- 
mensa, que no se retarda ni reconoce mas 
límites que los del universo, fuera de los 
cuales no hay alma alguna que salvar. La 
tierra la ha visto transitar todos sus cami- 
nos, y los mares surcar sus abismos todos: 
ella se encuentra en todas partes y en to- 
dos los lugares. Su voz truena en los púl- 
pitos, discute en los concilios, se escucha 
en los consejos delos reyes, en las asam- 
bleas de los sabios y en las escuelas de los 
niños: á su mágico poder, pueblos enteros 
salen de los desiertos con una prontitud 
prodigiosa. No hay obscuridad tan pro- 
funda en los calabozos que esa sociedad 
no penetre, ni miasmas infectos en que no 
sc detenga: la inteligencia decaida no tie- 
ne precipicios que no sondée, el alma enfer- 
medades que no cure, ni el cuerpo úlceras 
asquerosas que: no laven sus manos con 
amor y caridad. Lucha contra la peste, 
como contra la heregía; y no hay medio, 
ó triunfa ó queda en elcampo de batalla: 
nada de armisticio, ningunas treguas, nin- 
guna capitulacion: ó la muerte, ó la victo- 
ria. Por su Dios, por su fé y por la hu- 
manidad, el jesuita prodiga á torrentes la 
sangre de sus venas y agota las fuerzas de 
su inteligencia; predica, sufre, escribe, | 
reune todas las glorias de cristiano, doctor, 
mártir, sabio y artista, y se inmortaliza 
por todos los actos que hacen sublime, 
preciosa y apreciable á todo el mundo lá 
vida humana ¡Y cuando durante tres siglos 
obra todas estas cosas, se calumnia y ul- 
traja! 

“La pobreza, la castidad y obediencia 
forman su regla y son el móvil de su vida. 
Su pobreza no se le ha negado, su casti- 
dad no ha podido amancillarse, su ohe- 
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diencia no se ha puesto en duda. ¡Y sin 
embargo, por un estraño contraste y una 
espantosa anomalía, desde que él aparece, 
marcha, se fatiga y suda por el bien de 
los hombres, todos los vicios le son re- 
prochados, y se le imputan todos los cri- 
menes por aquellos mismos ¡oh locura! 
que no le disputan unas virtudes cuya 
práctica quita toda presa al vicio y todo 
asidero al crimen en la voluntad, en el 
_ pensamiento, en el cuerpo y el corazon, 
que dominan, subyugan y dirigen! El es 
casto, es pobre, está sometido no solo á su 
"regla, sino á todas las potestades de la 
tierra que le permiten respirar bajo su ju- 
risdiccion: su señor la manda de una ma- 
nera absoluta; ¡y todas estas autoridades 
que respeta, se levantan en su contra! 
‘Este viagero no posee sino latosca ropa 
que lo cubre, un breviario, un Crucifijo; ¡y 
se le acusa de ambicionar los cetros, las 
coronas é imperios! No acepta ningun 


empleo, honor, dignidad ni salario: le está | 


prohibido disputar, y en efecto no disputa 
el puesto de nadie; ¡y hace sombra á todos! 


«Mártir secreto de la abstinencia, victi- ` 


ma voluntaria de aquel grande combate de 
la carne y de la sangre que Jesucristo es- 
perimentó la noche tenebrosa de Gethse- 
maní, oculta tambien esta lucha al mundo; 
Solo su aposento conoce el sacrificio y el 
suplicio; no ostenta ni en las calles ni en 
las plazas las pompas de una fastuosa y si- 
niestra penitencia. Despiadado inquisidor 
de su conciencia, siempre odiándose á sí 
mismo, y pendiente del mas impercepti- 
ble movimiento de su sentido moral, para 
lanzar lejos de sí no solamente el menor 
síntoma de un mal deseo y de una inclina- 
cion depravada, sino hasta su idea y su 
sombra; teniendo á su YO cautivo, sin re- 
poso ni tregua, en la ardiente fragua de la 
prueba, no sabe derramar mas que aceite 
y bálsamo en las llagas del prógimo, ni 
aplicar al pecador sino la ley de la miseri- 
cordia y perdon, las mas dulces y suaves 
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palábras del Evangelio: tal es su doctrina; 
¡y ésta es declarada infame! No se vé á 
su Orden tomar la iniciativa en la terrible 
necesidad de los rigores religiosos; ¡y se 
la designa como el simbolo viviente del fa- 
natismo, como.un demonio gigantesco es- 
capado de los infiernos, blandiendo el pu- 
nal del regicidio y torciendo, para hacerles 
vomitar todo el veneno, á las furiosas vi- 
boras de las discordias civiles! 
“Jesucristo ocupa y consume su corazon; 
el instinto de la civilizacion mas ardiente, 
mas viva é ilustrada llena su inteligencia; 


¡y se le acusa de fautor de la ignorancia y 


de la barbarie! En sus relaciones esterio- 
res y sociales nada hiere la suma delicade- 
za humana, ninguna soberbia ostentacion 
revela al formidable atleta de la soledad, 
al rival de los Antonios y de los Geróni- 
mos: el jesuita es un hombre sencillo, dul- 
ce, afable, cortés; ¡y todas estas cualida- 
des se trasforman en crimenes! 

“En fin, nada hay en el jesuita, sin es- 
ceptuar su mismo nombre, que no haya 
venido á ser en el pueblo el sinónimo del 
mas innoble de los vicios, del mas caracte- 
rístico de sus acusadores, la hipocresía. Si, . 
la rabia de la mentira ha marcado de infa- 
mia hasta su nombre, este nombre sagrado 
que les dió su fundador, por un trasporte 
de abnegacion poco comun, para despo- 
jarse aun de esta gloria tan legítima y pu- 
ra, que muy grandes santos no han rehusa- 
do, adjudicando su nombre, el signo de 
su bautismo, á las órdenes que habian ins- 
tituido. » 

Basta: prosiga el filosofismo como hasta 
aquí en ese su tenaz empeño de borrar de 
la haz de la tierra hasta el nombre de je- 
suita: nosotros, fiados enlas lecciones dela 
historia y en lo que hemos palpado por no- 
sotros mismos, desde ahora pronosticamos 
que nunca quedarán satisfechos sus ini- 
cuos deseos, pues combate con un ene- 
migo inmortal, mal que le pese. Algu- 
na vez se desengañarán los pueblos de 
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que dé nada sirven las modernas teorias 


para volver la paz y la tranquilidad, que 


parece que ha huido para siempre del 
mundo; y no hallarán otro medio de ma- 
yor eficacia para volver al estado feliz de 
que los han alejado inmensamente las en- 
cantadoras sirenas filosóficas, que el que 
proponia nada menos que un Talleyrand 


á Luis XVIII, en 1815. “Una sábia y 
‘fuerte educación cs la única que puede 
'*preparar á las nuevas "generaciones á 
‘esa calma interior, cuya necesidad todos 
'*proclaman, El remedio mas eficaz pa- 
“*ra conseguirla sin trastornos, es la re- 
'*constitucionlegal de la Compañía de Je- 
*“Sus. » 
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EL FUERO ECLESIASTICO Y EL ECO DEL COMERCIO, 


Hubo en el siglo pasado un escritor que 
dió en la peregrina idea de publicar una 
obra en que defendia el pro y la contra, el 
si y el no, la universal y la contradictoria 
de diversas cuestiones que se propuso; y 
si bien tan estravagante asunto la ponia re- 
petidas veces en ridicula, es necesario con- 
fesar que fug no poco el trabajo, ingenio 
é instruccion con que procuró desempeñar- 
lo. Con las mismas dotes, sin duda, los se- 
nores editores de El Eco parece que han 
reproducido la misma especie, en lo que 
escriben respecto de la estincion del fuero 
eclesiástico, como medio eficaz para la re- 
forma del clero; con la pequeña diferencia, 
de que aquel escritor exhibia, aunque apa- 
rentes, algunas razones para sostener sus 
opuestas ideas, y no decidia ex tripode sin 
alegar ningunas pruebas; al paso que los 
últimos, sin contestar á las reflexiones 
contrarias, ni probar uno solo de sus aser- 
tos, los repiten cuando les viene á cuento, 
sin acordarse de que con sus mismos prin- 
cipios pueden refutárseles, mientras no ha- 
gan mas que repetir y no se tomen el mas 
pequeño trabajo en probar ó rebatir los 
argumentos de sus adversarios. 

A poco de haber principiado El Eco å 
tratar de la reforma que, en su juicio, ne- 
cesitaba el clero, comenzó nuestro perió- 
dico, y de lo primero casi que se ocupó 
fué, de hacerle algunas reflexiones sobre la 
materia, en oposicion á sus ideas; á lo que 


en 6 de Mayo, con el objeto de tranquili- 
zar nuestros temores: que si abogaban por 
una reforma, era con el objeto de que se 
realizase por medios legales y canónicos; 
que sus opiniones eran tan ortodoxas como 
las de cualquiera; y en fin, que sometian 
á la decision de la Iglesia todo lo que di- 
jesen en un asunto de tanta trascendencia 
é importancia. Seles hizo advertir en la 
réplica que les dirigimos el 3 de Junio, 
que bajo esos principios, no debian colo- 
car entre las **exigencias nacionales» que 
solicitaban, la abolicion del fuero eclesiás- 
tico, que los decretos de la Iglesia les ve- 
daba atacar; pero ni contestaron á nuestras 
observaciones, ni han dejado de estampar 
sin intermision la estincion de ese fuero, 
y sembrar de cuando en cuando en sus ilus- 
trados editoriales, ya una, ya otra fraseci- 
ta mas ó menos picante y satírica contra 
ese mismo clero, que en nada los ha ofen- 
dido, y que si necesita reforma, no debe 
ésta comenzar por injuriarlo: Ne addas 
afflictionem afflicto. 

Por mucho tiempo hemos aguardada 
que Hegase la ocasion de que nuestros res- 
petables cólegas tratasen el delicado punta 
de esa estincion del fuero eclesiástico que 
tanto les escuece, y ver cómo compondrian 
que él se suprimiese por medios legales y 
conónicos, que no pugnasen con lo deci- 
dido por la Iglesia, ni chocasen con laa 
opiniones ortodoxas de cualquiera; poro 


se sirvieron contestar sus dignos editores, | ha sido en vano, nada han dicho exprofe 


s 


so, y solo al cabo de dos meses (el 7 de 
Julio) han soltado como al paso las siguien- 
tes proposiciones, nada conformes con su 
anterior protesta, en un tono de maestros, 
y que contienen unos contraprincipios que 
serian punibles en boca de un retrógrado.' 

“La reforma del clero, dicen, está ho- 
‘cha con solo exigirle el cumplimiento de 
“su ministerio.--La abolicion de fueros 
“lo moralizará. ¿Se compone el clero de 
“ciudadanos mexicanos? ¡somos todos 
“iguales ante la ley? Luego el que no 
**quicra evadirse del castigo, que no delin- 
‘ca, pues no hay ley dura, como sea ob- 
*'servada. » 

“La reforma del clero está hecha con 
“solo exigirle el cumplimiento de su mi- 
**nisterio.» ¿Con solo exigirle el cumpli- 
miento de su ministerio? Esto no es exac- 
to, y mas que leyes coercitivas necesita 
de proteccion y amparo, y sobre todo, de 
remover los obstáculos que se oponen á 
- que se córrijan los vicios de algunos parti- 
culares. Esto mismo contestaria cualquie- 
ra clase, corporacion, familia ó individuo 
de la sociedad, si se solicitase su reforma, 
como se trata de la del clero. Lo que aque- 
llos dirian dice éste, y aguarda la respues- 
ta. Podia darse otro sentido á la proposi- 
cion, y esque, en cumpliendo el clero con 
su ministerio, ya estaba reformado: per- 
mitasenos contestar, que si asi debe en- 
tenderse, esta es una verdad de Pero- 
Grullo: refórmese cada uno en lo particu- 
lar, y desaparecerán del mundo todos los 
delitos. 

¡Y esta reforma se exigirá *“por medios 
legales y canónicos,» como sé habia -ofre- 
cido?--No: ““la abolicion de fueros lo mo- 
ralizará. »--Conque ya no solo se trata de 


reformar sino de moralizar, y de moralizar- 


con la abolicion de fueros: vaya en gracia. 
Pues acabe el fuero militar, el mercantil 
y el de los altos funcionarios de la Repú- 
blica, junto con el eclesiástico, para que 
todas esas clases queden moralizadas. De- 
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róguense las leyes de libertad de imprenta, 
y ésta se moralizará: suprimanse los guar- 
das en las costas, y se moralizaran los con- 
trabandistas: quede abolida la responsabi- 
lidad de los altos funcionarios, y se mora- 
lizarán no cometiendo abusos del poder. 
¡Lástima que no se hubiera pensado mas 
antes este remedio, qué ya habria dado 
fin la edad de hierro de las naciones!.... 
“¿Se compone el'clero de ciudadan os 
mexicgnos? ¿somos todos iguales ante la 
ley?»--Nosotros preguntamos á la vez: 
¿son ciudadanos mexicanos los comercian- 
tes? ¡lo son los escritores públicos? ¡lo son 
los altos funcionarios de la República! ¡son 
todos iguales ante la ley?--Si, se nos com- 
teatará.--Pues si á pesar de serlo no son 
juzgados por los tribunales comunes, dis- 
frutan de ciertos privilegios, de ciertos 
tratamientos de honor y distincion, casi im 
escusables, y que no pugnan con la igual- 
dad ante la ley, ¡por qué han de chocar 
estos mismos principios con el honor y 
consideraciones de gerarquía y goce de 
fuero que se merece el clero, y son necesa- 
rias para hacer útil, eficaz y respetable su 
ministerio? Otra pregunta: ¿en el clero 
hay cierta gerarquía, cierta jurisdiccion y 
ciertas atribuciones, que no hay ni puede 
haber en el comun de los ciudadanos! Cui- 
dado con opiniones que no sean ''tan orto- 
doxas como las de cualquiera:» atencion 
á no ir de frente con “'la decision de la Igle- 
sia.» ¡Y esta gerarquía, esta jurisdiccion, 
estas particulares atribuciones, no exigen 
en los paises CATÓLICOS, aunque sean de- 
mocráticos, alguna escepcion á su favor, 
para que sea respetada, abedecida y. prac- 
ticada la religion del Estado? ` 
‘Luego el que quiera evadirse del cas- 
tigo, que no delinca, pues no hay ley dura, 
como sea observada. »--Confesamos inge- 
nuamente no comprender cómo de las pre- 
misas de que el clero se compone de ciu- 
dadanos mexicanos, y de que todos somos 
iguales ante la ley, se infiera que “el que 
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quiera evadirse del castigo, no delinca. » 
Mientras se nos esplica el modo de sacar 
esta conclusion de proposiciones tan di- 
simbolas, volveremos á decir con el res- 
peto debido, que esta nos parece otra ver- 
dad de Pero-Grullo. Sea quien se fuere, 
militar, comerciante, alto funcionario, clé- 
rjgo ó simple particular, como no delinca, 


- nada tiene que temer de las leyes penales; 


y ésta si, al menos cuando la justicia vuel- 
va á reinar sobre la tierra, será la verdade- 
ra igualdad ante la ley; porque entonces 
el calumniador será castigado y se le apli- 
cará la pena del talion, el virtuoso premia- 
do y no oprimido el inocente. La causal 
de la consecuencia la entendemos menos; 
**pues no hay, se dice, ley dura, como sea 
observada.» Luego si se observa como 
se debe la pena de reclusion para los que 
abusan de la libertad de imprenta, la de 
multas para los infractores de policia, la de 
decomiso para el contrabandista, la de pre- 
sidio y horca para los ladrones y asesinos; 
estas penas dejaron de ser duras y se con- 
virtieron en suavisimas. Volvemos á con- 
fesar que no comprendemos toda la fuerza 
del argumento. 

El dia 10 del mismo Julio, decian otra 
vez los repetidos señores editores, hablan- 
do de sus idcas favoritas de reforma: “Así 
‘tel clero conocerá que para conservar su 
**prestigio en medio de una sociedad inte- 
“*ligente, necesitará revestirse de las vir- 
*“tudes evangélicas y acreditar su creencia 
**por medio del egemplo severo y de los 
**bienes positivos que procure al pueblo. » 

Ahora bien: nosotros aplaudimos estos 
buenos deseos; pero como por desgracia 
hace dias que estamos mirando que ciertos 
escritores versátiles, cual Proteos, ya ha- 
blan como todo el mundo, y despues se 
transforman para hablar al contrario y de- 


cirnos portentos y cosas inauditas:. ¿Omnia ; 


transformat sese in miracula rerum? de- 
seariamos se amplificaran mas claramente, 
sin rodeos, con pruebas y no con decisio- 


nes magistrales estos últimos conceptos, ó 

, se resolviesen satisfactoriamente las cues- 

| tiones siguientes. ¡Pugna con el espiritu 
de una democracia católica conservar, para 

nsu bien y utilidad, un fuero que ya encon- 
tró establecido y defienden las leyes de la 
Iglesia, cuando sin lesion de la igualdad 
republicana reconoce otros fueros en su 
constitucion, y sus representantes han con- 
cedido ó disimulado otros? ¡Conservará: 
mejor el clero su prestigio, no disminui- 
rán sus virtudes, proseguirá dando buen 
egemplo, procurará bienes positivos á los 
pueblos, si se le despoja de su fuero, que 
si se le mantiene en su posesion? ¡Qué se- 
rá mas capaz de reformar y moralizar al . 
clero, aun suponiéndolo relajado y desmo- 
ralizado, sujetarlo á la jurisdiccion ordina- 
ria, que lo mas que puede vigilar es sobre 
las grandes faltas; ó proteger y sostener la 
episcopal que, hallándose con él en mayor 
comunicacion que el magistrado civil, y 
por razon del ministerio en un próximo, 
necesario y continuo contacto, vela sobre 
sus menores acciones, y puede tenerlo mas 
á raya? ¿A qué tribunal temerán mas los 
malos clérigos, que los hay y es fuerza 
que los haya; al de su prelado nato que los 
conoce bien, que sabe todo el peso de sus 
deberes, que tiene reglas especiales para 
obrar en los diversos y complicados casos 
en que puede delinquirse en el ministerio; 
ó al de un juez secular, lleno de negocios, 
lego, á lo menos en la práctica, que no 
debe conocerlos tanto, y por consiguiente, 
no le es tan fácil cerrar la puerta á la intri- 
ga, á la simulacion y aun muchas veces á 
los vicios y á su impunidad? 

Estas son las cuestiones que han de re- 
solver nuestros juiciosos cólegas, no olvi- 
dándose de la protesta de que nada sohici- 
tan que no sea ''por medios legales y 
canónicos,» sin opinjones que no sean 

“tan ortodoxas como las de cualquiera, » 
y principios que no puedan someterse de 
nuevo '“á la decision de la Iglesia,» por te- 
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nerlos ésta de antemano condenados y 
proscritos. Noble empeño de sus ilustra- 
das plumas es este á que los convidamos; 
y puesto que no quieren que sus reformas 
sean obra de la violencia é impiedad, sino 
del convencimiento y amor £ la religion, 
en ves de sembrar proposicioncillas suel- 


tas que los pongan en ridículo, ¡hay cosa 
mas fácil que escribir algunos artículos en 
su acreditado diario, que disipe todas las 
dudas, destruya antiguas preocupaciones; 
y confirme la justicia, sinceridad y razon 
de sus proyectos?--EE. 
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En el Almanaque histórico que publica 
todos los dias El Eco del Comercio, se 
lee al 23 de Julio: *'1431.--Apertura del 
concilio general de Bale (Basilea en caste- 
llano), indicado por èl papa Martin V, y 
que llevó á efecto su sucesor Eugenio IV: 
se confirmó en él el decreto espedido en 
Constanza, que colocaba la autoridad de 
los concilios sobre la del papá. »--La his- 
toria de este concilio, cuya cabeza fué de 
hombre y la cola de serpiente, como ha 
demostrado un sabio crítico, es muy larga, 
y en su pretendida autoridad, se funda la 
doctrina galicana de la superioridad del 
concilio sobre el papa. Nosotros no in- 
tentamos ahora discutir esta materia, vic- 
toriosamente tratada por multitud de teó- 
logos católicos; y limitándonos á la parte 
histórica, diremos únicamente para que se 
corrija esta noticia y se ponga en toda su 
verdad: que aunque este concilio comenzó 
siendo legítimo, acabó de conciliábulo, 
pues todavía continuaba sus sesiones cuan- 
do ya estaba reunido el concilio general 
ecuménico de Florencia, convocado por 
Eugenio IV, al que desobedecieron los- 
muy pocos obispos que se hallaban en Ba- 
silea, que eran llamados á esa ciudad. Di- 
remos tambien, omitiendo hablar de esos 
decretos del concilio de Constanza, que no 
tienen paridad con los dictados por el de 
Basilea en la misma materia: que este úl- 


timo concilio tio fué aprobado. como pare- 
ce darlo á entender el almanaquista, por 


Eugenio IV, sino formalmente reprobado ` 


y con las espresiones mas fuertes por el 


mismo papa en su bula Moyses, publicada 


en el concilio ecuménico florentino: sacro 
approbante concilio; y llamado tambien 
conciliábulo, ó mas bien conventiculo, es- 
pecialmente despues de su dispuesta tras- 
lacion, á que no quiso obedecer, por Leon 
X, en su bula Pastor eternus, publicada 
tambien sacro approbante concilio. Ulti- 
mamente, sobre esa doctrina y los que la 
dictaron, oígase cómo se espresaba el car- 
denal de Cusa, enla carta que escribió á 
D. Rodrigo de Treviño, en que, hablando 
del concilio de Basilea, trata álos que lo 
componian de ciegos, locos, sin sentido, 
cismáticos y atentadores de una horrible 
maldad, al haber osado atribuirse poder 
sobre la suprema cabeza de la Iglesia: Vi- 
si sunt, dice, illi. obcecatissimi viri in 
spiritu furoris fuisse extra omnem sen= 
sum, quando supra Sacrum Principem 
Ecclesice, nescio qualem judicariam sidi 
vendicabant polestatem, et horridum nefas 


altentarunt in Sacrum Principem suum ` 


sævientes, se ipsos ab eodem et universa 
per orbem catholica Ecclesia perniciosis- 
sime secantes. ¡Válgate Dios por historie 
dores del progreso! 
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JESUCRISTO. 


Es muy digno de atención en nuestra 
época que una gran porcion de hombres 
que profesan hoy la religion católica, la 
han abrazado caminando por las dudas y 
el exámen; que se han visto precisados á 
dominar no solo sus pasiones, sino sus 
preocupaciones filosóficas; porque en el 
dia la ceguedad se ajusta á los incrédulos 
y la ciencia pertenece á los fieles. 

Estamos en una época muy semejante á 
E los primeros tiempos del cristianismo, en 

que la Iglesia hallaba discipulos entre los 
filósofos platónicos, que creyeron despues 
de haber examinado. La fuerza está del 
lado de los cristianos; su fé es producida 
por la conviccion y la razon. Presenta- 
mos un sistema unido en todas sus partes, 
y nuestros disidentes no comprenden nin- 
guno. 

La doctrina de Jesucristo no debe exa- 
minarse segun los errores de los tiempos 
ni de los hombres: se debe juzgar como 
es en si. Pues bien, no hay situacion al- 
guna entre los hombres en que no pueda 
aplicarsc esta doctrina: no se hallará esta- 
do alguno en la sociedad, por nuevo que 
sea, al que no pueda convenir. El enten- 
dimiento humano, el corazon no recibirán 
en la- tierra una constitucion nueva, y la 
religion abraza todas las necesidades del 

$ 


entendimiento y del corazon. ¿Qué sig- 
nifica una nueva revelacion? Nada mas nos 
enseñaria que las relaciones del hombre 
con su Dios, y sus deberes con el Criador 
y las criaturas. Espliquense con claridad. 
¡Es ó no Jesucristo aquel hijo de Abraham 
en quien debian quedar benditas todas las 
naciones de la tierra? ¡Hánse cumplido en . 
su persona todas las predicciones? No pu- 
do Sócrates convencer á una corta pobla- 
cion de Ática, y Jesucristo, que vino hace 
mil y ochocientos años, cuando no existia 
mas que un templo erigido á la unidad de 
Dios en toda la tierra, convirtió al género 
humano en cuantas partes se ha oido su 
palabra y conocido su nombre. Como 
Dios lo tenia profetizado, el Evangelio ha 
recorrido todo el mundo. Luego no que- 
da duda de que es el redentor prometido, 
porque le acompañan todos los caracteres 
de la mision divina. Ni un solo rasgo hay 
que no le convenga. Ll sanhedrin de Je- 
rusalen le sentenció á muerte; y yn sanhe- 
drin reunido hoy en Paris ¿no lo reconoce- 
ria por Mesías? Si hablamos de la verdad 
religiosa, ó sea de las relaciones entre 
Dios y los hombres y entre éste y sus se- 
mejantes, podemos sostener que Jesucris- 
to la tiene revelada á la tierra. | i 
La existencia de Dios, z Ea del home | 


e 


e 


458 


EL OBSERVADOR 


.]ñ  —_ _  ____ —_  _ —-——u.-—_—_——__ 


~ bre, la redencion de la humanidad es el 
fondo de la religion judía y es el mismo 
de la católica. Precisamente son las ver- 
dades necesarias al hombre. Este, despues 
de su caida, que, como dijo Voltaire, está 
reconocida en todas las teologias, ¡no se 
hallaba dominado del temor por el castigo 
que se esperaba del Cielo? Lucrecio lo ha- 
bia dicho ya: timor fecit deos: el temor hi- 
zo á los dioses. Los sacrificios sustituye- 
` ron en todas partes el culto de alabanza y 
bendicion, el culto del hombre en el esta- 
do de inocencia. Jesucristo restableció en 
- la tierra ese culto de amor, y no solo hizo 
que cesasen los sacrificios humanos, sino 
hasta los de la antigua ley. Fundó la con- 
fraternidad entre los hombres, y consagró 
unos deberes superiores á los que tenemos 
con la patria y nuestras familias; el deber 
de la humanidad. El mismo creó ¡admira- 
ble cosa! una sociedad de hombres unidos 
con los vínculos de la misma fé, de la mis- 
ma esperanza, de un mismo amor, aunque 
separados por los tiempos, los lugares y 
las clases. Destruyó las pasiones en el 
corazon de sus discípulos, y lo que es mas, 
puso en su lugar el amor á Dios ye á nues- 
tros prógimos. 

Esta religion ha logrado que los hom- 
. bres comprendan la verdadera igualdad y 
la verdadera libertad. Ella da la pacien- 
cia en los trabajos; fortalece contra los te- 
mores å la muerte; disipa el fastidio y la 
tristeza; esplica bien nuestras miserias, 
pero satisface completamente un deseo de 
grandeza que reside en nuestro interior 
dándonos justa idea de la divinidad. La 
providencia de Dios, su bondad, su justl- 
cia brillan con el mayor esplendor en la 
doctrina del cristianismo; como que esta- 
blece la perfecta union entre Dios yel hom- 
bre. Su moral es pura por confesion de 
sus enemigos; sus misterios son grandes, 
sublimes, dignos de Dios y apropiados á 
nuestros alcances y á nuestro corazon: ella 
cura el orgullo y la concupiscentia, las 
dos plagas mayores de la humanidad. 


Añádese que está perfectamente con- 
corde con la ley natural, dada al primer 
hombre y destruida por el paganismo; con 
la revelacion de Moisés, á la que sirve de 
complemento; y finalmente, satisface å la 
razon y al corazon humano. No puede el 


hombre tener otras relaciones ni deberes 


hácia su Dios, para sí mismo, ni con sus 
semejantes. 

Gloria á Dios, dignidad al hombre, amor 
al prógimo, ese es el cristianismo. Que se 
nos diga ahora qué novedad social pudiera 
exigir otros deberes, ó á quién podrian apli- 
carse hoy las profecías que anunciaban á 
un Mesias. 

¿La alianza no habia de hacerse por un 
mediador! ¡No debia ser éste hijo ue 
Abraham y de Jacob y pertenecer á la tr- 
bu de Judá? ¿No debia descender de Da- 
vid y de Salomon? ¿No debia nacer en 
Bethleem y apareceren elsegundo templo! 
¿No debia morir, segun Daniel, David é 
Isaías? ¿No debia ser burlado, hombre de 
dolores y ajusticiado entre los malhecho- 
res? ¡No debia ser glorioso su sepulcro! 
¡No debian dispersarse los judíos por el 
mundo entero? 

Moisés dijo: ““Vendrá un profeta seme- 
jante á mí: escuchadle.» -Este profeta de- 
bia ser el maestro de las naciones: al prin- 
cipio le habian de rechazar, desconocerle, 
venderle y darle hiel por refrigerio: tenian 
que atravesar sus piés y sus manos y qui- 
tarle la vida: produciría un gran pueblo, le 
libertaria de la esclavitud del pecado, le 
daria leyes, grabándolas, no en una piedra 
sino en los corazones: debia servir de victi- 
ma por los pecados del mundo; y siendo la 
piedra fundamental, estrellarse contra ella 
Jerusalen. | 

¡No estaba escrito que la ley saldria de 
Sion, la palabra de Jerusalen, y que las nè 
ciones correrian al monte santo! ¡Se po- 
dria hoy que están confundidas todas las 
tribus en Israel, reconocer un descendier 
te de David, un hombre de la tribu*de Ju- 
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dá! Cumpliéronse los tiempos: así la sina- 
goga prohibe calcularlos. . 
“Jesucristo tenia en sí todas las señas 
- del Mesías. Hijo de un carpintero de Na- 
zareth, dijo á un pescador en el lago de 
Genezareth: ** Yo te haré pescador de hom- 
bres: deja esas redes;» y hace mil acho- 
cientos años que Pedro y sus sucesores 
han establecido y conservado en el mundo 
estos tres dogmas: la existencia de Dios, 
la caida del hombre y su redencion. Dos- 
cientos cincuenta y ocho papas despues de 
Jesucristo ¡no atestiguan que el sacerdo- 
cio de Aaron se ha reemplazado defnitiva- 
mente en la tierra! ¡No anunció Jesucris- 
to que seria destruido el templo de Jeru- 
salen? ¡No está honrado su sepulcro en 
el lugar mismo donde antes de su venida 
fué reconocida la unidad de Dios? Los 
judios ¡no se han dispersado por todo el 
mundo y el Evangelio predicádose en to- 
do elorbe conocido? Los hombres que lle- 
varon á cabo esta revolucion inaudita y es- 
tablecieron el culto en espíritu y en verdad, 
¿no pertenecian á la plebe entre los judíos, 
como simples pescadores en el lago de Ge- 
nezareth $} 

Siendo cierto que Jesucristo dijo que 
venia á formar una sociedad nueva para es- 
tender el culto divino en la tierra; que los 
judíos se dispersarian, el templo se arrui- 
naria, los ídolos caerian á pedazos; y no 
pudiendo ser humanamente previstos ni 
cumplidos estos hechos sin auxilios celes- 
tiales; Dios, concordando los sucesos con 
las predicciones de Jesucristo, ¿no habria 
autorizado una supersticion? ¡Haria mas 
en favor. de la humanidad que Jesucristo 
un nuevo mediador? Permíitasenos que pro- 
pongamos á todos los que tengan la des- 
gracia de dudar de la revelacion, el exá- 
men del espectáculo admirable que ofrece 
hoy el mundo. 

Combatido el catolicismo por todas par- 
tes, se halla espuesto á la luz en todos 
conceptos. Nasotros, que creemos en su 


~ 
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divina verdad, nos hallamos obligados á . 


responder al filosofismo, al protestantis- 
mo, al judaismo, al paganismo, &e. Da 
materia esto para que mediten mucho to- 
dos los hombres de buena fé y de buena 
voluntad. Una religion declara que está 
fundada por el mismo Dios, y segun el 
gran filósofo Bacon, los que saben poco la 
rechazan, y la abrazan los que saben mu- 
cho. Y esta religion, segun Fontenelle, 
la única que incluye pruebas incontesta- 
bles, examinada en todos sentidos por toda 
clase de ingenios, subsiste sin el apoyo de 
los poderes temporales y entre las luces 
de la civilizacion. Al lado de esta religion 


existen el mahometismo, el protestantis- 


mo y el judaismo, religiones que exigen 
una fé ciega hácia sus fundadores. Maho- 
ma decia; *'Cree, á muere;» Lutero dijo: 
‘Sit pro ratione voluntas,» y las iglesias 
que fundó tienen por cabeza á los princi- 
pes seculares. Entre los judios es máxi- 
ma establecida que si un "rabino dipe que 
la mano derecha es la izquierda, y la iz- 
quierda la derecha, están obligados á creer- 
le. Soloel catolicismo permite el exámen, 
y dice con San Pablo: que, sea nuestra 
creencia razonable: Obseguium tuum sit 
rationabile. 

Nadie por tanto se admira al ver en Pa- 
ris y en nuestros propios dias, en un mis- 
mo salon, á sugetos instruidos que, habien- 
do atravesado por todos los errores, pro- 
fesan gustosamente la religion católica; 
filósofos, judíos, protestantes precisados á 
rendir homenage á la verdad católica. 

Ahí está el movimiento religioso que 
indicamos; y el hecho verdaderamente 
grave, particular de la época, que debe 
llamar la atencion de todo el mundo, pot- 
que será feeundo en resultados. Voltaire 
decia: ''Nuestros nietos tendrán una bue» 
na baraúnda,» cuando veia progresar sus 
mismas ideas; y nosotros podemos repetir 
coa el principe de Hohenlohe, á vista del 


movimiento religioso que se manifiesta en 


a 
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toda la Europa: “llegamos á una aurora 
magnífica, presagio de mejores tiempos.» 
Por consiguiente, lejos de huirla discusion 
sobre estas materias que interesan en gra- 
do tan alto á la humanidad, la reclamamos 
con todos nuestros esfuerzos. 

Jamas han dudado los judios que uno 
de ellos, un descendiente de Abraham, era 
llamado para conquistar el mundo, y esta 
prediccion nosotros justificamos diaria- 
mente que se halla cumplida en Nuestro 
Señor Jesucristo. 

Cuando Jesus apareció en la tierra, to- 
das las naciones eran idólatras. Quiso Dios 
que Sócrates protestara contra el paganis- 
mo, y murió porque confesaba la unidad 
de Dios: quiso que los esfuerzos del filó- 
sofo fueran insuficientes, á pesar de su ta- 


lento y el de sus discipulos Platon, Jeno- 


fonte y Aristóteles, para que fuese ` mas 
grandiosa la revolucion que habia de ocur- 
rir por medio de su Hijo en la tierra, por la 
adorable persona de Jesucristo. 

Ya se cubren de templos dedicados á la 
unidad de Dios todos los pueblos del orbe, 
y ¡por quién? por Jesucristo. El es el que 


envió para hacer este asombroso cambio á 


doce hombres, simples artesanos. El es 
quien dispersó álos judíos por toda la tier- 
ra. Los mahometanos han tomado del 
cristianismo el gran dogma de la unidad 
de Dios, y tambien le han difundido entre 
los suyos. Nos dicen que si Jesucristo 
es Dios, el efecto de su venida es demasia- 
do pequeño para tan grande acontecimien- 
to; y que los resultados no han sido pro- 
porcionales con la elevacion del enviado: 
en esto los deistas caen en una manifiesta 
contradiccion. Sila intervencion de Dios 
en nuestra redencion es censurada por 
ellos, atendiendo á Jo mucho malo que aus 
existe en la tierra, y á tantas pasiones y 
preocupaciones que conservan los cristia- 
nos; lo mismo podian censurar la interven- 
cion de Dios en la creacion del mundo y 
del hombre, cuando se vé el estado de 
ambos en el momento en que Jesucristo 
vino al mundo. Si los deistas censuran 
la redencion, mas razon tienen los ateos 
de censurar la creacion. La idea misms 
de Dios habia desaparecido de la tierra, y 
hoy, gracias á Jesucristo, la idea de Dios 
existe en todas partes. 


DO 


REPRESENTACION 
SOBRE LA INMUNIDAD PERSONAL DEL CLERO, 


REDUCIDA POR LAS LEYES DEL NUEVO CÓDIGO, EN LA CUÁL SE PROPUSO AL REY EL ASUN- 
TO DE DIFERENTES LEYES, QUE, ESTABLECIDAS, HARIAN LA BASE PRINCIPAL DE UN G0- 
BIERNO LIBERAL Y BENÉFICO PARA LAS AMÉRICAS Y PARA SU METRÓPOLI. 


(Concluye.) 


¿Se dirá que para conservar el pueblo 
en la subordinacion á las leyes y al gobier- 
no basta el temor de las penas! Dos cla- 
` ses, dice un político, hacen vano este re- 
sorte: la de los poderosos que rompen la 
red, y la de los miserables que se deslizan 
entre sus mallas. Sien Europa tiene lu- 
gar esta máxima, ella es mucho mas pode- 


> 


rosa en América, en donde el pueblo vive 
sin casa, sin domicilio y casi errante, Ven- 
gan, pues, los legisladores modernos y se 
ñalen, si lo encuentran, otro medio qué 
pueda conservar estas clases en la subor- 
dinacion á las leyes y al gobierno, queel de 
la religion, conservada en el fondo de 883 
corazones por la 'predicacion y el consejoen 
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el púlpito y en el confesonario de los mi- 
nistros de la Iglesia. Ellos son, pues, los 
verdaderos custodios de las leyes y los ga- 
. rantes de su observancia. Ellos son tam- 
bien los que deben tener y tienen en efec- 
to mas influjo sobre el corazon del pueblo, 
y los que mas trabajan en mantenerlo obe- 
diente y sumiso. .... Y, por tanto, 
vienen á ser el móvil mas poderoso para 
reunir al gobierno las dos clases misera- 
- bles que componen, como es dicho, los 
nueve décimos de toda la poblacion de es- 
te reino. | 


Tiene, pues, el clero á su favor servicios 


de gran consideracion é importancia al go- 
bierno. +. . . . con que se pueden con- 
trabalanzar con esceso las faltas de algun 
otro de sus individuos. La necesidad de 
sostener su concepto, y de reparar el daño 
“que estamos ya sufriendo, nos ha obligado 
á hacer una. indicacion de ellos. El mal 
que nos amenaza es todavía mayor. El lan- 
ce es critico: V. M. se dignará dispensar- 
nos. Si fuéramos mas felices, seriamos 
tambien mas modestos. * 

Ya que por incidencia de nuestro asun- 
to tuvimos que tratar de los malos efectos 
de la division de tierras, de la falta de pro- 
piedad ó cosa equivalente en el pueblo, al 
tiempo mismo en que la vigilancia pater- 
nal de V. M. se halla ocupada en el gran 
negocio de la nueva legislacion que ha de 
causar la felicidad de estos reinos; parece 
conveniente y conforme al encargo de las 
leyes, el que elevemos á la suprema con- 
sideracion de. V. M. los remedios de estos 

_males que, despues de una meditacion 
profunda sobre conocimientos prácticos 
del carácter, índole, usos y costumhres de 
estas gentes, nos parecen mas propios pa- 
ra levantarlos de su miseria, reprimir sus 
vicios y estrecharlos con el gobierno, por 
la obediencia y subordinacion á las leyes. 
No intentamos prevenir los juicios sobe- 
ranos de V. M. ni las consultas sábias de 
sus celosos ministros. Solo queremos es- 


poner resultados de hechos, que tal vez no 
se conocen allá con la propiedad que nos- 
otros. Si estuviesen previstos y adopta- 
dos, tendremos la satisfaccion de pensar 
como V, M. Si no lo estuviesen y se adop- 
tasen, será doble nuestro gozo en, contri- 
buir á cosa tan importante. Y en todo ca- 
so damos, señor, un testimonio de nues- 
tro buen deseo del éxito mas feliz en esta 
gloriosa empresa de V. M. 

Decimos, pues, que nos parece de la 
mayor importancia, lo primero, la abolicion 
general de tributos en las'dos clases de in- 
dios y castas. Lo segundo, la abolicion 
de infamia de derecho que afecta las refe- 
ridas castas; que se declararán honestas y 
honradas, capaces de obtener los empleos 
civiles. . ... si los mereciesen por sus 
buenas costumbres. Lo tercero, division 
gratuita de todas las tierras realengas en- 
tre los indios y las castas, Lo cuarto, di- 
vision gratuita de las tierras de comunida- 
des de indios entre los de cada pueblo. Lo 
quinto, una. ley agraria semejante á la de 
Asturias y Galicia, en que, por medio de 
locaciones y conducciones de veinte ó 
treinta años en que no se adeude el real 
derecho de alcabala, se permita al pueblo 
la apertura de tierras incultas de los gran- 
des propietarios, á justa tasacion en casos 
de desavenencia, con la condicion de cer- 
carlas, y las demas que parezcan conve- 
nientes para conservar ileso el derecho de 
propiedad. Sobre todo lo cual conocerán 
los intendentes de provincia en primera 
instancia, con apelacion á la audiencia del 
distrito, como en todos los demas negocios 
civiles. Lo sesto, libre permision de ave- 
cindarse en los pucblos de indios, y cons- 
truir en ellos casas y edificios, pagando el 
suelo, á todas las clases, españoles, castas 
é indios de otros pueblos. Lo séptimo, 


dotacion competente de todos los jueces 


territoriales, á escepcion de los alcaldes 
ordinarios, que deben servir estos empleos 
gratuitamente como -cargas concegiles. Si 
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á esto se agregase la libre permision de 
fábricas ordinarias de algodon y lana,,se 
aumentaria el impulso de las otras provi- 
dencias con que el pueblo debe dar el pri- 
mer paso á su felicidad. Ellas están ya 
permitidas por mayor, mediante licencia 
especial de los vireyes ó gobernadores; pe- 
ro se debe quitar esta traba insuperable á 
los pobres, y toda otra pension, menos el 
adeudo de alcabala en la importacion y cs- 
portacion de los efcctos,, 

Ya vemos que causará sorpresa la pro- 
posicion de abolir los tributos en las ur- 
gencias actuales de la corona. Pero si 
en la aritmética de real hacienda hay ca- 
sos en que tres y dos no son cinco, el pre- 
sente es ciertamente uno de ellos. Y por 
un cálculo, aproximado á la verdad, se de- 
mostrará que con la abolicion de tributos 
y las otras providencias referidas, lejos de 
perjudicarse la real hacienda, se aumenta- 
rá en menos de diez años en el triplo ó 
cuádruplo de lo que hoy producen los tri- 
butos. ~ l 

Beleña, en su Coleccion de providencias 
de gobierno, asienta que ellos produge- 
ron en el quinquenio desde 1780 á 1784 
inclasive, cuatro millones cuatrocientos 
treinta y nueve mil ochocientos veinti- 
siete pesos, que corresponden en año co- 
mun á ochocientos ochenta y siete mil 
novecientos setenta y cinco. 

. Ahora pues, sube la poblacion de la 
Nueva-España á cuatro millones y medio. 
Rebajado el décimo, de la clase española, 
que es la acomodada y que hace grandes 
consumos, quedan las otras dos clases en 
cuatro millones y cincuenta mil almas; que, 
á razon de cinco por familia, hacen ocho- 
cientas diez mil familias. Algunas de es- 
tas familias están fuera por su industria 
de miseria, andan calzadas y vestidas, y 
se alimentan mejor que las demas: y se 
pueden comparar en esta razon con el pue- 
blo bajo de la Peninsula. Podrán hallar- 
se en este estado la quinta parte. Pero 


supóngase que se halla el tercio, y que. 
daran quinientas cuarenta mil familias en 
el último estado. Las familias mas bien 
paradas de este último estado son las de 
los peones acomodados en las haciendas; 
de las cuales consume cada una cincuenta 
pesos anuales en las haciendas de tierra 
fria, y setenta y dos en las de tierra calieo- 
te, cuyo medio término es el de sesenta y 
un pesos. Una familia de las del referido 
primer tercio para vestirse, calzarse y ali- 
mentarse necesita por lo menos de Ja can- 
tidad de trescientos pesos, que, compara- 
da con la de sesenta y uno, que es el con- 
sumo ordinario de una familia de las mas 
acomodadas en los dos tercios, resulta una 
diferencia de doscientos treinta y nuevo 
pesos, que empleados en los articulos de 
consumo deben producir catorce-pesos de 
derechos de alcabala. 
las quinientas cuarenta mil familias de los 
dos tercios del último estado, si aumenta- 
ran su consumo al igual del otro tercio, 
aumentarian tambien el real derecho de al- 
cabala en siete millones quinientos sesen- 
ta mil pesos anuales. Es decir, se aumen- 
taria larea] hacienda seis veces mas que 
lo que le producen en el dia los tributos. 
Es así que por los referidos medios se de- 
ben levantar necesariamente estos dos ter- 
cios de su miseria, y aumentar su consu- 
mo al nivel del otro tercio: conque es vis- 
to que aunque se hagan muchas rebajas, 
siempre resultará triplicado ó cuadruplica- 
do el producto de los tributos, con gran 
ventaja de la real hacienda, de las cos- 
tumbres, de la agricultura, del comercio y 
del gobierno. e 

Pero para evitar-todo perjuicio á la real 
hacienda en los primeros años, se suspen- 
derá la egecucion de la ley en que se esta- 
blezca la abolicion del tributo en el primet 
quinquenio, ó hasta que el aumento de al- 
cabalas acredite su compensacion. El es 
tablecimiento solo de la ley producirá cà- 
si el mismo efecto, mayormente si fuere 


En esta proporcion ' 
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- corto el término en que debe egecutarse. 
Sobre todo, suplicamos á V. M. de nuevo 
se digne admitir estos sentimientos como 
testimonios sinceros de nuestro amor y fi- 
delidad, y como un indicio de los ardien- 
tes desegs que nos animan de que la nue- 
va legislacion de V. M. forme época feliz 
en los fastos de la monarquía española; y 
que en la historia futura de las naciones se 
coloque á su autor entre los Numas y Li- 
curgos. 


Y volviendo á nuestro asunto, é insis- 
tiendo en el principio de que los intereses 
individuales producen y redoblan los vín- 
culos de la sociedad, ó lo que es lo mis- 
mo, que éstos son proporcionales á aque- 
llos; hallamos en la aplicacion al clero una 
razon que ella sola, cuando no hubiera 
otra, bastaria para conservar ileso el fue- 
ro criminal en el estado que lo prescriben 
nuestras antiguas leyes. Los intereses 
del clero son mas ó menos grandes en ca- 
da órden ó clase de que se compone el 
crrerpo: y ellos admiten todavía mas varia- 
cion en los individuos de cada órden ó cla- 
se. Todos están unidos al gobierno, pe- 
ro no lo están del mismo modo. Un cu- 
ra, un sacris'an mayor, ambos recibieron 
de V. M. sus beneficios, y ambos reciben 
de V. M. y desus leyes las prerogativas 
que disfrutan en sus oficios y beneficios. 
Pero siendo mayores las prerogativas y 
facultades de aquel que las de éste, tam- 
bien es mayor su gratitud á su bienhechor, 
y su interes en la observuncia de las le- 
yes que le conservan en el goce de mayo- 
res bienes. La diferencia gradual de los 
beneficios produce otra diferencia gradual 
en los sentimientos de los beneficiados. 
Hay, pues, diferente adhesion entre sa- 
cristan y satristan, y entre cura y cura. 
La de los canónigos es mayor que la de 
las dos clases primeras, porque tambien es 
mayor su consideracion; y la de los obis- 
pos escede á todas las otras, porque esce- 
den tambien en número y escelencia los 


beneficios que reciben de V. M. Ellos 
son sus consejeros natos; gozan honores 
militares como los mariscales de campo; 
se ven frecuentemente á la cabeza de los 
tribunales supremos de V. M., en gobier- 
nos y comisiones «de la mayor confianza; 
son tratados con un decoro sublime y afec- 
tuoso; sus personas y dignidades están ral 
comendadas y defendidas por las leyes; y 
en fin, ellos deben á V. M. su promocion 
al ubispado, y todas las prerogativas de 
esta dignidad que no son de institucion di- 
vina. Este cúmulo de- beneficios los es- 
trechan y los identifican de tal suerte con 
V. M., que todos sus intereses los miran 
como propios, y jamas pueden separarse 
de este concepto. | 

Pero los demas clérigos sueltos, que no 
tienen beneficio, y subsisten solo de los 
cortos estipendios de su oficio, nada reci- 
ben del gobierno que los distinga de las 
otras clases, si no es el privilegio de fue- 
ro. En este estado se hallan los ocho dé- 
cimos del clero secular de América; por 
lo menos asi sucede en este obispado. En 
el mismo se debe considerar todo el clero 
regular. Unos y otros son como auxilia- 
res de los curas, los que mas predican y 
contiesan, y los que tratan y manejan las 
dos últimas clases del pueblo con mayor 
frecuencia é inmediacion. Y por tanto 
ellos tienen un gran influjo sobre el cora- 
zon de estas clases. Luego el fuero cle- 
rical es el único vínculo especial que log 
estrecha al gobierno. Luego si se quita el 
fuero, se romperá este vínculo, y se afloja- 
rá el que estrecha las dos referidas clases. 
Luego exige la prudencia y la política que 
no se altere, puesto que no causa impedi- 
mento alguno. 

Señor, tratamos de las cosas en el órden 
natural: tratamos de causas y efectos ordi- 
narios: de las razones y motivos que go- 
biernan comunmente el corazon humano; 
porque en este mismo sentido se estable 
cieron las nuevas leyes que dun materia á 
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nuestro asunto. Sabemos que todos los 
` clérigos, por religion y por conciencia, es- 
tán obligados á guardar las leyes, y á co- 
operar con todos sus esfuerzos á que todos 
los demas las obedezcan y las cumplan. 
Pero no por esto se debe estimar superfluo 
lo que se estableció á su favor como esti- 
mulo para que mejor desempeñen este 
deber.. Sitodos cumplieran con los su- 
' yos, estaban de mas los jueces, las leyes 
y las penas, los ejércitos y las escuadras. 
Los clérigos son hombres, y su corazon es 
tambien sensible al interes de su conser- 
vacion, de su honor y de su bienestar, que, 
como es dicho, es el primer principio de 
la adhesion al gobierno. La esperiencia 
está tambien de acuerdo con el principio 
y con el discurso. : Y así vimos por el ci- 
tado Correo de Europa, que el clero regu- 
- lar de la Francia, que habia años que esta- 
ba en el último abatimiento y desprecio, y 
una parte del clero secular que, por su po- 
breza, se hallaba casi en el mismo estado, 
al primer movimiento dela borrasca se de- 
jaron ir sobre las olas que batian la na- 


ve. . . .pero todos los demas individuos 


y miembros del clero combatieron hasta 
la muerte por salvarla. 

Se vé por la serie entera de nuestro dis- 
curso, que de intento no hemos traido en 
su apoyo las decisiones de los sagrados 
concilios, ni las autoridades de las santas 
Escrituras, niaun siquiera el pasage de 
San Mateo, contenido en el capítulo 18 de 
su Evangelio, versículos 23, 24, 25, y 26, 
que se ha estimado siempre como un es- 
tablecimiento divino de las inmunidades 
eclesiásticas en la ley de gracia; porque 
deseamos remover toda sospecha y apa- 
riencia de que intentamos introducir de- 
manda, vindicar derechos ó revocar en 
duda las facultades soberanas de V. M. 

- Tambien nos desentendimos advertida- 
mente del exámen de los concordatos y 
obligaciones recíprocas que de” ellos re- 
sultan; y aun con mas cuidado pasamos 


en silencio las relaciones ulrinque obliga- 
torias, que enlazan y ordenan á los fines 
de su institucion las dos potestades inde- 
pendientes del sacerdocio y del imperio; 
porque no queremos turbar con escrúpu- 
los la tranquilidad de V. M., ni mover há- 
cia nosotros su piadoso corazon por moti 
vo de justicia. 

Y finalmente, no hemos querido recor- 
dar la serie de sucesos funestos que las 
historias sagradas y profanas atribuyen á 
la infraccion de los privilegios del sacer- 
docio: lo uno, porque no se vuelva á decit 
que promovemos por misterios nuestros 
intereses; y lo otro, porque intimamente 
convencidos de la pureza de intencion y 
rectitud de V. M. y susministros en el es 
tablecimiento de aquellas leyes, sabemos 
que, sean cuales fueren sus resultas, ellas 
no deben ser á cargo de sus autores, pues 
la intencion y buena fé justifican las accio- 
nes humanas. delante de Dios y de los 
hombres. . 

Separados, pues, de estos motivos y 
respetos, y elevados en lo posible sobre 
nuestras pasiones mismas, nos hemosacer- 
cado al trono de V. M. considerándolo 
solamente como nuestro padre benéfico y 
amoroso; y con una confianza filial y la 
mayor exactitud, espusimos nuestro asut- 
to á la luz de la sabiduría en sus relacio- 
nes esenciales con el bien público y- los 
verdaderos intereses de V. M. Convenci- 
mos á nuestro modo de entender, la ne- 
cesidad de las inmunidades eclesiásticas 
establecidas en todos tiempos, en todas 
las naciones y gobiernos, como monumen- 


tos públicos de las relaciones de los hom- | 


bres con su Creador, y del.Creador á los 
hombres, como incentivos de la religion, Y 
como premio de los ministros de ella. Hi- 
cimos ver, que habiéndose establecido en 
la verdadera religion y ley escrita por Dios 
mismo, tenian todavía maydr motivo enla 
ley de gracia, porla sublime elevacion del 
sacerdocio y por la importancia de los ser 
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vicios de los ministros evangélicos, tan- 
to en el órden sobrenatural, como en el 
órden natural y civil. 

Demostramos igualmente la íntima rela- 
cion de las inmunidades eclesiásticas y 
prerogativas del clero español con nuestra 
constitucion. . . sus enlaces y reciproci- 
dad de intereses en todos sus miembros y 
partes. “Y analizándolas una por una, de- 
mostramos hasta la evidencia que ellas no 
inducen perjuicio alguno al bien comun 
de los vasallos de V. M., ni el mas ligero 
impedimento en el egercicio de su sobera- 
no poder. Pues en efecto, la inmunidad 
local no puede ya tener el menor influjo 
sobre la frecuencia de delitos; ni en Amé- 
rica causa gravámen alguno al comun, ni 
casi á la real hacienda la inmunidad real 
del clero. Lo mismo se debe decir del 
fuero y de la jurisdiccion, reducidos tal 
vez mas de lo que conviene. Pasaron ya 
aquellos tiempos en que los obispos po- 
dian reformar los juicios de los tribunales 
seculares. Estamos en el estremo opues- 
to. Los tribunales seculares reforman los 
juicios de los obispos y los modifican, aun 
en materias puramente espirituales. Se 
inverticron la jurisprudencia y la opinion. 
Teodorico creia que á nadie se podia en- 
cargar mejor la administracion de justicia 
en las causas de sus súbditos que á los sa- 
cerdotes, qué amando á todos con igual- 
dad, po hacen escepcion de personas, . ni 
dejan lugar á la envidia (*). Pero hoy se 
cree que un subdelegado, un teniente el 
mas ignorante la administrará mejor que 
un obispo. Si en otro tiempo hubo pre- 
potencia en el clero, en el dia sucede lo 
contrario. El encargo interino de la real 
jurisdiccion , basta para que un indio mise- 
rable, un sastre vil tenga la'animosidad de 
aprehender á su párroco y ú su juez ecle- 
siástico. Finalmente, si en otro tiempo 
elsistema político. . . . . se resentia con 


IN 


Casiodor, lib. 2, Epes 8. 


465 


el contrapeso del clero. . 


v 


. en el pre+ 


sente se resiente ya de la debilidad de es-- 


tas partes, átenuadas hasta lo sumo, y, tan 
sensibles como la superficie del agua en 
reposo, que no puede tocarse sin que se 
produzca un movimiento undulatorio que 
la conmueva toda. | 
Hicimos ver del mismo modo, que la 
nueva jurisprudencia desafora realmente 
al clero, por cuanto le despoja de su pri- 
vilegio en las causas graves en que mas le 
interesa; y que siendo este fuero el consti- 
tutivo esencial de la inmunidad personal, 
el que ennoblece al clero, el que protege 
el honor y la vida de sus individuos, es 
tambien el que constituye el vínculo mas 
fuerte de su adhesion al gobierno. De- 
mostramos al mismo tiempo, por razones 


sólidas y esperiencias demasiadamente sen- 


sibles, los efectos que debe tener esta le- 
gislacion, y el uso que de ella hace la real 
sala del Crímen de México en la degrada- 
cion del clero, cuya consideracion y respe- 
to constituye tambien uno de los mas po- 
derosos resortes del gobierno. . . de 
V. M., señaladamente en estos vasto3 do- 
minios, en que, porla situacion política de 
sus habitantes, el clero solo es porsu mi- 
nisterio y su beneficencia el agente único 
que pueda obrarsobre el corazon de los 
nueve décimos de dichos habitantes. 
-A este fin entramos en detalles suma- 
mente importantes sobre las condiciones 
de las personas y relaciones de sus intere- 
ses, asunto verdaderamente digno de toda 
la atencion de V. M. y de sus sábios mr- 
nistros. El solo, si se atiende bien, da- 
rá motivo para reponer las referidas leyes, 
y acaso moverá el benéfico corazon de V. 
M. á establecer las otras que le propone- 
mos en favor de esta gran masa de gente 
miserable. La oposicion constante de in- 
tereses y de afectos de los nueve décimos 
contra uno, tiende fuertemente y de con- 


. tinno, como la fuerza espansiva de la na- 


turalesa á la division de las partes; que ya 
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hubieran éaido en disolucion, si no se ha- 
Jlasen contenidas por la fuerza represi- 
va de la religion y sus ministros. ¡Qué 
objeto, pues, mas sublime y mas digno de 
la atencion de un legislador, y de algunas 
páginas- en un código legal, que aquel que 
se dirige á moderar las fuerzas desiguales 
' de las partes, que se buscan 'en un com- 
puesto que no puede existir sin equilibrio? 

Creemos, pues, señor, haber hecho á 
V. M. el servicio mas importante en las 
nociones de hecho que hemos espendido 
en este asunto. 
fianza suma en las virtudes grandes de V. 


Por lo demas, una con-. 


M. y señaladamente en su piísima aficion 
por la Iglesia, por la religion y por sus mi- 
nistros, nos impide en este estado otra 
conclusion, que la de arrojarnos en el se- 
no de su clemencia, y la de redoblar nues- 
tras oraciones al Todopoderoso, para que 
ilustre el entendimiento de V. M. en la 
formacion del nuevo código de leyes, y en 
el gobierno de sus vastos dominios, y 
guarde su católica real persona en la ma- 
yor felicidad y gloria los muchos años que 
la Iglesia y sus reinos necesitan. 

Valladolid de Michoacan y Diciembre 
11 de 1799. 
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ËSPLICAGION POLÍTICA DEL BUEN ÉXITO LITERARIO DEL JUDIO ERRANTE.+- 


LAS RECETAS 


"Y no obstante la tierra se mueve!» 
clamaba Galileo, dando una patada en el 
suelo, el dia en que se tuvo la torpeza 
de creer interesado á Dios en que no se 
descubriese en el siglo diez y siete una 
verdad fisica desconocida en tiempo de 
Josué; como si para que la Escritura fue- 
'se verdadera, se necesitara que el sucesor 
de Moisés hubiera sido grande astrónomo 
como Mr. Arago, ó tan consumado natu- 
talista como Mr. Cuvier. Ciertamente nos- 
otros no somos la Inquisicion, ni creemos 
que Mr. Süe, aunque haya escrito los Mis- 
terios de Paris, el JUDIO ERRANTE y la Ma- 
tilde, sin contar á Atar-Gull, tengala pre- 
tension de ser otro Galileo; empero á pe- 
sar de esto, solo se responde å todas nues- 
tras críticas: '*¡Y sin embargo triunfa el 
libro!» Espliquémos, pues, antes de to- 
do, el buen éxito del JUDIO ERRANTE. - 


/ 


DE Mr. Sur.' 


Si la enunciada respuesta no ha sido da- 
da por Mr. Site, á lo'menos ella es la del 
periódico en que ha aparecido su obra. 
La contestacion del Constitucional á las 
criticas, es invariable, y se encuentra es- 
tereotipada todas las mañanas al frente de 
cada número: el total de sus suscritores. 
Gracias á esta atencion preventiva, reno- 
vada desde el tiempo en que cada diario 
nós anunciaba al levantarnos de la cama 
el número de las conquistas que el cólera 
habia hecho durante la noche, sabemos dia 
por dia cuántos nuevos lectores ha reclu-. 
tado el JUDIO ERRANTE. Mientras nosotros 
discurrimos, el Constitucional suma; po: 
co le inquieta la lógica, - y la aritmética 
ocupa todo su tiempo. 

Pudiéramos decir, parodiando una p3- 
labra célebre de Pascal ''¡Qué me im- 
porta vuestro libro de caja? log suscritores, 
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lo mismo que las citas, no son razones.» 
En efecto, nada tiene de convincente una 
suma para un hombre que piensa. 
el Constitucional, que sin duda es de la 
opinion de que los periódicos se recomien- 
dan como las preparaciones para el gálico, 
por su venta; con una humildad que en 


' ` el fondo es acaso un orgullo, cada dia pre- 


senta su suma al público; y lleva tan ade- 
lante esta manera tan posiliva aunque na- 
` da poética de considerar las cosas, que á 
uno de nuestros amigos, en el mismo dia 
que aparecieron nuestras observaciones 
contra el Junio, decia uno de sus redac- 
tores, hablándoļe de ellas: **No puede ne» 
garse que esta critica es séria y fundada; 
pero en vez de perjudicarnos, va á hacer- 
_ nos provecho; pues van á valernos dos 
mil suscritores mas,» Hermosa contes- 
tacion, y muy digna en un todo de aquel 
curial de cierta comedia de Racine, que 
tenia buen lomo y cuatro hijos que mante- 
ner. ¡Qué delicadeza de sentimientos! ¡qué 
miras tan elevadas! ¡esto es lo que se lla- 
ma tener alma grande y gusto literario! 
Con tan noble sistema, no debe embarazar- 
se el Constitucional en apreciar una obra 


de arte y de literatura; ella vale lo que pro-- 


duce, y la crítica no es sino una regla de 
proporcion. 

¡Pero este Constilucional, tan engreido 
de su fortuna há conocido la razon? ¿espli- 
ca por qué cierta fatalidad que pesaba so- 
bre su caja, fué conjurada de un golpe por 
- la aparicion del Jupio que vino á auxiliar- 
_do? Sobre este punto voy á procurar espli- 
carme, ya quemi objeto me ha conducido á 
él, por lo importante que es apreciar la obra 
de Mr. Site bajo el punto de vista moral; 
de manera que, investigando cuál es la mo- 
ralidad de su obra, descubriremos el se- 
creto de esa fortuna del JUDIO ERRANTE. 

No pegaremos que el tglento del autor 
haya tenido alguna parte en el buen suce- 
so del libro; porque decir lo contrario se- 
ria dar prueba de exageracion y parciali- 


Pero 


467. 


dad. ʻA pesar de las faltas literarias y 
contra el arte que hemos podido y debido 
echar en cara á Mr. Site, no debe disputár- 
sele el ingenio que manifiesta en no po- 
cas escenas y en unos caracteres. ¿Quién 
puede, en efecto, desconocer esa emocion, . 
ese interés y suspension dramática tan no- 
tables en la escena en que la princesa de 
San Dizier, el abate de Aigrigny, el médi- 
co Baleinier, y Tripcaud, antiguo adminis- 
trador del duque de Cardoville, converti- 
do en baron, gran propietario y subroga- 
do tutor de la hija de su amo, se reunen en 
consejo de familia para interrogar á Adria- 
na de Cardoville, cuyas respuestas cópia 
un taquigrafo oculto detras de una cor- 
tina? | 

La astucia de los conjurados, la mane» 
ra con que se han repartido los papeles, la 
provocativa aspereza y orgullo insultante 
de la princesa, la sangre fria del abate de . 
Aigrigny, la fingida humanidad del doctof 
Baleinier y la imprudencia de la jóven 
Cardoville que, cayendo en el lazo que se 
tiende á sus piés, se deja arrebatar de su 
natural exaltacion, ministrando de esta 
suerte apariencias de verosimilitud á la 
acusacion de demencia por la que be pre- 
tende justificar el encierro que se medita; 
¡todos estos tintes no están dados con ta- 
lento é inteligencia? 


Se descubren tambien el terror y las 
emociones del drama en la escena en que 
el doctor Baleinier llega á hacer dudar de 
su razon ála migma Adriana, cuya imagi- 
nacion aun está conmovida por los sustos 
de una noche pasada en un hospital de lo- 
cas, y la conduce hasta llegar á demandar- 
se si es una prueba de interes la que el 
doctor le da, ó una traicion horrible de 
que se ha hecho cómplice, conduciéndola 
á esta triste morada, en que se trata de en- 
cender de nuevo en el alma de las pobres 
criaturas decaidas, el rayo divino que el 
Criador les habia comunicado. Entre”los 
caracteres, hay uno que, salvo un tinte de 
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exageracion, está trazado con mucha gra- 
cia y sensibilidad, y esel de la Corcowefa; 
pobre jóven, erf quien sq encuentra con- 
gumado uno de los grandes misterios de 
la humanidad, el de la alianza de la her- 
mosura moral con la fealdad fisica. 

Éste es, como decia Fielding en una 
de sus comparaciones mas encantadoras, 
V:la paciencia que sonrie al dolor sentado 
sobre un túmulo.» Ella es horrorosa, 
dékil, pobre, y sin embargo buena: no co- 
noce la felicidad, nada debe á la hermosu- 
ra; pero no las envidia, no se queja de su 
estado, ni se indigna contra su suerte: tra- 
baja, sufre, calla y hace el bien que pue- 
de. Desgraciadamente Mr. Süe, que pa- 
rece haber querido expiar, trazando este 
tipo, la horrible prostitucion de pluma que 
habia cometido en los Misterios de Paris 
al pintar el innoble retrato de lá Monte de 
San Juan, no ha comprendido que la Cor- 
coveta era cristiana, y que esta alma llena 
de dulzura, y esta vida llena de sufrimien- 
tos la ligaban invenciblemente á la reli- 

gion, que hace feliz á la mansedumbre y al 
dolor. | 

Hay tambien pinceladas muy finas y de- 
licadamente interesantes en los retratos 
de Rosa y Blanca Simon, aunque el color 
algo pálido de estas dos figuras, recuerda 
aquellos pasteles ajados por el tiempo. 
Las relaciones del viejo soldado Dagober- 
to con las gemelas, por su mismo contras- 
te, tienen mucho de sensible, y Mr. Sie 
ha sacado un buen partido de la poesía en 
esta reunion. y | 
- Pero¡ahl estosson relámpagos pasageros 

, en una noche obscura. Algo ha podido con- 
tribuir el talento de Mr. Süe para decidir el 
buen suceso, porque loslibros totalmente 
desnudos de mérito, jamas lo alcanzan; 
pero en el JUDIO ERRANTE hay demasiadas 
faltas contra el arte, y muy pocas cuali- 
dades literarias, para que se dejen de bus- 
car las causas determinantes de una fortu- 
pa tan prodigiosa fuera del círculo de la li- 


teratura. Un escritor, cuya indigna fanta- 
sía tiene algun parentesco con la de Persio 
y Juvenal (*), ha enumerado en yna obra lle- 
na de pasion y lozania las que llama re- 
cetas políticas ó literarias para llegar en 
puestros:dias á la celebridad y á la fortu- 


na (t); y parece que esta enumeracion que 


vamos á presentar se hizo ála vista de la 
que se ha adquirido Mr. Sie, en su Junio 
ERRANTE. i 


La primera es fácil de adivinar, si nó se 
ha olvidado el inmenso lugar que ocupa la 
Compañía de Jesus en la novela de Mr. 
Súe, y el papel que le hace representar; pa- 
ra lo que conviene recordemos cierta pa- 
labra atribuida á Mr. Thiers. Una maña- 
na en que se reunian los batallones de la 
izquierda ($) en la casa de la calle de San 
Jorge, y cada uno de los miembros del 
partido ocurria á recibir la órden semana- 
ría, Mr. Thiers, que ese diase hallaba con 
vena de profeta, dejó escapar mpagestuo- 
samente este oráculo á manera de Napo- 
leon, cuyo historiador ha sido, y de quien 
se asegura se cree á veces el sucesor, se 
entiende por lo relativo al genio: ‘Es ne- 
cesario, dijo, ofrecer diariamente á la re- 
volucion un jesuita ó un carlista, para que 
se desayune. » 


La segunda parte de esta receta” se ha- 
cia cada dia mas dificil de emplear, esca- 
séandose los curlistas, si por carlista se 
entiende lo que parece queria indicar Mr. 
Thiers; esdecir, un hombre contenido en 


() Mr. Alero Dumentl. 

i) Meditese bien el espiritu que ani- 
ma d ciertas novelas de nuestros plágiosro- 
mánticos, y se verd lo bien que lan sabido 
aprovechar estas lecciones.--T. 

($) Con este titulo de banda izquierda 
se distingue en Francia å los diputados 
de la oposicion, de que en esa época era 
gefe Mr. Thiers; el principal redactor del 
Constitucional, gue tantas veces se nom- 
bra en estas observaciones, y en que, co- 
mo hemos dicho, se publicó. por primera 
vez el JUDIO ERRANTE. 
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ideas impracticables, y defendiendo el po- 


der absoluto y el derecho divino. 

Era, pues, dificultoso entregar á la revo- 
lucion, como absolutistas; á los que pedian 
simultaneamente y sin separarlas jamas 

las libertades nacionales y la monarquía, 
- y no dejaban de acusar de enemigos de la 
Francia á los que apelaban á la conven- 
cion nacional. Sin duda es muy sensible 
que los hombres de la derecha no hayan 
tomado esta posicion de campeones de lo 
imposible, tan cómoda para sus adversa- 
rios; ellos deben avergonzarse de que mas 
de medio siglo de revolucion, ño les haya 
enseñado nada, y que sus rudas lecciones 
no les hayan hecho descubrir una sola doc- 
trina, dejar una preocupacion, ni sacrifi- 
car un abuso; ¿pero qué remedio? Las 
cosas. han pasado de otra manera. Los 
hombres de. la derecha no querian ser ni 
lo3 partidarios del derechó divino, ni los 
defensores del privilegio, ni los que invo- 
casen la proteccion del estrangero. A todo 
esto manifestaban tal repugnancix, ó por 
mejor decir, una tan decidida obstinacion, 
que quitaban á Mr. Thiers y al Constitu- 
cional una formidable máquina de guerra. 
Pero, en fin, era necesario que Mr. Thiers, 
la revolucion y el Constitucional tomaran 
su partido. Los realistas demandaban 
aquellas libertades á que no podian opo- 


nerse ostensiblemente ni Mr. Thiers, ni la 


revolucion; y aun la misma Gaceta, consa- 
grada al poder real, se habia hecho mas li- 
beral que el mismo Constitucional. ¡Quére- 
curso les quedaba en estas circunstancias! 

Llegando á faltar el carlista en la am- 
plia senda de las opiniones, no quedaba 
ya sino uno solo de los dos alimentos que 
Mr. Thiers queria regalar todas las maña- 
nas å la revelacion, es- decir, el jesuita, y 
esta segunda parte del aforismo de Mr. 
Thiers, es la que Mr. Siie ha imaginado 
poner en accion todos los dias. 

Las circunstancias, por otra parte, fa- 
vorecian singularmente su empresa. Una 
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grave discusion se habia glevado en las 
cámaras sobre la libertad de enseñanza, 
una de las promesas de la carta, cuyo cum- 
plimiento se exigia; y cl partido de la iz- 


quieMa y su centro se hallaban muy em- 


barazados para declinar los compromisos 
anteriormente contraidos en esta materia. 
Si la libertad de enseñanza es una cosa 
mala y peligrosa, ¡por qué haberla pedido 
bajo la restauracion, y prometido en la 
carta de 18301 Si es justa y util, ¡por 
qué rehusarla hoy? 

Véase poco mas ó menos el dilema en 
que se hallaban enredados los hombres. 
que tenian el poder, y los que intentaban 
apoderarse de él, Su posicion lógica no 
era muy brillante, y sus amigos comen- . 
zaban á desconfiar de la manera Con que - 
saldrian de este paso dificil, en que se ha- 
bian metido sig contar, con sus enemigos. 
Láfontaine ha hablado en cierto lugar del 
dañio que un amigo poco diestro puede 
causar; pero por el cantrario, ¿cuántos 
servicios no puede prestar un enemigo 
torpe? ¡Cuán gran presente del Cielo es 
uno de estos adversarios honrados, llenos 
de verbosidad y talentos poco previsivos, 
que toman las situaciones á la inversa, la 
opinion en contraviento, los espíritus en 
contrasentido, y los hechos en contra- 
tiempo! Su servicial enemistad es cien 
veces mas preciosa que la amistad de un 
Pilades y su decision por Orestes. Es 
bien conocida esa historia de un enemigo 
de este género, que,desafiando á un hom- 
bre á quien odiaba mortalmente, le diri- 
gió muchas estocadas, y no dejó de avan- 
zar, mientras éste no dejaba de defenderse, 
hasta que un golpe dirigido al pecho, le 
abrió, no el corazon, sino una apostema 
interior, de que infaliblemente hubiera 
muerto, á no ser por aquella feliz casuali- 
dad que le dió la vida. Verdaderamente 
que aquí ha pasado cosa semejante. 

No ignoro lo delicado de esta cuestion; 
pero sin chocar con la opinion de ninguno 
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de los contendientes, permitaseme espre- 
- sar la mia. Ninguno mejor que yo honra 
mas ese generoso entusiasmo, esa fé viva 
y profunda, y esa noble decision con que un 
hombre, persuadido de la verdad de su opi- 
nion, la defiende cuanto alcanzan sus fuer- 
zas; y cuando él estu dotado de talento, 
confieso que mi admiracion viene á au- 
mentar mi simpatia. Pero, á pesar de es- 
ta mi profesion de fé, no dejaré de esfor- 
zarme en juzgar con una entera libertad el 


hecho de que se trata, bajo el aspecto po-' 


lítico. Ya se conocerá que quicro hablar de 
ese jóven y elocuente orador, uno de esos 
nuevos éimpetuosos talentos, de que decia 
Mr. de Talleyrand, mejorjuez en materia de 
táctica política que en movimientos orato- 
rios: **“Sobretodo, señores, nada de celo; » 
que ha representado un papel de la mayor 
importancia y trascendencia en esta cues- 
tion, aunque con la desgracia de que el mal 
cálculo con que atacó á sus adversarios, la 
hizo desnaturalizar completamente. En- 
trando en materia nuestro jóven represen- 
tante al momento en que la discusion so- 


bre la libertad de enseñanza se hacia mas’ 


difícil para los hombres del actual sistema, 
y metiéndose ciegamente en la pelea, co- 
menzó á tirar tajos y reveses; y á propósi- 
to de la libertad de enseñanza, peroró al- 
tamente sobre el instituto de los jesuitas 
y sus trabajos en la Bélgica, promoviendo 
de esta suerte una cuestion que tiene el pri- 


vilegio delevantar un mundo de preocupa-. 


ciones y desencadenar terribles tempesta- 
des. Difícilmente ha habido jamas hom- 
-bre mas elocuentemente torpe que éste lo 
fué en esta circunstancia: pero acaso tam- 
poco-contrario alguno se ha aprovechado 
mejor de un discurso tan torpemente elo- 
cuente, para salir de un atolladero parla- 
mentario. 

El efecto de este reclamo á favor de los 
jesuitas fué grande y es necesario confe- 
Sarlo. El enemigo, que ya perdia los es- 
tribos y casi se miraba en el suelo, logró 


rehacerse, y atacó á nuestro jóven orador 
de un furioso bote de lanza, de una mañe- 
ra tan habil y feliz, que lo sacó de la silla. 
No puede dudarse, repetimos, que esa es 
temporanea apologia de la órden de Jesus 
fué- una escelente jugada para los adversa 
rios de la libertad de enseñanza, estable- 
ciendo desde este momento una solidari- 
dad, como se dice, ó mas claro, sábia con- 
fusion entre ella y el restablecimiento de 
loz jesuitas, haciendo creer que eran co- 
sas iguales; y asi fué cómo se descubrió la 
primera receta de Mr. Súe. Efectivamen- 
te, sc provocó un grande movimiento de 
opinion contra los jesuitas, y la universi- 
daıl, comp quien aguarda con los brazos 
cruzados, hizo aparecer contra ellos acw- 
saciones en forma. El cuerpo ` universi 
tario, en que no se hallan ambiciosos, ni 
aspirantes, ni codiciosos, y en que no se 
cuenta un solo miembro que sca par, di- 
putado, ministro, director general, con- 
sejero de estado, gefe de division, tronó 
altamente contra la ambicion y avaricia de 
los jesuitas, que segun su constitucion, no 
pueden, á lo menos personalmente, acep 
tar ninguna clasa de dignidad, empleo, ni 
dinero 

De esta manera se hallaba preparado el 
terreno el dia en que Mr. Sie vino á dar- 
les grandes golpes en el Constitucional. 
Los universitarios ya habian establecido 
que la libertad de enseñanza.era un jesul- 
ta, y salvo el estilo, habian resucitado las 
Provinciales; y Mr. Súe se'encargó de 
manifestar á-los espiritus conmovidos y á 
las imaginaciones llenas de asombro, å 
esos jesuitas ya tan odiados, y compuso 
un espantoso retrato de chanto la astucia 
puede ofrecer de mas diabólico, la avari- 
cia presentar de mas desvergonzado, la cor- 
rupcion de mas cínico, y la violencia de 
mas odioso, y declaró que esta era la Com- 
pañía de Jesus. ¡Pero de qué medio va- 
lerse para hacer interesantes unas acusa- 
ciones, cuyas respuestas se hallaban en 
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mil libros? ¿Cómo representar unos hechos 
que la historia desmiente por todas partes! 
¡desacreditar un instituto, que fué necesa- 
_rio falsificar para encontrar en él deli- 
tos? ¡calumniar un cuerpo cuyos miem. 
bros eran vistos con respeto por sus virtu- 
des, y que contra ni uno solo se habiá le- 
vantado la menor queja? ¡Cómo libertarse 
en fin, de la crítica que habia confundido á 
- los escritores universitarios (*¡? El empe- 
fo era dificil, pero el espediente fué fácil: 
una novela, en que con arte se mezclasen 
los asertos de los libelos; que ocupase la 
atencion de los ociosos que nada examinan; 
que cón sy carácter fabuloso se pusiese á 
cubierto de los ataques de la crítica, pero 
que en último resultado infamase total- 
mente álos jesuitas, con tanta mayor segu- 
ridad, cuanto que no podian exhibirse ac- 
tos, testimonios, monumentos ni otro gé- 
nero de pruebas en su defensa. Así es 
cómo se vió realizada la profecía de Mr. 
Thiers en provecho suyo y de Mr. Sie, 
porque el movimiento de opinion que po- 
dia conducir al primero"al poder, se de- 
senvolvia de un modo nuevo, cuando en el 
JUDIO ERRANTE tuviese la revolucion su je- 
suita que devorar todos los dias. 

Hé aqui. la primera receta de Mr. Súe; 
pasemos á la segunda. ¡Cosa notable: 
esta, no favorece menos en política á Mr. 
Thiers, que en literatura al autor de la no- 
vela: será una casualidad, pero debe con- 
fesarse que ella es un poco lisongera. Si 
la resurreccion del movimiento de opinion 
contra los jesuitas y la manera con que lo 


(*) Mr. Süe se vanagloria en una no- 
ta, de haber auxiliado, dizque con sus re- 
laciones, el efecto producido por los uni- 
versilarios, como Mr. Michelet, Quinet, 
elc., callando como es natural las contes- 
laciones dadas; no por jesuilas, sino por 
escritores seculares, como el conde de Me- 
rode, Vatismenit y otros. Véase un cua- 
derno publicado en esta capital en 1845, 
casa de Abadiano, con el título: De los 
jesuitas y su instituto. 


ha sabido prop=zar el autor del Jubio ER- 
RANTE, satisfaciendo diariamente pasiones 
exaltadas, ha sido el primer móvil de la 
fortuna de su libro y de la del nuevo Cons- 
titucional que, al cabo de catorce años, pa- 
rece haber vuelto á hallar las favorecidas 
por el antiguo; puede tambien decirse que 
hay otro móvil de este suceso, que nos 
trasporta mas atrás, y es la resurreccion 
del bonapartismo; no á favor, se entiende, 
de la dinastía imperial, sino al de has ideas 
de guerra, de un despotismo brillante, y de 
esas terribles luchas que arrebataban á la 
nacion de unos campos de batalla á otros, 
sobre las huellas del capitan que hacia for- 
jar por la victoria los grillos conque apri- 
sionaba la libertad. ¡Quién es este Da- 
goberto, antiguo granadero de la guardia 
imperial? Es la personificacion de las 
victorias y conquistas; el campo de asilo 
encarnado; un cuerpo de que Mr. Süe ha 
revestido al coro de una cancion á la glo- 
ria imperial, que hizo la fortuna de tantos 
vaudevilles en los primeros años de la res- 
tauracion, y ha sacado ahora de los escom- 
bros de lo pasado el segundo móvil de la 
fortuna del antiguo Constitucional. Na- 
poleon glorificado, como amige y bienhe- 
chor del pueblo, á quien franqueo la entra- 
da por mil puertas á las mas altas dignida- 
des;'el lado fatal y odiable del régimen 
imperial disimulado; esa siega destructo- 
ra de la poblacion sobrante; el despotismo 
que hacia pesar sobre la Francia, represen- 
tado como unbeneficio; las ideas de guer- 
ra acreditadas, y las inteligencias popula- 
res, en fin, inclinadas hácia esa vida de 
aventuras y esa especie de lotería de los 
campos de batalla, en que las generaciones 
iban á rifar su existencia por títulos y una 
grande fortuna militar, ó el túmulo: hé 
aqui el fondo de la segunda receta de Mr. 
Sie. | 

No es difícil de comprender que esta se- 
gunda receta es tan conveniente á Mr. 
Thierscomo la primera. En ha lucha minis- - 
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terial enque éste se ha comprometido con 
Mr. Guizot, le es muy importante reanimar 
- el espíritu entorpecido de los franceses, y 
, no sabria maniobrar mejor contra el minis- 
tro dela paz, que haciendo nacer á toda cos- 
ta un movimiento belicoso en la opinion 
nacioñal, que no conducirá ciertamente á 
tin desenlace práctico, pero que puede 
producir una agitacion apasionada favora- 


ble á sù arhbicion. 


En efecto, Mr. Thiers ha trabajado ince- 
sintemiente en identificar su fortuna con el 
¡Y se 
ha olvidado acaso, que durante su minis- 
terio sé repuso la estatua de Napoleon so- 
bre sü columna; y que el grande empcra- 
dor, vulnerable al talon como Aquiles, lleya 
grabado bajo la bota de bronce, el nombre 
del pequeño ministro que presidió al res- 
tablegimiento de su imágen sobre ese mez- 
quino monumento de la plaza Vendo- 
mel ¡No fuétamibien Mr. Thiers, quien al- 
gun tiempo despues negoció con la Ingla- 
terra la devolucion de las cenizas de Na. 
poleon prisioneras en Santa Helena, y 
quien concibió la idea de.ese pomposo v 
imelodramático triunfo del féretro del hom- 
bre de las batallas, que ha presenciado 
Paris, no reconquistado por la victoria, co- 
ino debia haberlo sido. para dar á esta ce- 
Feuionia un carácter de verdad y de gran- 
desa, sino rescatado por la diplomacia! 
En Ën, ¿no ha sido ese mismo ministro 
quien ha consagrado los momentos de re- 
posó que le- dejaban los negocios, en estos 
últimes catorce años, en escribir la histo- 
tia del impetig, como para poner el sello 
. ala aliariza de su fortuna con los recuerdos 
apasionados de esta grande epopeya mili- 
tar, que bará volarsus cantos heróicos por 


triinfo de las ideas napoleônicas. 


los cuatro ángulos de la tierra! 


Todo lo que renueva la memoria del im- 
perio y resucita las ideas napoleónicas, fa- 
vorete, pues, á Mr. Thiers. Bajo este as- 
pecto, el antiguo granadero de la guardia 
- imperial, Dagoberto, no ts un peor auxic 


- 


liar para cl suceso político del competidor 
de Mr. Guizot, como para el literario de 
Mr. Stie; tanto mas, cuanto que para au- 
mentar la eficacia de esta receta, el nove- 
lista del Constitucional no ha dejado de 
traer á la memoria los recuerdos irritantes 
de la emigracion y destierro, en los perso- 
nages del veterano de.los ejércitos impe- 
riales Dagoberto, del glorioso mariscal del 
imperio Simon, salido del seno del pue- 


blo, y cuyo padre ha querido permanecer * 


de fabricante, y del noble marqués de Ai- 
grigny, que ha servido en las filas estranze 
ras contra la Francia; figuras de que ha sa- 
bido formar una clase de sombras destina- 
das á hacer resaltar mejor los caracteres 
qu: ha situado en toda su luz. Permitase- 
nos creer que; en esta circunstancia, la cé 
lcbre frase de Mr: Guizot: Yo he ido € 
Gante, no es muy fuera del caso al uso de 
la segunda receta de Mr. Sie; porque evi- 
dentemente hay al lado de uná combina- 


-cion literaria, otra política, ó mas claro, 
sobre ésta se ha fundado aqueila. 


Digamos de paso una palabra sobre otrs 
tercera receta de Mr. Sie, la única que 
puede llamarse literaria. Esta especie de 
pintura á la Rembrandt que hace de la 
Compañía de Jesus, esos tintes sombrios 
y melodramáticos, podian y aun debian 
la larga producir cansancio y fastidio... El 
lector no puede mas, sucumbe y va å cer- 
rar el libro. ¡Qué hará el autor del Junio 
ERRANTE para obviar. á este inconveniente, 
en que el objeto político que desempeña 
lo hariade necesidad caer? Ha adoptado un 
espediente que se emplea coh frecuencia 
en los teatros de melodramas, donde un 
hablador gracioso viene á alegrar una pit- 
za, cuya gravedad demasiado sostenida y 
el mucho horror de sus escenas pudieran 
cansar al espectador. Toma á sus lectores 
de la mano, y con el pretesto de inictarlos 
en los dolores y miserias populares, lo 
precipita en medio de un baile de Cama 
val de manolas y obreros, bosquejado con 
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yn pincel tan atrevido y una tal crudeza | el descanso que se dá y concede á sus lec- 


de colores, que harian parecer decente y 
tímida la impudencia de M. Pigault Le- 
brun, de erótica memoria. Este cambio 
de escenas tan completo é imprevisto, ha 
dejado muy atrás las excentricidades mas 
aventureras de la pluma de Kock, cuyo 
soez estilo, en vez de describir las costum- 
bres populares, las presenta en su vergon- 
zosa desnudez, le da el mérito de una es- 
pecie de gazmoñería, y lo constituye un 
autor casi digno de escribir para las monjas. 

Efectivamente, ¡hay cosa comparable al 
lúbrico paspié de la Tulipa tempestuosa, 
en medio de una loca noche de Carnaval, 
egecutado por Rosa la salada, Nini-Mou- 
lin, el Descamisado y la reina Bacanal? 
¡Qué actores! ¡qué escenas! ¡qué costum- 
bres! ¡qué baile! ¡qué cuadrilla! Esta es 
una erudicion estraña é inaudita de cuanto 
la embriaguez de los sentidos, exaltada 
por la del vino, puede inventar de mas des- 
ordenado: es la descripcion de lo que hay 
mas dificil de describir, no precisamente 
de ese mundo del crimen que se mueve en 
los fangos llenos de sangre de los Miste- 
rios de Paris, sino de ese otro de prosti- 
tucion y demencia que gasta la vida y pre- 
cipita el movimiento, empujándola en la 
fiebre de los placeres; de la miseria que se 
olvida bailando con la cabeza llena de vino 
y el corazon repleto de las ilusiones de los 
sentidos; de la desnudez pródiga de la an- 
gustia, que gasta el pan de un mes en una 
loca orgía, en cuyo seno sardanápalos in- 
digentes y sus concubinas tan indigentes 
- como magnificas, aguardan, el vaso en la 
mano y la frente coronada de fleres, la 
hambre y desesperacion que á otro dia lla- 
marán á su puerta. Y todo esto se cuenta, 
ó mas bjen es representado, con auxilio de 
ese lenguage cínico usado en esos bailes y 
banquetes, porque la prostitucion tiene su 
caló. como el crimen, y el autor sabe admi- 
_rablemente enseñar el caló á sus lectores. 
Esta es la tercera receta de Mr. Sie, y 


tores de su larga requisitoria contra los je- 
suitas.--''Sea asi, se dirá; pero véase al 
autor del JUDIO ERRANTE algo alejado de 
la solemnidad de su principio. La reina 
Bacanal bailando al lado de Rosa la sa- 
lada con el Descamisado y Nini-Moulin la 
obscena danza de que se ha hablado, for- 
ma un estravagante contraste con la escena 
de los mares polares, ¿luminada por el dis- 
co azulino de la luna en las regiones de la 
hambre, de la soledad y de la muerte. No 
basta hacer del moralista con los jesuitas, 
es necesario aprovecharse asimismo de las 
lecciones que se dirigen á otros.» 

Aquí era donde esperaba yo al lector, y 
le suplico me preste toda su atencion, por- 
que se trata de esponer con el hecho la 
cuarta receta de Mr. Siie. Acaso se creerá 
que solamente como pintor ha dibujado el 
cuadro, cuya idea acabamos de dar, y que 
su única intencion ha sido distraer á sus 
lectores. Es un equívoco: estas páginas 
tan estrañas las ha escrito como moralista, 
--**¡Cómo! ¡en el interes de la moral está 
hacer bailar delante de nosotros esos car- 
gadores ébrios y esas cinicas manolas! ¡Co- 
mo moralista nos inicia en el ruidoso triun- 
fo de la rezna Bacanal! ¡Para la mayor 
gloria de la moral nos pone á la vista ese 
ideal del cancan; esas campanelas muy 
poéticas, segun el lenguage de este nuevo 
La-Bruyere, de que se compone su Tulipa 
tempestuosa!l» Asi es; y tal es, segun lo 
he dicho, la cuarta receta de Mr. Sie. 

No tengo reparo en confesarlo; su moral 
es de un género particular, y está renovada 
de aquellos optimistas de la revolucion de 
93, que establecian en principio que el 
pueblo era siempre bueno, honesto, puro, 
infalible; que no era responsable de sus fal- 
tas, y que toda la responsabilidad debia 
recaer sobre las clases superiores y sobre 
la organizacion de la sociedad. Ella dista 
mucho de la que enseñó Jesucristo, y aun 
de la de Sócrates, Platon y o pero 
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cs la quinta esencia de la imaginada por 
Fourier; ¿y no esplican esto bastante los 
aplausos de que ha colmado al autor del 
JUDIO ERRANTE uno de los periódicos de la 
secta, hasta avanzarse á proclamarlo el ma- 
yor moralista del siglo XIX? 

El cuarto móvil de la fortuna de Mr. 
Site no es, pues, otro en el fondo, que el 
sentimiento poco benévo'o que ha sabido 
inspirar al pobre contra el rico, ó para ha- 
blar en su idioma, al trabajador contra el 
ocioso; sentimiento que desenvuelve por 
todo el libro, irritando de esta suerte las 
pasiones mas perniciosas del populacho: el 
horror á la gerarquía, los rencores del pié 
de la escalera con su alto, los celos de la 
pequeña propiedad contra la grande, y esa 
hermana bastarda de la emulacion que ele- 
va el nivel de la sociedad, la envidia, que 
lo deprime. ¡Y quién ignora ademas que 
esta ha sido una de las pasiones politicas 
que Mr. Thiers no ha dejado de lisongear, 
cuando no ha estado en el poder, y que es- 


pre útiles auxiliares para volverle á fran 
quear la puerta del ministerio! 

Véase, pues, otro nuevo servicio que 
Mr. Site ha prestado á la política del re- 
dactor del Constitucional, escitando las 
pasiones que lo auxilian; no porque Mr. 
Thiers pueda ó quiera hacer algo á favor 
del sistema democrático, sino porque cuar 
do esta clase de tormenta amaga en el ho- 
rizonte, se ofrece á la córte como un pan- 

¡ rayo que la conjura, pidiendo ser colocado 
en esta calidad sobre el terrado del edificio 
político. No determina él la situacion: ia 
esplota. 

Resalta de lo dicho con toda claridad h 
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verdadera causa del crédito del Junio Er- j 


RANTE, y se conocen suficientemente las 
recetas empleadas para decidir esta fortu- 
na, que no es solamente la del autor dela 
novela, sino de tres intereses asociados. 
Mr. Site gana en la compañía cien mil 
francos, Mr. Veron teinticinco mil sus- 
critores, y Mr. Tbiers espera con ella ga- 


tos pésimos instintos no le han sido siem- | nar el poder. 


' 
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COLONIZACION. —TOLERANCIA DE CULTOS. 


(ARTÍCULO 1.9) 


Hemos visto en el Monitor del viérnes 
l4 de Julio un proyecto de ley, precedi- 
do de una larga esposicion sobre los me- 
dios mas propios para que se verifique un 
pronto aumento de la poblacion de la Re- 
pública, por la inmigracion de estrangeros. 

La esposicion de la direccion de coloni- 
zacion é industria, debia ocuparse natu- 
ralmente de la religton delas colonias; y en 
efecto, no se ha desentendido de éste im- 
portante punto, y lo ha resuelto, como era 
de esperarse, á favot de la tolerancia pú- 
blica de los cultos, esceptuando únicamen- 
te á los incrédulos é indiferentes, å los que 
cierra formalmente la entrada á las nuevas 
poblaciones. Así es que le dedica un lar- 


go párrafo, en que se conoce que sus 8t- 
tores no profesan las ideas mas exagera- 
das y libres, ó álo menos confiesan que la 
religion católica es la verdadera; y solid- 
tan mantenga la nacion á sus espensas SU 
culto. Sin embargo, muchas son las es- 
pecies que a.lí se vierten que merecen re- 
flexiones muy sérias; pero siendo esta ma- 
teria muy estensa, requiere dilucidarse 
con mas espacio y detencion que lo qué 
permiten los estrechos límites de un artr 
culo, por lo que la dividiremos en varios, 
para examinar sus diversas proposiciones; 
comenzando en éste por algunos princi- 
pios, cuyo exámen debió haber precedido 
á la resolucion de esa tolerancia pública de 
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sectas, que bajo el halag'ieño pretesto de 
pruteger la poblacion se quiere estable- 
cer, acaso contra la opinion general de la 
nacion, como lo confiesan aun los mas ar- 
dientes defensores de esa tolerancia. 
Antes, pues, de haberse tratado este in- 
tercsante punto, parecia natural que los 
señores de la direccion tuvieran ya resuel- 
tas muchas cuestiones, que ellos mismos 
aseguran no lo están, cuya importancia 
confiesan, y cuya resolucion debia sin em- 
bargo preceder á la esposicion de los me- 
dios para realizar el sistema de coloniza- 
cion; tanto como fabricar primero la casa, 
que amueblarla é irla á habitar. Vamos 
nosotros á examinarlas, sirviéndonos de 
testo sus mismos trabajo¿; y se verá que 
no un ciego fanatismo, sino el mas puro 
amor á la verdad y el deseo del verdadero 
y sólido bien de nuestra cara patria, son 
los únicos móviles de la oposicion que es- 
tamos resueltos á sostener, cuanto alcan- 
cen nuestras fuerzas, á esa fatal tolerancia 
de cultos, que si algunos de buena fé, co- 
mo los individuos citados, creen un arbi- 
trio para promoverla felicidad de la Repú- 
blica; otra multitud, especialmente entre 
los periodistas, la solicitan con el mayor 
empeño, como el medio mas eficaz para 
+ nbatir la religion católica, y aun lanzar- 
31 les fuera posible de un pais que le es 
udor de cuanto es y puede ser en ade- 
ante; y pues la prensa liberal, como se va- 
nagloría uno de esos periodistas, esla que 
debe introducir esa que llama reforma, la 
prensa católica es tambien la que debe 
hacer resistencia á esas empresas temera- 
rias, que no han sido mas que las fuentes 
de todos los males en las naciones. Co- 


mencemos. 
‘No ha sido, dice la direccion, ni será 


‘posible tener pobladores, mientras el 
‘llamamiento se haga á territorios que no 
**se conocen, y á terrenos que no están 
'*marcados ni declarados como baldios. 
‘Tal vez no lo gon la mayor parte de los 
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“*despoblados que no hemos visto sino co- 
‘‘mo se descubre el horizonte, porque por 
“todas partes hay propiedades de conce- 
“siones y ventas antiguas y modernas, . y 
“*4 la hora de venir d las adjudicaciones d 
‘los colonos, podrian presentarse dificul- 
“tades. Es fuera de duda que no hay 
**que esperar colonizacion sino sobre ter- 
“renos bien determinados; y para deter- 
““minarlos, es preciso que la mano de un 
**perito los mida y los represente en pla- 
“hnos, anotando en cllos la calidad del sue- 
‘ulo, la naturaleza del clima ¡las ofras cir- 
“cunstancias que los hagan habitables y 
‘‘cullivables), y la especie de sus produc- 
“tos, así como las vías por donde pueden 
““ir éstos á los mercados. Lo ha dicho la 
“direccion de todas maneras, desde que 
«presentó el proyecto de su reglamento, 
“y lo repileahora.» ¿Y está dado ya es- 
te primero y esencialisimo paso? No: an- 
tes de la guerra, ‘‘por la falta total de me- 
dios pecunlarios:» despues, porque gun- 
que ““las reglas para la medicion de las 
tierras y el levantamiento de planos es- 
tán prescritas detalladamente, no resta si- 
no egecutarlas. . . . . yse necesitarán 
de pronto treinta mil pesos para costear 
los planos.» ¡Y es una operacion tan fá- 
cil y sencilla declurar cuáles son los ter- 
renos baldios? Tampoco, pues se opone 
á esta declaracion un obstáculo de mucha 
importancia: ““la posesion inmemorial de 
terrenos. La mayor parte de los pro- 
pietarios tienen tal vez perdidos sus titu- 
los primitivos de compras y composicio- 
nes, y el inculcar sus derechos causaria 
una alarma general. Es conforme á los 
principios legales respetar aun contra la 
hacienda pública los derechos de la pres- 
cripcion inmemorial.» En consecuencia, 
aun no puede decirse que hay terrenos pro- 
piós y acomodados para establecer esas 
colonias que se proyectan, y cualquiera 
plan que sobre ellas se discurra es vago y 
sin ningun fundamento. “Antes de esas 
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operaciones, no es posible llamar la po- 
blacion estrangera á la República. » 
Sin ese requisito tampoco puede resol- 
verse con seguridad otra cuestion de no 
menor importancia. *“El reparto de tier- 
““ras con que se invita á los nuevos pobla- 
‘dores, brindándoles por concesiones li- 
‘“‘berales, se asemejaria al sarcasmo, si al 
““mismó tiempo la gente indígena no me- 
““reciese, estraña en su propio suelo, las 
“*miradas de la consideracion del gobier- 
‘no. La poblacion antigua tambien de- 
““be ser atendida, para que se multiplique 
**y prospere; y su prosperidad no puede 
“esperarse sin medios fáciles y abundan- 
"tes de alimentarse, que para los habitan- 
-tes del campo no son posibles sin tier- 
“ra productiva que labrar.» Reflexion 
muy patriótica, justa y equitativa ““con una 
clase numerosa, que solo por serlo mere- 
ce grandes miramientos. . . . que pide 
proteccion, justicia y medios de vivir, de 
que tal vez carece por falta de terrenos. n 
Remedio tambien muy oportuno para que 
terminen de un modo conciliatorio y racio- 
nal “las turbaciones de la Sierra, que han 
tenido orígen en disputas de terrenos, ó por- 
que los indigenas se han queridoapoderar 
de los de los propietarios blancos, porla ne- 
cesidad de proveer á las primeras necesida- 
des de la vida, ó por recobrar aquellos de 
que estaban privados por indiscretas é ile- 
gales enagenaciones, ó por fallos dados ba- 
jola influencia de los ricos y propieta- 
rios.» Consideracion, en fin, muy opor- 
tuna, ó porque sin “'la formacion de nue- 
vos pueblos aislados,» se ampliarán los 
antiguos sin nebesidad de mas gastos; ó si 
se formaren nuevas colonias, para lo que 
basta '“menos de milpesos por familia «de 
cinco individuos. . . .» estas pueden y 
deben ser, con mejor éxito, compuestas 
de mexicanos, como se dice de las de 
militares, vagos, y mal entretenidos. “S{- 
guese de todo esto, que antes de contraer 
£ompremisos con el estrangero, debia cal- 


cularse hasta qué punto la poblacion ca- 
tólica nacional que existe, puede ser su- 
ficiente por si sola para establecer las co- 
lonias de que setrata, ó debe ser auxiliada 
por la inmigracion estrangera. Para alum- 
brar, pues, esta cuestion es del todo indis- 
pensable ''la luzde la estadística, hasta aho- 
ra no formada en la República: » debe cal 
cularse igualmente á qué número podrán 
ascender esos soldados inválidos y retira- 
dos, y esos vagos, mal entretenidos y vi- 
ciosos que han de poblar las fronteras: mier- 
tras no se haga, nada puede asegurarse con 
exactitud, y resolverse si deberán ó no con- 
vidarse estrangeros, para un sobrante de 
terrenos que se ignora si resultará, 


Careciendo de, tan esenciales datos, y 
estimulada únicamente la direccion de “la 
idea salvadora de hacer un grande esfuer- 
zo para el pronto aumento de la poblacion,» 
pasa á tratar de los medios para impulsar 
grandes inmigraciones de estrangeros, 
añadiendo que los que habrán de venir á 
nuestro pais en mas número no serán Ca- 
tólicos. ¡Y por qué? Hasta ahora no se 
han mandado agentes al estrangero, pan 
solicitar colonos; ni se sabe si la multitud 
de católicos dela Bélgica, Irlanda, Poloni, 
cantones suizos y otros paises, se apron- 
tan á venir á residir entre nosotros. ¿De 
dónde, pues, se infiere que la inmigracion 
se verificará principalmente de la clase de 
los protestantes? Si “la repulsa, se dice, de 
muchos pobladores, que á tal equivale 
obligarles á abandonar su religion, será el 
decreta de la despoblacion en mucha pat- 
te,» ¡el convite de conservar la suya, y de 
evitar con él la persecucion que sufren en 
su pais natal, sola porsu ortodoxismo, no 
será un sumo aliciente á los católicos! Si 
se cree que los hombres de conciencia no 
renunciarán á su culto por la posesion de 
tierras en que no pueden egercerlo, ¡noes 
mas creible que los católicos no se nieguen 
á esta oferta, cuando mantienen la suya! 
¡Se cree acaso que los protestantes, tan 
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versátiles en sus opiniones religiosas, se- 
rán mas concienzudos que los católicos en 


abrumados bajo el peso de las persecucio- 
nes del protestantismo, alemanes católicos, 


` . . 
conservar la suya, aun en medio de las | y polacos perseguidos en su pais por su 
mas rudas persecuciones? ¿Se pensará tal | religion! A todos estos debia convidarse 


vez, como algunos blasfemos periodistas, 
que vendrán mas bendiciones de Dios so- 
bre este pais, con los que profesan el er- 
ror, que con los que aman y siguen la ver- 
dad! Lejos de nosotros tan injuriosa opi- 
nion de los señores de la direccion: ellos 
han creido de buena fé, que mas serán los 
protestantes que quieran venir, que los 
católicos; y como entienden que urge la 
satisfaccion de esta exigencia del engran- 
decimiento nacional, por todo pasan, sin 
aguardar á remitir sus agentes á soli- 
citar colonos, y á que conste de un modo 
innegable que los- católicos sé rehusan á 
la invitacion. Sobre los datos que noso- 
tros tenemos para creer lo contrario, agre- 
garemos lo que acabamos de leer en un 
periódico. OS 
El Eco del Comercio, en su número del 
19 de Julio, inserta un artículo del Sr. D. 
Juan N. de Pereda, en que son notables 
las siguientes espresiones: '“La Bélgica 
carece de colonias, y tiene necesidad- de 
buscar al otro lado del Atlántico vastos 
mercados, donde pueda dar salida á la su- 
perabundancia de su industria, tan activa 
como variada.... Los padecimientos sufri- 
dos por estas poblaciones han disminuido 
ese sentimiento filial (de amor á su suelo 
natal) que, por otra parte, seria fácil con- 
ciliar en una empresa de colonizacion le- 
jana.... Estos agricultores ingeniosos, es- 
tos trabajadores infatigables, estos perse- 
verantes industriales, al encontrar en Mé- 
xico el culto católico, pna acogida fraternal, 
una hospitalidad franca y leal, y la riqueza 
juntamente con el bienestar que le es 
consiguiente, se ligarán por mil vínculos á 
su nueva existencia....» Es cierto que “'la 
emigracion se verifica principalmente de 
paises protestantes; » ¿pero quién duda que 
los emigrados sonen gran parte irlandeses, 


ı de preferencia para colonos de Ins nuevas 
poblaciones; tanto mas, cuanto que no es 
tan fácil como entre los protestantes, se 
introduzcan ¿ncrédulos ó indiferentes, cu- 
yo número domina entre las sectas no or- 
todoxas; evitándľpse de esta manera lanzar 
en el seno de la República un nuevo dar- 
do que destruya sus entrañas, é inocule el 
veneno de la incredulidad é indiferentismo 
religioso que hoy impera en las naciones 
protestantes en virtud de sus mismos prin- 
cipios, y aun lo que es peor, el deismo, el 
pirronismo y el ateismo, No exagerantos: 
asi lo ha confesado Mr. Najgron, autor 
nada fanático, y hé aquí sus palabras: 
“«Acabaré este artículo (de los unitarios) 
con una reflexion cuya verdad no podrá 
menos de percibir cualquier lector inteli- 
gente. La religion católica, apostólica ro- 
mana es incontestablemente la única bue- 
na, la única segura y la única verdadera. 
Pero esta religion exige al mismo tiempo 
á los que la abrazan la sumision mas com- 
pleta de la razon. Cuando en ella se en- 
cuentra un hombre de espíritu inquieto, 
bullicioso y mal contentadizo, empieza 
desde luego á constituirse juez de la ver- 
dad de los dogmas que se le manda creer; 
y no hallando en esos objetos de la fé un 
grado de evidencia que la naturaleza de 


ellos no admite, se hace protestante. Ad- 
virtiendo bien pronto la incoherencia de 
los principios que caracterizan el protes- 
tantismo, busca en la secta de Socino una 
solucion á sus dudas y dificultades, y se 
hace sociniano. Del socinianismo al deis- 
mo no hay mas que un grado muy imper- 
ceptible-y un paso que andar: lo anda. Pe- 
ro como el deismo en sí no es mas que una 
religion inconsecuente, se va precipitando 
insensiblemente en el pirronismo, estado 
violento y tan humillante para el amor 
propio, como incompatible con la natura- 
leza del espíritu humano. Acaba, en fin, 
por caer en el afeismo, estado verdadera- 
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mente crue', y que proporciona al hombre 
una desventurada tranquilidad, de la que 
no se puede esperar que salga (*).- 

¡Y qué, es posible que cuando dice la 
direccion que los hombres de conciencia no 
es creible renunciarán á su culto por inte- 
reses temporales, no se tenga la misma 
consideracion en un pais que profesa la 
única y verdadera religion, que tiene por 
principio tundamental, que los intereses 
terrenos y transitorios deben sacrificarse á 
los espirituales y eternos? ¡Esas exigen- 
cias de población, son tan inmensas y pe- 
rentorias, que no dejen lugar de reflexio- 
nar, si esa admision de colonos de todas 
sectas á una nacion en que nunca han te- 
nido cabida ¡en cuanto á su culto público), 
acarreará mas males que bienes á nuestra 
socicdad? ¿Se ha olvidado de que 'tpor 
la colonizacion puede robustecerse la Re- 
pública, ó ponerse en peligros, como ha 
sucedido ya, siendo su consecuencia la 
guerra que há terminado?» ¡Y qué, en esa 
ingratitud de los colonos de Tejas que tan- 
tos males nos acarreó, ¿no habrá tenido al- 
guna parte la poca moral de los protestan- 
tes que alli fijaron su residencia, no menos 
que la de los gobernantes de Washington, 

rotestantes tambien en su mayoría! ¡Se 
ignora que los Estados de la Union ame- 
ricana en que hay mas católicos, fueron 
los menos exaltados por la guerra que aca- 
bamos de sufrir? Mucha consideracion se 
tiene á la conciencia de los protestantes, 
que á la verdad no han dado tantas mues- 
tras de ser tan consagrados á su culto; y 
muy poca ó ninguna á nuestros pueblos, 
en que realmente, á pesar de la impiedad 
del siglo, todavía se vé un decidido empe- 
ño por las prácticas del culto católico. ¿Y 
poner á la vista éstos hombres tan des- 
cuidados de su culto, no es dar un mal 
egemplo á los mexicanos, y hacerles creer 
que la religion solo es una convencion y 
un acto de política? ¿Y qué será de nues- 
tro pais el dia que se pierda el saludable 
freno de las creencias y moral religiosas? 

Los apologistas de la tolerancia siem- 
pre se empeñan en pintar á los protestan- 
tes como muy adheridos á su culto; la des- 
gracia es que lo contrario vemos con nues- 
tros propios ojos. Algunos años ha que te- 
nemos en México ministros y enviados de 
naciones protestantes, y hasta ahora no he- 
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mos visto jamasse valgan del privilegioque 
disfrutan de tener en sus casas capillas ú 
Oratorios, en qite se reunan los de su pro- 
fesion religiosa á los actos que ésta les pres- 
cribe, que, casi todos, se reducen ála públi- 
ca leccion de la biblia: los artesanos y co- 
merciantes jamas han sido muy celosos en 
guardar la solemnidad del domingo; y no 
olvidarán los señores de la direccion que 
ha sido necesario cerrarles sus talleres y 
tiendas por la policía.... ¿Pero, qué mas! 
ocupada la capital por el ejército norte- 
americano, compuesto de individuos de to 
das creencias, y con una absoluta libertad 
para egercer su culto, no solo no dieron 
ningunos buenos egemplos de adhesion i 
él, sino que los sermones que sus minis- 
tros les predicaban en el palacio nacional, 
cesaron muy luego por falta de auditorio. 
Véase, pues, si la libre introduccion de 
tales colonos dejará de causar males muy 
trascendentales á ia creencia de nuestro 
pueblo. 

¡ Y cuántos mas no debe causar cn nues 
tro pais la introduccion de esas estrava- 

ancias llamadas religiosas, que han degra- 
dado al género humano, formando colec- 
ciones de cultos como se pudiera hacer de 
cuadros y pinturas en un museo, y consti- 
tuyendo una religion pública que no sea 
mas que la reunion de todas las religiones 
particulares? ''¿Qué seria, segun la espre- 
sion de un protestante (*), y en qué vendra 
á parar esta pobre nacion, situada, á la ma- 
nera de un cuerpo de tropas, en medio de 
dos fuegos, entre el furor de la irreligion 
y el fiiror del fanatismo?» 

Los individuos de la direccion no han 
pensado lo bastante en los males incalcu- 
lables que vendrian á la nacion, si se adop 
ta su plan de tolerancia. Consideran que 
‘la repulsa de muchos pobladores, que 3 
tal equivale obligarles á abandonar su re- 


ligion, será el decreto de la despoblacion 


en mucha parte;» y no advierten que abrir 
las puertas á esta clase de hombres, sent 
un decreto mas eficaz para producir es 
despoblacion, promoviendo un nuevo gér- 
men de discordia, entre los que quisiesen 
aprovecharse de ese beneficio y la multi- 
tud de los nativos de este suelo, que no la 
llevarian en paz y con tranquilidad. No 
reflexionan tampoco en que si esas nuevas 
AAA AA 

(t) Warbunton, obispo de Glocerter: 
en sus Cartas, pág. 47. 


CATOLICO. 


colonias floreciesen, causarian celos en las 
vecinas, que tomarian por pretesto para 
destruirlas la diversidad de religion. Las 
leyes deben darse con arreglo á lus opinio- 
nes de la multitud, si el sistema liberal no 
es ùn sarcasmo, y no á las de la menor 
parte. Si la tolerancia (no hablamos de 
las opiniones religiosas privadas, contra las 
que ninguno ha atentado en nuestro pais, 
sino la del culto público y legal que se 
pretende introducir), si la tolerancia, re- 
petimos, es hija de la ilustracion, nuestros 
pueblos no están tan ilustrados todavía 
para verla establecida; si es el resultado 
de la corrupcion, aun no están tan gene- 
ralmente corrompidos; si es, en fin, la 
consecuencia de la necesidad, ¡á dónde es- 
tán esas grandes masas de sectarios qué 
exijan necesariamente esa tolerancia? ¡dón- 
de esos hebreos, turcos, luteranos, calvi- 
nistas, kuákeros, &c., &c., que compitan 
con los católicos y hagan necesaria la to- 
lerancia de su respectivo culto, para que no 
se despueble la nacion, y decaiga su es- 
plendor, como en otro tiempo los moris- 
cos en España, y en Francialos hugonotes? 

Cordura seria no inocular de un nuevo 
virus á un cuerpo enfermizo y atacado de 
las mas graves y complicadas enfermeda- 
des, y necesidad imperiosa en un diestro 
práctico, alejar de él las causas que pudie- 
ran producir en esa espirante naturaleza 
aquellos males que llevan al sepulcre á los 
hombres mas sanos y vigorosos; ¡y no de- 
berán conducirse de la misma manera-los 
que se hallan al frente de un pueblo que 
se encuentra en igual estado y demanda 
los mismos atentos cuidados? Si, la rebe- 
lion *“es siempre un delito, un crimen que 
debe reprimirse y castigarse; pero cuando 
sucesos semejantes se presentan, no pue- 
de la razon del poder público dejar de re- 
montarse á las causas que los han abortado, 
para hacerlas cesar yendo hasta sus ral- 
ces: » ¿no será aplicable este principio, pa- 
ra estirpar de nuestra sociedad ese cáncer 
naciente, no de la tolerancia, porque aun 
no hay á quién tolerar, sino de la pugna de 
la verdad con los errores, que bajo este 
nombre se quiere suscitar, y que debe dar 
orígen á millares de escesos! Nuestras 
costumbres, nuestras habitudes y usos, que 
participan á la vez de las antiguas ideas de 
nuestros padres y de las nuevas que la re- 
volucion ha introducido; nuestras conti- 
nuas revueltas, los arraigados odios entre 
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las diversas razas que componen nuestra 
poblacion; la relajacion de los principales 
resortes del órden social; la obediencia á la 
religion y á las autoridades civiles; la exu- 
geracion de los principios de libertad, mal 
entendidos por la mayoria de nuestros 
pueblos, y peor practicados, han reduci- 
do á la nacion al estado de perpetua anar- 
quía en que la vemos. ¡Y en estas circuns- 
tancias se viene á introducir un nuevo ele- 
mento de desunion y trastornos políticos, 
tanto mas peligroso, cuanto que se cubre 
con la capa de la religion? ¿Se prestará 
este nuevo pretesto á los hombres inquie- 
tos y á los desmoralizados partidos, aveza- 
dos pot cinco lustros á la revolucion? 
Ademas, como deciamos en nuestro nú- 
mero 4, y volvemos á repetir ahora, la to- 
lerancia existe de hecho entre nosotros, y 
hasta el dia los estrangeros protestantes 
que viven en la República, no han sufrido 
jamas ninguna persecucion ni molestia al- 
guna por sus opiniones religiosas; y lesa- 
fiamos á cualquiera á que diga sien pais 
alguno de la tierra ha disfrutado jamas de 
mayor libertad de conciencia que la que 
disfruta en México. Jsto solo destruye 
cuanto se vocifera de que nuestrá intole- 
rancia retrae á los estrangeros de emigrar 
á nuestro pais. Si ellos prefieren dirigir 
sus pasos á los Estados-Unidos del Norte, 
no es en razon dela tolerancia religiosa, si- 
no por los motivos que hemos esplicado en 
nuestro citado artículo. ¡Qué tolerancia en 
efecto puede mover á los irlandeses católi- 
cos, que mas bien desearian hacer pesar 8o- 
bre sus opresores protestantes la pena del 
talion, por lo que les han hecho sufrir por 
sola su creencia? ¿qué halago puede cau- 
sarles á los alemanes, franceses, ingleses y 
suizos, que la tienen establecida en sus pal- 
ses, en que solo se oprime y molesta é 
los católicos? Las causas de preferiral Nor- 
te son muy diversas, y ellas subsistirán 
aunque aqui se publiquen treinta leyes de 
tolerancia; y ahí está enla que no con- 
siguió un solo poblador de mas, por la que 
dió sobre el mismo asunto, y antes. . . . 
ero no nos divaguemos de la cuestion. 
adie ignora que gran parte de esas emi- 
graciones son costeadas por el gobierno 
inglés y por las compañías norte-america- 
nas, para procurarse operarios y labrado- 
res europeos: allá nada importa la creen- 
cia, porque no hay ni ha habide nunca re- 
ligion única y esclusiva: aqui no pasa lo 
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mismo. ¡Por qué, pues, nosolicita la direc- | sitan de nuestras reflexiones para conocer 


cion esas mismas emigraciones, acomo- 
dándose á las circunstancias de la Repúbli- 
ca y no conforme á las ideas filosóficas! Y 
si sobran católicos que pasen al Norte A mé- 
rica, ¡cómo habian de faltar para venir á 
poblar un-suelo en que vieran, á mas de 
mejorados sus intereses materiales, favo- 
recida y practicada generalmente su creen- 
` cia y culto? 

Pero nos hemos estendido mas de lo 
que creimos en este pri.ner articulo. Los 
señores de la direccion no han llenado su 


objeto satisfactoriamente en el informe. 


que han dado al gobierno. Los primeros 
datos sobre terrenos baldios, número de 
colonias y pobladores, su situacion, ven- 
tajas é inconyenientes, no existen absolu- 
tamente. No prueban que escasean ca- 
tólicos de otras naciones, á quienes dis- 
tribuir terrenos de preferencia, ni apare- 
cen las providencias que hayan tomado 
para solicitarlos. No se espresan con 
exactitud al atribuir la falta de emigracion 
á nuestro pais á la intolerancia religiosa. 
Sobre todo, no han pesado atentamente 
los daños y perjuicios que pueden resul- 
tar de esa mezcla del error y la verdad, de 
las sectas y de la religion, en un pais tan 
revuelto como el nuestro, y en que una 
nueva chispa arrojada imprudentemente 
en medio de tantos conbustibles, puede 
causar un espantoso incendio. ‘'La horri- 
ble situacion de Yucatan habla mas fuer- 
temente que cuanto puede espresarse por 
pronósticos escritos.... Las revoluciones 
sociales están ya reemplazando las politi- 
cas, y la sabiduría de los gobiernos debe 
mostrarse en prevenirlas, en remover sus 
causas mas ó menos próximas.» ¡Y quién 
desconoce que la principal de éstas es 
ese abatimiento en que yace el catolicis- 
mo, único que refrena las pasiones, y ese 
desprecio á toda creencia que intenta esta- 
blecerse en las naciones católicas, con el 
título de tolerancia? Muchos son los en- 
comios que se hacen de esa libertad de re- 
ligiones y de ese abrazo fraternal que ha 
logrado se den todas ellas, en los libros de 
los filósofos; pero lo cierto es que los he- 


chos no están de acuerdo con estas alaban- | 


zas. Los señorea de la direccion, bastan- 
te instruidos y despreocupados, no nece- 
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el triste y lamentable estado á que ha re- 
ducido á las naciones todas ese funesto 
siste ma de la tolerancia religiosa: es indu- 
duble que las cuestiones teológicas han 
concluido; ¡pero qué ha ocupado su lugar. 
los odios, las persecuciones, el derrama- 
miento de sangre, la confusion general, el 
trastorno en fin de todas las sociedades. 
“«Sonriase enhorabuena, dice el célebre 
abate La-Mennais (*), sonriase la politica 
del siglo, complacida y satisfecha de es: 
sublime resultado de sus máximas; vana- 
glorícse de la paz que ha sabido estable- 
cer entre religiones enemigas: gemimos, 
pero no nos sorprendemos. Paz, una pro 
funda paz reinaba en los lúgubres campos 
en que Germánico encontró confundido 
los huesos de los germanos con los de los 
soldudos de Varo. Contemplad la socie- 
dad; solo observándola viva y atentamer- 
te es como se puede apreciar en justicia 
el sistema filosófico que tanto se celebn. 
La religion, como ciencia, se estendia i 
todas partes, y hoy en todas se hace sen- 
tir su falta. Estaba en.el gobierno pan 
velar sobre los intereses del pueblo, y pro 
tegerle contra los abusos del poder ó de k 
tiranía, estaba en el pueblo para velar so- 
bre la perpetuidad del gobierno, y escu- 
darle y protegerle contra las preteosio- 
nes de la multitud, ó la anarquia; de dor- 
de resultaba que el gobierno era á un 
tiempo suave y fuerte, y el pueblo libre y 
sumiso. Mas. apenas la religion dejó de 
mirarse como una creencia divina, cuando 
los gobiernos y los pueblos, puestos como 
en una especie de estado de guerra, por- 
que el poder sin contrapeso propende 
despotismo, y la obediencia sin seguridad 
á la rebelion, se han visto obligados á pe- 
dirse garantias mútuas y buscar su segun: 
dad en pactos ilusorios; ilusiorios, si, pot- 
que sus infracciones no tienen otro jue 
que las partes mismas. Tal es la caus 
en Europa de esa multitud de constitucio- 
nes medio monárquicas, medio republica" 
nas, verdaderos tratados temporales, #- 
misticios entre el despotismo y la asar- 
quia.--EE. 


(*) De la indiferencia en materia de rèli- 
gion tom. I, cap. II hdcia el fin. 
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ESCRITA EN FRANCÉS POR EL SENOR De GENOUDE, Y TRADUCIDA AL CASTELLANO 
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a 


RESPUESTA A CIERTAS OBJECIONES. 


Destruidos están todos los argumentos 
en que intenta apoyarse la incredulidad, y 
puede decirse que no ha quedado una sola 
dificultad para todo entendimiento cabal y 
todo corazon recto. De aquí deducimos 
que en el dia hay que ser católico ó ateo. 
No hay medio alguno entre estas dos si- 
tuaciones en que pueda fijarse el entendi- 
miento, y el ateismo no es otra cosa que la 
desesperacion de la razon y de la humana 
inteligencia y el suicidio filosófico. En el 
siglo último se decia que Dios habia adop- 
tado para trasmitir la verdad un modo que 
ofendia á la razon. ¡Para qué necesitába- 
mos un hombre entre Dios y nosotros? 
¡Qué falta nos hace el sacerdocio? Bien 
facil era conocerlo. Jesucristo, este Dios 
de la redencion, se manifestó en esto como 
el Dios de la naturaleza, supuesto que la 
verdad se trasmite por el sacerdocio, como 
la vida por la paternidad. La verdad y la 
vida tienen un mismo orígen, y la trasmi- 
sion de ellas está sujeta á las mismas leyes. 
El mismo Dios que fundó el universo fun- 
dó la religion. 

¡Por qué sufren los AA la pena 
del pecado de su primer padre? ¡Por qué 
Moisés mandó que se pasara. á cuchillo 
una porcion de- gentes, por medio de las 
cuales atravesaba el pueblo hebreo bajo su 


direccion? Estos hechos se interpretan cu- 
mo contrarios á la bondad y á la justicia 
de Dios; pero los que creemos en un Dios 
creador y remunerador, no admitimos la 
escepcion, al conocer que en el órden de 
la naturaleza muchos individuos traen al 
nacer vicios de conformacion, debidos á la 
incontinencia de sus padres; que la muef- 
te se lleva millares de niños en su puber- 
tad; que diferentes calamidades, y entre 
ellas la guerra, no cesan de diezmar el gé- 
nero humano, que el Dios de la naturale- 
za y el de la Biblia obran en esta parte de 
un modo idéntico; y así como aceptamos 
el uno, hay que aceptar el otro, porque el 
Nuevo Testamonto está ligado tan estre- 
chamente con el antiguo, como éste lo es- 
tá con el libro de la naturaleza. 

Un célebre escritor hace pocos años in- 
tentó probar que los sentimientos religio- 
sos eran innatos en el hombre; que habia 
sucesivamente aplicado este afecto á mas 
elevados objetos, á medida que él se re- 
montaba en una progresiva civilizacion. 
Error inconcebible, cuando se sabe sin nin- 
guna duda que la unidad de Dios ha sido 
el principio del culto del género humano, 
aunque éste despues neys adoptado la ido- 
latría. > 

Una de las objeciones ge mas se han 
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repetido en el último siglo es la de Bayle 
sobre la presciencia de Dios y la caida de 
los ángeles y del primer hombre. Dios, 
dicen, sabia anticipadamente que el hom- 
bre, abusando de su libre albedrío, peca- 
~ ria y séria confundido en el abismo: ¡para 
qué fué creado? Poco valor tiene este ar- 
gumento para los que conocen el precio 
de la libertad. Dios existe por sí mismo, 
y quiso criar al hombre á su semejanza. 
Pues ¡qué atributo nos eleva á mayor altu- 
ra que esta dádiva de la libertad, que co- 
loca "nuestra suerte en nuestras propias 
manos, y que nos proporciona el que no 
pudiendo darnos nuestra misma existen- 
«cia como Dios, nos creamos, usando de 
nuestra libertad, una felicidad ó desgracia 
eterna? Dada una vez la libertad, convenia 
que el hombre escogiese entre el bien y el 
mal. Este fué el plan de Dios: su amor 
debia detenerse ante el decreto de la liber- 
tad del hombre ¡Ni quién creena en efec” 
to en su libertad si no pudiera abusar de 
ella? Y si todas las criaturas fuesen eterna- 
mente felices, ¡quién comprenderia que 
jamas tuvieran la probabilidad de errar? 
La presciencia de Dios no determina los 
actos humános. Dios vé lo futuro como 
el hombre lo pasado; lo que nosotros sa- 
bemos de Bruto, v. gr., no ha influido 
mas en su conducta que lo que Dios sabia 
desde la eternidad. 

No se han contentado cón estos tapcio- 
sos argumentos para impugnar el cristia- 
nismo: se han empleado mentiras y calum- 
nias. Supónense que en estas palabras, 
no hay salvacion fuera de la Iglesia católi- 
ca, es decir, de la universal sociedad de 
los fieles, ó que tienen fé, habia querido 
decir la Iglesia que fuera de la esterior 
profesion del cristianismo, nadie podia 
salvarse; como si la Iglesia, llemándose 
no solo cristiana, sino católica, no hubie- 
ra querido designar que comprendia á to- 
dos los que habian vivido, viven y vivirán' 
~ en el amor dé Dios en la tierra, á los he- 


breos fieles, á los patriarcas, á los hijos de 
Adan y de Seta que observaron la ley co- 
mo ellos la comprendieron, así como á los 
habitantes de los paises en que el cristia- 
mismo aun no se ha promulgado, y que, 
segun San Pablo, serán juzgados por la 
ley natural que está impresa en su corazon. 
“Dios, decia Santo Tomás, enviarin mejor 
un ángel á un salvage que deseara saber las 
verdades que necesita para salvarse, que 
dejarle perecersin haberlas canocido. Los 
ataques de la infidelidad respecto á este 
punto tan importante de la religion, eran 
dirigidos contra las mezquinas ideas del 
protestantismo, donde fueron concebidas, 
y nunca han podido aplicarse al catolicis- 
mo, cuyo solo nombre desecha tan mise- 
rables esclusiones. Repítese aun hoy que 
el espiritu del catolicismo es un sistema 
de innovacion é intolerancia; recordemos 
la regla máxima de San Vicente Lerinen- 
se: Quod ab omnibus ,quod semper, quod 
ubique, y hemos destruido la primera aci- 
sacion. La Iglesia católica declara que no 
cree mas de lo que ha sido creido en todo 
lugar, siempre y por todos; é invocando 
la Escritura y la tradicion, imposibilita el 
que mada particular se introduzca en su 
doctrina. Muy singular es que venga esta 
censura de. parte de aquellos que trataban 
de abandonar á la interpretacion indivi- 
dual la sagrada Escritura, al paso que la 
Iglesia católica sostenia que no podia se- 
pararse aquella de la tradicion, porque la 
enseñanza de la religion debia ser la 
apostólica y no la particular de un indivi- 
duo, de una secta ó de una nacion. 

No sabemos qué pensar de la acusacion 
de innovadora que se achaca á la Iglesia 
católica. En cuanto á la intolerancia, ade- 
mas de contradecir lo que acabamos de 
condenar, no hay que profundizar mucho 
su exámen, cuando se recuerdan estas 
máximas, la verdadera tegla de la Iglesia: * 
“La Iglesia aborrece la efusion de sangre; 
es necesario matar el error y no al que 
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yerra, al vicio y no al vicioso: sed indul- 
gentes con los demas y severos con voso- 
tros mismos. » : 

El hombre, para la enseñanza eclesiás- 
tica es un órgano y no un legislador. Ha 
recibido el depósito; le guarda y le tras- 
mite. El papa, el obispo, el presbítero 
y el fiel, son todos respectivamente partes 
de un todo: la institucion existe antes que 
cada uno de ellos, y todos deben estarle 
sumisos. En la religion católica ninguno 
está sujeto al hombre. Los mismos con- 
cilos, cuando dan sus decretos, están obli- 
gados á apoyarlos en la tradicion. El Es- 
piritu Santo habla por su boca, perque no 
pueden ellos hablar otro lenguage que el 
de los Apóstoles. 

¡Cuánto no se ha dicho acerca de la con- 
fesion y de la comunion, cuyo estableci- 
miento fijan en el siglo XI? No han podi- 
do menos de convenir en que se conservan 
estos dos sacramentos y la misma profe- 
sion de fé en ellos, que la iglesia latina 
pone en boca de sus hijos, en la griega, se- 
parada en el siglo IX, y entre los nestoria- 
nos, separados en el V. ¡Conque ascende. 
mos al menos al IV siglo, y no hay vestigio 
alguno que un hombre haya inventado en 
los tres primeras siglos el sentido que da- 
mos nosotros á nuestros dogmas sobre la 
confesion y la comunion? ¡Conque es ne- 
cesario confesar que estos dos sacramen- 


tos vinieron á la ¡Iglesia romana desde los | 


Apóstoles! Lo mismo que decimos de la 
confesion y comunion, debe estenderse á 
la primacía del papa, á la invocacion de los 
santos, á los sufragios por los difuntos, y 
últimamente, á todos los puntos que han 
impugnado los protestantes, 

Todavía se oye en el dia: ¡Porqué se - 
llama la Iglesia católica ó universal, cuan» 
do se observa que el Asia y el Africa son 
mahomefanos ó idólatras? La respuesta 
es fácil. La Iglesia es universal potque 
es de todos los tiempos, contemporánea 
de todas las edades, porque son universa- 
les sus principios y porque son aplicables 
á todos los pueblos y á todos los indivi- 
duos. ¡Cómo no se cumplirá la promesa 
de universalidad de lugar sucesivamente 
como todas las demas, cuando es cierto qué 
la Iglesia es la sociedad religiosa mas nu» 
merosa en el mundo? Por otra parte, en 
el mahometismo y en la idolatría oriental se 
hallan algunas nociones alteradas de las 
verdades que la Iglesia manda creer: por 
consiguiente, abraza y conserva todo lo que 
hay de cierto en todas las inteligencias 
humanas. — 

Es, pues, positivo, que el tiempo sirve 
siempre para el triunfo de la verdad, y que 
el Dios que ha fundado el universo y le 
sostiene, es el mismo que estableció la 
Iglesia y la afianza en medio de los hura» 
canes, 


PORVENIR DEL MUNDO. 


Cuando se vé todo lo que ha ocurrido en 
el espacio de mil ochocientos y mas años, 
desde que Jesucristo nació, no hay motivo 
para dudar de la conversion del mundo en- 
tero. El catolicismo reinará ó ha reina- 
do en todos los lugares habitados por el 
género humano antes del fin de los tiem- 
pos. En la época misma en que le sus- 
traia el protestantismo una perte de la Eu- 


ropa, Cristobal Colon, impelido por uno 
de aquellos movimientos irresistibles, que - 
pueden llamarse inspiracion divina, vino 
á descubrir la América, y á dar al pueblo 
español donde la heregía no habia tenido 
entrada mil y novecientas leguas de costas. 
Todo lo que ha pasado desde aquella 
época es la preparacion de la segunda ve- 
nida de Jesucristo y al cumplimiento de 
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todas las promesas. Las heregías y las 


persecuciones de los primeros siglos, agi- 
tando la antorcha de la fé, han dado mas 
esplendor al testimonio de la verdad y de 
da virtud que habian sellado nuestros pri- 
meros padres. El espiritu del error, im- 
pulsando á Mahoma para que imitase la 
mision de Jesucristo, no ha hecho otra co- 
sa que acelerar la destruccion de los alta- 
res en que estaban los ídolos, y manifestar 
al mundo, despues de la caida del paganis- 
mo, lo que un pueblo puede llegar á ser, 
aun con la unidad de Dios, sin conocer al 
Mediador. verdadero. Los bárbaros que vi- 

nieron á vengar la sangre de log mártires, 
= destruyendo el imperio romano, se pros- 
ternaban al mismo tiempo á los piés de Je- 
sucristo; y las conquistas de la civilizacion 
no cesaban un momento de estenderse por 
el mundo entero. 

El protestantismo despues ha-estableci- 


do durante tres siglos una lucha en el se- 


no de la civilizacion, con el pretendido 
nombre de reforma; y por un beneficio de 
la Providencia, que sabe sacar del mismo 
mal un bien efectivo, ha servido para puri- 
ficar el aire, y justificar esta espresion de 
San Pablo: Oportet et hereses esse. 

El catolicismo ha llegado á ser una luz 
cuyos rayos brillantes iluminan al mundo. 
El cristianismo, fiel á su mision, aunque 
dividido, no ha dejado de estender por el 
~ centro de nuestra Europa todas las facul- 
tades del espíritu humano. Ciencias, ar- 
tes é industria han hecho grandes progre- 
sos: descubrimientos nuevos han ensan- 
chado los límites del ingenio humano. El 
vapor que triunfa del tiempo y de las dis- 
tancias ha aproximado las partes de la 
tierra. La mecánica ha provisto á la pren- 
sa de medios de multiplicar el pensamien- 
to con la misma viveza que el pensamien- 
to mismo. 

: El telégrafo, escediendo la velocidad de 
las aves, ha acercado los pueblos lejanos: 


el vapor y Ja mecánica han preparado uba 


grande revolucion intelectual, creando, 
por decirlo así, la generalidad de los cono- 
cimientos y de los sucesos. El mundo es- 
tá en el dia en perpetua comunicacion en 
todas sus partes, y muy „pronto no forma- 
rá mas que un sala cuerpo, ni tendrá mas 
que una vida, un mismo pensamiento é 
idéntico lenguage. Mirad á los rusos in- 
vadiendo la Persia, á los ingleses pene 


trando en lo interior de la India y deela- 


rando la guerra á la China, á los franceses 
luchando contra los árabes en Africa, y á 
todas las potencias europeas arbitrando en 
Constantinopla sobre los destinos del Egip- 
to y de la Turquía. i | 

¡Cosa estraña! La revolucion francesa 
que parecia destinada á la destruccion del 
catolicismo, producirá sumayor estension 
y aumento por todo el mundo; porque la 
Iglesia ha salido de aquella mas pura y 
gloriosa, aunque parecia sumergida en el 
abismo. 

Cada vez nos admira mas cuando. con- 
templamos los caminos de que se vale la 
Divina Providencia para convertir en la 
realizacion de su grande obra los mismos 
sucesos que parecen un mal á nuestros 
ojos. Parecia que el comercio, que em- 
plea las inteligencias en las especulacio- 
nes materiales, debia enervar los resortes 
del espíritu; pero marchan las ideas y la 
industria sobre todas las salidas por dor- 
de aquellas se insinúan, y la industria pre- 
para las alas con que ha de volar el ingenio 
del un estremo del mundo hasta el otro. 
De este modo los filósofos en su corta car- 
rera, apoderándose de las máximas del 
cristianismo, han derribado los tronos y las 
instituciones, quebrantado los instrumer 
tos del suplicio y la tortura, y anulado 
las leyes que restaban de los tiempos bár- 
baros; y despues ellos mismos han sido der- 


_rotados. Su espada no alcanzó al catolicis 


mo; antes recobtando éste su imperio, halla 
el suelo preparado y dócil para recibir la 
fecunda semilla de la verdad. Los judios, 
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los protestantes, los griegos y los maho- 
metano3 han perdido sus preocupaciones 
nacionales que los separaban de nosotros; 
y forsados á examinar las verdades religio- 
sas, entrarán en la Iglesia católica que las 
conserva todas. Al tiempo mismo en que 
nació Jesucristo, y cuando se ocupaba en 
la instruccion de los Apóstoles, presentan- 
do su vida mortal como prenda del resca. 
te humano, Roma estendia su poder con 
sus armas hasta los últimos confines de la 
tierra: tan repetidos triunfos presagiarian 
á los ojos carnales el culto de los dioses 
del Capitolio y de la filosofia griega que 
llevaban en sí las escuelas romanas. Con 
todo, las águilas imperiales no hacian mas 
que trazar los caminos y términos que si- 
guieron muy pronta hombres sencillos, 
armados únicamente de fé y de verdad, pa- 
ra cambiar la faz del mundo y marchar á 
su conquista, pisando los idolos de los fal- 
sos dioses. 

Las revoluciones que palpamos, las 
grandes convulsiones de los imperios, las 
conquistas que hace la inteligencia so- 
bre la materia, son log caminos por donde 
se estiende el progreso de las ideas, y se 
propaga por el mundo: lo que nos parece 
un desórden es la fuerza principal del pro- 
greso, es la palanca de Arquímedes que 
halló el punto de apoyo. Así las conquistas 
de los romanos prepararon el camino de 
los Apóstoles. 

Observad que el mahometismo, com- 
prendiendo la civilizacion cristiana, y sa- 
liendo de su apatía y sus preocupaciones 
bárbaras, se halla dispuesto á seguir el ca- 
mino del movimiento. El mahometismo, 
sin saberlo sus mismos secuaces, marcha 
hácia el cristianismo, y por consiguiente 
hácia la libertad. Mirad á los judios mez- 
clados en los derecbps políticos, asistiendo 
á nuestros campamentos, á nuestras escue- 
las, á nuestras asambleas deliberantes, á 
nuestras instituciones provinciales y muni- 

cipales. De esclavos que eran hánse con- 
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vertido en ciudadanos, y se ha quita- 
do la valla mas alta que los separaba del 
cristianismo. Cuando se cansen de espe- 
rar, se convertirán, y al convertirse á Je- 
sucristo entrarán otra vez en la Iglesia 
universal. 

Ahi teneis á Ibrahim que permite predi- 
car el catolicismo en la Siria, en tanto que 
los musulmanes, ailoptando las costum- 
bres y trajes europeos, dejan que el cris- 
tinnismo penetre en el islamismo con to- 
das las ciencias del Occidente. 

Han llegado lostiempos señalados por la 
Providencia Apenas hace tres siglos que 
la mitad de la tierra cra desconocida de la 
otra mitad. Abreel arte do la imprenta 
la marcha del progreso, como si este me- 
dio de comunicacion los comprendiese to- 
dos; la brújula engrandece y asegura la 
navegacion, descúbrese la América; espló- 
ranse y entran en comunicacion con la ci- 
vilizacion europea el Africa, el vasto con- 
tinente del Asia, los archipiélagos del gran- 
de Océano, las tierras polares, y en fin, la 
Nueya-Holanda. Merced á estas nuevas 
progresiones, los contrapuestos polos, los 
continentes, los mares y rios, todo se con- 
vierte en un ancho teatro, en que los prin- 
cipios cristianos se han fijado ó tienden á 
fijarse. Un nuevo mundo terreno se pue- 
bla ó anima con un mundo nuevo de ideas. 

Marchamos, pues, á los tiempos profeti- 
zados, en que los sucesos que ocurran en 
medio de cualquier pueblo, deben ser con- 
siderados como del interes del género hu- 
mano: todo esto cumple y acredita la pro- 
fecia de S. Juan, como lo que pasaba ahora 
hace mas de mil ochocientos y cuarenta 
años era la realizacion de la'profecía de Da- 
niel. Todo irá mas veloz, porque en el orí- 
gen del cristianismo eran menos rápidas 
las comunicaciones entre los hombres. El 
mundo entrará pronto en el séptimo mile. 
nario, y los comentarios de los Profetas ha. 
cen conocer que esta época será mas nota- 
ble que todas: todo anuncia la conversion 
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de los judíos, y esta atraerá los mas nota-| Jerusalen despues de la'conversion de 


bles sucesos. Sostengamos la espectacion 
del Señor, como dice la Escritura. Llegan 
ya los dias en que debe brillar la Iglesia de 
Jesucristo con un nuevo esplendor. 
¿Qué Jerusalen nueva sale del fondo del 
desierto brillante de claridad! 


los judíos está llamada acaso para muy al 
tos designios. ¿Quién sabe si desde alli 
el sucesor de Pedro se pondrá algun dia en 
comunicacion con el universo cristiano! 


— OJO 


EL JUDIO ERRANTE, 


PAUTA PQRMBRA. 


e 


a OBSERVACION IV. 


A LOS INTERRUPTORES [*), ' 


"Ahora si que no teneis salida! Es- 
tais vencido, desarmado, postrado en tier- 
ra. Mr. Eugenio Süe os reservaba una 
estocada literaria, que os ha castigado por 
todas vuestras irreverentes observaciones, 
y que no os deja mas alternativa que seguir 
de un modo ridículo vuestro capricho, ó 
retiraros de.una manera vergonzosa. La 
critica ha sido derrotada, y ahora se vé 
precisada á ver con admiracion ese genio 
fecundo é ingenioso, que con un ligero mo- 
vimiento de su varita trasforma los errores 
en méritos y los defectos en perfecciones. 
Confesad, señores críticos, que vuestro ad- 
versario esdemasiado fuerte para vosotros. 
**Pigmeos impotentes, huid dela presencia 
del coloso: nubecillas ligeras é inconstan- 
tes, disipaos á los rayos poderosos del 
Bol.» 

Así hablan los interruptores, y por mi 
parte apenas necesito añadir que ese co. 
loso es el JUDIO ERRANTE, y la crítica el 
pigmeo; que Mr. Süe es el sol, y que nos- 
otros teremos el honor de ser las nubeci- 
llas. Si creyésemos á los apologistas del 


célebre novelista, ya no nos quedaba mas 
recurso que el de marchar con un cirio en 
la mano y los piés desnudos, á hacer un 
romería en satisfacción de nuestras culpas 
á esa linda casita situada en las alturas del 
arrabal de San Honorato; esa bella man- 
sion de la cual el Constitucional, que se 
está volviendo poeta á mas no poder, des: 
cribia aun ayer con tanto amor y coquete- 
ría, ¿"las verdes y trepadoras lianas, el 
césped florido y brillante, y el mueblage 
colorado y embellecido con clavos de oro, 
sin contar los vasos preciosos, bellos pre- 
sentes de las amistades femeninas, que cu- 
bren las cómodas y las mesas. . . . -” 
¡Pobre Constitucional! ¡cuánto trabaja 
para reanimar el entusiasmo del público: 
Ese periódico hacé con su novelista lo mis- 
mo que con esa pasta célebre pectoral que 
tanto le ha producido en sus anuncios, Y 
con la que pretende haber hecho tantos 
servicios á los pobres acatarrados; á €505 
infelices cuya tós no ha aumentado en na- 
da (ni disminuido tampoco) desde que la 
susodicha sublime pasta pectoral fué in- 


() Mr. A. Neltement llama interruptores d los que habian suspendido la publi- 
cacion del JUDIO ERRANTE, que en efecto fué interrumpida por algun tiempo.—1. 
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ventada y anunciada en las columnas del 
Conslitutional. | 
En la descripcion de la casa de Sile, na- 
da omite este periódico que pueda escitar 
la curiosidad y llamar la atencion. ¿Sabe- 
se por ventura, que la recámara donde 
duerme el gran novelista es azuleada?-- 
Sin duda se desea con empeño saber de 
qué estilo es el salon donde ese hombre 
grande escribe su JUDIO ERRANTE: pues 
bien, os lo diré: es de mosaico!!! Todo 
` está cubierto de piedrecitas, y conchas y 


pedacitos de coral. . . . . ¡qué! si parece 
una gruta encantada! l 
¡Bravo, bravísimo!. .... Pero, se- 


hores, escribidnos Athalias, Cides, Ata- 
las, Faustos, Pablo y Virginia, Bac- 
beth, Child-Harold, y escribidlos en el 
salon que os dé la gana. ¿Qué nosimpor- 
ta la descripcion de vuestras casas, si no 
vais á alquilarlas; ni el inventario de vues- 
tros muebles, si no vais á venderlos?--Ha- 
ceis embalsamar vuestros perros cuando 
mueren; nadie os lo puede impedir; pero 
estos son puramente negocios ordinarios 
de familia; una justa corespondencia en- 
tre el cuadrúpedo favorito y su reconocido 
dueño. Si todos los que embalsaman ani- 
males fueran á meterlos en los periódicos, 
bien pronto la prensa se convertiria en un 
curioso gabinete de historia natural. 

Por lo que hace á los vasos preciosos, be- 
llos presentes de las amistades femeninas, 
si tuviésemos que hacer alguna observa- 
cion sobre una cosa que nada nos impor- 
ta, recordariamos que, segun las costum- 
bres esquisitas de cortesia y galantería de 
la sociedad francesa, no era posible sospe- 
char que esta clase de regalos, participañ- 
do, como participan, del misterio de las 
amistades que recuerdan, pudieran poner- 
se como de muestra en un aparador públi- 
co. Pero una consideracion tan ligera, 
de ningun modo arredra al Constitucional. 
El anuncio (porque de lo que se trata es de 
un anuncio) esimplacable: la vida, la muer- 


te, el amor, la cólera, la miseria, la riqueza, 
todo lo pone en contribucion y lo esplota 
para acreditar el efecto que Grece de ven- 
ta.—¡Se recuerda ese interesante perso- 
nage de un. sainete de Sheridan, tipellida- 
do Mr. Puff (*¡? El incendio, el granizo, 
todos los azótes de la humanidad se vuel- 
ven fecundos bajo su pluma ingeniosa. Un 
dia aparece la imágen de. una infeliz ma- 
dre, con cuatro huérfanos desvalidos. Al 
siguiente un anciano desgraciado, sin fa- 
milia, que despues de haber servido largo 
tiempo á su pais con fidelidad, se vé triste 
y abandonado como Belisario, reducido á 
tender su mano mutilada á los que pasan, 
implorando de ellos una compasiva limos- 
na. Y detrás de estas imágenes dolorosas 
¡á quién se encuentra?--A Mr. Puff: Mr. 
Puff, que bebe bien y come á dos carrillos; 
Mr. Puff, que se almuerza la miseria de 
los huérfanos, y se cena el abatidono del 
anciano.--Guardando bien todas las pro- 
porciones, lo que se nos presenta ahora es 
un caso idéntico: Mr. Puff es el Constitu- 


cional. . 
Fácil será comprendeř que este hábil 


periódico ha tenido sus motivos para da- 
guerreotipar este bonito panorama de la 
vida privada de Mr. Sie: al escribirlo se 
ha propuesto nada menos el lograr que los 
suscritores renueven sus suscriciones por 
otro año. Porque, es evidente; un escri- 
tor que escribe en un salon mosa:co, y que 
tiene suspendidos en su vestíbulo **un lo- 
bo y un gavilan embalsamados,» claro es 
que no puede ser un escritor adocenado; y 
entonces no cabe duda en que es preciso 
aprontar los cuarenta y ocho francos, para 
obtener la continuacion del JUDIO ERRANTE, 
que cuanto antes va á aparecer en el pe- 
A An 


(*) En Francia y en Inglaterra se da 
el nombre de puff á la recomendacion cza- 
gerada y á menudo disparatada que hacen 
los periódicos de los electos que anuncian 
de venta. Sheridan y Grandville han per- 
sonificado esta idea con la mayor gra- 
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riódico. Esa hermosa cascada que forma 
un concierto armonioso al estrellarse con- 
tra las rocas, los fuisanes dorados que re- 
volotean: al rededor, las palomas que vie- 
nen á posarse al cher la tarde en el husgo 
de los árboles floridos; todos los persona- 
ges, en fin, de esta bella pastorela repiten 
sin cesar este grito: Suscribi0s! 

Hasta los mismos lebreles quelord Ches- 
terfield regaló á Mr. Süe, parece que la- 
dran en el mismo sentido, y que, como 
otros tantos perros de pastor, procuran reu- 
nir todo el rebaño de suscritores que el Ju: 
DIO ERRANTE habia procurado al Constitu- 
cional. Parece que las circunstancias son al. 
go apuradas, pues ese periódico, enemigo 
acérrimo de las gencalogías, se deja arras- 
trar por su cntusiasrho hasta el estremo de 
publicar la de Mr. Súe.--¡Se sabe que su 
padre y sus abuelos fueron médicos insig- 
nes!--Tanto mejor para vuestros padrés y 
abuelos, si tuvieron la dicha de ser cura- 
dos por ellos--¡Se ignora acaso que la em 
peratriz Josefina y el príncipe Beauharnais 
eran sus padrinos?--¡Pues no se habia de 
ignorar, pecadores de nosotros!. . Pe- 
ro esta ignorancia no nos causaba la me- 
nor mortificacion; y hubiéramos preferido 
que se nos hubieseti señalado dos bellas 
escenas de mas en el JDDIO ERRANTE, que 


dos médicos insignes entre los antepasados, 


del autor. Para un novelista de folletines, 
es decir, para un poeta, es de mayor im- 
portancia el haber estado, como Horacio, 
cubierto en su infancia por las palomas 
misteriosas, de ramos de mirto y de lau- 
tel sagrado, dulce presagio de talento y de 
poesía, en las escarpadas vertientes del 
Vulturno, que se levanta coro una línea 
militat entre la Pulla y la Lucania (*), que 
haber sido sacado de pila por la empe- 


(*) Fronde nová puerum palumbes 
Terre. e aeu a e e a 
, Ut premerer sacrá 
Lauroque ‘collat que myrtho, 
Non sine dîs animosas infans. 
(Onas pe Horaco.) 


ratriz Josefina. y el principe Beaubarnais. 
--El Constitucional, despues de haberlo 
dicho todo, termiria ese bello tròzo mani- 
festando á sus lectores que Mr. Süe se ha- 
lló en la batalla de Navarino. Bien libra- 
dos salimos coti qué no nos haya encajado 
á renglon seguido, que el autor del Junio 
ERRANTE era quien habia. gimado aquel 
sangriento combate: 

Pero dejemos á un lado estas misenas, 
que sin embargo era preciso señalar, aur 
que de paso, siquiera como uno de los ct- 
racteres de nuestra época. Paul-Louis 
Courrier decia, que la adhesion que inspi- 
ran los reyes es siempre algo necia y t: 
dicula; y hoy ¡cómo ha de ser! ya vemos 


que noJ1ay mas rey que el talento. Se h . 


declamado mucho contra la lisonja, que lle- 
va cuenta hasta de las mas minimas accio- 
nes de los principes, y por esta causa Dar 
geau y su periódico han sufrido burlas 
crueles: ¡qué pensais, pues, de los Dan- 


geaus literarios? Pero volvamos al Junio 


ERRANTE. | 

Los partidarios de Mr. Süe creen, 6 fi» 
gen creer, que la critica se halla en una 
posicion bien dificil. No se apuren, se- 
ñores; Mr. Site ha puesto por si mismoé 
la crítica en una posicion escelente: el cam- 
po de batalla ha quedado por ella, y el Jr- 
DIO ERRANTE ha ido á curar sus heridas: 
ó bien; para servirnos de una metáfora que 
sin duda será mas del gusto de un escritor 
que empezó su carrera escribiendo romar 
ces marítimos, y que, si no ganó la bata- 
lla de Navarino, á lo menos estavo en ella, 
diremos que el JuDIO BRRANTE ha idoá 
componer sus averias. Nosotros vamos 
á aprovecharnos de las ventajas de nues- 
tra posicion, primeramente para echar abe 
jo las maniobras de los interruptores, y en 
seguida continuaremos vindicando la mo- 
ral pública del éxito del JUDIO ERRANTE, 
quien, á favor de esa diversion, esperaba 
sin duda respirar algo. Estamos lejos de 
haber llegado al fin de nuestra critica; y Mr. 
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Sie puede estar seguro de que no ha oido; ¡Qué hay, pues, en eso? Veúmoslo. 
todavía nuestra última palabra. : Para descubrirlo, no 'se necesita ser hábil 
Lejos de temer las interrupciones, á mí adivino; basta leer solamente el último ca- 
me han gustado siempre. Cuando una pítulo del tomo cuarto de Mr. Süe, que es el 
estocada alcanza, al que la ha recibido se que causa esos arrebatos de gozo á sus ami- 
le escapa un grito involuntario, que revela ' | gos. En el momento en que el abate mar- 
á pesar suyo la herida. Esto es precisa- | qués de Aigrigny y Rodin su cómplice, 
_ mente lo que ha sucedido ahora. Hé aquí | despues de haber logrado apartar todos 
lo que hay. El JUDIO ERRANTE se detiene | los herederos de Mr. de Rennepont de la 
por algun tiempo, y el Constitucional se | casa de la calle de S. Francisco, en la ma- 


cree obligado á anunciar que es falso que 
ese andador eterno haya sido detenido en 
la mitad de su carrera. A esto añade una 
biografia poética de Mr. Súe, y una églo- 
ga sobre su habitacion, todo con el objeto 
de sostener y reanimar la curiosidad. Al 
fin se compromete á publicar, despues de 
terminado el JUDIO ERRANTE (pero no an- 
tes), los Siete pecados capitales, del mismo 
autor, á fin de tranquilizar al mundo, que 
podia temer la inmensa desgracia de que- 
darse con el JUDIO ERRANTE incompleto. 
Al mismo tiempo todos los periódicos ami- 
gos de Mr. Siie levantan la voz contra la 
irreverencia de la crítica. Un diario consa- 
grado al fourrierismo y á Mr. Site, nos in- 
terpela con rudeza; pero esto en nada nos 
incomoda, pues sabemos por esperiencia 
que el sectario no tiene la palabra fina y 
pulida, y que el utopista, á pesar de su 
pretension de querer civilizar el mundo, á 
menudo se halla él mismo sin civilizar. 
Este periódico se avanza hasta reprodu- 
cir algunas págiras del JUDIO ERRANTE, á 
pesar de que tal reproduccion se halla seve- 
ramente prohibida, so pena de ser perse- 
guida como falsificacion. Pero ese perió- 
dico arrostra el peligro; porque, segun 
dice, su entusiasmo es tan grande, que 
aun cuando se -viese perseguido por el 
Constitucional que no lo persigue, como 
podeis facilmente calcular, ni aun enton- 
ces podria resistir al placer de poner á la 


vista de sus lectores ese magnifico pasage 
que desconcierta todas las observaciones 
de la critica, y debe obligar á cambiar todos 
sus ataques en elogios. 


` 


nana del 13 de Febrero de 1832, se apode- 
ran del cofrecito que contiene, no cuaren- 
ta millones, sino doscientos doce millones 
en valores, patrimonio que van á heredar 
ahora los jesuitas, gracias á la donacion 
otorgada ante escribano por Gabriel, ábre-- 


se una puerta misteriosa. . . . . y delan- 
te de los circunstantes estupefactos apare- 
ce el alma de una muger. .... Es Salo- 


mé Herodías, que entrando en la sala de 
luto, se encamina derecho á un mueble, 
toca un resorte saca un paquete cerrado y 
sellado de un cajon misterioso, lo entrega 
al escribano, y despues de haber dado su 
mano á besar al viejo Samuel, desaparece 
otra vez con el mismo silencio. El escri- 
bano abre el paquete; es un codicilo de 
Marius de Rennepont, que proroga la par- 
ticion de su patrimonio hasta el mes de Ju- 
nio del mismo año, porque d la distancia 
de cerca de dos siglos habia previsto las 
maniobras que los jesuitas podrian em- 
plear para impedir que sus herederos se 
reuntesen en el lugar señalado! El codici- 
lo contiene toda una peripecia. Los here- 
deros de Renncpont, advertidos y preve- 
nidos ahora, tendrán buen cuidado de no 
faltar á la próxima cita. El padre Aigrigny 
sale aterrado y confundido con Rodin, que 
se muerde las uñas y acepilla su grasiento 
sombrero con la manga de su vestido; y 
ambos, arrojándose en un coche-simon, 


vuelan á toda prisa á la casa de la prince- 
sa de San Dizier para participarle este ter- 
rible chasco. Aquí nace otra peripecia; y 
esta es la que escita ó parece escitar el en- 
tusiasmo,de los partidarios de raD Sie. 
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En este lance el abate marqués de Ai- 
grigny no Manifiesta mas que debilidad, 
impotencia y desaliento. Inelina la cabe- 
-za y se lamenta, y declara que el negocio. 
está perdido, y que es preciso abandonar 
ya toda esperanza de buen éxito. Entonces 
Rodin, que durante toda esta escena no ha 
cesado de morderse las uñas con furor, 
transportado de cólera y con las pupilas 
hinchadas de sangre, alza la cabeza, y en 
vez de obedecer á su gefe escribiendo á 
Roma el malogro de esta grande intriga, 
censura con los términos mas ásperos y 
mas crueles la conducta del abate marqués 
de Aigrigny. ¡Cosa estraña! Creerfase que 
el deforme y asqueroso habitante de la ca- 


lle Ailieu-des-Ursins, ese criado del Tar-. 


tufo de Moliere, tomado al punto de vista 
melodramático, es decir, monstruosamen- 
te exagerado, creeriase, deciamos, que ha 
leido todas las críticas que hemos dirigido 
á Mr. Site. Porque todas las adopta, y 
_ las reproduce hasta en sus mismas palabras, 
con una escrupulosa fidelidad. 

- A su modo de ver, el padre Aigrigny no 
ha contétido siho trastadas. “'¡Qué po- 
breza dé invencion! (dice Rodin) ¡qué estu- 
_ pidez en los medios empleados para traer- 
le á buen fin!. .. .¡Qué! ¿tanta ciencia es 
menester para embocar á cualquiera en un 
cuarto y dar luego un par de vueltas á la 
llave! Pues en eso se cifra todo cuanto 
habeis hecho, dice al abate Aigrigny. A 
las cárceles de Leipsich las hijas del ma- 
riscal Simon. ¡Llegan á Paris? á un con- 
vento con ellas. ¡ Y Adriana de Cardoville? 
á un encierro; ¡y el Descamisado!? á un ca- 
labozo; ¡y á Djalma? un narcótico”..... 
Esto dá asco. 

Esto es precisamente lo que nosotros 
habiamos dicho de Mr. Sile. El recurso de 
que ahora se echa mano, consiste en des- 
cargar sobre los hombros del personage 
principal de la novela todo el peso de la 
critica que cargaba en los suyos; semejan- 
te á un niño de escuela que, .sorprendido 


en tina falta, procura disculparse siempre 
con el que está á su lado. A hacer caso 
de los periódicos que defienden á Mr. Sic, 
esta era una red que él habia tendido á la 


cfítica. 


“El sabia mejor que esos señores de la 
critica (decian los defensores de Mr. Sie, 
cuán imperfectas son las combinaciones 
que no descansan sino sobre resortes bru- 
tales.” - Pero ahora que él mismo ha cor 
denado al desprecio esas combinaciones, 
ahora que ha lanzado de su novela al abr 
te marqués de Aigrigny, como un insigne 
majadero, sobre quien pesan todas las fal- 
tas contra el arte que hemos señalado en 
la obra, “ya no queda nada de la antigua 
disputa” que habiamos suscitado. Rodin 
va á continuar la obra de Mr. Aigrigny, y 
para ello va á valerse de los resortes mo 
rales, en vez de recurrir á los medios ma- 
teriales: es preciso, pues, retirar nuestras 
criticas sobre lo pasado, y preparar nues- 
tros aplausos para lo venidero. > 

Imposible seria haber hallado mejor es- 
pediente para arreglar el negocio. ¡Eso 
es lo que se llama despachar aprisa! Si 
estos lindos argumentos fuesen sin réplica, 
de veras ya no nos quedaba otro recurso 
sino agarrar el cirio que tan generosamer: 
te $e nos ofrece, y emprender la romería 
de expiacion de que hemos hablado, á le 
linda mansion de los altos del arrabal de 
S. Honorato. Pero tenemos la desgracit 
de no dejarnos convencer tan fácilmente. 
¡Cómo ha de ser! Cada uno á su obliga- 
cion: los deberes de la crítica son muy di: 
versos de los de la amistad. 

La crítica no es ni tan asquerosa ni ta1 
fea como Mt. Rodin, á pesar de que Mr. 
Süe ha querido, por espíritu de venganza, 
poner en boca de éste las palabras de aque- 
lla. Peto la crítica tiene el gran defecto 
de ser algo exigente, y de querer hallar en 
el desarrollo del carácter de un mismo in- 
dividuo esa unidad, esa continuacion qu 
son, el sello de la verdad misma. Horacio 


AS aan, A u 


$ CATOLICO, 


491 


Ñ=-A<áAA A A (A A _ ____X<_>_—____ ara mIgéúgzxmz2zwz 


tperdóneme si lo cito al hablar del Jupio 
ERRANTE), Horacio, este hombre de tanto 
gusto, naturalidad y buen sentido, reco- 
miende á los poetas que jamas terminen en 
un pez monstruoso una figura cuyas par- 
tes superiores tienen el carácter de la be- 
lleza; es decir, que no cámbien jamas el 
carácter de una persona al desenvolverlo; 
que no achiquen lo que es grande; que no 
afeen lo que es bello; y por consiguiente, 
que no embellezcan lo que es deforme, ni 
. engrandezcan lo que es pequeño y misera- 
ble. Mr. Sie permitirá que se aplique 
esta regla de Horacio á la peripecia de su 
cuarto tomo; regla que no solo se halla 
aceptada por la literatura, sino que está 
dictada por la mas alta filosofia.--Ved ahi 
al marqués de Aigrigny sacrificado al in- 
mundo Rodin: nada mas que esto. Ai- 
grigny es ahora un torpe, un nécio, un 
hombre incapaz, que da asco á la princesa 
de San Dizier. Está bien: pero yo quisie- 
ra que Ms. Sie tuviese la bondad de espli- 
carnos, cómo al hablar de ese misma Ai- 
grigny, de ese hombre tan inhábil, tan 
torpe, tan incapaz, que ha echado á perder 
toda la intriga; cómo al hablar de ese mis- 
mo hombre al principio de su novela, ha 
podido. decirnos al hacer su retrato, que 
‘tenia una frente noble y espaciosa, y 
que manifestaba una inteligencia elevada, 
acompañada de una vigorosa organizacion 
física;'” cómo ba podido pintarle contem- 
plando el globo cubierto de innumerables 
crucecitás rojas, **con una frente altiva, un 
labio desdeñoso, apoyando su manq sabre 
el polo, de manera que parecia creerse se- 
guro de dominar el globo, al'que contem- 
plaba erguido con toda la elevacion de su 
alta talla;” cómo, en fin, ha podido añadir, 
hablando de un hombre tan mediocre, tan 
impotente, tan inepto, tan novicio en las 
intrigas y en los grandes negocios, y que 
lo mas de que puede servir es de secre- 
tario del asqueroso Rodin; cómo ha podi- 
do añadir que ‘‘sy frente espaciosa se ar- 


rugaba de un modo formidable, y que el 
artista que hubiese querido pintar el de- 
monio de la astucia y del orgullo, el génio 
infernal de una dominacion insaciable, no 
hublera podido escoger mas fiel y espan- 
toso modelo.” 

Era preciso escoger desde el principio, 
porque esta falta de unidad en el mismo 
personage es intolerable, ¡A qué hacer- 
lo tan fuerte y poderoso al principio del lj- 
bro, si al fin debia ser tan débil é impoten- 
te? O bien ¿por qué tan débil é impotente 
al fin, si se le queria hacer tan fuerte y po- 
deroso al principio!--¿Por qué tan impo- 
nente y grandioso al entrar en escena, y 
luego tan miseruble y ridículo al salir de 
ella? ¿Por qué el autor, que al principio 
del libro ha agotado todos los colores de 
su paleta para dar al abate marqués de Ai- 
grigny el aspecto mas terrible, hasta el es- 
tremo de pedir imágenes á Milton, y que 
no ha vacilado en comparar á este sacerdo- 
te formidable, que tiene el mundo en la 
mano, con el mismo génio de} mal, con, 
el monarca de los £bismos, ¡por qué, deci- 
mos, lo arroja en seguida debajo de los in- 


mundos zápatones de Rodin! 
¡Por qué?--No se espere que Mr. Siie 


lo diga; pero en su defecto lo diré yo.-- 
Porque Mr. Siie, semejante á esos genera- 
les que conocen que han hecho una mala 
maniobra, se ha visto obligado á confesar 
que la crítica tenia razon, y ha querido ha- 
cer un cambio de frente bajo el fuego de 
las'observaciones, álas cuales no podia dar 
respuesta alguna. Cuando Mr. Süe em- 
pezó su novela, el abate marqués de Ai- 
grigny era su principal personage, lo em- 
pleaba sériamente, y queria reunir en él 
todas las imágenes de la fuerza, todos los . 
grandes recursos de la astucia, todo el po- 
der del mal; y Rodin no era entonces 
mas que su sombra, el vil y subalterno 
Laurent de un Tartufo. De ahí procedió 
el retrato que hizo Mr. Siie del abate mar- 
qués de Aigrigny, retrato que acabamos 
de recordar ahora. | 
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Estos medios de union, que Mr. Sije ca- 
lifica hoy dia de tan mezquinos, tan mise- 
rables y tan mal combinados, los tenia en- 
tonces por la quinta esencia del maquia- 
velismo, por una obra maestra de política 
y de habilidad. Es imposible leer la 
relacion que hace de ellos, ó acordarse 
de la importancia que les da y el espanto 
con que abruma al mismo Dagoberto, sin 
convencerse de la exactitud de esta obser- 
vacion. Pero cuando Mr. Sie ha visto 
puesta en claro la pobreza de aquellos me- 
dios; cuya invencion le parécia á él tan 
magnifica, entonces se ha propuesto cam- 
biar su plan como por post-data, del mis- 
mo modo que Mr. de Rennepont modifi- 
có su testamento por un codicilo. Mr. Sie 
ha echado la culpa á la poca habilidad del 
principal personage de su novela, cuando 
toda la falta consistia en la mala composi- 
cion del poeta. Ha sacrificado al abate 
marqués de Aigrigny, para exaltar á Ro- 
din, creyendo que todo el mundo olvidaria 
el principio de su libro, solo porque á él 
le daba la gana de echarlo en olvido. 

¡Qué importa, se dirá tal vez, si por es- 
te cambio completo de ideas, que es fácil 
de comprender en una literatura momentá- 
nea y fugaz, entra el autor en una senda 
mejor, y si en vez de esos recursos grose- 
ros y melodramáticos, va á sustituir el jue- 
go fino y dificil de las pasiones?--Importa 
mucho. En primer lugar, el personage 
. principal del libro, el marqués de Aigri- 
gny, pierde toda naturalidad y verosimili- 
tud, y se convierte en una contradiccion 
larga y chocante. Ademas, la travesura 
que el autor, segun dicen, ha querido ju- 
gar á la crítica, cae sobre él mismo. ¡Qué 
gana Mr. Site en esplicar, por medio de la 
inhabilidad y torpeza del marqués de Ai- 
grigny, la grosería y la simplicidad brutal 
de los medios empleados para usurpar el 
patrimonio de los herederos de Renne- 
pont? Si el superior de los jesuitas en Pa- 
ris es tan ignorante y tan necio, segun lo 


afirma su mismo sócio, la Compañia de Je- 
sus, á la que Mr. Sije continúa atribuyen- 
do un génio infernal, debe ser igualmente 
bien nécia en haber confiado y mantenido 
en la direccion del principal negocio de la 
época [son palabras de Mr. Sile) á un maja- 
dero incapaz, que no ha hecho mas que 
comprometerla.--De suerte, que el espe- 
diente -que ha inventado Mr. Süe, no lo sa- 
ca absolutamente de su posicion embara- 
zosa: solo una cosa ha ganado en ello; en 
vez de esplicar la conducta del marqués de 
Aigrigny, tiene que esplicar ahora la de los 
jesuitas. 

Por otro lado, ¿cómo pode comprender- 
se que Rodin, que hoy se nos representa 
como tan habil y tan profundo, y que en 
clase de espia y vigilante de la Compañía 
se hallaba constantemente al lado del mar- 
qués de Aigrigny, haya permitido ú éste 
el amontonar mil faltes peligrosas, sin re- 
vocar sus poderes, toda vez que podia ha- 
cerlo cuando bien le pareciese? ¿Cómo 
se esplica, no diremos ya de una manera 
razonable, pero siquiera de un modo espe- 
cioso, esa complicidad del hábil Rodin en 
las faltas del torpe marqués de Aigrigny? 
Ese Rodin que habla con tanto desprecio 
de la torpeza de Aigrigny. ¡no se ha ma- 
nifestado igualmente inhábil dejando miar- 
char el negocio hasta el punto donde de- 
bia ó podia perderse para los jesuitas, sin 
que en ese caso estremo el mismo Rodin 
hubiese podido ya cambiar la marcha de 
los sucesos y la solucion del negocio? Por- 
que él ni siquiera sospechaba la existencia 
del codicilo: luego debia temer que la sola 
presencia de cualquiera de los cinco here- 
deros de Rennepont bastaba para echarlo 
å perder todo. : Toda vez que él tenia por 
débiles, torpes é imprudentes todos los 
medios empleados por Aigrigny, debiate- 
mer que esa trama, urdida con tanta labo- 
riosidad, debiaromperse, y que alguno de 
los herederos de Rennepont se hallaba en 
la calle de San Francisco el dia señalado. 
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¡Y con esta conviccion, elhábil, el astuto | dificultades tal vez no ha medido. La con- 
Rodin dejaba que el marqués de Aigrigny ¡ tradiccion resulta no solo de los pasages 


continuase sus faltas! ¡y no le denunciaba, 
ni le destituia de su empleo! . . . . Y en 
Roma se guardaba el mismo silencio: des- 
pues de haber cometido el error de esco- 
ger 8 un hombre incapaz, se cometia la fal- 
ta de permitirle que continuase dirigiendo 
de una manera tan torpe un negocio tan 
importante. Tomado todo bajo este pun- 
to de vista, ¿dónde se hallan la habilidad y 
` superioridad de Rodin? ¡dónde el maquia- 
velismo de la Compañía de Jesus? 

Así pues, fácil es de ver que la crítica 
ha quedado intacta. En vez de debilitar 
su fuerza, Mr. Siie se la ha aumentado. 
Semejante á esos tegedores inespertos que 
deseando enmendar un defecto en la tela 
que están tegiendo, pierden los hilos, y en 
vez de componerla hacen en ella otro nue- 
vo rasgon; asi Mr. Süe en vez de enmen» 
dar los defectos de su obra, los ha hecho 
mas chocantes y los ha puesto mas en evi- 
dencia. Ademas, se ha comprometido, por 
boca de Rodin, á no servirse ya mas que 
de medios morales, de combinaciones in- 
telectuales, con esclusion de todo resorte 
brutal (son palabras de un periódico ami- 
go de Mr. Sie) y de espedientes melodra- 
máticos, lo cual hará su tarea mucho mas 
árdua de lo que él cree, porque el juego de 
las pasiones es mucho mas dificil que el de 
las máquinas de grande espectáculo, que 
se ponen en movimiento al primer silbido 
del maquinista. Puede ser que Mr. Sie 
olvide esta promesa, así como ha olvidado 
el principio de su libro; pero nosotros ncs 
encargamos de recordarsela, 


En resúmen, ¿qué tiene de estraordina- 
rio, de notable ó de hábil esta última peri- 
pecia? Una nueva contradiccion y una 
nueva inconsecuencia en medio.de tantas 
inconsecuencias y contradicciones, y un 
cambio evidente en el plan de la obra; 
cambio que, sin justificar lo pasado, com- 
promete á Mr. Sile en un camino cuyas 


que hemos citado, sino del espiritu del li- 
bro todo entero. En todo el curso de la 
novela, el marqués de Aigrigny se nos ha 
representado como el demonio dela astu- 
cia, como el hombre intrigante y artero 
que juega con las dificultades, y Rodin 
como una naturaleza bruta, inculta y per- 
versa, que arroja al mal como por instinto; 
y hasta ahora ha debido creerse que si cri- 
ticaba á su gefe, era porque no procuraba 
mas diestramente y sin ceremonias, la con- 
secucion de su objeto, valiéndose de los 
medios enérgicos que cortan de un golpe 
las dificultades, y porque se detenia con 
pequeñeces y espedientes simulados, cuan- 
do era tan fácil emplear el veneno y el. 
puñal. | 
Pero hé aquí que de repente cambian 
los papeles. Rodin se trasforma en un' 
hombre agudo y sutil, un hombre profun- 
damente versado en la ciencia de las pa- 
siones, en un hábil político que sabe cuál 
de las fibras del corazon humano ha de to- 
car para poner en movimiento las pasiones. 
¡Y el marqués de Aigrigny? Vedlo ahí 
revestido del villano ropage de Rodin; por- 
que esceptuando las zapatones de hule y 
el sombrero grasiento, Mr. Sile se lo ha 
encajado todo. Aigrigny es ahora el lego é 
ignorante criminal, cuya torpe brutalidad 
no sabe emplear sino medios violentos y 
groseros. i 
No vaya á recordarse ahora que ese mar- 
qués de Aigrigny ha pasado su vida en el 
gran mundo, entre las intrigas galantes y 
políticas; que ha perfeccionado los estu- 
dios de gabinete con los. de los negocios; 
que está acostumbrado á burlarse de todos 
los sentimientos y á servirse de ellos; que 
tiene la esperiencia del corazon humano; 
que ha profundizado todos los secretos de 
nuestra naturaleza, y que conoce la marcha 
y ceguedad de las pasiones. Todas estas 
observaciones, por justas que parezcan, y 
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precisamente porque son justas, embara- | bras de Mr. Süe, y las repetimos porque 


zarán á Mr. Súe en el desarrollo de su 
nuevo plan. Procúrese, sobre todo, olvi- 
dar que Rodin no es mas que un monigo- 
te, que no conoce el mundo ni el trato de 
las mugcres; que en su calle Milieu-des- 
Ursins no ha podido estudiar el juego de 
las pasiones humanas, y que, la primera 
vez que Mr. Süe le dió una comision, co- 
metió la insigne torpeza de proponer ne- 
ciamente al mayordomo del castillo de 
Cardoville, que fuera el espía de los jesui- 
tas y que traicionara á sus amos. 

Estos recuerdos serian un nuevo obstá- 
' culo para la realizacion de la nueva mar- 
cha que Mr. Sie ha ideado. Rodin dice 
que tiene mas profundidad y sagacidad 
que el marqués de Aigrigny, porque es 
feo, asqueroso, virgen. Hé aquí una ra, 
zon muy pobre. Precisamente porque es 
virgen y feo, Rodin no puede saber nada 
de las pasiones mundanas. ¿En dónde ha- 
brá aprendido los secretos que jamas ha 
tenido ocasionsde estudiar? ¡Por qué in- 
tuicion habrá adivinado el mundo, cerrado 
á sus zapatones de hule y á su grasiento 
sombrero? | 

¿Quiere saberse lo que pensamos sobre 
esto! Segun indica la lógica de los carac- 
teres y de los hechos de la novela, Mr. 
Súe se habia propuesto, en su primer plan, 
servirse de Rodin para el envenenamiento 
y el asesinato, auxiliando así al cólera- 
morbo, cuya aparicion saluda como la lle- 
gada de un aliado; epidemia que, segun se 
dice, fué como el editor responsable de 
una multitud de crímenes particulares, que 
se perdieron en aquella inmensa catástro- 
fe, como las aguas de los rios se pierden 
en la profundidad del Océano. En el nue- 
vo plan, Rodia va á servirse del efecto 
moral del cólera-morbo, ‘‘para poner en 
juego las pasiones generpsas, nobles, ele- 
vadas, que coadyuyan á todas las sorpre- 
sas y á todos los ataques, y tambien las 
pasiones malas y perversas.» Son pala- 


` 


lo ponen en un compromiso. Rodin va 
igualmente á poner en juego *‘el recono- 
cimiento del amor felis, lą decepcion que 
conduce al suicidio, y el esceso de la sen- 
sualidad que conduce á la muerte por una 
lonta agonia.» La critica acepta con gusto 
este nuevo plan, y el empleo de los medios 
morales sustituido á los resortes materia- 
les, ¡Desempeñará Mr. Súe la obligacion 
que acaba de imponerse, mejor de lo que 
desempeñó la primera? Lo veremos. . 


Júzguese ahora si hemos contestado á 
los interruptores, y si Mr. Sie ha coloca- 
do å la crítica en una posicion no tan difícil 
como ellos habian afectado creerlo. Lejos 
de tener que quejarse de Mr. Siie, la cri- 
tica tendria mucho que agradecerle si se 
deleitase en sus defectos. Ella espigaba, 
y él ha querido que se segase. Mr. Siie 
ha hecho con la critica lo que hizo Augus- 
to con Cinma: la habia colmado de benefi- 
cios, y ahora ha querido abrumarla con 
ellos. Estoes tan cierto, que nos ha sido 
imposible aprovechar” todas las ventajas 
que Mr. Sile nos ha dado. En efecto, ¡he- 
mos dicho una sola palabra sobre la ridi- 
cula aparicion de la difunta Herodias en 
medio de los herederos de Rennepont, du- 
rante la lectura del testamento; sin duda 
la primera aparicion que ha tenido lugar 
ante escribano desde la creacion del mun- 
do! ¿Hemos apuntado por ventura todo lo 
que habia de inútil y de ridículo en esa 
aparicion singular, cuando el acaso mas 
vulgar ó el medio mas natural y sencillo, 
como por ejemplo, un mueble tocado por 
inadvertencia, ó una carta que hubiese pa- 
sado de generacion en generacion á los 
descendientes de Samuel, podian haber 
descubierto ese codicilo?! ¡Acaso hemos 
hablado del testamento de Mr. Rennepont, 
que en tiempo de Luis XIV adivinó que 
doscientos añgs despues debia aparecer el 
foyrrierismo, y legó sus innumerables mis 
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llones al futuro falansterio (*) que tuviese | puerta del fulansterio; y puede que pron- 


por objeto ‘'libertar al hombre y a la mu- 
‘ger de toda servidumbre degradante; fa- 
**vorecer la libre espansion de todas las pa- 
“siones deque Dios, en su infinita sabidu- 
“ría é inagotable bondad, ha dotado al 
“hombre como de otras tantas palancas 
“*poderosas; y de santificar todo lo que 
‘viene de Dios, lo mismo el amor quela 
**maternidad!» 

Véase, pues, á Mr. Sie tocando á la 


(') Sociedad fouurrierista ó socialista. 
» 
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to lleguemos á saber que es ya neófito en 
( Sea en hora 
buena; pero quisiéramos saber si el Cons- 
tilucional y Mr. Thiers seguirán tan bello 
ejemplo. ¡Qué!; elantiguo ministro de ne- 
gocios estrangeros y el nuevo propietario 
del Constitucional, arrebatados por el mo- 
vimiento de una atraccion apasionada, pa- 
sarán con sus armas y bagages á colocarse 
bajo la sombra de los estandartes de Four- 
rier! 


una secta de harmontanos. 


— oboe. 


INDIFERENCIA DE RELIGION. 


Combatida la irreligion de las irresisti- 
bles pruebas del cristianismo, cuya vera- 
cidad jamas podrá abatir, ha inventado fi- 
naimente, en su impotencia de. proseguir 
el combate, proponer un tratado de alianza 
á su enemigo. Con la risa en los labios y 
simulando su franqueza en despojarse de 
un poder de que en todo carece, le ha di- 
cho: vamos, termine la guerra entre noso- 
tros; vivamos en paz en adelante, y no tur- 
bemos el descanso de los demas: enseñad 
vuestros dogmas á vuestros pueblos, pero 
no molesteis la piadosa creencia de los que 
no han nacido.en vuestro seno: siendo to- 
das las religiones buenas, y pudiéndose en 
todas salvar los hombres, ¡á qué viene 
el que mútuamente nos hagamos guerra, 
y procuremos inhumanamente la destruc- 
cion de nuestros propios hermanos? De 
esta manera es como esta impia, viendo no 
serle ya posible vencer á su adversario, ha 
solicitado, á lo menos, lograr su impune 
subsistencia. 

Pero sus ideas le han salido vanas: filo- 
sofó en otro tiempo muy mal para destruir 
el cristianismo; y su actual raciocinio es 
peor para su defensa. Si todas las religio 
nes son buenas y en todas pueden salvarse 


los hombres, es necesario confesar que 
siendo el cristianismo una religion, es bue- 
no, y en él pueden tambien los hombres 


salvarse. 
O se concede esta hilacion, ó se niega: 


elase el medio que se quiera, y sea cual 
fuere, se hallarán los tolerantes presos en 
la misma red que fabricaron para sorpren- 
der a sus enemigos. ¡Se confiesa que el 
cristianismo es bueno? Debe entonces con- 
fesarse que u bondad ha de consistir en 
sus máximas esenciales, las que no pueden 
acrecentarse ó disminuirse sin destruir el 
cristianismo. Ahora bien: una de estas 
máximas fundamentales es, que sin fé no 
hay salvacion: “El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo; el que no creyere será 
condenado (*). A quien no oiga á la Iglesia, 
tenedlo por gentil y publicario (t):» Es- 
tas palabras, que constituyen un dogma en 
el cristianismo , prueban ' evidentemertte 
que las demas religiones son falsas; y por 
consiguiente solo él debe profesarse, como 
que únicamente en su seno puede conse- 
guirse la salvacion. ¿Se dice que no es 
bueno el cristiamsmo, porque enseña que 


() Marc., cap. XVI. vers. XVI: 
it) Matth. cap. XVIII. vers. XVII. 
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no son buenas las demas religiones, y ha- 
ce úlos cristianos intolerantes? Bien: lue- 
go segun este modo de sentir, la intoleran- 
cia es la que constituye la falsedad de una 
religion. Mirese bien lo que se dice; por- 
que bajo este principio, todas lo son, por- 
que todas son intolerantes. Vamos á pro- 
barlo. Los deistas enseñan que la ley 
natural es la que prescribe todas las obli- 
gaciones del hombre y que no hay revela- 
cion. Con esto condenan á los hebreos, 
que traen en sus mancs las tablas recibi- 
das de Dios sobre el Sinaí; á los turcos, 
que respetan su Alcorán; á todos los pue- 
blos que veneraban los oráculos; á los lu- 
teranos, calvinistas y demas sectas, que 
reconocen la palabra de Dios en la Escri- 
tura. | E 

Los hebreos enseñan que debe venir el 
libertador del mundo, é invocarse el Me- 
sías que esperan. Luego condenan á to- 
dos los cristianos, que reconocen su veni- 
da; á los turcos, que honran á su Mahoma 
como el mayor profeta; á los deistas, qhe 
sostienen que en medio de tanta luz de la 
naturaleza, no hay necesidad de un envia- 
- do del cielo; y á todos los demas, que se 
rien de su ley y sus profetas. 

Los mahometanos admiten tres profetas; 
Moisés, Jesucristo y Mahoma, y prohiben 
á sus secuaces indagar la verdad de su re- 
ligion. Conque condenan, segun esto, á 
los hebreos y cristianos, que niegan la mi- 
sion profética del último; á los gentiles, 
que los niegan todos; á los filósofos, que 
buscan la religion de la naturaleza en su 
propia razon, y no la reconocen grabada 
sino en su propio corazon. En fin, todos 
se condenan unos á otros: los politeistas 
:á los teistas, y éstos á aquellos; de lo que 
_debe dedutirse, segun el referido principio, 
que todas las religiones son intolerantes, 
- y por consiguiente todas falsas. 

Alguno dirá: no es esto cierto: amo mi 
religion, pero no condeno las otras. Con- 
testemos. El amor nunca debe dirigirse 


á un objeto falso y pernicioso: por consi: 
guiente el que ama á su religion, es ne- 
cesario que la tenga por verdadera, y 
teniéndola por tal, con precision debe 
tener á las demas por falsas: porque co- 
mo todas enseñan dogmas contradictorios 
entre si, y la verdad no puede hallarse en 
ambas partes de la contradiccion, si se re- 
putan:las demas por falsas, O no se aman 
sinceramente, ó se ama la falsedad. Sien- 
do esto asi, ¡cómo puede cualquiera glo- 
riarse de ser filósofo y amigo de la razon, 
cuando no obstante de conocor la falsedad 
la ama? Digase en hora buena, que se aman 
de buena gana todas las otras religiones; 
pero al que tal diga, yo le contestaré que 
ama el error, que no es filósofo, y que su 
religion es su capricho. .Elíjase el térmi- 
no que se quiera: sea cual fuere el que se 
abrace, será ser irracionales é injustos. 
Hay otra clase mas benigna de toleran- 
tes, que dicen: creed en buena hora loque 
querais, pero dejad á cada cual que viva 
en el estado segun su creencia. Los he- 
breos, los turcos, los hereges é incrédulos, 
se deben sufrir y tolerar, pedir al Padre 
universal por ellos, pero no lanzarlos de la 
sociedad. Ellos son nuestros semejantes, 
y Jesucristo manda amar á nuestros prógl- 
mos. Refiérese en el Evangelio, que al- 
gunos discípulos del Redentor deseaban 
que bajase fuego del Cielo y redujese á 
cenizas á los incrédulos y obstinados; cu- 
yos deseos les fueron reprendidos por el 
Divino Maestro con estas palabras: ʻ‘No 
sabeis todavía el espiritu que os anima: yo 
no he venido para perder á los hombres, 
sino para salvarlos.» ¡Y quién ignora que 
Jesucristo mandó á San Pedro claramente 
volver la espada á la vaina? Y hombres 
que se precian de discípulos de un tan de- 
cidido amigo de la humanidad, ¡se atreve- 
rán á perseguir á sus hermanos, solo por- 
que por su desgracia no han sabido aplicar 
las mismas ideas å algunas palabras! ¡Ob 
siglos hermosos de la primitiva Iglesia! 
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¡Oh piedad de Agustin, al contener la es- 


pada de Donato contra los hereges! A la 


verdad, si se consultasen las Santas Escri- 
turas y se leyesen los escritos de los San- 
tos padres, se entenderia mejor el espiri- 
tu del Evangelio, y se comprenderia en 
toda su estension el precepto de la caridad. 
No puede negarse que este discurso es 
muy patético y misericordioso: diremos 
mas, tiene algo de justo y verdadero; pero 
es muy falaz y va por mal camino, querien- 
do hacer universal á todos tiempos, luga- 
res y circunstancias, lo que solo es lauda- 
ble y necesario en algunas ocasiones. De 
aquí resulta que los poco instruidos, perci- 
biendo únicamente lo poco de verdadero y 
justo de semejante discurso, se engañan 
con facilidad, no descubriendo la malicia y 
falsedad que encierra. Si escuchamos á 
los apóstoles de la tolerancia, sus discur- 
sos se hallan tan cubiertos con el oropel 
de la caridad, que fácilmente nos inclinan 
á respetar sus doctrinas; si por el contrario 
se oye á los intolerantes, intimidan sus pa- 
labras, que no son otras que relámpagos 
de rayos y vislumbres de desnudos aceros: 
unos y otros citan en su apoyo autoridades 
y ejemplos; y ya se inclina la balanza há- 
cia un lado, ya hácia el otro. ¿Y quiénes 
tienen la razon de su parte? ¡A cuya sen- 
tencia debemos diferir? Distingamos como 
se debe los tiempos y circunstancias; y ob. 
sérvese cuál es el verdadero espiritu del 
Evangelio y de la Iglesia, y nos resolvere- 
mos con seguridad por el mejor partido. 
Se cita la autoridad. Bien; pero no ol- 
videmos las leyes que están recibidas por 
los hombres sábios é imparciales, cuando 
se trata de ella. No basta un paso ó un 
ejemplo para darle todo su valor, pues de 
lo contrario, volvemos á lo mismo de pre- 
tender todos tener razon sin tenerla. Es 
necesario confrontar las autoridades, exa- 
minar su espíritu, ponderar el tiempo y 
circunstancias, y de esta suerte, iluminada 
la autoridad, disipará con su luz todas las 


tinieblas, y pondrá de manifiesto los lími- 
tes de la caridad. 

Pero antes de todo, ¡de qué se trata en 
esta cuestion? Aqui no se habla de tole- 
rancia en paises infieles, conquistados por 
un príncipe cristiano; ni de un reino here- 
ge, recien sujeto á las armas católicas; ni 
de una provincia en que por pacto necesa- 
riamente establecido en tiempo de guerra, 
viven los católicos mezclados de necesidad 
con los hereges. Esta es una cuestion de 


otro género; y no hay duda que quedaria 


bien decidida diciendo: que las mas veces 
debe usarse del consejo y no del mandato, 
del agrado y no del imperio, de la dulzura 
y no de la persecucion. Pero el caso es 
muy diverso. Se trata de un pais en que la 
única religion es la fé ortodoxa; en que si 
hay hereges, están ocultos y sin ningun 
egercicio público de sus sectas; tolerados 


en sus creencias privadas, pero separados . 


é inhabilitados para los empleos y derechos 
religiosos de los católicos. Esto supuesto, 
véamos si en semejante pais pueda y deba 
admitirse indiferentemente todo culto de 
cualquiera religion, y admitir sin diferen- 
cia alos derechos y privilegios civiles y re- 
ligiosos, tanto á los hereges como á los or- 
todoxos. 

Propuesta en estos términos la cuestion, 
es tan clara y convincente la razon para de- 
cidirla, que por sí sola es suficiente, sin 
echar mano de la autoridad. En efecto; 
en un reino en que la fé ortodoxa es la 
única religion, ¿no es ésta con toda verdad 
cħobjeto de todas las leyes esenciales y 
fundamentales del Estado? Abranse los 
códigos todos de las leyes guardados en 
los archivos de los paises católicos, y sin la 
menor escepcion se hallará que una de las 
primeras sanciones, de lns primeras leyes, 
de los primeros decretos, es la profesion y 
observancia de la religion católica. Y 
cuando las leyes esenciales y fundamenta- 
les de un Estado no pueden destruirse ni 
trastornarse sin causas granama y urgen- 
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tísimos motivos; cuando la ley de la públi- 
ca, universal y única profesion ortodoxa es 
una ley permanente en sí misma é indis- 
putable por su propio derecho; cuando el 
catolicismo está en virtud de ella en pose- 
sion, con esclusion de cualquiera otra sec- 
ta ó sobre ella misma, ¡por qué delito se 
pretende privarlo de su universal dominio? 
¿No seria una injusticia y una manifiesta 
prepotencia privar de sus legítimos dere- 
ehos á la verdadera religion, por dar en- 
trada á toda secta estraña, y unir las sectas 
falsas y escluidas por la ley á la religion 
única y verdadera? 

Por otra parte, hay una ley de naturale- 
za, que obliga mucho mas estrechamente 
á propagar el catolicismo y á estirpar las 
falsas religiones. Hablamos con los cató- 
- -licos, sea cual fuere la forma de gobierno 
que hayan adoptado, y discurrimos con 
ellos segun los principios de su creencia. 
Segun éstos, la autoridad suprema, sea de 
la clase que fuere, procede de Dios; egerce 
el poder de castigar á los delincuentes, 
que esta es la espada de que habla San 
Pablo al decir que no sin razon la lleva el 
que manda, como ministro de Dios, el cual 
principalmente debe dar razon de su con- 
ducta. Ahora bien, este representante de 
la soberania divina en la tierra, sea un in- 
dividuo particular, ó un cuerpo moral y 
colectivo; reuna en sí todos los poderés, 
egerza uno solo y los demas otros cuerpos 
soberanos; herede sus derechos de otros, 
ó los adquiera por la eleccion de sus con- 
ciudadanos; ¡no son criaturas del Artifice 
Supremo, y no dependen como tales de la 
Eterna Magestad, como todas las demas? 
No puede esto négarse sin incurrit en la 
nota de ateos. 
do en el mundo una revelacion, y ha inti- 
mado á todos los hombres la obligacion de 
creer sus dogmas y observar sus precep- 
- tos, las autoridades, aunque tales, estarán 
obligadas, como todos los demas, á escu- 
char y sujetarse á esa imperiosa voz que 


Luego si Dios ha publica- . 


liga á los representantes de la soberanía 
nacional como á sus comiten'es, al princi- 
pe como á sus súbditos. ¡Y cuál es el fin 
con que Dios los ha constituido ministros 
suyos en la tierra? No otro que el bien, la 
paz, el buen órden y las utilidades de la 
sociedad. ,Y no es un bien de ésta creer 
lo verdadero y detestar lo also! ¡No es 
su vínculo mas firme, tener unidas las al- 
mas con una sola creencia? ¿No es un buen 
órden social, caminar todos á un mismo 
fin? ¿No es de suma utilidad para los aso- 
ciados el que se conserve ilesa la única 
verdadera religion? Las autoridades tem- 
porales por lo mismo, como diputadas por 
Dios para llenar sus intenciones sobre los 
hombres, están estrechamente obligadas á 
promover en sus Estados la verdadera 
creencia, á estirpar las falsas cuanto les sea 
posible, y con mayor razon mantenerla en 
la universal posesion y dominio en que la 
han hallado. 


Acaso se dirá que la paz, el buen órden 
y las ventajas todas que las autoridades 
deben procurar á la sociedad, son de diver- 
so órden que el culto de la religion, que 
pertenece á otro muy diverso, cuanto dis- 
ta lo civil de lo espiritual. Esto seria des- 
conocer todo el influjo de la religion sobre 
los hombres, reconocido aun por los mis- 
mos paganos. Pues qué ¡la paz, el buen 
órden y les ventajas espirituales, no son 
medios muy oportunos para mejorar los 
bienes civiles de la misma sociedad? ¿Po- 
drá negarse que un pueblo en que estén 
unidos los entendimientos con una misma 
verdadera creencia, no se hallarán mucho 
mas estrechados los corazones con una 
misma amorosa voluntad? ¿Habrá alguno 
que dude que'con mayor eficacia son mo- 
vidos á conservar la caridad, el buen ór- 
den y la fidelidad, los que no solo obran 
por el temor servil y terreno de los rigores 
de la espada material? ¡Podrá ponerse en 
cuestion que es mas fácil hallarse la tran- 
quilidad entre los cristianos, que adoran al 
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` Dios de la mansedumbre y de la paz, que 
entre los turcos, que veneran á un profeta 
con el arco siempre armado de flechas y 
saetas? Nada de esto puede negarse cier- 
tamente sin hacer agravio á la evidencia; 
de lo que debe concluirse, que si de la re- 
ligion debe tomar la regla é incrementos 
el buen órden civil, y el catolicismo es el 
medio mas propio para conservar éste en 
una sociedad, las autoridades todas, por 
su oficio, tienen un deber de conservarlo 
y promoverlo con esclusion de todas las 
demas. religiones que son falsas. 

Y en efecto, ¿cómo puede conservarse 
la paz entre tantas religiones que, como 
hemos demostrado, se condenan y destru- 
yen mútuamente unas á otras! Si las pri- 
meras autoridades fuesen protestantes , 
deistas, Kc., ¿na serian conferidos los me- 
jores empleos á los de su secta? ¿no tendrian 
en su mano el principal manejo del go- 
bierno? ¡no los favorecerian con preferen- 
cia á un católico, ó á otros de diversa co- 
munion? Es muy natural que así sucedie- 
ra, y esta predileccion de secta no podria 
menos de producir envidias y emulaciones 
en un pais en que en mucho tiempo no 
equilibrarian las sectas todas al catolicis- 
mo, al verse que con unos mismos privile- 
glos se preferia al menor número, y acaso 
de estrangeros nacionalizados, al mayor 

. de patricios. 
en otras naciones en que desde su estable- 
cimiento todas las religiones están permi- 
tidas, pero que en la realidad no hay nin- 
guna; en aquellas en que está permitida 
toda libertad de costumbres y todo es líci- 
to, salvo el robo y el homicidio, no cabe 
` duda que alli siempre hay paz, pero no le- 
yes. Jamas se ha visto en ninguna parte 
una paz tan tran quila como en Sibarl, don- 
de ni aun el gallo podia á media noche im- 
«pedir con su canto el dulce sueño de log 
delicados niños. Si se desea esta paz, ya 
no hay cuestion; pero leyes rectas é incor- 


, ruptas; tolerancia de todas las religiones; 


í 


Es cierto que esto no pasa' 


ortodoxos y héreges, largo tiempo juntog 
con igualdad de privilegios y paz verdade- 
ra, es imposible. 

Demos otro paso. Se confiesa que las 
autoridades temporales son inmediatos mi” 
nistros de Dios. ¡Y los ministros no están 
obligados á defender el honor de sus so- 
beranos? No hay duda. ¡Y el honor de 
Dios no consiste en someterse á su voz, en 
promover su culto y obedecer á su revela- 
cion?! Es innegable. ¡Y la verdadera rē- 
ligion, el verdadero culto de Dios, la pure- 
za € integridad de la revelacion, no se en- 
cuentra en el catolicismo? Siendo todos es- ` 
tos puntos demostrados, debe deducirse, 
que las autoridades, si como ministros de 
Dios deben defender su honor, están tam- 
bien obligadosá proteger y promover la re- 
ligion católica, y no consentir la introduc- 
cion de ninguna otra de las sectas disi- 
dentes. 

Dirijamos tambien la palabra á las au- 
toridades temporales, y preguntémosles, 
¿cuál es el fin con que colocan á un ciuda- 
dano al frente de un ejército, le confieren 
el mando y lo autorizan con amplias facul- 
tades? No otro, nos dirán, sino el de de- 
fender el pais, atacar al enemigo, derrotar- | 
lo, y hacerle desistir de sus locas ó teme- 
rarias empresas. Y si este general con- 
siguiese todo esto, pero al mismo tiempo 
permitiera que los soldados se burlasen de 
las instituciones, despreciaran las leyes, 
no obedeciesen los decretos, conspirasen 
contra los principios fundamentales de la 
sociedad, ¡seria tenido por un fiel coman- 
dante de los ejércites? Es cierto que el 
principal objeto de su comision fué la der- 
rota de los enemigos, y que él lo ha con- 
seguido, esponiendo su vida en las batallas; 
¿pero. por esto está dispensado de la sumi- 
sion que debe á las autoridades, del respe- 
to á las leyes, del cuidado de vigilar del 
honor de la patria, tan solo porque no se 
le han recomendado directa y espresamen- 
te estos esenciales objetos! Decir lo con- 
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trario seria un deno. ¡Pues cómo es po- 
sible creer que Dios se dé por satisfecho 


| 
| 


Gregorio decia al emperador Mauricio, 
escnibiéndoie sobre la obuzacion de los so- 


de que estas autoridades que ha diputado | beranos en órden a las ven:ajzas de la ver- 


para que hagan sus veres en la tierra, cui- 
den de que ese pueblo fiado á sus cuida- 
dos solamente se multipiique en el núme- 
ro, sea ilustre en las artes, rico en el co- 
mercio, haga florecer y adorne el suelo 
que ocupa, y nada se interese por el ver- 
dadero culto de $u santísimo adorable 
nombre? ¡Cómo al verlo nezar su Provi- 
dencia, maldecir á su Hijo Divino, des- 
honrar sus imágenes, vilipendiar sus san- 
tos, despreciar su Iglesia, podrá aprobar 
esa conducta, por solo el gusto de que ese 
pueblo crezca, se multiplique y enzran- 
dezca; como si ésta fuese su mision sobre 
este valle de tribulaciones, y el único fin 
para que ha delegado su autoridad á los 
hombres! 

¡Será creible que Dios, fuente de toda 
santidad y pureza, prevenga á los gober- 
nantes que acaricien con igualdad á los 
turcos, á los hebreos, luteranos, calvinis- 
tas y católicos? ¡Que si unos tienen tem- 
plos públicos en que lo alaben, permitan 
que otros tengan mezquitas, sinagogas y 
reuniones en que lo maldigan; que si és- 
tos viven en sus errores, no se permita á 
los otros que vayan con la luz.de la verdad 
á perturbar su descanso mortífero por solo 
iluminar sus tinieblas? Si dijese á Dios 
algun soberano ó república, si yo procuro 
que todos os honren como conviene, si 
quiero que todos mis súbditos ó ciudada- 
nos sean católicos, disminuirá la poblacion 
en mis estados, decaerán mucho el comer- 
cio y las artes; y mas bien estos son los 
objetos de mis desvelos y cuidados que 
vuestra gloria y religion, ¿no seria esta 
una horrenda blasfemia? No lo sabemos; 
pero si es preciso que así blasfeme todo e] 
` que quiera defender la tolerancia univer- 
sal de los cultos, so pretesto de proteger y 
- fomentar los intereses materiales de los 


pueblos. Oígase lo que el gran papa S. 


dadera rejizion 1”,. “Para esto se ha con- 
cedido del ciclo el poder sobre todos dos 
tombres á la piedad vuestra, para que los 
que desean el bien sean auxilizdos, el ca-* 
mino del cielo se amplie, y el reino terre- 
no sirva al celestial.” 

Podrá acaso irritar este estilo, pero el 
amor de la verdad me ob:iga á ampliar un 
poco mas mis conceptos. Las autoridades 
son ministros de Dios, á quienes su Ma- 
gestad ha delegado para el gobierno de su 
pueblo: den ellas una ojeada por todo el 
espacio que ocupan los estado3 que go- 
biernan, y á la vista de tantos y tantos co- 
mo el Señor podia haber delegado para el 
mismo fin, reconozcan la gracia que les ha 
dispensado en delegarlos, con preferencia á 
otros, acaso mas útiles y apropiados para 
esa mision. ¿Y no será este un moti- 
vo particular de reconocimiento! Cuando 
Dios los ha elevado á esa gloria, ¿no de- 
berán tener el mismo cuidado de proveer 
á la suya? ¿No querrán que todos sus 
súbditos y conciudadanos alaben su santo 
nombre, profesen su verdadera creencia, 
obedezcan su voz y sigan su revelacion! 
¡Tendrán igual gusto en oir que uno de 
ellos niega y blasfema de la Divinidad de 
Jesucristo, que el que otro, lleno de sumi- 
sion y reverencia, lo confiese y adore? ¡E 
que uno respete á su mayor bienhechor, y 
otro le desprecie? Si viesen que uno de 
los ciudadanos mas beneficiado por el go- 
bierno, sufriese con gusto, pudiéndolo im- 
pedir, que sus enemigos lo despreciasen 
y maldijesen, ¿no se encenderian en cóle- 
ra contra él como tan ingrato, y lo despo- 
jarian de los honores hechos? ¡Y no obs- 
tante, se quiere que Dios mire-con paz y 
con indiferencia esta tolerancia! 


(Se continuard.) 
() Lib. III, epist. 65. 
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MISCELANEA. 


- FOLLETINES DE LOS PERIODICOS. 

‘Antes la novela era un libro, y aunque 
el fondo venia á reducirse en general á 
aventuras amorosas, se guardaba por lo 
comun cierto respeto á la moral pública y 
cierta consideracion á las diferentes clases 
de lectores en cuyas manos podia caer. La 
novela, pues, podia calificarse entonces de 
lectura frivola las mas veces, y algunas pe- 
ligrosa. Nuestro sistema de gobierno, 
nuestras costumbres graves, la religiosidad 
de nuestro pueblo habian puesto un di- 
que, que parecia indestructible, á ese tor- 
rente de novelas antisociales, irreligiosas, 
obscenas hasta degenerar en asquerosas, 
y llenas de escándalo é infamia. Mas lue- 
go que se quitó á la imprenta todo freno, 
tradujéronse á destajo las producciones 
de los novelistas franceses mas señalados 
por su libertinage é impiedad, y con pre- 
testo de poner estos libros al alcance de 
todas las fortunas lcomo se dice en la ger- 
manía corriente) se publicaron por entre- 
gas, facilitando así su espedicion y la in- 
troduccion de la ponzoña en muchas fami- 
lias, que de otro modo no se hubieran con- 
tagiado. Pero aun no bastaba esto á los 
traficantes de corrupcion, que á trueque 
de llenar sus arcas no temen introducir la 
inquietud, la duda, el crimen, la muerte, to- 
dos los males del intierno en el hogar do- 
méstico; y queriendo acelerar la propaga- 
cion de sus máximas disolventes, idearon 
convertir los diarios, semanarios, revistas 
y toda clase de papeles periódicos, ya de 
carácter político, ya puramente literario, 
ya misto, en otros tantos vehiculos de las 
novelas altamente inmorales é irreligiosas 
de Jorge Sand, de A. Dumas, de Balzac, 
de P. de Kock, de Soulié y del tristemen- 
te famoso Eugenio Sie, el favorito del dia. 


Por manera que, como si no hicieran bas- 
tante daño los periódicos ¡hablamos en ge- 


_neral) manejando el arma terrible de la po- 


t 
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lítica, con que ha llegado á desquiciarse 


completamente nuestro desventurado rei- 


no, han querido aumentar su maléficoinflu- 
jo con la agregacion del folletín, servil imi- 
tacion á la francesa hasta en el nombre. En 
esta fatal seccion se reproducen las mas re- 
pugnantes y escandalosas composiciones 
de los escritores que entán en boga á ori- 
llas del Sena, y se propinan pócimas mor- 
tiferas a la inocente vírgen, á la recatada 
esposa, á la honesta viuda, al jóven imber- 
be no maleado todavia, al hombre hecho, ` 
que si Lien reprensible en sus costumbres, 
conservaba aún los principios de su educa- 
cion religiosa, á toda esa turba, en fin, de 
mozalvetes, que sin haber completado su 
instruccion, ni educádose fundamentalmen- 
te en lo moral y religioso, por calamidad 
de los tiempos, beben con gusto las doc- 
trinas de perversion que han de producir 
acaso su eterna ruina. Este mal ha subi- 
do tanto de punto, que hay periódicos cu- 
yos lectores se aumentan ó disminuyen en 
proporcion del mayor ó menor interes de 
los folletines; y ya se conoce qué entende- 
rán por ¿nteres los que han leido y leen con 
ansia los Misterios de Paris, los Misterios 
de Londres (mejor los llamariamos los mis- 
terios del infierno), y ahora el Judio er- 
rante. En resúmen los periódicos espa- 
noles, en su mayor parte, siguiendo las hue- 
llas de sus maestros los de Francia, tienen : 
diariamente abierta una página á las doc- 
trinas escandalosas, inmorales, anticristia- 
nas y antisociales que se publican en Pa- 
ris, y con este incentivo despiertan la afi- 
cion de sus lectores que la política iba 
amortiguando. Hasta el Diario de avi. 
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sos, destinado en su institucion puramente 
a los anuncios, ha dado cabida al folletin,, 
y en él á cuentos ó novelas impiamente 
satíricas ó de inmoral obscenidad. ¡Y lue- 
go se nos habla del magnifico porvenir 
que se nos aguarda! 

“En vista de estas reflexione=, y ya que 
no podemos otra cosa, rogamos ú los pa- 
dres de familia y á los que dirigen la ju- 
ventud, que no permitan por ningun título 
á sus hijos y discípulos la lectura, cuando 
menos peligrosa de tales folletines, si no 
quieren que se pierdan en flor esos tiernos 
vástagos. Mediten seriamente la cuenta 
que habrán de dar á Dios un dia por su 
apatía y condescendencia en alto grado cul- 
pables. » 

Este articulo se escribió en un periódico 
de España (La Censura) en 1845; pero en 
punto de folletines cada dia se progresa 
mas y mas. Los grandes periódicos de la 
República ya no merecen este nombre si 
no traen dos folletines, fuera de la novela, 
que para ilustrar á nuestro pueblo se da en 
algunos semanariamente, amén de sus ar- 
ticulitos, una semana los dias que traen R. 
y otras los que no la tienen, tambien nove- 
` lescos de los aprendices, y sus versitos y 
traducciones de las personitas del bello 
sexo ó para ellas. Nada es hoy mas fácil 
que ser periodista: tres ó cuatro novelas 
para el gasto permanente, un parnaso ro- 
mántico, la suscricion del periódico de 
mas nombradia estrangero para copiar no- 
ticias, y su artículo de fondo, cada dia de 
distinta materia, pero siempre contra el 
clero, el ejército, los viejos de otro tiempo, 
õ siguiendo el órden alfabético, desde las 
alcabalas hasta los zurradores, y un titu- 
lo pomposo, como el de Relintin el Pris- 
ma, el Amonestador, ó ridiculos como el 
Simple, el Descarnado, ó la Carela: cáta- 
te ahí un periódico hecho y derecho : . . 
¿La cosa marcha! 


MAS ERRATAS. 

Se lec en el Almanaque histórico que 
diariamente publica el Eco del Couur- 
cio, al 39 de Julio: ‘3S1 -- Clausura 
del segundo concilio general de Constan- 
tinopla, en que fué erigido el famoso sim- 
bolo adoptado por la Iglesia católica iel 
Credo;.» Cada dia descubrimos mas que 
rac papeles muy mojados el almanaquis- 
ta, y. que ha consultado poco ó nada dos 
anales de los siglos, antes de indicar los 
principales hechos desde la: creacion del 
mundo, Kc. Sin duda contó con la candi- 
dez ó politica de sus lectores, para ser crei- 
do, y áfé nuestra que no se equivocó. 
Vamos å la noticia. Desde luego se nota 
en ella una confusion en el modo de hablar 
del concilio, que parece fué el segundo de 
Constantinopla, no siendo sino el primero 
de ese nombre, y segundo genera!; pero 
csto esde poca manta. Qui bene legit, 
dice el adagio, multa mala tege?: la des- 
gracia es que no todos saben leer bien. 
En él “fué erigido el famoso simbolo, «e. 
¿Erigido? Este verbo no es exacto: eri- 
gir, segun nuestro diccionario, es fundar, 
instituir ó levantar; y el Credo no fué fan- 
dado, instituido ni levantado en el concilio 
primero de Constantinopla. La espresion 
“*adoptado por la Iglesia» es no menos im- 
propia; pues niprohijó denuevoese símbo- 
lo, ni aprobó ó admitió opinion, doctrina ó 
parecer de otro; sino sclamente amplió y 
esplicó un punto de su constante creencia 
contra Macedonio y sus secuaces, que ne- 
gaban la divinidad del Espiritu Santo, de- 
clarada en el Credo, compuesto por los 
apóstoles, y no erigido, mi adoptado por 
la Iglesia casi á los cuatro siglos de su fun- 
dacion. Debe, pues, CORREGIRSE en otra 
edicion esta noticia histórico-romántica, y 
para mayor seguridad tener presente lo 
que sigue. Seis son los simbolos que re 
conoce y admite la Iglesia católica: el 
Apostólico (propiamente llamado el Credo), 
el Niceno, el Constantinopolitano primero; 
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cl atribuido á San Atanasio. el del concilio : 
cuarto de Letran, y el Tridentino. Todos 
ellos son unos ensustancia: la regla de fé or- 
todoxa, y solo contienen algunas declaracio- 
nes particulares de los artículos negados, 
combatidos ó embrollados por los hereges. 
Asi es que de todos y cada uno puede de- 
_cirse lo que, segun el testimonio de San 
Gregorio Nacianceno, clamaron los padres 
en el primer concilio de Nicea: ‘Esta es 
la fé de los católicos, esta la que todos 
creemos; en esta fuimos bautizados, en 
esta bautizamos.» Mec est fides catholi- 
corum, huic omnes credimus, in hac bap- 
tizati sumus, in hac baplizamus. Vol- 
viendo al concilio segundo general, y pri- 
mero constantinopolitano, en él se añadió 
al simbolo Niceno, contra los Macedonis- 
tas: El in Spiritum Sanctum, Dominum 
el vivificantem, qui ex Patre (*) procedit, 
qui cum Patre, et Filio simul adoratur, el 


conglorificatur, qui loculus est per pro~ | 


phetas. Ya se vé que estas palabras no 
erigen ningun nuevo simbolo que la Igle- 
sia católica adoptase entonces, pues des- 
de su cuna, como dijimos, tenia y tendrá 
siempre intacto el Credo que compusieron 
los apóstoles. Véase á Sandini, Misto- 
ria apostólica: De Apostolis in univer- 
sum, $ 28. 

En el mismo .1/manaque, al dia 28 del 
dicho Julio, se lee: '*1556.--Muerte de S. 
Ignacio de Loyola, fundador de la Compa- 
nia de Jesus.» Mal consultados los anales, 
ó no entendido el calendario latino. Oiga- 
mos el Martirologioromano: Pridie kalen- 
das Augusli (31 de Julio). Rome. Na- 
talis Sancti Ignatii confessoris, funda- 
toris Societatis Jesu, sanctilati, el mira- 
culis clari, et Catholicæ religionis ubi- 
que propagandæ studiosissimi. Que los 
gaceteros y sus sucesores tengan licen- 
cia de mentir, pase..... ¿pero los que se 


A a 

l) Las palabras filoque, que aqui se 
estrañarán, fueron agregadas posterior- 
mente en el concilio Florentino. 


, . 
¡Qué confianza, 
á vista de esto, paid su historia y su 
cronologia? 


6 de Agosto.--''1762.--Sentencia del 
parlamento de Paris, destruyendo la órden 
de los jesuitas. Este fallo era la conse- 
cuencia de la misma, adoptada por el rey 
de España, de la estincion de la Compa- 
nía en todos los vastos dominios españo- 
les.» Prescindiendo de si ese decreto pue- 
de llamarse sen/encia cuando no se formó 
á los jesuitas ninguna causa, ni fueron ci- 
tados, ni oidos, nivencidos en Juicio, llama 
la atencion desde luego el anacronismo de 
llamarla consecuencia de la misma adopta- 
da por el rey de España, cuando la prág- 
mática espedida por éste, por motivos re- 
screados en su reul pecho, y que debia obe- 
decerse sin réplica, porque los pueblos ha- 
bian nacido para obedecer y callar, tiene 
cinco años de posterioridad 2 de Abril de 
1767). En la lógica, pues, del almanaquis- 
ta, primero que el antecedente es la conse. 
cuencia, el efecto que la causa, la adopcion 
que el adoptado.--En esta doble errata, 
por lo tanto, de lógica y cronología, debe 
haber, sin duda, algun misterio, y lohay en 
efecto, porque ella descubre que la des- 
truccion de los jesuitas fué generalmente 
consecuencia de la cábala, de la intriga, y 
de la conspiracion anti-católica y anti-so- 
cial para aniquilar á esos valientes campeo- 
nes de la fé y del órden público. Asi es, 
que, como lo ha dicho el protestante Spit- 
tler (Histoire des Etats d' Europe.1.265.), 
nada parcial de los jesuitas: **la supresion 
de esta Compañía debe mas bien ser conta- 
da entre las pruebas, que entre las causas 
del cambio total obrado en las opiniones 
por los filósofos.» CORRIJASE, en virtud 
de lo dicho, cuando se ofrezca tratar de esos 
decretos de iniquidad, que fueron la conse- 
cuencia de las tramas de la filosofía irreli- 
giosa y anárquica del siglo XVIII, dispues- 
tas y llevadas al cabo por Carvallo, Choi- 
seul, Aranda, Tanucci, Felini, La-Chalo- 
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tais, D'Alembert, Voltaire, Kc. Kc; y sal- | fechas y de la marca de dicho papel. (His 
drán las noticias exactas.--Ya que se ha- | toria eclesiástica de Berault-Bercastel, 
bla de jesuitas y anacronismos, vaya una tóm. XI pág. 185.--1840.) Véase, pues, 
especie que puede aprovecharse en la for- | un hecho análogo al del almanaquista: las 
macion de otro Almanaque histórico. De- | repetidas cartas fueron la consecuencia de 
seando saber èl papa Clemente XIII los la fabricacion del papel, ó lo que es mas 


molivos reservados en el real pecho de ; claro, tan grosera imprevision revela los 


Cárlos IIL, para espulsar á los jesuitas, le ¡ antecedentes de que la: destruccion de los 
remitió este soberano unas cartas, que se ' jesuitas fué la consecuencia. ¡Válgate Dios 
dijo haberse hallado en poder de esos pa- | por tiempo que todo lo descubre; por his- 
dres, que tenian la particularidad de es- toria que todo lo conserva, por viejos que 
tar escritas dos años antes de fabricado ¡ todo lo saben! 
el papel, segun se probó á M vista de las 


— ARAN | 
A LA ASUNCION DE NUESTRA SEÑORA. 


o 


. (Oda á` imitacion de la mágnífica de Fr. Luis de Leon á la Ascension del Señor.) 


¿Y en tanto desconsuelo Y ¡oh Madre! tú, mas que el diamante dara 
Dejas, Madre, á tus hijos | ¿No enjugas su llanto? 
Que con el corazon siguen tu vuelo * Tus hijos anhelantes 
En tí los ojos fijos? Tan solo el aire cogen, 

Sus doloridas quejas Y lanzando mil ayes penetrantes 
Fervorosas te llaman La helada diestra encogen. 


Con agudo dolor, ¡y así te alejas? Ya que á su vivo anhelo 


¡Y e vano, na a claman? No atiendes, diles dónde 
¿Xa no te lastima Otra madre hallarán, otro consuelo, 


- Que en misera amargura EN f 
Tu dulce prole condenada gima, A Ad 


A eterna desventura! 
La que á tí se fiara, 
Y en tus brazos creciera, 
Y en tu seno sus cuitas olvidara, 
¡Ay! ¡cuándo tal creyera? (La Censura.) 
¿No vez como procura po 
Tierna asirse á tu manto? 


Llorad que ya no vuelve, 
Hijos de la desgracia, 
Y en su lugar dejaros no resuelve 
Otra Madre de gracia. 


CORRECCIÓN IMPORTANTE. 


-DR 


En nuestro número anterior, página 479, columna 2. © , línea 3” , dice: la obedien- . 


cia; léase, la inobediencia. 
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Tom. L) SABADO 19 DE AGOSTO: DE 1848. [Num. 22. 
E 


INDIFERENCIA DE RELIGION. 


(CONTINÓA.) 


¿Qué cosa son las autoridades? Son los ( pre exaspera mas los ánimos y los obliga ` 
padres de los pueblos; y así como un pa- | á seguir obstinados el camino que habian 
dre al mismo tiempo que se desvela en | emprendido por yerro. Mucha es la ca- 
procurar á sus hijos y criados todas sus fe- į ridad de los tolerantes; pero perdonen si 
licidades, quiere que lo honren y respe- } se les dice con toda libertad, que ignoran 
ten, de igual manera han de obrar los de- | cuál es el justo órden de esta virtud. “La 
positarios del poder; porque no deben con- | caridad debe comenzar primero por nos- 
siderar á sus conciudadanos como á escla- | otros mismos, abrazar despues á los que 
vos, sino como hermanos y semejantes su. | hos son mas cercanos, y últimamente es- 
tenderse á los mas remotos.--¿Qué cari- 
dad, pues, podria llamarse aquella que 


yos. Y un padre de familia, que se des- 
vive por el bien de sus domésticos, 
procura que todos dejen el error, no quie- | por favorecer á los que por creencia diver- 
re que todos tengan uniformidad de senti- | sa están separados de nosotros, perjudica- 
mientos, no cuida comunicar á todos todo | se á los que nos están unidos con el sagra- 
aquel bien que conoce que tiene y puede | do vínculo de la santa fé? ¡Suspirar por la 
comunicarles? '¡Pues cómo una autoridad ganancia de un herege, y manifestar que 
suprema, que es padre de sus pueblos, ha | nada importa la pérdida de un católico?! 
de pader mirar con indiferencia que entre | ¡Esponer á los pueblos á que los hereges 
ellos se establezca el error? ¡Cómo ha de | con sus engaños y malas artes que les ha 
permitir los medios de que se introduzca, | enseñado su iniquidad, perviertan y enga- 
con perjuicio de la verdadera fé, que él | ñen á lo menos á los mas simples, por so- 
profesa, y sin la que sabe que no hay sal- | lo la remota esperanza de que alguno de 
- vacion! ellos abra los ojos á la verdad? Abramos 
No faltará entre los apóstoles de la hu- | la historia y veremos cómo ha obrado la 
manidad, quienes se burlen de estas ideas | heregía cuando se ha visto protegida y con 
y las llamen preocupaciones. Dirán que | libertad. Imperando Constanzo, los arria- 
la tolerancia es el mejor medio para con- | nos se vieron favorecidos, y con horror se 
ducir á la verdad á aquellos infelices que | vió á casi todo el orbe hecho arriano: los 
por su desgracia nacieron en el error; que | luteranos, calvinistas y socinianos, donde 
ella es una compañera inseparable de la | han hallado refugio, allá han llevado la in- 
caridad, y ésta quien conquista el cora- | credulidad é impiedad. ¿Y no obstante 
zon de los hombres, pues el rigor siem- | esto, se asegura que ningun perjuicio pue- 
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de atraer á la fé católica la mezcla de he- 
reges y ortodoxos? Los hereges son hom- 


bres que voluntariamente se han apartado | 


de la Iglesia, ó permanecen de su voluntad 
fuera de ella, de lo que se sigue que par- 
te por error, parte por malicia, parte por 
espiritu de venganza, todos ellos son ene- 
migos jurados de la Iglesia, y no maqui- 
nan otra cosa que destruirla. Unanse con 
los católicos, ¿y esta caridad los hará me- 
jores en un momento? ¡los convertirá en 
amigos? ¡les hará olvidar sus antiguos 
odios y añejas preocupaciones? 

Suelen en algunas naciones permitirse 
ciertos asilos á las rameras públicas, con 
el objeto de que un mal irremediable no 
venga á hacerse mas comun, y para que 
' no suceda que esas halagiieñas y engaña- 
doras sirenas, esparcidas y confusas entre 
la multitud, fácilmente y sin advertirlo 

- inficionen con su veneno á los ciudadanos. 
Pero óbrese de una manera contraria: dé- 
seles libertad para que salgan de sus in- 
mundos alvergues; mézcleselas con los jó- 
venes mas morigerados; confiéraseles en 
la córte honrosas ocupaciones; ¡horroriza 
este proyecto? ¡Y por qué? Pues qué, 
¿esta caridad no conquistará el corazon de 
esas infelices, y el buen egemplo de las 
autoridades y señoras honradas, no ven- 
drá á separarlas de su mal estado y á en- 
caminarlas bien? Todavía mas: introdúz- 
canse en los claustros mas penitentes y 
edificantes de la ciudad; y sin duda el si- 
lencio, el retiro, los ayunos, las virtudes 
todas de aquellas buenas religiosas, sepa- 
rarán del vicio á estas pobres seducidas y 
seductoras, y una tan tierna caridad las 
atraerá mas fuertemente que los mas en- 
cantadores halagos de sus falsos y mun- 
danos amantes. El celo menos piadoso 
se inflama y enardece contra esta escanda- 
losa imágen. Sin embargo, esta paridad 
no es, adecuada ni con mucho con la tole- 
rancia de los hereges (cuando no es nece- 

~ saria); porque éstos no solamente mueven 


guerra contra las buenas costumbres, sino 
tambien contra la raiz de ellas, que es la fé. 

De nada sirve decir que entre éstos hay 
muchos que son puramente hereges mate- 
riales, que no conocen el error, no con- 
templan ir en cosa alguna contra la fé ca- 
tólica, y que con facilidad abrazaman la 
verdad, si se les propusicse con dulzura; 
porque aunque es cierto que hay algunos 
hereges de esta clase, se hallan tan mez- 
clados cun los otros malos, que no basta 
toda la sagacidad humana para discernir- 
los y scpararlos. Ademas, aunque hubie- 
ra algunos inocentes por lo que hace á un 
error que no conocen, amaestrados por los 
otros, son tan tenaces en sostenerlo y 
abrazarlo, como los mas malos y rebeldes 
de cuya autoridad dependen. . . .Pero es- 
ta réplica no viene al.caso; no se trata aquí 
de manejarse con dulzura con los simples 
pervertidos, sino de mezclarlos é igualar- 
los con los católicos, mientras persistan en 
su error. | 

Ultimamente, atendiendo al buen órden 
de la caridad que, como queda dicho, em- 
pieza por nosotros, no pueden las auton- 
dades sin un motivo insuperable permitir 
en sus Estados las falsas religiones, y mu- 
cho menos igualarlas en el favor con la ca- 
tólica. Las autoridades están sujetas co- * 
mo todos, y quizá mas que todos, en espe- 
cial en aquellas materias que miran á la fe, 
y que las mas veces esceden la esfera de 
su conocimiento. Hacer, pues, que ad- 
mita á los hereges, que los mire con bue- 
nos ojos, que los reciba en su seno y les 
confiera empleos honoríficos, es tenderles 
lazos para que cautiven su corazon, y á 
que hombres dispuestos á toda clase de 
escesos, usen de toda clase de adulacio- 
nes para insinuarse en el ánimo de lo$ que 
gobiernan, y lograr que se les apastonen. 
¿Se ha olvidado acaso que Constantino, 
aunque tan pío y religioso, rodeado de los 
arrianos de tal suerte fué seducido por 
ellos, que llegó á desterrar á la invicta co- 
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lumna de la fé, S. Atanasio? ¡Que su hijo 
Constanzo mantuvo en su córte á estos 
mismos hereges y abrazó su secta! ¿Que 
el emperador Valente, que permitió el li- 
bre egercicio de todas, terminó por hacer- 
se arriano y perseguidor de los católicos? 
Si cada uno, pues, está obligado, en vir- 
tud de la caridad propia, á alejar de sí las 
ocasiones de escándalo, la misma ley obli- 
ga á las autoridades á evitar este acto de 
- "mal entendida caridad con los incrédulos. 

En vano se dice que no hay tal escán- 
dalo, porque la caritativa tolerancia quita 
la máscara al vicio, destruye la hipocresía, 
y asegura mas y mas á los simples. En un 
pais intolerante siempre se vé que los he- 
reges, simulando un catolicismo que no 
profesan, con mayor y mas inevitable ha- 
bilidad, andan pervirtiendo á los peque- 
nuelos; pero si llega á introducirse la to- 
lerancia religiosa, libres ya los sectarios 
del temor de la opresion, hacen pública su 
ceremonia, y cualquiera puede señalarla 
libremente: bienes que son mas brillantes 
y ciertos, que todos los males que sin cul- 
pa suya pudiera traer consigo una mal en- 
tendida intolerancia. Semejante discurso 
cs falso, y se apoya en un conocimiento 
imperfecto del escándalo. Este es públi- 
co y oculto: el primero es mas perjudicial 
que el otro, porque perjudica á la multi- 
tud, al paso que el último solo daña á al- 
gunos pocos. Ahora bien: el escándalo 
que indirectamente pudiera seguirse de la 
intolerancia, es oculto y muy raro, atendi- 
das las grandes cautelas que se practican 
en los paises católicos: al contrario el es- 
cándalo que produciria la tolerancia, seria 
público” y universal. El que en un pais 
intolerante hubiese algunos hereges que 
pasasen plaza de católicos, seria escánda- 
lo, porque con su hipocresia pervertirian 


á los pequeñuelos; pero será mayor el es- 


cándalo si, quitada la intolerancia, se ma- 
nifiestan públicamente los hereges que es- 
taban ocultos. La razon es clara. Estos 


hipócritas, para ocultar su veneno, practi- 
caban los ritos de los católicos, fingian al- 
gunas virtudes, y profesaban, aunque fin- 
gidamente la misma fé; y al ver los pe- 
queñuelos que éstos, dejada la piel de 
corderos se manifiestan lobos, ¡nd dirán 
que han venido á conocer la falsedad de la 
Iglesia romana? ¡que muy bien se puede 
ser bueno y piadoso sin la profesion cató- 
lica? ¡que la religion esterna es un asunto 
que solo pertenece á la policia? Así lo 
dirán, ó á lo menos hay peligro próximo 
de que asi lo piensen; y de esta manera 
inficionado el entendimiento, pasará el es- 
cándalo á la voluntad por la pública licen- 
cia, por las públicas y supersticiosas cere- 
monias, por la mayor libertad de concien- 
cia, y por lo favorecidas que se vean en el 
Estado. ¡Y no será peor y mas universal 
este escándalo, que el privado de algunos 
hipócritas? Vaya otra paridad, cuya solu- 
cion esperamos. Hay algunos malos ca- 
tólicos que alimentan privadamente y tie- 
nen concubinas en sus casas; pero para. 
ocultarse 4 los ojos del mundo y libertar- 
se de las penas á que los sujeta la ley, 


fingen deyocion y virtud, y toda su con- ’ 


ducta estérior es una verdadera hipocresía. 

¿Y será buen remedio para destruir es- 
te vicio, abolir las penas eclesiásticas y cl- 
viles contra los concubinarios? El escán- 
dalo que antes estaba entre pocos, ¿no se- 
rá mas peligroso volviéndose universal? 
¿no se dará lugar á que despues se profe- 
se públicamente y se haga gala del concu- 
binato? 

En vano se alega que Jesucristo ha ve- 
nido en hábito de paz y mansedumbre, no 
trajo espada á la cinta, ni anatema, ni mal- 
diciones en la boca; y que aun siendo Rey 
de los judios, no los ha lanzado de su Es- 
tado. Todo esto es cierto, y la Iglesia 
misma, imitando los egemplos de su Divi- 
no fundador, no respira con los incrédulos 


y pecadores sino mansedumbre. Muchos 


hebreos viven pacíficamente en los Estados 


, 
' had 


* 507 


- 


EL OBSERVADOR 


€ _z>__— —— == .. _- == <= ___ __ _ _ >>  ++AE=K<H<—EZ2A44 xP > +25 


de la Iglesia, y cuando el imprudente ce- 
lo de algunos cristianos ge “convirtió con- 
tra ellos, la misma Iglesia condenó y cas- 
- tigó severamente su furor. Con los mis- 
mos hereges, aunque hijos rebeldes de es- 
ta amorosa madre, siempre ha procedido 
en los, principios con amonestaciones de 
paz y brindis de caridad; pero cuando Je” 
sucristo y la Iglesia no pretenden sino sal- 
var y convertir á los pecadores, tampoco 
deben ni quieren multiplicar esta infiel é 
ingrata casta. Si el infiel, si el incrédulo 
y herege ocultan en sí mismos su enferme- 
dad, si no pretenden comunicarla á otros, 
ni hay peligro de infeccion en el justo, la 
Iglesia los tolera como madre piadosa y 
paciente; pero cuando el veneno se difun- 
de, sé multiplican los escándalos, se opri- 
me la religion, ó hay peligro de que se 
oprima, ¿el silencio de la Iglesia no deja- 


ria de ser caridad, y la tolerancia de las. 


autoridades una verdadera injusticia? ¿de- 
berá perderse á todos por no condenarse á 
algunos; y privarse el Estado de su mejor 
apoyo, por conservar algunos miembrosin- 
ficionados y venenosos? 


- Abrase el Testamento antiguo, y allíve- 
remos á los idólatras, profetas falsos, blas- 
femos, contumaces y otros reos de seme- 
jantes delitos, castigados con pena de muer- 
te. Moisés mandó matar muchos millares 
de israelitas, porque, faltando á la fé de un 
solo Dios, adoraron al becerro de oro (*). 
Elías quitó la vida á los profetas de Baa] 
(t), Matatías mato á un judío que sacrifi- 
caba á los idolos ($). Ni se diga que este 
fué un celo indiscreto y caprichoso: Dios 
mismo fué quien mandó esta pena contra 
los delincuentes. “Si alguno ofreciese su 
hijo á Moloch, muera (f).. . . . Mate ca- 


da uno á sus prógimos que han sacrifi- | 


At) Ezod., cap. 32, V. 27. 
l Reg. 3. ° , cap. 18, V. 40. 


F Machab.1.9, ca .2.0,V.24, 


) Levit., cap. 20, V. 2. 


cado á Beelfegor (*).. . . . Muera cual- 


quiera que blasfemasc el nombre del Se- 
nor (5) . - . . Si tu hermano te quisiese 
persuadir á servir á los dioses estraños, lo 
matarás sin tardanza ($). . . . . El que at 
zare la frente no queriendo obedecer al 
imperio del sacerdote y al decreto del juez, 
este sea muerto (f).» ¿Pero qué mas? el 
mismo Dios habia prohibido á los hebreos 
el hacer alianza con los gentiles, dándoles 
por razon el peligro que habia de perver- 
tirse. ““Guárdate, dice, de unirte con los 
habitantes de aquella tierra, enamistad que 
pueda ser tu ruina (**). .. . No harás con 
ellos alianza, ni te unirás en matrimonio. 
No darás tu hija á su hijo, ni recibirás su 
hija en consorte de tu hijo, porque lo se- 
ducirá á no seguirme, y á servir mas bien 
á los dioses estraños (f)).» Ni se diga que- 
este espíritu de justicia ha espirado en la 
ley de gracia. Es cierto que Jesucristo 
reprendió á los apóstoles, porque, á imita- 
cion de Elías, querian bajase fuego del Cie- 
lo sobre los ingratos samaritanos; pero es- | 
to significa que el Salvador queria pro- 
mulgar en el principio su ley con espiritu 
de paz; que no esla severidad del Evange- 
lio del todo la misma de la del Pentateuco; 
y que sin una suma necesidad no debe pro- 
cederse con los hereges á los estremos st 
plicios; mas no que esta mansedumbre, 
siempre y en todo su vigor, deba usarse en 
su Iglesia. Efectivamente, ¡no fué el mis- 
mo Jesucristo, quien lleno de autoridad 
echó del templo con un látigo á los escan- 
dalosos profanadores ($$)? ¡no fué él mismo 
quien con una poderosa voz hizo caer á sus 
piés los ministros de la sinagoga (77)? Los 


(©) Núm., cap.25, V. 5. 
+) Levst., cap. 24, V. 6. 
ly Deuteron., cap. 3.9, 
(1) öid., cap. 17, V. 12. 
(**) Exod., cap. 34, V. 12. 
(t) Peuteron., cap. 7, V. 3. 
(8$ Zuc., cap. 19, V. 13. 
(1) Joann, cap. 18, V. 6. 
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apóstoles no hay duda que debian saber 
- cuál fué el espíritu de su Divino Maestro, 
y es cierto que S. Pedro castigó no menos 
que con la muerte el sacrilegio de Ananías 
y Safira (*); S. Pablo privó de la vista al 
impostor y mago Elimas (+); y el mismo 
apóstol, escribiendo á los corintios les di- 
ce: ''¿Quereis que vaya á vosotros con va- 
ra en mano, ó con el espíritu de paz ($)?» 

Por otra parte, hay una notable diferen- 
cia entre los primeros tiempos de la Igle- 
sia y los presentes. Los príncipes eran 
paganos, y lo mismo sus Estados: no habiá 
leyes municipales á favor del cristianismo 
y del Evangelio. ¿A quién, pues, habian de 
recurrir los apóstoles para espulsar ó cas- 
tigar á los liereges? ¿ý por qué leyos esta- 
ban éstos condenados á salir del Estado y 
á tener paz con la Iglesia? Es por lo mis- 
mo necesario fijar la época del espíritu 
cristiano en este particular, desde que los 
: principes se sujetaron al Evangelio y los 
reinos admitieron la fé de Jesucristo; por- 
que la cuestion se reduce á averiguar, si 
los principes y autoridades cristianas de- 
ban ó puedan, sin una inevitable necesidad, 
tolerar en los paises católicos indifirente- 
mente todas las sectas ó religiones: cuestion 
que no puede instituirse sin la existencia 
de estos dos términos, á saber: príncipes 
católicos y paises católicos. 

Sin nada de esto, se descubre desde el 
tiempo de los apóstoles un espiritu seve- 
risimo contra los hereges, y una intoleran- 
cia tal, que causaria horror en lps tiempos 
presentes á los amantes de la humanidad. 
Los apóstoles solo eran unos pobres pes- 
cadores, que habian comenzado á hacer 
algunas conquistas á favor del Evangelio 
por lo que eran desterrados y perseguidos 
de muerte por los monarcas de la tierra, 
paganos supersticiosos. ¡Y bajo tales prín- 


() Act., cap.5,9,V.4. 
$) lbid., cap. 13., V. 11. 
$) Corint. 1.9, cap. 4.9, V. 21. 


9 


cipes habian de procurar ni aun suplicar los 
apóstoles que no se consintiesen las otras 
religiones, siendo tal vez ellos los únicos 
no tolerados.? No obstante, su conducta 
con los hereges era tal, cual acaso no han 
llegado á tenerla en los tiempos mas feli- 
ces del cristianismo los gobiernos mas in- 
tolerantes. No hay que horrorizarse: oiga- 
se lo que el evangelista S. Juan intimaba . 
á sus discipulos, respecto de los hereges: 
“Si alguno viene á vosotros, y no os trae 
esta misma doctrina, no lo recibais en vues- 
tra casa, ni siquiera lo saludeis. (*» Toda- 
vía mas: cuenta S. Irineo, refiriéndose á 
S. Policarpo, discípulo del mismo S. Juan, 
que habiendo ido este santo á Efeso, con 
el fin de bañarse, sabiendo que dentro del 
baño estaba Cerinto, se retiró de alli á to- 
da prisa, temiendo no se arruinase por es- 
tar en él ese herege enemigo de la verdad 
(f). Prosiguiendo el asunto el mismo S. 
Irineo, refiere, que habiéndose encontra- 
do el herege Marcion con el mencionado S. 
Policarpo, le dijo: ¡Me conoces? SÍ, le 
contestó este último; conozco en ti al hijo 
primogénito del diablo. Tanto tenor, con- 
cluye aquel santo, tuvieron los apóstoles, 
que ni aun de palabra quisieron comuni- 
car con los que habian adulterado de la 
verdad, como escribia S. Pablo en la epís- 
tola á Tito: '“Huye del hombre herege, 
despues de la primera y segunda correc- 
cion: sabiendo que el que es tal está per- 
vertido y peca, siendo condenado por su 
propio juicio ($).» ¡Y á vista de esto, po- 
drá dudarse que si los apóstoles hubieran 
podido, no habrian procurado con los prin- 
cipes el que no se permitiese la tolerancia 
de las falsas religiones?! 


(Se continuará.) 
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() Epist.2.” , V.10. 
(+) Zib. 3.° ,cap. 3.9 
($) Ad. Tit., cap. 3.° , V. 10. 
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EL JUDIO ERRANTE. 
PARTE PRIMRRA, 
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OBSERVACION V. . 


CARACTER DE LA OBRA BAJO EL PUNTU DE VISTA RELIGIOSO. 


No es mi intencion escribir al lado de la 
novela de Mr. Süe la historia de los je- 
suitas. Esta seria obra de algunos años, 
y materia para muchos tomos; y es proba- 
ble que, al concluir mi tarca, seria ya inú- 
til; porque de aquí á algunos alios nadie 
leerá el JUDIO ERRANTE. Sien efecto es- 
cribiese yo tal historia, procuraria distin- 
guir escrupulosamente lo que Mr. Süe ha 
confundido en todas partes, es decir, e] 
bien que hicieron los jesuitas, y el mal á 
que dieron lugar. Referiria su interven- 
cion en las misiones; intervencion valero- 
sa, heróica, y tan fecunda para la civiliza- 
cion y para la ciencia, cómo para la fé; y 
su intervencion :en la política, que siem- 
pre, y sobre todo en tiempo de Luis XIV 
y en el siglo XVI, fué tan perjudicial, y de- 
jó en la memoria de los franceses largos y 
tristes recuerdos, de los cuales proceden 
en gran parte las prevenciones que existen 
en nuestro generoso pais contra los jesui- 
tas. Porque en Francia jamas se ha que. 
rido tolerar que las cuestiones de sobera- 
nía sean resueltas en el estrangero; que las 
leyes del Estado sean revocables á volun- 
tad de una influencia estrangera; que la re- 
ligion pueda convertirse en pretesto para 
la persecucion y la proscripcion política; y 
que aquel que tiene el honor de mandar á 
los franceses, pueda depender, en lo tem- 
poral, de un poder estrangero. Pesando 
todas las cuestiones en la medida de la im- 
parcialidad, yp cuidaria escrupulosamente, 
en una obra de esta clase, de apreciar de- 
bidamente las precauciones legítimas que 
pueden necesitar las máximas ultramonta- 
nas de los jesuitas; su ciega sumision á la 


a 


córte de Roma, aun en las cosas tempora- 


les; su escesiva indiferencia por las cuestio- 
nes nacionales y los derechos politicos, los 
cuales, á pesar de la corta duracion de las 
sociedades humanas, tienen un interes 
eterno, porque constituyen deberes, y nt 
die puede faltar á sus deberes de ciudada- 
no, así como no puede faltar á sus deberes 
de cristiano sin desobedecer á Dios (*). Al 
mismo tiempo que estableceria estos prit 
cipios, yo recofdaria, en honor de los jesui- 
tas, que ellos defendieron dos veces el prin- 
cipio del libre albedrío del hombre y de la 
justicia de Dios, primero contra Lutero, y 
sobre todo contra Calvino, que degradaba 
la voluntad del hombre, y convertia á Dios 
en un amo imperioso y bárbaro, que sal- 
vába á unos violentamente á pesar de cuar 
¿os delitos cometiesen, y condenaba á otros 
irremisiblemente á la perdicion eterna, te 
husándoles el auxilio necesario de la gra- 


cia. Defendiéronlo despues cohtra los jan- 


senistas, que bajo unas formas mas suaves, 
reproducian en el fondo la doctrina de Cal: 
vino, tan contraria al espíritu del Evange- 
lio como á los sentimientos de equidad n2- 
tural que Dios ha puesto en el corazon del 
hombre. E | 

Yo no retrocederia ante la cuestion de 
los casuistas sobre la moral relajada. ` En 
An 

(*) ‘Todas estas concesiones son MUY 
gratuitas por parte de Mr. Nettement. 
Véase la Å ologia del instituto de los Je- 
suitas del B. Cerutt, que se ha insertado 
en el tomo III de la Defensa de la Compa 
ñia de Jesus, impresa en Mexico en 1842 
y la famosa Historia de J. Crélincasw 
Joly .--T. 
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primer lugar me atheriria de todo corazon 
á la declaracion de la asamblea del clero 
en 1700, que condenó á esos casuistas, que 
pertenecian én su mayor parte al órden de 
los jesuitas, y censuró en la doctrina del 
probabilismo, el origen de esa moral que, 
segun las palabras de Bossuet, '*bajo el 
pretesto de que no pueden desarralgarse 
los desórdenes que se multfplicañ en el 
mundo, toma el mal partido de escusarlos 
y disfrazarlos, creyendo servir á Dios ga- 
nandole almas con esa falsa suavidad, lo 
cual ha producido opiniones monstruosas 
que son, de algun tiempo á esta parte, el 
escándalo de la Iglesia y de la Europa (*).» 
Despues de haberme espresado con tanta 
franqueza, miraria como un deber de jus- 
ticia el' recordar que si los principales apo- 
logistas del probabilismo y de la moral re- 


lajada se hallaban entre los jesuitas, el ene- 


migo mas elocuente y mas austero de esta 
moral, Bourdaloue, era igualmentejesuita, 
y que el enemigo mas terrible del probabi- 
lismo, el qué sugirió á Bossuet losargumen- 
tos mas poderosos de que se sirvió para ha- 
cer condenar ese pernicioso error, era un ge- 
neral de los mismos jesuitas, Tirso Gonza- 
lez, que publicó en 1694 una obra notable, 
en la cual reunió todos los testimonios y to- 
dos los argumentos mas á propósito para 
manifestar los peligros de aquella doctrina. 

Hé aqui los diversos puntos que yo to- 
caria, si me propusiese tratar histórica- 
mente la cuestion de los jesuitas. Añadi- 
ria, ademas, que si Mr. Siie es católico, 
debe saber el juicio que formó y espresó 
el concilio de Trento sobre esa órden cé- 
lebre. Sies protestante, puede leer el ho- 
menage que el historiador Robertson rin- 
de á las costumbres de los jesuitas, cuan- 
do dice, que de los veinte mil que fueron 


espulsados cuando fué destruida la órden, ' 


no pudieron hallarse tres cuyas costumbres 


(*) Memorias y discursos de Bossuet, 
en lu asamblea del clero, en 1700. 


fueran vituperables. Si Mr. Site es espi- 
ritu fuerte, que abra las obras de Voltaire, á 
quien seguramente nadie acusará de adula- 
dor del clero ni de los órdenes religiosos, 
y leerá las siguientes palabras: **Todo el 
libro de las Cartas provinciales está funda- 
do sobre un cimiento falso: atribúyese en 
él á toda la Compañía de Jesus las opinio- 
nes estravagantes de algunos jesuitas es- 
pañoles y flamencos. Esas mismas opi- 
niones se hubieran hallado igualmente en- 
tre los casuistas dominicos y franciscanos, . 
pero el objeto era atacar álos jesuitas. En 
esas célebres Cartas quiso su autor prd- 
bar que los jesuitas tenian formado el de- 
signio de corromper las costumbres de los 
hombres; designio que no puede formar 
jamas ninguna sociedad ni secta. Pero e) 
autor no trataba de tener razon; trataba so- 
lo de divertir al público (*) » | 

Al recordar estas ideas y estos juicios, -- 
yo cuidaria de no dejarme arrastrar del es- 
píritu de entusiasmo ni del espíritu de an- 
tipatía, y procuraria permanecer en los li- 
mites de una .sévera imparcialidad. .Los 
jesuitas se hallan enla religion, pero no son 
la religion; se hallan en la Iglesia, pero no 
son la Iglesia. No es permitido calum- 
niarlos; pero sí es permitido al catolicismo 
el indagar si las prevenciones que existen 
contra ellos en Francia, prevenciones que 
van siempre juntas con las cuestiones mas 
intimas y amargas de nuestra historia na- 
cional, los hacen útiles para el bien, mien- 
tras que ellos no quiten todo pretesto á las 
prevenciones y á las preocupaciones; y si 
es un buen sistema el ir á buscar los ins- 
trumentos enmedio de los obstáculos. 

Ya se vé que si yo tuviese que tratar 
de una manera histórica la cuestion de los 
jesuitas, el Constitucional, ú pesar de to- 
da su buena voluntad, no podria revestir 
mi imparcialidad con el ropage corto, y 
que se veria forzado á acusar al protestan- 
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te Robertson de ser profeso de tres órde- 
nes; y al mismo Voltaire, que es su idolo, 


~ tendria que achacarle, cuando menos, el 


ser coadjutor temporal, como ese corres- 


ponsal del reverendo Padre Rodin en Ba-: 


tavia, el cual mantenia unas relaciones tan 
edificantes con los estranguladores de la 
India. Pero ¡por qué estender indefinida» 
mente el circulo de una cuestion que se 
circunscribe naturalmente á lo presente? 
En la novela de Mr. Süe no se trata de 
una historia general y metódica de los je- 
suitas; trátase únicamente del carácter que 
la Compañía de Jesus tiene actualmente 
en Francia, de lo que puede hacer en el 
pais, y de lo que realmente hace. Es, 
pues, inútil é imprudente el complicar con 
una cuestion de erudicion histórica una 


cuestion de hechos, que puede resolverse 


con echar una mirada sobre la situacion del 
pais. | 

¡Es cierto que hay en Francia en la ac- 
tualidad, ó si se quiere en el año de 1832, 
una sociedad religiosa, organizada como 
los jueces francos de la edad media, ó co- 
mo la secta de los asesinos de la India, 
que tiene un gobierno aparte, y mas po- 
deroso que el gobierno de la nacion; una 
justicia aparte de la justicia pública, y su- 
perior á ella; y una multitud de agentes 
que forman una especie de fuerza armada! 
¿Es cierto que esa sociedad religiosa, or- 
ganizada de esta manera, haya cometido 
y cometa todavía actos repetidos de vio- 
lencia y dolo, prohibidos por las leyes y 
castigados por los tribunales; que haga en- 


. cerrar á ricos herederos como locos en un 


hospital; que entregue á un sueño artifi- 
cial, por medio de un fuerte narcótico, los 
estrangeros de quienes le interesa apode- 
rarse; que tenga esbirros y sicarios á quie- 
nes da la comision de prender violenta- 
mente y de despojar á las gentes en la ca- 
lle; que encuentre en los conventos verda- 
deras cárceles de Estado, á cuyo fondo de- 
tiene arbitrariamente varias prisioneras, 


arrancadas alevosamente á sus familias? 
¡Es cierto que en una época en que el se- 
creto de las cartas se respeta tan poco, esa 
sociedad de que hablamos tenga estable- 
cida una correspondencia central én Paris, 
por medio de la cual se ordenan toda 
suerte de crímenes, se conducen fuera de 
la capital mil tramas tenebrosas contra la 
libertad, contra la fortuna y contra la vida 
de príncipes y de particulares? 

Todo esto es evidentemente falso, no 
solo porque nada de esto existe, sino por- 
que es imposible que nada de esto existie- 
ra; porque para admitir la verdad de estos 
hechos seria preciso negar la existencia de 
las-leyes, del gobierno, de los tribunales, 
de la policia; ó admitir lo que seguramen- 
te no admitirán ni Mr. Súe ni el Consti- 
tucional, es decir, el silencio complacien- 
te de las leyes, la connivencia de los ma- 
gistrados, la tolerancia de la policia, y la 
complicidad del gobierno liberal con los 
jesuitas. 

No siendo cierto nada de lo que refiere 
Mr. Sie, es una inmoralidad presentar co- 
mo verdadero lo que es falso. Pues qué, 
¿sl un escritor inventa un negro y horrible 
drama, y concibe en sus meditaciones so- 
litarias uno de esos romances tenebrosos 
que la imaginacion de Ana Radcliffe se go- 
zaba en engendrar, y cuyos terrores miste- 
riosos acabaron, como es sabido, por serle 
fatales á ella misma, pues, semejante á un 
operario que se ocupa en doblar un mue- 
lle, el cual salta en pedazos y lo mata, esa 
autora infeliz murió de terror al terminar 
su última novela; si un escritor, decimos, 
inventa uno de esos dramas terribles, des- 
pues de haber ennegrecido cada una de sus 
páginas con el resultado de sug mas lúgu- 
bres y horrorosos ensueños, despues de 
haber esparcido por do quiera el horror y 
el crimen, le será permitido el dar por ac- 
tores de ese drama imaginario--¡á quien? 
--á personages vivos, reales, que existen 
entre nosotros? ¡Podrá ese escritor, lo 
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repetimos, introducir en esa novela inven- 
tada á su placer, personages reales y ver- 
daderos, que todos los dias vemos y en- 
contramos en las calles y plazas públicas; 
convertir á estos personages en perpetra- 
dores de crimenes de toda especie, que el 
autorse ha complacido en inventar, y hacer 
pesar sobre sus cabezas la responsabilidad 
de los atentados que enncgrecen su nove- 
la, sin que la voz unánime de los hombres 
honrados se levante para condenar seme- 
jante escandalo? , 

¡Lo ha pensado bien Mr. Süe? ¿Antes 
de adoptar semejante idea, ha recordado 
que esto es precisamente lo que hizo Aris- 
tófanes para hacer beber la cicuta á Socra- 
tes, al mas justo de los hombres? Pues 
tal es el peligro de mezclar la ficcion á la 
realidad. Es preciso deslindar aquí la re- 
gla de la aplicacion, porque las leyes no 
deben hacerse para las circunstancias, sino 
que al contrario, deben ser una regla abso- 
luta, destinada á regirlas, sean las que fue- 
ren; y Montesquieu hace notar, como un 
carácter deshonroso para muchas de las le- 
yes de Justiniano, el que habian sido evi- 
dentemente promulgadas con el objeto de 
proveer á ciertos casos particulares, y au- 
torizar el partido que de ellos queria sacar 
el emperador. 

Nosotros, pues, que habemos dado á la 
moral pública la satisfaccion de obligar á 
Mr. Siie a defenderse, ó á hacerse defen. 
der por sus amigos; nosotros preguntamos 
á los defensores de Mr. Siie, si es lícito el 
a'acar á unos adversarios vivientes, valién- 
dose de ficciones en las cuales el acusador 
atribuye arbitrariamente 4 aquellos las in- 
tenciones y actos que á él le conviene atri- 
buirles, toda vez que tales ficciones salen 
únicamente de su imaginacion? Y si no, 
¡qué dirian Mr. Siie y sus defensores, si 
un enemigo de la Universidad, que tuviese 
de ella una opinion mas desfuvorable que 
la que Mr. Süe pueda tener de los jesuitas, 
escribiese una novela cn la cual pusiese en 
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accion á todos los profesores universitarios, 
desde el rector y el consiliario hasta el mas 
humilde bedel, y si, dando á esta novela 
una fecha «contemporanea, representase á 
todos los miembros de esa grande corpora- 
cion enredados en intrigas infames, condu- 
ciéndose como hombres sin fé ni ley, sin 
honor, sin pudor, capaces de todas las ba- 
jezas, de todos los fraudes y de todos los 
crimenes? 

Tal conducta Mr. Süe la hallaria inescu- 
sable: diria, y con razon, que todo el mun- 
do tiene derecho de combatir las faltas de la 
Universidad, sus doctrinas y sus ideas; pe- 
ro que nadie tiene derecho de inventar ar- 
bitrariamente una ficcion difamante, y de 
mezclar ¿la Universidad en tal ficcion. En 
tal'caso, Mr. Sie consideraria muy justo 
el que la Universidad recurriese á las leyes 
que protegen el honor de las corporacio- 
nes como el de los individuos; porque en 
último resultado, estos son los que compo- 
nen aquellas, y cuando se representa á una 
corporacion como corrompida de vicios y 
de crímenes, conduciéndose de una mane- 
ra infame, los individuos que la componen 
se ven cubiertos de la ignominia que sobre 
ella pesa. 

Esto es lo que diria Mr. Sie si se trata- 
se de la Universidad. Se sorprenderia al 
pensar que el autor de un tal libro no hu- 
biese reflexionado que la acusacion es una 
especie de sacerdocio, ora se cntable ante. 
un tribunal judicial, ora lo sea ante el mas 
tremendo é inexorable de los tribunales, la 
opinion pública. Mr. Siic preguntaria con ' 
una justa indignacion, ¿Qué opinion debe- 
ria formarse de un juez de instruccion, ó 
de un fiscal real, que en vez de instruir un 
proceso ó de formular una acusacion, re- 
córdando fielmente los hechos, los testi- 
monios, los documentos escritos y los in- 
terrogatorios, inventase una accion imagi- 
naria, en la cual hiciese representar á los 
acusados un papel ficticio, segun su capri- 
cho ó impresiones, y quisirse fundar un 
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juicio real y verdadero, pronunciado con- 
tra persónas vivientes, sobre esta obra de 
imaginacion y fantasia? 

¡Oh! todo esto seria ciertísimo si se tra- 
tase de la Universidad. Y ¿por qué no'ha 
de ser igualmente verdadero, tratándose 
de los'jesuitas?--¿Será tal vez porque es- 
tos son jesuitas?--Pero entonces retrocede. 
mos en vez de progresar!--Voltaire, que 
como es bien sabido, no tenia ninguna 
simpatía con los judios, acostumbraba sin 
embargo decir: “'aunque sean judios, no 
por esto deben ser quemados.”--La ca- 
lumnia es una llama que abrasa y un vene- 
no que mata. .Pues qué! ¿lo que es esen- 
cialmente malo se convierte en bueno 
cuando se aplica á la Compañía de Jesus? 
¿un crimen moral se transforma acaso en 
una buena accion, cuando las víctimas son 
los jesuitas?--¿Qué mas? ¡deben ser que- 
mados porque son jesuitas?! 

Ya oigo la respuesta. La Universidad, á 
la cual con tanto despropósitose ha compa- 
rado la Compañía de Jesus, tiene una exis- 
tencia legal; por consiguiente, si se viese 
atacada tan cruelmente como los jesuitas, 
la Universidad tendria mil razones para 
pedir proteccion y justicia á las leyes, y 
para hacer condenar á sus detractores. 
Pero ¡a Compañía de Jesus no tiene exis- 
tencia legal; hállase fuera de la ley. ... 


Y bien! ¿se halla igualmente fuera de la 
humanidad? No se trata ahora de una 
cuestion de partido. trátase de una cues- 
tion de honor, de justicia, de libertad ge- 
neral y de civilizacion. ¡Es una conducta 
leal el emplear contra los jesuitas, por 
mas jesuitas que sean, un género de ata- 
que que no es ni legal ni leal, solo por- 
que ellos no pueden defenderse legalmen- 
te? El gobierno, que ha favorecido en 
Francia el desarrollo de la Compañía de 
Jesus, porque esperaba sacar un gran par- 
tido de la complacencia política de los 
jesuitas, ¡tiene ahora la ocurrencia de asir- 
se al pretesto de su posicion extra-legal, 


para abandonarlos asi á los peligros de la 
peor de las calumnias, de una calumnia 
en accion, que renace cada dia en las co- 
lumnas de un periódico dinástico? 

Cuidado, pues, porque no se trata de 
un órden que no exista mas que en la his- 
toria. Si Mr. Sie hubiese tomado por 
asunto de su novela una sociedad religio- 
sa de las que ya no existen, los templa- 
rios, por ejemplo, y hubiese cargado á su 
placer de oscuras sombras el cuadro que 
hubiese pintado de ellos, ¡esta licencia hu- 
biera sido algo menos intolerable. En es- 
ta clase de dramas retrospectivos, solo 
padecen la justicia y la verdad; esto es, 
sin duda, un mal, porque no deberia al- 
terarse nunca la verdad histórica; pero en 
fin, las consecuencias de este mal no al 
canzan sino á algunas tumbas, y no pue- 
den producir ni asesinatos ni otros cri- 
menes. Pero no sucede lo mismo con los 
jesuitas: con ellos no se trata de recuer- 
dos históricos, sino de individuos que vi- 
ven entre nosotros, tolerados y aun fo- 
mentados por el gobierno, por mas que 
no se les haya dado una existencia legal. 
Gracias á esta tolerancia y fomento de! 
gobierno, hace algunos años que los ve- 
mos subir á nuestros púlpitos; y ahora, 
gracias á Mr. Siie, sabemos hasta las ca- 
Hes y casas donde habitan. 

¡Ha medido bien Mr. Sie las conse- 
cuencias de las pasiones que enciende con- 
tra hombres que viven en el centro de 
nuestras ciudades mas populosas? ¡Seria 
muy nuevo en Frartcia el ver un popula- 
cho enfurecido y estraviado, atacar las per- 
sonas y propiedades? ¡no hemos visto á 
nuestros templos ennegrecidos por mucho 
tiempo con las manchas de pasiones des- 
ordenadas, inflamadas por escritos menos 
violentos, y sobre todo, menos personales 
que el Junio ERRANTE? Mr. Súe lo sabe 
bien: si para algunos lectores ilustrados su 
libro no es sino una novela, para la mayor 
parte de los lectores, que no tienen el tiem- 
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po suficiente para profundizar y confrontar 
con los hechos los cuadros que él presen- 
ta, su libro es una historia. Ademas, Mr. 
Süe tiene sin duda la pretension de todo es- 
critor sério: escribe para ser creido, y quie- 
re comunicar sus ideas á sus lectores. Pues 
bien, ¡qué sucederá si llega á lograr su ob- 
jeto? 

Un dia, cualquier choque imprevisto, 
como siempre sucede, producirá una chis- 
pa que prenderá fuego á ese cúmulo de 
materias inflamables que él ha amontona- 
do en los corazones y en las inteligencias. 
Entre los escritores, las ideas se quedan 
en el estado de ideas; pero entre las natu- 
ralezas mas enérgicas y mas apasionadas, 
que hierven en una esfera inferior, las 
ideas se convierten en hechos. La multi- 
tud pone en accion lcs dramas que los es- 
critores inventan en sus gabinetes: allí es 
un actor formidable que da vida y realidad 
å todo lo que toca. Mr. Siie sabe bien 
que con el nombre del padre Aigrigny, 
basta que se levante una voz, en un mo- 
mento de confusion y desórden, para que 
algunos hombres estraviados por la cóle- 

«ra, lancen al fondo de un rio al padre Ra- 
vignan, ese hombre de virtud austera y de 
inteligencia sublime, en el momento en 
que se dirija al templo de Nuestra Señora 
para continuar sus elocuentes conferencias. 
Porque el padre Ravignan es jesuita, todo 
el mundo lo sabe; y con decir jesuita, basta. 

Cuando esto haya sucedido, entonces 
condenareis á los perpetradores del crí- 
men. Pero yo os respondo que vos sois 
mil veces mas culpable, porque vos sois 
quien ha encendido en sus pechos la có- 
lera que los ha estraviado, y ellos no han 
sido mas que los ciegos instrumentos de 
un crimen, cuyá idea se les ha ocurrido le- 
yendo vuestros escritos. ¡Y qué diriais 
todavía si esos mismos hombres, arrebata- 
dos por una indignacion furiosa al pensar 
en lns atentados, que segun decis, se come- 
ten en ciertas casas religiosas que seña- 
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lais, aprovechasen uno de esos momentos 
en que Paris siente hervir bajo sus piés cse 
'remendo volcan donde arde la lava de las 
ideas y las pasiones, y cuyas erupciones 
terribles trastornan al mundo; qué dirlais 
si en esc momento llevasen la tea incen- 
diaria á esos conventos donde, segun de- 
cis, están detenidas las victimas, en don- 
de están encerradas como locas las here- 
deras á quienes se quiere despojar de su 
patrimonio, en donde se emplea la violen- 
cia para obligar á las pobres huérfanas á 
contraer matrimonios odiosos? ¡Opina- 
reis luego que estos ataques contra perso- 
nas y propiedades deben castigarse? Pe- 
ro estos ataques ¡quién los habrá escita- 
do, preparado y determinado?--Vosl na- 
die sino vos! 

¡Sabeis lo que le sucedió al condestable 
de Borbon cuando conducia su ejército á 
Italia? Para contentar á sus soldados, que- 
ria permitirles el saqueo de una ciudad, y 
solo se hallaba indeciso sobre su eleccion. 
Pero la mayor parte de esos soldados lu- 
teranos, que venian de Alemania con el es- 

e e . .. 0 
píritu imbuido de las lúgubres maldicio- 
nes de Lutero contra Roma, á la cual se- 
ñalaba sin cesar en sus escritos como una 
segunda Babilonia, condenada por Dios á 
la ruina y al esterminio, obligaron á su ge- 
fe á que los condujese contra aquella cap!- 
tal del catolicismo. Asi fué como las es- 
padas afiladas por los folletos de Lutero, y - 
las teas inflamadas al terrible incendio de 
sus palabras, llevaron el fuego y el degiie- 
llo al seno de la ciudad eterna. ¡Quién fué 
mas culpable del saqueo de Roma, Lute- 
ro, ó los soldados del condestable de Bor- 
bon? El mas culpable fué evidentemente 
Lutero; porque él fué el juez que condenó 
á Roma: los soldados solo fueron los ver- 
dugos que ejecutaron la sentencia. 


—_DEG>— 


516 


EL OBSERVADOR 


AAA AA R e a. | 
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Bajo este rubro nos ha regalado El Eco 
del Comercio (el 22 de Julio) otro artículo 
de El Arco-Iris de Veracruz, muy se- 
_Mejante al que impugnamos en nuestro 
núm. 7, y á cuya censura se sirvieron defe- 
rir los mismos señores editores, confesando 
no hallarse en total acuerdo con sus ideas, 
y que únicamente lo habian insertado para 
manifestar su ¿mparcialidad y dar á cono- 
cer el pro y la contra de las cuestiones. 
El mismo motivo los habrá impulsado á 
copiar esta nueva produccion de tan ¿rreli- 
giosas plumas; pero constituidos nosotros 
opositores de tales escritos, y comprome- 
tidos á levantar el guante que se nos ha 
arrojado, nos presentamos en la estacada, 
sin temor de esa grita tumultuosa que se 
convida armar á todos los periodistas con- 
tra la verdad, contra los intereses de la pa- 
tria, y contra esa opinion general de que 
los periódicos se vanaglorian ser el órga- 
no, el éco y el canal. Examinemos, pues, 
el artículo, y veremos mas claro que la 
luz, que solo es un.fárrago de máximas 
estúpidas, impias, blasfemas y anti-libera- 
les, indigno en consecuencia de ser admi- 
tido en las columnas de un periódico que 
se precia de juicioso, sensato é ilustrado, 
y que puede tratar esta cuestion de una 
manera mas decente y comedida que con 
la insercion de tan tenebrosas produccio- 
nes. 

Entran los editores de El Iris, como 
todos los de su clase, anunciando pompo- 
samente que desean ““un porvenir grandio- 
so para su patria;” y tal es el objeto que 

los impulsa á tratar la materia mas delica- 
da que puede tocarse entre los mexicanos: 
la tolerancia religiosa. Ya veremos des- 
pues si ésta es el mayor obstáculo que se 
opone al incremento de poblacion por que 
- se suspira, ó si en esas declamaciones con- 


tra la intolerancia se llevan otras miras 
mas avanzadas, de que solo es pretesto la 
colonizacion; pero primero demos una idea 
de lo que significan en el idioma filosófico 
las palabras porvenir y en adelante, lo 
que allanará no pooo el camino para lo 
que espondremos sobre los proyectos de 
los tolerantes. ''Estos vocablos, dice un 
escritor que estudió con bastaute aplica- 
cion el lenguage revolucionario, son el án- 
cora de la moderna filosofia, y los que de- 
ben remediar los males infinitos que ella 
ha producido, produce y producirá en to- 
das las naciones. Cuando el filosofismo 
es convencido de las mayores iniquidades, 
de las inauditas calamidades y miserias en 
que ha precipitado á los pueblos, se ase 
del vocablo porvenir como de su áncora y 
último refugio. Y nadie negará que en 
esto obran los filósofos como hombres de 
prudencia, pues son en esto como aquel 
otro que para librarse de la muerte prome- 
tió que enseñaria hablar un borrico en es- 
pacio de veinte años, bien seguro de que 
en este tiempo moriria él ó el asno, ó el 
grandísimo salvage que creyó la promesa. 
¡Qué le cuesta al gran ladron que quema 
mi casa, que me roba mis bienes, que me 
deshonra y da de palos, prometer que res- 
tituirá ciento por uno á mis biznietos? Que 
tiranizando y destruyendo ciertos sugetos 
el mundo presente, prometan hacer feliz 
al mundo futuro, que no existe, y que no 
podrá reconvenirles, no es ninguna mara- 
villa. Eslo si, y muy grande, que haya 
hombres tan sumamente tontos que les 
den crédito. Ninguno que tenga ojos pue- 
de tener la menor duda sobre cuál sera el 
porvenir filosófico, si reflexiona con serie- 
dad en el vocablo (*).” 


(°) Nuevo Vocabulario filosófico - 
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Efectivamente, el porvenir ha sido en- 
tre nosotros no solo el pretesto para todas 
las reformas, sino la disculpa de todas las 
calamidades que han ocasionado nues- 
tros continuos pronunciamientos liberta- 
dores, regeneradores, restauradores, &c.; 
y últimamente, ahora se adopta para los 
progresos reformistas, en tantas materia3 
que los pasados mejoradores de nuestra 
suerte han respetado, temerosos de las 
malas consecuencias de un cambio impre- 
visto y poco meditado de cosas estableci» 
das durante tres siglos. Solo tal cual de 
los llamados ¿lustrados, ó hablemos sin 
disfraz, de los corrompidos discipulos de 
Voltaire y demas corifeos de la impiedad 
habian hasta ahora tocado este punto de 
tolerancia religiosa, que no tiene otro ob- 
jeto que atacar al catolicismo, privar al 
clero de sus preeminencias, robar los bie- 
nes de la Iglesia, abrir la puerta al ateis- 
mo, é inundar de sangre á nuestro pais, 
como lo fué desgraciadamente la Francia 
en el siglo pasado. Que este y no otro 
era el objeto de estos tolerantes, bastante 
se les ha demostrado en no pocos escritos 
(*), y bien sabido es que no fué otro el del 
filósofo Helvetius, cuya dulzura y suavi- 
dad se ha ponderado con afectacion, y cu- 
ya tolerancia, segun Mr, Grimm (+), nada 
sospechoso en esta declaratoria, ''no se 
estendia mas que á los vicios particulares 
de la sociedad, pues en cuanto á los auto. 
res de los males públicos (el clero católico 
y todos los adictos á la religion verdadera), 
los ahorcaba ó los quemaba sin misericor- 
dia. En todo caso no gustaba de paliati- 
vos, dejaba jamas de indicar los últimos re- 


democrático, verbo, en lo de adelante, en 
lo porvenir. 

(*) Entre estos tenemos el placer de ci- 
tar el famosó Quebrantahuesos, publicado 
en 1827, que cubrió de tanta confusion á 
uno de los primeros escritores impios de 
nuestro pass. 


(+) riespond; pari., 2, tom. 2. 


medios, y por consiguiente los mas violén- 
tos.” Ellos indicó, y sus buenos disci- 
pulos, los humarisimos asambleistas pari- 
sienses los adoptaron y ejecutaron, en for- 
ma de no dejar duda de las amenidades 
que acompañan á la tolerancia; y sus nue» 
vos secuaces mexicanos, amenazando des- 
de que abrieron su boca, con el '*momen- 
to enque, exasperados los filósofos, hagan 
correr á rios la sangre” (*), dieron otro tes» 
timonio de no haberse estinguido en el 
mundo el blando, y dulce, y suave, y hu- 
mano y filantrópico fuego filosófico. 
Deshechos en mil encuentros los prime- 
ros tolerantes, no por eso han dejado de 
pulular sus principios en la moderna gene- 
racion de odios y revoluciones; pero ó me- 
nos instruida ésta que aquellos, ó mas hi- 
pócritn, no se ha atrevido á volver á la 
carga con los antiguos argumentos, sino 
que con el pretesto de '“la muy escasa po= 
blacion nuestra, comparada con la vasta 
estension y fertilidad del suelo mexicas 
no,” proponen la tolerancia, como el úni- 
co medio de ocurrir á este inconveniente, 


haciendo creer á los poco pensadores y 


reflexivos, que con solo que se diga, ''ya 
no existe la intolerancia religiosa sancio- 
nada por el código fundamental del pais,” 
sin otro medio se llena el pais de mas tros 
pa de colonos que las que fueron ú con- - 
quistar el vellocino de oro, ó á sacar á la 
hermosa Elena del poder de los troyanos. 
Si esto se cree sin tener en consideracion 
lo que ha pasado en alguna de las repúbli- 
cas americanas, y en la península de Yu- 
catán, que no han logrado con igual ley 
fundar una sola colonia, ni hacer inmigtar 
á su seno una única familia estrangera, 
discurren muy mal. Sise han figurado 
que la sola sancion de la ley ya allanó los 
obstáculos que así la comision de coloni- 
zacion é industria como algun periodista 


(*) Palabras testuales de uno de los 
números del Hueso. 
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(*), en uno de sus editoriales, han señala- 
do para la fundacion de colonias, son unos 
estipidos. Ultimamente, si sus miras so- 
bre tolerancia, solo se reducen á descato- 
lizar el pais, á introducir libremente el 
error para aniquilar la verdad, y á suplan- 


tar los falsos Cultos al único verdadero, pa- 


ra destruir de un golpe toda crcencia y 
moral, son unos malvados. Y qué! ¡será 
juicio temerario sospechar tales miras en 
hombres que han hecho gala de llamarse 
á boca llena ¿rreligiosos? No hablamos 
nosotros, lo dicen los hechos, lo confirma 
la historia, y lo claman las naciones, és- 
pecialmente la francesa, cuyos principios 
revolucionarios é impios del siglo pasado, 
no se tiene hoy vergüenza de predicar 
entre nosotros. 

“Grandes afanes y fatigas, dice el ci- 
tado Vocabulario (+), ha costado al filoso- 
fismo la introduccion de la palabra ¿ntole” 
- rancia religiosa. ' Ella fué acusada en mi- 
lMáres de escritos y de libros, como un 
monstruo que habia puesto en combustion 
- la tierra, causando infinita efusion de san- 
gre y turbando la quietud de los pueblos. 
La tolerancia filosófica debia pacificar to- 
do el mundo y remediar los daños que 
aquella habia causado. Sancionóse, pues, 
como ley sacrosanta é inviolable. ¿Y 
quién lo duda? Desde luego pacificó ella 
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to, ni religion.... No.sabemos cómo com- 
poner ina tolerancia que persiga de muer- 
te á cuantos profesan la religion, que vio- 
lente las conciencias á jurar contra lo jus- 
to, y que nada perdone para borrar de ev- 
tre los hombres cuantas ideas puedan re- 
cordarles los deberes para con su Dios. ... 
Pero despues de todo, nadie podrá dudar 
que el metodo filosófico de poner en paz 
todas las religiones y cultos es escelente y 
digno del agudo ingenio de los filósofos. 
En destruyéndolos todos, acabadas son 
cuentas. Porque ¡cómo ha de haber ca- 
morras ni litigios sobre cultos, cuando n 
haya quedado uno para un remedio! Asi, 
el especifico es admirable. . . .¡Senores 
ateos! ¡scñores impios! ¡señores toleran- 
tes! ¿cómo estamos de inquisicion? La im- 
humana intolerancia antigua, por mas in- 
tolerante que VV. la pintasen, jamas ata- 
có sino la seduccion y la apostasía; y nos 
deben conceder, por lo menos, que el ca- 
tólico toleraba al católico, y el turco al mu- 
sulman. ¿Pero me querrán VW. decir de 
su humanisima tolerancia? ¡Fuego en 
ella! ¡Tolerancia que no tolera sino en 
tanto que á lo zaino y á mansalva puede 
arruinar el altar] ¡Canario con ella!» 
Que esta tolerancia filosófica sea la que 
se predica por algunos, bajo el especioso 
pretesto del aumento de la poblacion, no 


el primer Estado tolerante, con las horroro- | puede dudarse; así porque tto hay ningun 
sas matanzas en el Cármen y la Abadía, ; motivo racional para hacer inseparable la 
con el destierro y la muerte de los obispos ; ' colonizacion de la tolerancia religiose, 
y de los sacerdotes católicos, y el asesina- | “garantizada por la ley, y enun pais en que 
to de millares de ciudadanos, víctimas to- | no se persiguen las privadas oreencias de 
dos de la conciencia y la religion, Donde | , hingun estrangero; como porque para so- 
quiera que llegó á poner el pié la pacifi- licitar esa que se llama benéfica ley, se 

cante tolerancia, hubo destierros por ĉar- ' desconocen las circunstancias peculiares 
ba, matanzas y saqueos; y no solo no to- | | de la nacion, y todo el empeño se reduce 
leró á los obispos, frailes, monjas y sacer-  á denigrar al catolicismo y ofrecerlo como 
dotes, pero ni templos, ni altares, ni cul- ` | ' la víctima que debe sacrificarse á la irreli- 
| gion, ni mas ni menos que como se hizo 


+ 


(*) Eco del Comercio, viérnes 28 de | en Francia en tiempo del reinado de la 
Julio. sangrienta filosofia.--En un artículo bur- 
(+) Verbo, Tolerancia, lesco, publicado en un periódico de esta 
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capital, ““el de mas crédito tal vez” (*), se 
hace una pintura que cuadra perfectamen- 
te á lo que vamos á decir: **Soy escritor, 
se dice en él, ¡entendeis? puedo tomar un 
aire magistral, y decir con voz campanu- 
da, como un cura el Dominus vobiscum: 


ferentes, que hace algunos años habitan 
pacificamente entre nosotros, éstos no han 
aumentado nuestra poblacion; solo esplo- 
tan nuestras riquezas naturales, á cambio 
de haber arruinado nuestra industria; y 4 
la verdad ne son gran parte de cllos ante. 


vedme, aquí estoy, ¡soy redactor!. .. .los | quienes debemos avergonzarnos de nues- 


pobres viejos del siglo pasado. . . .pensa- 
ban que habian de escribir lo que sentian. 
Miscrables, que no sabian que con pala- 


tras aberraciones. Si hubiera habido em- 
peño en avecindarse entre nosotros, era 
muy suficiente esa tolerancia civil, á que 


¿rolas vacias de sentido se llenan al mis- | jamas hemos formado oposicion los cató- 


mo tiempo los periódicos y las bolsas.” 
Véanse aquí retratados con toda exactitud 
los editores de El Arco-1ris: Son escri- 
tores porque escriben: escriben, no lo que 
sienten, porque son jóvenes de este siglo, 
y con las palabrotas de emigracion, to- 
lerancia religiosa, zurcidas á los dicie- 
rios de llamar *'“ignorantes, presuntuosos, 
egoistas, desmoralizados y fanáticos,” á 
los que no piensan como sus mercedes, ya 
creen haberlo probado todo y conseguido 
el triunfo. La desgracia es que todavía 
esa generacion de pobres viejos aun no 
ha acabado, y tiene bastante energía para 
oponerse á su» proyectos, descubrir sus fi- 
nes, y defender esa religion que atacan 
los impios sin conocer. Sus gritos no nos 
intimidan, y tan lejos de manifestar ejlos 
ese valor civico que blasonan, son como 
los desentonados cantos de los caminantes: 
al transitar en una noche oscura por un 
bosqte espeso ó un llano desierto, resul- 
tados inequívocos del pavor, y que descu- 
bren mas el miedo mientras mas altos sue- 
nan. , 

La tolerancia filosófica, tal cual la aca- 
bamos de describir, no es ciertamente la 
que ha de aumentar la poblacion de nues- 
tro pais, para la que tampoco ha bastado 
la tolerancia civil, pues á pesar de que la 
tenemos bien amplia y tratamos cada dia 
con multitud de estrangeros de cultos di- 


(*) Éco del Comercio, sábado 19 de 
Julio, artic. Ya soy escritor. 


licos, pues bien conocemos las causas por 
donde semejante comunicacion es licita y 
permitida. ¿Por qué no ha aumentado es- 
ta indulgencia la poblacion? ¿Por persecu- 
cion á las opiniones religiosas privadas? 
¡por la carencia de derechos para adqui- 
rir bienes raices? No en verdad: la prime- 
ra nunca ha existido; la segunda hace 
tiempo se removió por una ley. Luego si 
á pesar de allanados esos obstáculos la 
poblacion no aumenta, hay otras causas, - 
que debian estudiar mas filosófica y de- 
tenidamente los apóstoles de la coloniza- 
cion. 

Sí, se nos contesta, la franquicia que 
se echa menos, y á la que no puede sufrir- 
se que se opongan los fanáticos, es la to- 
lerancia civil, nosolo de las personas, sino 
tambien de sus cultos. Esta es en efecto 
el objeto de los suspiros filosóficos y el 
blanco ¿ que se dirigen sus tiros; pero es- 
ta es tambien la que un gobierno católicó 
no puede licitamonte conceder, cuando no 
es estrechado á ello por la imposibilidad 
de mantener la unidad del culto verdadero. 
En los Estados-Unidos de Norte-Amé- 
rica, cuya nacion se formó de pueblos edu- 
cados cada uno en diferento secta, y entre” 
los que se veian reunidas mas religiones 
que en parte alguna del mundo, donde ha 
bia luteranos, puritanos, anglicanos, ana- 
baptistas, cuákeros, judíos, Kc. &e. fué in- 
dispensable esa tolerancia, para combinar 
elementos tan heterogéneos y poder hacer 
de ellos una sola y nueva nacion. Mas en 
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un pueblo todo católico, como por favor 
del Ciclo lo eselnuestro, nada hay que ha- 
ga indispensable esa tolerancia de falsos 
cultos, imposible la conservacion esclusiva 
del único verddaero, y licita y honesta esa 
introduccion de sectas que se- pretende de 
cultos. Pero ese es el modo, se dice, de 
cerrar la puerta á los colonos, que no ven- 
drán sin esa condicion; y qué! ¡no podrán 
venir católicos, cuando ya estén allanados 
los primeros pasos para señalarles local y 
darles ó venderles terrenos? ¿Por facilitar 
el menor de los inconvenientes, abriremos 
nuestras puertas á unas sectas, que pron- 
to darian en tierra, á lo menos en gran par- 
te de nuestro pueblo, con la unidad religio- 
sa, Única áncora de salvacion que hoy resta 
al Estado? La introduccion de una sola 
secta ha causado el trastorno de toda'una 
nacion, como lo enseña la historia (*); ¡pues 
qué será la de todas sin estepcion? To- 


es la de los preceptos de la moral: sin re- 
glas seguras para creer, se carece tambien 
de reglas para obrar. Pero nuestros edi- 
tores, que no desean sino **conducirnos al 
precipicio,» dicen muy ufanos que los 
ejemplos de esos colonos sin fé, contribui- 
rán á perfeccionar nuestras costumbres. 
Error notable, y asercion contraria á la ra- 
zon y á la esperiencia. En efecto, ¡no es 
un hecho que multitud de delitos, los mas 
destructores y opuestos al idolo de la po- 
blacion, no se conocian entre nosotros, ó 
álo menos no estaban tan generalizados 
como desde el momento en que los libres 
adoradores de Dios é intérpretes de sus 
máximas han venido á residir á nuestro 


| suelo? El espiritu católico que aun ani- 


ma á nuestro pueblo lo hace ver todavia 
con horror el desafio, el suicidio, el enve- 
nenamiento, £c., &e. ¡Y será lo mismo el 
dia que los vea practicados y autorizados 


das esas sectas llamadas cristianas protes- | entre algunos protestantes, turcos, judios 


tantes, difieren tanto entre sí, en.dogmas, 
opiniones y pareceres, que su tolerancia 
ha llegado á punto que, segun dijo Rous- 


| 


| 
| 


é idólatras, deistas y ateos, puesá ningu- 
no, segun las máximas de El Arco-lris, 
debe cerrarse la puerta, para recibir las 


e. o t . 
seau, autor a quien no recusarán los edito- bendiciones del Á llisimo! ¿con tales ejem- 


res de El Arco-Iris, ‘‘no saben ya lo que 
creen, ni lo que pretenden, ni lo que di- 
cen... . 
es Dios, y no se atreven á responder. ... 
Se les pregunta qué misterios creen, y no 
osan dar una respuesta. . . . . su interes 
temporal. es quien decide de su fé... .. 
El modo único que tienen de establecer su 
creencia es impugnar la de los demas (+).» 
Unidos esos sectarios á los filósofos que ha- 
ce tanto tiempo cubren de invectivas á la 
religion y á sus ministros, ¡qué creencia, 
qué moral, qué disciplina dejarán intacta 
en los pueblos? 

Semejante á esa diversidad de creencias 

| 

(*) Entre otras obras puede consultar- 

se: la Historia de la Reforma protestante 


en Inglaterra, etc., por Cobbett. 
1) Lettre 2yecrite de la Montagne. 


l 


plos, no nos hallamos en el caso de portar- 
nos lo mismo, ‘‘para evitar la critica que 


Se les pregunta si Jesucristo ¡ puedan hacernos nuestros huéspedes?» Ta- 


les modelos ¡no nos harán mas politicos, 
mas comedidos, mas religiosos y bien cria- 
dos! 

Otra observacion. Es un hecho que el 
hombre no tiene el instinto necesario para 
gozar del mundo fisico, y es indispensable 
que el poder lo auxilie en su imbecilidad; 
que sabiamente divida en dos clases, una 
buena y Otro mala, una autorizada y otra 
prohibida, sus alimentos, medicinas, di- 
versiones, &c.; ¿cómo, pues, se supone å 
este mismo hombre con tanta habilidad 
para saberse dirigir en el laberinto mil ve- 
ces mas complicado del mundo intelectual 
y morál, para desafiar todos los peligros 
que lo rodean, en medio de individuos de 
tan opuestas creencias y moral! ¿No seria 
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esto tratar ligeramente los intereses de su | de dar el nombre de interior, y en pocas 


alma, porque no se la yé sufrir, porque no 
arroja sangre ni llora lágrimas? ¿Se tendrá 
cuidado de que el pan y vino no estén adul. 
terados, las carnes podridas, los teatros mal 
ventilados, y no se confie la salud á curan- 
deros sino 4 médicos hábiles, y se entrega- 
rá su sanidad espiritual al primer venido, 
sin temor de que manche los mas nobles 
corazones y estravie los mas hermosos ta- 
lentos?! ¡Se concederá facilmente á cual- 
quiera, al mas ignorante como al mas hábil, 
al mas perfido como al mas sincero, al mas 
concienzudo como al mas prostituido, el 
derecho de hacer prosélitos, de exhortar 
públicamente, ó de sembrar en lo privado 
libremente sus máximas, y de gritar trai- 
doramente al viagero: ‘‘Venid acá, pasaos 
de ahi; este es el camino de la felicidad, 
esta la senda de la gloria; la única que con- 
duce al sumo bien?» ¿Y semejante cruel- 
dad se consagrará, porque en lo porvenir, 
esté mas poblada la República, aumenten 
los contribuyentes, y sea mas valioso el 
suelo de nuestro pais? ¡Se hará este mal 
á la generacion presente, únicamente por 
hacer triunfar opiniones y sobreponerse á 
los justos clamores de la multitud? Per- 
mitase que lo digamos: nada se vé aquí de 
liberal: nada se descubre sino los placeres 
de un bajo celo, el amor de un oro mas 
oneroso á la humanidad que el de los jue- 
gos y la loteria, contra que tanto se decla- 
ma, y mas sucio é inmoral que el de los 
lugares de prostitucion. 

Estas son exageraciones de partido se 
dirá, y declamaciones de tantos interesa- 
dos en que se oculta la verdad: ““hasta 
**ahora no hemos alcanzado sino las ma/- 
'*diciones: imitemos la tolerancia de Dios 
**que consiente el que cada uno le adore 
“4 su gusto, y tal vez se apiadará de noso- 
“*tros.» De la tolerancia política y civil 
que puede llamarse esterior pasan los edi- 
tores de El Arco-{ris á tratar de la tole- 
rancia teológica y religiosa á que se pue- 


lineas establecen calumniosa y blasfema- 
mente dos principios aunque espresados 
confusamente: uno, que muestra unidad re- 
liglosa nos ha atraido maldiciones; y otro, 
que para Dios es indiferente el modo de 
recibir culto de los mortales, y que esto 
no impide su piedad y misericordia hácia 
ellos. Que hace muchos años que la mal- 
dicion del Cielo parece que gravita sobre 
nuestro pais, es un hecho incuestionable; 
pero atribuirla å la intolerancia religiosa, 
es un absurdo y una blasfemia. En efec- 
to, ¡quién ha ocasionado esa suma espan- 
tosa de calamidades que no dejan progre-: 
sar á la República, y que la asemejan á 
los montes de Gelboe, malditos por el rey 
profcta, sobre los que no se vé caer la llu- 
via ni el rocio, y permanecen aridos y se- 
cos! Entre otras causas, ese prurito de va- 
riar todos los dias de instituciones politi- 
cas, ese derecho de revolucion que nada 
deja sistemar y mantiene á la nacion en 
un estado permanente de inquietud y des- 
órden. ¡Y ha causado este mal la into- 
lerancia religiosa? No: la religion tiene 
su constitucion mas invariablemente fijada 
y establecida con mayor seguridad que la 
sociedad politica; y esta constitucion infa- 
lible, es el Evangelio anotado por los si- 
glos. El pais que lo adopta por alma de 
sus instituciones, sean de la clase que fue- 
ren, se cimenta, porque de una fuente tan 
esperimentada y tan pura no puede ma- 
nar el despotismo ni la tiranía, el liberti- 
nage, la discordia y la insurreccion; el que 
le cierra las puertas, ó lo adultera d su gus- 
fó, abre la puerta á todos los males y va- 
ga al acaso, como bajel sin timon, ú mer- 
ced de las olas. De todo pueden abusar 
los hombres; y si el Evangelio mal enten- 
dido puede inclinar al fanatismo, la indi- 
ferencia religiosa arrastra al ateismo; y di- 
gase lo que se quiera, si aquel ha presidi- 
do á la cuarta parte de los crimenes que 
han asolado la tierra, ninguno de ellos se 
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ha cometido que no pueda imputarse ri- 
gurosamente al úl imo, ó al olvido mo- 
mentáneo de un Dios remunerador y ven- 
gador. Esto es muy evidente para que 
requiera prueba. Nuestros padres serian 
fanáticos, si se quiere; nosotros lo habre- 
mos sido por mucho tiempo, arrastrados de 
los que se califican sus malos ejemplos; el 
fanatismo ha dejado su lugar á la ilustra- 
cion y tolerancia del siglo; pero digase 
con franqueza y buena fé, ¡cuándo recibia 
este pais las bendiciones del Allisimo? 
¡desde cuando no alcanzamos sino las 
maldiciones? La misma reflexion tiene 
lugar en todas las naciones; y si esto no 
es un argumento demostrativo contra las 
_aserciones de los editores de El Arco-Iris 
y de los que profesan sus principios, igno- 
ramos qué otro pueda darse. Vale mas 
un hecho solo, que cien resmas de papel 
de argumentos y discursos. 
Volviendo ahora á la tolerancia religio- 
sa, fundada en el principio de que Dios 
consiente el que cada uno le adore á su 
modo, es una falsedad y una blasfemia: 
falsedad, porque si así fuese, inútil habria 
sido la revelacion, y con tal principio to- 
das las religiones vienen á tierra, y ya no 
dabe haber ni dogmas, ni moral, ni culto, 
sino ú todo esto debe sustituir lo que á 
cada uno dicte su instinto, su orgullo ó su 
capricho. Nada hay mas claro, nada 
mas preciso en el Nuevo Testamento que 
la obligacion de seguir la verdad, y la re- 
probacion de los que abrazan el error. 
Por el fútil argumento de que Dios no es- 
termina á los que no siguen el culto cató- 
lico, de que hace alumbrar el sol igual- 
mente para todos los moradores de la tier- 
ra, y de que alimenta á todos como á he- 
churas de su mano, se quiere inferir blas- 


femamente que consiente el que cada uno 


le adore d su gusto, y se ataca su infali- 
ble palabra con que amenaza á los que no 
son sus verdaderos adoradores con la eter- 
na condenacion, al decir que sin. ese re- 


e 


quisito, tal vez se apiadard de nosotros. 
No, Dios no es como el hombre para mes- 
tir, ni como el hijo del hombre para va- 
riar. Y qué! ¡dijo y no hará! ¡habló y 
no cumplirá? En esta hipótesis, Dios pro- 
tegeria igualmente la verdad y el error: 
amaria y salvaria igualmente á los que le 
obedecen y á los que se resisten volunta- 
ria y criminalmente á sus órdenes, dese- 
chando las verdades que él mismo les pro- 
puso creer; y seria indiferente á la verdad 
y al error, á la virtud y al vicio, á la obe- 
diencia y á la rebelion. ¿No es esto des- 
truir la nocion misma de la Divinidad é in- 
troducir en el mundo el dios de Epicuro! 

¿Pero por qué Dios.-no estermina pu- 
diendo, á todos estos de un soplo! Por 
la misma razon que no destruye y aniqui- 


la á todos los criminales aun de los paises 


católicos. Sufre á los blasfemos, á los in- 
crédulos, á los impíos, á los homicidas, á 
los ladrones, á los concubinarios, á los 
perjuros, aguardando á que se conviertan, 
ó reservando su venganza cumplida para 
la otra vida. Pero así como seria mal ar- 
gumento el que Dios sufre y tolera á estos 
hombres, para que los sufra y tolere la so- 
ciedad, sin desterrarlos de su seno, ni 
aplicarles ningun castigo; de la misma 
manera no tiene ningun valor para exhor- 
tar á las naciones que profesan la verdad, 
á que admitan en su seno y formen miem- 
bros suyos á los que profesan el error bajo 
todos sus aspectos. 

Los nuevos reformadores; pretendiendo 
conocer mas el espíritu del Evangelio que 
lo que se ha conocido hasta aquí, dicen 
muy ufanos: Que Jesucristo, su divino An- 
tor, no fué intolerante, y que se opone á 
sus máximas el que no secunda las de la 
tolerancia que ellos predican. ¡Misera- 
bles! bien se echa de ver lo poco que han 
estudiado ese libro divino, regla de la con- 
ducta de los católicos. Jesucristo, des- 
pues de haber dicho que era el camino, la 
verdad y la vida, añadió: que el Que no lo 
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seguia, no era digno de él, permanecia en 
las tinieblas, y no tendria la vida eterna: 
maldijo las maldades de Corozain, Bet- 
saida y Cafarnaum, porque habian cerrado 
los ojos á las obras milagrosas que habia 
obrado, à tin de establecer las verdades 
que les habia anunciado: lloró sobre Jeru- 
salem, que habia abusado de la misma gra- 
cia: dejó en la reprobacion á Pilato, que 
despues de haberle preguntado qué era la 
verdad, no ¿estificó deseo alguno de cono- 
cerla: declaró ya juzgados á los que aman 
las tinieblas y aborrecen la luz.... ¡pero 
qué mas? Este mismo diyino Legislador, 
cuyo ejemplo se invoca con blasfema osa- 
día para barrenar sus principios, dijo ter- 
minantemente, hablando de esta toleran- 
cia que hoy quiere establecerse, como un 
acto de filantropía evangélica, y de esa 
misericordia que se presume vanamente 
conseguir: “El que creyere y fuere bauti- 
zado, se salvará; el que no creyere, será 
condenado.» ¡Y se proclama que Dios 
consiente el que cada uno le adore á su 
modo! ¡Y se aguarda piedad y miseri- 
gordia! 

Esta misma ha sido la doctrina de los 
Apóstoles, delos Padres, de la Iglesia en- 
tera, y seria inmenso referir los testos que 
lo comprueban, y que nos reservamos pa- 
ra cuando insten los evangélicos fautores 
de la tolerancia religiosa; es decir, los que 
bajo el pretesto de tolerar á los hombres 
que no son de la misma creencia, desean 
abrir las puertas al error para contaminar 
la verdad. Pero no podemos omitir que 
el evangelista San Juan, que debia cono- 
cer bien el espiritu de su divino Maestro, 
hablando á sus discipulos de la comunica- 
cion con los hereges, les decia: ‘‘Si algu- 
no, viniere á vosotros con otra doctrina di- 
versa, no lo recibais en vuestra casa, ni lo 
saludeis; » palabras que condenan la tole- 
rancia de los cultos en un pais católico: y 
el Apóstol S`- Pablo, dice terminantemen- 
te, contra aquellos blasfemos que asegu- 
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ran que los hereges reciben. las bendicio- 
nes del Altisimo, y los católicos alcanzan 
las maldiciones por su intolerancia: » que la 
cólera de Dios está sobre todos aquellos 
que no están de acuerdo con la verdad, ó 
la retienen cautiva en la injusticia: que los 
que una vez fueron iluminados y recaye- 
ron, son como una tierra que mo produce * 
mas que abrojos y espinas; tierra reproba- . 
da y que está muy cerca de ser maldita 
para siempre: hijos de perdicion y aban- 
donados por Dios....» ¡pueden éstas lla- 
magse bendiciones? ¡Serán comparables 
con los castigos temporales con que Dios 
suele afligir å los pueblos, que aunque 
profesan la verdad, lo ofenden con su in- 
gratitud y delitos; castigos de Padre mi- 
sericordioso, que los impios tienen la osa- 
dia de llamar maldiciones? l 

El autor del Contrato social, en su 
idioma metafisico, asi se espresa al hablar 
de la voluntad general, alma de las demo- 
cracias modernas: “¿La voluntad general 
siempre es recla y tiende siempre d la uti- 
lidad pública.... ¡amas se corrompe el 
pueblo, lo mas frecuente es que se le en- 
gañe: “yen efecto, agrega un escritor, es- 
ta máxima es cierta, sise compara la yolun- 
tad general, en la comunidad ó enel pueblo, 
á la antorcha de la pura y sana razon, tomada 
cn cada hombre en particular; porque ella 
siempreesrecta, inspira siempre el verda- 
derobien y sugierelo que es de una utilidad 
principal. Pero con frecuencia esta luz es os. 
curecida por las pasiones, se deja de es- 
cuchar este sabio é inflexible Mentor, se 
pierde de vista la senda que esa guia im- 
parcial señala; se engaña, en una palabra, 
y se deja engañar, porque el hombre se 
cansa de ser racional. Esto mismo pesa 
en la comunidad ó en el pueblo. Las pa- 
siones reinan allí, producen voluntades 
particulares y sofocan la voluntad general. 
Mientras mas numeroso es el pueblo, ma- 
yores dificultades esperimenta esta volun- 
tad general para manifestarse en su pure- 
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za y estension; cuanto mas poderoso se hi- | hombres de cultura, que por lo comun son 


zo el pueblo romano, mas ciudadanos ad- 
quirió Roma, y mas frecuentes se hicie- 
ron en ella las revueltas, mas peligrosas 
y contrarias á todos los principios de go- 
bierno, hasta que al fin esta formidable 
república sucumbió bajo el yugo de am- 
biciosos y usurpadores. Estoy creido que 
en todo Estado hay una voluntad general 
que tiende al verdadero bien; pero me 
atreveria no obstante á afirmar 'que nada 
es mas dificil que ponerla en ejercicio por 
medio de las asambleas generales y por el 
camino de todos .los sufragios reunidos; 
porque hay entonces tantas voluntades 
particulares que se eclipsa la general.» 
(*). Estas reflexiones del juicioso aba- 
te Berthier manifiestan bastante, que si 
bien la opinion pública por lo comun es 
recta como la razon, tambien, como ésta 
misma, frecuentemente es presa del enga- 
ño de las'pasiones, y víctima aun de los 
mismos que debian satisfacerla y llevarla 
al cabo. El Arco-Iris nos ofrece hoy un 
ejemplo del modo con que ella se estra- 
vía y së le hace obrar eu contra de los in- 
tereses de la comunidad, y merecen estu- 
diarse con atencion sus palabras. , 

'“Los hombres de prestigio, dicen los 
editores, los que tienen influencia, por te- 
mor de perderla, no se determinan casi á 
pronunciar la palabra tolerancia religio- 
3.... los mismos periodistas vemos que 
apenas se atreven á soltar una espresion 
en ese sentido, porque (; A tencion!) porque 
un cincuenta por ciento, ó tal vez mas de 
sus favorecedores, dejaria de serlo tan 
luego como tratasen de ilustrar un punto 
tan importante.» Con que en juicio de 
esos señores, la opinion á favor de la “to 
lerancia religiosa, garantizada por la ley» 
no solo noes general, sino que se mira 
con horror. Y si esto pasa aun entre los 


| ( Observation. sur le Contr. Social 
“Y, Rousseau, lib. 2. 


los que favorecen los periódicos, ¡qué se- ` 


rá entre la multitud que los mira con im- 
diferencia y no hace caso de ellos! ¿qué 
en los pueblos, en que entre centenares 
de habitantes, apenas dos ó tres reciben 
perlódicosde las capitales? ¿Con qué ce- 


"racter, pues, se proclama esa folerancta 


y se invita á los periodistas á que la sos- 
tengan, ''abandonando el servil temor que 
los ha contenido hasta ahora.»- ¡Cuál es 
la razon por que ““la prensa debe introdu- 
pir esta reforma?» Debiendo ser los pe- 
riódicos **“los intérpretes de la opinion na- 
cional, generalmente manifestada,» y no 
sus corruptores y tiranos; semejante invi- 
tacion no solo es un contraprincipio Hi- 
beral, sino una máxima sediciosa y anti- 
social, digna de un ejemplar castigo; ó es 
un sarcasmo la opinion general, y acto de 
patriotismo chocar de' frente con el modo 
de pensar de toda una nacion. No hay 
duda que la historia de-los siglos nos pre- 
senta de vez en cuando algun hombre es- 
traordinario, y que con su conducta y elo- 
cuencia ha sabido atraerse á si los ánimos; 
pero, como lo nota muy bien el juicioso 
Spedalieri (*), “la virtud apenas cuenta 
un Pitágoras y un Sócrates; pero facine- 
rosos que hayan cambiado las opiniones 
de los pueblos, se cuentan en gran núme- 
ro.» Dos ó tres malvados de primer ór- 
den fueron los incendiarios de la Francia, 
en el siglo pasado: otros tantos cubren hoy 
de sangre y desolacion á esa 'resucitada 
república y á la Europa entera; y en 
nuestro pais ?qué ha sucedido por espacio 
de casi medio siglof..... 

“Si todos, continúa El Arco-Iris, si 
todos los periódicos levantamos la voz á 
ún tiempo, si nos unimos para introducir 
tan benéfica medida, ¡quién duda que lo 
conseguiremos? A ello, pues, con todas 


(*) Derechos del hombre, pag. 190.-- 
México, 1824. 
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nuestras fuerzas....» He aqni descubier- 
to el modo con que se ha logrado corrom- 
per la opinion general de los pueblos, apo- 
derándose de la prensa un partido que, 
profesando la contraria por sus intereses 
privados, apoyado en la fuerza, no ya con 
accion directa, sino indirectamente sofo- 
can la razon, hacen enmudecer á la, ver- 
dad, y remueven de los sentidos todos los 
objetos propios y adecuados para sostener 
la opinion que se quiere destruir en el 
pueblo, y sustituir á ellos otros signos que 
representen con viveza las nuevas opinio- 
nes. La grande obra de la política, para 
que la opinion pública no sca, en conse- 
cuencia, mas nociva que útil á la sociedad, 
es acallar esta grita tumultuosa, y hacer 
que la opinion de los individuos esté 
siempre de acuerdo con las leyes, y se des- 
truyan las causas que la hucen variar; y 
¡desventurado pais en que se descuida es- 
te principio, porque desaparecerán de su 
seno las costumbres, la moral, la religion 
el órden y la paz! “En el idioma anti- 
guo, dice el repetido Vocabulario filosófi- 
co (*), tenia este vocablo opinion) una 
significacion general; pero en el lenguage 
moderno ha sido reducido á un sentido 
bastantemente estrecho, Por ejemplo, l- 
bertad de optnar, que en la lengua antigua 
significaba: poder pensar cada uno como le 
agradase, significa ahora, que sola y úni- 
camente se puede y se debe pensar por 
aleismo, incredulidad y libertinage. Opi- 
nar de otro modo no lo permiten los filó- 
sofos, sino á aquellos á quienes no alcan- 
zan con el palo los despojos, las fusiladu- 
ras y los destierrros.» Y aunque no tan 
descaradamente ¡no es en sustancia lo 
mismo que dice El Arco-frist 

Este detestable abuso que se ha hecho 


de la libertad de imprenta, de que muchos: 


han formado una red para coger á los in- 


cautos, y un club autorizado para sembrar. 


(*) Obra citada, verbo Opinion. 


por todas partes el error y la irreligion, es 
el que en represalia ha movido å muy sen- 
satos eacritores á denunciar al público esas 
sirenas engañosas periodísticus, que des- 
naturalizando la institucion liberal de po- 
der publicar sus ideas, se prevalen de esa 
libertad para oprimir la voluntad racional 
y justa de los pueblos, y conducirlos como 
una manada de ovejas al matadero y al cu- 
chillo. Estamos muy distantes de atri- 
buir á todas los periódicos, de que pueden 
citarse algunas honrosas escepciones, lo» 
que Mr. Ponchon escribia enuna obra muy 
filosótica sobre los lugares comunes que 
tanto ponen en juego ciertos escritores pú- 
blicos para hacer triunfar sus perniciosos 
principios; péro cuadrando bastante á los 
que dirigimos nuestras reflexiones, no de- 
bemos callarlas, para que los pucblos des- 
confien de esos presuntuosos sábios, fin- 
gidos intérpretes de su voluntad y falsos 
promovedores de sus intereses. "El pe- 
riodismo, dice, como nadie lo ignora, in- 
fecta de error la verdad; y lo que es mu- 
cho mas pernicioso y en lo que ninguno 
hace alto, es que hace tomar al error ca- 
rácter de verdad.--La muerte no nivela si- 
no á todos los hombres; pero el periodis- 
mo nivela todas las palabras, todas las 
ideas, todas las verdades, todos los senti- 
mientos.--Se nutre de ruinas, y su desar- 
rollo progresivo, cada vez mas sensible, 
atestigua la abundancia de su pasto.--To- 
do lo mira, todo lo escucha; vé y oye por 
todos los poros; y con demasiada frecuen- 
cia no tiene oidos, como el estómago 
hambriento.--Es invencible, tiene mil ca- 
bezas, está en todas partes, todo entero en 
todo lugar: es verdaderamente el dios del 
abismo.--Es el fluido disolvente que des- 
naturaliza y cambia en su propia sustancia 
todas las que son abandonadas á su ac~ 
cion. En la pluma del de poca habilidad 
es funesto: el mas hábil no sabe cómo haa 
cerlo útil.--Es la espresion mas alta de la 
corrupcion pasada, y la mas sonora voz 
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del caos futuro.--No pueden vivir bajo 
el mismo cielo el periodismo y ninguna 
creencia, aunque sea falsa; hace imposi- 
ble la reconstruccion de toda unidad.--Se 
avanza con tanto poder y astucia á la con- 
quista del género humano, que multitud 
de sus víctimas ya no sienten el peso de 
sus cadenas, ni perciben sus uñas y dien- 
tes de tigre, sino que juegan y se divier- 
ten con él como con un cordero ó una pa- 
loma.--Por algunos lugares comunes de 
buena ley con que siembra sus discursos 
y los hace brillar, se le introduce en las 
familias, se le confia la educacion de la 
infancia, y la perfeccion de la juventud; co- 
mo si el viejo ortodoxismo moral y reli- 
gioso hubiese decaido en la imbecilidad 
como lo ha sabido insinuar él astutamen- 
te. Se sostiene á escote, se concentra en 
un foco para hacerlo obrar con mas vio- 
lencia, se refleja en mil vidrios para agran- 
dar su dominio y ponerlo al alcance de 
los mas miserables recursos, é introducir- 
lo hasta en los establos y cabañas. --El pe- 
riodismo es un soplo del averna, que sin 
cesar va cargando la atmósfera de átomos 
devorantes, no precisamente funestos á los 
ojos, á los pulmones y entrañas; sino fu- 
nestos, totalmente funestos al órgano de 
la razon, y en cuyo .medio el ser que está 
. dotado de ella, no podrá ya respirar por 
mucho tiempo sin sofocarse, ó morir. de 
- asfixia. . . . (*). 

Reasumamos en dos palabras el artícu- 


lo de que nos hemos ocupado, y veremos ; 


con cuanta justicia pueden atribuírsele esas 
tachas que acabamos de escuchar, y lo per- 
niciosas que son tales producciones á la so- 
ciedad. Por solo el frivolo argumento de que 
Dios no escluye de su Providenciaá los ene- 
migos de su nombre y de su culto verdadero 
y único, se quieren introducir esas creen- 
cias espureas, en un pais que las mira con 


(°) L'Agonie du ORTE Mnane 
143 y sig.--Paris 1837. pdg: 


horror, y esos estravagantes cultos quede- 

testa y abomina; y que si tolera á los estra- 

viados que los profesan, ningunas mues- 

tras ha dado de desear que los practiquen 

libremente en su seno, y mas bien de to- 

das maneras les manifiesta su ódio y avet- 
sion. Para conseguir este depravado de- 
signio, se ocurre á los dicterios, sofismas 
y blasfemias; se pretznde presentar el er- 
rorcomo verdad; se olvida el comedimien- 
to, el respeto y 'consideracion que se me- 
rece el público; se quiere que se borren de 
la memoria las desgracias que tales conce- 
siones han ocasionado, no solo á otras na- 
ciones, sino á la misma nuestra; que cer- 
remos los ojos å los sucesosque pasan en- 
tre nosotros, y los oidos á cuanto nos pre- 
dica el Evangelio y demas libros divinos, 
regla de la conducta de todo pueblo orto- 
doxo; y solo escuchemos y demos asenso 
á los clamores de nuestros mortales enei- 
gos, de esos inmorales tolerantes que des- 
pues de habernos mantenido desde 1827 
en continuas revueltas, hoy se han usur- 
pado una gran parte de nuestro vasto ter- 
ritorio, que han arrancado tambien del se- 
no de la verdadera Iglesia de Jesucristo. 
Y lo que es todavía peor, reconociendo y 
confesando esa repugnancia general de la 
nacion á la tolerancia religiosa, se convi- 
da á la prensa periódica á que, reunida en 
sentimientos, levante *'á un tiempo la voz" 
para sofocar la opinion nacional, sobrepo- 
nerse á ella y sacrificar el voto comun á los 
delirantes proyectos de cuatro alucinados. 
Ya el Siglo XIX correspondió é este gri- 
to de guerra directamente, é indirectamen- 
te el 4sco del Comercio y Monitor Repi- 
blicano, dando mayor publicidad á esasan- 
ti-católicas, anti-racionales y anti-liberales 
ideas;' y no tardarán en responder ú ese 
éco de la filosofía del siglo los, demas pe- 
riódicos del pais, que hace elgun tiempo 
han hecho liga contra Dios y su ungido, 
rebelándose á su imperio, como en otro 
tiempo les infelicísimos judíos. Pero son 
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vanos tales diabólicos esfuerzos: la liber- 
tad de imprenta es para todos, ella sabra 
hacer oposicion, y ''habrá bastantes bue- 
nos mexicanos para sostenernos.» Noso- 
tros, aunque los mas pequeños entre los 
hijos de la Iglesia católica y los ciudada- 
nos de la República mexicana, levantamos 
hoy tambien nuestra humilde voz, é invi- 
tamos á la prensa religiosa y á cuantos to- 


davía se envanecen con el honroso título 


de ortodoxos, á que sostengan los dere- 
chos de Dios sobre nuestro pais, en que 
se pretende introducir sin trabas ni res- 
tricciones á los enemigos de la verdad que 
se dignó revelar á los mortales; los de esta 
misma verdad, con la admision de todos 
los errores; los de nuestra constitucion 
que espresa y terminantemente escluye 
otro culto que no sea el verdadero, los de 
nuestra independencia, establecida bajo la 
garantía de la única religion católica, apos- 


tólica romana; los de nuestros pueblos que 
claman en contra de esa tolerancia religio- 
sa que se predica en oposicion á sus sen- 
timientos; los de nuestra posteridad, en fin, 
á la que debemos legar la fé tan pura co- 
mo la recibimos de nuestros padres. 
rán mas diligentes los hijos de las tinieblas 
para difundir sus depravadas máximas, es- 
tablecer sus erróneos principios y realizar 
sus inicuos siste mas, que los hijos de la luz 
para combatirlos, é impedir se oscurezca 
el mas augusto blason de la República me- 
xicana, su catolicismo? A ello, pues, con 
todas nuestras fuerzas; y no tardaremos en 


recibir las bendiciones de un pueblo feliz 
y entusiasmado; las del mismo Dios que' 


terminantemente ha dicho en su Evangelio, 
y su palabra es infalible y no como las men- 
tirosas ofertas de los hombres:  '*Buscad 
primero el reino de Dios y su justicia, y lo 
demas se os dará de añadidura, »--EE. 
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EL MONITOR REPUBLICANO. 
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Se ha escandalizado mucho su “*autor 
ó empresario» de la pincelada que dimos 
en nuestro último número, acerca de los 
folletines que publican los periódicos; y 
eso que solo lo supo de oidas y no por su 
inmediata lectura. ¡Válgate Dios por se- 
ñor tan escrupuloso y timorato! Nos dice 
que sus novelas son instructivas, morales, 
(¡que querrá decir esta palabra en su idio- 
ma?) cuanto divertidas. No negaremos lo 
último, especialmente para esa turba de 
mozalvetes, quo beben con gusto las doc- 
trinas de perversion, que despues han de 
propagar en sus composiciones prosalcas 
ó poéticas, con que han de darse nombre 
en las columnas de los periódicos que 
dejan libres los folletines; pero esto ca- 
balmente es lo que condenamos, ó por 
mejor decir, lo condena La Censura, 


juicioso periódico español, de quien toma- 
mos el artículo, y que ha impugnado no 
con declamaciones vacías de sentido, sl- 
no con los mismos testos, multitud de 
esas piezas escandalosas éinmorales. Al- 
go hemos hecho tambien nosotros, en 


“nuestros números anteriores, combatiendo 


esos famosos Misterios de Paris, obra 


maestra del moralista Eugenio Süe, y ese 


JUDIO ERRANTE, al que, segun sus fanáti- 
cos admiradores, nada habia que oponer- 
se. Ya se seguirá el Sr, Conde de Mon- 
te Cristo, pues á cada puerco se le llega 
su San Martin, aunque se llene de bilis 
el Monitor; y tenemos la generosidad de 
prevenírselo, para que defienda su instruc- 
tivo y moral folletin; pero al grano, y no 
con esas frases que sabe sacar de su cos- 
tal la filosofía, en su decente, fino y mo- 
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desto lenguage, de que-no ‘‘nos halla- 
mos en el siglo X, ó en aquellos tiem- 
pos de fanatismo, en que todo se suje- 
taba al imbécil juicio y degradante impe- 
rio de la abominable Inquisicion.» Si es- 
ta réplica es como el lirio en los valles, 
que descuella con primor en la literatura 
de nuestrosilustrados y profundos cólegas» 
ños perdonmarán que les digamos con el 
autor del nuevo Vocabulario filosófico de- 
mocrático, que es'*' cosa escelente para 
confundir mentecatos, para que nunca se 
sepa cuál es el punto que se trata cuando 
se escribe, para combatir lo que nadie sos- 
tiene, y para salirse boniticamente de la 
cuestion, atacando una cosa cosa bajo el 
nombre de una otra.» No tenga tampoco 
cuidado el Monitor que nuestras produccio 
nes sobre folletinesimpidan la emigracion; 
antes lo contrario, para conocimiento da 
los nuevos civilizados colonos hemos escri- 
to (ya lo habrá dicho el chismoso) que en 
la República se progresa mas y mas en las 
»instructivas, morales, cuanto divertidas 
novelas» pues ya se usa dar en algunos pe- 
riódicos dos folletines diarios, fuera de su 
novela semanaria. Por otra parte, esa 
colonizacion tan bien premeditada y que 
se llevará al cabo para satisfacer la pri- 
mera y mas vital de las “exigencias nacio- 
nales,» no se impedirá, por mas esfuerzos 
que se hagan y razones que se aleguen en 
contra; porque, como dice nuestro com- 
pañero El Eco del Comercio,” no hacien- 
do caso de la grita de los charlatanes y 
fanáticos,” no dejará de ganar la prensa 
periódica, como que es el amo y dueño de 
toda la sociedad. ''Adelante enla marcha 
propuesta, y venga lo que viniere.» ..... 
Este es consejo de moderados; y si no 
digase (máxima de los ecsaltados) con una 
cara de baqueta cuantas villanias y desver- 
'gilenzas se vengan á las mientes, y todo 
queda concluido, y chiton en boca los fa- 
nútico3. Hasta otra vez. 
a 


ERRATA. 


En el A/manaque Histórico, con que 
cada dia nos regala El Eco del Comercio, 
se lee al 12 de Agosto: **'1678.--Conju- 
racion de los papistas en Inglaterra bajo el 
reinado de Carlos M.» Corrísase. Una 
de las muchas tramas é infamias del em- 
bustero Oates y su sócio Tongk, para er- 
ruinar á los católicos, fieles á la religion 
de sus padres, y enemigos de los sangrien- 
tos destructores reformistas de su pais.-—- 


Las pruebas de lo que decimos oi 


verse á la larga en la famosa Historia 
de Inglaterra, escrita por el Dr. John. 
Lingand, con los documentos mas autén- 
ticos y tidedignos, impresa en Paris en 
1814, tomo 6? , páginas 108 y siguientes. 
--Para satisfaccion de nuestros lectores, 
solamente diremos; que tal fábula no tuvo 
otro objeto, que privar á los nobles cató- 
licos no solo de los derechos que les daba 
su cuna, del sentarse en la cámara de los 
Lores, mas aun de los comunes de recibir 
legados ó donaciones, ser tutores, alba- 
ceas, etc., si no abjuraban su creencia con 
un sacrilego juramento, y el de quitar la 
vida con infamia á ciertos grandes, cuyos 
altos puestos y bienes se codiciaban. ... 
¡Ahora lo habian de hacer-que hay tantos 
protectores de la tolerancia, y que saben 
interponer sus respetos para que no se 
ahorque ni aun á salteadores ni asesinos! 
Agregaremos tambien, que mientras la al- 
haraca que se armó con aquella soñada 


| conjuracion, el rey Cárlos IÍ [escribia un 


testigo presencial:, cuya existencia se ama- 
gaba, “era el único que conservaba su 
tranquilidad enmedio de la agitacion que 
se habia logrado promover; y no vacilaba 
en declarar cuando se proporcionaba, que 
no creia en tal complot, y sentia vivamen- 
te que sus súbditos fuesen el juguete de 
osados é impudentes impostores. »-- No se- 
rá esta la postrera ocasion que hablemos 
de estas calumnias de los anglicanos, pues 
es imposible que nuestro erudito y religio- 
so almanaquista, no mencione á su tiempo 
con la mayor fidelidad, la conspiracion de 
la pólvora, el incendio de Lóndres y demas 
gracias de los papistas. ¡Tan exacto es, 
y sobre tan buenas memorias trabaja! 
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EL OBSERVADOR. 


TATOBECO. 
"PERIODICO RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO, 


Tom. 1] 


SABADO 26 DE AGOSTO DE 1848. 


(Num. 23. 


INDIFERENCIA DE RELIGION. 


(CONTINÚA.) 


No intentamos reunir aquí todas las 
autoridades que podian alegarse en la 
materia; pero no podemos desentender- 
nos de citar algunas de las mas fuer- 
tes y antiguas, que manifiestan clara- 
mente cuánto promovieron los primeros 
pastores la separacion, no solo eclesiásti- 
ca, sino tambien civil de los hereges. San 
Ignacio mártir prohibia á sus ovejas reci- 
bir y tratár familiarmente á los hereges, 
y les encomendaba muy de veras la fu- 
ga de ellos (*). San Cipriano condenaba 
abiertamente su comunicacion: “*Herma- 
nos carísimos, decia, apartaos y evitad con 
todas vuestras fuerzas la conversacion con 
esos hombres, cuyas palabras corroen co- 
mo el cáncer;» y poco despues añade: 
"Ningun comercio se tenga con ellos, á 
ningun convite se llamen, en ninguna con- 
versacion suya os mezcleis: estemos tan 
separados de ellos, como lo están esos 
prófugos de la Iglesia (+).» San Juan Cri- 
sóstomo, preguntando qué deberá hacerse 
con el herege que no cree la divina Escri- 
tura, responde de esta suerte: “Despues 
de lo que hemos dicho, os exhortamos á 
que os separeis de ellos como de unos fu- 
riosos visionarios. Ellos toman un aspec- 
to de mansedumbre y humildad, cubrién- 
dose sus corazones de lobo con piel de 

1) 


Epistol. ad Smirn., núm. 4. 
(1). 


Lib. 1.9 , Epist. 3. Ee O 


oveja. Pero no hay que engañarse, antes 
por la misma razon debe huírseles mas, 
porque simulando humanidad para con sus 
prógimos, sostienen guerra contra el Se- 
nor de todos, corriendo como insensatos 
á su misma perdicion (*).» San Leon in- 


'tima resueltamente á sus oyentes en un 


sermon, huir las comunicaciones viperinas 
de los hereges, añadiendo: '“Nada haya 
de comun entre vosotros y aquellos que, 
oponiéndose á la fé católica, solo son cris- 
tianos en el nombre (+).» ¿Pero quién pue- 
de llamarse mas intolerante que San Ge- 

rónimo? Este santo, esplicando aquella sen- ' 
tencia del Apóstol: '"Una pequeña parte de 
levadura corrompe toda la masa, » añade: 
‘Por lo mismo, al momento que aparecie- 
re la chispa, debe apagarse, la levadura 
apartarse de la masa que estuviere cerca; 
cortarse las.carnes corrompidas, y alejar á 
la oveja roñosa de las sanas, para que no 
arda, se corrompa, se pudra y perezca to- 
da la casa, toda la masa, todo el cuerpo y 
todo el rebaño. Arrio fué en Alejandría 
una chispa; pero por no haber sido sofo- 
cada al momento, su llama se comunicó á 
todo el orbe.» San Atanasio, no contento 
con haber separado al mismo Arrio de la 
comunion católica, le prohibió entrar en 


() Homil.2.% , super Genes. 
(H Sermon 67. En 
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* Alejandría (*);' y es muy digno de notarse 
» lo que San Basilio escribió al repetido San 
Atanasio, cuando habiendo escomulgado 
al presidente de la Livia por sus enormes 
infamias, hizo saber á los obispos sus ve- 
cinos, entre los que se hallaba aquel san- 
to, esta condenacion: ““Hemos recibido, 
dice, vuestras cartas, y la única voz que su 
lectura ha producido es, que todos debe- 
mos rechazar á ese hombre execrable, de 
tal manera, que ninguna comunicacion ni 
de fuego, ni de agua, ni de techo tengamos 
con él. Porque conviene mucho el que es- 
tos violentos tiranos sean condenados por 
un juicio unánime y comun /+).». 
-Es necesario á vista de esto confesar, 
que el espiritu de intolerancia estaba muy 
arraigado en los antiguos cristianos, pues 
tan cuidadosamente se guardaban de todo 
género de comercio con los hereges. Es 
muy ilustre entre todos el hecho que refie- 
re Teodoreto, acaecido despues del des- 
tierro de San Eusebio, obispo de Samosa- 
ta (5). Los arrianos sustituyeron en su lu- 
gar á Eunomio, hombre afable y modesto; 
pero ninguno de los ciudadanos quiso lue- 
go asistir, como era costumbre, á las fun- 
ciones eclesiásticas. Solo se estaba en to- 
das partes, porque ninguno queria oirlo, 
hablarle, verlo, ni tratarlo de modo algu- 
no. Un dia se fué á lavar al baño públi- 
- Co, y al momento las guardias cerraron las 
puertas, estorbando la entrada átodos los 
demas. Advirtiendo que estaba el pueblo 
esperando á las puertas, mandó que se 
- abriesen; y viendo queaun despues deabier- 
tas nadie entraba, creyó que era por res- 
peto y se salió con toda prisa del baño. Al 
momento entró el pueblo, y observándolo 
él desde un lugar retirado, vió que toda el 
agua se habia vaciado, y echado otra lim- 
pia, juzgando los católicos que no debian 
bañarse en el agua contaminada por el cuer- 


(*) o Epia advers. Arian. 
y Ha t. li. 4, Ki 15. 


po de un herege; accion que tanto pudo í | 


Eunomio, que al momento se marchó ile h 
ciudad, reflexionando ser úna locura resi- 
dir en una ciudad donde era aborrecido de 
todos y perseguido con pruebas tan públi 
cas de un ódio mortal. Ahora bien, digan 
todavía los amigos de la humanidad, que 
Jesucristo ha querido que aun con los he 
reges y apóstatas de la fé se use de sua- 
vidad y mansedumbre. Pero lo cierto y 
constante es, como acabamos de verlo, que 
los apóstoles y sus discípulos, que los pr 
meros pastores y cristianos huian de todo 
comercio con los hereges, y persuadian al 
pueblo á á que los aborreciese. Es necesa- 

rio decir que ó los apóstoles ignoraban cuál 
era el espíritu de Jesucristo, ó que noes 
verdad que el Salvador haya querido que 
siempre, con todos y en todas circunstan- 
cias se use de esa afable tolerancia que con 


tanto teson se defiende y se predica. 
- Y ¡cuál es la causa porque los apóstoles 


y sus discípulos los primeros padres, en- 
cargaban tanto esta separacion eclesiástica 
y civil de los hereges? No otra, sino pa- 
ra evitar el peligro de escándalo y subver- 
sion que podia ocasionar su conversacion ú 
los fieles y verdaderos católicos. Asi lo 
dice espresamente S. Pablo, escribiendo á 
los romanos, amonestándolos á huir de es- 
tos engañadores: ““Y os ruego, hermanos, 


que no perdais de vista á aquellos que cau- 


san divisiones y escándalos contra la doc- 
trina que habeis aprendido; y que os apar- 
teis de ellos. Porque los tales no sirven á 
nuestro Señor Jesucristo, sinoásu vientre; 
y con dulces palabras y con bendiciones 
engañan los corazones de los sencillos (J.. 
Esto supuesto, podemos discurrir del mo- 
do que sigue. Cuando los apóstoles pro- 
hibieron á sus discípulos el trato, la con- 
versacion y cohahitacion con los here- 
ges, por el peligro de escándalo, es claro 
que debian ser muy diligentes en remover 
de los fieles toda ocasion de escandalizar- 


[*) Ad Roman,cap. 16, vers. 17 y 19. 
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- seycorromperse. Luego no hay duda que 


- silos príncipes de sus tiempos hubieran 


` sido cristianos, y en sus Estados hubiera 


+ 


' dominado la religion católica, jamas hubie- 
`- ran permitido que con evidente peligro de 
. la misma se hubiera introducido en ellos la 
- tolerancia de las sectas falsas. Otra re- 
- flexion mas fuerte en nuestro juicio. Silos 
- apóstoles temian que los cristianos mas fer- 


vorosos fuesen pervertidos con el comercio 


- delos hereges, ¿no habrian temido lo mis- 


mo en los principes cristianos, de cuya au- 


. toridad depende comunmente la fé de to- 
. do un pueblo, y no habrian solicitado que 


se separasen del comercio de los hereges, 
procurando impedir para esto su fatal tole- 
rancia? Unos hombres que en medio de 
las persecuciones fueron y se manifestaron 
tan intolerantes con los hereges, ¡serian 
sus cordiales amigos en los tiempos de la 
prosperidad? Unos hombres que en el 
tiempo del mayor fervor desconfian de la 
virtud de sus discípulos, ¡se fiarian en el 
que tanto se ha resfriado? Unos hombres, 
en fin, que temiendo el peligro de escán- 
dalo y seduccion, separan y alejan de sí 


mismos á sus propios conciudadanos, ¡per- 


mitirian despues, estando en su mano, que 
fuesen tolerados y admitidos indiferente- 
mente todos los enemigos de la verdad? 
No hay duda, pues, cuando los apóstoles, 
observando la doctrina de Jesucristo; fue- 
ron intolerantes cuanto les fué posible con 
los hereges, que el espíritu del verdadero 
catolicismo fundado en el Evangelio, debe 
ser verdaderamente opuesto á la toleran- 
cia. Y silas autoridades temporales de- 
ben, en cuanto pueden, guardar la doctri- 
na de Jesucristo, que no es otra que la prac- 
ticada por los apóstoles, es incuestionable 
que no pueden llamarse y ser católicas y 
tolerantes. | 
¡Deberá admirar, segun lo dicho, que 
tantos reyes, principes y repúblicas católi- 
cas se hayan armado tan frecuentemente 


contra los hereges y paganos de sus Esta- 


$31 


dos, al escuchar á los primeros prelados de 


la Iglesia exhortar y alabar estas resolucio- 
nes? Constantino privó á los hereges y 
cismáticos de todos los privilegios, y man- 
dó agravarlos con ignominiosas y pesadas 
cargas civiles; prohibió sus juntas, é hizo 
que sus oratorios fuesen consignados á la 
Iglesia católica (*). Teodosio y Justinia. 
no prohibieron que el herege pudiese ser 
testigo, testar, heredar y sostener cargo pú- 
blico. Honorio y Arcadio publicaron una 
ley contra los donatistas y maniqueos, pri- 
vándolos de sus bienes y de cualquiera do- 
nacion ó herencia. Valentiniano mandó 
que fuesen lanzados de las ciudades para 
que no inficionasen con su presencia al pue- 
blo. Ultimamente, por los concilios tole- 
tanos IV y VIII, se vé que los reyes de 
España, antes de sentarse en el trono, ju- 
raban no tolerar en sus reinos á ninguno 
que no fuese católico, y perseguir á los he. 
reges que turbaban la paz de la Iglesia. Y 
con cuánta prudencia hayan obrado en es- 
to, nos lo manifiesta un sabio historiador, 
hablando delos primeros emperadores cris- 
tianos. **El gran Constantino, dice Teodo- 
reto, este monarca ilustre, digno de los ma- 
yores encómios, el primero de todos que 
honró con su piedad elimperio mirando aún 
furioso á todo el orbe, totalmente prohibió. 
los sacrificios que se hacian á los demonios, 
y mandó cerrar sus sacrilegos templos. Sus 
hijos siguieron las huellas paternas; pero 
Juliano restituyó la impiedad y volvió á 
encender la llama del error. Mas subien- 
do Joviniano al imperio, prohibió nueva- 
mente el culto de los idolos; y Valentimia- 
no el grande rigió á la Europa con las mis- 
mas leyes; pero Valente permitió á todos * 
seguir la ley que quisiesen, yservir á los 
dioses que tuviesen por tales; enfurecién- 
dose únicamente con los que defendian los 
dogmas apostólicos. De aqui se siguió 
que durante todo el tiempo de su imperio, 


() Euseb.: Vita Constant., libro 3.9; 
cap. 65. 
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ardia el fuego en las áras, se ofrecian liba- 
ciones y víctimas á los ídolos, se celebra- 
- ban banquetes en la plaza, y los iniciados 
en las orgias de Baco, armados de tirsos y 
escudos, despedazaban á los perfos en las 
calles, corriendo como furiosos, y come- 
tian toda clase de aquellos desórdenes que 
manifestaban bastante la impiedad de su 
señor. Todo esto, empero, lo cortó de 
raiz el fidelisimo emperador Teodosio, y lo 
hizo olvidar para siempre (*).». Y cuan- 
do los príncipes católicos, en los primeros 
siglos de la Iglesia, en que estaba mas re- 
«ciente y fresco el espíritu del cristianismo, 
pensaban de esta manera, ¿se defenderá 


que sus ideas eran falsas y su celo un fu- 


ror tiránico y una violencia supersticiosa? 
Obsérvese, por otra parte, que en un ne- 
gocio de tanta importancia no dirigian esos 
soberanos sus resoluciones por solo su ca- 
pricho, sino que los mas doctos y santos 
prelados de la Iglesia les dictaban y acon- 
sejaban esas leyes. Es muy notable en 
este particular lo que San Ambrosio es- 
cribió al jóven emperador Valentiniano, 
cuando el prefecto Símaco, á nombre del 
senado romano, -le presentó una súplica, 
pidiéndole que volviese á erigir el altar de 
. la victoria con sus antiguos honores. “Ya 
que todos los hombres, dice, que viven 
bajo el imperio romano, se emplean, ¡oh 
emperadores y príncipes de la tierra! en 
vuestro servicio y defensa, es muy justo 
que vosotros os ocupeis en servir á Dios 
omnipotente y en defender su santa fé ca- 
tólica; porque no puede asegurarse la sal- 


vacion, sin que cada uno honre con ver-. 


dad al verdadero Dios, que es el de los 
tristianos ; que gobierna, provee y dirige 
todas las cosas. Quien lo sirve, pues, y 
con toda su alma lo confiesa por el solo 
digno de culto y veneracion, no obra ja- 
mas ni se deja llevar para sus resoluciones 
de la lisonja ó condescendencia, sino de 


(') Hist., lib. 5, cap. 20. 


sola la fidelidad y devocion; y-cuando no : 
puede otra cosa, á lo menos no da su con- 
sentimiento para que con el profano culto 
de las ceremonias se dé honor á los idolos, 
pues nadie puede engañar á aquel Señor, 
á quien están patentes los mas recónditos 
afectos del corazon. Debiendo tú por lo 
tanto, ¡oh cristiano emperador! ser fiel á 
Dios, y cauto, devoto y fervoroso en de- 
fender su fé, me admiro de que haya quien 
conciba esperanzas de que mandes erigir 
nuevamente altares á los dioses gentilicos, 
y promuevas á tus espensas sus profanos 
sacrificios. Si tales cosas no estuvieran 
ya prohibidas, desearia yo que durante tu 
imperio, tú mismo las prohibieras; pero 
ya que mucho tiempo ha lo están en todo 
el mundo por muchos principes; ya que 
en Roma lo fueron por respeto á la ver- 
dadera fé, por vuestro hermano Graciano, 
de laudable memoria; y ya que esta pro- 
hibicion se ha anticuado con los reales 
edictos, no querais, señor, suprimir tan 
justos decretos y órdenes. Si ninguno 
cree que pueden violarse los establecidos 
en materias civiles, ¿se despreciarán de 
esta suerte las ordenanzas favorables á la 
religion? Si no faltan acaso cristianos de 
algun lustre que te aconsejen á dar tal de- 
creto, no te sorprendan sus voces ni dejes 
engañarte de sus nombres fantásticos. El 
que da semejante consejo, en el mismo 
hecho ofrece sacrilegos sacrificios. Por 
lo que mira á nosotros los obispos, si co- 
mo no lo espero, desoyereis mi voz y dais 
tal decreto, no podremos llevarlo á bien, 
sufrirlo ni disimularlo. Bien podreis lue- 
go venir á la Iglesia; pero ó no hallareis en 
ella sacérdote, ó lo encontrareis dispues- 
to á resistiros. ¡Qué le respondereis cuan- 
do os diga, que habiendo vos adornado con 
vuestras ofrendas el templo de los genti-. 
les, no acepta vuestros dones la Iglesia ca- 
tólica; que el altar de Jesucristo desprecia 
vuestras ofertas, ya que habeis erigido 
áras á los simulacros, pues tanto vale vues- 
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tra voz como vuestra mano, y vuestra fir- 
ma como vucstra obra; que el Criador des- 
echa vuestro obsequio, pues habeis tri- 
butado otro igual á las criaturas, habien; 
do dicho él mismo que ninguno puede ser- 
vir á dos señores; que no gozan de vues- 
tros privilegios las virgenes consagradas á 
Dios, y los usurpan las vestales? ,Para qué 
recurris á los sacerdotes de Dios, habien- 
do preferido á sus consejos las súplicas 
profanas de los gentiles? No por cierto, 
no, nosotros no podemos hacernos cóm- 
plices del delito ageno. Por tanto, os rue- 
go, ¡oh emperador! hagais lo que para con 
Dios conoceis qué puede ser útil á vuestra 
eterna salvacion (*).» Hasta aquí San Am- 
brosio, cuyos bellísimos sentimientos re- 
prueban toda superflua tolerancia y confir- 
man las razones que tenemos alegadas. 
Y qué, ¡si un gobierno católico pretendie- 
se introducir en sus Estados la indiferencia 
de religion y ampliar la libertad de los he- 
reges, no podrian los obispos de esa na- 
cion detestar sus pretensiones palabra por 
palabra de las referidas? 

` Siguese, pues, de lo dicho, que en nada 
puede favorecer la autoridad de la Iglesia 
entigua á los tolerantes, sino mas bien 
condenarlos. Pero para convencerse mas 
de que los santos han alabado siempre la 
intolerancia en los principes cristianos, ol- 
gase á San Leor en la carta al obispo To- 
ribio, en que hablándole de los errores de 
los priscilianistas, le dice: '“Nuestros pa- 
dres, en cuyos dias se suscitó esta nefanda 
heregia, han obrado justamente en procu- 
rar con todas veras desterrarla de la Igle- 
sia, y los principes de la tierra en detestar 
tanto esta sacrilega locura, hasta emplear 
la espada de las leyes contra su autor y 
sus discipulos. Ellos conocian muy bien 
que permitiendo que tales hombres vivie- 
sen en algun lugar con semejante profe- 
sion, se desterraba toda honestidad, se di- 


(©) Epist. 17 ad Valentinian. 


A 

solvian los lazos del matrimonio, y se que-- 
brantaban todos los derechos humanos y 
divinos. Esta severidad fué utilisima á la 
mansedumbre eclesiástica; la que si se 
contenta con dar el juicio sacerdotal, ja- 
mas echa mano de sangrientas venganzas, 
y es ayudada y fortalecida con el rigor de 
las leyes civiles; pues muchas veces suce- 
de que recurren por remedios espirituales 
los que temen los castigos temporales.» 

Ni difiere de esta sentencia la de San 
Gregorio el Grande, quien en una carta á 
Genadio Patricio, exarca de Africa, de es- 
ta manera lo persuade á reprimir á los he- 
reges (*). “Asi como Dios ha hecho que 
resplandezcais en esta vida con las victo- 
rias que habeis alcanzado de los enemigos 
del Estado, asi tambien es necesario que. 
con todo valor os opongais á los de la Igle- 
sia, para que ambos triunfos hagan que 
vuestra fama sea tanto mas plausible, cuan- 
ta mayor sea la gallardía con que peleeis á 
favor del pueblo cristiano, y mas generosa 
la fortaleza con que, como campeon del 
Altísimo, sostengais estas batallas ecle- 
slásticas; porque es constante que si los 
hereges, lo que Dios no permita, llegasen 
á tener libertad para hacer el mal, se le- 
vantarian furiosos contra la fé católica, y 
procurarian inficionar cuanto les fuese po- 
sible con el veneno de la heregia los miem- 
bros del cuerpo cristiano. Reprimid vos, 
empero, sus esfuerzos, y con el yugo de 
vuestra justicia quebrantad su altancra cer- 
viz.» En iguales términos escribia el mis- 
mo santo á Pantaleon, prefecto tambien 
de Africa, incitando su celo contra los do- 
natistas (5). '*No podeis ignorar, le dice, 
que las leyes persiguen severamente la ne- 
fanda maldad de los hereges; conque no 
será pequeña culpa si éstos, á quienes 
condena la integridad de nuestra fé y el 
rigor de las leyes humanas, hallan en vos 


(1) Epist: 74. 
(t) Lib. IV., epist. 34. 
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abrigo y libertad. Considerad ante todo, 
qué juicio formarán de vos los hombres, sl 
ven que en vuestro gobierno tienen licen- 
cia para.seguir sus escesos aquellos mis- 
mos que en otros tiempos fueron justa- 
mente reprimidos: sabed, por último, que 
si sois omisp en enmendar cuanto esté de 
vuestra parte esta maldad tan grande, os 
pedirá Dios estrecha cuenta de las almas 
que gon ella se han pervertido. » 

Todavía es mas fuerte lo que el mismo san- 
tocscribiaal emperador Mauricio acerca de 
los mismos donatistas no reprimidos, se- 
gun se prevenia en las leyes imperiales. 
Despues de haber elogiado el santo el em- 
peño del dicho emperador á favor de la re- 
ligion católica, añade: '“Bien nos mani- 
fiestan los decretos espedidos todo el ce- 
lo ardiente y sincero que os anima contra 
la muy inicua perversidad de los donatis- 


piedad (*).» Véase, pues, si este gran papa 
queria que los hereges fuesen indiferente- 
mente tolerados en los Estados católicos; 


"6 si, por el contrario, procuraba que fuesen 


estirpados de ellas. ¡Y quién ignora que 
no hacia en esto otra cosa que imitar los 
ilustres egemplos de algunos de sus san- 
tos predecesores, como San Inocencie I, 
San Gelasio y San Símaco, los cuales, se- 
gun consta en sus vidas, desterraron á los 
catafrigas y maniqueos que se ocultaban 
en Roma? 

Alguno llevará á mal esta série tan lar- 
ga de autoridades, ¿pero qué remedio? Se 
dice que la tolerancia es conforme al espi 
ritu evangélico; y es muy conveniente de- 
mostrar lo contrario con el testimonio de 
aquellos hombres que por su virtud y 
santidad debian conocer mas que los no- 
vadores el que anima al Evangelio. Pro- 


tas. Pero algunosobispos respetables, re- | sigamos. San Gregorio Nacianceno ex- 
cien venidos de Africa, nos han asegurado | horta, en.una cartaá Olimpo, á castigar y 


que por efecto de un disimulo incauto y 
pernicioso, están vuestras leyes tan olvi- 
dadas en esa provincia, que nise teme 
el justo juicio de Dios, ni vuestras provi- 
dencias surten sus debidos efectos; aña- 
diendo que es tanto lo que allí prevalece 
el oro de los donatistas, que esta puesta 
“casi en venta la fé católica. Porlo tanto 
os suplico que mandeis que sean castiga- 
dos rigorosamente los que sean reconoci- 
dos por tales, que apliqueis una medicinal 
correccion á los necios y alejeis de ellos 
el error, para que disipándose por el in- 
flujo de vuestras disposicioneslas tinieblas 
de tan maldita peste, y estendiendo sus 
serenos y refulgentes rayos la verdadera 


fé, os prepareis un triunfo glorioso y celes. 
tial en la presencia de nuestro divino Re-. 


dentor; pues a todos aquellos á quienes en 
lo esterior defendeis del enemigo, los li- 
bertais en el mismo hecho de que en sus 
interiores scan inficionados con el veneno 
de los diabólicos engaños, que es una obra 
la mas gloriosa para vuestra esclarecida 


reprimir á los apolinaristas; dando por ra- 
zon, que la mansedumbre que hasta er 
tonces habia usado el santo con ellos, en 
vez de reducirlos á la unidad de la Iglesia 
los habia hecho mas obstinados y sober- 
bios. Oiganse sus palabras: ''Es cierto 
que siempre se aprende algo en la vejez, 
aunque la mia no es de la clase de aque- 
llas que merecen nombre y fama de pru- 
dencia y de consejo. Yo conocia muy 
bien la escesiva impiedad de los secuaces 
de Apolinar, y creí siempre intolerable su 
temeridad; y con todo, pensé podria sua- 
vizarlos con mi mansedumbre; pero la es- 
periencia me ha enseñado que obraba im- 
prudentemente, pues de esta suerte los 
he hecho ser peores, y con esta tolerancia 
usada fuera de tiempo he perjudicado á la 
Iglesia; porque los inicuos ni se ablandan 
con la dulzura del trato, ni se dan por 
vencidos con la afable humanidad. » 
Considerese tambien atentamente lo que 
el santo pontífice Gelasio escribia al em- 


(*) Lib. 6 epist. 65. ` 
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perador Anastasio, que favorecia al cismá- 
tico Acacio (*). *“No cabe duda ue con 
vuestras leyes el imperio romano no echa 
mehos ninguna gloria, ni teme daño algu- 


. no. Pero'¡será acaso verdad, ¡oh principe 


ilustre! que vos, que esperais que Jesu- 
cristo os colme de beneficios enla presen. 
te y enla futura vida, sufris que en vues- 
tro tiempo se perjudique y dañe la since- 
ridad de la comunion y de la verdadera fé 
católica? ¿Con qué confianza, decidme, 
con qué confianza podreis pedirle que os 
premie en el Cielo, si en el suelo no impe- 
dissus agravios? Ea, pues, ¡oh grande em- 
perador! yo no pretendo que se turbe la 
paz de la Iglesia, que deseo se conserve, 
aunque sea á costa de mi sangre; pero con- 
sideremos que esta paz debe ser verdade- 
ra y cristiana. ¡Y cómo puede serlo la 
que no tiene sincera caridad? Cuál debe 
ser ésta, nos lo predica el Apóstol, dicien- 
do: es la caridad de corazon puro, y de 


() Epist. ad A nastas. Cap. IH. 
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Luena conciencia, y de fé no fingida. ¡Y 
cómo podrá ser caridad la que está conta- 
minada con un contagio esterno? ¿cómo 
podrá ser caridad de buena conciencia, la 
que esté mezclada de burnos y malos? 
¡cómo podrá ser caridad de una fé no fin- 
gida, la que tiene sociedad con los malva- 
dos enemigos de la verdadera fé? Muchas 
veces hemos dicho estas mismas cosas; pe- 
ro conviene repetirlas siempre, y no ca- 
llarlas nunca, mientras se nos oponga el 
nombre de la paz. Si el dogma de Euti- 
ques debe escluirse del de los católicos, 
¿por qué no ordenais que sean separados 
del contagio de aquellos que os consta es- 
tar inficionados, sabiendo que enseña San 
Pablo, que son reos: No tan solamente los 
que hacen cosas q:e no deben hacerse, si- 
no tambien los que consienten d los que 
las hacen! Porque así como no se puede 
comunicar con los malvados sin aprobar la 
maldad, así tampoco se puede condenar la 
maldad admitiendo y tolerando al que.es 
su cómplice y fautor. (S. C.) 
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EL JUDIO ERRANTE. 


RARTE PRIME 
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OBSERVACION VI. 


CARACTER DE LA OBRA BAJO EL PUNTO DE VISTA RELIGIOSO. 


No pretendemos disimularlo: de lo que 
acusamos á Mr. Süe es de un crimen mo- 
ral; y esta acusacion la entablamos ante el 
único juez que puede legitimamente con- 
denarlo: este juez es la opinion pública. 
La única pena que pedimos contra Mr. 
Sie, es una pena moral; la reprobacion de 
los hombres honrados, de aquellos que 
para defender los principios de la mo- 
ral pública, de la justicia y de la liber- 
tad general, saben sobreponerse al es- 


-píritu de partido, y estiman en mas el | odios y rencores. 


honor de su patria y de su siglo, de la ci- 
vilizacion y de la humanidad, que sus sen- 
timientos, rencores y antipatias. 

Estos hombres, sean cuales fueren sus 
opiniones políticas, comprenderán fácil- 
mente que ahora no se trata únicamente 
de los jesuitas. En primer lugar, es muy 
peligroso en tiempos en que las pasiones 
se exaltan facilmente, el hacer circular esas 


; denominaciones vagas y terribles a la vez, 


que reasumen y concentran un fondo de 
En tiempos de revolu- 
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cion, los apodos son sentencias, sumarias 
de muerte. Se presenta un incidente, es- 
talla una crísis, entonces el primero que 
se encuentra á mano ejecuta aquellas sen- 
tencias. ¡Cuántos asesinatos no se hicie- 
ron cometer durante la revolucion france- 
sa, solo con los apodos de aristócrata y 
de que se aplicaban á' cualquiera 
yen toda circunstancial La denomina- 
cion de jesuita no cs menos peligrosa en 
el dia. Si se me llamase ladron, aunque 
Voltaire dice que en tal caso lo mejor y 
mas breve es echar á correr, yo podria 
preguntar ¿qué he robado? ¿á quién he 
robado! Pero si al salir de una Iglesia un 
enemigo me aplica el apodo de jesuita, de- 
signándome asi á la cólera y á la venganza 
de la plebe irritada contra los jesuitas, 

¿qué haréentonces? ¡Cómo probaré que en 
realidad no soy jesuita? ¡Qué carácter in- 
vocaré para apoyar mi negativa? Para los 
semisablos, ninguna diferencia hay entre 
un clérigo y un jesuita; pero paralos hom- 
bres ignorantes y mas preocupados aún, 

un hombre que oye misa y un jesuita son 
una idéntica 'cosa. 

Mr. Sie no solo ha atacado la Iglesia 
católica de un modo indirecto, sino de un 
modo directo y formal; y no solo en sus 
prácticas, sino tambien en sus dogmas. 
Es imposible seguir el desarrollo de su li- 
' bro, en la parte donde pinta el carácter de 
la mugerde Dagoberto, y sobre todo en el 
capitulo que intitula La influencia de un 
confesor, sin tropezar con una sangrienta 
sátira contra la confesion, de la cual paro- 
dia Mr. Süe hasta las fórmulas sacramen- 
tales. La humilde introduccion, la ben- 
dicion acostumbrada, las preguntas del sa- 
cerdote, nada omite; y es fácil compren- 
der la mortificacion que debe causar á las 
almas convencidas de la verdad del catol:- 
cismo esa pintura del interior de un con- 
fesonario, puesta al lado de la descripcion 


de las escenas eróticas en donde la reina 


Bucunal danza delante de su pueblo, con 
esa éscentricidad de posturas y de gestos, 

que sorprende hasta á los que estan ha- 
bituadus á concurrir á los bailes de la pla- 
za de Chatelet. Ese confesonario, en la 
novela del JUDIO ERRANTE, se asemeja mu- 
cho á esos adornosreligiosos que, despues 
de haber sido robados en el saqueo de 
Saint German l'Auxerrois, figuraban en 
medio de los desórdenes y escenas del 
- carnaval, 


» 


Por lo demas, Mr. Sie emplea contra 
la confesion las mismas armas que contra 
los jesuitas: la pone en accion y la espone 
bajo el punto de vista mas odioso. El pa 
dre Dubois, dominado por los jeshitas y 
dominando á la vezá la muger de Dago- 
berto, emplea su influjo sobre ella para 
decidirla á meter en Un convento, sin ei 
consentimiento de su marido, á las hijas 
del mariscal Simon, confiadas por éste á 
Dagoberto, obligando de esta suerte á su 
penitente á hacerse cómplice del robo y 
del secuestro de esas dos criaturas. Ex 
esta escena todo está combinado para hba- 
cer sospechoso el influjo de la confesion; 
para hacerla odiosa, sobretodo á los hom- 
bres del pueblo, á los cuales se represen- 
ta al sacerdote en el confesonario como 
un fanático ó ur enredador, que abusa de 
su ascendiente para imponer á su peniten- 
te sacrificios pecuniarios superiores á su 
fortuna, y limosnas exageradas para la 
Iglesia, dejando todavía á unlado la accion 
mas peligrosaaún que cgerce en los asun- 
tos mas importantes, y el odio y el despre- 
cio que inspira á la muger cristiana contra 
el marido que no participa de sus ideas 
religiosas. 

¡Quiérese saber á lo que tiende esta es- 
cena? Pucs bien, lo diré: tiende á indu- 
cir á los hombres del .pueblo que tienen 
la desgracia de carecer de sentimientos re- 
ligiosos y la fortuna de tener mugeres 
cristianas, á que no dejem á éstas en liber- 
tad de seguir su religion. Asi Mr. Sue, 
ese gran defensor de las libertades, com- 
prometg la primera de todas, la libertad 
religiosa. Al mismo tiempo este elo- 
cuente deplorador de la condicion de las 
mugercsen las sociedadesmodernas, y so- 
bre todo de las mugeres del pueblo, las es- 
pone, por las tendencias de su libro, á ver- 
se privadas del mas elevado y puro de los 
consuelos, del que viene del Cielo; y lus 
pone cn peligro de que pierdan con este 
consuelo la fuerza, el derecho del habla, 
el sentimiento de su dignidad y de su per- 
sonalidad; ese sentimiento noble que ellas 
beben en esas conferencias sagradas, que 
solo tienen á Dios por testigo, y que a 
menudo son lo único que les recuerda 
que con este cuerpo condenado á tantas 
miserias y trabajos, tienen un alma inmor- 
tal, un alma libre que no depende thas que 
de Dios. 

Nadie se atreverá á decirnos que des- 
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prendemos un hecho aislado del conjunto 
de la obra de Mr. Siie, para fundar sobre 
él la acusacion de un plan sistemático. El 
espíritu de todo el libro es profundamen- 
te anticatólico. ¡Se quiere que demos de 
ello una nueva prueba? Todos los perso- 
nages que representan en él ideas religio- 
sas, ó bien son unos monstruos viciosos, ó 
unos estúpidos fanáticos: todos los perso- 
nages que representan ideas de religion 
natural, es decir, que no son cristianos, 
son virtuosos, honrados hasta en el seno de 
la orgía; puros hasta en medio del fango. 
Esta nomenclatura es demasiado cu- 
riosa para no hacerla. Agricol con su 
religion natural, es el mejor de los hijos, 
el mas noble y mas generoso de los hom- 
bres. Dagoberto, su padre, el antiguo 
nadero de á caballo, gue acuchillaba d 

os frailes con mucha sensualidad en Es- 
paña (son palabras de Mr. Súe), Dagober- 
to, que tampoco tiene mas religion que la 
natural, es el modelo de los maridos, de 
"los padres, de los servidores, de los solda- 
dos, en fin, de los franceses. La Mayeux, 
cuya religion es tambien la natural, es la 
criatura mas santa, mas dulce y mas gene- 
rosa. Adriana de Cardoville, tambien de 
religion natural, y muy natural, como que 
uersa incienso ante un grupo de Dafne y 
oé, al cual considera como al tipo de la 
belleza, Adriana es la mas recomendable, 
la mas generosa, la mas magnánima de las 
mugeres. El comerciante Francisco Har- 
dy, tampoco reconoce otra religion que la 
natural: por consiguiente, hállase poseido 
de una bondad paternal hácia sus obreros, 
á quienes tiene por sócios, dándoles una 
parte de los beneficigg de su fábrica, en 
proporcion de sus trabajos. Rosa y Blan- 
ca, de religion natural, son puras, bellas y 
dulces como los ángeles del Cielo. El 
mariscal Simon, de religion natural, es el 
mas valiente y el mas grande de los hom- 
bres. Su padre, Simon el artesano, de 
religion natural, es un hombre lleno de 
probidad, de dignidad y desinteres. To- 
dos, hasta el mismo Descamisado y Cefisa, 
llamada 7a reinu Bacanal, todos, en medio 
de los mayores desórdenes conservan una 
nobleza de alma y una genefosidad admi- 
rables, y hacen mil buenas acciones aun 
en medio.de la orgía y de esas contradan- 
zas escéntricas que el pudor obliga á los 
celadores de policía á prohibir en los arra- 
bales: pero tambien es cierto que nadie 


puede negar que todos los que figuran en 
la tulipa tempestuosa profesan por única 
religion la natural. 

Tomad ahora el reverso de la medalla, 
y pasad en revista los personages de la 
novela que pertenecen á la religion católi- 
ca. Aquí hallais un Rodin, un monstruo 
de crimenes, un Satanás encarnado, que 
asusta al mismo Faringhea, á ese tremen- 
do gefe de losestran adores de la India, 
por la superioridad de sus atroces malda- 
des: allí os encontrareis con el abate ma- 
qués de Aigrigny, que ordena y paga el 
robo, la violencia, el fraude, el adulterio, 
todo con el objeto de lograr el despoto de 
una familia inocente, y para quien' el ase- 
sinato y el regicidio son medios comunes y , 
ordinarios para obtener un fin: en seguida 
tropezais con la princesa de San Dizier, 
la cual, despues de haber escandalizado el 
mundo con el número y clase de sus adul- 
terios, busca en la religion los medios de 
satisfacer sus pasiones de odio y envidia; 
una muger que, á la vez e recibe en su 
salon á los obispos y al clero, se goza en 
precipitar ásus antiguos rivales en la ver- 
güenza y la desesperacion, y á sus anti- 
guos amantes al suicidio. 

Seguid, seguid vuestra revista: todavía 
no habeis llegado alfin de este horrible 
museo. Ahi teneis al abate Dubois, sa- 
cerdote fanático y criminal, que abusa de 
su influencia sobre su penitente, la muger 
Beaudoin, para arrebatar á dos niñas Jó- 
venes á su protector natural, y enterrarlas 
en una especie de in pace; y que al mismo 
tiempo incita á una esposa á desobedecer 
ásu marido, y á una madre á odiar ásu hijo. 
Sigue la muger Beaudoin, esposa de Da: 
sobel ella seria la perfeccion de la vir- 
tud, si no fuese católica; pero el catolicis- 
mo la ha sumido en un idiotismo fanático, 
que no le permite distinguir entre el bien 

el mal.--Ved á ese otro: es el doctor 
.Baleinjer, médico hipócrita, que ' se sirve 
de toda la dulzura y suavidad de su len- 
guage para cometer los mayores crimenes, 
y que contribuye á que una jóven que tie- 
ne perfectamente sano el entendimiento, 
sea encerrada en un hospital de locos, con 
el fin de despojarla de su herencia.--Hé 
aquí á madama Grivois, digna ama de lla- 
ves de la princesa de San Dizier, que 
hace arrestar á la Corcobeta como ladrona, 
para facilitar de este modo el robo de Ro- 
sa y Blanca, y su reclusion en un conven- 
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to. Ahí está Morok, el que anda enseñan- 


do bestiás feroces, baralillero de religion, 


que hace robar por Goliath los papeles y 
el dinero de las hijas del mariscal Simon. 
--Ved: esa es Florina, que se arrepiente 
de una falta cometiendo un crimen, y que 
se hace espía de los jesuitas para que se le 
perdone el haber sido frágil.--Ese de mas 
allá es Dumoulin, todo ennegrecido con 
los odios de Mr. Siie contra la prensa re- 
ligiosa; Dumoulin, el escritor católico, que 


asta en los lugares mas vergonzosos é 


inmundos todo el dinero que ha ganado 
difamando al profesor Martin, filósofo dis- 
tinguido; Dumoulin, en quien Mr. Süe se 
ha complacido en reunir los rasgos mas 
innobles, la vida licenciosa y la apología 
del cristianismo, la ciencia religiosa y la 
crápula de los mas repugnantes vicios; de 
quien ha hecho una especie de Tertuliano 
inmundo, que compone sus apologéticas 
entre la orgía donde se embrutece, y el 
baile sin nombre, en el cual figura frente á 
frente del Descamisado y de la reina Baca- 
nal, y allado de Rosa Pompon, á la que 
- dirige palabras licenciosas y cumplimien- 
' tos cínicos, salpicados (permitasenos la es- 
presion) de pasages sacados de las magni- 
ficas meditaciones de Bossuet sobre el 
Evangelio, y de cites del apóstol San Pa- 
blo, que se encuentran en su boca mezcla- 
dos con los equívocos y dicharachos mas 
impúdicos del libertinage, y con los hijos 
de la orgía. 

, De veras, ¡creeis que el mismo Mr. Sile 
tenga fé en la exactitud y semejanza de 
- sus retratos? ¿Piensa él en efecto que 
el hombre tiene todos los defectos y todos 
los vicios, solo porque practica una reli- 
. gion que prescribe todas las virtudes? 

--¡Oh! qué inocente sois, y qué poco co- 
nocels las cosas de este mundo! Trátase, 
en efecto, de hacer retratos, y de conser- 
var perfectamente la verdad cuando se tra- 
ta del catolicismo.- ¿No os lo han dicho 
ya? Lo que importa es el acelerar el mo- 
vimiento que debe colocar á Mr. Thiers al 
frente del ministerio, y procurar al Cons- 
tilucional mayor número de suscritores; 
¡porque este Constitucional paga á Mr. 
Sile 100,000- francos (20,000 pesos) por 
su novela! Y qué! ¿no creeis que todas las 
consideraciones posibles deben enmude- 
cer ante estas consideraciones? ¿noscreeis 
que se puede recargar el colorido y alte- 
rar un poco la odad cuando se trata de 
intereses tan grandes? 


atrapo haciendo lo mismo que condesais: 
Ved ahí la doctrina práctica de Mr. Sie- 


el que lo hace, enton- 
ces ya es pits ds ¡Hola! påłece que 
ser jesuita no se necesita vestir un 
ábito negro. ¿Quién lo creyera! Mr. 
Sie, ese gran enemigo de los jesuitas. es 
un jesuita á su modo, y aun el mismo 
Constitucional se vé preso sn fraganti, 
cometiendo un delito de jesuitismo, que 
no parece sino que ha ido á buscar la mo- 
ral de Sanchez ó del padre. Lami, de la 
cual se trata en las Cartas Provinciales. 
- No quiero que se me eche en cara e 
mismo delito de que acuso á Mr. Sie, y 
así me apresuro en reconocer que me be 
dejado llevar demasiado lejos, cuando he 
dicho que todos los personages que repre- 
se oa a ie 
idos de los vicios y e 
A todos los crimenes, ó cuando menos á 
una estupidez a Hay uno entre 
ellos que ha escapado de la proscripcion 
general es loa Gabnel. Es pre 
ciso añadir, no obstante, que en el pense- 
miento de Mr, Sie, Gabriel está muy cer- 
ca de no ser católico, Ya se ha declare 
do contra la teologia, la cual, sin ember- 
o, no es sino el resúmen de las creencias 
de la Iglesia sobre las verdades reveladas. 
Hay algo mas: Gabrjel se manifiesta lleno 
de admiracion hácia uno de sus antepesa- 
dos, que se hiso projestante porque la cor 
ducta de los jesuitas, durante la liga, le 
pareció criminal; y ademas siente una vi- 
va simpatía por Marío de Rennepont, que 
ha terminado su vida por el suicidio, con 
lu-aprobacion del JUDIO ERBANTB, que es 
nada menos que “'la representacion vivs 
de la Divinidad.» O nos engañamos mu- 
cho, ó Gabriel está destinado en la eont- 
nuacion de la novela á hacerse 
te, ó tal vez furrierista. Por lo menos alli 
lo conduce la lógica de su carácter; min 
embargo, Mr. Süe podrá muy bien variar 
deecamino, porque, segun hemos visto, se 


halla ya acostumbrado é hacer esos cam- . 


bios de frente bajo el fuego de la critica, 
sometiendo enteramente su drama á los ir- 
tereses de la polémica de sus defensores. 


CATOEÉICO. 


Pero sea de esto lo que fuere, se está 
ya viendo de un modo evidente: en la no- 
vela de Mr. Sue todo el que no es católi- 
co es un hombre virtuoso; y al contrario, 
todo el que profesa la religion católica, es 
un hombre perverso, entregado á todos los 
vicios, y que no tiene más alternativa que 
ser, ó un bellaco infame, ó un estúpido ma- 
jadero, juguete é instrumento de los mas 
astutos. . que nadie se equivocara, 
el autor ha cuidado bien de señalar al odio 
y al desprecio universal, aquellos á quie- 
nes él apellida los católicos practicantes, 
Mr. Sie tiene alguna consideración por 
- aquellos cuyo catolicismo consiste en las 
palabras, y que tienen religiosidad, pero 
no religion: es tambien indulgente con los 
católicos inconsecuentes, y con los cris- 
tianos románticos que adoran sobre todo 
las ogivas, y creen en los vidrios y venta- 
nales pin ; mor que en el símbolo de 
Nicea. Pero aquellos que se someten á los 
mandatos de la religion, y que son para la 
Iglesia hijos obedientes; esos, decimos, 
no le merecen ú Mr. Sile consideracion 
ninguna, y asi es que no se la concede de 
ningun modo. Los católicos que practi- 
can, son monstruos de hipocresía, de mal- 
dad, de codicia, de deshonestidad: son 


Rodins, Aigrignys , Baleiniers, Dubois, | 


San-Diziers, Grivois, Dumoulins, Tri- 
peauds, y Moroks. 
Aquí quisiera yo 


que Mr. Sue me sa- 
case de una duda. . 


¡Se puede profesar una religion, sin | 


practicar sus dogmas y su enseñanza? Ved 
á Mr. Site, por ejemplo, que es ó debe ser 
furrierista. Pues bien, por esta misma 
razon está en favor de la atraccion apasio- 
nada y de la fundacion de un falausterio, 
en donde los harmonianos puedan dar 
rienda suelta á todas las pasiones, inclusa 
la mariposa (*), cuidando solamente de po- 
ner cada vicio en su re lo cual lo tras- 
formará en virtud; y hé aquí que donde 
nosotros no vemos mas que la posibilidad 
de una cacofonia moral y política, un des- 
órden espantoso, Mr. Stie percibe una santa 
y admirable armonía. Luego Mr. Site será 
un furrierista practicante.--¡Qué cosa es 
un católico practicante? Es un hombre que 


(*) La mariposa era la pasion que mas 
embarazaba å Fourrier en su sistema. La 
mariposa es el capricho, la fantasía, la 
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profesa una religion nacida hace diez y 
ocho siglos, que ha renovado el mundo, 
y que aplica los principios de cónducta 
adoptados por Mr. Sie, al abrazar una 
utopia que todavía no ha producido nin- 
gun resultado útil, y que hasta ahora no 
ha engendrado mas que palabras y frases 
mgs ó menos oscuras. ` 

autor del JUDIO ERRANTE se ha de- 
clarado enemigo de los católicos que po- 
nen en práctica los dogmás de su religion. 
Pero entónces, decidme, ¿qué era San 
Luis? Un católico practicante. ¿Y San Vi- 
cente de Paul? Un católico practicante. 
(Y Fenelon, y Las Casas! Católicos de la 
misma especie. Una fé muerta no es una 
fé sincera: un católico que no practicar lo 
que cree, no es católico. De ahí dimana, 
sin duda, todo el encono de Mr. Sie con- 
tra los católicos practicantes. 

El autor del JUDIO ERRANTE ha coloca- 
do las cosas bajo un punto de vista tal, que 
es imposible que el lector que no ha estu- 
diado esas cuestiones sino en esa novela, 
deje de 8entir una especie de repugnancia 
involuntaria contra todo hombre que sóla- 
mente entre en una Iglesia.--Ved ahí á un | 
hombre que ha entrado por la puerta del 
Eo e pues ya es sospechoso.--Ha to- 

o-agúa bendita, pues ya las circunstan- 
cias se agravan, y las sospechas contra él 
se robustecen.--Ahora levanta los ojos.... 
jah! eso no es mas que para mirar á las mu- 
geres: norabuena; esto lo aconseja la reli- 
ion natural.---Pero no.... sus mira- 
das se elevan hácia la cruz; .pues no hay 
quedudarlo; ese hombre es un solemne 
icaro.---Está orando.... ¡es un misera- 
le, un infamel--Luego se acerca á esos 
tribunales que, por valernos de una mag- 
nífica frase de Bossuet, justifican 4'los que 
se acusan. ...--¡Socorro! socorro! ese hom- 
bre es un ladron!--Déspues se dirige al al- 
tar.... ahora sí que ya no cabe duda; es un 
malvado, un facineroso.... ¡Quién sabe? 
Puede que sea un regicida. 

No creais que exagero: no podeis for- 

maros una idea exacta de las pásiones que 


ha escitado el libro de Mr. Siie, y el estra- 


vio que ha producido en ciertos espíritus. 
No digais ““eso no sucederá,» porque ya 
ha sucedido. ¡Sabeis acaso que Mr. Sile * 
(el novelista, no el antiguo médico) ha teni- 
do el honor de a del el catálogo, ya de- 
masiado largo, de las enfermedades huma- 


nas? - No creais que esta es una invencion 


s 


. sitivo. 
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ó una suposicion gratuita: es un hecho po- 

Desde que, bajo el nombre del 
doctor Baleinier, el novelista ha acusado 
al médico católico ante la opinion pública, 
como cómplice de despojos y secuestros 
arbitrarios, como testigo falso en materia 
de alienacion mental, como envenenador, 
y qué se yo qué mas; se ha declarado, se- 
gun refiere la Gaceta de los hospitales f*), 


(*\ Copiamos d continuacion.el pasa- 
ge literal de la Gaceta de los hospitales 
de 19 de Noviembre de 1844. Dice así. 

“*Hé aquí una nueva enfermedad de la 
cual Mr. Súe y el Judio errante son la 
causa patogénica, hablamos de la jeguito- 
fobia. No os riais de esto: la cosa es real 
y verdadera, y uno de mis:compañeros re- 
Jere al que quiera oirlo, que dos veces ha 
sido ya viclema de este nuevo delirio cuyos 
casos se multiplican. Llamósele d ver 
dos enfermos á quienes faltaban los cui- 
dados indispensables de familia: d uno le 
aconsejó que sehiciese trasladar d una ca- 
sa de sanidad, y al momento fué despedi- 
do con el apodo de Doctor Ba!einier; al 
otro le dijo que llamara d una hermana 
del Buen socorro para. que lo cuidara, y 
al instante se le dijo que era un vil Rodin. 
Lo mas chistoso Je, que como mi compa- 
ñero no habia leido el Judio errante, se 
quedó d oscuras con respecto al significa- 


do de aquellos apóstrofes, y por consi- 


guiente creyó que semejantes dislates pro- 
cedian de un delirio grave, por lo in- 
sistió de nuevo y con mas energia en su 


primera opinion. Este empeño, nacido 


de un buen deseo, hizo que en ambas casas 
fuera literalmente echado d la calle; y uno 
de los dos enfermos le escribió la siguien- 
te esquela, que le hazo al fin abrir los ojos. 
Dectaasi.--''Muy señor mio: No basta ser 
jesuita; espreciso al mismo tiempo ser as- 
tuto, La torpeza con la que vd. quiso ro- 
dearme de gentes desu calaña, me ha ma- 
nifestado pronto quién era el médico con 
quien yo trataba. Detesto á los Rodins, 
lo mismo de ropage corto que de diploma: 


Eugenio Sie nos enseña el modo de cono- | J 


cerlos y de quitarlesla careta. » 
'* Bueno será que nuestros compañeros 
» los médicos estén al tanto de esta dispesi- 
cion en que se hallan algunos enfermos, 
para que en aquellas casas en donde no 
sean muy conocidos, se abstengan de pro- 


poner nada que huela 4 Rodin.» 


un nuevo delirio ó enfermedad peligrosa, 
que el mismo periódico denomina la jesua- 
tofobia. ¡Seaconsejaá tal enfermo, aislado 
y sin familia, que se haga trasladar á una 
casa de sanidad! pues al momento se in- 
corpora, sesienta enla cama, y con los ojos 
indignados, el cabello erizado y el gesto 
amenazador, contesta con voz temblorosa 
al médico sorprendido, ‘‘;quitaos de aqui, 
vil Rodin!n---¡Quereis persuadir á otro 
enfermo á que llame á su cabecera á una 
de esas hermanas del Buen socorro, que 
cuidan á los enfermos por amor de Dios, 
mientras que tantos otros no los cuidan 
sino por amor del dinero? pues el enfermo 
os señala al momento la puerta, y os dice 
con ironia: ‘‘yaos conozco, doctor Bales- 
nier!» Las cosas han llegado á tal punto, 
que pronto.los médicos tendrán que estu- 
diar el JUDIO ERRANTE, si no por gusto, ś 
lo menos para comprender elorigen de un 
nuevo órden de enleriedades cerebrales. 
A no ser que Mr. Sie continúe su nove- 
la poniéndola en accion en los entreactos 
que separan las diversas partes de que se 
compone, y si se confirman los rumores 
que corren sobre el particular, es de te- 
merse que esa enfermedad, á la que él ha 
dado origen, acabe por apoderarse.de él 
mismo. Segun esos rumores, el autor del 
JUDIO ERRANTE, rodeado de sus perros de 
Terranova, nocomesino con la mayor pre- 
caucion, y no se mete en la boca ningun 
alimento que primero no lo hayan a 
do sus honorables cuadrúpedos. me- 
jante á Dionisio de Siracusa, pronto se 
ará afeitar con cáscaras de nuez, porque 
ha llegado á vislumbrar una inmensa ns- 
vaja, cuyo mango está en Roma y la hoja 
en todas partes. Hablemos mas clara- 
mente: ¡sabeis por ventura que personas 
fidedignas han visto varias cartas anóni- 
mas, en las cuales se prometia al pastele- 
ro de Mr. Sie una granrecompensa, siem- 
pre que el autor del JUDIO ERRANTE su- 
cumbiese alinflujo de un insidioso reque- 
son, ó de unazucarado bizcocho prepara- 
Sne di los principios de la moral rela- 
jada? : 
¡Qué decis de esta ri on colo- 
cada entre la primera y la des 
de la novela de Mr. Siet- o di ul 
si Mr. Süe refiere esto sin creerlo, es dig- 
no de lástima; y que si lo cree á fuerza de 
referirlo, lo es mas todavía; porque en- 
tonces está destinado, como Ana Rad- 
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cliffe, á morir del miedo que él mismo se 
está haciendo. , 

Y ¿qué necesidad tenemos de recoger 
los rumores de las tertulias, ni de buscar 
las pruebas de lo que hemos dicho en los 
periódicos consagrados á pintar la innu- 
merable variedad de las enfermedades hu- 
manas? ¡No acabamos de tener á la vista 
un egemplo, que prueba, mejor que todo 
lo demas, el desórden que puede produ- 
cir esa idea fija, esa idea que hace ver á 
los jesuitas por todas partes, y que con- 
funde con ellos al catolicismo? ¡No se ha 
alimentado constantemente de esta idea en 
un año que ha tardado en redactar una ley 
sobre la libertad de la enseñanza, ese mi- 
nistro, cuya brillante inteligencia acaba de 
eclipsarse tan tristemente, á pesar de que 
su espíritu fino y lleno de aticismo no ma- 
nifiesta nada de esa fogosidad y arrebato, 


q suelen ser el presagio y la esplicacion 


de las tinieblas que á veces envuelven de 
- golpe las regiones intelectuales? Hemos 
recordado á Ana Radcliffe, pereciendo ba- 
jo la reaccion de su poética de espectros 
y apariciones, y viendo volverse contra 
ella misma los terrores que ella evocaba. 
Pues este es un egemplo muy semejante. 
Hé aquí á un ministro que perece bajo la 
reaccion de una política de fantasmas. En 
la ES de ministros, al manifestarse de 
golpe su manía dominante, ¿cuál es el 
primer grito que se escapaba de sus labios?! 
¡Los jesuitas! por todas partes vé jesuitas: 
sus cólegas en el ministerio son jesuitas, 
hasta el principe mismo es jesuita. Por 
esto al descubrirlo se arroja hácia él gri- 
tando: que pues que se ha decidido su 
muerte, viene á entregar su cabeza á los 
jesuitas, y está pronto á subir al cadalso. 
¡Desgraciado Lisias! tan académico, tan elo- 
cuente, tan elegante, vuestra cabeza no ha 
podido sinembargo resistir á las nubes que 
se amontonaban en ellacuando por defender 
la causa de los universitarios resucitábais 
tantas preocupaciones, tantas prevenciones 
y terrores! Pigmalion no pudo terminar su 
estatua sin prendarse de ella: vos trabajais 
igualmente, hace ya mucho tiempo, en 
una estatua destinada á atemorizar á las 
nuevas generaciones, y á precipitarlas en 
el monopolio universitario como en un 
asilo; y vos caeis despavorido y con la ra- 
zon perdida á los piés de vuestra horren- 
da Galatea. A 
Es cierto que no todos los entendimien- 


4 
4 


tos naufragan de este modo: es cierto que 
no todas las inteligencias se cubren asi de 
espesas tinieblas. Pero si estos no son 
mas que casos particulares, estos casos 
particulares no pueden nacer sino en una 
situacion que les es análoga; y cuando ta- 
les casos se producen en lasimaginaciones 
enfermizas, sepuede y se debe temer que, 
en lo comun de los espíritus pueden en- 
cenderse esas pasiones violentas, que son 
la locura de los que tienen sana la razon, 
Cuando prevalecen las epidemias físicas es 
cierto que no todos adolecen de sus enfer- 
medades; pero no es menos cierto que to- 
dos resienten la influencia de las causas 
perniciosas que vician la atmósfera: pues 
lo mismo sucede en las epidemias morales 
éintelectuales. Así pues, cuando la jesui- 
tofobia se declara en los enfermos solo 
con oir una palabra que les recuerde una 
idea católica, y cuando el que redactó la 
ley de la libre enseñanza, cediendo él mis- 
mo al error y desórden que lo arrastran, 
vacile, sucumbe y pierde la razon en me- 
dio dela espesa niebla que cubre la atmós- 
fert; cuando esto sucede, estad seguros 


| Co que uristen una multitud de espiritus 


que resienten la influencia de la época. 
En tal caso ¡cuánto no debe temerse de un 
libro como el JUDIO ERRANTE, es decir, un 


folleto de la peor especie, un folleto dra- 


mático dirigido contra las personas» y las 
cosas religiosas! ¡Qué perturbacion no de- 
be producir en las ideas! ¡Qué odios, qué 
rencores contra el cristianismo no encen- 
derá en los corazones! 

Antes de concluir, permíitasenos pre- 
guntar á Mr. Sie, si ha examinado jamas 
el cristianismo, ¡esecristianismo que pinta 
con tan horribles colores? ¿Ha medido de 
una mirada esa gran figura de la religion, 
que, descendiendo del Calvario hace ya 
diez y ocho siglos, ha atravesado los pue- 
blos y las civilizaciones, haciendo el bien, ' 
como su Divino fundador; porque el mal 
que las pasiones humanas han podido ha~ 7 
cer en su nombre, ella lo reprueba y con- 
dena con sus principios y preceptos; y la 
que despues de haber orado sobre las tum- 
bas de los imperios, como nosotros ora- 
mos sobre las tumbas de nuestros panien- 
tes, se levanta y continúa su camino há- 
cia sus destinos inmortales?! ¡Sabe bien 
Mr. Siie que las mas largas historias no 
son mas que un simple capítulo en la his- 
toria de la religion? ¡Ha tenido Mr. Súe 
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tiempo suficiente para saber que el cristia- 
nismo lo ha producido todo en el mundo 
moderno; que la fraternidad de los pueblos 
no es mas que el espíritu del Evangelio 
aplicado á la política; que la filantropia no 
es mas que la caridad; que el espiritu de 
igualdad, en cuanto tiene de justo y eleva- 
do, desciende en línea recta del Monte san- 
to, desde cuya cumbre Aquel que quiso 
nacer en un humilde pesebre, mandó á un 

escador con once compañeros, todos de 
la clase mas ínfima del pueblo, para que 
conquistasen al mundo entero? El cristia- 


nismo nos ha hecho todo cuanto somos. 


La primera de las libertades verdaderas 
(hablamos de la libertad sin esclavos) salió 
del Evangelio; y la primera de las igual- 
dades nació entre el pesebre y la cruz. 
Nuestras asambleas nacionnles salieron de 
los concilios; las formas de nuestras elec- 
ciones políticas, de laselecciones eclesiás- 
ticas; nuestras universidades. de las es- 
cuelas que cada obispo edificaba al lado 
de sus iglesias. , 

¡Qué puede, pues, esperar Mr. Süe de 
esta guerra que hace al catolicismo? ¡Des- 
truirlo en Francia? Ya una vez el catoli- 
cismo fué destruido oficialmente en este 
pais; y pocos años despues, como es bien 
sabido, cuando Napoleon quiso edificar so- 
bre ruinas, tuvo que llamarlo otra vez en 
su auxilio, esplicando del modo siguiente 
esta gran medida de reparacion social en 
el informe que escribió sobre el concorda- 
to: “Las leyes (decia) no regulan mas que 
“ciertas acciones, la religion las abraza to- 
“das: las leyes no detienen mas que el 
‘brazo, la religion regula el corazon: las 
“leyes solo hacen relacion al ciudadano, 
“la religion se apodera del hombre. La 
“*moral sin dogma religioso, no seria sino 
**una justicia sin tribunales. Los sabios 
‘y los filósofos de todos los siglos han ma- 
“*nifestado constantemente el deseo loable 
**de no enseñar sino lo que es bueno y ra- 
“*zonable; pero ¡han llegado jamas á con- 
**venir entre ellos sobre lo que llamaban 
“razonable y bueno? Despues de los ad- 
‘mirables servicios del cónsul romano, 
“*¿se ha hecho, por las solas fuerzas de la 
‘ciencia, algun nuevo descubrimiento en 
‘la moral? Despues de las disertaciones 
‘de Platon ¿se han disminuido las dudas 
ven la metafisica? El interes de los go- 
'*biernos humanos, exige, pues, que se 
**protejan las instituciones religiosas, por- 
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**que solo “ellas hacen intervenir la con- 
“*ciencia en los negocios de la vida; porque 
“*solo ellas colocan á la sociedad toda en- 
‘‘tera bajo la garantía poderosa del Autor 
‘de la naturaleza. ¿Sábese bien lo que 
“llegaria á ser un pueblo de escépticos! 
“El escepticismo aisla á los hombres, asi 
**como la religion los une: el escepticismo 
‘‘no los hace tolerantes, sino malcontentos: 
‘desata todos los vínculos que los unian 
““entre si; fortifica el'amor propio, y lo ha- 
“'ce degenerar en un sombrio egoismo; 
““sustituye la duda á laverdad; arma las pa- 
“siones, y es impotente contra los erro- 
“res; inspira pretensiones sin dar luces; 
'*conduce por la licencia de las pasiones á 
‘la licencia de los vicios; marchita los co- 
‘razones, rompe los vínculos, y disuelve 
“a sociedad (*).» 

¡Son estas máximas de circúnstancias, 
verdades en 1802 y mentiras hoy; ó bien 
son principios de una exactitud eterna! 
¡Tiene Mr. Sile alguna cosa que-poner en 
lugar de la religion, como vinculo social; 
ó bien tiene otra religion con que sustituir 
al catolicismo? ¡El vacio que el catolicis- 
mo dejó, en la época de la primera revolu- 
cion francesa, no se repetiria hoy si el ca- 
tolicismo desapareciese?! Desprovista la 
moral del dogma religioso, por mas que 
haya sido suficiente á algunos casos esc 
cionales de hombres que, por un profundo 
sentimiento de honradez han escapado á 
la lógica de los principios del icis- 
mo que conduce á la adoracion de lo útil; 
¿será suficiente, mas que en los tiempos 
de Sócrates y Platon, á crear para todo un 
pueblo una moral social? Si las cosas no 
han cambiado desde el dia en que el ancia- 
no Portalis leyó su informe ante el cuerpo 
legislativo; si las consideraciones que él 
desenvolvió no han cesado de ser justas; 
si una moral sin dogma es siempre una 
justicia sin tribunales; si solo la “religion 
regula el corazon; si el escepticismo rom- 
pe todo los vinculos y condena á una diso- 
lucion social, y si las instituciones religio- 
sas son las únicas que hacen intervenir la 
conciencia en todos los negocios de la vida, 
¿no es cierto que Mr. Süe hace á la socie- 
dad francesa el peor de losservicios, al pro- 


(*) Informe sobre el concordato, leido 
por el anciano Portalis ante el cuerpo 
id en la sesion de 5 de Abril de 
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curar estinguir en ella el sentimiento reli- 
gloso por medio de esas pinturas, en las 
que se esfuerza á hacer sospechoso todo 
cuanto tiene conexion con el cristianismo, 
y en hacer retroceder á la Francia, á lo 


menos moralmente, á la situacion de la 
que Bonaparte creyó necesario arrancarla 
en 1802, para edificar con condiciones de 


porvenir y de vida. 


1 


——> BIS > — 


COLONIZACION.—TOLERANCIA DE CULTOS. 


(ArrícuLo 2.9) 


Procuramos manifestar en nuestro pri- 
mer artículo, que la direccion de coloni- 
zacion é industria no habia llenado sufi- 
cientemente su:objeto, pues sin presentar 
ningunos datos sobre los terrenos baldios, 
número de colonias que podian fundarse ó 
de pobladores que debian formarlas, ni 
probar que no habria bastantes católicos 
que admitirian la oferta de tierras vendi- 
bles ó donables, &c., se avanzaba á pro- 
poner la tolerancia religiosa, providencia 
que debia alarmar á nuestro pais católico 
y causar males de mucha trascendencia, 
sin producir el único bien que se solicita- 
ba: la inmigracion á la República de fami- 
lias estrangeras. A pesar de tan notables 

faltas, los señores de la direccion habian 
guardado cierta dignidad en su modo de 
espresarse, poco comun en esta clase de 
materias; mas por desgracia no ha sabido 
ésta conservarse en lo restante del párrafo 
que es asunto de nuestras observaciones. 
Olvidando su decoroso carácter, ocurren 
para probar su aserto á esos lugares comu- 
nes, que tanto hacen brillar los periodis- 
-tas, que nada dicen, nada prueban, solo 
seducen á los superficiales y poco pensa- 
dores, y que, analizados con alguna deten- 
«cion, manifiestan únicamente la falta de 
razones y el embrollo de conceptos de los 
modernos predicadores de la tolerancia. 
Entremos en materia. 
“La cuestion de tolerancia, dicen, es 
de los intolerantes de escuela, no de los 
hombres de Estado.» Esta proposicion es 


muy confusa. Si se quiere decir que por 
cuestion de escuela es de poca monta y so- 
lo se reduce á simples especulaciones abs- 
tractas, de que no deben hacer mérito los 
hombres de Estado, es una falsedad. Es- 
ta cuestion se ventila en la escuela bajo 
todos sus aspectos, y con los principios, 
raciocinios y autoridades suficientes para 
fijar toda su importancia, su justicia y de- 
mas circunstancias que la hacen licita ó 
ilícita, necesaria ó infructuosa, útil ó per- 
judicial á las naciones, segun las luces que 
ministra la religion, la historia y la espe- 
riencia; y de la ponderacion de todos estos 
motivos, los hombres de Estado deben 
sacar conceptos prácticos, para que sus re- 
soluciones sean cautas, circunspectas, pru- 
dentes y acertadas. Si se da á entender 
que hay cuestiones que la teología ha tra- 
tado por el raciocinio, y quela política pue- 
de decidirde otra manera porlos hechos, y 
que estas opiniones, que la primera ha con- 
sideradoen su conformidad ú oposicion con- 
los principios de la religion cristiana, la 
otra puede considerarlas en su influencia 
sobre el órden y la estabilidad de las so- 
ciedades humanas, ‘jeste método de juz- 
gar, ha dicho un célebre periodista, está 
menos sujeto á la discusion que cualquie- 
ra otro, y se puede afirmar en general que 
un error político no puede ser una verdad 
religiosa (*);» y ademas, no basta para que 
las medidas que adopten los hombres de 


(*) La Religion, tomo 2. ° , pág. 160. 
--Barcelona 1837. 
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Estado se tengan por justas y racionales. 
En algunas materias podrán acertar, des- 
entendiéndose de los argumentos en con- 
tra, de las escuelas; pero en otras no pocas 
podrán errar, y en efecto han errado no 
“raras veces, por no escuchar los principios 
con que deben dilucidarse las cuestiones, 
y que se enseñan en las escuelas. Valgá- 
monos de algunos ejemplos que hagan 
palpables nuestros conceptos. El agiota- 
“ge lo repugnan y condenan los moralistas; 
la esclayitud ha sido combatida casi gene- 
ralmente por los teólogos, lo mismo que 
el derecho de conquista, el orígen inme- 
diatamente divino de los reyes, la des- 
igualdad de derechos entre los ciudada- 
, hos, &c., &c.; ¡y quién duda que, á pesar 
: de esta oposicion escolástica, los gobier- 
nos celebran contratos ruinosos, han auto- 
rizado y protegido la compra y venta de 
esclavos, han creado privilegios y han te- 
nido por legítima la posesion de terrenos 
conquistados, y los hombres de Estado 
han sostenido semejantes principios? Ul- 
timamente, sila proposicion espresa que 
nada importan los fundamentos ni las ra- 
zones en que estriba una cuestion que se 
ventila en las escuelas, para que los hom- 
bres de Estado la resuelvan de hecho co- 
mo mejor les parezca y convenga á sus 
miras, dígase claramente y sin rodeos: es- 
tablézcase la tolerancia, y nada importa 
sea Ó no sea necesaria, conveniente ó fue- 
ra del caso, útil ó perjudicial. . 

Algunos escritores han echado en cara 
al progreso filosófico que tiene, contra lo 
que Dios ha prohibido espresamente (*), 
dos pesos; uno grande para recibir, y otro 
chico para dar, olvidándose. de que debe 
ser uno solo, y ese, justo y fiel; y es ne- 
cesario confesar que no han carecido de 
razon en multitud de casos, y entre ellos 
el que ahora nos ocupa. ¡Enseñan las es- 
cuelas católicas alguna cosa que no aco- 


¡ mode á las opiniones dominantes, y mani- 
; fiestan los motivos de su oposicion inten- 
tando se tengan presentes siquiera antes 
de resolver?! No hay que hacer caso; es- 
: tas son pretensiones ridículas de los que 
tienen por oficio enseñar, y seria absurdo 
¡ que un gobierno se sujetase á argumentos 
y dictámenes escolásticos. Pero varíe la 
escena: no sean católicos sino filósofos los 
que hablan ex cathedra, esto ya es otra 
cosa: entonces sí deben ser consultadas 
las escuelas y dirigir las disposiciones gu- 
bernativas. “La parte que gobierna, decia 
Mercier, debe respetar á la que enseña 
(los filósofos), y, sobre todo, no creer que 
sabe mas que ella (*);» y todavía se espre- 
saba con mas descaro el partido en la En- 
ciclopedia: “Nosotros, escribia, somos 
los verdaderos profetas del género huma- 
no, nacidos para instruir y juzgar à los 
demas hombres. El género humano es 
nuestro pupilo; nuestra sabiduría pone el 
universo á nuestros piés (ł)» ¡Y cuáles 
han sido las consecuencias de estos princi- 
pios! Cien años han pasado que ya lo-di- 
jo un famoso periodista, no de estos que 
solo repiten cuanto hallan escrito, como 
los de nuestro pais, sino de aquellos que 
saben pensar por sí mismos y no tie- 
nen mas color político que la verdad y la 
razon. ''Diariamente vemos, habla Alber- 
to de Haller ($), que gentes que rehusan 
en un todo dar la menor fé á los principios 
científicos universalmente recibidos, mues- 
tran, por otra parte, una indecible credu- 
lidad por las hipótesis necesarias á su seo 
ta.» Y qué, ¡no es esta la conducta de 
muchos de los actuales hombres de Es- 
tado? 
“Esta cuestion, continúa la direccion, 
es de los tiempos que han quedado atrás, 


(*) Notions claires sur les 
ments, tomo 1.9 , pág. 1.--1787. 

(t) Artículo Gloire. 

($) Gazzete litt. de Gottingen, 1747, 


uvernet- 


(*) Deuteron. cap. 25, vers. 13 y 15. | pdg. 885. 
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no del siglo que une á los hombres de di- 
versas creencias, marchando unidos y sin 
odios..... » O la tolerancia es justa en sí, 
ó no: si lo primero, su justicia es de los 
tiempos que han quedado atrás, del siglo 
presente y de los futuros; si lo segundo, 
el que en este siglo se predique y propa- 
gue, mas que en los tiempos que han 
quedado atrás, no le da ningun valor, ni 
destruye las razones intrinsecas de su in- 
justicia. Si solo porque el siglo es pre- 
sente, basta para que el mayor error se 
establezca como principio demostrado, y 
sea reconocido como un punto de que na- 
die puede dudar, cada siglo ha tenido y 
tendrá igual derecho, y la verdad ó justi- 
cia delas cosas quedan sancionadas sin otro 
requisito que haberlo declarado asi algun 
siglo presente. De esta manera la idola- 
tría con sus horrorosos sacrificios de san- 
gre humana, sus escandalosas saturnales 
y sus absurdas creencias, es un culto jus- 
to y racional; el derecho de conquista, una 
legítima adquisicion; la esclavitud, una ins- 
titucion laudable y meritoria; la desigual- 
dad de derechos, un dogma social. ¡Y 
quién lo duda? Loshombres de Estado así 
= lo resolvieron, sin pararse en razones, ar- 
rastrados del espiritu del siglo; y esto fué 
suficiente para que se sostuviese y decla- 
rase por justo, equitativo y humano, lo que 
en su esencia era inicuo, injusto y opuesto 
á los derechos de la humanidad. ¡Véase 
el estremo á que conducen ciertos princi- 
pios! Ha dicho un sábio, que el mundo 
no es otra cosa que un circulo de la ini- 
quidad y justicia, de lo bueno y de lo ma- 
lo, de la libertad y de la servidumbre, de 
la anarquía y del órden, del triunfo del er- 
ror y de su derrota porla verdad. ¡Y quién 
no vé que estas son consecuencias del prin- 
cipio, tan reverenciado el dia de hoy, de 
que debe marcharse segun el espiritu del 
siglo presente? Sobre si los hombres mar- 
chan unidos y sin odios, ya lo estamos mi- 
rando en todas las naciones; especialmente 


en las que se llaman tolerantes; de manera 
que si esa union y fraternidad con que se 
dice marchan los hombres es fruto de la 
tolerancia, es forzoso reconocer que está 
muy verde, y que en vez de.causar placer 
al comerlo, origina una asperísima dente- 
ra. Peroaun no es tiempo de que toque- 
mos esta materia.--*'La tolerancia es ya un 
dogma práctico del mundo civilizado.» En 
efecto, las predicaciones del filosofismo 
han logrado ya establecer este principio; 
pero cuál haya sido en esto su mira, tam- 
bien es *“un dogma práctico» de que nin- 
guno puede racionalmente dudar el dia de 
hoy, por las revelaciones de sus secuaces 
mismos. '“Todos los grandes hombres, 
dice Grimm, han sido intolerantes y de- 
bieron serlo. Si el filósofo, no obstante, 
encontrare en su marcha algun príncipe 
devoto, debe predicarle la tolerancia, para 
que caiga en el lazo, y que el partido der- 
rotado tenga tiempo de levantarse por la 
tolerancia que se le concede y de derrotar 
åd su vez d su adversario. Así es que el 
sermor de Voltaire, que tanto insiste so- 


bre la tolerancia, es un sermon compuesto ' 


para los zotes, para las gentes de quienes 
se hace burla, ó que no tienen ningun inte- 
res enel asunto (*).» Véase, pues, el espi- 
ritu con que se predicó el “dogma prácti- 
co» el siglo pasado; espíritu que ha sido 
trasmitido al presente, así como un padre 
lega á sus hijos ciertas enfermedades de . 
que es presa. Los filósofos predicaban en- 
tonces altamente la intolerancia, porque 
necesitaban de ella; pero desde esa época 
fueron los mas intolerantes para los que 
combatian sus opiniones, pretendiendo, 
como hemos dicho, hastalo que hoy es un 
absurdo, que las doctrinas de su escuela 
fuesen la regla de conducta de “'los hom- 
bres de Estado.» ““Nosotros, decia el ci- 
tado Haller, vemos en los espíritus fuer- 


(") Correspondance de Grimm, 1.9 
de Junio 1172, parte l. 3, tomo 2.0, 


TY 


púg. 242 y 243. 
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tes los mas pronunciados, un espíritu de | Francia guillotinar á les católicos, mien- 


persecucion tan violento como pudiera 
serlo el que se echa en cara al mas exalta- - 
do inquisidor, aunque no pueda espresar- 
se de otro modo que en derramar Imju- 
rias.... Los mas ardientes y celosos pre- 
- dicadores de la tolerancia, como Helvecio 
y Voltaire, perseguirian y harian tambien | 
correr la sangre sobre los cadalsos, si hu- 
biesen tenido el poder» (lo han tenido en 
efecto mas tarde sus discipulos y lo ege- 
cutaron al pié de la letra)...... “La filoso- 


rá, que castiga con sus calumnias y ultra- 
ges a todos los que nø pertenecen á su 
secta (*).n “'La enseñanzá, decia otro es- 
eritor, ya no pertenece á otros; los filóso- 
fos se han atribuido el privilegio esclusivo 
de contradecirse, combatirse y cometer 
estravagancias. Todo mortal demasiado 
temerario para oponerse á su doctrina, es 
un imbécil, un hombre sin talento ni vir- 
tud, un crédulo, un visionario, un perse- 
guidor y un fanático (|).» De esta manera 
comenzó el dogma práctico del mundo ci- 
vilizado en el siglo pasado: “la filosofía, 
dice el. Sr. Martinez de la Rosa, levantó 
largo tiempo la voz...,. reclamando una 


justa tolerancia, y antes que alcanzase su ; 
triunfo, ya el fanatismo de la impiedad, | 


so pretesto de estirpar la supersticion, se 
mostraba á su vez perseguidor y sangui- 
¿nario ($).» Los filósofos tolerantes, profe- 
sando el principio que predicaba sin em- 
bozo el apóstata Raynal (7), de que “'no 
conocian otro crimen que el de profesar la 
religion cristiana,» se decidieron á perse- 
guirla cruelmente. Por eso se vió en 


*) Obra citada arriba 1768, pág. 952. 
+) L'Orarle des nouveaux philoso- 
phes: en la advertencia, pág. VII.--1760. 
($) El Espíritu del siglo, pdg. 254, en 
la nola. 
(1 Histoir. philos. des Indes, tom. 4, 
lib. 19.--Véase tambien el libro de las 
Ruinas de Volney. f 


fia moderna es una verdadera perseguido- 


tras que gozaban de todos los favores de 
la revolucion los judios, los hugonotes, los 
luteranos, los teofilántropos..... los sect- 
rios todos, hasta los mismos jansenistas, 
que tanto se distinguian de los ateos, ado- 
radores de la diosa Razon, y tan poco 
se diferencian en lo esterior de los catób- 
cos; pero bastaba que errasen, aunque no 
fuese mas que en no reconocer la autori 
dad del vicario de Cristo, para ser tolera- 
dos, como lo eran, mientras no se daba 
cuartel á ningun adepto de la unidad ca- 
tólica (*). 

El dogma práctico del mundo civiliza- 
do, comenzó, pues, en el siglo X VHI, ô 
por mejor decir, se continuó del X VI, en 
que fué esteblecido por los luteranos y 
demas reformadores, persiguiendo al ea- 
tolicismo de muerte, y vertiendo á torren- 
tes la sangre de los católicos, medio nada 
eficaz para que un pais sea poblado sin de 
mora; y este mismo dogma práctico pro- 
sigue el dia de hoy haciendo los mismos 
estragos; de manera que es un sarcasmo 
decir que la tolerancia pone en paz al uni- 
verso, y un insulto al' buen sentido de un 
pueblo católico, convidarlo á una toleran- 
cia, que si es provechosa á todas las sec- 
tas que profesan el error, es sumamente 
perjudicial y nociva á los que hacen profe- 
sion de la verdad: veritas odium parit, de- 
cia Terencio, y nada es mas cierto: mien- 
tras un pueblo esté dividido en una parte 
que profese la verdad y otras que abracen 
el error, bajo todas sus formas, es tan im- 
posible esta union y falta de odios, como 
lo es que el sol no caliente, ni el agua hu 
medezca. México aun no ha esperimentado 
esta pugna; pero ya la verá con sus ojos 
tan luego como deje de ser intolerante, y 
las desgracias que desde ahora le pronos 


(') Varias obrás se han publicado so- 


bre esto: nosotros recomendamos especia! 
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mente la Historia del clero de Francia, de 


Barruel, traducida á nuestro idioma. 
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ticamos, si llega este casó, le harán cono- 
cer que, tan lejos de que por ese medio 
erezca su poblacion nacional, va á diez- 
marle notablemente. Nosotros no habla- 
mos sino con los documentos en la mano; 
aborrecemos las declamaciones y somos 
secuaces de la verdad; no calumniamos si- 
no que manifestamos los hechos. Haga- 
mos una breve reseña de las persecuciones 
que el catolicismo ha sufrido y sufre en 
este siglo del dogma práctico de la tole- 
rancia, ''que une á los hombres de diver- 
sas creencias, marchando unidos y sin 
odios;» y de ahí deduciremos si '*México 
debe adoptarla, si quiere ser poblado sin 


demora. » 
En efecto, ¡cuál ha sido el carácter de la 


tolerancia en el siglo presente? Sin hablar 
delas persecuciones sufridas por la Iglesia 
católica á principios del mismo, hasta el 
grado de haber sido arrancado su cabeza 
visible, Pio VII, de su silla y conducido á 
Francia en clase de prisionero, como su 
venerable antecesor, fijémonos en una épo- 
ca posterior, en que el catolicismo comen- 
zó á respirar con alguna mas libertad; es 
decir, desde 1814. ¡Y qué es lo que nos 
enseña la historia desde ese año hasta el 
presente, respecto del dogma práctico del 
mundo civilizado, ó tolerancia religiosa? 
Cardenales, arzobispos y obispos atrope- 
llados por defender los derechos de la Igle- 
sia, ó por ligeras suposiciones de desafec- 
tos á las instituciones reinantes; usurpa- 
ciondel poder espiritual por varios gobier- 
nos temporales; destierros de eclesiásticos 
muy venerables por su ancianidad y virtu- 
des, y aun constituidos en dignidad, su 
arresto al mismo tiempo de desempeñar 
sus funciones, y otras tropelías que ajaban 
su carácter y personas; secularizacion ó 
lanzamiento de los reinos de varias órde- 
nes religiosas, aun hospitalarias, sin mas 
motivo que el odio á la religion; decretos 
prohibitivos de los votos monásticos; su- 
presion de conventos; conversion de semi- 


narios eclesiásticos en cuarteles; profana- 
cion.de iglesias y reliquias de los santos 
mas ilustres, y pillage impio de las glha- 
jas consagradas á su culto. Ni se diga 
que tal persecucion solo se ha limitado á 
las órdenes religiosas y al fuero eclesiásti- 
co, no; ellas se hen estendido á los catóh- 
cos y á los objetos mas respetables de su 
ereencia y culto. El signo sagrado de 
nuestra redencion ha sido profanado en el 
pais tolerante mas civilizado del mundo, 
haciéndose fuego sobre el pueblo, con 
muerte de no pocas mugeres y niños que, 
abrazados el pié de la Cruz, la defendian 
de los sacrilegos esfuerzos que se hacian 


para echarla al suelo: allí mismo. se ha de- 


rogado una ley dada contra el sacrilegio y 
las profanaciones en las iglesias; allí se 
prohibieron las procesiones, y se gritó aba- 
Jo la religion; allí no solo mozalvetes im- 
pios cometian impúnemonte desórdenes en 
los templos para impedir la predicacion 
del Evangelio, sino que alguno de ellos 
ha sido convertido en teztro (“). Y qué, 
¡tan pronto se ha olvidado la inhumanidad 
con que fueron sacrificados en España los 
ministros del Altísimo, por esos liberales, 
apóstoles los mas ardientes «e la toleran- 
cia? ¿Nose saben las grandes controver- 
sias de las cámaras de Inglaterra, sobre la 
emancipacion de log católicos, desde el año 
de 1805 hasta el de 29 en que pasó el bill 
á la sancion real! ¡Se ignoran las proscrip- 
ciones de los arménios católicos en Cons- 
tantinopla, las turbaciones contra los mis- 
mos en Suiza, y las sangrientas persecu- 
ciones que han padecido en Prusia, Polo- 
nia y todo el i imperio ruso! 

En estas naciones, así como en Fran- 
cia, Inglaterra, Bélgica, Suiza, federacion 
Norte-Americana &c., el modo de prac- 
ticar la tolerancia, no es como el de los 
católicos, sufrir las personas y profesar 


(*) A universelle, de Feller, 
tom. 1.9 , pág. 136 y siguientes. --Pa- 
rís 1844, 
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odio á los errores;-sino abrazar todos és- 
tos y declararse opuestos y perseguidores 
de los que únicamente profesan la verdad. 
Así es que en esos paises se refieren las 
calumnias, las mentiras y las fábulas mas 
absurdas contra la religion católica, la ciu- 
dad y Sede romana, el clero, los ritos, la 
adoracion de las imágenes y cuanto toca á 
las creencias católicas; de manera que, es- 
ceptuando algunos graves escritores, que 
jamas tocan, por decencia, estas materias, 
los demas, especialmente ‘los autores de 
novelas y periodistas, todos los dias se ocu- 
pan en deshonrar al catolicismo. y repetir 
esas necedades, unque cien veces se ha- 
yan refutado y destruido completamente. 

, La tolerancia es en efecto el dogma 
práctico del mundo civilizado; pero como 
este dogma no se entiende segun los prin- 
cipios de la escuela, sino conforme á la ar- 
bitraria inteligencia de los hombres de Es- 
tado, ella se alarga y se estrecha como 
conviene á las miras de aquellos. ‘‘Si al- 


guno compara, dice un escritor moderno, 


la libertad que disfrutan los protestantes en 
la Francia y en el imperio austriaco con 
las vejaciones con que son oprimidos los 
católicos en los dominios rusos y en la 
Prusia, es imposible que no se llene de 
espanto. En Francia especialmente, los 
protestantes celebran libremente sus reu- 
niones, y aun edifican templos auxiliados 
en los gastos por el gobierno. Al contrario 
los católicos de aquellastnaciones, no pue- 
den disfrutar ni'aun de la libertad de con- 
ciencia: no solamente no se les permite 
erigir templos, sino que aun los que disfru- 
taban por el edicto de Catalina II de 1773, 
se les han quitado con diversos pretestos, 
y entregado á los protestantes y cismáti- 
cos, y -no uno ni dos, sino cerca de dos 
mil, del año de 1833 al de 37. En Pru- 
sia, en sola la provincia de Silesia, en poco 
tiempo se quitaron á los católicos ciento 
treinta templos, que se entregaron a los 
protestantes. En el año de 1838 se forzó 


á los ortodoxos, en Uratislávia, á entregar 
á los protestantes el magnifico templo de 
Santa Cruz, levantado por Santa Eduvige, 
duquesa de Silesia y reina de Polonia, con 
la notable circunstancia de que en el bar- 
rio de la ciudad en que está situado, todos 
los vecinos eran católicos, escepto un 
único luterano, de oficio carnacero. En 
Varsovia se quitó otro grandioso templo 
del mismo título á los católicos, para con- 
vertirlo en catedral cismática; y lo mismo 
se hizo en Wilna con el templo de San Cè 
simjro, para el mismo objeto; siendo lo 
mas raro que en esas ciudades, salvo las 
tropas del ejército ruso, no hay uno solo 
que profese el cisma. Pero seria infinito 
querer referir cuanto en el imperio ruso y 
en el reino de Prusia se conspira casi ge- 
neralmente contra los católicos; y sin em- 
bargo, si se escucha á esos hereges, ellos 
son tolerantes, é intolerantes los católi- 
cos (*). ' 

¡ Y se han limitado, por ventura, á solo 
los dichos ataques las autoridades de esas 
naciones tolerantes? No, en verdad; el 
dogma práctico del mundo civilizado ha 
pasado mas adelante. “En Mayo de 1830, 
continúa el citado autor, se dió un decreto 
en la dieta de Varsovia, obligando al clero, 
bajo crimen de lesa magestad si desobede- 
cia, á consagrar con el rito de la solemne 
bendicion los casamientos mistos entre 
católicos y cismáticos, á pesar de sus re- 
clamaciones y no ser este un punto en que 
deben mezclarse los gobiernos seculares 

. Se intentó hacer abjurar el catolicis 
moá multitud de jóvenes de ambos sexos, 
los que fueron reducidos á prision por su 
resistencia á la apostasía, y sus padres 
sentenciados á destierro; cometiéndose en 
el particular tantas tropelias, que la Silesia, 
que antes de estar sujeta á la Prusia era 
enteramente católica, enel dia equilibra y 


(*) Praelectiones theologicae á P. Joan- 
ne Perrone, tom. 7. ° , pág. 390. not. C. 
--Roma 1839. 
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aun escede el número de protestantes. 
¡Qué mas! No solo no. se ha castigado en 
Rusia, como opuestos ''al dogma prácti- 
co» á la muchedumbre de escritores que 
han publicado incontable número de li- 
bros desvergonzados, repletos de sátiras 
injuriosas y calumnias contra el catolicis- 
mo, sino que el mismo emperador premió 
á uno de los mas impudentes autores de 
esa clase de obras con el diploma de noble 
y veinte mil rublos de gratificacion, por la 
que escribió titulada Historia del impe- 
rio ruso, ó mas bien, libelo atrocisimo con- 
tra la Iglesia romana (*).» ¡Y qué diremos 
de las sangrientas flagelacionas empleadas 
aun contra mugeres muy delicadas, para 
obligarlas 4 abnegar su religion? ¡qué de 
tantas confiscaciones, proscripciones, lan- 
zamientos de sus clausuras de las virgenes 
consagradas á Dios, Kc., &c., £c? Baste so- 
lo decir, que tanta tiranía y tan deshecha 
tempestad contra el catolicismo, ha origi- 
nado en el imperio ruso la violenta defec- 
cicn de mas de seis millones de católicos, 
en lo que lleva trascurrido este siglo. ¡Dón- 
de existe, pues, ese dogma práctico de la to- 
lerancia, **que une á los hombres de diver- 
sas creencias, marchando unidos y sin los 
ódios que engendró un tribunal sanguina- 
rio, cuyos écosrecogen todavía los que aun 
lloran sobre su sepulcro soñando en su re- 
surreccion!»--Que la filosofía del siglo use 
de este lenguage sin la menor vergúenza, y 
s1n recordar que ella ha hecho derramar mas 
sangre en unaño, que la odiada y calumnia- 
da Inquisicion en tres siglos, es el estre- 
mo de la demencia y ceguedad; pero que 
sugetos tan sensatos como los señores de 
la direccion ocurran para sostener sus ideas 
á semejantes declamaciones, faltas de ver- 
dad y vacias de sentido, es inconcebible. 
No hay que alarmarse; no vamos á distraer- 
nos con la apología de ese famoso tribu- 
nal, que han formado modernamente plu- 


(5 
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Ibid., pág, 413 y 415, notas Á. 


mas muy filosóficas y sábias (*), ni á com- 
parar sus pretendidos escesos con los cri- 
menes reales y positivos del filosofismo, 
pero nadie condenará que, en obsequio de 
la verdad y justicia, digamos dos palabras á 
un argumento que en nada. hacia al caso, 
pues ni la Inquisicion existe, ni á ninguno 
le ocurre resucitarla, sean cuales fueren 
las ideas que tengan de la bondad de su 
primitiva institucion, y sus mas decididos 
defensores, conocen muy bien y confiesan, 
como Muzzarelli, que su utilidad es rela- 
tiva á los tiempos, á los pueblos y á las 
circunstancias. 
Llamar á la Inquisicion tribunal sangui- 
nario, es desconocer solemnemente su ca- 
rácter, que ha sido reconocido uun por 
hombres muy liberales, aunque nada preo- 
cupados. ““¡Cuál es, esclamaba un perio- 
dista francés, cuál es el tribunal en Europa, 


que no sea el dela Inquisicion, que absuel- 


va al culpable cuando se arrepiente y pro- 
testa la enmienda? ¿Cuál es el individuo 
que sostiene proposiciones, afecta una 
conducta irreligiosa y profesa principios 
contrarios á los que las leyes han estable- 
cido para la conservacion del órden social, 
que no haya sido amonestado dos veces 
por los miembros de ese tribunal? Si re- 
cae; si á pesar de estas amonestaciones 1n- 
siste en su conducta, se le arresta; y si se 
arrepiente se le pone en libertad. Mr. 
Bourgoing (ministro de la república fran- 
cesa), cuyas opiniones religiosas no pueden 
ser sospechosas, cuando escribia su ‘‘Cua- 
dro de la España moderna,» hablando del 
Santo Oficio, dice: Haciendo homenage a 


la verdad, debo confesar, que la Inquisi- 
cion puede ser citada en nuestros dias co- 
mo unmodelo de equidad. ¡Qué confesion! 
¿cómo seria recibida si nosotros la hiciése- 
mos? Pero Mr. Bourgoing no ha visto en 
el tribunal de la Inquisicion, sino lo que 
es realmente, un medio de alta policía iți.” 
ed 

(ty Véanse entre otros los Opúsculos 
de Muzzarelli, tom. 1.“ , opúsrulo 10. 

+) Journal de Empire, 17 Seliem- 
bre de 1805. 
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No es este sin embargo el lenguage in- 
decente y los sarcasmos de los folletistas 
impíos, que por desgracia, es sensible de- 
cirlo, vemos en la pieza oficial que nos 
ocupa, que debia respirar decoro y sensa- 
tez. Llamar sanguinario, volvemos á re- 
petir, al tribunal dela Inquisicion, es cali- 
ficar con el mismo odioso titulo á todo 
aquel que aplica y egecuta la pena capital 
impuesta por las leyes; y deberá aplicar- 
se, segun lo observa el célebre conde de 
Maistre (*), átodos loa tribunalesdel mun- 
do, y entre nosotros á los juzgados de le- 
tras de lo criminal, á los tribunales supe- 
riores, yá la suprema córte de justicia. 
Las leyes ó los legisladores serán lus san- 
guinarios, no los tribunales. Pero aun me- 
nos que ninguno merece este apodo el de 
la Inquisicion, que no condenaba jamas 
á muerte, en que nunca se vió el nom- 
bre de un sacerdcte católico suscribiendo 
una sentencia capital, sino quesimplemen- 
te relájaba á la persona del reo á la Justi- 
cia y brazo secular, que era laque encendia 
las hogueras; y todavía mas, como escri- 
bia un anónimo italiano á fines del siglo 
pasado sobre el mismo asunto: * “El tribu- 
nal del Santo Oficio no abandona (espre- 
sion muy exacta) al último suplicio sino ú 
gente de perdida conciencia y reos: de las 
mas terribles impiedades (t). » 

Pero sobre todo es muy ridiculo (disi- 
múlese la espresion, pues no encontramos 
otra mas propia) tratar á la Inquisicion de 
tribunal sanguinario, hablando de su muer- 
te y sepulcro, cuando tanto tiempo antes 
de morir habian cesado las penas y egecu- 
ciones, á que parece alude Llorente en 
cierto lugar de su obra, y aun: el horror y 
molestia de sus exageradas prisiones. En 
1764, en un espantoso auto de fé celebra- 
do en Madrid á 9 de Mayo, y que describe 


(*y Lettres sur l'Inquisition Espagno- 
le. Lettre I, pág. 36.--Lyon 1837. 

(+) Della punizion degli eretici, &c. 
--Roma 1795. 


“un protestante, habiendo uno de los reos 
(son palabras del escritor que citamos), de- 
mandado la gracia de la vida, se le contes 
tó “que el Santo Oficio no estaba ya en 
uso de condenar á muerte (*);» y por lo 
que toca á nuestro pais, podemos asegu- 
rar quejamas oimos á nuestros abuelos 
hablar de esas hogueras, sino como de 
una cosa que no habian presenciado, 
y que solo se conservaba por tradicion. 
Si se duda, aun existen entre nosotros 0c- 
togenarios que pueden desmentirnos. ¡Y 
qué diremos de esos calabozos horribles. 
de esas prisiones subterráneas, de eso 
instrumentos de suplicio, que los enemi- 
gos de la Iglesia han hecho resonar tan 
alto en su delirio, para convertir á los mi- 
nistros de un Dios de paz en Nerones y 
Dioclecianos, encendiendo braseros y per 
mitiéndose cuanto la crueldad y barbárie 
pueden inventar de mas atroz? Nosotros 
no diremos otra cosa, sino que haee algu- 
nos años que están á la vista de la Améri- 
ca entera y de la España esas terribles 


cárceles, y hasta ahora no han podido de+ 
cubrirse sino prisiones decentes y 80 
cómodas, '*porquelos ministros del Santo 
Oficio sabian reunir á la justicia la du- 


zura y la misericordia (f).. No insistamos 


mas sobre estos caracteres de la Inquisi- 
cion, y dejemos á sus apologistas el cuide 
do de refutar, como lo han hecho, las im- 
numerables calumnias acumuladas contra 
ese tribunal, que desgraciadamente hanse- 
ducido á sugetos por otra parte muy pri- 
dentes é ilustrados; pero no podemos omi- 
tir que ese tribunal, tan lejos de producit 
desunioh y odios, conservó á la España é 
una paz oc'aviana, y como dice un auto! 
anónimo: ‘‘El Santo Oficio, con unos sê- 
senta procesos en un siglo, nos libró del 


espectáculo de un amontonamiento de a- 
dáveres, queescederia ála altura de los A+ 
AR ANNA E MI E 


(*) Voyage en Espagne &c., par Tot: 
send.--Lóndres 1792. 
(+) Gacetasde Madrid. A bril de 1915. 
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pes, y detendria la corriente del pn y del 
Pó (")» 

Si hay quien sueñe en la resurreccion 
del tribunal en este siglo de impiedad, no 
lo sabemos; pero los que consideran el la- 
mentable estado á que se miran reducidas 
las naciones desde el triunfo de las ideas 
irreligiosas y revolucionarias, no conde- 
narán, álo menos en su interior, á los que 
suspiren por la perdida tranquilidad, ni se 
les ocultará que tienen razon los que llo- 
ran por el modo y causas con que se envió 
al sepulcro (t) á esa ““institucion saluda- 
ble, (habla de Maistrej, que prestó los ser- 
vicios mas importantes á las Españas, y 
que ha sido tan ridícula é infamemente ca- 
lumniada por el fanatismo sectario y filo- 
sótico; **écos que recogen y resuenan muy 
lejos, aun en oidos nada fanáticos, como lo 
acredita no poco la escelente obra que he- 
mos citado del conde de Maistre, que oja- 
la leyesen todos los preocupados. En ella 
verian puesta en toda su claridad la malig 
nidad con que fué calumniada la Inquisi- 
cion, los bajos motivos porque fué estin- 
guida, y lo que mas importa, que general- 

mente todos los que hablan de este tribu- 
nal están imbuidos en tres graves errores 
que han dado lugar á injustas declamacio- 
nes ($). Sensible seria que se contase en- 


-(*) Folleto titulado: Qu importe aux 
PAE a 1797. 

(+) Velez: Apología del altar, cap. II 

12 


(S) l Estos errores son: ''que la Inquisi- 


tre ellos á los señores de la direccion, que 
sin venir á cuento han dado lugar á que 
digamos unas verdades que acaso desagra- 
darán á muchos; pero ¡qué debemos con- 
cluir de cuanto hemos dicho hasta aqui? 
Quə ezz cuestion de tolerancia, resuelta 
por los hombres de Estado sin atender á 
los principios de la escuela; aun cuando se 
conde<ore con el título de dogma práctico 
del mundo civilizado, no lo es ni puede 
serio; que la tolerancia no es otra cosa que 
una fraternidad con todos los errores y 
una persecucion abierte al catolicismo; que 
tan lejos, en fin, de que con ella marchen 
unidas las naciones, desde que ya no exis- 
te la Inquisicion, á quien se calumnia sin 
conocerse, es la fuznte de la desunion y de 
loc ódios que jamas se han espresado con 
mas fuerza. ¡Y con tales elementos se 
convida á nuestra nacion, asegurándose 
que ''México no puede ser intolerante si 
quiere ser poblado sin demora?”...¡ Y esta 
fatal y desorganizadora tolerancia se pro- 
pone en competencia con la unidad reli- 
glosa, para un sistema de colonizacion! 
Ya veremos si es exacto discurrir de esta 
manera en otro artículo.--EE. | 


cion era un tribunal puramente eclestdsta- 
co; que los eclesiásticos que tenian el em- 
pleo de inquisidores, condenaban d cier- 
tos acusados d la pena de muerte; que és- 
tos eran condenados por simples opinio- 
nes.” Todo esto es falso, aungue muchos 
lo ignoran, y nosotros lo recordamos por 
lo que pueda importar en el discurso de 
la presente controversia. 


—DAREI a 


HONRAS DEL SEÑOR PEÑÚÑURI. 


Hablando de la exhumacion del cadá- ; porque no se celebró ni podia celebrarse. 


ver de este ilustre mexicano, dice El Eco 
del Comercio: ''Se celebró una misa que 
no sabemos por qué no fué de difuntos. » 
Generalmente no se puede decir misa de 
Requiem en domingo, y este fué el motivo 


La rúbrica del misal esceptúa el dia del 
entierro, Depositionis defuncti; porque 
como entonces la misa es parte del oficio 
de sepultura, se supone la presencia del ca- 
dáver, y por eso se esplican los autores 
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bajo esta frase: ‘‘Misa de cuerpo presen- 
te.» Pero de tal manera se han de juntar 
las dos cosas, el entierro y la presencia del 
cadáver, que si aquel fuera por la tarde, no 
se podria decir misa de Requiem el domin- 
go por la mañana, aunque fuese el mismo 
dia del entierro; y si hubiera de enterrarse 
eilúnes, no se podia decir esa misa el do- 
mingo, aunque estuviera el cuerpo presen- 
te. Así lo enseñan Merati y Gavanto ($. 
Miss. defunctor). La presencia pues, 
del cuerpo en el dia, no del entierro, sino 
de la exhumacion, no autorizaba para que 
se dijese misa de difuntos. 

¡ Y el dia que vuelva á sepultarse, podrá 
decirse misa de Reguiem? Daremos nues- 
tra opinion con desconfiansa del acierto en 
una materia poco comun. Desde luego no 
se puede, en virtud de la citada rúbrica, 
porque esa solo concede que se diga en el 
dia de la muerte ó del entierro indistinta- 
mente; y asi como aquella es única, asi 
tambien se supone único el caso de este. 
Sin embargo de lo dicho, si no fuere dia 


festivo y el nuevo entierro se hiciere con 
notable pompa y aparato, como el que ha 
habido en la traslacion, creemos que se 
podrá celebrar de Reguzem, por cuanto la 
rúbrica permite la misa de difuntos en los 
dias tercero, séptimo, trigésimo, y siem- 
pre que se celebre solemnemente el oficio. 
No está claro el sentido de estas últimas 
palabras, y los autores varían en su inteli- 
gencia; pero por lo que trae Guyet (libr. 4., 
cap. 21, quest. 5.) entendiéndolas de la 
solemnidad que resulta de aquel órden y 
aparato en el altar, coro, asistencia de mi- 
nistros y concurso de pueblo con que 
acostumbran celebrarse las fiestas solem- 
nes, y añadiendo la circunstancia tambien 
solemne de la presencia del cadáver, cree- 
mos que debe decirse misa de Requiem. 
Tal es nuestra opinion, que proponemos 
al juicio de los sábios, para que se resuel- 
va de un modo que redunde en la mayor 
celebridad de las exéquias del Sr. Peñú- 
furi y de los demas dignos mexicanos que 
se hallaren en el mismo caso. 


-—S0090597pD0000> 


FOLLETINES DE LOS PERIODICOS. 


Empeñado el Monitor Republicano en 
canonizar la moral, instruccion y ningun 
peligro de las novelas, ha atacado con 
otros dosartículos, *““lenosde bilis y ponzo- 
ña,» el que copiamos de La Censura en 

. contra de estas publicaciones. Parece que 
solo se intenta introducirnos en aquellas 
polémicas periodísticas en que se hace bri- 
llar la audaciade los redactores. No es 
este el carácter dei Observador, aunque 
use de la crítica decente permitida á los 
literatos, conveniente en muchas ocasio- 
nes, no condenada por ninguna ley di- 

“vina ni humana, y propia para sostener 
esta clase de discusiones. Pero por la 


importancia de la materia, contestaremos - 


por última vez en nuestro número si- 
guiente su artículo del dia 22; compro- 
metiéndonos desde ahora á no replicar 4 
ninguna clase de producciones en que la 
personalidad, las injurias' y diatribas sean 
las únicas armas que se jueguen; y ademas 


a que así que se haya concluido la impug- 


nacion del Judio errante que hemos 
comenzado, y del Conde de Monte-Cristo 
que tenemos prometida, demostrar hasta 
la evidencia, el perjuicio que causa á lamo- 
ral pública la insercion de los folletines en 
los periódicos. Entretanto, recomenda- 
mos á los señores redactores del Monitor 
la lectura del artículo del presente núme- 
ro contra el Judio errante.--EE. 


ADVERTENCIA..--La hoja que hoy se reparte, servirá para reemplazar la cor- 
respondiente del número 21, en razon de la mala clase del papel de aquella. 
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CATLÓBDBECO. 


PERIODICO RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO, 


Tom. I.) SABADO 2 DE SEPTIEMBRE DE 1848. 


[Num. 24. 


INDIFERENCIA DE RELIGION. 


RA ÑO 


(CONCLUYE.) 


No es de omitir un hermoso paso de un «labrador ofrece sacrificios á los idolos y no 


sermon de San Máximo, obispo de Turin, 
pues aunque él no se dirige á los prínci- 
pes, y su idea es solamente desterrar los 
idolos de las casas de campo, é impedir á 
* los labradores la supersticion, apoyados en 
la autoridad de sus amos, se hallan espar- 
cidos en él algunos sentimientos tan opor- 
tunos y propios contra la tolerancia, que 
no podemos dejar de citarlos. Oígase, 
pues, cómo habla el santo obispo (*): “Dias 
hace, hermanos mios, os he avisado que 
como religiosos y santos debiais quitar de 
vuestras posesiones todo contagio, y ale- 
jar de vuestros campos todas las superstl- 
ciones propias de los gentiles; pues á vo- 
sotros que traeis á Jesucristo en el cora- 
zon, no os es lícito tener en vuestras ca- 
sas al Anti-Cristo, ni permitir que los vues- 
tros veneren al diablo mientras vosotros 
venerais al verdadero Dios en la Iglesia. 
Ni crea alguno poderse escusar diciendo, 
que no tiene culpa de eso, pues no les ha 
mandado hacerlo; porque es cierto que 
todo aquel que sabe que en su casa se co- 
meten sacrilegios y no los estorba, en cier- 
ta manera los manda, pues callando y no 
respondiendo da su consentimiento al idó- 
latra. El Apóstol dice, que son delincuen- 
tes, no solo los que hacen el mal sino los 
que lo consienten. Conque sábete, her- 
mano mio, que pecas cuando ves que tu 


() 


Sermon 68. 


lo impides; porque aunque tú no lo mue- 
ves á que lo haga, pero con callar le das 
licencia. No hay aqui, es verdad, ningun 
mandamiento pecaminoso; pero lo es tu 
voluntad condescendiente, pues con callar 
das mas á entender que te agrada lo que - 
hace tu labrador y que sentirias que no lo 
hiciera. No peca solamente el súbdito 
que sacrifica á los idolos, sino tambien el 
superior que no lo estorba, pues si lo im- 
pidiese, no pecaria el inferior.» Hasta 
aquí el santo: ¿y noes verdad que todos 
estos sentimientos pueden sin violentarse 
dirigirse á los gobiernos, que sin una ne- 
cesidad inevitable quieren hacerse toleran- 
tes? Lo que llama mas la atencion en es- 
tos sentimientos es, que se fundan en la 
incontrastable máxima de que tan reo es 
el que peca, como el que pudiendo no lo 
impide; y cuando la tolerancia sufre, man- 
tiene y fomenta la heregía y la impiedad, 
¿no es claro que es tan reprobable como 
los mismos errores y blasfemias que tole- 
ra? Y no puede negarse que la tolerancia 
no sea de este carácter. Hágase que en 
un Estado en que domina la religion or- 
todoxa se introduzca la libertad de reli- 
gion, se autorice la heregía y se igualen 
las sectas todas con la religion dominante, 
necesariamente sucederá que se mirará 
despreciada la verdadera religion, viéndo- 
se comparada con las falsas, y elevada la 
78 
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cátedra del infierno al par de la de Jesu- 
cristo; sucederá ademas que las religiones 
falsas, no encontrando estorbo alguno, ni 
impedimento humano ni temporal, exalta- 
rán su delirio y disolucion, así porla licen- 
cia de su doctrina, como por la libertad de 
las leyes; sucederá finalmente, que ni ha- 
brá ley humana por la que se pueda im- 
pedir á un mal católico el que abrace el 
partido herético, ni aliciente ó atractivo 
con que animar á un herege dudoso á pa- 
sar al catolicismo. ¡Y habrá quien diga 
que un gobierno que es causa con su to- 
lerancia de todo esto, no se hace reo de la 
impiedad y de la heregia? ¿No niega ni 
 blasfema á Jesucristo, diria San Máximo, 
no niega ni detesta sus sacramentos, no 
niega y abjura su Iglesia el que convida, 
el que franquea sus Estados, el que tolera 
y protege álos enemigos de Jesucristo, de 
los sacramentos y de la Iglesia? Si un 
amo que sin necesidad tolera en su casa 
un criado ladron ú homicida, es reo del 
hurto y asesinato; un gobierno que sin in- 
evitable necesidad, no solo tolera en sus 
dominios, sino que llama á los incrédulos 
é impíos, ¡no será igualmente culpable de 
su incredulidad é impiedades? 

No hay duda que San Bernardo des- 
aprobó altamente el que un pueblo hubie- 
se muerto algunos hereges (*); pero este 
mismo pacífico santo aprueba y alaba mu- 
cho el que los gobiernos se opongan con la 
fuerza á estos pervertidores de la fé: 
*“*Aprobamos, dice, el celo; pero no pode- 
mos aprobar el hecho, porque la fé se ha 
de persuadir, mas no imponer. Aunque, 
sin la menor duda, son refrenados mejor 
con la espada de la autoridad, de quien se 
dice que no la lleva sin motivo, para no 
permitirles que avancen mucho en su er- 
ror. Porque el principe es ministro de 
Dios y sú vengador en la tierra del que 
obra mal.» 


(y Tn Cantic. Serm. 66 núm, 12. 


Mucho se invoca tambien la autoridad 
de San Agustin á favor de la tolerancie, 
sin advertir que el santo doctor no desdits 
en un ápice del parecer de los demas san- 
tos que hemos citado. Es cierto que le 
habia tocado un corazon lleno de dulzura, 
suavidad y mansedumbre; que amaba la 
conversion del pecador y no su muerte, lo 
cual es realmente conforme al espiritu de 
Jesucristo y desu Iglesia; porque para hs 
cer entrar en la verdadera senda á los des- 
carriados, es prudencia y caridad probar 
antes de todo el agrado y suaves consejos, 
siempre que pueda hacerse sin peligro y 


escandalo de los buenos; es cierto tambien '| 


que el mismo santo aconsejaba á Donato 
no quitar la vida á los hereges, le decis 
que se guardase de ser uno de aquellos 
precipitados intolerantes, que con capa de 
celo pretenden encubrir la crueldad mas 
ambiciosa é inhumana, y que aun alguna 
vez desaprobó que la postestad secular 
obligase á los cismáticos á abrazar la co- 
munion católica: es innegable, repetimos, 
que hizo todo esto, porque deseaba y es- 
peraba que su reunion fuese libre y volun- 
taria; pero la esperiencia lo desengañó 
muy presto. Oigase hablar al mismo san- 
to doctor (*), cuando obligado de la fatal 
temeridad que advertia en los cismáticos, 
se retracta de su primera conducta. “Yo, 
escribe, he compuesto dos libros con el ti- 
tulo: Contra el partido de Donato. He di- 
cho en el primero, que no me parecia bien 
que los cismáticos fuesen precisados á la 
comunion, compelidos por la fuerza de la 
potestad temporal. Confieso que esto me 
desagradaba entonces; pero la causa era 
porque todavía no habia yo esperimentado 
los males que se atrevia á emprender su 
maldad no castigada, ni cuánto mas á pro- 
pósito seria para mudarlos una diligente 
correccion. » 


Si los límites de un artículo permitiesen 


() Retractation. lib. 2, cap. 6. 


' | CATOLICO. 
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esponer mas por menor la opinion de San 
Agustin sobre este pirticular, espondria- 
mos por entero las cartas 93 y 185, escri- 
tas por el santo, la primera á Vicente, y la 
segunda á Bonifacio sobre el mismo asun- 


to; pero nos contentaremos con citar un: 


pedazo de la última, en que se hallará la 
confirmacion de muchas de las razones que 
hemos dado y la solucion de no pocos ar- 
gumentos que pudieran hacérsenos. **Por 
lo que toca, escribe el santo en la epístola 
citada, á lo que dicen los que no quisieran 
leyes contra su impiedad, esto es, que los 
apóstoles jamas pretendieron esto de los 
reyes de la tierra, no consideran los tales 
la diversidad de circunstancias, y que ca- 
da cosa pide hacerse en su tiempo. Por- 
.que ¡qué emperador habia abrazado en- 
tonces la fé de Jesucristo, que pudiese 
en defensa y servicio de la piedad hacer 
leyes contra la impiedad? . ¿En 
qué manera puede decirse que los re- 
yes sirven con temor á Dios, si no prohi- 
biendo y castigando conseveridad religio- 
sa las ofensas hechas al Señor contra sus 
mandamientos! No sirve á Dios el rey del 
mismo modo en cuanto á su calidad de 
hombre ó de soberano; en cuanto á esta 
última le sirve si con vigor conveniente 
establece leyes que prescriban-lo justo, y 
prohiban y castiguen lo que no lo es. De 
esta suerte le sirvieron Exequías y Josías 
destruyendo los bosques, los lugares ele- 
vados y los templos de los ídolos fabrica- 
dos contra la órden espresa de Dios. De 
la misma le sirvió elrey de los ninivitas, 
obligando á toda la ciudad á aplacar la jus- 
ta ira del Señor; Dario entregando á Da- 
niel un ídolo para que lo hiciera pedazos, 
y esponiéndo á la ferocidad de los leo- 
nes á sus enemigos; Nabucodonosor, por 
último, prohibiendo con leyes severísimas 
á todos sus súbditos el blasfemar el santi- 
simo nombre de Dios. Entonces por tan- 
to sirven los reyes al que lo es de Cielos y 
tierra, cuando por obsequio y gloria de 
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su Magestad hacen aquellas cosas que so- 
lo el que tiene la autgridad pública puede 


hacer.» e 


A vista de esto ninguno que tenga jui- 


cio podrá decir á las autoridades tempora- 
les: no os metais en cuidar si en vuestros 
paises se sigue ó se combate la Iglesia de 
vuestro señor Dios: no os tomeis el traba- 
jo de averiguar quién quiere ser en ellos 
religioso y quién sacrilego: ni os moles- 
teis mucho porque este ó aquel se empe- 
ñe en ser casto ó deshonesto, porque ha- 
biendo Dios dado al hombre libre albedrío, 
¿qué razon hay para que las leyes casti- 
guen los adulterios y sacrilegiost De esta 
manera solamente puede discurrir quien 
carezca en un todo de sentido comun. ¡Es 
acaso de menor monta el que una alma no 
guarde fidelidad á Dios, que el que una 
muger no sea fiel á un hombre? ¿Por ven- 
tura no se debe hacer caso alguno de las 
faltas que se cometen no por desprecio, si- 
no por ignorancia de religion, por la pre- 
cisa razon que dicta que dichas faltas se 
castiguen con penas mas suaves y mo- 
deradas? No hay duda que es mejor en- 
caminar á los hombres al culto de Dios con 


la doctrina, que con el temor y dolor de la 
pena. 


Pero no porque sea mejor lo pri- . 
mero, se ha de dejar cuando es menester 
lo segundo; porque la esperiencia enseña 
que á muchos les ha sido muy útil el ser 
antes afligidos con el temor y dolor, para 
que animados despues pudiesen ser ins- 
truidos con facilidad y practicar lo mismo 
que les habia sido enseñado con palabras. 
Así lo confirma el dulcísimo obispo de Gi- 
nebra, San Francisco de Sales, en la carta 
escrita á Clemente VIII, contando la con- 
version de algunos hereges muy obstina- 
dos, ocasionada del temor que les causó 
el destierro que les habia intimado el pia- 
dosísimo Manuel de Saboya: Dum confli- 
gitur spina, dice el Santo, el afflictio dat 
intellectum. 

¿Quién á vista de lo que llevamos es- 
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puesto de la intolerancia de los antiguos 
padres de la Iglesia, no se asombra de ver 
á los tolerantes citarlos como á patronos 
de sus opinionés? A la verdad esto es 
contar demasiado con la crédula docilidad 
de los lectores. Porque vamos claros: ó 
se cree que es digna de respeto esa autori- 
' dad, ó no. Si no se cree, ¡para qué citar- 
la con tanto sfan en apoyo de la toleran- 
. cia? Si se cree, ¿por qué no se cede á su 


peso y dignidad? Pero sépase que si hay- 


personas tan pacíficas que pretenden que 
se debe tolerar elerror y la irracionalidad 
de los incrédulos y hereges, no somos aqui 
tan faltos de juicio que toleremos esa pre- 
- tendida tolerancia; porque prevemos muy 
.bien que una tan diforme perversion de su 
raciocinio, es capazde conducir á laúltima, 
aun á aquellos que con el nombre conser- 
van el corazon de católicos. 

Ni se diga que la misma Iglesia tolera 
á los judíos, que no los echa fuera de los 
paises católicos y los admite en sus pro- 
pios Estados. Es cierto; pero ó se habla 
de los judíog comparados con los hereges, 
ô con otros infieles. Silo primero, con- 
testamos que la misma esperiencia ha en- 
señado que la tolerancia de los judíos no 
es motivo de escándalo; no así como se 
ha probado la de los hereges, porque fés- 
tos, segun lo hemos demostrado con testi- 
monio delos mismos apóstoles, soncomolo- 
- bos rapaces y astutas y maliciosas zorras, 
que ponen todo su estudio en tramar re- 
des de perniciosímos engaños, en que ha- 
gan caer al rebaño de Jesucristo. Pero 
los judíos lleyan en su mismo semblante 
las señales de su obstinacion y condena- 
cion, que los hacen abominables y dignos 
de desprecio; por lo que se esperimenta 
que muchos de ellos abrazan la religion, 
pero que nunca ó muy rara vez se alista 
un católico en la sinagoga. Por otra parte, 
¿Cuáles eran las circunstancias con que se 
toleraba á los judíos en los paises católicos? 
Seles concedia unasilo, si así puede llamar. 


se, en las ciudades, como muestra de cristia- 
na caridad; pero se les prohibia poder ad- 
quirir y poseer; estaban privados de obte- 
ner oficios públicos, y aun se les señala- 
ba un barrio de la ciudad como á apesta- 
, dos y contagiosos, para quitar con esta se- 
paracion toda ocasion de escándalo; y si 
á pesar de estas cautelas hubiesen llegado 
á ser peligrosos á la fé, no se crea que. la 
Iglesia hubiera seguido permitiéndolos en 
sus Estados, esponiéndose á perder inhu- 
manamente sus propios hijos, por conservar 
una mal entendida caridad con sus ene- 
migos. 

Si se habla de los judios comparados 
con otros infieles, digase de buena fé: con- 
que porque se vea que un corto número 
de pueblo supersticioso, despreciado de 
todos, separado de todos, y vigilado con 
el mayor cuidado por los pastores catól- 
cos, se tolera en un Estado, ¡se pretende 
que igualmente sean tolerados y admiti- 
dos todos los infieles? ¿Con todos se po- 
dria acaso guardar las mismas cautelas, y 
separar del mismo modo de su contagio á 
los católicost ¿Con tanta facilidad puede 
suponerse que con semejante tolerancia 
no llegaria pronto á superar el número de 
los infieles al de los católicos, y el poder 
de aquellos á ganar la condescendencia de 
éstos? Si en alguna ciudad marítima se 
usa esta tolerancia, no podrá probarse que 
es sin perjuicio de la fé; y sobre todo, ¿qué 
comparacion puede haber de una ciudad 
con un reino; de un pais en que los habi- 
tantes todos los dias son diversos, con vtro 
en donde siempre son unos mismos; de 
un puerto de mar, adonde los infieles que 
aportan no piensan sino en sus negocios 
mercantiles, y unos vastos Estados en don- 
de sin afan alguno se disfruta el descanso, 
las diversiones y placeres? Ademas, si por 
la necesidad del comercio se tolera que los 
infieles aborden á un puerto católico, ¡se 
vé acaso que por esto se les permita su 
culto público, se les iguale indiferente- 
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mente con los católicos en derechos, pri- 
vilegios y empleos? 

f Todavia se hace otra objecion, y es; que 
la intolerancia es un punto de disciplina 
eclesiástica, que la Iglesia ha variado se- 
gun las varias circunstancias. ` La Iglesia 
hasta el siglo XV ha sido sumamente ri- 
gida con los hereges, y no ha tolerado con | 
ellos comunion alguna; pero el concilio 


se aquí á un mismo tiempo la disparidad y 
la solucion al argumento. i 
Podria añadirse que algunos de los pa- 
dres de la Iglesia han usado de mucha hu- 
manidad y agrado con los hereges. Pero no 
es menos cierto que la mayor parte se han 
manejado con ellos con aspereza, rigor é 
intolerancia, como hemos manifestado con 
testimonios irrefragables; y aun los mis- 


general ecuménico de Constanza ha mode- mos que los han tratado humanamente, 
rado este rigor con una constitucion, con- | han llegado á ser intolerantes á su respec- 


firmada despues por Leon X en el Latera- 
nense, que comienza: Ad evetanda anima- 
rum pericula. 
trionales se usa comunicar con las perso- 
nas infectas de heregía, con tal que no es- 
tén escomulgadas por sentencia dada y 
pronunciada por legítimo superior. To- 
do esto en efecto es verdad, pero en nada 
obra contra nuestra sentencia, ni viene al 
caso en la presente cuestion: tendria fuer- 
za contra aquellos precipitados intoleran- 
tes, que apenas oyen el nombre de here- 
ges, invocan al momento el fuego y las ca- 
tastas. Pero ni el concilio de Constanza, 
ni el Lateranense, ni Leon X han soñado 
siquiera permitir que se introduzca la li- 
bertad de cultos en un pais en que se pro- 
fesa la religion católica. Sise puede co- 
municar con los hereges donde están in- 
troducidos, no por eso pueden introducir- 
se donde no estaban tolerados. Si puede 
comunicarse con ellos en algunas necesa- 
rias, inevitables, políticas y domésticas cir- 
cunstancias, no por eso se puede igualarlos 
con los católicosen los derechos, privile- 
gios'y cargos públicos, en donde por in- 
dispensable necesidad no los gozan. Ul- 
timamente, si se puede comunicar civil- 
mente con los hereges para evitar el escán- 
dalo de las disensiones públicas, que de 
otro modo no se puede huir, este no es un 
motivo para que se pueda tolerar el mucho 
mayor y peor de la pública profesion de 
la heregia, en donde ésta no se halle auto- 
tizada con una fuerza irresistible. Y véa- 


En algunos paises septen- ' 


to, tan luego como han descubierto sus 
consejos, llenos siempre de mayor impie- 
dad, engaño y obstinacion, como lo hemos 
mostrado con el Nacianceno y San Agus- 
tin. ¿Y quién ignora que la Iglesia siem- 
pre ha tenido por máxima inalterable el 
alejar cuanto le ha sido posible á los cató- 
licos del comercip con los incrédulos; má- 
xima que jamas puede en realidad combi- 
narse con la escandalosa indiferencia de 
los tolerantes? Recordémonos de los tér- 
minos con que desde el principio propu- 
simos la cuestion. Si el principe ó magis- 
trado católico no puede impedir la libertad 
de religion sin mayor perjuicio del bien 
público, puede tolerarla como un mal me- 
nor para evitar otro mayor, que necesa- 
riamente debia seguirse de la intolerancia. 
Por tal razon, si con el fin de impedir ma- 
yores desórdenes, se toleran en algunas 
partes las rameras públicas; por la misma, 
si para acabar una guerra civil que trae mu- 
chos daños al Estado, no se puede con- 
cluir de otra suerte que pactando con los 
hereges la libertad de religion, debe obser- 
varse el pacto, para evitar mayores males 
públicos y asegurar la tranquilidad del 
pais. Así lo enseñan Santo Tomás y otros 
teólogos. Pero lo que hemos defendido, 

defendemos y defenderemos constante- 
mente es, ser contra todos los derechos 
divinos y humanos introducir, sin una in- 
dispensable necesidad en un Estado en que 
domina la religion católica aquella liber- 
tad que tolera todos los cultos, que iguala 
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sin diferencia en los favores, privilegios, 
empleos y representaciones á los católicos 
con los judios, los turcos, hereges, &c; y 
que por aumentar la poblacion, hacer flo- 
recer el comercio y semejantes motivos, 
nada cuida del peligro de la fé, ni del es. 
cándalo y perversion de sus propios ciu- 
dadanos. Siempre ha reclamado la Igle- 
sia contra esta deplorable caridad: siempre 
la ha impugnado la razon, y las leyes la han 
combatido innumerables veces. 

Se dirá, acaso, por último, que de tal 
suerte se pretende moderar esta tolerancia 
que acariciando á los hereges, turcos, fue, 
no se siga de ello detrimento alguno á los 
fieles. ¡Y son católicos los que asi se es- 
presan? ¡tienen valor para hablar de esta 
manera contra el parecer de los apóstoles, 
de los santos padres y de la Iglesia, que 
siempre han mandado que, pudiéndose, y 
sin que se siga meyor mal, se huya el co- 
mercio y compañía de los hereges é incré- 
dulos? ¡Juzgan que pueden ellos decidir 
cuándo hay ó no perjuicio contra la fé, y 
escándalo de los súbditos? ¿Creen que no 
deben remitir estejuicio á la Iglesia, á quien 
está cometido apacentar á los fieles con la 
verdadera doctrina y alejarlos de los lobos 
rapaces? Si hay circunstancias en que se 
puede admitir sin escándalo la tolerancia, 
Ó en que ésta sea indispensable, ¡quién 
será el que no afirme que lo debe decidir 
la Iglesia mas bien que los periódicos ó li- 
bretines de los falsos políticos? Esto es lo 
que el invencible S. Ambrosio escribia al 


tirano usurpador Eugenio, que habia con- 
cedido dones y auxilios á los templos de los 
ídolos. Recuérdale el santo el egemplo 
de los hebreos, que se habian negado á dar 
una suma que un perverso rey gentil les 
habia pedido para hacer un sacrificio á 
Hércules, y concluye con estas palabras: 
“Si subyugados estos por un poder es- 
traño opusieron tal resistencia, no puedes 
poner en duda, ¡oh emperador! lo que es 
conveniente que hagas: tú, pues, á quien 
ninguno obligaba, ni tenia bajo su domi- 
nio, debiste haber consultado al sacerdote 
(*).» Traígase á la memoria despues de 
esto. cuanto queda dicho, y se verá, que 
aunque el escándalo es uno de los mayo- 
res obstáculos para la tolerancia, no es el 
único. 

Sostenga, pues, cualquiera la tolerancia, 
bajo el aspecto que mas le agrade; siem- 
pre hallará que no tienen estabilidad sus 
argumentos, porque les falta el apoyo tan- 
to de la razon como de la autoridad ¿Se 
quiere para en adelante ahotrarse de tra- 
bajo y de tiempo en las cuestiones? An- 
tes de internarse en.ellas, indáguese bien 
la verdad de algunos antecedentes, que te- 
merariamente se suponen verdaderos; por- 
que esta es la causa de que los adversarios 
tengan que suplir la negligencia de tales 
disputadores, y de que éstos tengan que 
avergonzarse de sus mal hilados discursos. 

(Muzzarelli: El buen uso de la lógica en ma- 
teria de religion: tomo 19 , opúsculo 8 © ) 


(*) Epist. 57. 


SOBRE LAS NOVELAS INMORALES DE LA 
ESCUELA MODERNA. . 
I. 


El articulo que en su número 1198 ha | periódicos, provoca una cuestion de im- 
publicado el Monitor Republicano en vin- | portancia suma; una cuestion, no solo li- 
dicacion de las novelas de moda que en la | teraria, sino tambien religiosa y social; 
actualidad llenan los folletines de varios | como quiera que aquellas producciones, 
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afectando profundamente la moral públi- 
ca y privada, afectan á la religion y ála 
sociedad, pues que una y otra sin la mo- 
ral serian nombres vanos. 

Entraremos, pues, en la cuestión, no 
porque. en el indicado artículo se nos diri- 
jan ciertas alusiones desagradables, sino 
porque cumple á periódicos del carácter 
del nuestro el combatir el error do quiera 
que aparezca y bajo cualquiera forma que 
se presente. 

Fijaremos primero la cuestion, porque 
es de importancia trascendental el hacerlo 
así para discutir con fruto. 

Héla aquí, pues, reducida á sus térmi- 
nos mas claros y sencillos: El Observa- 
dor Católico ha reprobado las novelas 
inmorales que de algun tiempo acá lle- 
nan los folletines de los periódicos. El 
Monilor Republicano ha saltado á la are- 
na en defensa de esas novelas, y los argu- 
mentos que ha alegado han sido estos: Pri- 
mero: Que no son inmorales, y que al 
contrario, ellas constiluyen un ramo bello 
de la lileratura, que forma el solaz de la 
especie. humana, y que bajo el apólogo 
descubre los vicios para curarlos, los ata- 
.ques á la virtud para embotarlos, y mar- 
ca las precauciones contra los seductores. 
Segundo: Que las novelas y cuentos umo- 
rosos no son de ahora; que corrieron en 
manos de todos en tiempos de la Inqguisi- 
cion intolerante y perseguidora; que has- 


ta los mismos eclesiásticos han escrito no- 
velas en los pasados siglos, y que por con- 
siguiente no son inmorales. En seguida 
indica las causas que, á su modo de ver, 
han provocado nuestra censura. Hoy nos 
ocuparemos de ventilar la cuestion sobre 
la moralidad de las novelas; mas adelante . 
nos ócuparemos de la que á nosotros nos 
toca. | 

Vamos, pues, á probar: primeto: Que 
las novelas modernas de que hemos ha- 
blado, son inmorales en alto grado: que 
lejos de formar un ramo bello de la litera- 
tura, sonun aborto informe, que rechazan 
todas las escuelas literarias conocidas: 
que en vez de constituir el paladion de la 
inocencia, la destruyen completamente: 
que en lugar de protegerla virtud la atacan 
mancillándola con el hálito impuro de tor- 
pes máximas y reprobados principios, y 
la esponen d graves peligros con la pintu- 
ra incesante de crimenes horrorosos que 
trastornan la razon, y de escenas lúbricas 
que son la tumba del candor. Segundo: 
Que esas novelas y cuentos amorosos fue- 
ron desconocidos antes del siglo pasado; 
que nada tienen de comun con.la bella li- 
teratura propiamente dicha, y que, por lo 
tanto, es inútil quererlas canonizar con la 
sancion favorable de los pasados siglos. 
Finalmente probaremos, que tienden á 
arruinar la civilizacion, y hacer retroceder 
la humanidad á los siglos de la barbarie. 


i a 
0 


Preciso es distinguir, antes de todo, en- 
tre la palabra novelas, y la frase novelas 
inmorales. Aquella palabra envuelve en 
su sentido todos los libros que se han 
escrito en todos tiempos, bajo aquella de- 
nominacion. Las novelas, en efecto, for- 
man un ramo de la bella literatura; y sea 
lo que fuere de su mérito y utilidad, es- 
ába mos muy lejos de incluirlas á todas 
en la censura que hicimos de las novelas 


e 


h 


inmorales. Nosotros hemos querido in- 
cluir en esta denominacion, las estrava- 
gantes y á menudo inmundas produccio- 
nes, que de algunos años á esta parte arro- 
ja al mundo la prensa periódica, especial- 
mente en Francia, y á veces en Inglaterra 
y en otros paises. De estas produccio- 
nes, las que mas en boga se han puesto, 
han sido, entre otras muchas, las debidas á 
Tas plumas tristemente célebres de Victor 
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Hugo, Alejandro Dumas, Federico Sou- 
lié, y Eugenio Súe.--Prévia esta aclara- 
cion, entremos ya en materia. 


La tendencia hácia la perfectibilidad de 
que Dios ha dotado al alma humana, pro- 
«duce en nosotros el amor á la virtud, y 
escita nuestro entusiasmo á la vista de lo 
grande y maravilloso. El noble deseo de 
sobrepujar á los demas en virtud y poder, 
ha engendrado siempre en la mente del 
hombre proyectos grandiosos, acciones he- 
róicas, combinaciones magníficas que en la 
realidad de su pequeñez le ha sido impo- 
sible llevar á cabo. Entonces, como pa- 
ra vengarse de su impotencia, el hombre 
ha creado héroes imaginarios, y dotándo- 
les de nuevas facultades y medios de ac- 
cion, les ha atribuido la egecucion de aque- 
llos proyectos y combinaciones. Hé aquí 
el origen de la poesía. 

En la Iliada, no es Homero solo el que 
canta; es la Grecia toda entera, que de- 
seando sobrepujar á las demas naciones 
del orbe en las prendas que segun los grie- 
gos constituyen la perfectibilidad humana, 
las ha personificado todas en los héroes de 

_ su ejército, reunido al pie de los muros de 
Ilion. Néstor es- la personificacion de la 
sabiduría y de la elocuencia, Ulises de la 
astucia, Diómedes del atrevimiento, Patro- 
clo de la belleza, y Aquiles del valor. Ca- 
si todos los poemas primitivos están con- 
cebidos bajo el mismo plan, y bastaria para 
probarlo la estraordinaria semejanza que 
reina entre la Iliada y los antiguos poemas 
indios el Ramayana y el Mahabarat. 

El amor de lo bueno y de lo bello fué 


Ome, IN 


pues, el que dió ser y vida á la bella lite- 
ratura: del amor de lo bueno y de lo bello 
nació el entusiasmo de los pueblos y la 
gloria de los poetas: el amor de lo bueno 
y de lo bello perpetuará la verdadera poe- 
sía al través de las vicisitudes de los siglos 
hasta el último dia de los tiempos. 

De donde se infiere que lo bello y lo 
bueno deben ser inseparables de la poesia. 
Bella en la forma, buena en el fondo: es- 
tas son las condiciones indispensables sin 
las cuales no puede existir la bella litera- 
tura. Hé aquí una ley universal, siempre 
acatada y jamas puesta en duda. 


La literatura clásica (*), espresion de las 
sociedades paganas, donde la materia era 
el dios, y la fatalidad un dogma, cuidó mas, 
como era natural, de la belleza de las for- 
mas. La literatura romántica, espresion 
de las sociedades «cristianas, donde la ma- 
teria está sometida al espiritu que' nunca 
perece, y donde la doctrina del libre albe- 
drío deja al hombre en libertad perfecta, 
ha cuidado mas, como era natural, de la 
bondad ó moralidad del fondo. 

Una obra que procure mas la belleza de 
las formas que la moralidad del fondo, per- 
tenecerá, pues, á la escuela clásica; y una 
que procure mas la' moralidad.del fondo 
que la belleza de las formas, pertenecerá 
naturalmente á la escuela romántica. 

Veamos ahora por medio del análisis si 
las novelas que hemos reprobado llenan 
las condiciones indispensables de morali- 
dad y belleza que hemos indicado. Vea- 
mos si pertenecen á alguna de esas dos 
escuelas, únicas posibles en la literatura. 


Tomaremos en consideracion y exami- 
- haremos tres cosas: los héroes, los argu- 

mentos, y como consecuencia lógica de 
ambos, las tendencias de la novela mo- 
derna. 

¿Cuál es el héroe del Bug-Jargal, con- 


rd 


| nismo. Esta aclaracion nos 


cepcion la mas poética de Victor Hugo? 


(*) Entendemos por literatura clásica 
la de los pueblos gentiles, y por literatura 
romántica la que nació despues del cristia- 
ece indis- 
pensable para evitar inútiles divagaciones. 
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--Habibrah, el repugnante, deforme y 
odioso enano, bufon y esclavo de D'Au- 
verney, ese monstruo cuya superioridad 
consiste en la refinada astucia y frialdad 


con que sabe saciar su sed de sangre. 


En esta novela, el príncipe africano y la 


jóven María, no son mas que dos be- 
llas figuras colocadas en segundo término, 


y su hermosura sirve solo para realzar mas 
la horrible fealdad de Habibrah. Así la ac- 


cion marcha con pesada lentitud mientras 
el monstruo no aparece en la escena; pero 
luego que él se muestra revestido sacrile- 
gamente de los paramentos sagrados ro- 
bados en la iglesia de Acul, entonces la 
accion marcha con viveza y energía hácia 
su desenlace. La novela termina, como 
es natural, cuando el enano cae lanzando 
una maldicion en la profunda cascada de 
la caverna. Lo poco que sigue despues, 
es insignificante y pesado. La muerte de 
Habibrah es la verdadera catástrofe de la 
novela; y por esto Victor Hugo ha emplea- 
do para describirla todos los recursos de 
su imaginacion, y un espacio mucho ma- 
yor que en ninguna otra de las escenas del 
libro. 

¿Cuál es el verdadero héroe de Vuestra 
Señora de Paris? No son Febo ni la Es- 
meralda: estas dos figuras, dotadas de al- 
guna belleza, están colocadas en aquel 
cuadro estravagante, así como Pierrot y 
María en el Bug-Jargal, para realzar mas 
y mas la repugnante monstruosidad de Qua- 
simodo. Este desgraciado aborto de la 
naturaleza es el héroe principal de la no- 
vela. Hé aquí el retrato que el autor mis- 
mo hace de su figura: “'No trataremos, 
**dice, de dar al lector una idea de aquella 
**nariz tetraedra, de aquella boca de her- 


**radura, de aquel ojuelo izquierdo eclipsa- 


“do por una ceja roja y borrascosa, al mis- 
“*mo tiempo que el ojo derecho desapare- 
‘cia todo bajo un enorme verrugon; de 
'*aquellos dientes desordenados, despor- 
““tillados á trechos como las almenas de 


““una fortaleza; de aquel labio calloso con 
**el peso de un enorme diente, que hubie- 
“ra podido equivocarse con el colmillo 
“de un elefante; de aquella barba hendi- 
“*da como perdiguero de dos narices; de 
'*aquella mezcolanza de malicia, de asom- 
“bro y de tristeza: imagínese el lector un 
**tal cuadro, si puede, y se hallará todavía 
“algo lejos del original. » 

Hemos dicho que Quasimodo era el hé- 
roe principal de la novela; porque á su la- 
do descuella otra figura formidable no me- 
nos importante, pero que en cierto modo 
le está subordinada. Este es Claudio Fro- 
llo, sacerdote cínico en quien Victor Hu- 
go ha querido personificar la mas horrible 
deformidad moral, así como en Quasimo- 
do habia personificado la deformidad físi- 


ca mas asquerosa. Para conocer bien ej 
carácter de este segundo héroe, bastará 
repetir una parte del discurso que dirige 


á la Esmeralda cuando procura seducirla: 
‘Oh, dice, qué desercion de toda virtud! 
**¡qué desesperado abandono de mí mis- 
‘mo! Doctor, hago escarnio de la cien- 
‘cia: noble, prostituyo mi nombre: sacer- 
“*dote, hago del misal una almohada de lu- 
‘juria, escupo en el rostro de mi Dios; y 
“todo por ti, ¡oh encantadora! para ser 
**digno de tu infierno: ¡y no me quieres.ni 
“aun para condenado!» (*) Pasemos ade- 
lante 

¿Cuál es el héroe de los Misterios de 
Paris? Hé aquí una pregunta de difícil res- 
puesta. En la incomprensible amalgama 
de sucesos aislados é incoherentes de que 
se compone esa especie de epopeya, es en 
estremo dificil adivinar cuál es el verdade- 
ro héroe. ¡Será Flor de María, que em- 
pieza su carrera en medio de la prostitu- 
cion mas abyecta, sale de ella por casuali- 
dad y con el alma pura, que se vé despues 
rodeada con el esplendor de un trono, y 


(*) Nuestra Señora de Paris; traduc- 
cion de D. Eugenio de Ochoa, edicion de 
Madrid, tomo 3. ° , pág. de 
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que al fin muere de tristeza en un conven- 
to! Pero la historia de Flor de María no 
ocupa sino una pequeña parte de la obra. 
--¡Será Rodolfo, ese principe quijotesco 
que desciende de su trono para aprender 
el lenguage y las maneras de los asesinos; 
que ora aparece en los mas brillantes salo- 
nes, ora en el mas corrompido burdel; y 
que á pesar delos graves peligros á que se 
espone y de la infame compañía en que se 
mezcla, conserva siempre el cgrazon in- 
tacto y el alma pura? Pero el carácter de 
Rodolfo en los Misterios de Paris solo 
sirve para encadenar unos con otros, di- 
gámoslo así, los diversos cuentos y suce- 
sos aislados de que se compone la obra, 
así como para sacar al autor de lances apu- 
rados y complicaciones difíciles, con su 
fuerza hercúlea, su habilidad sin igual, su 
talento incomparable, su facilidad en cam- 
biar de figura, y cierta prevision estraordi- 
naria de los sucesos futuros, que hacen de 
él poco menos que un mágico de los pasa- 
dos tiempos. --¡Será el Churiador, que des- 
pues de haber cometido un asesinato y de 
haber vivido por muchos años en presidio 
y en los lupanares, en compañía de 'ladro- 
nes y faciherosos dela peor especie, y des- 
pues de confesar que durante muchotiem- 
po el derramar sangre ha sido su mayor de- 
licia, conserva sin embargo un corazon no- 
ble y un alma pura?-¿Será la Loba, que des- 
pues de haber vivido amancebada con va- 
rios bandidos, y despues de haber inscrito 
su nombre como muger pública en los re- 
gistros de la policía, ha conservado sin em- 
bargo un corazon heróico y un alma pura? 

Confesamos ingenuamente que en me- 
dio de ese laberinto de la Cité y los salo- 
nes de la nobleza, entre la corrupcion de- 
mocrática y la corrupcion aristocrática, 
entre esa multitud de bandidos, rame- 
ras y criminales de toda especie que pue- 
blan los Misterios de Paris, nos es impo- 
sible descubrir al héroe principal de la pie- 
ze. Sirvan“de modelo, sin embargo, los 
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que hemos ligeramente bosquejado; aun- 
que, sea dicho de paso, Rodolfo y Flor de 
Maria, la Loba y el Churiador, son las fi- 
guras mas hermosas del cuadro: cada una 
de ellas forma un bello ideal á los ojos de 
Mr. Süe. 

Si no temiéramos alargar demasiado es- 
te articulo, pasariamos revista á todos los 
personages de las principales novelas de los 
célebres autores que hemos citado. Lo 
que dejamos apuntado puede servir, sin 
embargo, como de tipo de todos ellos, 
porque, como dice un profundo escritor 
de nuestros dias, todo el plan de esta es- 
cuela estravagante, todo el anhelo de esos 
novelistas, toda la perfeccion á que aspiran 
en sus obras, es la de presentar en sus ca- 
racteres la belleza de la fealdad, la casti- 
dad de la prostitucion, la honradez del 
crimen, la dignidad de la chocarreria, el 
honor de la infamia, la magnificencia de 
los harapos, y el perfume de los mula- 
dares. 

Siendo tales los caracteres, fácil es su- 
poner cuáles serán los argumentos. En- 
tre jugadores, prostitutas y asesinos, cla- 
ro es que se ha de hallar el juego, la pros- 
titucion y el asesinato. Seria la mayor 
maravilla el que con tan inmundos mate- 
riales pudiese el poeta formar un bello y 
perfecto conjunto. Sin mas que los negros 
colores de la noche, ningun artista podrá 
pintar los rosados albores de la mañana. 

Así, en todas esas novelag'el crimen se 
representa siempre en sus mas negras y 
horribles formas. Pero muchos de los cr} 
minales obran inpulsados por una irresis- 
tible fatalidad, y por consiguiente merecen 
no solo toda la indulgencia del autor, sino 
aun su admiracion y sus alabanzas. Ce- 
fisa se ha enffegado å la prostitucion; pe- 
ro no importa: Mr. Süe le dice por boca 
de su hermana la Jorobada, que ella ha ce- 
dido á una necesidad irresistible (*), y no 


(*[ Judio errante, edicion de Madrid 
tomo 4? , pag. 19 y 20 
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por eso dejan ambas de abrigar en su pe- | y es que Duresnel, al separarse de su mu- 


cho un bello corazon, y de hallarse anima- 
das de los sentimientos mas nobles. Mas 
adelante, arrastradas ambas por la misma 
fatalidad, tratan de suicidarse, y escogen la 
dulce muerte dela asfixia por medio delcar- 
bon: pero tampoco en esto cometen crimen 
ninguno, porque ellas no obran por su li- 
bre albedrío, sino arrastradas por la fata- 
lidad que las persigue; y ademas, segun el 
autor, la criatura tiene derecho de devol- 
ver á Dios una vida que no puede so- 
portar. 

Esta misma fatalidad irresistible es la 
que ha sumido en el crimen á Flor de Ma- 
ría, al Churiador y á la Loba; por eso no 
son criminales á los ojos del novelista. 

La fatalidad es, pues, un dogma para 
Mr. Site; y esto esplica fácilmente cómo 
sus héroes conservan, en medio de la mas 
degradante corrupcion, el corazon noble y 
el alma pura.--Sigamos adelante. 

Mr. de Lagny, padre de la desgraciada 
Adela Georges, rico hacendado, quiere 
casar á su hija. Mr. Duresnel, jóven, rico 
y de familia distinguida, se presenta pre- 
tendiendo su mano. —Duresnel es un per- 
verso, que encubre su maldad bajo un es- 
terior hipócrita. Poco tiempo despues de 
celebrado su enlace, sus vicios van mani- 
festándose uno tras otro: disipador, juga- 
dor desenfrenado y entregado á una conti- 
nua embriaguez, no tarda en consumir sus 
propios bienes y los de su muger. . . . : 
Duresnel viéndose arruinado busca en el 
crimen nuevos medios de subsistencia: há- 
cese falsario, ladron y asesino, y es coñ- 
denado a presidio perpetuo. Como el ma- 
trimonio es indisoluble, la Sra. Adela no 
puede separarse de su marido; y así, aban- 
donando á sus parientes, que hubieran po- 
dido sostenerla, huye á Paris á ocultar su 
vergüenza, y pasa desconocida las mayores 
angustias y miserias. Y no solo ha dado 
lugar á todo esto la indisolubilidad del ma- 
trimonio, sino á otro mal todavía mayor, 


ger, le ha robado al único hijo que tenia, pa- 
ra educarle en el crimen; lo cual no hubiera 
sucedido si la señora Adela hubiera podi- 
do disolver su matrimonio desde que em- 
pezó á notar los vicios que dominaban á 
Duresnel (*). 

Veamos otro episodio. El marqués de 
Harville, jóven de buenas costumbres, her- 
moso, rico y bien educado, ha heredado 
de sus padres una espantosa epilepsia, cu- 
yos frecuentes ataques le hacen perder el 
juicio y debatirse entre las mas horrorosas 
convulsiones, echando por la boca una es- 
puma ensangrentada. Cásase con la be- 
lla Clementina, que ignoraba su mal; pe- 
ro en la noche misma de su boda se lo re- 
vela un violento ataque que postra á sus 
piés al marqués de Harville. Clementina 
se considera engañada; pero ya es tarde: el 
matrimonio es indisoluble! “¡Qué puede 
‘hacer la infeliz (dice Mr. Site) para sal- 
‘varse? Nada, nada mas que padecer y 
“llorar: nada mas que dominar su disgus- 
“to y su horror. . vivir sumida en el terror 
“y la amargura . . . buscar acaso un con- 
“suelo criminal fuera del círculo de angus- 
‘tia y desolacion en que la han encerrado. 


“Estas leyes singulares, continúa el no- 
““velista, obligan á uno á hacer compara- 
, Ciones vergonzosas y degradantes para la 
““humanidad.... 

““Segun estas leyes, los animales pare- 
‘‘cen superiores al hombre, por el esmero 
““con que se les cria y se procura mejorar- 
“los, y por la seguridad y proteccion que 
““se les dispensa.... Asi es que si compra- 
““mos un animal, y despues de cerrado el 
“*contrato descubrimos en él alguno de los 
““males ó alifafes señalados por la ley.... 
“la venta es nula. Véase si no qué indig- 
‘nidad y qué crimen de lesa sociedad, 
““obligar á un hombre á quedarse con un 
“animal que tose de cuando en cuando, 
‘tque da cornadas ó que cocea! Es un es- 
““cándalo, un crimen, una atrocidad sin 


(*) Misterios de Paris, edicion de Mé- 
xico, tomo 1% , pag. 279 y 280. 
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‘igual. ¡Verse uno obligado á conservar 
“por toda la vida un caballo que tiene 
‘‘muermo, un buey que da cornadas, ó un 
**pollino que cojea! ¡Qué espantosas con- 
‘secuencias no puede traer esto consigo 
‘para la humanidad entera!. .*. .Así es 
**que no hay en tales casos contrato que 
*“sirva, ni palabra que deba cumplirse. ... 
**porque la ley omnipotente releva de to- 
‘da obligacion al engañado. ... 

‘‘Pero si se tratade una criatura hecha 
‘á la imágen de Dios, de una jóven que, 
‘unida con lealtad y buena fé al hombre 
de creyó sano hasta el dia de su boda, 
‘descubre al otre dia que es epiléptico, 
**que padece una enfermedad de espanto- 
‘sas consecuencias morales y fisicas; una 
““enfermedad que puede introducir el ódio 
**y la aversion en la familia, perpetuar un 
**mal horrible y viciar generaciones ente- 
“tras. . . .entonces esta ley tan inexorable 
‘con respecto á los animales que cojean, 
*“cornean y tosen, esta ley tan previsora 
**que no permite que un caballo lisiado sir- 
**ya para la reproduccion. .. .esta ley se 
**guarda bien de librar á la víctima huma- 
*“na de semejante union. ... 

“Sus lazos son sagrados, indisolubles; 
‘y romperlos ó desatarlos seria ofender 
“á Dios y á los hombres. 

“A la verdad el hombre se entrega á 
**yeces á una humillacion muy vergonzo- 
“'sa, y se ee llevar otras de un egoismo 
‘y un orgullo detestables. . . .Hácese in- 

**'ferior á la béstia, confiriéndola garantías 
- “‘que se niega á sí mismo; y consagra y 
**perpetúa las enfermedades mas terribles, 
A e bajo la proteccion é inmuta- 
»‘bilidad de las leyes divinas y humanas. » 


Clementina no ama al marqués de Har- 
ville: éste, por consiguiente, pasa una vi- 
da infeliz, y por fin resuelve terminarla 
con el suicidio. Quiere, sin embargo, que 
nadie sospeche la causa; y á este fin, des- 
pues de haber almorzado alegremente con 
varios amigos, hace como que se divierte 
con una pistola, y se levanta la tapa de los 
sesos. 


trágico suceso. 


‘cro el misterioso secreto de su muerte 
‘voluntaria. ... 

“Sí, voluntaria, y calculada y meditada 
“con calma y generosidad. . . .para que 
'"*Clementina no concibiese la mas ligera 
“sospecha sobre la causa verdadera del 
“suicidio. 

“Una desesperacion habia dictado es- 
“ta resolucion. +... ............ 
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‘cion de su dolor: 

‘No amo ni puedo amar mas que á una 
“sola muger. . . .á la mia. . . .Su conduc- 
“ta noble y elevada aumentaria mi loca 
““pasion. . . .si fuese posible aumentar- 
e A 

“Tiene derecho para despreciarme y 
““aborrecerme.... 

“Y la he engañado infamemente para 
““unirla á mi detestable suerte. .... 

“Estoy arrepentido. . . .¡Pero qué de- 
“bo hacer ahora por ella? 

‘“Librarla de los lazos odiosos que la 
“impuso mi egoismo. 

“Solo la muerte puede librarla de es- 
tos lazos. . . .debo pues quitarme la vida. 

“Y hé aquí la razon por qué el mar- 
‘‘qués de Harville ha llegado á consumar 
““este grande y doloroso sacrificio. | 

““¡Sehubieraacaso suicidado si existie- 
“se el divorcio? 

«No! 

“Podria reparar en parte el mal que ha- 
‘bia hecho, dar libertad á sumuger, y per- 
‘‘mitirla que buscase la felicidad en otra 
““union.» 

“La inexorable inmutabilidad de la ley 
““hace con frecuencia irremediables cier- 
‘tas faltas, y no permite lavarlas, como 
““en el caso presente, sino con un nuevo 
“crimen. » 


El marqués de Harville es una victi- 
ma de la fatalidad: uno de esos seres des- 
graciados, que, segun los poetas paganos 
de la antigüedad, escogia el destino para 


| descargar sobre sus cuellos inocentes su 


; , | cruel é inexorable cuchilla. 
Oigamos las reflexiones con que : 


Eugenio Sie concluye la relacion de este | 


Es otro Edi- 
po, que ha nacido sellada su frente con la 


maldicion de los hados.--Pero su suerte 
hubiera sido mas llevadera, si él hubiese 


«No hay necesidad de decir que el mar- | podido disolver su matrimonio con Cle- 
**qués de Harville llevó consigo al sepul- mentina. 
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El matrimonio es, pues, segun Mr. 
Sie, una institucion injusta, tiránica y 
monstruosa. El matrimonio solo será jus- 
to, sábio y benéfico cuando sea disoluble 
á voluntad de cualquiera de los consortes. 
Así, la disolubilidad del matrimonio es 
para Mr. Site un dogma indispensable; un 
dogma sin el cual en vano se buscará la 
perfeccion y justicia en las leyes, ni la fe- 
licidad en las sociedades; un dogma que 
solo pueden contrariar la ignoruncia, el 
fanatismo y la tiranía. 


Bien á pesar nuestro dejamos de pre- 
sentar otros trozos de los 'argumentos de 
esas novelas, porque un artículo de perió- 
dico no consiente una estension ilimitada. 
Pero los que hemos presentado pueden 
servir como de muestra, aunque, sea di- 
cho de paso, dejando á un lado su tenden- 
cia disolvente, son sin duda de los menos 
inmorales que esas obras contienen. Aho- 
ra diremos algo sobre las catástrofes y los 
desenlaces. 

Aunque una gran parte de los crimina- 
les de la novela moderna no son responsa- 


bles de los crimenes que cometen por 


obrar impulsados por una irresistible fata- 
lidad, otros hay'cuyos móviles son una rc- 


finada malicia y la mas profunda perversi- 


dad de corazon. Pero es notable que és- 
tos pertenecen porlo comun ó al clero 
ó á la aristocracia. Espccialmente Mr. 
Sie, fuera de esas dos clases apenas 
concibe la posibilidad del crimen. El 


“Maestro de Escuela y Polidori, son dos 


monstruos de iniquidad; pero aunque en 
la sociedad ambos figuran ahora en la mas 
baja esfera, téngase presente que el pri- 
mero es el noble y antes rico Duresnel, y 
el segundo fué clérigo, uno de los prime- 
ros médicos de Europa, y que perteneció 
en otro tiempo ála aristocracia de Gerols- 
tein. 

Por lo comun, el malvado de corazon no 
gufrecastigo ninguno en la novela moder- 
na. Cuando sus crímenes son ya insufribles, 


cuando saciado ya de sangre y horrores lle- 
ga el momento en que debe desaparecer de 
la escena, ó muere de una puñalada, ó en- 
venenado, ó cometiendo un nuevo crímen, 
termina su existencia con el suicidio. Los 
remordimientos, esa tortura del alma que 
forma el verdadero suplicio del criminal; 
ese delirio espantoso que le devora, ha- 
ciéndole entrever el tremendo castigo que 
le aguarda enla vida futura; ese espantoso 
desórden de las facultades intelectuales, 
que es como un sentimiento anticipado de 
los horrores del averno, donde el delin- 
cuente va á serlanzado por la mano de 
Dios para expiar sus crimenes; ese correc- 
tivo sin el cual no es permitido presentar 
en la escena los grandes crímenes, está 
desterrado de la novela moderna. 


Habibrah, el monstruo del Bug-Jargal, 
pide á Biassou que, en recompensa de sus 
servicios, le conceda únicamente el dispo- 
ner á su gusto del prisionero D'Auverney. 
En seguida conduce á este infeliz por un 
pasage subterráneo hácia una cueva, en 
cuyo fondo un caudaloso torrente que se 
desprende de las venas de la montaña, se 
precipita con espantoso rugido á un abis- 
mo, cuya profundidad se pierde enlas ti- 
nieblas. Al llegar á este sitio, Habibrah, 
semejante al tigre feroz que se divierte al 
ver palpitar las entrañas sangrientas de su 
victima, se complace en las agonias de 
D'Auverney, y le refiere con estrema mi- 
nuciosidad los crimenes espantosos que ha 
cometido, y el asesinato de todos los indi- 
viduos de su familia. Saciado por fin su 
feroz placer, y despues de algunos sucesos 
que no hacen á nuestro propósito, se arro- 
ja sobre D'Auverney para lanzarlo al pre- 
cipicio. Pero sus piés resbalan en la roca 
húmeda, y en vez de precipitar á su vícti- 
ma, él mismo rueda hácia cl fondo del abis- 
mo. En su caida, enrédase el largo ropa- 
ge de que va vestido en unas raices que 
asoman por entre las rocas perpendicula- 
res del precipicio, y alli se queda suspen- 
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dido, digámoslo así, entre la muerte y la 
vida, esperando el instante en que la raiz 
se tronche al peso de su cuerpo, y ruede 
con él al fondo de la cascada. 

Hé aquí una situacion magnifica para 
que el novelista pueda hacer resaltar el 
` castigo del malvado, entregándolo á toda 
la fuerza de los remordimientos con que lo 
abrume la mano vengadora de la Providen- 
cia. ¡Creeis que así lo haya hecho Victor 
Hugo?--Pues os engañais: Habibrah, sus- 
pendido sobre el hirviente abismo, no sien- 
te los crimenes que ha cometido; siente 
solo un horrible despecho al ver que ha 
errado el golpe de su venganza. En su 
situacion desesperada, cuando no vislum- 
bra ningun medio de salvacion, cuando 
oye crugir debajo de si la raiz que se está 
haciendo pedazos, conserva la mas imper- 
turbable sangre fria, y calcula con la ma- 
yor calma y serenidad un nuevo é infalible 
proyecto de venganza. 

D'Auverney se alejaba ya de aquel te- 
nebroso sitio, cuando hirieron su oido los 
tristes acentos de una voz lastimera. Era 
Habibrah, que le pedia humildemente per- 
don, y le suplicaba le tendiese una mano 
bienhechora para ayudarle á salir de aquel 
abismo, prometiéndole el agradecimiento 
y la enmienda de su vida. D'Auverney 
tenia un corazon compasivo, y así, creyen- 
do en las falaces palabras de aquel malva- 
do, se inclina al borde del precipicio y le 
tiende la mano para ayudarle á salir de él. 
Pero asi que Habibrah logra asirla, en vez 
de prestarse al movimiento de ascenso que 
el generoso D'Auverney le ofrece, se agar- 
ra de ella con loco furor, y dejándose caer 
con todo su peso, procura arrastrarlo con- 
sigo al fondo de la espantosa sima. ““¡Ah, 
“le dice, te cogi al cabo! ¡Necio, tú mis- 
*"mo te entregaste! ¡Te cogi! Estabas en 
**salvo y yo perdido, y por tu capricho te 
**metes de nuevo en la boca del caiman por- 
**que lloró despues de haber bramado! Te 
'*cogí en el lazo, amigo, y tendré un com- 
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“*pañiero humano entre los peces de la si 
Sé que con tu ayuda hubiera 
““podido sulvarme; pero mejor quiero que 
““perezcas conmigo. Antes que mi vida 
“deseo tu muerte. Ven!» 

Un perro fué el que salvó á D'Auverney 
del inminente peligro, y Habibrah rodó aj 
fondo del abismo lanzando una maldicion, 
que fué el último acento que salió de su 
boca. 

La muerte de Claudio Frollo es una re- 
peticion casi exacta de la de Habibrah. 
Ese clérigo perverso, que despues de ha- 
ber gastado la mitad de su vida en estu- 
dios profundos, habia grabado en la pared 
de su celda toda su creencia en esta sola 
palabra griega’ ANA’ PKH (fatalidad ¡, no 
pudiendo seducir á la Esmeralda, convier- 
te su impuro amor en deseo de venganza, 
y logra hacerla condenar á muerte. Para 
mejor gozar del espectáculo de la agonía 
de la infeliz gitana, súbese de rodillas al 
barandal de piedra que corona una de las 
torres de la catedral de Paris. En el mo- 
mento en que la Esmeralda es precipitada 
por el verdugo desde lo alto de la horca, 
Quasimodo, quela amaba y que ha com- 
prendido que Claudio Frollo es quien la 
ha conducido al patíbulo, lo empuja vio- 
lentamente por la espalda y lo precipita 
al abismo. ¿Creeis que al caer Claudio 
Frollo siente algun remordimiento de sus 
crimenes? os equivocais. La única palabra 
que suclta es una maldicion. Semejante á 
Habibralr, una canal de plomo que estaba 
debajo de él lo detiene en su caida, y per- 
manece por algun tiemposuspendido en el 
aire. Hé aquí otra bella ocasion para que 
el autor castigase al criminal, haciendo 
pesar sobre él todo el rigor de los remor- 
dimientos: pero ¡cómo ha de sentir remor- 
dimientos aquel cuyas creencias se espre- 
san con la sola palabra 'ANA'TKH? Asi, 
lo único que siente es el despecho, el furor 
contra Quasimodo; y lo único que procura 
es salvar la vida, trepando por las piedras 
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esculpidas dela pared; y cuando, exhausto 
de fuerzas, sangrientos y destrozados sus 
dedos y rompiéndose debajo de él la canal 
que lo sostenia, no tiene yaesperanza nin- 
guna de salvacion, cierra los ojos y se deja 
caer al abismo con la mayor calma, como 
si fuera un justo que mirase la muerte co- 
mo el término de sus trabajos y como el 
camino que ha de conducirlo al celeste 
empireo. 

Admitiendo la fatalidad como dogma, y 
desconociendo los remordimientos, la no- 
vela moderna no puede presentar nunca 
el bello espectáculo de un delincuente ar- 
repentido, que procura borrar con su llan- 
to la memoria de sus crimenes, y que con- 
mueve el alma de los que lo oyen con el 
sentimiento profundo y la espresion pura 
y enérgica de su dolor. Porque es preciso 
no equivocarse: el pesar que produce en 
Flor de María el recuerdo de su prostitu- 
cion en los figones de la Cité, no es el re- 
mordimiento; es un sentimiento intimo de 
humillacion y de vergüenza. Lo que sien- 
te el Maestro de Escuela despues que ha 
perdido la vista, no es.el remordimiento; 
es el delirio que produce en su mente la 
sed de sangre que lo devora, y que no 
puede saciar; es la lucha entre sus pasio- 
nes y su impotencia; es el despecho que lo 
ahoga al verse obligado a someterse á des- 
preciables insectos, él, ante quien han 
temblado los hombres mas valerosos. 

Sentimos que el espacio no nos permi- 
ta bosquejar ligeramente los escandalosos 
pormenores de la muerte de Jaime Ferran, 
así como otros mil lances iguales que á 
cada pagina nos ofrecen estas novelas. Pe- 
ro lo dicho basta para dar una idea de lo 
que fon estas producciones, vaciadas to- 
das, digámoslo asi, en el mismo melde. 
Pasemos ahora á los desenlaces ó finales 
de las piezas. Referiremos lo que Victor 
Hugo llama el Casamiento de Quasi- 
modo. 

Despues de muerta la Esmeralda, su ca- 


| dáver fué trasladado, como los de todos 


los criminales ajusticiados, á la sepultura 

de Montfaucon. Quasimodo desapareció y 
nadie volvió á verlo en parte alguna. **Co- 
“sa de dos años (dice el novelista) despues 
‘‘de los acontecimientos que ponen fin á 
““esta hist oria, cuando fueron á buscar en 
**el subt erráneo de Montfaucon el cadaver 
““de Olivier-le-Daim, ahorcado dos dias 
‘antes, y á quien Carlos VIII concedia la 
““gracia de ser enterrado en San Lorenzo 
“entre mejor compañía, se hallaron entre 
““aquellos hediondos huesos, dos esq u ele- 
“tos, uno de los cuales tenia abrazado al 
*“olro DE UN MODO MUY SINGULAR. Uno de 
‘ellos, que era de muger, tenia aun algu- 
“nos girones de vestido de una tela que 
“habia sido blanca, y velasele al rededor 
‘del cuello una gargantilla de cuentas de 
““adrezarach, con un saquito de seda ador- 
‘nado de abalorios verdes, el cual estaba 
““abierto y vacio. Estos objetos tenian tan 
**poco valor, que el verdugo sin duda no 

“llos habia querido. El otro, que tenia 
“abrazado estrechamente d éste, era un 
““esqueleto de hombre. Notóse que tenia 
“torcida la columna vertebral, la cabeza 
“entre los hombros, y una pierna mas 
“corta que la otra. Por lo demas, no tenia 
““ninguna rotura en las vértebras de la nu- 
“ca, lo cual probaba evidentemente que 
‘no habia muerto ahorcado. En conse- 
““cuencia, el hombre á quien habia perte- 
““necido, habia ido allí, y allí habia muer- 
““to. Cuando quisieron desprenderlo del 
“esqueleto á que estaba abrazado, se hizo 
“*polvo.» Estos dos esqueletos eran los de 
la Esmeralda y Quasimodo. 

Este impúdico pasage ha sido reciente- 
mente reproducido por Eugenio Süe en la 
conclusion de su Judio errante; pero su 
pintura, si no encierra tanta abominacion 
é infamia como la de Victor Hugo, en 
cambio es mas lúbrica, y por consiguien- 
te mas peligrosa. El pudor nos impide 
transcribir integro todo el pasage; pero ci- 
taremos sus últimos periodos, 
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El príncipe Djalma y Adriana de Car- 
doville, que se aman con una pasion fre- 
nética, se han envenenado la vispera de 
su casamiento. Adriana, cual desespera- 
da bacante, violando todas las leyes del 
honor y del pudor, provoca con sus im- 
púdicas palabras y acciones al moribundo 
principe. Pero dejemos que ella y Euge- 
nio Süe terminen la pintura. '*Por tanto 
**(dice Adriana), ¡qué nos importa la muer- 
‘te, ángel adorado?...... Nuestras almas 
“*inmortales, en besos de inefable ternura, 
‘van á exhalarse, para pasar entre delicias 
hasta el seno de ese Dios 
“adorable que no es sino amor y delicia. 

**--Adriana!...... 


“Y el sutil y diáfano cortinage como 
“*una nube se descorrió, cubriendo aquel 
**tálamo nupcial y fúnebre. 

‘Fúnebre, porque dos horas despues 
‘ya rindieron su espíritu Adriana y Djal- 
**ma en las ansias de una deleitosa ago- 
““nía.» 

Solo citaremos otro final: el del Vigia 
de Koat-Ven de Eugenio Siie. En esta 
obra detestable, que tanto perjudicó la re- 
putacion literaria de su autor, ha querido 
pintarnos el novelista, en la persona del 
conde de Vaudrey, un hombre infame que 
todo lo sacrifica á su egoismo; todo, hasta 
su esposa y su hija. Postrado en su cama 
pocos momentos antes de morir, viene á 
visitarlo el cardenal de Cilly, sacerdote 
panteista, á quien el autor ha dotado de 
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todas las bellas prendas de la naturaleza, 
y en quien, por decirlo así, se personifica 
él mismo, poniendo en su boca las máxi- 
mas y reflexiones que Quiere inculcar en 
el ánimo del lector. Este cardenal sabe 
todos los secretos de la vida del conde, y 
quiere agobiarlo con crueles remordimien- 
tos antes de que espire. Pero no puede 
lograrlo: todos sus reproches, todos sus 
esfuerzos son inútiles; el conde espira es 


i la consoladora y profunda conviccion de 


que su alma va á volar en derechura á los 
cielos. 


“El cardenal (dice Eugenio Sie) se pre- 
“*cipitó sobre el conde, mirólo con una am 
'*gustia horrible, y despues, dejándose caer 
““confundido en un sillon, esclamó: ¡Ha 
**muerto!. . .... 

**El cardenal quedó sumido en una pro- 
“funda meditacion, escondido el rostro 
““entre sus manos. Un cuarto de hora 
“despues se levantó, cerró los ojos del 
“"conde, y despues de contemplar largo 
“*rato ese rostro lívido donde se retrataban 
'“todavía la serenidad y la calma, dijo en 
‘‘voz lenta y solemne: 

“«--Despues de la vida infame de ese 
“hombre . . . ¡quién se atreverá todavia 
‘á dudar de la existencia lógica de un 
“Dios justo y remunerador, de un Dios 
**que castiga al malvado en una vida futu- 
‘ra! ¡Quién osará dudar que nuestra es- 
“*tancia en este mundo, no es sino el paso 
‘‘de la nada á la eternidad! 

“El cardenal contempló otra vez el ca- 
“*dáver del conde: luego añadió: 

**-- ¡Quién osará dudarlo! 

“Despues, con una espresion profunda 
“*de dolor y de desesperacion, esclamó: 

“~-i YO, yo lo dudo!» 

Con estas palabras termina la novela. 


Iv. 


‘Reina, dice Goethe, entre los hombres 
que se entregan á las ciencias y á las be- 
llas letras, una gran desgracia, un verda- 
dero azote. Rara vez su simpatía los une 
sobre lo bueno y bello en sí mismo, sino 
sobre lo que los eleva, sostiene y exalta. 
Aquel de quien se prometen algun apoyo, 


es objeto de sus elogios: el que los crítica 
viene á serlo de su odio. De buena gana 
desterrarian del mundo el sentimiento de 
lo bello y lo bueno como' una autoridad 
opresora, como un dominio insoportable; 
y aun en las ciencias positivas admiten 
mucho menos lo que sirve á los conoci- 
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mientos generales, que lo que coadyuva å 
sus intereses. Divinizarian el error, si 
pudiese trasformarse en pensiones, digni- 
dades y conveniencias.» 

Tal vez poresta razon los autores de las 
novelas modernas habrán creido no faltar 
á los principios de belleza y bondad im- 
prescindibles en literatura. Pero el sen- 
timiento intimo de los lectores, á quie- 
nes no alcanza el influjo de las causas de 
que trata Goethe, debe juzgar de muy di- 
versa manera. 

Por el rápido análisis que hemos hecho 
de la novela moderna, será fácil juzgar si 
sus autores han llenado ó no aquella regla 
indispensable. 

Siendo los héroes de esas novelas tipos 
de deformidad fisica y moral, y no pudien- 
do, por lo tanto, so pena de pecar contra 
la lógica, obrar sino conforme á su carac” 
ter; siendo imposible, ademas, en medio 

` de la complicacion, incoherencia y vague- 
dad de sus asuntos el conservar las cono- 
cidas reglas de Aristóteles, es imposible 
en ellas la belleza de las formas. La no- 
vela moderna no puede pertenecer, pues, 
á la escuela clásica. 

Admitiendo la fatalidad por dogma, y 
negando el principio del libre albedrio, re- 
belandose contra la institucion del matri- 
monjo, poniendo en duda la existencia de 
Dios, y haciendo siempre asunto de sus 
cantos á la materia, es imposible la bon- 
dad ó moralidad en el fondo: por tanto, la 
novela moderna no puede pertenecer á la 
escuela romántica. 

El clasicismo era perfecto en las formas, 
defectuoso en el fondo; el romanticismo al 
contrario, perfecto en el fondo y defectuo- 
so en las formas. De manera que, para va- 
lernos de las palabras de un sábio de nues- 
tros dias, una obra que fuese clásica en 
las formas, romántica en el fondo, seria el 
modelo acabado de la bella literatura. 

La novela moderna lo ha hecho al revés: 
ha adoptado las ideas materialistas y frias 


del clasicismo sin la belleza de sus formas, 
y las formas vagas y complicadas del ro- 
manticismo sin la riqueza de sus ideas. 

Por eso dijimos que la novela moderna 
era un aborto informe que rechazan todas 
las escuelas literarias conocidas. Ahora 
añadiremos que ella forma una escuela 
aparte; escuela cuyo género indicó Goethe 
al escribir las palabras que hemos trans- 
crito; escuela que podriamos denominar 
mercantil, y cuyo origen y progresos tal 
vez indicaremos algun dia. 

Del mismo análisis que hemos hecho, re- 
sulta, que la novela moderna es altamente 
inmoral, que lejos deconstituir el paladion 
de la inocencia, la destruye completamen- 
te; que lejos de proteger la virtud, la de- 
bilita, mancillándola con el hdlito impuro 
de torpes máximas y reprobados princi- 
pios, y la espone d graves peligros con la 
pintura incesante de crimenes horrorosos 
que trastornan la razon, y de escenas lúbri- 
cas que son la tumba del candor. Hé aquí 
algunas de las tendencias de la novela mo- 
derna; insistiremos mas sobre ellas, porque 
son de la mas vital trascendencia. 


Preciso es no confundir la ¿nocencia con 
la virtud. La virtud consiste en conocer 
los vicios y detestarlos, en conocer las pa- 
siones y avasallarlas. La virtud es el re- 
sultado de una buena educacion moral y 
de la esperiencia. La 2nocencia es la be- 
lla y perfumada primavera de la vida; aque- 
lla florida edad en que, agena de amargu- 
ras y pesares, el alma se vé rodeada de una 
atmósfera purísima de ilusiones brillantes, 
y no distingue en el horizonte de la exis- 
tencia mas que imágenes bellas y risue- 
ñas, y un lisongero porvenir. La inocen- 
cia, en fin, consiste en la ignorancia del 
victo. 

Eugenio Süe, quizá sin saberlo, ha 
puesto al principio de los Misterios de 
Paris una bella y exacta imágen de los 
funestos efectos que la lectura de sus obras 
produce sobre la inocencia. ¿o recor- 
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“dais el lindo rosalito que Flor de Maria 
cuidaba con tanto amor, y que formaba to- 
das sus ilusiones y delicias? ¡No recor- 
dais que esa tierna planta, no pudiendo 
resistir al influjo deletéreo de la pestilente 
atmósfera de la Cité, se marchita y mue- 
re, á pesar de todos los cuidados de Flor 
de María!?--Pues esta es una imágen exac- 
ta de la inocencia, que se marchita y mue- 
re al soplo fétido de esos impuros libros. 

Es evidente que desde que el jóven lec- 
tor se ha iniciado en los horribles miste- 
rios que revela la novela moderna, desde 
que el incauto Adan ha gustado del fruto 
engañoso que cubre el árbol de la ciencia 
del bien y del mal, la inocencia desapare- 
ce, y las tentaciones empiezan. 

¡Hé aquí encendido en el alma el peli- 
groso combate de las pasiones, cuando de- 
masiado jóven aún y falta de los auxilios 
de una educacion moral acabada, se halla 
menos dispuesta á resistirlas y mas próxi- 
ma á sucumbir á sus rudos y crueles em- 
bates! ¡Hé aquí que el mejor escudo de 


la virtud, que era la inocencia, yace he- 


cho pedazos por la serpiente venenosa que 


estaba oculta debajo de las pintadas flores! 

¡ Y aprobais y aplaudís esa conducta, y 
decís que no es inmoral, y haceis cuanto 
podeis para propagar la lectura de esas 
obras; vosotros, que os habeis horrorizado 
al ver estampada en un periódico religioso 
una sola palabra impropia, porque, decis, 
puede tal vez despertar en la tierna infan- 
cia alguna idea impura! Aprobais, y con 
razon, el que los padres de familia cuiden 
de que sus hijos no lean ciertos libros dis- 
puestos para prepararse á la confesion, 
que no oigan cierta clase de sermones, ¡y 
no vacilais en poner en sus manos inocen- 
tes esas novelas, donde los vicios mas se- 
ductores y peligrosos se describen con la 
mas cínica impudencia y con los mas mi- 
nuciosos pormenores]. . . .¡Os indignais á 
la sola idea de que sacerdotes impruden- 
tes refieran á la infancia el caso de Onan 
y el de los viejos de la casta Susana, y vo- 
sotros no vacilais en referirles el impúdico 
fin de Djalma y Adriana de Cardoville, y 
el casamiento de Quasimodo!. ... ¡Vo- 
sotros mismos os habeis condenado; vues- 
tra sentencia es inapelable! ..... 


v. 


Vamos ahora á desempeñar la segunda 
parte de nuestra tarea: vamos á examinar 
ligeramente cuál era la índole de la bella 
literatura de los pasados siglos, y si es po- 
sible compararla con la escuela de los no- 
velistas modernos. Este trabajo es indis- 
pensable para medir con exactitud, qué 
fuerza tiene el argumento que alega el Mo- 
nitor, cuando dice que tambien en los tiem- 
pos pasados se escribieron novelas y cuen- 
tos amorosos; que hasta algunos eclesids- 
ticos las escribieron; de lo cual viene á de- 
ducir que esas novelas no son inmorales. 

Este estudio es tan ameno, tan intere- 
sante, tan bello, que sentimos vernos obli- 
gados á tratarlo con la brevedad que exige 


la índole y el limitado espacio de una pu- 
blicacion periódica. Procurarémos, sin 
embargo, llenar esta condicion, sin faltar á 
lo que la materia exige como indispen- 
sable. 


Los griegos fueron los primeros que en- 
sayaron la novela; pero este género de li- 
teratura jamas llegó entre ellos á adquirir 
crédito ni perfeccion. Platon, en el tomo 
II de su República, condena severamente 
á los poetas licenciosos, y los llama traido- 
res á la patria. No gozando, pues, del 
aura popular, ni ofreciendo una carrera de 
gloria, la novela no fué cultivada sino por 
los escritores de menos nota de la Grecia. 
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Apenas puede imaginarse cosa mas insi- 
pida y desagradable, que las ideas detes- 
tables de Dafne y Cloé al manifestar las 
pasiones y móviles del corazon humano. 
Los romanos apenas conocieron la novela, 
tal vez á causa de la inflexible severidad 
de sus costumbres. Pero vino un tiempo 
en que las composiciones amorosas fueron 
harto comunes entre ellos, y esto fué cuan- 
do habiendo llegado ya al apogeo de su 
gloria, las costumbres fueron corrompién- 
dose en la ciudad eterna, preparando así 
su inmensa y estrepitosa caida. Pero aun 
entonces ese género de literatura era mal 
recibido: Ovidio fué desterrado á Tomes 


por Augusto, á causa del escándalo que. 


producian sus licenciosos escritosy/Ovidio, 
que parece arrepentirse de haber engen- 
drado en su imaginacion y escrito tantas 
impurezas cuando dice: 


Eloquar invitus, teneros ne tange Poetas, 
Submoveo dotes impius ipse meas; 


y en otra parte: 


Scripta cave relegas blandac servata puellae, 
Constantes animos scripta relecta movent. 
Omnia pone feros, quamvis invitus, in ignes, 
Et dic, ardoris sit rogus iste mei. 


Cuando se desplomó el imperio romano, 
las artes y las ciencias fueron envueltas en 
la general ruina. Las liras de los poetas 
quedaron hechas pedazos en aquel inmen- 
so cataclismo; y el mundo no volvió á 
oir los suaves acentos de la poesía, hasta 
que, primero los trovadores del Lemosin, 
y luego los minnesingers de la Germánia, 
resucitaron la literatura con sus: amorosos 
y á menudo melancólicos cantares. Pero 
entonces una revolucion inmensa se habia 
verificado en las ideas, y por consiguiente 
en la civilizacion y en la literatura. El 
cristianismo habia filtrado sus benéficas 
doctrinas hasta en los corazones de piedra 
de los bárbaros conquistadores del Norte: 
habia arruinado los principios constituti- 


vos de las antiguas sociedades paganas; 


habia anatematizado la esclavitud, ele- 
vando al siervo al igual de su señor: ha- 
bia revelado al hombre su dignidad, reve- 
ándole el principio de su libre albedrío, y 

condenando el antiguo dogma del fatalismo; 
habia ennoblecido á la muger, haciendo 
que en vez de esclava fuese la compañera 
del hombre: habia santificado el amor, ele- 
vando el matrimonio al rango de sacramen- 
to. “Entonces, dice un célebre escritor con- 
temporáneo, hubo dos leyes santas, desco- 
nocidas de los tiempos antiguos: la de la 
caridad, que ligó los hombres entre sí con 
vínculos suaves; la del amor, que ligó á la 
muger con el hombre en indisoluble la- 
zada.» Tan profunda y completa revolu- 
cion en la sociedad y en las ideas, debia 
necesariamente afectar á la literatura, ha- 


ciéndola muy diversa de lo que antes era, 
porque, como dice el mismo escritor, “la 


literatura no ha tenido el privilegio de 


existir como una abstraccion independien- 
te de las revoluciones del mundo, de las 
mudanzas de los hombres y de los trastor- 
nos de los siglos. » 

El amor, pues, el verdadero amor, el 
amor puro que habia sido proscrito de las 
sociedades materialistas y tiránicas de la 
antigüedad, santificado por la religion, fué 
el asunto de los cantos de los trovadores y 
de los minnesingers. Pero esos tiernos 
cisnes de la edad media, jamas ofendian el 
pudor con sus bellas y suavisimas ende- 
chas. Cuando el trovador lemosin cantaba 
en su laud estos versos, 


Yeu sais, mesqui, qu'en llit de un emperayre 
Per bella é protz sots digne de dormir; 

Yeu sais, mesqui, qu'en tron de llum é d“ayre 
Havetz nascut per sus en cel lluir. 

Yeu sais, mesqui, que ofrirvos sol porria 
Hymns, é llauzors, é 1% cor, car est cant hay; 
Mais ycu's promet darvos ventura, alMia, 
Tant mon amor est calt, fis é veray; 


cuando el trovador se atrevia á preludiar 
estos versos, en los cuales no existe una 
sola sílaba que pueda herir al mas casto y 
delicado oido, se consideraba que era el 
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estremo de la libertad concedida al estro 
del poeta. 

Al siglo de los trovadores siguió el si- 
glo de oro de la poesía moderna y de las 
bellas artes. La Europa parecia haberse 
trasformado en un vasto y ameno pensil, 
poblado de canoros ruiseñores, que sin ce- 
sar exhalaban en el perfumado ambiente 
sus dulces trinos y sus melancólicos y de- 
leitosos gorgeos 

La poesía de entonces no era aquella 
poesía rica en imágenes, bella en $us for- 
mas, pero fria y materialista de la anti- 
güedad; no era el canto de la naturaleza 
que busca su dicha en los placeres sensua- 
les; no era el horror de la muerte, que no vé 
sino lúgubres sombras mas allá de la se- 
pultura; no era, en fin, el canto dela mate- 
ria, que cifra toda su felicidad en sí misma. 
Era una poesía profunda en sus pensamien- 
tos, ardiente y espiritualista: era el dolo- 
roso gemido de Adan desterrado, que llo- 
ra su Paraiso perdido, y anhela y espera 
encontrarlo de nuevo enel Cielo: era el la- 
mento del cansado peregrino, que no vé 
en el mundo mas que un árido desierto, y 
que ansia salir de él para llegar al término 
feliz de sujornada: era, en fin, el canto del 
espíritu, que no puede alcanzar dicha y re- 
poso sino junto al trono del Eterno. 

Tal era en el fondo el carácter de las 
composiciones románticas á fines de la 
edad media. El cristianismo habia sido 
la fuente y orígen de la nueva literatura: 
el cristianismo la habia inspirado con sus 
sublimes doctrinas. Asi, mientras el cris- 
tianismo y sus doctrinas no perdieran su 
fuerza, era imposible introducir nuevos 
gustos ni fundar nuevas escuelas: era im- 
posible sustituir la poesía religiosa de en- 
tonces, con otra que habria chocado con 
los hábitos, deseos y creencias de todas 
las clases: era imposible, en fin, resucitar 
_ la literatura naturalista, sensual y fatalista 
de la antigúedad. Porque los pueblos 
que habian visto caer hechas pedazos las 


cadenas del esclavo á los acentos de la re- 
ligion; losindividuos que habian recobra- 
do su dignidad perdida en las sociedades 
antiguas á la voz poderosa del cristianis- 
mo; los hombres que veian consignada su 
felicidad doméstica en los dogmas y precep- 
tos de aquel código divino, hubieran cer- 
rado con indignacion los oidos á los prin- 
cipios de una nueva doctrina. 

Mientras que los ilustres escritores de 
aquella época fueron dueños de laarena lite- 
raria, no era fácil que despreciables media- 
níaslograsen introducir nuevos gustos, ni 
fundar nuevas escuelas. Porque los oidos 
acostumbrados á solazarse con las notas 
suavísimas de las liras del Dante y del Pe- 
trarca, del Tasso y del Ariosto, del Bojar- 
do y del Bembo, no hubieran podido su- 
frir el discorde chirrido de un laud desen- 
tonado. 

Pero apenas habia desaparecido el últi- 
mo de aquellos príncipes de lapoesía, cuan- 
do de todas partes surgieron las media- 
nías, asi como los astros de la noche apa- 
recen con su escasa luz, luego que el pa- 
dre del dia ha apagado en las aguas del 
mar el último de sus deslumbradores ra- 
yos. No es nuestro ánimo seguir los pa- 
sos de la literatura en aquella época; no 
pretendemos analizar en sus formas las 
obras que produjo la ridícula escuela fran- 
cesa de Madama Scudéri, ni la pesada es- 
cuela inglesa de Richardson. Solo con- 
signaremos el hecho de que, cualquiera 
que fuese el mérito y formas de aquellas 
escuelas, la inmoralidad y el desenfreno 
no llegaron nunca á formar una de sus par- 
tes constitutivas. 

La escuela moderna, pues, esta escue- 
la que sienta sus reales en el inmundo fan- 
go de las pasiones corrompidas; cuyos hé- 
roes respiran el fétido ambiente de la pros- 
titucion y la orgía; esta escuela que ensal- 
za al crímen y escarnece la virtud; que re- 
vistiendo al libertinage de brillantes ador- 
nos, lo espone á la pública veneracion, 
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mientras que cubriendo á la honestidad con 
el degradante sambenito de la necedad é 
idiotismo, y manchado de lodo su divino 
rostro, procura atraer sobre ella la befa y 
escarnio del mundo entero: esta escucla, 
que todo lo invade y trastorna, la moral, 
la religion, y la política; esta escuela no 
era conocida aún á fines del siglo diez y 
siete. 

Resulta, por tanto, que el argumento de 
que “los antiguos escribiantumbien cuen- 
tos y novelas amorosas, que ellas circu- 
laron por todas partes en los tiempos de la 
Inquisicion, que varios eclesiásticos se 
ocuparon tambien de este género de litera- 
tura,» es un argumento inconducente, inú- 


til y de ningun valor. Era preciso que los 
apoloyistas de la novela moderna, en vez 
de amontonar nombres de autores y de 
obras, hubiesen comparado esas novelas y 
cuentos amorosos de los antiguos, con las 
novelas y cuentos amorosos de ahora; cra 
preciso que hubiesen analizado las respec- 
tivas escuelas, para fundar su argumento 
sobre los cimientos sólidos de la razon, y 
no sobre la arena resbaladiza de palabras 
sin sentido. Ellos no lo han hecho, pero 
lo haremos nosotros; no con la profundi- 
dad y estension que demanda la materia, 
sino con la indispensable brevedad que exi- 
ge un artículo de periódico. 


VI. 


Es un absurdo el querer comparar la es- 
cuela fatalista é inmoral de los dramatur- 
gos actuales, con la escuela espiritualista 
de los románticos de la edad media. La 
poesía de entonces era una poesia noble, 
una poesia de sentimientos, una poesía 
que purificando y casi diré divinizando 
cuanto tocaba en su paso, abandonaba lo 
perecedero y terreno, y fijos los ojos en la 
eternidad, desplegaba sus alas para re- 
montarse y perderse en las espléndidas re- 
glones del cielo. Sus personages eran los 
martires y los héroes, las castas doncellas 
y los leales caballeros. El mártir espirabu 
entre los mas crueles tormentos, cantando 
la gloria del Señor y perdonando á los sa- 
yones; exhibiendo así el mas brillante 
triunfo del espiritu sobre la materia. El 
héroe abandonaba su palacio y su patria, 
y ostentando en su pecho el simbolo del 
cristianismo, buscaba en regiones lejanas 
al enemigo de la fé. 

El amor era una pasion violenta, pero 
noble; una pasion que lejos de corromper 
el corazon, lejos de allanar el camino á la 
prostitucion y a la infamia, purificaba las 
costumbres, ennublecia el espiritu, y ensan- 


chaba el ánimo cuanto era indispensable 
para acometer y dar cima á los hechos mas 
gloriosos y á las mas árduas empresas. 
La religion y la gloria, á la par que el amor, 
inflamaban el pecho del héroe, y rara vez 
cometia un desacato contra las leyes del 
honor. 

Tancredo, perdido de amor por Clorin- 
da, la sigue á todas partes y desea poseer- 
la á toda costa. El alma del héroe es el 
campo de una lucha encarnizada entre los 
encontrados afectos que combaten por do- 
minarla: el amor, revestido con el brillan- 
te y seductor ropage del deleite, le impele 
á buscar á Clorinda y abandonar sus debe- 
res: el honor, cubicrto con el severo ropa- 
ge del deber, y senalándole al Cielo como 
el término de sus trabajos, le obliga á per- 
manccer fiel á sus juramentos. Hasta aquí 
solo los afectos luchan en el alma de Tan- 
credo: el héroe todavia no se halla espues- 
to á una prueba: la ocasion no ha arrojado 
aún en la balanza sus terribles y á menudo 
irresistibles tentaciones. Pero el momen- 
to llega: Clorinda, cubierta de su brillante 
armadura, vaga al pié de los muros de 
Jegusalen despues de haber sembrado la 
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muerte y el terror entre los cristianos. | co,cuyoencanto desaparecia en el momen- 


Tancredo la sigue sin conocerla, deseando 
tan solo vengar la sangre de sus compa- 
neros. En el combate encarnizado que en- 
tre ambos se traba, Tancredo es herido, 
pero Clorinda sucumbe á los golpes irre- 
sistibles de la espada fulminante de su ad- 
versario. Tendida en el ensangrentado 
césped y mortalmente herida, Clorinda, 
que siempre habia alimentado contra Tan- 
credo un odio implacable, no espira vo- 
mitando contra él imprecaciones, ni lla- 
mando sobre su cabeza las maldiciones del 
Cielo. “Amigo, le dice con una voz tier- 
“na, me has vencido: yo te perdono! Ten 
*““compasion, no de un cuerpo que ya no 
““tiene que temer, sino de un alma que im- 
“*plora de tí su salvacion eterna. ¡Puedan 
“tus plegarias, pueda el bautismo que te 
““pido lavar todas mis faltas!» Tancredo 
reconoce á su amada Clorinda, á aquella 
por quien ha delirado en su loco frenesi, 
Clorinda está ahora en su poder..... y na- 
da ha perdido de sus atractivos, al contra- 
rio, su languidez y la dulce resignacion 
que brilla en su semblante, dan un nuevo 
realce á su hermosura. Pero nila mas le- 
ye tentacion, ni un solo pensamiento im- 
puro cruzan la mente de Tancredo. Escla- 
vo de sus deberes como cristiano y como 
caballero, fijo el pensamiento en la inmor- 
talidad, en donde espera reunirse con la 
amante adorada que ha perdido en la tier- 
ra, ora por ella y derrama sobre su pálida 
frente las aguas bautismales que han de 
abrirle las puertas del Cielo (*). 

Dejad ahora que la pluma de Eugenio 
Süe trate el mismo asunto, y vereis como 
Clorinda y Tancredo espiran entre lascivos 
abrazos, como Djalma y Adriana de Car- 


doville. 
El amor constituia el fondo de los can- 


tos de los trovadores y de las composicio- 
nes poéticas de la edad media; pero un 
amor puro, un amor ideal, un amor poéti- 


(*) La Jerusalen libertada, canto XJI. 


to en que el amante queria acercar á sus 
labios la copa prohibida del placer: El 
amor cifraba su gloria y su felicidad supre- 
mas en agradar á la amante y en ganar su 
corazon. Para lograrlo, el caballero aco- 
metia las mas arriesgadas empresas, des- 
preciaba los mayores peligros, y rechazaba 
con horror todo cuanto podia empañar su 
honor y buennombre. De suerte, que el 
amor era la fuente de la moralidad y del 
heroismo; era el aguijon que impelia á 
los hombres hácia las buenas acciones, y 
un dique poderoso contra la perversidad: 
era, en fin, el galardon del bueno y el su- 
plicio del malvado. 

Por eso en las composiciones amorosas 
de aquella época, la accion consiste ge- 
neralmente en los trabajos que sufre el 
amante para ganar el corazon de su ama- 
da; trabajos siempre nobles, siempre he- 
róicos; y el desenlace natural consiste en 
la consecucion de aquel objeto loable, y 
en la celebracion de un legitimo enlace. 
Así es que casi todas las ficciones amato- 
rias de entonces, fueran líricas ó dramáti- 
cas, terminaban por lo comun con el ma- 
trimonio de los héroes de la pieza. 

Tal era el amor en las composiciones li- 
terarias de la edad media, y tal fué hasta 
que la novela moderna vino á torcer el cur- 
so de la bella literatura. Comparad ahora 
el amor que hemos descrito, con el amor 
de los dramaturgos actuales: comparad á 
Tancredo con Djalma, y á Clorinda con 
Adriana de Cardoville: comparad á Roge- 
rio con el vizconde de Saint-Remy, y ála 
tierna, fiel y heróica Bradamante, con la, vil 
y disoluta duquesa de Lucenay. Compa- 
rad todos los personages, todos los carac- 
teres, todas las acciones de una y otra litera- 
tura. Comparad, en fin, si os atreveis, el 
espiritualismo y la ternura del Petrarca, 
con el estravagante materialismo de Vic- 
tor Hugo; la nobleza y finura del Tasso, 
con el repugnante cinismo de Paul de Kock 
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y de Balzac; la profundidad de ideas y los | engendra la infamia y degradacion del gé- 


cuadros consoladores del Dante, con la ¡ nero humano. 


doctrina disolvente y desesperadora, y las 
pinturas de sangre y cieno que componen 
las obras de Siie. Comparad, comparad, 
y decidnos luego si la literatura asquero- 
sa y materialista de algunos autores con” 
temporáneos, tiene nada de comun con la 
literatura espiritualista, noble y elevada 
de los poetas de los pasados siglos (1). 
Pero todavia queremos hacer resaltar mas 
y mas la diferencia entre ambas literatu- 
Tas. 


Los cantos del trobador idealizaban las 
pasiones, la novela actual materializa las 
ideas: para los poetas, la muger era un án- 
gel descendido del Cielo para suavizar los 
trabajos del hombre, embellecer con fra- 
gantes flores los ásperos senderos de su 
vida, y conducirlo al fin de su carrera al 
celeste empireo de donde ella habia des- 
cendido para ser su guia. Para los mo- 
dernos dramaturgos, asi como para los pa- 
ganos de la antigiiedad, la muger es un 
ente que la naturaleza ha creado para el 
placer del mundo, y su único destino es 
agradar y gozar. Los poetas cantaban el 
amor, los dramaturgos celebran la prosti. 
tucion: así pues la lógica conducia á los 
primeros á no relatar sino acciones herói- 
cas; y la misma lógica arrastra á los se- 
gundos á no pintar mas que cuadros hor- 
rorosos de corrupcion y de sangre. El 
amor producia el heroismo: la prostitucion 


(*) Notaran los lectores que ni una so- 
la palabra hemos dicho sobre la escuela 
de Chateaubriand y Lamartine. Lohe- 
mosdecho d propósito. El comparar la 
castidad y ternura de Atala y Chactas, 
con la dy prostitucion de los hé- 
roes de la novela moderna ; el comparar 
å Chateaubriand con Victor Hugo ó con 
Eugenio Sie, es un absurdo de tanta mon- 
ta, que estamos persuadidos de que losSe- 
ñores del Monitor solo han podido come- 
terlo por inadvertencia, ó cediendo d un 
error involuntario. 


Rindiendo culto á la prostitucion, el 
dramaturgo ó novelista moderno no pue- 
de conocer el amor, pues esta pasion no- 
ble y esclusiva no puede existir sin la idea 
de la pureza en el objeto amado; y la pu- 
reza y la prostitucion no pueden existir. 
juntas. E 

Por eso en las composiciones amorosas 
del novelista moderno, la accion consiste 
casi siempre en una série de crimenes y 
de actos lascivos; los personages del dra- 
ma, en su ciego materialismo, jamas ele- 
van los ojos á las eternas regiones de la 
beatitud infinita; y faltos de espiritu y de 
porvenir, sin mas teatro que la materia y 
el limitado espacio de la tierra, la lógica 
inflexible los arrastra casi siempre al mis- 
mo desenlace, que es y debe ser la sacie- 
dad, el fastidio, el asesinato y el suicidio. 

La novela moderna no tiene, pues, na- 
da de comun, en su fondo y tendencias, 
con la literatura romántica verdadera á que 
ha querido comparársela. Sus ideas y doc- 
trinas son mas bien las de la escuela fata- 
lista y material de las sociedades paganas. 
Pero ni aun con esta puede ser justamente 
comparada; porque á pesar de la semejan- 
za que existe en sus doctrinas, la dispari- 
dad en el conjunto es escesiva. ““Los poe- 
tas de la antigüedad, dice un ilustre escri- 
tor, buscaban la belleza, los dramaturgos 
de nuestros dias buscan la trivialidad de 
las formas. Los unos y los otros se so» 
meten al yugo de las realidades y cantan 
el mundo fisico: pero para los poetas de la 
autigúedad el mundo es un Eden vestido 
de flores y embalsamado con perfumes, 
mientras que para los dramaturgos de 
nuestros dias es un horrible desierto, sin 
vegetacion y sin verdura. En medio de su 
soledad se levanta un cadalso, y al pié de 
este cadalso suele haber un verdugo que 
amenaza y una victima que gime. Los 
poetas de la antigüedad cantaron al mundo 
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físico, pero solo escogieron como dignas 


Véase, por tanto, con cuánta exactitud 


de sus cantos sus bellezas: los dramatur- | dijimos que la novela moderna no tiene 
gos de nuestros dias cantan tambien el | nada de comun con la BELLA literatura pro 
mundo físico, pero solo aceptan como dig- | piamente dicha, 


nos de sus cantos sus horrores.» 


VII. 


Concluyamos. La cuestion que esta- 
mos tratando, ofrece materia para muchos 
volúmenes; sin embargo, preciso es cer- 
rar este articulo, quizá demasiado largo 
ya para un periódico. 

La civilizacion actual, fundada por el 
cristianismo, se apoya en tres grandes 
principios: la libertad civil, la libertad do- 
méstica, y la libertad individual. Para 
fundar la libertad civil, el cristianismo 
abolió la esclavitud, y proclamó como un 
deber el dulce dogma de la caridad: para 
establecer la libertad doméstica, el cristia- 
nismo proclamó la igualdad entre el hom- 
bre y la muger, é instituyó el matrimonio: 
para afianzar la libertad individual, el cris- 
tianismo condenó el dogma del fatalismo y 
promulgó el del libre albedrío. Y para 
proteger estos grandes principios contra 
la perversidad y la fuerza, el cristianismo 
los puso bajo la salvaguardia de un Dios 
todopoderoso, sabio y remunerador, esta- 
bleciendo así el admirable principio de la 
Justicia universal. 


Hace diez y ocho siglos que el catolicis- 
mo defiende y sostiene la civilizacion, de- 
fendiendo y sosteniendo aquellos grandes 
principios con su doctrina. 


Hace algunos años que algunos espiri- 
tus malcontentos pretendieron derrocar la 
civilizacion, derrocando los principios so- 
bre que estriba y el apoyo que los sostie- 
ne. Para lograrlo, atacaron al catolicismo 
con las armas de la libertad religiosa, lla- 
maron en su apoyo las pasiones, aliáronse 
con un tirano, é inundaron á la Europa en 
sangre; pero no obtuvieron mas resultado 
que el establecimiento de sectas disidentes, 
que cediendo al poder de la razon, van de- 
bilitándose sin cesar, y miran su reunion 
al catolicismo como próxima é inevitable. 

Vencidos en el campo de la teología, 


echaron mano de la filosofía y se presen- 
taron de nuevo á renovar la lucha: apela- 
ron otra vez á la fuerza fisica, apoderáron- 
se de la política, y trastornaron el mundo 
enrojecido con la sangre de millares de 
victimas que ellos habian sacrificado en la 
frenética embriaguez de su pasagero triun- 
fo; hasta que desengañados los pueblos y 
cansados de su tirania, se alzaron unáni- 
mes contra cllos y los anonadaron. 


Vencidos en el campo de la filosofía, apa- 
recieron luego en el de la bella literatura, 
y cubiertos con el hipócrita disfraz de la 
filantropía, han vuelto á emprender la lu- 
cha con mayor encarnizamiento. 


Atacan el principio de la libertad indi- 
vidual, atacando el dogma del libre albe- 
drío y proclamando el fatalismo. 


Atacan el principio de la libertad do- 
méstica, atacando el dogma del matrimo- 
nio y proclamando da libertad de los sezos, 
es decir, la prostitucion general, que al fin 
restableceria la esclavitud de la muger. 

Solo respetan por ahora el principio de 
la libertad civil; pero en cambio cuando 
tuvieron en sus manos el poder, arrebata- 
ron al pueblo la libertad politica. 


Finalmente, atacan el principio de la 
justicia universal, y P el de la 
impunidad, atacando el dogma de la exis- 
tencia de un Dios justo y remunerador, 
único que puede juzgar y castigar los cri- 
menes ocultos y los desmanes del poder. 

Suponed ahora que esa funesta escuela 
logra seducir al mundo y estableoar sus 
principios: ¿cual será el resultado? 

¡ Habrémos retrocedido diez y ocho si- 
glos ! 


Ved aquí la tendencia lógica y final de 


esa escuela. ¡Defendedla ahora si os atre- 
veis!--EE. 
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UNIDAD RELIGIOSA. 


Ninguna cuestion puede presentar de 
mayor importancia el espiritu filosófico del 
presente siglo que la unidad de creencias, 
como el mas estrecho y poderoso vinculo 
gue uniendo á los pueblos civilizados en 
una gran familia, les hermana con una ho- 
mogeneidad de principios religiosos, fuen- 
te de union y concordia en todos las de- 
mas principios. Entendemos hablar del es- 
piritu filosófico, que se ocupa en los pro- 
gresos verdaderos, no aparentes de la civi- 
lizacion, en el goce pacifico de todos los 
placeres de la vida, y en la consecucion 
del mayor bien que puede hallarse sobre 
la tierra, la concordia hija de la paz, no de 
aquel espíritu orgulloso que abrogándose 
con altivez el dominio supremo de las in- 
teligencias, edifica y destruye, con la mis- 
ma facilidad se pierde en el laberinto siem- 
pre mas tortuoso de la teoría, y desde- 
nando el clamor inestinguible de la espe- 
riencia y de la realidad, esclaviza con su 
influencia tiránica el principio de todas las 
verdades y el móvil de todas las virtudes. 

En efecto, si llegase el dia en que todas 
las fuerzas morales de las sociedades se 
reuniesen para reconocer por base una so- 
la y misma verdad, y en que todos los es- 
fuerzos del hombre para ser virtuoso y fe- 
liz se centralizen, por decirlo así en un so- 
lo y único objeto; entonces la universali- 
dad de la persuacion y la profesion de 
unas mismas creencias produciria en las 
sociedades una fuerza irresistible de con- 
viccion y de estabilidad contra los vaive- 


nes de la estólida indiferencia y de la im- 
piedad turbulenta, y dando una misma y 
poderosa direccion á las opiniones cuyas 
fuerzas chocan ahora entre si y se destru- 
yen, fijaria de una vez el objeto final de 
mejoramiento y perfeccion á que deben 
aspirar las sociedades humanas, propor» 
cionándoles unos mismos medios para bus- 
car la verdad y defenderla contra los em- 
bates de la ignorancia ó de la perfidia. 
Pormas lejano que parezca ese punto 
de felicidad y de convencion en lo que 
mas interesa á los individuos y á los pue- 
blos, no es de manera alguna imposible; 
y aun pudiéramos decir que los ataques 
violentos y repetidos de la filosofía atea 
contra todo principio de religion puede 
haber acortado en poco tiempo y conside- 
rablemente la distancia que de aquel nos 
separa. Los cristianos de todas comunio- 
nes, miran con escándalo atacados los fun- 
damentos de su creencia, y todos sus prin- 
cipios puestos á un mismo nivel de despre- 
cio y de irrision por los propagadores de 
unas doctrinas enemigas tan manifiestas de 
la religion, como lo son ocultas del órden 
social. Asombrados de los rápidos adelan- 
tos del materialismo ven ya con espanto 
la segur á la raiz del árbol, y deben de 
necesidad buscar en la union y concordia 
de sus doctrinas la fuerza única capaz de 
resistir los golpes de sus enemigos. Los 
motivos que dieron lugar á sus primitivas de- . 
suniones han cesado en gran parte, otros se 
han debilitado con el tiempo, y urge so- 
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bremanera que la gran comunidad cristia- 
na vuelva otra vez á fortificarse con la uni- 
dad de sus creencias, y á vigorizarse con la 
.mútua comunicacion de su caridad, para 
que la navecilla que no debe perecer, se sal- 
ve como en los siglos primitivos entre las 
ondas encontradas de la persecucion en Eu- 
ropa. 

Para dilucidar de algun modo esa cues- 
tion que parecerá vital á aquellos hombres 
cuya ojeada penetrante se estiende como 
desde un punto elevado sobre lo presente 
y lo porvenir, estractaremos algunas re- 
flexiones del sábio autor-del precioso opús- 
culo que escribió sobre tan importante 
materia. Deseariamos transcribirlo todo 
entero, pero nos lo impiden así su esten- 
sion como ciertas alusiones políticas de 
que se vale para llegar á su objeto, que 
muy poco nos pertenecen, y sobre las que 
nos hemos propuesto guardar silencio. En 
lo que vamos á estractar, se echará de ver 
„la vasta erudicion y profundidad de miras 
de su autor, la clara solidez de su racioci- 
nio, y aquel espíritu de indulgencia y de 
buena fé con que va desenvolviendo sus 
principios el filósofo cristiano, sin transi- 
gir con el error, ni exasperarle, atrayendo 
á un centro comun con una suavidad ines- 
plicable-las opiniones mas divergentes, sin 
ofender los derechos de la verdad. 

“Aun cuando la reforma fuese buena 
(lo que no se concede) es mas cierto que 
là unidad es mejor, y lejos de que lo me- 
jor sea enemigo de lo buero, los hombres 
deben aspirar siempre á lo mejor posible, 
esto es, á la perfeccion; porque este es el 
único límite en que deben detenerse, se- 
gun el órden que han recibido del maes- 
tro Supremo de todos los hombres que les 

tiene dicho que sean perfectos: perfecti 
estote. ° 

‘Desde que la sociedad cristiana se ha 

dividido en varias comuniones, estas han 


hecho un esfuerzo continuo para reunirse: - 


porque la division es un estado de muerte 


para la sociedad, la que considerada en el 
órden moral es la reunion de séres inteli- 
gentes para su múlua perfeccion; asi como 
considerada en el órden material consiste 
en la aproximacion de los séres fisicos 
para la produccion y conservacion reci- 
proca. 

“Las predicaciones de los ministros de 
las diferentes religiones, los escritos de los 
controvertistas, y las leyes penales de los 
gobiernos no han tenido otro objeto que 
el de reunir por la persuacion ó la fuerza 
unas opiniones divergentes ó contrarias. 
Por una y otra parte se ha dicho cuanto 
habia qué decir, y se ha hecho cuanto ha- 
bia qué hacer. Los unos no tendrán misio- 
neros mas elocuentes que Fenelon, Fle- 
chier y Bourdaloue - (*), ni controtertistas 
mas sábios que Bossuet, Verón y Bellarmi- 
no. Los otros no tendrán un mejor orados 
que Saurin, ni defensores mas hábiles que 
Claudio, Dailli, Oafon, €c. Los gobier- 
nos tampoco tomarán contra los reforma- 
dos medidas mas severas que las que to- 
mó Luis XIV á fines de su reinado, m 
contra los católicos se publicarán leyes 
penales mas crueles que las que pusieron 
en Inglaterra Enrique VIII y sus suceso- ` 
res ($). Todos los medios de persuacion y 


(*) Estos tres grandes oradores fueron em- 
picados en Poitou, en Saintonge y en Langue- 
doc para reunir los protestantes á la Iglesia 
Católica. 

(S) :“Todos cuantos se negaron á prestar el 
juramento de la supremacia espiritual del rey, 
ó en otros términos, cuantos rehusaron apos- 
tatar, todos fueron calificados de traidores, tra- 
tados como tales, y condenados á muerte con 
una crueldad inaudita. Baste un ejemplo. Juan 
Hougteton por no ser perjuro fué colgado, le 
cortaron la cuerda y cayó en el suelu enters- 
mente vivo. Entonces le desnudaron, abrieron 
su cuerpo y le arrancarou los intestinos, el co- 
razon y las entrañas, le cortaron la cabeza, ló 
descuartizaron, y despues de haber medio co- 
cido sus cuartos, los colgaron en diferentes si- 
tios de la ciudad. ê 

“Es muy fácil conocer que mientras seme- 
jante poder estuviese concentrado en las manos 
de tal hombre, no podrian estas seguros los 
bicnes y la vida de los particulares; asi es que 
desde el momento mismo en que se suprimió 
la supremacía del Papa y se derogó la famosa 
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de rigor, pues, están ya agotados por los 
dos partidos; y llegados á este punto, co- 
mo la division no puede ser eterna, por 
ser «lirectamente contraria á la naturaleza 
y al fin de la sociedad, la reunion no pue- 
de' estar muy distante, pues siempre cuan- 
do los hombres han llegado al cabo de sus 
esfuerzos, entonces, entonces empieza á 
Obrar la naturaleza. 


acta de Eduardo ITI. dirigida á proteger al puc- 

bis de toda acusacion infundada de ““alta trai- 

cion,» empezó á hollarse ya con el mayor des- 

caro la “Grande Carta.» Muchos de lus actos 

que hasta entonces no se habian considerado 

como criminales, fuerou declarados delitos de 

“alta traicion,» y los **juicius» que hacia ya 

mucho tiempo eran ilusorios, fucron por últi- 

mo suspendidos del todo, y los acusados con- 

denados á muerte, no solamente sin ser citados 

y sin permitirles defenderse, sino tambien en 

muchas circunstancias sin decirles los delitos 

que se les imputaban, y por Jos cuales se les 

condenaba. Cuanto se refiere de las acciones 

de los Deys de Argel y de los Beys de Tunez, 

sun en las relaciones mas exageradas, no puc- 

de, en cuanto á barbarie é iniquidad comparar- 
se con las acciones de este hombae 4 quien 

**Brunct» llama el “hijo primogénito de la re- 

forma inglesa.» Las víctimas de su crueldad 

sanguivaria eran por lo comun, como natural- 

mente debe suponerse, las mas virtaosos de 

sus súbditos, como que eran de quienes mas 

tenia qué temer un hombre de su carácter. Fa- 

milias enteras y reuniones de amigos espira- 

ban al filo de su cuchilla sin consideracion $ 

edad ni sexo, si lus que sele designaban tenian 

ó se sospechaba que tuviesen bastante integri- 

dad para desaprubar sus acciones. Una sola 

mirada dudosa escitaba sus sospechas, y nin- 

guno necesitaba mas para ser enviado al patí- 

bulo. La Inglaterra tan felíz, tan libre, y tan 

poco habituada al crimen antes de su reinado 

sanguinario, que en las listas de sus tribunales 

apenas contaba tres criminales sentenciados 

durante el año cn cada condado, vió entonces” 
mas de “sesenta mil» personas encerradas á 

un urismo tiempo en ‘los calabozos.» La corte 

del hijo prinrogénito de la reforma era verda- 
defamente un matadero de hombres; sus puc- 
blos, abandonados por sus protectores natura- 

les que ya se habian dejado corromper por el 

pillage ó por la esperanza de participar de él, 

farmaban un rebaño asustado y lleno de ter- 
tor, mientras el tal “hijo primogénito de la re- 
forma» semejante á un carnicero, gordo, ale- 
gro y contento, daba desde su palacio las órde- 
nes para el degiiello, y su gran sacerdote, 

“tsrammer» se manifestaba siempre propicio 
para sancionar y santificar aquella matanza.» 

(Historia de la reforma protestante en Ingla- 
terra é Irlanda escrita en Inglés por Sir Wil” 
lian Cobbett, carta 3.9 y 4.”.) 


'““Bossuct y Leibnitz dignos plenipoten- 
ciarios de estas dos altas potencias, al ni- 
vel si es posible, de tan grandes intereses, 
por sy genio y su reputacion, emprendie- 
ron á instancia de algunos principes de las 
dos comuniones la reunion de las dos igle- 
sias: su correspondencia es un modelo de 
razon, de saber, de moderacion y de ur- 
banidad. Bossuet desplegó en ella el gran 
poder del raciocinio, y Leibnitz un arte 
infinito de discusion. Al ver con qué res- 
peto y gravedad, Leibnitz, el genio tal vez 
mas vasto, y seguramente el talento mas 
cultivado que haya aparecido entre los 
hombres, trata de la religion cristiana, y 
con qué ligereza, con qué tono amargo y 
despreciable, y casi siempre con qué igno- 
rancia y mala fé algunos poetas, físicos, 
artistas, autores de novelas y escritores sin 
talento aun para el género frivolo han tra- 
tado y tratan todos los dias de ella; se pre- 
gunta si estos ingenios brillantes habrán 
descubierto sobre estas altas materias al- 
guna cosa que se hubiese escapado á las 
profundas meditaciones del genio.. 

: “Pero el momento de la reunion no ha- 
bia llegado, y las negociaciones entre es- 
tos dos grandes hombres no tuvieron éxito 
alguno. La causa, á lo menos aparente, 
de la rotura fué la discusion sobre el con- 
cilio de Trento, de cuya autoridad Bos- 
suet no podia prescindir, y de la cual su 
adversario se obstinaba á declinar la juris- 
diccion. Mas desde que Bossuet y el sá- 
bio Afolano, ministro luterano de Loc- 
Kum, que en un principio estaban muy 
opuestos, se aproximaron luego en tantos 
otros puntos; la terquedad de Leibnitz en 
no ceder ú las razones poderosas de Bos- 
suet, y aun el mal humor que se percibe 
en sus últimas contestaciones, inducen á 
sospechar la secreta influencia de las con- 
sideraciones politicas, siempre superiores . 
en Alemania al sistema religioso y dan lu- 
gar á pensar que se buscaba un pretesto 
para romper una negociacion que alarma- 


ba intereses distintos del de la religion. 
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“Séase lo que se fuere de estas dife- 
rencias que la teología no ha terminado, 
la politica puede hacer entrever su fin. 
Quiero decir (pues me apresuro á esplicar 
mi idea, porque no se crea que quiero 
someter la religion al magistrado) quiero 
decir pues, que hay cuestiones que la teo- 
logía ha tratado por el raciocinio, y que la 
política puede decidir por los hechos; y 
que estas opinionés, que la primera ha 
considerado en su conformidad y en su 
oposicion con los pricipios de la religion 
cristiana; la otra puede en el dia despues 
de la larga esperiencia que ha adquirido la 
Europa, considerarlas en su Influencia so- 
bre el órden y la estabilidad de las socie- 
dades humanas. Creo tambien, que este 
método de juzgar está menos sujeto á dis- 
cusion que cualquier otro, y que se puede 
afirmar en general, que un error político 
no puede ser una verdad religiosa» 

“No se me acuse de hacer de la reli- 
gion un negocio de política en la acepcion 
comun de este término. No hay duda, 


hago de la religion un negocio de la polí- - 


tica, porque hago de la política un grande 
é importante negocio de religion. 

‘Yo no considero la religion como hom- 
bre de estado, sino porque considero la 
política como hombre religioso, y que 
mirando la religion como el poder Supre- 
mo (por sus leyes y no por sus sacer- 
dotes) y el gobierno como su ministro, 
pienso que deben estar indisolublemente 
unidos como el esposo y la esposa, para 
concurrir al fin único de la gran familia, 
que no es de ningun modo, como lo ense- 
ña una política deslumbradora y una mo- 
ral de teatro, el multiplicar á los hombres 
y procurarles riquezas y goces, sino antes 
que todo hacerles buenos para que sean 
felices. a | 

'“No debe creerse qué la sana política 
sea indiferente á la gran cuestion de la 
unidad religiosa. No hay un solo hom- 
bre de estado, si es digno de este nom- 


- 


bre, que no piense que la unidad de las 
diversas comuniones cristianas es el ma- 
yor beneficio que la Europa puede espe- 
rar de los gefes que la gobiernan, porque 
esel único medio de salvar la religion 
cristiana-en Europa, y con ella la civiliza- 
cion y la sociedad. El enemigo mas pe- 
ligroso de ésta, el ateismo especulative 0 
práctico, está ú las puertas del cristianis- 
mo; y ya la profesion pública de esta doe- 
trina monstruosa, ó mas bien de esta abs- 
traccion de toda doctrina no es mas que 
una chanza. 

“El materialismo, consecuencia inevi- 
table del ateismo, se enseña bajo los aus- 
picios de hermosos nombres y de sistemas 
especiosos. Ántes se tomaban en el hom- 
bre moral motivos de determinacion por el 
hombre fisico, y leyes para sus acciones, 
asi como se hallaba en la inteligencia Su- 
prema la razon del universo; en el dia se 
busca en el hombre fisico la razon del 
hombre moral, y en la energia de la mate- 
ria la causa primitiva de todo lo que existe. 


Noche eterna amenaza al universo (*). 


“El ateismo indudablemente seria el 
fin del mundo moral y de toda sociedad; 
y entonces, ni aun con las solas nociones 
de una sana filosofía ¿donde se hallaria la 
razon de la duracion del mundo material! 
($) sola la union entre las diferentes comu- 
nidades cristianas, no aquella union que 
procede de una indiferencia general sino 
de la unidad de la creenciá, es la que pue- 
de preservarlas del azote que á todos ame- 
naza. En tiempo de Bossuet y de Leib- 
nitz se trataba de la religion católica y de 


(*) Impiaque acternam timuerunt saecula 
noctem (Virgil. 

(S) Esta consideracion de filosofía Leibnit-, 
ziana concuerda con la creencia de la religion 
cristiana que pone en el número de los signos 

recursores del fin del mundo la estincion de 
a fé, y la tibieza en la caridad. Asila muerte 
de la suciedad seria cumo la del hombre, au- 
sencia de luz y de calor, Esto nos recuerda el 
eclebre dicho de Bacon: *-poce filosofía nos ale- 
ja e la religion; macba filosofia mos vuelve A 
ella.» 
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la reformada, porque entonces aun habia 
católicos y reformados. Pero en el dia 
que los indiferentes superan, es preciso 
defender la religion cristiana, es necesario 
conservar la civilizacion de la Europa y del 
mundo; el órden, la política, la paz, la vir- 
tud, todo lo que hay de méral, esto es, de 
grande y elevado en la sociedad, tanto en 
las costumbres como en las leyes, en las 
artes como en la literatura, y bajo este res- 
pecto, y sin entrar en ninguna considera- 
cion ni aun filosófica sobre la verdad de 
las creencias respectivas de las diversas 
comuniones, no temo decir, hablando 
en general, que la doctrina mas fuerte, la 
mas inflecsible, mas positiva, y mas ene- 
miga de la indiferencia, sea la que fuere, 
es aquella que es necesario preferir, asi 
como en el estado político, el sistema de 
gobierno mas fuerte, el mas vigoroso, y el 
mas represivo de todas las pasiones popu- 
lares, es el mas apropósito para asegurar 
la verdadera libertad de los pueblos. 
"Pero si la unidad religiosa entre los 
cristianos es un bien y el primero de todos, 
¿están los hombres acaso imposibilitados 
de alcanzarlo? ó mejor ¿hay algun bien pa- 
ra cuyo logro poniendo la sociedad todos 
los medios, no pueda al fin conseguirlo? 
Y si la religion nos enseña que el hombre 
puede todo lo bueno con el socorro de la 
gracia divina, ¡no nos demuestra la razon 
que la sociedad puede lograr lo mejor con 
el auxilio de los sucesos? pues los aconte- 
cimientos públicos, sean felices ó desgra- 
ciados, y aun las revoluciones, son medios 
de que se sirve el Padre Supremo de las 
sociedades para destruir los desórdenes á 
que se han entregado, y volverlas al cami- 
no-de las leyes naturales y del órden; asi 
como los accidentes de la vida son medios 
de que se vale el padre de los hombres 
para sacarlos del vicio y guiarlos á la vir- 


tud. ] ES 
"Vamos pues, a cchar una rápida ojea- 


da sobre las circunstancias religiosas en 


que se halla la Europa, y las facilidades 
que le presentan para la reunion de las di- 
versas comunicaciones cristianas. 

‘La causa, el pretesto, ó lo que se quie- 
ra de la reforma, fueron diversas quejas 
mas ó menos fundadas; pues en la revolu- 
cion religiosa que entonces se verificó, lo 
mismó que en nuestra revolucion política, 
lo que era defecto de los hombres se atri- 
buyó á las cosas, y se destruyó cuanto hu- 
biera bastado corregir. 

‘Se echaba en cara al clero de la anti- 
gua Iglesia el número escesivo de sus mi- 
nistros, sus grandes riquezas, su dominio 
temporal la multitud de fiestas Kc. Ver- 
daderas, falsas ó ecsugeradas, todas estas 
quejas no ecsisten ya. Muchas fiestas han 
sido ya suprimidas, el clero ha perdido en 
Francia todos sus bienes, en Alemania sus 
soberanias temporales; y en otros paises 
se han cercenado sus rentas. El número 
de ministros ha disminuido con los medios 
de subsistencia; y muy distante en el dia 
de haber demasiados, no hay de mucho el | 
número de sacerdotes indispensablemente 
necesarios. a 

“La facultad del divorcio fué otro de los 
motivos de separacion. En el dia el di- 
vorcio está juzgado por la política, la que 
aunque lo tolera, lo ha deshonrado para 
siempre. 

“Algunas personas célebres de la Re- 
forma (*) lo han atacado vivamente, y na- 
die se ha presentado á defenderle. Esta 
facultad desgraciada se considera aun en 
Inglaterra como un yugo insoportable; que 
el gobierno intenta sacudir desde algun 
tiempo, y me atrevo á asegurar sin temor 
de ser desmentido por los reformados vir- 
tuosos é ilustrados; que la reunion no de- 
penderá de la tolerancia del divorcio. 

“Es verdad que desde sus principios se 
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(*) Madama y Mr. Necher. El autor ha co- 
nocido personas recomendables en paises pro- 
testantes, que alaban con entusiasmo la doctri- 
na de la Iglesia Católica sobre el matrimonio, 
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E 
dividieron sobre cuestiones en apariencia | haya tanta diferencia entre una y otra co- 
mas sutiles; se disputaba de la gracia de ¡ munion, como quiere hacer creer un par- 


la justicia, de la predestinacion, del libre 
albedrio, de la autoridad de la Iglesia: 
cuestiones teológicas y filosóficas segun las 
espresiones que se emplean, y las autori- 
dades que se alegan; cuestiones aun polí- 
ticas, cuando se consideran sus efectos so- 
bre el espíritu de los, pueblos, pero del 
mayor interés, porque deciden de la mora- 
lidad de los actos humanos, de las relacio- 
nes del hombre con Dios, y de los funda- 
mentos de la sociedad. > | 

“Pero cualquiera que sea sobre estos 


. puntos importantes la diferencia de la 


creencia de los unos á la de los otros, y lo 
que enseña la doctrina de los primeros re- 
formistas para sus principios ó sus conce- 
cuencias sobre la estricta predestinacion, 


- la imposibilibad del libre albedrio, la ina- 


misibilidad de la justicia cristiana, la inu- 
tilidad de las buenas obras para la salva- 


cion, la independencia de toda autoridad 


esterior en materia de fé, &c. &c. la dure- 
za de estas opiniones teológicas, se ha mo- 
dificado mucho en las escuelas de la teo- 


ligion reformada predican en el dia la mo- 
ral que nos es comun, mucho mas que los 
dogmas que le son particulares; y los mis- 
mos reformados se aprocsiman á los cató- 
licos en la práctica de algunos casos en que 
la especulativa es diferente. De aquí su 
deferencia, aunque sin obligacion, á sus 
pastores y sinodos. Imploran la miseri- 
cordia divina, como si no hubiera predes- 
tinacion; practican las buenas obras. como 
si, en su concepto, fuesen indispensables 


. para la salvacion: y ya no piensan como los 


ingleses en tiempo “de sus disensiones (*) 
en si están santificados, sino que trabajan 
para ser santos. Aun sobre el dogma fun- 
damental del cristianismo católico, la rea- 
lidad, no debe creerse que en el fondo 


(°) Véase la historia de les Estuardos por 
Mr. Hume. 


tido, que siempre ha atizado entre ellas la 
discordia para acabar con las dos con mas 
seguridad. Como las dos comuniones es- 
tán mucho mas instruidas de lo que las 


divide, qne de lo que las puede dirigir á 


una reconciliacion, juzgo oportuno el en- 
trar en algunos pormenores sobre el par- 
ticular. ` 

‘La mas antigua, numerosa y sabia par- 
te de la reforma, los luteranos, han reteni- 
do la sustancia del dogma aunque lo es- 
plican de un modo que les es particular, 
vituperado por los calvinistas mucho mas 
consecuentes en sus opiniones. La Iglesia 
Anglicana que Jurien llama el konor dela 
reforma, tiene segur Burnet célebre histo- 
riador reformista * “tal moderacion sobre el 
'*dogma de la realidad, que no hay defini- 
“cion alguna positiva del modo con que el 
‘‘cuerpo de Jesucristo está presente en el 
“Sacramento: las personas de diferente 
"sentimiento pueden practicar el mismo 
‘‘culto, sinquese pueda presumir que con- 
‘‘tradigan su fé.» Este mismo historia- 


logía protestante. Los ministros de la re- | '“dor dice en otra parte: “El designio de 


““la reina Isabel, (que dió la última forma 
“á la Iglesia anglicana) era el tratar este 
““dogma con palabras un poco vagas, por- 
““que tenia muy á mal el que por esplica- 
'*ciones tan sutiles se hubiese arrojado del 


“*seno de la Iglesia á los que creian la pre- 


‘‘sencia corporal. Su designio era el for- 
“mar un oficio cuyas espresiones fuesen 
‘‘tan ambiguas, que evitando condenar la 
“presencia corporal. reuniese todos los in- 


'“gleses en una sola y misma iglesia. » 


(Se continuará.) 
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Sres. editores del Observador Católi- 
co.--Casa de vdes. Agosto 28 de 18 18.-- 


Muy señores mios: Entre los diversos pa- 


peles ya sueltos, ya enlos periódicos, que 
con motivo de la ruidosa cuestion de tole- 
rancia se han publicado en estos dias, co- 
mo el del doctor Sollano, el firmado por 
un mexicano católico y otros; nos ha com- 
placido mucho el que inserto la Voz de la 
Religion el dia 23 del corriente con el ti- 
_tulo de “Carta de Teóphilo á Philópatro; » 
produccion mui juiciosa en toda la pala- 
bra, que pone la cuestion en un punto de 
vista muy ecsacto, y que manifiesta que su 
autor no es un hombre vulgar en la difícil 
ciencia del gobierno. Nuestra opinion no 
es bastante para que se respete; pero á 
pesar de su pequeñez, juzgamos, que las 
reflecsiones que alli se hacen deben tener- 
se presentes por los legisladores, si desean 
acertar en la resolucion de una materia tan 
importante, en que si se obra con ligereza 
y poca cordura, puede originarse nada me- 
nos que la total ruina de nuestra naciona- 
lidad. l 
Estamos muy lejos, á vista de lo que 
hemos dicho con la mayor buena fé, de dis- 
minuir en lo mas pequeño el mérito de esa 
pieza; pero el amor á la verdad y Justicia 
nos estimula á manifestar dos espresiones 
inesactas escapadas en el calor de la com- 
- posicion; manchas que nunca faltan en el 
mas brilllante sol; pero que es convenien- 
te borrar en obsequio del mismo buen jui- 
cio del escritor, y de sus sentimientos re- 
ligiosos altamente esplicados en su arti- 
culo. 


Hablando Teóphilo del peligro de que 
la ley de tolerancia llegase á originar en 
nuestro suelo una guerra religiosa, des- 
puestde una espresion del gran Federico 
que autoriza sus temores, añade: ''Elin- 
censario prestaría nuevo fuego á la guerra 


de castas, cuyos estragos son tan alarman- 
tes. . . .n Alo que parece esta propo- 
sicion se dirige al clero entero; y con ella 
se le infiere un agravio no menos manifies- 
to que injusto. Bien sabe el autor del ar- 
tículo que no fu el clero francés quien au- 
torizó las matanzas del San Bartolomé, y 
que no pocos prelados se interpusieron en 
ese funesto dia entre los verdugos y las 


“victimas, y aun les dieron asilo en sus mis- 


mos palacios: sabe tambien que la Iglesia 
ha condenado esas sangrientas persecucio- 
nes contra los hebréos, y que no se dará 
un solo caso verdadero y legítimo en que 
la historia condene á todo el estado ecle- 
siástico de motor de unas revueltas que re- 
prueba el espíritu pacifico del evangelio. 
Podra muy bien haber saltado alguna vez 
y saltar ahora entre nosotros alguna chis- ` 
pa, de indiscreto celo, de ese incensario; 
pero será un crimen personal, pues sus sa- 
gradas llamas no se ceban en los pueblos, 
sino consumen los odios y enemistades que 
los dividen y destruyen: fugat odia, con- 
cordiam parat; en lo que está de acuer- 
do nuestro escritor, cuando hablando mas 
adelante de la guerra de castas iniciada en 
Yucatan, dice terminantemente: *'los mi- 
nistros de la religion con sus caritativas es- 
hortaciones han de lograr mejores resulta- 
dos en beneficio de la paz, que las armas, 
tan propias para arrastrar á la desespera- . 
cion á nuestros,hermanos seducidos.» Y 
en efecto, ¿no hay fundados motivos para - 
esperarlo- asi? ¡no obrará de esta manera 
conforme á la santidad de su ministerio y. 
á la conducta que siempre ha guardado el 
clero mejicano? ¡los succesores de los ye- 
nerables, Las-Casas, Valencias, Vascos 
de Quirogas no sabran interponerse hoy, 
aun arrostrando mil peligros, entre ambas 
razas, como en esa .triste época supieron 
colocarse entre los miseros conquistados y 
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los orgullosos y avaros conquistadores? ¡ que la España debia prometerse de su sw 
¿salva tal cual insignificante escepcion, no ¡ mision y anecsacion á la Francia. Lejos 
sería el clero mas dañado que ninguna cla- | pues de ser la nacion española reprehens!- 
se de la sociedad en promover esa guerra | ble, como lo seria si hubiese sido fanáti- 
desastrosa y fratricida, aun baje el pretes- | ca, no puede negarse que se cubrió de glo- 
to de religion? . . Pasemos al otro punto. | ria y se la dió á la religion, cuando å las 
Tocando el autor del ar:iculo con mu- | inspiraciones de esta no solo debió su li- 
cha oportunidad el de la heroica resis- | bertad nacional, sino que obtuvo la de toda 
tencia de los españoles á medio millon de | la Europa. 
franceses, mandados por Napolcon á im- 
ponerles el yugo en el año de 808 la atri- 
buye entre otras causas á su fanatismo re- 
ligioso, aserto que nos parece tambien po- 
co esacto. Fanatismo segun el moderno 
diccionario de la lengua castellana, es: 
“La tenacidad y preocupacion del fanáti- 
co;» y fanático **el que defiende con tena- 
cidad y furor opiniones erradas en materia 
de religion,» El diccionario frances l!lama- 
do de Trevoux llama fanáticos á todos los 
hombres furiosos y estravagantes. ¡Y cual 
de estas inculpaciones podrá hacerse a los 
españoles? Su valor, su constancia, y aun 
si se quiere su arrogancia, fué un heroismo, 
no un furor: el defender su patria, su rey, 
su religion, sus hogares, era juicio, pru- 
dencia, honor, sensatez, no estravagancia: 
ellos defendian la verdadera religion, no 
algun error, y la defendian por los insul- 
tos que le hacian los franceses asi en los 
lugares donde entraban hostilmente, de 
que habla el conde de Toreno, como en la 
impía máscara que hicieron en Madrid en 
el carnabal. Y no, no hablamos solo de 
los soldados franceses, declarados en esa 
época por unos deistas, materialistas y fi- 
lósofos impíos, sino aun de sus mismas le- 
yes que tarde ó temprano se hubieran in- 
troducido en la Peninsula española si hu- 
biese llegado á ser completamente subyu- 
gada. No calumniamos, leanse los arti- 
culos orgánicos agregados por Bonaparte 
al concordato con Pio VII, los discursos 
de Mr. Portalis, ministro de los cultos, y 
otros papeles de ese tiempo sobre aquellos 
artículos y el concordato, para conocer lo 


No faltará quien nos tache de ciegos ad- 
miradores de los españoles en esa época, 
en que tambien representa un papel no in- 
ferior nuestro pais que auxilió con inmen- 
sas sumas tan gloriosa reaccion; pero noso- 
tros no somos sino el éco de hombres muy 
ilustres y nada tachables, en razon de ser 
franceses, que se espresan en los términos 
mas honorificos de esos gloriosos sucesos. 
El conocido abate La-Mennais en su obra 
de la Indiferencia en materia de religion, 
tomo 1.9, capítulo 2. “, se espresa asi: 
““La religion era como un resorte y un ma- 
nantial de energía patriótica, donde la so- 
ciedad bebia en los momentos de crisis 
una fuerza infinita de resistencia y de con- 
servacion Lo que ha pasado en nuestros 
dias en la España, lo hace bien sensible: 
nunca se olvidará, no, aquel grito genero- 
so, inspirado por su catolicismo a todo el 
pueblo: ramos d morir por la justa causa, 
y los nobles esfuerzos de este pueblo fiel 
y católico por conservar su independencia, 
esfuerzos que coronó la victoria y debia 
necesariamente coronarlos, son mas nota- 
bles aún, por el contraste de debilidad, ó 
pudiera decirse cobardía de algunas otras 
naciones, y asi escomo la religion, obligan- 
do al hombre á obedecer al poder ó auto- 
ridad, asegura la libertad de los pueblos; 
cuando la incredulidad, cuyo último térmi- 
no es la indiferencia, destruyendo el prin- 
cipio de la sumision y de la obediencia, 
dispone á la esclavitud, y tarde ó temprano 
nos conduce á ella.» Y en otra parte dice 
estus palabras notables, que pueden apli- 
carse á lo ocurrido posteriormente en la 
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Península, en la invasion del duque de An- 
- gulema: “*En los reveses y calamidades, 

cuando se trata de morir voluntariamente 

por su rey y por su patria, es donde se 
- aprende á distinguir un pueblo deista ó 
indiferente de una nacion católica. Una 
batalla bastó para conquistar la Prusia, y 
despues de treinta victorias, la España se 
conservaba como en un principio. Se der- 
rotaba un ejército, al instante renacia 
otro.... Pero si hubiese reinado en aque- 
lla noble nacion la filosofía, estaria gimien- 
do bajo una dominacion estrangera. (Me- 
langes, pag. 206.) 

A estos pasages no podemos dejar de 
añadir otro muy interesante de Mr. Clau- 
sel de Couserges, miembro de la cámara 
de los diputados en Francia, y confirmado, 
como veremos en seguida, por su cólega 
Mr. Bignon, en el que, á pesar de la riva- 
lidad eterna de ambas naciones, la verdad 
triunfa de la envidia y de las preocupacio- 
nes mas envejecidas. Mr. Clausel, des- 
pues de haber manifestado en sus Obser- 
vaciones sobre la revolucion de España, 
dadas á luz el año de 1823, que la religion 
y el amor al rey y antiguas instituciones 
ha sido el móvil de su heroicidad desde el 
año de 8, escitó la cuestion siguiente: 
“¿Cuál fuera el estado de la Europa, si 
los españoles, en vez de haber conservado 

‘con todo su vigor aquel espíritu de cristia- 
nismo, que hace que se tenga en nada el 
perder Ja vida cuando se trata de conser- 
var la religion, corrompidos y relajados 
por el epicureismo moderno, hubiesen 
quedado sujetos al dominio de Bonaparte 
y le hubiesen entregado sus hijos para ha- 
cer la guerra á la Europa?» La contesta- 
cion es bien sencilla: '“Bonaparte hubiera 
tenido, para atacar å la Prusia, á la Aus- 
tria y á la Rusia, los seiscientos millones 
que gastó en la guerra de España, y otra 
cantidad, á lo menos igual, que hubiera 
impuesto á aquel reino; los seiscientos mil 
hombres que allí perecieron desde 1808 


hasta 1814, y otros tantos, á lo menos que 
hubiera podido sacar de la Peninsula en 
aquellos seis años. » 


Mr. Bignon ha demostrado muy bien 
cuales fueronlos resultados de la resisten- 
cia de España al nuevo Atila. “*Si despues 
de la dilatada lucha (dice este diputudo) 
que ha sostenido durante veinte años el 
gobierno británico ha quedado dueño del 
campo de batalla, ¡á quién lo debe? ¡á su 
política, á sus tesoros, al continente ente- 
ro? No, á un aliado solo, á la nacion espa- 
nola.--La Prusia, despues de una empresa 
temeraria (en 1806), fué ariquilada...... 
El palacio de Federico 11 podia ser toda- 
vía por mucho tiempo un cuartel general 
francés. ¡Quién será, pues, el que inter- 
cederá por la Prusia? Una potencia que no 
negocia sino con la espada en la mano; la 
España, la España sola, obligando á los 
franceses á llevar ciento y cincuenta mil . 
hombres á la otra parte del Pirinco. El ter- 
ritorio prusiano queda desocnpado; Fede- 
rico Guillermo vuelve á su capital: ¿quién - 
lo restituyó á ella? La nacion española.-- 
Cuando Napoleon, admirado de los pocos 
progresos de sus generales, trató de dar 
£n persona un golpe decisivo á aquella na- 
cion cien veces vencida y siempre invenci- 
ble, el gabinete austriaco (en 1809) calcu- 
ló que se le ofrecia una ocasion favorable 
á sus designios. La division de las fuer- 
zas de la Francia multiplica las probabili- 
dades de su buen éxito. Era ya una venta- 
ja sacar á Napoleon de España, y prolon- 
gar aquella guerra devoradora. Napoleon 
se separa rabioso de las orillas del Manza- 
nares y corre á las del Danubio; pelea y 
vence; está en Viena por segunda vez. 
Todos los obstáculos se allanan, prodigale 
la victoria sus laureles en los campos de 
Wagram; se detiene y negocia. Estando 
en su mano estender mas allá sus conquis- 
tas. solo anhela firmar la paz. ¡Cuál es la 
fuerza superior que le inspira tan repen- 
tinamente esta MORER DTR 
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¿Quién salva á la Austria del enojo de un 
enemigo vivamente ofendido? El mismo 
auxiliar que salvó á la Prusia; la nacion es- 
pañola.--Una guerra vastisima conduce á 
Napoleon á Moscow; el vencedor de Smo- 
tenko y de la: Moscowa vuelve fugitivo á 
Paris como Gerges á Persépolis.... ¡Dón- 
de están, pues, aquellas huestes aguerri- 
das, cupa presencia le volveria su domina- 
cion pasada sobre la Alemania y la Polo- 
nia? ¡Quién las detiene, quién las ocupa, 
cuál esel enemigo infatigable que batieron 
nyer y las desafía hoy á nuevos combates? 
¿Quién salva, en fin, á la Rusia, como á la 
Prusia y á la Austria?--La nacion españo- 
la.--La lucha que se ha empeñado en Es- 
paña no ha sido contra un gabinete, pero 
sí contra una nacion, solo allí ha sido ne- 
gado á nuestras armas un triunfo definiti- 
vo. Si reinara Napoleon, todas las poten- 
cias del continente estarian aun á sus pies, 
y la Inglaterra hubiera sufrido por segun- 
da vez la paz de Amiens, si limitándose á 
una guerra de gabinete contra gabinete, y 
de ejército contra ejército, no la hubiese 
declarado el carácter moral de una nacion. 
--El carácter moral de la España es, como 
lo hemos demostrado en todas las partes 
de este escrito, una adhesion invencible á 
la religion. Esta nacion se ha visto sor- 
prendida otra vez (en 1820) por un ejérci- 


to revolucionario, formado en gran parte: 
de todos los foragidos de Europa, atrin-. 


cherado en aquella inmensa península, y 
amenazando ó insultando desde allí á to- 
das las monarquias. Si la religion no hu- 
biese conservado su influjo en España, y 
que el pueblo hubiese obedecido á los re- 
volucionarios, se hubieran necesitado las 


fuerzas do todas las potencias del conti- 
nente para combatirlos, y con las inteligen- 
cias que tienen los liberales en todas par- 
tes; ¡cuán dificil y sangrienta hubiera sido 
esta lucha, y á cuantos riesgos hubiera es- 
puesto á la Europa! La providencia pare- 
ce haber permitido para que no quepa du- 
da de que ła religion es el único móvil de 
la resistencia de España, que en las dos 
guerras contra la revolucion, mandada diez 
años antes por Bonaparte y despues por 
las córtes, los grandes de aquel pais ha- 


yan como renunciado á su derecho natural 


de ser los caudillos del pueblo, y que el 
ejército de la verdadera España, no haya 
podido titularse sino el ejército de la fé...- 

¡Ah, cuún diversa habria sido la defen- 
sa de México en la última guerra, si esos 
sentimientos tan puros y religiosos hubie- 
ran animado como en otro tiempo anima- 
ban á nuestro pueblo! Si se trata, pues, 
de reanimar el espiritu público tan amorti- 
guado entre nosotros, la historia nos ense- 
ña cuáles deben ser los medios mas apro- 
piados para ponerlo nuevamente en ac- 
cion. Dejémonos de esas doctrinas cor- 
rompidas y envenenadas que enervan á las 
naciones. Protejamos á la verdadera reli- 
gion y å sus ministros, sostengamos á to- 
da costa la unidad religiosa; y sin necesi- 
dad de esa tolerancia que tanto preconizan 
ciertos reformadores poco instruidos y sen- 
satos, la república volverá á ser lo que fué 
por tres siglos, nacion poderosa, nacion 
rica, nacion feliz á quien envidien todas 
las del globo. 

Es de vdes., señores editores, muy 
atento servidor Q. SS. MM. B.--Un sus- 


crilor. * 
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OBSERVACION VII. 


CARACTER DE LA OBRA BAaJo EL PUNTO DE VISTA SOCIAL. 


—Examinando el libro de Mr. Siie bajo 
el punto de vista religioso, no he qnerido 
dirigirme únicamente á las personas que 
participan de nuestras mismas creencias. 
O mis espreciones han “hecho traicion á 
= is ideas, ó no he dado á las observacio- 
nes que he presentado el caracter agrio y 
de violencia, de un hombyt que apegado 
á sus convicciones, denuncia ú la indigna- 
cion de sus partidarios, á aquel que no 
participa de ellas. Elobjeto que me he 
propuesto, ha sido á la vez menos circuns- 
ctito y mas elevado, 

En medio de todos las religiones hay 
un fondo comun de ideas de justicia, de 
honestidad, de razon, que procede de 
la primera revelacion que Dios ha hecho 
al hombre, y que la verdadera religion, 
el catolicismo, ayudado de las verda- 
«des reveladas, ha desenvuelto perfecta- 
mente. En este sublime Evangelio, cuyas 
primeras palabras grababan los platónicos 
en el frontispicio de sus escuelas, se 
habla de dos distintas luces; la una que 
alumbra al hombre en cuanto nace; la otra, 


sofos que pretenden prolongar la religion 
natural de Platon y de Sócrates despues 
de diez y. ocho siglos y medio trascurridos 
desde la predicacion del Evangelio, que ha 
revelado los dogmas sospechados' por él 
primero, y sancionado la moral que entre- 
vió el segundo; he querido preguntarles . 
¿si era un proceder lícito el de introducir 
en.un romance no. solamente á personages 
contemporáneos y que pertenecen á una 
sociedad que existe, sino tambien disfra- 
zar en él todo lo que en Francia lleva el 
nombre de cristiano, excitando contra 


una religion que se dice ser la dominante 


en Francia: las malas pasiones que reinan 
en una gran ciudad donde todos los estre-- 
mos se encuentran, así los del bien como 
los del mal? A ellos he hecho jueces en 
esta cuestion entre Mr Súe y la crítica, y á 
nadie he recusado de la lista del gran jura- 
do de que acabo de hablar, La guerra que 
hace Mr. Súe ¿es una guerra leal y legiti- 
ma? Si se quiere atacar á enemigos ¡debe 
hacerse confundiendo el romance con la 
historia, y convirtiendo en jueces, no á la 


que se forma de una viva relacion que ha razon, sino á las pasiones á quienes se tiene 
venido á disipar las tinieblas y rectificar ¡ el derecho de atacar? Cuando se trata de 


los errrores que habian alterado los cono- 
cimientos escritos por la mano de Dios en 
la razon del hombre. A este fondo'co- 
mun de ideas, de justicia, de razon, de 
sentimientos, de generosidad y de frater- 
nidad humana, es al que me he dirigido. 
He querido preguntar á los lectores de to- 
das las opiniones, de todos los cultos, y no 
solamente á los creyentes sino á los filó- 


ver con claridad ¡es acaso el mejor medio, 
el de preocupar los espiritus, es decir, co- 
menzar por obscurecerlo todo! ¡Tiene de- 
recho el escritor de hacer que se juzgue 
por las prevenciones que él mismo escita, 
y de que se juzgue poniendo por modelo 
una efigie pintada tambien por él con los 
colores mas negros! 


No se nos alegue el Tartufo de Moliere: 
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el Tartufo es una escepcion horrible, pero 
es escepcion; al lado de este personage, el 
verdadero cristianismo halla intérpretes y 
representantes. Tartufo en la obra de Mr. 
. Sie no es la escepcion, es la regla, es el 
todo, y por todas partes se encuentra. El 
padre Aigrigny, Rodin, la abadesa del 
convento de Santa María, el doctor Balei- 
nier: el financiero Tripeaud, el negociante 
de Batavia, Morok, Dumoulin, Mme. 
Grivois, en fin, todo lo que se contrae al 
cristianismo en su obra, todo es un Tartu- 
fo. Solo Gabriel puede esceptuarse, y ya 
Gabriel comienza á no ser cristiano. ¡Y á 
esto puede llamarse pintar? ¡no debe de- 
cirse mas bien que es desfigurarlo todo? 
¿No equivale este proceder al de un hom-. 
bre que altera los documentos que deben 
ayudar á descubrir la verdad en una causa? 

Esto es lo que he dicho, ó al menos lo 
que he querido decir, y es evidente que 
nada hay en todo esto que tenga la mas 
leve sombra de intolerancia religiosa, ni 
apariencia hostil contra la libre discusion: 
deseo la libre discusion tan estensa cuanto 
sea posible; pero la quiero leal y detenién- 
dose en los límites que demarcan la verdad 
y la justicia, que deben medir el campo 
cerrado donde se encuentran las opinio- 
nes. No. obstante, no me hago ilusiones, 
se querrá hacer creer que si no á los jesui- 
tas, al menos ataca Mr. -Süe al catolicis- 
mo: se representará como efecto de un en- 
- cono religioso, la crítica que no ha.sido 
dictada sino por la justicia y el amor á la 
verdad. Es necesariono dejar este recurso 
á los amigos del JUDIO ERRANTE. Antes de 
estudiar ese libro bajo el punto de vista 
religioso, hemos hecho ver su poco mérito 
como obra artistica; ya que hemos mostra- 
do sus errores contra la religion, ahora nos 
resta examinarla (haciendo á un lado al ca- 
tolicismo) solamente en lo que afecta á la 
utilidad y moral de la sociedad. 


¿Qué es lo que se pretende! ¡Mr. Súe 
es moralista? Si, por cierto; un moralista, 


y lo que es mas, Mr. Süe es un legislador 
que reformará nuestros códigos cuando 
queramos, y que cual nuevo Solon y mo- 
derno Licurgo, tiene constituciones ro- 
mánticas prontas ya para los pueblos que 
quieran hacerse felices por su medio. 

¡Moralista! ¡Y desde cuándo! ¿Dónde! 
¿Cómo ha estudiado la moral? ¡Qué re- 
pentino milagro le ha hecho adivinarla! 
¿Por ventura en un baile, en las orgias?.... 
¡El autor de Atar Gull moralista! ; Moralis- 
ta el autor de la Salamandra; el autor de 
Plik y Plok, de la Cucaracha, del Hotel 
Lambert..... Moralista!.... Vaya, es una 
apuesta que habeis hecho, y ciertamente 
vais á perderla. 

Hé aquí lo que dicen los que ven la co- 
sa por el lado alegre; tanto es lo que ba 
sorprendido cl ver aparecer á Mr. Siie co- 
mo moralista. Muy bien le está á Súe sin 
duda querer ser moralista; pero el lector 
no estaba preparado para recibirle como 
apóstol de la moral: en cuanto á los criti- 
cos severos, ni aun se han dignado dar ca- 
bida á semejante fantasía. Uno, sobre to- 
do, ha sabido apreciarlo con un estilo de 
indignacion elocuente que deja bien atrás 
nuestras criticas contra el autor del Jubro 
ERRANTE. | 

“Bajo el imperio del frenesí literario, 
esclama este duro censor, los novelistas, 
lo mismo que los filósofos, han soñado 
merecer las palmas del apostolado. Con 
efecto, hé ahí la pretension singular de 
esos ingenios que han abusado de todo 
hasta del talento, y que han convertido el 
comercio de las letras en la industria mas 
vulgar. ¡Los romanceros de esta clase 
convertirse en moralistas, en reformado- 
res de lasociedad? ¡En verdad que es ridí- 
cula la pretension, y digna de nuestros 
dias! Antes que ocupars2 de ella, qnizá 
hubieran debido consultarse á sí mismos 
y apurar todos los medios para usar de una 
espresion biblica. Siendo ya esta literatu- 
ra escéptica, burlesca y poco escrupulosa, 
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solo le faltaba ser tambien hipócrita, tomar 
la moral por solapa y la reforma social co- 
mo último espediente. 

“Este seria un escándalo agregado á 
tantos otros. ¡Moralista el que se ha ser- 
vido de la lengua de Ravelais para infectar 
al público con escenas indecentes y cuen- 
. tos cínicos! ¡Moralista el que ha tomado 
por costumbre, despues de cada suceso 
horroroso, la impunidad del delito! ;Mo- 
ralista el que despues de haber pintado in- 
finidad de mugeres adúlteras, declara que 
el desliz es una herencia de todas las hijas 
de Eva, y que la castidad, con muy raras 
escepciones, es una palabra que puede 
siempre tomarse por falta de oportunidad! 
Sí, moralistas todos, moralistas de un mis- 
mo temple, que se volverán virtuosos si la 
virtud puede venderse con mas estimacion, 
y les presta mas provecho que el vicio. » 

Hé aquí palabras elocuentes y tan ani- 
madas, que no las hubiéramos reproduci- 
do sin preceder antes un exámen menos 
apasionado y mas justo de la moral de Süe, 
si no hubiéramos creido perjudicar al Cons- 
titucional, privándolede una cita de la que 
puede sacar fruto y hacerle honor, porque 
esas líneas que tan enérgicas aparecen 
contra los romanceros moralistas, fueron 
escritas, --¿quién lo creycra?--por un an- 
tiguo redactor en gefe del Constitucio- 
nal (j. 

Es preciso ser justos en todo, y con to- 
do el mundo. Conocemos sin duda que en 
la época en que el redactor en gefe del 
Constitucional trataba con tanto rigor las 
pretensiones-de Eugenio Süe al título de 
moralista, este último se presentaba solo 
y sin fianzas: hoy tiene dos: la una viene 
directamente del banquete de Grandoaux, 
y la otra, de entre los bastidores de la 
ópera. Deja conocerse todo lo que esta 
asociacion tiene de imponente cuando se 


(*) Por Mr. Luis Reybeaud, en suobra: 
Etudes sur les reformateurs et les socialis- 
tes modernes. 


trata de moral, y qué nueva importancia le 
da á Mr. Sie. 

Estudiemos, pues, su novela bajo el 
punto de vista de la utilidad de la moral 
social. ¿No es participar de las mismas 
miras de Eugenio Sie el examinar la cues- 
tion por este lado? El autor del Junio ER- 
RANTE se ha procurado un refugio: ¿cuál 
es este? la moral social. ¿Qué cs, pues, 
la moral social?--Preguntadnos mas bien 
lo que no es, y la respuesta será mas fácil. 
En primer lugar no es la moral religiosa; 
podeis haberos convencido de esto por el 
estudio que hemos hecho del Jubio ERRAN- 
TE bajo el punto de vista religioso. 

Con menos razon podrá ser la moral, pro- 
piamente dicha, la que se avendria muy po- 
co con la descripcion de los bailes de la pla- 
za Chatelet y la descripcion coregráfica de 
la Tulipa Tempestuosa, sin hablar de las 
costumbres mas que escéntricas del Desca- 
misado, de Rosa Pompon, de Mr. Dumou- 
lin y de Cefisa llamada la reina Bacanal. 
Luego ¡qué cosa es la moral social? Voy 
á procurar esplicárosla. | 


¿Os acordais del Cuadro de Paris por 
Mercier, libro del que decia Rivarol que 
habia sido concebido en la calle y escrito 
sobre un poyo? Pues bien, esta obra ori- 
ginal, de que es un plagio los Misterios de 
Parts, comienza ya, á causa de la manera 
con que fué concebida y escrita, á perte- 
necer á la moral social. Quizá habreis oi- 
do pronunciar el título de las Noches de 
Paríts,-á la que se ha dado el nombre, y 
con razon, de una pesadilla en cutorce to- 
hímenes, porque Retif de la Bretonne vió 
aparecer al través de las alucinaciones de 
una imaginacion enfermiza, todas las lla- 
gas de la sociedad, á las que ha ido pro- 
porcionalmente exagerando. Ha bajado 
hasta los cimientos de los edificios cons- 
truidos por la mano del hombre, y ha he- 
cho el inventario de todo el cieno que pue- 
den contener, sin ocultar á sus lectores ni 
una infamia, ni un crimen, ni una impure- 
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za. ¡Qué mas? Ha escudriñado los antros 
de la prostitucion y las guaridas del asesi- 
nato en todos sentidos para sacar de allí 
los miasmas pestíferos que encierran. 
Ved aqui la moral social en todo su es- 
plendor. La moral social consiste en ar- 


rancar todas las infamias que puede con- 


tener la perversidad humana, y mancillar 
con ellas la imaginacion de aquellos que 
las desconocen. Ademas consiste en exa- 
jerar las miserias que encierran las socie- 
dades, para con este pretesto atacar vio- 
lentamente el órden social. Cierto, las 
sociedades humanas están bien lejos de 
haber llegado al tipo de la perfeccion: en- 


cubren mnchos vicios, muchas miserias.' 


Muy buena accion es corregir lo que tienen 
de defectuosas y purificarlas de la liga im- 
pura de abusos y escesos, semejantes á la 
lepra inmunda que consume el cuerpo. 
Todos los hombres de luces y virtuosos se 
han dedicado de generacion en generacion 
á tarea tan honrosa como útil: éstos han 
ido sin cesar sucediéndose, y la humani- 
dad, particularmente desde la era cristia- 
na, continúa avanzando, modificándose sin 
cesar y ensanchando el circulo de los pro- 
gresos. Nada mas útil que acelerar, si po- 
sible es, este movimiento. i 

Que se proponga la correccion de los 
agravios, la destruccion de abusos, este sí 
será un celo muy loable. Sobre todo, no- 
sotros que no somos'de la opinion, bastan- 
te nueva en economía política, del Junio 
ERRANTE, que atribuye las desgracias de 
las clases trabajadoras á la maldicion que 
les alcanzó, cuando Jesucristo lo maldijo 
á él por no haberle permitido.sentarse á 
sus puertas, deseamos vehementemente 
verla mejorada; pero al querer perfeccio- 
nar el lienzo, debe cuidarse de no hacer 
pedazos el cuadro que lo contiene. Muy 
mal método es el de mejorar el órden so- 
cial destruyéndolo. Tal como es, con to- 
dos sus inconvenientes, es una conquista, 
fruto de los trabajos de las generaciones 


que nos han precedido; y es tener demasia- 
da presuncion é imprudencia querer rem- 
plazar el trabajo de los siglos por impro- 
visaciones del esprritu de innovacion y de 
utopia, que destruye realidades medio con- 
cluidas para querer construir sobre sus rui- 
nas el edificio imposible del bien completo. 

La imaginacion lo entrevé algunas veces 
en sus dorados ensueños; pero la fria y se 
vera razon viene bien pronto á disipar es” 
ta engañadora ilusion, y nos demuestra que 
la imperfeccion de las sociedades humanas 
está unida á la imperfeccion del hombre, 


"que podria ser mejor sin duda, pero que 


jamas se logrará que sea perfecto; de ma- 
nera, que tanto como debe admirarse y 
alabar á aquellos que se sacrifican por me- 
jorar á los hombres y á las sociedades hu- 
manas, tanto debe desconfiarse de aquellos 
que queriendo demostrar una imágen fal- 
sa de una perfeccion imposible en la tier- 
ra, destruyen con un bien ideal el bien 
posible. Falsos guias que desviando á la 
humanidad del camino por donde avanza 
lentamente, pero por donde avanza, la em- 
pujan á un atolladero, presentando á sus 
ojos falsos vislumbres que la conducen al 
abismo. Pues hé aquí cabalmente el do- 
ble carácter que tiene la moral de Mr. 
Süe. Dos son sus móviles: una.sátira vio- 
lenta, exageracion de los vicios y abusos 
de la sociedad presente, y la seductora es- 
peranza, aunque vaga é indeterminada, de 
una sociedad imaginaria donde la inmensa 
ambicion de felicidad que el corazon del 
hombre esperimenta se encontrará satis- 
fecha. 

Con el pretesto de escitar en los cora- 
zones una generosa indignacion contra los 
abusos que se encuentran de la manera 
que está constituida, el autor acumula cua- 
dros horriblemente obcenos por do quiera. 
Dirigid la vista á la introduccion del Junio 
ERRANTE. Sin esperanza ya de poder pro- 
fundizarse mas en la pintura de la perver- 
sidad humana, cl autorque ha descrito en 
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los Misterios de Paris la taberna del Co- 
razon Sangnento y del Conejo Blanco, el 
Churiador, el Esqueleto, el Maestro de 
Escuela, la Lechuza, reunidos en esta ca- 
sa infame, embriagados en la doble bor- 
rachera del vino y del crímen, traspor- 
ta al lector á un corral de bestias fero- 
ces. Huyendo de él, por decirlo así, todo 
sentimiento de humanidad, parece impul- 
sado á la crueldad por una fuerza secreta 
que le arrastra. Hé aqui al lector iniciado 
en los usos bestiales y familiarizado con el 
tigre Judas, el leon Cain y la pantera ne- 
gra la Muerte. Hasta el hedor que despi- 
den las fieras encerradas en sus jaulas ha- 
ce Mr. Súe percibir al olfato, gastado ya 
con el olor de sangre que ha respirado en 
los Misterios de Paris. Para pintar con 
mas propiedad este cuadro horrible, el au- 
tor asistirá durante un mes, si es necesa- 
rio, asistirá á las comidas de los animales 
del Jardin de Plantas. Examinará con una 
solícita escrupulosidad de qué manera el 
tigre ó el leon devoran los miembros del 
animal que se le arrojan aun destilando 
sangre. Elleon, así como los reyes anti- 
guos, tendrá un puntual observador los 
dias de gran banquete, y este observador 
será Mr. Sie. 
¿Y para qué tan estraña curiosidad? Pa- 
ra hallar una ocasion de poner al nivel del 
bruto al hombre, á quien en su obra prece- 
dente ha colocado ya en el grado mas bajo 
de que es susceptible la naturaleza. El au- 
tor nos hará ver al gigante Goliat vivien- 
do bajo un punto de igualdad con sus bes- 
tias, como el dice, partiendo con ellas su 
ensangrentado alimento, y unido con una 
amistad casi fraternal con la pantera la 
Muerte, sin la que jamas ha dejado de sen- 
tarse á la mesa, como lo significa con fina 
“urbanidad. Mr. Siie, como hombre que lo 
entiende, hace los honores de la humani- 
dad á la bestia, y con gusto le diria, como 
los franceses dijeron á los ingleses al prin- 
cipio de la batalla de Fontenoi: '“Vuestro 


Me 


es el pasó, porque de ninguna suerte he- 
mos de ser nosotros los primeros; » y las 
espresiones que hace decir á su Goliat, 
reunen otra clase de trivialidad y de ener- 
gla. : 
A la hora acostumbrada de comer escla- 
ma: **Mi parte y la de la Muerte están aba- 
Jo:--esta es la pantera-- aquí está la de 
Cain y la de Judas: ¿dónde está la cuchi- 
lla! Voy á separarla en dos porciones: na- 
da de preferencias; bestia ú hombre ú cada 
cual su parte.» Hé uquí una escena horri- 
blemente escandalosa; pero ahí está la mo- ` 
ral social para justificarlo todo. ¡No veis 
quees necesario avergonzar á la humani- 
dad por las miserables anomalías que en- 
cierra? Con este deslumbrante pretesto, 
perfuma sus obras con un olor de sangre. 
Se sirve de la lengua en que escribieron 
Bossuet, Corneille, Racine, Pascal, Vol- 
taire, Boileau, Montesquieu y Buffon, y 
en la que hablaron Grammonts, Hamilton, 
Mmes. de Sevigné y de Laffluyette, para 
pintar escenas, que en lugar de producir 
un efecto moral é intelectual, solo produ- 
cen uno enteramente fisico; y en lugar de 
procurar conmover ya con una escena de 
terror, ó ya con una de alegría, se limita 
á menos su ambicion, encontrándose di- 
choso con que su obra haya producido 
náuseas. | 

La moral social se va a esplicar y á en- 
contrarse justificada con utro género de 
escenas, no ya horriblemente impúdicas, 
sino impúdicamente horribles. Hasta hoy, 
los autores que habian cubierto sus escri- 
tos con esas pinturas donde la inmoralidad 
marcha triunfante, no habian pretendido 
hacerse acreedores al reconocimiento pú- 
blico, sino que se habian contentado con 
la aprobacion de aquellos que se compla- 
cen en esta clase de escenas, no anhelando 
el nombre de moralistas; porque su objeto 
precisamente era atacar la moral. Rabu- 
tin, Pigault Lebrun y Paul de Kock, ja- 
mas han aspirado, al menos no ha lle- 
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gado á nuestros oidos, á querer pasar por 
presuntivos herederos de Sócrates y Con- 
fucio. 

Pero todo esto ha cambiado desde la in- 
vencion de la moral social. Os he habla- 
do de la parte del romance en que Mr. Süe 
escribe con lọs colores mas claros las or- 
gías de esas noches de carnaval, donde la 
reina Bacanal y el Descamisado, son los 
principales héroes y semi-dioses. Sin du- 
da os acordais de la contradanza de la Tu- 
lipa Tempestuosa, allí veis á Nini Moulin 

"en un estado completo de embriaguez, ha- 

lagando á Rosa Pompon con un lenguaje 
. impuro; estais oyendo sin duda las inno- 
bles chocarrerias que pasan de boca en 
boca. 

Esta habla de “meter bien la pala á 
su ruin y mentecata familia.» Hé aquí 
el uso que hace Mr, Sie de la lengua 
en que se han espresado tan grandes hom- 
bres y que tan sublimes obras ha inmor- 
talizado. Mas adelante se encuentra -la 
descripcion del triunfo de la reina Baca- 
nal y los admirables clamores de los cor- 
tesanos que á su rededor esclaman: ¡Eso 
si que se puede llamar un bailar agardado, 
ondéado y serpenteado! Pues bien, ¡sa- 
beis por qué Mr. Súe presenta á los ojos 
de sus lectores esta noche licenciosa y 
respirando embriaguez? El mismo os lo 
dirá. ''Es para resolver la acalorada dis- 
puta de la organizacion del trabajo, y para 
demostrar el benéfico proceder que un 
hombre de alma, noble y de claras luces 
podría tener sobre la clase obrera, y laster- 
ribles consecuencias de toda justicia, de 
toda caridad, de todas simpatías hácia 
aquellos, que entregados á todas las pri- 
vaciones, á todas las miserias, á todos los 


dolores sufren en silencio, no reclaman 
mas que el derecho de su trabajo, es de- 
cir un jornal proporcionado á sus duras fa- 
tigas y á sus módicas necesidades ~» 

Si no hallais una, semejanza íntima en- 
tre este propósito y la contradanza de la 
Tulipa Tempestuosa, y si no comprendeis 
cómo Jas chocarrerias de Rosa Pompon la 
cordonera, el vestido escandalosamente 
corto de Cefisa, llamada la reina Baca- 
nal y las cabriolas mas que atrevidas del 
Descamisado y de Nini Moulin pueden 
adunarse con el problema de la organi- 
zacion al trabajo, es porque no posetis 
á fondo la teoría de la moral social de la 
manera que Mr. Süe la profesa en su obra. 
Segun su moral, la responsabilidad indi- 
vidual desaparece, para ser remplazada por 
la responsabilidad de la sociedad. Si Du- 
moulin se embriaga, no es á élá quien de- 
be cnlparse, sino ála sociedad. Si el 
Descamisado se entrega á una vida hara- 
gana y prostituida, es inocente, creedlo; la 
sociedad sola debe ser acusada. Si la rei- 
na Bacanal y Rosa Pompon notienen pre- 
cisamente las cualidades de una rosa, no 
por eso son menos puras é inocentes, os lo 
aseguro; esta abominable sociedad es quien 
las ha condenado á aprender á bailar en el 
Tivoli de Invierno el paso de la Tulipa 
Tempestuosa, con susadornos coregráficos 
que escitan el entusiasmo de los apasiona- 
dos á estas danzas. 

Este es el punto de vista de la moral so- 
cial. ¿Y esta moral social de donde pro- 
viene? ¡Mr. Sie es el inventor ó la ha to- 


mado prestada? Si es asi ¡de donde la hu- 


bo? Problemas interesantes que merecen 
la pena de resolverse y que vamos á procu- 
rar hacerlo. 


/ 


EL MONITOR REPUBLICANO Y EL OBSERVADOR 
CATOLICO. 


La defensa del Judio Errante que hace 
dias tenia anunciada el Monitor, salió por 
fin á luz el 1. O de este mes, bajo el título 
de El Judio Errante y sus impugnado- 
res. Hemos leido ese escrito con atencion, 
y no hemos podido descubrir en él mas 
que un solo argumento á favor de la de- 
cantada novela: este argumento consiste 
en la aceptacion peneral con que fué reci- 
bida esta obra. 

*“¿Cual es, dice el Mon:lor, el termóme- 
“tro por donde se puede graduar la bon- 
“tdad y el merito de tina produccion? La 
i ‘acogida pública. »--Establecida esta pre- 
misa, el Monitor stica en consecuencia, 
que pues el Judio Errante tuvo una bue- 
na acogida, no puede ser malo. 

Creemos que los: señores del Monitor 
no han advertido lo insignificante é inexac- 
to de tal modo de raciocittaf. Ellos creen 
que toda obra que se vende es buetia, y 
que por consiguiente pueda figurar eti su 
Solletin; pero tengan presente los señores 
del Monitor que el Citádor, el Hijo del 
Carnaval, la Locura española, la Lucin- 
da, Teresa la filósofa; el Portero de los 
Cartujos, y el Arte de triunfar del bello 
sexo, han sido obras de las cuales se han 
despachado numetbeas y repetidas edicio- 
nes con una repidéz asombrosa, y que la 
mayor parte de ellas han sido traducidas á 
varios idiomas, y sé hah vendido bien en 
muchos países; y sin embargo ¡se atreve- 
rian los señores del Monitor á dar cabidd 

, em su folfetin á ninguna de ellas? 

El decir, esa obra se vende, luego es bue- 
ha, cuadra perfectamente al ávido especu- 
lador que todo lò sacrifica ú su interes par- 
ticular; pero sienta muy mal en boca del 
escritor que pretende posponerlo todo al 
bien general de la sociedad. 


? 


No diremos mas sobre el artículo del 
Monitor, aunque tiene mil flancos por dop- 
de pudieramos poner en claro su ligereza. 
Artículos de ese genero, se califican por 
si solos y hacen inútil toda discusion. 

Nosotros no creiamos, sin embargo, que 
la defensa del Judio Errante se redujese 
á ese solo articulo, pues en él dicen los 
señores del Monitor estas palabras: ‘‘en- 
““fraremos en un exámen DETENIDO. . .. . 
““etaminaremos el Judio Errante bajo el 
“minto de vista religioso, y bajo el punto . 
‘‘de vista literario. . . «Kc.» 

Para que este exámen detenido, asi co- 
mo la discusion á que necesariamente de- 
bia dar lugar, produjesen algun fruto, di- 


_¡ rijimos el dia 2 á los señores del Monito? 


la siguiente carta: 


“Sres. editores del Monitor Republi- 
cano.--México, Setiembre 2 de 1848.-- 
Muy señores nuestros: El deseo sincero 
de ser útiles á la sociedad, y nuestro de- 
ber como editores de un periodico religio- 
so, nos ha obligado á denunciar como in- 
morales algunas de las novelas que se har 
insertado en los folletiries de varios perió- 
dicos de la República, ó que se han publi- 
cado en forma de libro. 

"Vdes., llevados sin duda de igual de- 
seo, las har defendido. l 

‘Todos nos dirijimos á un mismo fin, 
aunque por diversos rumbos. Vdes. creen 
que esas obras son útiles á la sociedad; v 
por eso las defienden: nosotros creemos 
que ellas encierran un mortal veneno que , 
tiende á la corrupcion general y á la di- * 
solucion de la sociedad, y por est las ata- 
camos. , | 

«Indudablemente vdes. ó nosotros nos 
hallamos en el error, Y iai cuestiob 


e 
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que tratamos es de importancia trascen- 
dental, seria utilísimo hallar en ella Ja ver- 
dad por medio de la discusion fria y razo- 
' nada. ' o 


- “Invitamos, pues, á vdes. á entrar en 


en ella, empezando por el exámen del Ju- 


dio Errante, cuya defensa, segun Vdes. 


- Man anunciado, tienen ya preparada, y han- 


comenzado á publicar en šu número de 
ayer. Al Judio Errante seguirán los Mis- 
terios de Paris, como que son las dos 
obras de este clase que mas boga han ob- 
tenido en la República. 


' “Para que esta discusion de el 
fin de utilidad general que nos propone- 
mos lo cual seria imposible si los lectores 
. oyesen solo á una de-las dos partes, el 
Observador Católico insertará en sus co- 
lumnas los artículos del Monitor, y este 
` insertará en las suyas los del Observador 
Católico. 

'*Como el Observador es periódico se- 
manario, el Monitor solo se ocupará de 
' esta discusion una vez á la semana, para 
que sus escritos quepan integros en el Ob- 
. servador, y para que así ambos periódicos 
puedan publicar sobre la materia igual nú- 
mero de artículos. 


“Si vdes., señores editores, se hallan 
- animados, como no dudamos, de un since- 
ro deseo de hallar la verdad en esta cues- 
tion importante, creemos que no rechaza- 
Tán nuestra propuesta. En el caso de ad- 
mitirla, sirvanse vdes. desde luego inser- 
tar en el Monitor esta carta y el artículo 
que les remitimos que lleva par título 
"Sobre las novelas inmorales de la escue- 
la moderna,» y nosotros insertaremos en 
nuestro próximo número el que vdes. pu- 
blicaron ayer bajo el rubro de “El Judio 
Errante y sus impugnadores. » 


**Somos de vdés., señores editores, con 
- el mayor respeto atentos servidores Q. B. 


SS. MM.--Los editores del Observador 
Católico. "no 


Parecia natural que unos escritores que 


se propopian, defender el Judio Errante; 
que dias hace nos están regalando con los 
apodos de ignorantes, fanáticos y oscuran- 
tistas, y amenazando toh que revelarán 
los motivos que nos obligan á escribir; pe- 
recia natural, decimos, que hubieran apro- 
vechado estg ocasion para revelar estos 
ocultos y misteriosos motivos, asi tono 
para manifestar á la luz del Sol nuestro fa- 
natisino, oscurantismo é ignorancia, y so- 
bre todo para defender su novela favorita. 
Pues nada de eso: he aquí la contestacion 


que nos da el Monitor del dia 2: 


“CAL OBSERVADOR CATÓLICO. 


':Muy en graçia nos ha caido una carta 
ue nos ditigen los señores Observadores, 
desai donos d á una polémica literaria. 
‘Tengan por respuesta esos señores, 
que no tenemos tiempo que perder: noso- 
tros defenderemos las novelas, cuando nos 
parezca que merecer defensa. 

- “¿Cuando hicimos la. del Judío, no hici- 
mos sino presentar datos, porque con elos 
se contestan todas las razones de la cala- 
ña de las de ciertos periódicos. 

“El objeto «que llevaron esos señores 


es, que les hagamos Ja olla gorda, como 
dicen, es decir que insertemos en nuestras 
columnas sus artículos, para ver si asi tie- 
nen alguna popularidad, y lo de las suscri- 
ciones crece.» 


- “¡Qué agúdos son algunos! v 


Y he aquí que se acabó, aun antes de 
empezar, el exdmen detenido y la defensa 
del Judio Errante. 

En esta estraordinaria é inesperada eva- 
sion del Monitor, resalta sin embargo ua 
hecho. notable, y es, que sus editores te- 
men que si nuestros escritos fuesen mas 
conocidos del público, nuestro periódico 
se popularizaria mas y.se aumentarian los 
suseritores (son sus palabras), y por esta 
causa,se niegan.á insertarlos, 

Este temor del Monitor indica muy cle- 
ro que sus editores tienen muy poca fé en 
la causa que defienden, y que no quieren 
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de ningun modo esponerse enla discusion 
á una derrota inevitable. 


` Pero á pesar:de todo, ellos continuarán. 


insertando én'8u folletin, cuando lo crean 


útil, toda la inmundicia de los periódicos 
franceses. Todos nuestros argumentos no. 


son mas que ladridos d la luna, segun di- 

cen, y con razon, los señores del Monitor. 

Ya se vé, ¿como convencereis á un hom- 

bre que os dice con tanta formalidad y fres- 
cura; '“eso se vende, luego es buenoo? 


—— ARIS — 


- Con el rubro de: ABUSOS ESCANDALOSOS, 
dice El Eco del Comercio el dia 4 del cor- 
riente: “'Se nosasegura que algunos curas 
“de la diócesis de Oajaca han recomendado 
“¿que sus felig reses se suscriban 4 uno de 
“los periódicos religiosos que se imprimen 
*“en esta capital, dando por, motivo, que el 
“¿gobierno y el congreso. quieren apode- 
**rarée de los bienes del clero y tirarle á 
«la Iglesia, Deseamos que el Illma. Sr. 
“obispo de Oajaca, se informe de si esto 
“ses cierto, y si lo fuere, suprimir por, los 
“*medios que tiene en su mano un abuso 
“verdaderamente escandaloso;= 
- + Ignoramos si el periódico recomendado 
es La Voz de la Religion 6.el nuestro, y 
tambien si se ha dichó que el gobierno :y 
el congreso quieren apoderarse de los bie- 
nes del clero y tirarle á la Iglesia. Podrá 
ser que alguno se haya espresado tan ia- 
discretamente: pero si el principal motivo 
de recomendar . los periódicos religiosos 
que actualmente se publican en México, 
ha sido para que los pueblos: se iastruyan 
á fondo de las solidiaimas razones en que 
se apoya la oposician que se hace á los 
-proyectos de tolerancia de cultos, desa- 
fuero eclesiástico; reforma del tlero y otros 
que se ventilan en esta capital por los 
periodistas, y que algunos se han propues- 
to ya en las cámaras, no nos parece ver 
en esto ningun abuso, sino un medio muy 
legítimo de imponerse en la cuestion, y de 
adquirir las luces necesarias para poder 

fallar sobre la justicia é injusticia, venta- 


b 


'DELICADEZA DE CONCIENCIA DEL ECO DEL COMERCIO. 


jas ó nulidades de tales reformas. Si no- 
sotros nos quejásemos de que ciertos pe- 
riódicos, en cuyas columnas se insertan 
ya por via de editoriales, ya de remitidos, 
ó ya de folletines, mil producciones con- 
tra la religion, contra sus ministros, con- 
tra las prácticas piadosas, contra la ver- 
dad y contra la moral “y buenas costum- 
bres, circulasen en las pueblos, ó se de- 
nunciasen ante los mismos de fautores de 
la impiedad, del desórden y de la inmora- 
lidad, al momento se levantaria contra no- 
sotros una grita horrible, se nos llamaria 
amigos del oscurantismo, fanáticos, jesui- 
tas, monarquistas, y hasta ogros y caribes: 
arma gastada entre periodistas tontos que 
van perdiendo hasta el triste poder de 
ofender con sus desvergilenzas. Pero al 
contrario: recomiéndenmse los periódicos 
religiosos: digase que ellos combaten las 
máximas irreligiosas del siglo; que su ob- 
jeto es defender á la Iglesig y á la religion 
de nuestros padres: este es un abuso. ver- 
daderamente escandaloso, digno de repri- 
mirse por todos los medios posibles. 


* Lo que llama la atencion es, que nues- 
tros apreciables cólegas que se han escan- 
dalizádo de que algunos curas hayan reco- 
mendado á sus feligreses se suscriban á 
uno de los periódicos religiosos que se im- 
primen en esta capital, calificándolo' de 
un abuso verdaderamente escandaloso y 
digno de un ejemplar castigo, cuando ig- 
noran si esta invitacion fué personal y aun 
no les consta de cierto, sino por un simple 
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se asegura, que en su recomendacion se 
ofendió al gobierno y al congreso,'hubie- 
ra recibido bien el que en Tula de Tamau- 
lipas (Eco del 20 de Agosto) se hubiera 


una decente y sábia discusion ponga en 


toda su luz las cuestiones, jamas condena- 


rán el que esas producciones circulen en los 
pueblos, mientras las leyes no los reperue- 


hasta reunido junte ú propósito para soli- : ben, tanto mas, cuanto que ellos sabrian, 


citar suscriciones á El Tesoro del Pueblo. 

¿Y por qué se juzga con tanta variedad! 
“Si el escritor que acometa la árdua em- 
presa de ilustrar á las masas, es digno de 
la veneracion de los hombres y de las ben- 
dicipnes del . Altísimo» ¡¿desmerecerá esa 
veneracion y esas bendiciones, el que se 
ocupa principalmente de ilustrar á las mę- 
sas en las materias que mas les interesan 
como son las religiosas! Piénsese bjen 
la respuesta, y digase si aun cuando se hu; 
biera citado una junta para “solicitar sus- 


. cricioneg á alguno de los dos periódicos 


religiosps, no se puede decir, y ton mayor 
razon, sea el que fuere, lo que de £? Tesp- 
ro del Pueblo decia el Sr. Gallardo: ‘“‘Si 
en todos los pueblos de la República «e 
difundiese proporcionalménte, como aquí, 


, tan interesante periódico, muchas serian 


las mejoras que se observarian en nuestra 
pueblo, sumido ¡qué dolor! en la ignoran: 
cia; para cuyo logro sería, ámi ver, muy 
conveniente promover juntas como la que 
aquí ha tenido lugar. » 

Los señores redactores de El Eco, 
mo tan imparciales y sensatos, no se atre- 
verán sin duda á decir que los que promo- 
vieron 'juntas. con el objeto de solicitar 
suscritores á un periódico, debian calrfi- 
curse de revoltosos, conspiradores, ó ener 
migos del gobierno, aun cuando tales pe- 
ziódicos fuesen de los llamados de -oposi- 
cion, de los que claman: “*Abajo.miiste- 


riol» celumnian á los ministros, ó descon-' 
ceptuen á toda la administracion. Sinceros 
y deseosos de que | quien nos entienda.—EE. 


-qmigos de las luces, 


no con vagas declamaciones, ui palabras 
vacias de sentido, ni gifando en un cir- 
lo vieioso, combatir esas opiniones y çon- 
fundir á sus autores con sus solidísimos 
argumentos: * Per4 no todas las periadis 
tas tienen esta toleranpia, imparcialidad y 
confianta en la justicia de su causa y po- 
der de su lógica. Para todas los periódi- 
ços políticos reclaman la mas ámplia in- 
dulgencia; para los religiosos la mas deci- 
dida persecucion: aquellos pueden decir 
cuanto. quieran, pueden copiar lo que les 
convenga, tratar las materias que les viaje 
re á cuento; en estos todo es delito, tado 
abuso y supersticion: los primeros pueden 
ganar el dinero que puedan, hacer sus pro- 
ducciones empresa mercantil, apurartodos 
los medios de adquirir susesitores y de pro- 
porcionárselos á toda costa; pero los últi. 
mos no deben ni aun sacar ls costos, co- 
mo si el impreror, el que encuaderna, y 
todos los demas que emplean en su ser- 
vicio, no alargasen la mano para recibir 
dinero; deben aguardar tranquilamente 1 


cO- | que sus fanáticos suscritores de la ciudad 


ocurran á la- impronta por sus gúmeros. y 
los foráneos manden un propio cada sema 
ya porellos. . . . y guarda von que alge- 
no los recomiende: ó les: solicito suscrito- 
res; este es un orímen, un exceso, un abe- 
so escandaloso, digno de un castigo que: 
haga éco. Qué ;bien podia aplicarse á 
ciertos periodistas aquel refran tan sabi- 
do: baila el guardian, ¡qué pecadito! bai- 
lan los legos, ¡qué pesadote! No faltará 
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Roma. --Estracto de una carta de dicha | futuro. Pio LX, bipnhechor de los roma» 
capital de 8 de Junio del presente año. .| nos, es prisionero de un ministerio que le 
*s Estamos muy lejos de que nuestra | han puesto los clubs. - Su.corresponden= 
situacion mejoze. Las noticias recientes | cia es interceptada y está suspendida. No 
del teatro de la guerra, y la incertidumbre | puede enviar ni recibir cartas, No hay en 
en que nos hallamos sobre el fin que ten- | su capital un periódico que proteste contra 
drán los asuntos, aun suponiendo que los | las acciones įndignas á que se une su pom? 
austriacos sean al cabo espelidos, agravan | bre, al paso que cada. dia vemos nuevas 
el mal. Hay aquí dos partidos muy deter- | pruebas del descanso de Mamiani y de sus 
minados. Uno está en favor de un solo | cofrades ministeriales. Por ejemplo: la 
eino de Italia para Cárlos Alberto de Ca- | Gazetta di Roma, quese ha creido el ór- 
rigngno, quien no quiere gozar de honores | gano oficial de la Sta, Sede, ha. publicado, 
par unos pocos meses, cuando está segu- | y no hay duda que tambien los demas pe- 
po de que será á su vez víctima del movi- | riódicas, un manifiesto del ministerio el 
miento revolucionario que por el momen- | pais en general: este manifiesto lleva. el 
to se ha fijado en ál como en un Júdas Ma- | nombre del cardenal Orioli, quien es pre- 
cabeo, El otro partido, sin hacer aprecio | sidente ad. ¿nterim del, consejo. Ahora 
de los obstáculos “de toda especie que se | bien, el cardenal Oriol no firmó ni consin- 
presentan, desea fundar la república fede- | 156 en fiemar tal documento. Se atribuyen 
ral, Hay algunos tambien que sueñan gon | al Papa cartas en que nå ha pensado, y: se 
cambiar del todo la sociedad, á coste prin- | ponen en:su boca palabras que no ha dicho. 
cipalmente de la Iglesia. Las estravagan- ] En efecto, da mentira-reina en Roma, la 
cias predominan en todas partes. . Esta- | mentira orgagizada pare engañar al myn- 
mos esperando cada dia una nueva crisis; | do católico, sobre el estado yardadero de 
y si los tinsteverini, tramontani y paisanos | las cosas; y.la presencia de Gioberti ha da- 
del Sabina, quienes. son uña y carne de la. do inayor eudecía á esos embusterog. . ° | 
Santa Sede y del Sagrado colegio, no ings- | “El Pontífice sa vió obligado á dar une 
pirgsen respeto á algunos avocati y ciuda- | audiencia Á este calumniador, Pero Pio, 
danos, Roma indudablemente ya seria el | XI ha saostradó en madio de todos sus per 
teatro de algun drama sangriento, produ- | aares dignidad y valor,  Repremdió 4 ene 
ido por los periodistas y estrangeros. | indigno sectrdote por sus disqursas y por 
‘A pesar de lo que digan nuestros pe- | las mentiras en que ellos abundan, y que 
. peles públicos, y de las mentiras que loa | kan causado tanto mal á la religion, Le 
periódicos estrangeros están obligados ú ' dijacon la libertad propia de un sacerdote, 
repetir, creed que el Papa ng goza de lè- : que debia é Dios, é la verdad y é la juetir 
bertad. Sus servidores mas inteligentes | oia histórica, hacer una retractacion públi- 
y fielas, han sido separados de él violenta- | ça y solemne. Conmovido con esas, re- 
mente, Kl santo Padre es á la letra cau- | prensiones, Gioberti prometió retractarae 
tivo en su palacio; y el hombre que predi- | de sus calumnias, y abjurar sug PITOTAS. 
jo aquí hace un afto que él seria el ‘Euis El dip siguiente todos las periódicos. de 
XVI del pontificado» vió. con claridad, lo Reme presentaban esa audiencia con colo. - 
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levantaba una especie de altar, donde colo- 
caba algunos cuadros notables, como por 
ejemplo, de la pasion del Señor, del in- 
-fierno, de la gloria, &c., para ministrar á 
esos espíritus groseros alguna idea de 
nuestros misterios. A fin de- qtie los es- 
clavos pudiesen éscuchar cóntodamténte 
las instrucciones que les daba, iba á büs- 
carles bancas, mesas y escdños en que se 
ventasen, “haciéndolo todd con un aite tan 
tierno y afectuoso, que esus infelives ho 
sabian como atestiguarlé su gratitud. - Se 
hubiera dicho que no Habia nacido sino pa- 
ya servitlos, y qué era esclavo de los mie- 
nos esclavos. Dée agui se seguia, que 
unque muehos dé lüs ttegtos tenian uná 
cierta ferocidad ó una hoftorosa estupidéz 
que los hacia casi intratables. no quedaba 
ningsno' que no se rindiese en fin al agra- 
do y perseverancia dé su santo pastor. 
- Ni. se- conformaba. coà hacerlos cristianos 
de nombre y profesion, sino que pretendia 
que fueran verdaderos fieles, hombres 
exactos en cumplir todos los deberes del 
cristianismo; y por un prodigio que la so- 
la gracia podría obrar 
jos y de penas, en esta porcion degradada 
y casi totalmente embrutacida del gésero 
humano, formó modelog de virtud, capaces 
. de confundir á lós europeos rntiejor ins- 

traidos. 
~ Este ejemplo no dejará de dgtadar has- 
ta á nuestros filósofos, que, en estos últi- 
* mios tiempos han afectado manifestar. una 
tan grande inclinacion hácia los tegros. 
. Pero dudamos mutho que, aunque ellos 
se vanaglorlen de Íinber sido sus liberta- 
dores, hubiesen púdido resolverse á testi- 
ficarles su terntira de la tnaera que 
el padre Claver les mës'rå. le Buya. Pata 
librarlos, toda la cuestion se redudia á dar 
tin decreto y sacrificar el inte 
propietarios; en vez de que para:aliviarlos, 
.conrsolarlos é instrairlos, era hecesario sa- 
orificarse á sí misfnos y condenarse á la vi- 


da mas laboriosa y crio af pa ¿Mas 
quién ignora que la humanidad que inspi- 
ra la filosofia, jamas ha llegado basta este 
grado de heroismo! 


Me 
? 


- ERRATA. 


. En el Almanaque histórico que publica 
El Eco del Comercio, sé lee al 3 de Se- 
tiembre: ''1758.--Tentetiva de asesinato 
contra José 1, ha que se atribuyó á la in- 
fluencia de los jesuitas.» Si el almanaquis- 
ta se contentara con formar puramente re- 
gistros mortuorios, que en último resulta- 
do casi en eso viene á parar el pomposo ti- 
tulo con que adorna su obra, nadie le chis- 
taria; pero como cuando pása adelante ma- 
nifies'a su profunda ignorancia ó su insig ig- 
ne mála fé, netesarið es ho dejarlo de 
mano.--Para satisfaccion de sus lectores 
y copistas rectificaremos la noticia. La tal 
tentativa de asesinato fué una fábula in- 
ventada pot el feroz Carvallo, para į 
á la nobleza de Portugal y á los jesuitas, 
que aborrecia de muerte; entre otrits cau- 
ses, por el imperdonable delito de haber 
defendido de su sed de oro, d dos indios 
del Paraguay, que habian reunido en so- 
ciedad, estableciendo entre ellos la Re- 


; é fuerza de ‘trabe | pública mas perfecta que ha ediistido jamas 


en las colonias americanas.. Los suptes- 
tos réos, sacrificados del modo mes inbe- 
mano por ese ministro, fueroh declatados 
inbcentes por sentencia formal en 1781, en 
qüe fué condenado tambien Carvallo á des- 


tierro, escapando de la peña capital solo en 
e e á su ancianidad. Ultima- 
mente la inocencia de los jesuitas fué vin- 


dicada desde entonces, tio solo por el cé- 
lebre académico Lacohdimine, el abate 
D'Ases, el mariscal de Belle-Isle y el 
diarista luterano Murr, escritores de mas 
pes iaa que se reconoce. en 
el mmo almanequista, sino por el mis- 
mo Voltaire, que hablando de estos suce- 


rés de los] sos lbs llamó: “los excesos del ridículo y 


del absurdo, unidos al exceso del horror.» 
¡Válgate Dios por istas de nombre 


| y retrógrados en realidad! 


materialista. 


EaraTa.--En nuestro número ao pen 572, columna 1. “, línea 44, donde 
a 


dice: literatura naluralista, léase: literal 


-— TIPOGRAFÍA DB R. RAFAEL, CALLE DE CAbENA Ntr: 13. 
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= Tom. 1] SABADO 16 DE SEPTIEMBRE DE 1848. [Num. 26. 


(Concluye.) 


“No se trata de examinar si era practi- 
cable este proyecto, y si la religion puede 
conciliarse con espresiones vagas y ambi- 
gúedades politicas, pero siempre resulta 
que no se querian llevar las cosas al estre- 
mo, y que se evitaba el condenar formal- 
mente á aquellos á quienes no se decidia 
rechazar del todo. El mismo Calvino, pa- 
ra espresar este dogma, se vale de espre- 
siones que los católicos no hubieran ente- 
ramente desaprobado, y si en lo sucesivo 
pareció disentir tanto de los sentimientos 


_ de sus adversarios, es evidente que lo hi- 


zo por no chocar con los suizos, primeros 
autores y partidarios intratables del senti- 
do figurado aborretido por Lutero. 
““Noes de aquí el investigar, si mas ade- 
lante en la reforma se han separado de es- 
ta moderacion en los sentimientos, pues 
no debe suponerse que pueda haber para 
los reformados una autoridad mas grave, 
que la del padre de la misma reforma. 
"Las Iglesias de Inglaterra, de Suecia, 
de Dinamarca y de Sajonia, han retenido 
las unas el episcopado, y las otras, algu- 
nas autoridades eclesiásticas quese aproxi- 
man á Ja misma dignidad, aunque bajo di- 
ferentes nombres. Se halla en unos ó en 
otros parte de la antigua liturgia y aun de 
la misa, lo mismo que bienes y dignidades 
eclesiásticas; y aun en algunas partes de la 
Alemania luterana, algunos vestigios de 
confesion; y esta última práctica, aunque 
y 


solamente como obra de consejo y de gran 


devocion, no es enteramente desconocida ' 


á los calvinistas. Melanchton, la luz de la 
comunion luterana, alarmado por las divi- 
siones que se suscitaban en su partido, so- 
lo veia en la autoridad episcopal el reme- 
dio de los males de su iglesia; y Leibnitz, 
luterano y el honor de Alemania, habla 
con frecuencia de la necesidad de la pri- 
macía del papa, y reconoce que ningun 
trono de la Europa ha sido ocupado por 
un mayor número de príncipes tan ilustra- 
dos como virtuosos. Ya no se mira al pa- 
pa como al Antecristo; y los principes de 
la religion reformada mantienen relacio- 
nes con la corte de Roma. La misa ya no 
es considerada entre ellos como una ido- 
latría, porque ya sea curiosidad ó deber 
de sus empleos públicos, los nuevos re- 
formados no manifiestan ningun escrúpu- 
pulo en asistirá este acto augusto del cul- 
to católico. - 
‘La misma reforma, desde su principio 
ha puesto los cimientos de la reunion, 
cuando ha enseñado que se puede agradar 
a Dios en la religion católica por contener 
esta los fuadamentos de la fé cristiana. 
“¿Cuando Enrique IV, dice Bossuet, ins- 
“*taba con eficacia á los teólogos, la mayor 
**parte de éstos le confesaron de buena fé 
“*que con ellos el estado era mas perfecto, 
‘‘pero que el nuestro bastaba para la sal- 
““vacion. Esto era tan pa la corte, 
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stque los señores ancianos que lo sabian 
*“por sus padres, nos lo contaban á menu- 
“do, y sino se nos da crédito, consúltese 
“å Mr. Sully, quien á pesar de ser un ce- 
“«loso reformado, no solo declaró al rey 
“*que tenia por infalible el que los católi- 
**cos se salvaban, sino que nombró á este 
'*príncipe cinco de los mas principales en- 
“tre los ministros protestantes que eran 
“de la misma opinion.» (Memorias de 
Sully.) 

“La fácultad de teología de la univer- 
sidad protestante de Helmstadts en.el pais 
Bruns-Wich, consultada con motivo del 
casamiento de la princesa Elisabeth-Cris- 

“tina de Bruns-Wich Wolfembuttel, lute- 
rana con el Archiduque Católico, sobre la 
siguiente cuestion: “¡una princesa protes- 
‘tante destinada en matrimonio á un prin- 

` *cipe católico, puede sin ofender su con- 
““ciencia abrazar la religion católica?» des- 
pues de varios debates sobre las creencias 
respectivas de las dos comuniones, con- 
testó por su dictámen doctrinal de 27 de 
Abril de 1807. “Hemos demostrado, pues, 
**que el fundamento de la religion subsiste 
““en la Iglesia católica romana, de modo 
‘que en ella se puede ortodoxamente vivir 
‘y morir bien, y obtener la salvacion, y 
**por esto es muy fácil decidir la cuestion 


` , .**propuesta. Por tanto:. La serenisima 


“princesa de Wolfembuttel puede con mo- 
‘tivo de su casamiento abrazar la religion 
““calóliea, i 
“Esta decision ha adquirido fuerza de 
~ ley en Alemania, y se ven en casas sobe- 
ranas que profesan la religion reformada 
algunas princesas de la misma familia, edu- 
cadas en comuniones diferentes ó en la di- 
ferencia de tal ó cual comunion, ser luego 
griegas, reformadas ó católicas, segun los 
esposos que toman y la corte en que en- 
tran. Aun algunos principes protestantes 
al casarse con princesas católicas; reciben 
la bendición nupcial de los ministros de 
esta última comunion; habiéndose visto 


recientemente un egemplo de ello en el 
casamiento del principe real de Baden, 
bendecido en Paris por el legado de la 
Santa Sede. | | 

“No temo el decir que todo anuncia 
desde largo tiempo, por parte de las refor- 
mados mas ilustrados y que han conserva- 
do una verdadera adhesion á la religion 
cristiana, las disposiciones menos equivo- 
cas para la reunion. Empiezan á percibir 
que la division entre los cristianos no ba 
hecho mas que abrir la puerta á los erro- 
res enemigos de toda religion revelada, y 
miran el cristianismo como una plaza si- 
tiada embestida por todas partes, en don- 
de es necesario perecer, ó reunirse todos 
los habitantes para la comun defensa. 

“Sin hablar aquí de los dogmas de la 
reforma, sin recordar lo que algunos para 
ensalzar la grandeza y el poder de Dios, 
han admirado el libre alvedrio del hombre, 
y otros poniendo la inspiracion particular 
en lugar de la enseñanza pública, han des- 
truido ó comprometido la paz de la socie- 


. dad; los mas ilustrados de entre los refor- 


mados, acusan su culto de demasiada des 
nudez y de una sencillez demasiado auste- 
ra; esto es, de no ser bastante sensible !"; 
quiero decir, bastante esterior para séres 
sensibles. .Sin duda un culto material y 
que solo hablase á los ojos podria haces 
Adólatras; pero una religion que solo ocu- 
pase el pais intelectual é hiciese una con- 
tinua abstraccion de los sentidos, peligra- 
ria enlos hombres groseros, haciéndolos fa- 
náticos, y á los de talento, iluminados. 
“Los hombres de una imaginacion be- 
lla y adornada, echan menos estos templos 


` magníficamente decorados, estas ceremo- 


nias pomposas, estos cantos, estas ilu- 
minaciones, estos perfumes, estas obras 
maestras de pintura y escultura, esta Vir- 


(*) - “Sensible,» en el lenguage filosófico, 
significa lo que tiene **sentido» y que es este- 
rior y material; y de aquí procede que en un 


A O 


siglo de materialismo» solo se habla de sen- y 


sibilidad. E 
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gen modelo de todas las madres, patrona 
de todas las almas tiernas, ¿ntercesora de 
. las gracias entre el hombre y su Dios, sér 
celestial, augusto y afectuoso, del que nin- 
guna otra religion ofrece nada que se le 
asemeje: echan menos toda esta poesía 
del culto católico tan acomodada á la na- 
turaleza del hombre, que da una espresion 
humana å las verdades divinas, y reviste 
de formas graciosas y magnificas un fondo 
sério y austero. , 
‘Tambien puede ser que las almas tier- 
nas y ardientes, estas almas que en el 
gran concierto de la sociedad, si se me 
permite la comparacion, nunca están en el 
tono de las demas, desengañiadas por una 
cruel esperiencia ó por reflexiones saluda- 
bles de las ilusiones de la ambicion y de la 
fortuna; maltratadas por la naturaleza ó 
por la sociedad, demasiado débiles ó fuer- 
„tes para vivir entre los hombres, hayan en- 
vidiado estos asilos piadosos, estos pacifi- 


cos retiros (*) en donde la religion católica 
AA AA AR AAA APO 
(*) Cuando las revoluciones políticas agi- 
taron el bajo imperio, las repúblicas de Italia, 
la Francia, y aun todos los Estados cristianos 
en su primera edad, los monasterios ofrecieron 
un asilo inviolable 4 la desgracia y aun al crí- 
men que en las guerras civiles en que los hom- 
bres se hallan dominados por las circunstan- 
cias, mucbas veces es solo una nueva desgra- 
cia. Los mismos reyes destronados estaban 
seguros bajo el bábito religioso, y la rabia de 
Jas facciones espiraba al pie de las murallas 
defendidas por la religion. En la revolucion de 
Francia, que ha sido tambien mas religiosa 
que política, se empezó por destruir estos asi- 
los, que hubieran preservado á muchos bom- 
bres de ser desgraciados y á otros de ser cul- 
pables. Los crueles, antes de causar el dolor, 
tuvieron cuidado, de separar cl consuelo; y la 
Francia ha sido como un vasto recinto del cual 
el cazador cierra todas las salidas para que su 
presa po se le pueda escapar. La “filosofía» 
que tan solícita se muestra en procurar los 
placeres del cuerpo, ha descuidado enteramen- 
te aliviar las dolencias del alma, ó mas bien 
satisfacer sus necesidades, porque esos dolo- 
res parecen constituir la parte mas esencia! de 
la naturaleza humana. A fuerza de buscar la 
felicidad donde no se halla, no ha estudiado al 
humbre sino por sus ilusiones y quimeras; ha 
llamado positivo y real lo que cra tan efímero 
como el soplo de su vida; no ha querido ver que 
si en ésta hay algun placer un poco real, con- 
' siste en la dismipucion del dolor, y abando- 
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atenta á todas las necesidades "y á las pe- 
nas morales, como á las necesidades fisi- 
cas, oculta á la malignidad de los hombres 
y algunas veces á su justicia inexorable, 
grandes faltas ó grandes desgracias. Y 
¡desdichada la sociedad que no deja al in- 
fortunio otra puerta que el suicidio (*) pa- 
ra salir de un mundo que se le ha hecho 
insoportable! Finalmente, mas de una vez 
el dolor de una madre, de una esposa, de 
un amigo, elevándose á la mansion de la 
inmortalidad, han implorado, á pesar de 
los dogmas de la reforma, la misericordia 
Divina para el objeto de sus lágrimas, có- 
nociendo que esta piadosa comunicacion 
con aquellos que la muerte ha separado de 
nosotros, esta continuacion en el seno de 
Dios, de afectos y servicios entre las al- 
mas que se han amado, a] mismo tiempo 
que fortifica la creencia de la inmortalidad 
de los espiritus, no solo es para el corazon 
una verdad de sentimiento, sino que es 
aun para la razon un dogma de fé (+). 


Despues de haber recorrido el autor con 
alguna estension las relaciones que pudie- 
ra tener en Europa la unidad de religion 
con los adelantos de la sana politica, con- 
cluye así: “La Inglaterra, por mucho 
tiempo protectora interesada de la religion 
reformada en sus vecinos ($), la Inglaterra, 


nando el hombre á sí mismo, por último con- 
suelo de los profundos pesares del corazon, no 
le ha dejado mas que un remedio; la muerte. 

(*) Antes de la revelucion de Francia, Lón- 
dres y Ginebra eran las ciudades donde se co- 
metian mas suicidios, y Mr. de Montesquieu 
atribuye este efecto al crímen. 

(+) Mr. Necker en el prefacio de algunas 
cartas de Madama Necker que ha publicado, 
hace una alusion manifiesta al dogma de las 
penas expiatorias cuando dice, hablando de sa 
muger, muerta desde mucho tiempo: ‘Que ella 
es ó será feliz.» Se sabe que la abolicion de las 
oraciones para los muertos fué el cambio que 
costó mas á Gustavo Vasa de introducir. en 
Succia, en donde el culto.séformado ha conser- 
vado mas que en otra parte la pompa del chlto 
católico. El dogma de un lugar de expiscion 
se desprende de las mas antiguas ideas de los 
pueblos. Esta verdad ha sido reconocida tanto 
por los poetas como por los filósofos. 

(S) Cuando esto se escribia, aun no estaba 


, 


604 


EL OBSERVADOR 


- 


tiende á un cambio politico que infali- 
blemente arrastraria á un cambio religio- 
so. La Prusia, considerada como po- 
tencia (*) independiente y separada de la 
confederacion germánica que profesa me- 
nos la Religion de Luteto y de Calvino que 
la de Federico II. La Prusia, con su cons- 
titucion militar.... pero cuando la fuerza 
de un gran Estado es un secreto, su desti- 
no es un problema. La envidia de la In- 
glaterra contra la Francia, los temores que 
la casa de Austria inspiraba á los príncipes 
germánicos, todos estos motivos que se 
han tenido por un poderoso vehículo de la 
reforma, en lo sucesivo ya no existirán, 
ó emplearán otras armas que las disensio- 
nes religiosas. Lo repito, la reforma con- 
siderada en su estado político, no tiene ya 
suelo natal que sea propio á su naturaleza. 
Y hágase atencion que no hay en el mun- 
do ni puede haber sin duda sino la religion 
judaica, otra que subsista por sí misma 
independiente de todo gobierno casi por 
espacio de veinte siglos. Dios ha deroga- 
* do para esta única sociedad-la ley general 
de las causas secundarias, que coloca una 
religion luego de establecida bajo la pro- 
teccion de un gobierno análogo; y sola- 
. mente sin el ministerio de los hombres, y 
á ' menudo contra la voluntad de éstos se 
ha encargado de su existencia.” Este es el 
milagro perpetuo de la duracion del esta- 
do religioso de los judíos, tan admirable 
para el observador político, como lo seria 
para un naturalista la vegetacion de una 
planta cuyas raices no tocasen en la tierra, 
y navegasen en el vacio de la atmósfera. 
'“Prescindiendo de si la reforma de Lu- 
tero ha sido, como dicen algunos, útil al 
progreso de todas las ciencias, aun de las 
“mas estrañas á la religion, todas las cien- 
cias en el dia son conocidas y cultivadas 


decretada la emancipacion de los católicos, y 
este hecho memorable ha justificano plena- 
mente la prediccion del autor. 

(*) Véanse las cartas de Mirabeau sobre la 
Prusia. i 


**los límites de esta misma patria. 
-“formador francés, sehalló mas en con- 


en todas partes por ura y otra fraccion de 
la gran sociedad cristiana, y el oscurantis- 


¿mo de la religion católica, para servirme 


de la espresion favorita de algunos escrito 
res, que tampoco es muy clara, permite 
ecsaminar las ciencias físicas, y aun .apre- 
ciar su importancia y utilidad. Y al fin, 
¿de que sirven estos conocimientos para la 
estabilidad de la sociedad, y que son si se 
comparan con la union en los hombres? 
La reforma, pues, al romper la unidad re- 
lígiosa entre los cristianos, ha debilitado 
la union politica que debe ecsistir entre 
los hijos de una misma patria; y segun di- 
ce Schiller historiador de la guerra de 
treinta años. “Los intereses que hasta ia 
“reforma habian sido nacionales, cesaron 
‘‘de serlo desde esta época. . ... En senti- 
““miento mas poderoso en el corazon del 
“hombre, que el mismo amor de la patria, 
“le hizo capaz de ver y de sentir fuera de 
El re- 


“tacto con el reformador ingles, aleman, 
“holandes y ginebrino que con su compa- 
“*triota católico. . . . Se prodigaron con 
““celo socorros á un compañero de su 
'*creencia que se hubieran concedido con 
“repugnancia á un simple vecino. . . .» 
‘Si hay virtudes personales y domésti- 
cas en los reformadores, tambien las hay 
entre los católicos; pero entre estos uni- 
camente es donde se hallan estas institu- 
ciones públicas que'prescriben por deber 
principal el entregarse enteramente y sin 
reserva á todos los sacrificios personales, 
que esciten las diferentes necesidades de 
la sociedad, á las que se consagran sus 
miembros por una obligacion indisoluble. 
Si de la escuela reformada han salido obras 
escelentes para la defensa de la religion 
católica, tambien han salido de la escuela 
católica, hombres valerosos que á costa de 
su vida han llevado la fé cristiana y la ci- 
vilizacion á los pueblos bárbaros, y aun 
hasta los límites del universo. Aun cuan- 
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do la religion reformada conviniese tanto 
como la católica al hombre puramente in- 
telectual, esta convendría mejor que Ja re- 
formada al hombre esterior y sensible, por 
que es mas sensible y esterior; si la una 
conviene tanto al hombre sin pasiones, la 
otra conviene mejor al hombre apasiona- 
do, porque le opone un freno mayor y le 
rodea de socorros y socorros mas eficaces. 
Conviene mejor á la sociedad sea cual fue- 
re su forma de gobierno; mejor para los 
gobiernos contra los pueblos, por que tie- 
ne mas autoridad; mejor para los pueblos 
contra los gobiernos, por que es mas in- 
dependiente.» (*) 
Todo, pues, anuncia á los amigos de la 
humanidad, que la unidad religiosa, esta 
única y grande necesidad de la sociedad 
civilizada renacerá en la cristiandad y sin 
duda por la Francia, primer ministro de la 
Providencia en el gobierno del mundo mo- 
ral, siempre feliz mientras que ha llenado 
este glorioso destino, y siempre castigada 
cenando se ha separado de él. ‘Lutero, 
**dice el Sr. de Saint-Lambert no era un 
‘‘hombre de genio, y ha cambiado el mun- 
“*do.». A Dios únicamente pertenece el 
cambiarle, porque él solamente conoce la 
necesidad, el momento y los medios del 
cambio; y cuando es necesario lo revela á 
los hombres de genio. Es preciso decir- 
lo: la gloria del genio guerrero esta agota- 
da, pero lą del genio religiosd restaurador 
del órden moral, permanece entera, y pue- 
de tomar un carácter elevado. ''Si fue- 
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Se vé frecuentemento en la primera 
edad de las naciones cristianas á los papas es- 
cumulgar á reyes semibárbaros por haber cou- 
traidu matrimonios ilegítimos, cuyo cgempho 
podia hacer retrogradar hácia la barbarie de 
sus primeres costumbres á pueblos en que el 
cristianismo no estaba aun bien consolidado. 
Lutero, Melanchton, y cinco otros doctores 
famosos del partido, permitieron al Landgrave 
de Hesse, sin embargo de su repugnancia, el 
qué se casase con una segunda muger, vivien- 
do la primera. El mismo escándalo se ha reno- 
vado en Prusia con respecto al último rey. 
Véase la historia de Federico Guillermo, por 
Mr. de Segur. 


'*semos tan dichosos, dice Leibnitz, que 
“un gran monarca quisiese un dia tomar 
‘econ empeño el estender el imperio de la 
‘religion y de la caridad, se adelantaria. 
““mas en diez años para la gloria de Dios 
“y la felicidad del genero humano, de lo 
**que por otro medio no se lograria en mu- 
‘chos siglos. Y ¡citando palabras de este 
“hombre célebre, aun mas apropiadas al 
“objeto. de este discurso), la reunion de to- 
‘‘dos los espiritus, constituye la ciudad 
‘tde Dios y el mundo moral en el mundo 
“fisico. Nada hay mas sublime y divino 
““en las obras del Creador. Esta es la mo- 
““narquía verdaderamente universal, y el 
“estado mas perfecto, bajo el mas perfec- 
**to de todos los monarcas. » 

“Esta reunion que el tiempo ha empe- » 
zado y que los gobiernos ilustrados pue- 
den apresurar, con tal que no la precipi- 
ten, el tiempo solo la consumará, y el se-* 
pulcro que una admiracion política eleve 
al cabo de tres siglos á Lutero (*) en los 
mismos lugares que lo vieron nacer, será 
tarde ó temprano el sepulcro de la division 
de que fué el primer autor. » 

Siendo, pues, la religion una necesidad 
para los pueblos, y no reconociendo la ci- 
vilizacion moderna otra religion verdade- 
ra que la cristiana, es indispensable que el 
término de todas las convulsiones religio- 
sas que han agitado la Europa por espacio 
de tres siglos, sea la reconciliacion univer- 
sal de todos los hombres que conserven de 
buena fé, un apoyo racional á la religion 
de Jesucristo. 

Combatida la religion cristiana por los 
pscudos filósofos del siglo XVII y XIX, 
y combatida en sus fundamentos, no po- 
drá ya por mucho tiempo ecsistir la divi- - 
sion entre sus defensores. Es preciso que 
se proclame ya, para el bien de la humani- 
dad y para la paz de los pueblos, que la 
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(*) Cuando el autor escribió este opúsculo, 
se habia abierto cn Sajonia una suscricion pa- 
ra levantar un monumento á Lutero. 
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Iglesia de Jesucristo debe ser UNA, ya que 
. en el simbolo de los apóstoles decimos 
creo en la santa Iglesia CATOLICA, esto`es 
universal. ¡Y como podremos creer que 
sea universal esta Iglesia, sin ser UNA y 
dirigida por una sola cabeza? Jesucristo 
dice en el evangelio. Yo soy el buen 
Pastor. . . .y habrá un solo rebaño y 
un solo Pastor. Deputa despues á Pedro 
para ser pastor en lugar suyo, y en el mis- 
mo evangelio añade “'y todas mis cosas 
*'son tuyas como las tuyas son mias, y 
“ademas, en ella he sido glorificado. Yo, 
“ya no estoy mas en el mundo; pero estos 
“quedan en el mundo: yo estoy de parti- 
“da para tí; ¡ó Padre Santo! guarda en tu 
‘nombre á estos que tu me has dado, á 
“fin de que sean UNA misma cosa por la 
“caridad, asi como nosotros lo somos en 
“-la naturaleza.» Oigamos la profunda fi- 
losofia del Apóstol escribiendo á los de Co- 
rinto: ‘‘por lo demas, hermanos mios, es- 
**tad alegres, sed perfectos, ecshortaos los 
‘unos á los otros, reunidos en UN mismo 
“espiritu y corazon.» Y en su carta á los 
de Efeso se espresá en estos términos: 
“Solicitos en conservar la un2dad del es- 
“*píritu con el vínculo de la paz, siendo un 
‘solo espiritu, asi como fuisteis llamados 
‘á una misma esperanza de nuestra voca- 
- “cion. Uno es el Señor, UNA LA FE, Uno 
“el BAUTISMO, Uno el Dios y Padre de to- 
«dos.» Y hablando antes á los de Co- 
rinto les habia dicho. *'Mas os ruego en- 
_ *“*carecidamente, hermanos mios, por [el 

**nombre de nuestro Señor Jesucristo, que 
“todos tengais un mismo lenguage, y que 
«no haya entre vosotros cismas ni parti- 
“dos, antes bien vivais perfectamente uni- 
“dos en un mismo pensar y en un mismo 
“sentir. n 


Toda la doctrina que se advierte en los 
diversos testos del Nuevo Testamento, in- 
duce y llama á la unidad de la fé y de la 
caridad, y este sentimiento esencial del 
cristianismo no puede ser desconocido ni 


aun á aquellos que busquen sinceramente ` 
en las sagradas letras la inspiracion de 
Dios. “Seria ciertamente monstruoso, 
‘añade el citado autor de la historia de la 
‘Reforma, suponer que pueda haber dos 
‘fés verdaderas; esto es enteramente im- 
'““posible y es absolutamente preciso que 
“una de las dos sea falsa,» Esto supues- 
to, ¡que hombre se atreverá á aprobar una 
medida que necesariamente debe produ- 
cir un número indefinido de fés? Y si nues- 


¿tra salvacion eterna está fundada en la 


creencia de l3 verdad, ¿con que razon no 

pudiendo ser esta mas que una, se podrá 
obligar á á nadie á tener muchas creencias! 
¡Como en efecto puede continuar siendo 
UNA-la fé de todas las naciones, si en cada 
nacion no hay un gefe de la Iglesia, al cual 
se deba recurrir por última apelacion para: 
la decision de todas las cuestiones y con- 
troversias que puedan suscitarse? ¡Como 
en este caso puede haber un solo rebaño y 
un solo pastor! ¿Come puede no haber 
mas que una sola fé, y un solo bautismo? 
¡Como puede conservarse la unzdad del 
espiritu por el vínculo de la paz?! Abrase 
la historia, y pronto se verá que unidad y 
que paz reinaron en Inglaterra desde el 
momento en que el rey llegó á ser gefe 
«de la Iglesia. 

* No hay monumento en la aciaga histo- 
ria de la division cristiana, ni considera- 
cion algunaYsobre el estado presente del 
cristianismo, que no reclame imperiosa- 
mente la unidad en la Religion. Corrien- 
do un velo sobre el origen de la desunion 
que desgarró el seno maternal de la Iglesia, 
y movio á protestar contra su autoridad å 
uha parte preciosa y considerable del orbe 
cristiano, no hay mas que examinar con 


alguna detencion el espíritu del Evangelio 


para conocer que el Estado de division es 
un Estado de violencia entre sus hijos, que 
deben vivir tan estrechamente unidos con 
los vínculos de la fé, del amor y de la es- 
peranza. El espiritu turbulento del error 
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“se ha manifestado en cada siglo bajo diver- | bien de la humanidad, entonces se siente 


so aspecto, y tomado diferentes formas, ; mas qué nunca la necesidad de: una reu- 
aunque fuese siempre uno mismo su obje- | nion entre todos los que conservan toda- 
to. Prevaleciéndose de los abusos de los | vía, sin ser fanáticos, ciertas creencias an- 
hombres, ha declamado siempre contra las | tiguas que honran é ilustran la razon hu- 
cosas que intentaba destruir. , Siglos hu- | mana, aunque desechan ciertas otras creen- 
«bo en que, para destruir la religion, “se in- | cias antiguas y modernas que la prostitu- 
vocó á la religion misma; otros, en que se | yen y la envilecen. Entonces es cuando 
ha declamado abiertamente contra la reli- | entra un desen intenso de que las comu- 
gion, solo por que algunos hombres se va- | niones cristianas, abriéndose mútuamente 
lian de ella para sus intereses. La des- | los brazos adquieran una fuerza inespera- 
truccion de los abusos es tambien muchas | da é incontrastable que llenaria de asom- 
veces un pretesto para introducir otros de | bro y de desmayo á los enemigos de toda 
nuevos ó de- peores, cuando el .que los | creencia y de toda religion. Si está toda- 
quiere quitar no ama sinceramente la cosa | via lejos aquel dia el que el Hijadel Hom- 
de que se abusa: ` Los verdaderos abusos | bre no ha de hallar fé sobre la tierra, y el 
han ido cayendo á á la segur incansable del | Omnipotente ha decretado que brillen to- 
tiempo, que tiene tambien el mismo poder | davía algunos dias hermosos para la. reli- 
para reproducir de nuevos, y en materias | gion, esta época no esta lejana. Los pue- 
de religion lo que mas importa es conser- | blos mismos, agitados, buscarán otravez el 
var intacto el depósito divino que la con- | reposo de que carecen tantos siglos hace, 
tiene y contra el cual se dirigen los tiros , y en el seno de una civilizacion culta y ra- 
mas ó menos directos de sus irreconcilia- , cional, porque será el fruto de los sufri- 
bles adversarios. | ¡ mientos y del desengaño, hallarán en la 

Cuando se recuerdan tan á menudo los ' unidad de la religion un asilo poderoso é 
estragos de la supersticion y de la ignoran- | inviolable contra el choque de la ambicion 
cia, sin definirnos una ni otra, cuando se | y el embate violento de las pasiones hu- 
nos habla vagamente de antiguas creencias | manas. 


fanáticas, y se nos añade con aire’ de dd 
triunfo que se han roto y dirruido para el (Extracto de una obra anónima). 
— DAD Re 


© EL JUDIO ERRANTE. —, 
PAUTA PNIWBRA, 


OBSERVACION VIII. 
CARACTER DE LA OBRA BAJO EL PUNTO DE VISTA SOCIAL. 
(Continúa.) ' 


Al leer el JUDIO ERRANTE, me he for- ( dais del principio del libro, cuando el lec- 
mado una idea equivocada, ó sise quiere | tor trasladado de repente al estremo de la 
he hecho una mala suposicion que es pre- | tierra, descubre huellas de un pié de hom-, 
ciso ĝue refiera, aunque no fuera mas que” bre enuna de las orillas del estrecho de 
para acusarme de ella. Sin duda os acor- | Behring, y enla rivera ópuesta se encuen- 
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tra con otrās que por su figura y “tamaño 


reducido manifiestan ser del pié de una 
muger. Como estos vestigios son de di- 
versos tamaños, el autor saca por conse- 
cuencia lógica, que no ha sido uno solo, 
sino dos, los entes humanos que han te- 
nido la estravagante idea de estender su 
paseo sentimental hasta aquellas -«desola- 
das regiones. ¡Lo diré, pues? Mientras 
que yo examinaba, con el lente de la cri- 
tica, las numerosas páginas del Junio ER- 
RANTE, y que comparaba unas con otras 
las diversas partes de la obra, me ha pare- 
cido mas de una vez hallarme en presen- 


cia de un descubrimiento análogo y notar 


en el libro las huellas de diversos piés, ó, 
sise quiere, de diversos ingenios. Bajo 
este supuesto, si Mr. Süe no está bien se- 

o de haber concebido y ejecutado él so- 
To el JUDIO ERRANTE, yo me iņclino á creer 
que en la firma social, ó para hablar con 
mas finura, en la firma literaria inscrita en 
el frontispicio de la obra, se descubre una 
sociedad ó compañía intelectual compues- 
ta de tres elementos: un dramaturgo acos- 
tumbrado á conmover esas reatas que se 
designan bajo el nombre de nervios de los 
espectadores de melodramas, y á trabajar 
en la cantera de las situaciones violentas 
y criticas, que realzan las escenas senti- 
mentales y terribles: un novelista hábil,en 
el desarrollo de los caracteres, en la pin- 
tura viva de bosquejos algo groseros, y 
en hacer accesibles á los lectores, por me- 
dio de la ejecucion, concepciones melo- 
drámaticas que sin aquel auxilio necesi- 
tarian a aorta por algun Talma de 
los arrabales, para que produjesen el efec- 
to medio fisico y medio meral que puede 
esperarse de ellas: 'en fin, un utopista en- 


cargado de revestir el escepticismo del 


novelista y la indiferencia del dramaturgo 
conilusiones y delirios apasionados, y de 
abrir algunas lontananzas poéticas en el 
horizonte del porvenir. He prometido no 
callar nada; pues bien, para no faltar á 
mis promesas añadiré que por entre la 
piel deleon que cubre á esas tres cabezas 
reunidas, me ha parecido que asomaban 
las orejas de un...... Universitario. 

- Esa intervencion del utopista se mani- 
fiesta sobre todo en aquellas partes de la 
obra de Mr. Sije que manifiesta la preten- 
sion de serla espresion indignada de la 
moral social. Esimposible que en el bre- 
ve análisis de,las proposiciones desarrolla- 
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das por Mr. Siie, no se hayan reconocido 
los indicios del influjo dedos ó tres utopis- 
tas, que vencidos en el campo de las ideas, 
han dejado sin embargo marcadas las hue- 
llas de la marcha á la esfera de los senti- 
mientos. Hablamos de las doctrinas de 
Owen, de SaintSimon, y sobre todo de 
Fourier, qdien por la originalidad de su 
talenta y la superioridad de sus concep- 
ciones, viene á ser como el fondo comun, 
en donde todos los reformadores contem- 
poraneos vienen á buscar sus principales 
teorias. i 

Segun ellos, hace cinco mil años que la 
moral humana anda descarriada y engaña- 
da, cyando prescribe al hombre la lucha 
contra las pasiones, y cuando le enseña 
que el mas brillante triunfo es el que con- 
sigue venciendose á si mismo. Segun 
ellos, en vez de resistir á las pasiones, es 
preciso abandonarse á ellas: he aquí una 
moral fácil; moral que han acatado las 
bestias antes deque se le ocurriese alhom- 
bre. Todas las pasiones, dicen los re- 
formadores, son buenas porque vienen de 
Dios; la inmoralidad, pues, no consiste en 
entregarse á ellas, sino en contrarestarlas. 

Tales son, á corta diferencia, los prin- 
cipios de los reformadores modernos. Ya 
no hay responsabilidad individual para las 
acciones de los hombres: la responsabili- 
dad es colectiva y social. Dése rienda 
suelta á las pasiones; y por medio de la 
inmensa variedad de goces que deberan 
encontrarse en la satisfaccion de todas las 
inclinaciones fisicas y morales, se rcaliza- 
rá, segun ellos, la felicidad universal; esa 
cuadratura del circulo que se buscará has- 
ta el fin del mundo, y que no se encontra- 
rá jamás. 

Estas utopias no son muy peligrosas 
cuando no salen de los utopistas propia- 
mente dichos, precisamente porque ellos 
las presentan al estado de sistema y las 
discuten; y la discusion manifiesta bien 
pronto su vaciedad y simpleza. Los pun- 
tos de vista en el conin y los planes de 
aplicacion, son mortales para esta clase de 
delirios; en primer lugar porque el talen- 
to delos reformistas es como el talento de 
los locos, que no pueden sostener una 
conversacion larga sin que por una esca- 
pada repentina se ponga de manifiesto su 
manía: en segundo lugar, porque la rea- 
lidad tiene algo de sólido y hasta de bru- 
tal, que desmenuza hien pronto con su ru- 
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do choque, esos ensueños y esos proyec- 
tos fantásticos, que tanto se ásemejan á 
las bolas de jabon que hacen los muchachos, 
y que se presentan tan brillantes y tan mag- 
nificamente adornadas con los colores del 
iris, pero que se deshacen al menor con- 
tacto, no dejando en su lugar mas que un 
poco de agua sucia. Leed á Fourier, por 
egemplo, y dejaos arrastrar un momento 
por el prestigio de esa inteligencia mate- 
maticamente loca, que ordena los delirios 
de su romantica imaginacion en ecuacio- 
nes, y que desplega una fuerza incontes- 
table de ciencia y de raciocinio para pro- 
bar lo imposible á fuerza de silogismos, y 
poco tardareis en dispertaros. Óra os ha- 
llareis con las estravagantes ideas en esa 
especie de poeta, que por medio del flui- 
do boreal, transforma al mar en una in- 
mensa limonada, y que por medio delin- 
flujo de la sociedad armontana va å pro- 
ducir una nueva oreacion, en la cual se 
hallarán los anti- t¿burones que se dedica- 
rán á la pesca para que el hombre pueda 
comer pescado sin trabajo, y los anti-ba- 
llenas que se uncirán à los lados de los bu- 
ques para hacerlos andar cuando el mar 
esté en calma. Ora tropezarcis con la es- 
traña teoría de Fourier sobre el matrimo- 
nio, por la cual se asegura á la muger la 
pluralidad de maridos, concediéndole á 
la vez un favorito, un genitor, y un espo- 
s0, siguiendo asi los grados de la paterni- 
dad. Tal vez-despertareis sobresaltados, 
al estruendo de trescientos mil tapones de 
botellas de Champaña, que saltan simul- 
táneamente al aire á una señal convenida, 
y que anuncian al mundo un Áusterli4z de 
nueva especie, queaumenta las glorias de 
la Francia, haciéndola salir victoriosa de 
la grande batalla delos dulces y' pasteles, 
dada á las orillas del Eufrates por ejérci- 
tos de cocineros (*).. 

Estas estravagancias son como otros 
tantos guardalados ó antepechos que ad- 
vierten al caminante la clase de terreno 


(*) Como en nuestra República no ha 
cundido por fortuna la doctrina comunis- 
ta de Fourier, que tantos destrozos pro- 
duce hoy dia en Europa, el párrafo que 
antecede será para ha mayor parte de 
nuestros lectores una algarabía ininteli- 
ble. Pronto nos ocuparemos de analizar 
y refutar esa perniciosa y estravagante 
doctrina.--T. T 


que atraviesa. - Asi todos estos sistemas 
sociales pierden prontamente el crédito. 
Pero es,imposible que tantas utopias cru- 
cen el aire sin dejar algunas trazas de su 
paso. El furierismo ha quedado en el es- 
tado de sentimiento en ciertos entendi- 
mientos, es decir, como una protesta vaga 
pero apasionada contra el estado social 
del mundo; como una intuicion confusa 
de una nueva organizacion social en la 
cual las condiciones del bien y del mal se- 
fún cambiadas. 

Pues bajo esta nueva forma, mucho: 
mas peligrosa porque es menos sistemá- 
tica y menos razonada, es como ha entra- 
do el furierismo en la composicion del 
JUDIO ERRANTE, dandole una parte:que 
le faltaba absolutamente: hablo de la par- 
te moral. ( 


Presentemos un egemplo. Seria preciso 


no tener la mas leve nocion de las doctrinas 


de Fourier para no reconocer el influjo de 
esas doctrinas en elcarácterde Adriana de 
Cardoville, cuya figura ha sido delineada 
contanto amor por Eugenio Súe, en aquella 
escena del baño, en donde se nota ademas, 
algunas pinceladas que recuerdan el estilo 
pintoresco del Albano. Esta deliciosa jó- 
ven,tiene una multitud de vicios que con- 
vierte en virtudes; y creo que entre la nu- 
merosa coleccion de perfecciones morales 
de que la ha dotado el autor, nos sería fá- 
cil hallar los Siete Pecados Capitales, que 
Mr. Süe ha prometido poner en drama 
tan pronto como haya terminado su Jupio 
ERRANTE. En primer lugar, su boca ado- 
rablemente sensual, (son palabras de Mr. 
Süe) indica bastante las inclinaciones poco 
combatidas de su naturaleza. La golosi- 
na atrae á ella los mas esquisitos delettes, 
y se da en ella la mano con la voluptuosi- 
dad. La molicie y la pereza respiran en 
todos sus movimientos. En una palabra, 
Adriana es la pergonificacion mas ideal 
‘node esa sensualidad vulgar, ininteli- 
““gente, rústica, siempre violada y corrom- 
‘pida por la costumbre ó la necesidad de 
‘‘goces groseros; sino de esa sensualidad 
““esquisita, que es á los sentidos lo que 
““el aticismo es al espiritu. » 

No vayais ahora á creer que la sensua- 
lidad, la golosina, la molicie y la pereza 
componen todas sus perfecciones: ¡no! 
Adriana tiene todavía otros defectos, quie- 
ro decir, otras virtudes. A las que y he 
citado, es preciso añadir la De a y la 
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vanidad. ¡Cómo ha de ser! Adriana cree- 
ria ofender á Dios, si no cuidase de ador- 
nar la obra de sus manos: asi esque solo 
**por reconocimiento á Dios que ha dota- 
‘‘do de tantas gracias á la muger,» y por 
un espiritu de devocion, Adriana reviste 
sus atractivos de todo el pre-tigio de la 
gracia y de todo el esplendor de logs ador- 
nos ‘ʻa fin de glorificar la obra divina á los 
**ojos de todos.» 


Henos aquí ya en el camino de una de- 
vocion fácil y cómoda: y ved ahi esa bella 
pagana del siglo diez y nueve, que tiene 
todo el aire de una feligresa de Ovidio, de 
Catulo, de Gentil-Bernard, ó de Parney, 

Pagana: este es exactamente su nom- 
bre; y á todas las virtudes de que os he 
hablado, es preciso añadir aquellas que se 
derivan naturalmente de la idolatría. Pe- 
ro esta es una idolatría bella y adorable, 
porque Adriana tiene en su recámara, que 
forma una especie de templo “*que debe- 
‘ria llamarse templo de la hermosura,» 
un lindo y elegante altarcito, sobre el cual 
arde sin cesar una lampara de oro, de la 
que se exhalan los mas preciosos perfu- 
mes, delante de un grupo admirable de 
mármol que representa á Dafne y Cloé. 

¡He aquí el modelo que Mr. Süe pre- 
senta á las mugeres de las clases elevadas, 
en este siglo! ¡He aqui el ideal que quie- 
re sustituir al de la Virgen y de la muger 
cristiana que respiran en Ximena, Pau- 
lina, Atala, Virginia, una vez tocada de la 
divina gracia! ¡He aquí el tipo con el cual 

ulere destronar la belleza moral, dueña 

e lcs sentidos vencidos, que reina en los 
corazones é inteligencias de todos, desde 
lo alto de los cuadros inspirados de Ra- 
fael! ¡He aqui los sentimientos con los 
cuales Mr. Sile pretende regenerarnos, y 
darnos sin duda, en todo caso, una reina 
Blanca, una Juana Hachette, una Isabel 
de Borbon, una Juana de Arco! Con este 
órden de ideas quiere Mr. Sie conservar 
ála humanidad esas santas doncellas á 
quienes la miseria y el sufrimiento dicen: 
“hermana mia!» y que, semejantes á 
aquella muger piadosa que el dia de la úl- 
tima cena derramó álos piés de Jesucristo, 
próximo ya á su pasion, un vaso de olo- 
rosos perfumes, ponen á los piés del po- 
bre. los bellos dias de su juventud, sus es- 
peranzas, sus goces; esos Cristos siempre 
vivos que permanecen entre nosotros. ¡Y 
á la semejánza de ese modelo profano que 


parece tomado de los recuerdos vergon- 
zosos y enervadores de Capua, tendrán 
que formarse nuestras hermanas y las ma- 
dres de nuestros hijos, y tendremos que 
educar segun él á nuestras hijas? ¿y es asi 
como la sociedad á que pertenecemos ha 
de recobrar su rango en el mundo, y ad- 
quirir ese poder y ascendiente, que una 
nacion busca en vano en las leyes, cuando 
se han corrompido las costumbres? 

Sin duda habeis reconocido yaen Adna- 
na de Cardoville, la personificacion pre- 
matura de la muger del falansterio tal co- 
mo ha de brillar cuando los anti¿-tibnro- 
nes harán la pesca y las anti- ballenas em- 
pujarán los buques en tiempo de calma.— 
En efecto, Adriana de Cardoville, profesa 
todos los principios dela secta, y se cono- 
ce bien que la pobre muchacha, ha leido á 
Fourier por encima del hombro de Mr. 
Siie óde su socio. Ella ha vislumbrado 
en el porvenir visiones -espléndidas: ella 
ha respirado un aire puro, vivificante, li- 
bre. ¡Oh, libre sobre todo y generoso al 
alma! Ella ha visto á sus nobles hermanas, 
dignas y sinceras porque eran libres; que- 
ridas y respetadas, pon ellas podian re- 
tirar de una mano desleal, una mano da- 
da con lealtad. 


i No encontrais por ventura en esta 
rifrasis sonora, la bella teoría del faroz:lo, 
del genitor, y del esposo, es decir, la plu- 
ralidad de maridos en el matrimonio, y 
esa facultad ilimitada de cambio, que es- 
tablecerá cierta semejanza en're las mu- 
geres y esos efectos mercantiles que cir- 
culan entre miles de manos, antesde que 
llegire el dia de su vencimiento?--- Hace 
treinta siglos, que unsabio ilijo: nada hay 
nuevo debajo del sol. Si la teoría de es- 
ta estrana moral es nueva, la práctica ya 
es viejisima. Nunca han faltado muge- 
res que se han apresurado å retirar su ma- 
no, dada con lealtad, deuna mano desleal, 
y que hanrepetido la misma operacion tan- 
tas veces cuantas se han creido engañadas 
ó equivocadas. Esas mugeres, que prac- 
ticaban una moral tan superior á la moral 
del vulgo, se llamaban en la antigüedad 
Lais y Phriné, y en tiempos mas moder- 
nos se las llamó Ninon de l'Enclos y Ma- 
rion Delorme, 

La moral social, que el autor del Junio 
ERRANTE anuncia á las clases populares, 
es tan antigua como aquella cuyo uso re- 
comienda á las clases elevadas; y ademas 
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es mucho mas peligrosa. En esa moral, | ahora el efecto del pasage que acabamos 


como ya habeis visto, el deber individual 


deber social. , 


Segun el sistema furierista, puesto en 
accion por Mr. Süe, todo el mundo es res- 
ponsable de un crimen, menos aquel que 
lo comete: todo elmundo es responsable 
de las malas pasiones, menos aquel que sè 
entrega ú ellas. El hombre del pueblo, 
es casi siempre arrastrado ul crimen por 
la fatalidad: la muger del pueblo se ve 
siempre arrastrada á la prostitucion, por 
una miseria y una hambre irresistibles. El 
frio agudo que siente, es el que la obliga 
á buscar algun calor entre las llamas im- 
púdicas del vicio. La sociedad no tiene 
derecho de reprobar su conducta, porque 
esa misma sociedad es laque la ha redu- 
cido á aquel estremo. ¡Qué quereis? Uno 
es robusto y vivaz: '*Dios os ha hecho be- 
*“lla, (sonpalabras de Mr Súej os ha do- 
““lado de una sangre viva y ardiente, y de 
““un carácler inquieto, espansivo, amante 
“del placer. Por consiguiente, Dios no 
“ha querido que pasaseis vuestra juven- 
‘tud en el rincon de” una helada buhardi- 
«lla, sin ver jamas el sol, clavadaen vues- 
““tra silla, trabajando sin cesar y sin es- 
““peranza. ¡Qué! ¡no os ha dado Dios mas 
**necesidades que la de beber y comer? 
“*;por ventura la juventud no tiene nece- 
* “sidad de alegría y placeres? Si se pudie- 
“se ganar siquiera para comer y beber, 
“*paratener cada semana uno ó dos dias 
s«de recreo, para poder vestirse con la de- 
““cencia que reclama imperiosamente una 
““hermosa cara, entonces yano se pediria 
«mas Habeis cedido, es verdad, pero á 
‘suna necesidad ¿rresistióle. 

¿Qué os parece? ¡No encontrais que 
esta es una noble y santa moral, capaz de 
desarrollar ó de:hacer nacer la virtud en 
el corazon de las mugeres del pueblo; esa 
virtud, esa suave flor que llena de gozo 
las miradas del hombre, y cuyo perlume 
es el incienso mas agradable, que desde la 
tierra que habitamos pueda elevarse há- 
cia el trono de Dios? Si los hombres ha- 
cen las leyes, las mugeres forman las cos- 
tumbres, cuyo influjo es tan poderoso co- 
mo el de las leyes sobre los destinos de la 
sóciedad. Por poco que se establezcan 
los principios de la moral social de Mr. 
Siie, podemos esperar que nuestras cos- 
tumbres serán bien honestas.--Figuraos 


¡de trascribir, leido y comentado en una 
. desaparece, y no se reconoce mas que el ¡ de esas miserables buhardillas en donde 


la miseria oprime á sus victimas, no tan 
cruelmente como ha dicho Mr. Sie, por- 
que los novelistas siempre exageran; pero 
en fin, donde la miseria hace sentir €sos 
males que quisieramos ver remediados de 
una manera sólida y positiva. 


¿Qué auxilio ofrece Mr. Süe á esas jó- 
venes doncellas laboriosas y honradas, 
cuya lampara arde por la mañana mucho 
antes de amanecer, y sigue ardiendo mu- 
chas horas despues que el sol ha retirado 
su luz? El auxilio que les ofrece, es el' 
de quitarles las únicas riquezas que Dios 
les ha concedido, es decir, la resignacion 
y la esperanza. Mr. Sie les enseña, que 
á pesar de todos sus esfuerzos, á pesar de 
cuanto su honradez y su laboriosidad les 
sugiera, ellasttendrán que ceder á una ne- 
cesidad irresistible. ¿Y qué boca esco- 
je Mr. Sie para predicar á esas infelices 


esa doctrina peligrosa é impostora? La : 


boca de una muger, en lacual ha procura- 
do persc'nificar todo lo que la pureza tie- 
ne de mas delicado y suave; todo lo que 
la paciencia tiene de mas tierno y admira- 
ble. La Corcoveta es la que proclama que 
con una salud robusta y un rostro hermo- 
so, toda jóven del pueblo debe entregar- 
seá la vida desarreglada enla que se ha 
encenegado la reina Bacanal. Asi, la vir- 
tud de la Corcoveta, no es mas que una 
deformidad! Mr. Súe ha proporcionado á 
la flaqueza el pretesto.que le faltaba, y ha 
quitado á la virtud el horror del vicio, que 
es precisamente el que constituia su fuer- 
za: él ha allanado el camino á la corrup- 
cion que gira en torno de esas pobres don- 
cellas del pueblo, que no tienen mas guar- 
dianes que su honestidad natural y las 
buenas ideas y sentimientos que les vie- 
nen de Dios. Mr. Süe aumenta á los ojos 
de esas infelices los motivos que ellas tie- 
nen para caer; debilita el ascendiente del 
deber que las detiene, y fortifica la ten- 
dencia que las arrastra; quita al delito la 
vergiienza, y va las tentaciones se- 
ductoras del lujo y del placer, esos bri- 
llantes pero pérfidos fantasmas coronados, 
de flores y con la sonrisa en los labios, 
que demasiado á menudo cruzan sus pen- 
zamientos, mientras que sus dedos condu- 
cen con rapidez la industriosa aguja, y se 
les aparecen en sus sueños durante las ho- 
ras del descanso. 
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Segun Mr. Siie, la vida que llevan. esas 
jóvenes laboriosas, no es la que debieran 


evar. Dios las ha creado para la alegria,. 


para los adornos, para el placer, y para 
eso las ha hecho bellas y encantadoras. 
Si ellas sucumben, la sociedad, en vez de 

oderlas vituperar, dehe cargar con toda 
la responsabilidad de su caida. En cuan- 
to á ellas, su misma caida las hará mas 
dignas de interés y de simpatía. Ellas 
no serán culpables: serán víctimas que 
habrán cedido al frio y al hambre. 

Grandes casuistas deW Constitucional, 
habladnos ahora si os atreveis, de la mo- 
ral relajada!-- Y esa otra'moral ¿qué os 
parece? ¿Por ventura la encontrais auste- 
ral Allanados los caminos del vicio: in- 
vocada la fatalidad de la corrupcion; la 
necesidad de la inmoralidad erigida en 
principio; ¡es esto lo que os da derecho á 
mostraros tan severos con les apologistas 
del probabilismo y con los indulgentes doc- 
tores que para todas las faltas hallaban pre- 
testos, y circunstancias atenuantes para 
todos los errores? Eso mismo quo les vi- 
de e es precisamente lo que haceis. 

olo negueis: vosotros tambien sois 
casuistas dela moral relajada; porque vo- 
sotros tambien hallais mil pretestos para 
la corrupcion, mil escusas al libertinage. 
¿Qué mas? hallais buenas razones para las 
acciones reprobadas. 

Gracias á Dios! Vosotros calumnisis á 
la vez la sociedad y las clases populares. 
No, no es cierto que el frio y el hambre 
sean los dos grandes reclutadores de la 
prostitucion y del libertinage. Todo el 
mundo sabe, al contrario, que la pereza y 
la glotonería, la vanidad y el amor á los 
placeres, son los verdaderos móviles que 
arrastran las mugeres de las clases labo- 
riosas á los abismos del vicio.--No, no es 
cierto que un número inmenso de trabaja- 
doras se halle entregado á esa vida tan 
vergonzosa que pintajs. Al oir vuestros 
relatos, cualquiera diría que ese pueblo 
francés, cuyos defensores os llamais, en- 
via sus hijas á la prostitucion, del mismo 
modo que hace marchar sus hijos á las 
fronteras, y que tiene establecida una cons- 
cripcion tan numerosa para el vicio, como 
para la gloria. 


Esta es una exageracion injuriosa para 
las clases populares. ¡Raro modo de de- 
fenderlas calumniándolas!--Al abrigo de 
esas buhardillas que condenais irremisi- 


blemente al vicio, ¡cuántas puras, senci- 
llas y modestas virtudes florecen, prote- 
gidas por la religion y por el trabajo" 
¡Cuántas existencias valerozas, sobre las 
cuales los angeles se deleitan en fijar sus 
miradas!---Á pesar de cuanto Mr. Sie 
pueda decir ó hacer, la doncella cristiana 
no es ni una fúbula ni un recuerdo; es una 
realidad viviente, que todas las semanas 
encontramos en los templos: esa doncella 
comprende que la vida no pe compone de 
placeres, sino de deberes amenudo difici- 
les y austeros. No, la honestidad no es 
entre las clases populares una flor tan ra- 
ra como pretendeis: la sociedad á nadie 
impone la infamia; y si es cierto que hay 
virtudes difíciles, tambien lo es que no 
hay vicios indispensables. 

La moral social de Mr. Süe es igual pa- 
ra ambos sexos: la sociedad es responsa- 
‘ble delos vicios de los obreros, tanto como 
de la corrupcion de las obreras. Segun 
él, nadie tiene derecho de condenar á los 
menestrales, que, como el Descamisado, 
se entregan á la disipacion y á la holgaza- 
nería. Ácusad mas bien, el abandono y 
falta de prevision de la sociedad. El Des- 
camisado os referirá, si quereis escuchar- 
lo, como de escelente trabajador que antes 
era; se ha convertido en holgazan y borra- 
cho incorregible. 


El os dirá, si quereis oirlo, que ha visto 
despedir al padre Anselmo de su fábrica, 
despues de cuarenta años que trabajaba 
en ella, y que, no teniendo otro auxilio 
que el hospicio, se asfixió una noche en 
compañia de su anciana muger. Enton- 
ces vió el Descamisado, que '“por mas 
'*que uno se sacrifique en el trabajo, el 
**único quese aprovecha de ello es el dueño 
“dela fábrica; y porlo tanto se ha hecho 
'*perezoso.»--Ved, pues, la holgazaneria 
y la embriaguez amnistiadas por el casuis- 
ta del Constitucional, lo mismo que la 
corrupcion. ‘'El hombre civilizado, es- 
““clama Mr. Siie, desheredado de los do- 
“nes de Dios, tiene derecho á exijir, en 
“*pago de su trabajo, que enriquece å la 
'“sociedad, un salario que le permita vivir 
““racionalmente. » 

He aquí unas palabras muy bellas: pero 
cuando se trata de aplicarlas, ¡qué encon- 
tramos?--La cuestion de la fijacion de los 
salarios--¡Y quién fijará el salario! ¡Será 
el obrero! ¡Será el dueño? ¡El precio de 
los salarios, depende de la voluntad arbi- 
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traria de los hombres? ¡No es cl resultado 
de la competencia, no solo en el interior, 
sino tambien en el esterior? El precio de 
costo, el precio de venta, la mayor ó me- 
nor demanda, ¡no soncosas que compli- 
can irremisiblomente la cuestion de los sa- 
larios?--Mr. Sie, sin embargo, no se de- 
tiene por tan poca cosa: á eso nos contes- 
tará con una gran palabra, que no indica 
hasta ahora mas que un problema sin so- 
lucion: la organizacion del trabajo. Mr. 
Süe dirá al trabajador, que tiene derecho 
á reclamar un salario proporcionado á sus 
rucas labores y á sus cortas necesidades; 
y luego para calmarlo le repetirá una fra- 
se que para honor de la humanidad, jamas 
ha sido pronunciada: '“Los obreros. se 
**quejan de no tencr pan en el vientre: 
**pues, bién metedles bayonetas! » 


¿No sería mejor, para adelantar la solu- 
cion de este problema de la organizacion 
del trabajo; problema que se levanta para 
luego dejarlo caer otra vez con todo su pe- 
s0; no seria mejor, decimos, el interesar 
“á los obreros en la grandeza y prosperidad 
del pais, iniciándoles por medio de arbi- 
trios prudentes en los derechos políticos? 
Honrando asi en ellos la dignidad humana, 
se obligaría á las cámaras y al gobierno á 
contar con ellos, como lo hacia notar un 
hombre de estado en el congreso de 1815; 
y los espíritus se hallarian naturalmente 
en el camino de aquella solucion que has- 
ta ahora se ha buscado en vano; solucion 
cuyo descubrimiento harán mas dificil esas 
pasiones á quienes ahora se apela, y que 
solo podrá hallarse por medio de la razon. 

Todavía una pregunta. Esos obreros 
á quienes predicais como un dogma la li- 
bre espansion de las pasiones y la legiti- 
midad de todas las inclinaciones, las cua- 
les les decis que son como otras tantas pa- 
lancas divinas que el Creador nos ha dado 
para servirnos de ellas sin ninguna suje- 
cion ni embarazo; esos obreros á quienes 
repetis sin cesar, que es lícito buscar de 
todos modos la satisfaccion de los senti- 
dos; que la deshonestidad, la glotonería y 
la vanidad no son vicios sino virtudes; que 
han nacido para gozar de toda clase de sa- 
tisfacciones; que la sociedad debe darles 
un salario proporcionado, --medida en es- 
tremo elástica, y que se agranda prodi- 
giosamente con la ambicion del que la 
aplica;--esos obreros á quienes insinuais 
que la sociedad es la verdadera culpable 


i 


de los crimenes que ellos cometen, esos 
obreros ¡sobre que sentimientos quereis 
que se apoyen, para soportar los Pe 
penosos, y para luchar contra las pruebas 
de todo género, que los asaltan á cada ins- 
tante en la vida real y positiva? 

Les quitais la moral, que era la que les 
daba fuerzas en el combate, la moral de 
la preeminencia del alma sobre el cuerpo; 
de los sentimientos sobre los sentidos, la 
moral del deber, del sacrificio, de la lucha, 
de la inteligencja contra el instinto; y re- 
empluzais esta moral por la del furieris- 
mo, que da rienda suelta á los instintos, 
que diviniza los sentidos, y que convida é 
impele á la satisfaccion de todas las pasio- 
nes, Pero no olvideis que esos obreros 
no estan destinados á vivir en vuestro fa- 
lauster¿o ideal, sino en la sociedad real y 

ositiva. En vano os esforzais en cam- 

lar sus ideas; los hechos se quedan lo 
mismo que antes. He aquí, pues, que 
desarmais al soldado antes de concluir lá 
batalla; he aquique debilitais al luchador, 
cuando la lucha no está terminada todavía. 
Entregais al individuo sin defensa á todas 
las tentaciones del órden social y á todas 
las venganzas; y esponeis el órden social 
á los peligros incesantes á que lo esponen 
tantas rebeliones individuales. Trabajais 
en debilitar el sentimiento moral de la so- 
ciedad destruyendo la base sobre que des- 
cansa, comprometiendo asilos destinos in- 
teriores y esteriores de esta sociedad ya 
debilitada, en medio de las vicisitudes del 
porvenir. 

¡Creéis por ventura que este sentimien- 
to moral no se halla ya bastante compro- 
metido? Esas causas célebres cuyas últi- 
mas frases resuenan aun en vuestros oidos; 
esas cuadrillas organizadas de malhecho- 
res; esa sociedad de los fosos, que ee 
parodiar á los estranguladores dela India, 
esa especie de golpe de Estado que el mi- 
nisterio se ha visto obligado á dar contra 
el arsénico para devolver la seguridad al 
hogar domestico, ¡son estos tal vez sinto- 
mas tan favorables, que sca permitido so- 
cabar las columnas que permanecen en 
pié y que sostienen el edificio social? 

En una palabra, ¡qué fin se propone 
Mr. Siie cuando de tal modo excita las 
clases obreras! ¡Pretende tal vez encen- 
der la peor de todas las guerras, una guer- 
ra de clases, una verdadera guerra social! 
¿Cree por ventura que el apetito de los go- 
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çes materiales nose halla aun bastante des- 
arrollado? ¿ó bien cree que la virtud ejer- 
ce demasiado imperio!--;¡No sabe Mr. Sie 
que destruyendo la responsabilidad de los 
individuos, quita toda garantía al pais? 
Ya no se trata del arte, ya no se trata de 
lu justicia, de la moral, ni de la religion: 


trátase de la sociedad. En verdad es de- 
jar demasiado campo á la crítica, el ha- 
llarse en oposicion, á la vez y en un mis 
mo libro, con el arte, con la moral, y con 
la justicia; y ser no solo anti-religioso, si- 
no tambien anti-social. 
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COLONIZACION.—TOLERANCIA DE CULTOS. 


(AnTÍcuLO 3. 2 | dd 


A 


. 


Del idioma periodístico de moda, pasa la ( en los terrenos recien desmembrados de la 


direccion de colonizacion é industria á otro | antes vastísima Nueva-España. 


metafisico, ininteligible, ridiculo falso y 
aun opuesto á los principios que profesa; 
y lo que. todavia es mas lamentable, se ' 
avanza sin vepirá la cuestion, ni hacer al 
` caso para los objetos de su instituto, á za- 
herir calumniosamente á la nacion de unos 
vicios que jamas ha tenido, con mas lige- 
reza y menos datos que en los que hace 
estribar su informe, para el establecimien- 
to de la tolerancia religiosa, so pretesto de 
aumentar la escasa poblacion de la Repú- 
blica. Nosotros nos ocuparemos de tales 
raciocinios en este último artículo, hacien- 
do ver especialmenteque, siendo el primer 
elemento del progreso verdadero de las 
naciones la paz, ésta de ningun modo se 
alcanza mejor que con la unidad religiosa, 
y que por consiguiente, México debe con- 
tinuar como hasta aquí siendo intolerante, 
pues aun en el caso de que no siéndolo no 
seria “poblado sin demora;» mas le con- 
vendrá serlo poco á poco por sus mismos 
aborigenas, ó en último caso, por estran- 
geros católicos, que introducir en su seno 
el gérmen de la desunion y las discordias, 
que acabarian conla actual poblacion, sus- 
tituyendo en su lugar otras razas de creen- 
_cia protestante, que se sobrepondrian sin 
duda y aun la oprimirian, como lo han he- 
cho en otros paises y comienzan á hacerlo 


Hablando Marco Tulio de la metafísica de 
Platon, decia, y con mucha justicia: **Este 
' filósofo nada afirma ensus libros; disputa en 


| pro y contra; todo lo pone en cuestion y na- 


da resuelve como cierto (*). » El mismo vicio 
fué constantemente el de los antiguos sofs- 
tas, que aun enseñando la verdad, se es- 
presaban en un modo obscuro, se fundaban 
en débiles congeturas y sin pena se contra- 
decian á si mismos, y en él han incurrido 
tambien, segun lo observa el juicioso Muz- 
zarelli (+) ciertos escritores modernos, esta- 
bleciendo sus doctrinas sobre palabras va- 
nas, desnudas de sentido, faltas de méto- 
do, claridad, precision, exactitud y conse- 
cuencia, que deslumbran á los ignorantes, 
y con lo que siempre tienen dispuesta una 
salida para cuando se ven estrechados por 
los argumentos de sus adversarios: obscu- 
ra logomaquia que ha reemplazado á la 
que se echa en cara al escolasticismo de 
las escuelas contra que se declama tan fuer- 
temente el dia de hoy. El informe que 
traemos entre manos, ofrece un ejemplo 
de este vicioso modo de esplicarse al tra- 
tar el punto de tolerancia. Léamos: *'Pro- 
“«fesemos, dice, y veneremos los mexica- 
“nos, y mantengamos á espensas de la na- 

-(% Quaest. adcadem. 736. 10, núm. 46. 

(t) Opuscules, tom. 1.9 , núm. 1:9 
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* “cion el (culto) católico, que es el verdade- 
**ro: fortifiquémoslo por la doctrina y las 
**custumbres, no por el esclusivismo que 
**hace dormir las virtudes y los cge.mplos, 
**y que forma, no la unidad de la creen- 
**cia, sino la hipocresia y el engaño, el odio 
* *y la division oculta, engendrada y fomen- 
**tada por la tiranía sobre las conciencias 
**bajo cuyo peso nace y se acrecenta el 
* *rencor disimulado.» Confesamos con to- 
da franqueza no comprender lo que en es- 
te periodo quiere decir la direccion, y si 
como lo vemos en una pieza oficial dirigi- 
da al gobierno, la hubiéramos leido en un 
editorial de periódico, no vacilariamos en 
creer, á vista de un estilo tan capcioso y 
complicado, que se habia transcrito de los 
impíos escritos de aquel D'Alembert, que 
decia sin embozo que todo su cuidado ere 
* *dar papirotes á la supersticion, manifes- 
tando hacerle reverencias.» Tal fué la in- 
fame táctica de este hipócrita filósofo. 
¡Conque el culto católico es el verdade- 
ro, el que debemos profesar y venerar los 
mexicanos y aun mantener á espensas de 
la nacion? Así lo conficsa la direccion, y 
ciertamente; habiendo buena fé, solo esto 
bastaria para no solicitar de ninguna ma- 
nera ni proponer la tolerancia de religio- 
nes. Bastante ilustrados son los señores 
que componen ese cuerpo, para compren- 
der que en el mismo hecho de que los me- 
xicanos debemos profesar y venerar el cul- 
to católico, como '*que es el verdadero,» 
no podemos ni debemos admitir el eger- 
cicio público de ningun otro. El culto, co- 
mo lo ha demostrado perfectamente el sa- 
bio cardenal de la Lucerne (*), no solo 
consiste en tributar esteriormente nuestra 
adoracion á la Divinidad, sino que se en- 
cuentra tan unido á los dogmas y å la mo- 
ral de la religion, que sus actos todos nos 
los recuerdan y son los simbolos esterio- 
res de nuestra creencia; de manera, que 


(*). En su tratado: De la escelencia de 
la religion, art. Culto. 


no se puede profesar y venerar ese culto, 
sin profesar y venerar los dogmas de la fé, 
y los preceptos del Evangelio. Nada hay 
cn el cristianismo de mas ó menos funda- 
mental; todo debe creerse ó nada; y toda 
nacion, lo mismo que todo hombre que 
quiera elegir entre los dogmas, los man- 
damientos ó ritos sagrados, los perderá 
todos. ¡Cómo, pues, podrá profesarse y 
venerarse el culto católico, que es el ver- 
dadero, admitiendo al mismo tiempo al 
metodista, que amenaza abiertamente sofo- 
car las creencias todas, al puritano, que 
niega el mérito de las buenas obras, á los 
kuákeros, que rehusan log sacramentos, á 


los arrianos, que desconocen la divinidad 
de Cristo, «c., &c.? 


Dios ha hablado, á nosotros no nos toca 
sino creer. La religion que ha establecido, 
es una precisamente como su autor. Sien- 
do la verdad intolerante por su naturaleza, 
profesar la tolerancia religiosa, es profe- 
sar la duda, escluir la fé. Es una estúpida 
imprudencia la del miserable que nos acu- 
sa de condenar á los hombres. Dios es 
quien condena; él es quien ha dicho á sus 
enviados: Jd, enseñad á todas las nacio- 
nes. El quecreyere, será salvo, los demas, 
serán condenados. Esta es la profesion de 
fé de todo el que tiene el culto católico por 
verdadero, del que lo venera y desea que 
se mantenga á espensas de la nacion. En 
las que profesan esta doctrina, la legisla- 
cion se dirige toda hácia el mundo futuro, 
creyendo que todo lo demas se les dard de 
añadidura: profesa y venera ha verdad y no 
puede menos que defenderla, y no decir 
que las injurias hechas á Dios no toca la 
venganza sino á él: Deorum injuria diis 
cura (*); sino impedir sus ultrajes, y aco- 
modarse al espíritu de su creencia, que 
tiene una aversion insuperable por toda 
novedad, un ojo siempre abierto sobre los 
proyectos y las maniobras de la impiedad, 
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un brazo intrépido é infatigable, siempre 
levantado contra ella; este es el deber del 
que profesa, y venera, y sabe lo que quie- 
re decir culto católico que es el verda- 
dero.. . 

El debe fortificarse, no hay duda, por la 
doctrina y las costumbres..... ¡Y cual es 
esa doctrina, sino que respirando en todo 
santidad el culto católico, á la misma de- 
ben sujetarse los ánimos de los ciudada- 
nos! ¡cuáles esas costumbres, sino que 
siendo imposible el hacerse sordos á la in- 
fluencia externa de la misma religion, ella 
es siempre un motivo reprimente que evita 
á la sociedad muchisimos desórdenes? 
¡Acaso presentando doctrina y costuntbres 
diversas se fortificará el culto católico? No 
en verdad: poniéndose a la vista del pueblo 
las estravagancias y aun desórdenes de las 
liturgias de las sectas, como sucede en el 
Norte-América, se produce el tristísimo 
efecto de esponer al desprecio todas las 
ceremonias religiosas; y '*al ver tan ridi- 
culos estravios, habla una escritora pro- 
testante, es imposible dejar de reconocer 
las ventajas de una iglesia establecida, es- 
pecie de cuartel general para Jos cristia- 
nos pacificos y sin presuncion, que se con- 
tentan con llenar sus deberes, y no preten- 
den alzar bandera aparte ni tener divisa de 
su propio caletre.... Donde hay una igle- 
sia constituida de manera que merezca el 
respeto de los hombres, me parece que 
siempre lo conseguirá nun de la parte de 
aquellos que no admitan los dogmas de su 
fé; y donde existe ese respeto, nunca deja 
de producir cierto decoro en los estilos y 
lenguage que suele echarse de menos don- 
de falta. Ya que otra cosa no se logre, se 
obtiene la de alejar del trato comun de la 
sociedad las invectivas de los sectaristas 
y el escarnio de los incrédulos; defectos 
que igualmente ofenden la moral y que 
importa mucho reprimir.... La sabiduría 
de una nacion consiste en dirigirlos bien 
(habla de ciertos sentimientos) y valerse 


r 


de su saludable influjo sobre las opiniones 


y costumbres del pueblo y”). 
No siendo el esclusivismo religioso otra 


cosa que la preferencia debida a la verdad, 
ó valiéndonos de las palabras de un céle- 
bre escritor, el empeño en sostener el 
tronco y separar los ramos viciados que 
desgraciadamente han nacido de él, no po- 
demos comprender con qué razon plausi- 
ble se le pueda atribuir la negra nota de 
hacer dormir las virtudes y egemplos, y 
promover odios y divisiones. Esto quiere 
decir, que los actos verdaderamente virtuo- 
sos son hijos del error, y la amistad y con- 
cordia, resultado de la diversidad de opi- 
niones en lo que mas interesa al hombre, 
que es su creencia y su moral; paradoja 
insostenible y contraria á lo que la espe- 
riencia enseña diariamente y no ha dejado 
de enseñar desde el principio del mundo. 
No negaremos que entre los antiguos gen- 
tiles hubo algunos hechos ilustres que aca- 
so pueden calificarse. de virtudes, mas 
¿Quién duda que éstos, segun el testimonio 
de San Agustin y otros padres, no se pue- 
den considerar sino como efecto de la so- 
berbia y orgullo? Y por lo que toca a las 
diversas sectas que se llaman religiones, 
sobre ser en ellas rarisimas esas virtudes y 
egemplos que tanto abundan en el catoli- 
cismo, mal que les pese tienen que decir á 
éste: “sin ti nosotras no existiriamos: - es- 
presion muy exacta y profunda de uno de 
los mayores hombres de Estado de nues- 
tro siglo y de creencia protestante, quien 
a pesar de sus preocupaciones, conocia 
muy bien que: la religion de todos los ar- 
gatiros cualesquiera que sean (/olerancia!, 
no es sino un odio comun contra la afirma- 
cion (esclusivismo); objeto de un aborreci- 
miento que, si llegase á suprimirse, nada 
quedaria i+)» Decir, pues, que la realidad 

(*) Costumbres familiares de los ame- 
ricanos del Norte, por Mistress Troliope, 
tom. 1.2, cap. 11. 


(+) De-Maistre: Lettres sur 'Inquisi- 
tion espagnole, pag. 128, en la nota. 
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adormece la virtud y enerva los buenos 
egemplos, y los hacen dispertar las ilusio- 
nes de los juicios privados, permitase de- 
cirlo, es una falsedad, es una inconsecuen- 
cia, un contraprincipio. 


Todo el mundo puede ser testigo, de 


que desde que el catolicismo ha dejado de 
existir enlas naciones, esclusivamente, por 
dar lugar á la diversidad de creencias, fal- 
tando á la mo'al una base estable y toda 
su consistencia, ha desaparecido la cari- 
dad, la paciencia, la resignacion, la pobre- 
za, la mortiticacion de las pasiones, la su- 
mision, obediencia y demas virtudes cris- 
tianas que hacen feliz á la sociedad. ¡Con 
qué cara, pues, se dice que el esclusivis- 
mo forma, no la unidad de la creencia, si- 
no la hipocresía y el engaño, el odio y la 
division oculta, engendrada y fomentada 
por la tiranía sobre las conciencias bajo 
cuyo peso nace y se acrecenta el rencor 
disimulado? Estos arbitrarios asertos con 
que se zahiere-4 las naciones ortodoxas, 
especialmente á la nuestra, son otro con- 
traprincipio, otra inconsecuencia de los 
que así se espresan, pues la verdad jamas 
dió ni puede dar frutos tan amargos. 

Sise quiere decirque los incrédulos que 
habitan en los paises esclusivamente cató- 
licos, se convierten en hipócritas y engaña- 
dores, que en el fondo de su corazon pro- 
fesan odio mortal al culto que domina en 

el Estado, y llaman tiranía sobre las con- 
ciencias el,que no se tolere practicar otros 
cultos, de que deben resultar divisiones, no 
ocultas sino manifiestas, y acrecentarse 
rencores descubiertos y no disimulados, se 
dirá una verdad; pero atribuir estos vicios 
al catolicismo que los condena, y afirmar 
que han reinado en las naciones que han 
adoptado el esclusivismo del culto verda- 
dero, es una notoria falsedad y una incon- 
cebible paradoja. ¿Cuándo sino desde que 
se predica esa toleranciu y se condena el 
esclusivismo se ha visto mas triunfante la 
hipocresía? Cuando se ha llegado á ser 


tolerante, legitimo y castizo, renunciándo- 
se á la verdadera religion, mada se respe- 
ta, todo se confunde, y todo se conculca, 
sagrado y profano, justo é injusto, falso y 
verdadero. Porque, hablemos claro, no 
siendo entre muchos la tolerancia, sino una 
indiferencia á toda religion, ó lo que es lo 
mismo, la profesion del ateismo, éste, ha- 
bla un escritor, ‘‘no hace ascos á la hipo- 
cresia mas nauscante y sacrilega; unién- 
dose en él el exceso del orgullo á la bajeza 
mas vil, todo va acompañado de una impu- 
dencia que hasta ahora no tuvo igual, sin 
que haya medio, por mas inicuo y horrible 
que sea á los ojos de la justicia, de la ra-" 
zon y de la honestidad, que no abrace 
prontamente, con tal de que lo conduzca á 
la consecucion de sus fines, ¿y no se vió á * 
los republicanos franceses gloriarse de ca- 
tólicos en Bolonia y de musulmanes en el 
Egipto, y hacer de ello pomposas relacio- 
nes en sus gacetas á toda la Europa, la que 
sin embargo no dejó de tenerlos por hom- 
bres de bien, y sobre todo, por leales y 
sinceros (*)?» 

Es cierto tambien, que esos mismos in- 
crédulos profesan odio á la unidad de la 
creencia, y llaman tiranía y persecucion el 
sostener la religion del Estado contra sus 
enemigos, y aun se avanza á decir que una 
religion bien puede ser destruida, pero ja- 
mas sostenida por la persecucion; ¿pero 
quién no advierte, diremos con un perió- 
dico protestante, ser imposible aniquilar 
un sistema enemigo sin sostener la religion 
atacada? ¡no seria esto decir que un cierto 
medicamento puede muy bien des'ruir' 
una enfermedad, pero que nunca ha con- 
servado la salud! (4) El catolicismo no pro- 
mueve ningun odio y division oculta por 
sus principios humanos y conciliadores; 
los sectarios son los únicos que se odian 


(+) Morning-Chronicle 5 de Junio de 
1812. m 
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entre sí y guardan su rencor contra las 
doctrinas y las personas de lcs católicos. 
La caridad, sin duda, y aun la cortesia, son 
perfectamente independientes de 16s sím- 
bolos de la fé, es necesario guardarse bien 
de insultar; pero hay, sin embargo, una me- 
dida prescrita por la conciencia, que sola- 
mente conocen los que han estudiado á 
fondo.el espiritu ortodocso. Odio á los 
errores, consideracion á las personas, pa- 
ciencia ácia los engañados y seducidos, 
valor y energía para defender la verdad, 
- respeto `y veneracion á,los estraviados, 
celo y decision en atacar sus doctrinas ha 
sido el carácter de los defensores de la re- 
ligion. No cabe duda en que esto se en- 
tiende cuando no hay peligro de escánda- 
lo y seduccion; ¡donde pues se encuentra 
que los que se hallan unidos en la profe- 
` sion de estós prindpios puedan estar divi- 
didos entre sí, egercer tiranía sobre las 
conciencias; de donde nazca y se acrecente 
el rencor disimulado? 

Si esas discordias se dice que comenza- 
ron con la religion, y de facto se habla de 
algunas en las actas de San Lucas y en al- 
gunas cartas de los apóstoles; y por eso 
quieren atribuirse á la verdadera Iglesia, 
y decir que se deben á su esclusivismo, 
este es un nuevo error: porque ¡de parte 
de quién se móvieron estas? ¡quiénes fue- 
ron los que las encendieron? “'Debia pues 
especificarse, habla Spedalieri, que algu- 
nos falsos hermanos hombres sumergidos 
en vicios y pasiones carnáles, comenzaron 
á esparcir varias novedades, contrarias, no 
menos á la pureza de la moral que á la ver- 
dad de la fé. Ez nobis prodierunt, dice 
San Juan, sed non erant ex nobis. Los 
hertges se han sucedido siempre los unos 
á los otros, enarbolando la bandera de la 
- discordia, y han afligido continuamente á 
la Iglesia, y por consecuencia han turbado 
tambien el Estado civil: Sed non erant ex 
nobt3.--Si los verdaderos cristianos se ban 
defendido de los injustos agresores; si han 


rechazado valerosamente los ataques y se- 


han hecho un deber, el de conservar ileso 
el depósito de la doctrina revelada, nece- 
sario para la salud eterna y tambien para 
la felicidad temporal de los hombres, ¿se 
deben por esto censurar? ¿å ellos se les ha 
de imputar, el escandalo! Luego sera en- 
tonces justo el abandonar las habitaciones 
á tosincendiarios que vengan áinvadirnos, 
y, segun esta doctrina, miraremos con in- 
diferencia los adulterios, los robos, los ase- 
sinatos que los facinerosos quieran come- 
ter contra la patria. Por otra parte conti- 
núa el mismo autor, es una verdad simple. 
una verdad tribial, una verdad de buen 
sentido que, muchas veces, el escluer, el 
desunir, el aislur, es medio de estrechar 
de consolidar, y de custodiar la union, de 
donde se deduce que la intolerancia nace 
de la sociabilidad, y que es falso, que sin 
intolerancia ninguna sociedad podria sub- 
sistir. ¡Noes intolerancia el no permitir 
que cada uno haga lo que quiera? ¿No son 


unas murallas de intolerancia todas las le 


yes civiles? ¡No son instrumentos de into- 
lerancia las cárceles, los grillos, las cade- 
nas, y demas que se emplean con los mal- 
hechores? ¡Y sin estos auxilios, cómo po- 
dria conservarse la sociedad! ¡Y no es 
puntualmente la sociabilidad, e? amor de 
los hombres, quien produce semejante in- 
tolerancia? ¿Luego por que se declama sp- 
lamente contra la intolerancia, cuando se 
trata de la religion, la cual á mas de ser 
necesaria para la salud del alma, forma el 
mas sólido apoyo para la sociedad civil? 
¡ Y por qué tratándose solamente de la re- 
ligion quiere: decirse que la intolerancia 
de ella (el esclusivismo) destruye la socie- 
dad (*)?» 

Ni se diga que la paridad no es exacta, 
pues en tanto se concederá la tolerancia y 
tal fué el espíritu con que se declaró en la 
asamblea de Francia uno de los derechos 


í'j Derechos del hombre lb. 5 capi- 
tulo 21. 
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del hombre, en cuanto la manifestacion de 
las opiniones religiosas no turbe el órden 
público establecido porlas leyes. En efec- 
to asi se dice, pero lo contrario enseña la 
esperiencia, pues jamas la introduccion de 
diversas creencias donde domina esclusi- 
vamente una, ha dejado de turbar la paz 
en los estados; y tal es el principal motivo 
porque "los mayores políticos de la anti- 
_guedad recomendaban la unidad de reli- 
gion para conservar la tranquilidad públi- 
ca en las naciones. ¡Pero, que mas! El 
mismo Bayle, á quien nadie tachará de in- 
tolerante, decia en términos muy claros: 
**La razon y la justicia piden que un prín- 
cipe que ve llegar estrangeros á su Estado 
para anunciar una nueva religion, se in- 
forme en qué consiste y se acomoda con la 
fidelidad que los súbditos deben á su prín- 
cipe con la que deben Dios. . . . No ten- 
go dificultad en decir que un rey que no 
se informase de esto, pecaria contra las le- 
yes eternas, que quieren que vele en la 
tranquilidad pública del pueblo que Dios 
le ha encomendado. (*)» Este es un pun- 
to sobre que no se llama la atencion, aun 


que es de mas importancia que el de au- 


mentar la poblacion, porque ¡de qué sir- 
ve que aumenten los pobladores, si en ellos 
nos viene un nuevo elemento de discor- 
dias que acabe con los actuales, de manera 
que la nueva nacion que former no será la 
mexicana de hoy! ¡Que importa que ella 
sea grande en los tiempos futuros, si co- 
mo lo nota un juicioso escritor (|) desapa- 
recerán las leyes, con las leyes las cos- 
tumbres, con las costumbres la patria, y 
¿on ella nuestro nombre, nuestra historia, 
nuestros mas dulces recuerdos? 

Nada se opone mas á la paz, que el que 
en una misma república, provincia ó ciu- 
dad dominen juntamente muchas religio- 


(*) Dela revocacion del'Edictode Nan- 
tes, en la introduccion. 

+) Voz de la religion, nún. 11 carta 
de Teóphilo a Phalópatro. 


nes. La religion es el vinculo de la socie- 
dad hnmana, cuya santidad sanciona las 
alianzas, los comercios y contratos. Sali- 
dos los hombres del seno de Dios, volvemos 
al mismo por la religion: en él descansamos 
todos, no de otra manera que todas las li- 
neas que parten de la circunferencia se reu- 
nen en el centro del circulo. ¡Pero que clase 
de comunicacion y sociedad puede ecsistir 
entre aquellos, que no recurren al mismo 
Dios, ó á lo menos no con aquel culto que 
le es debido? ¡qué union podrá haber con- 
denando unos, como impias las ceremo- 
nias y ritos de otros, y persuadiendose á 
sí mismos que solo ellos honran á la divi- 
nidad y los demas la ofenden?. Decia pru- 
dentemente el padre de la elocuencia ro- 
mana, que la amistad es el benévolo y uni- 
forme consentimiento de las cosas huma- 
nas con las divinas; y decia muy bien, por- 
que aunque se convenga en las opiniones 
humanas, si se disiente en las divinas, se- 
mejante amistad es necesario que claudi- 


¿que por su parte principal, y que aquella 


conformidad que falta entre log amigos, 
por lo que respecta á sus creencias religio- 
sas, no sea cumplida y verdadera aun en los 
negocios puramente temporales. Si nin- 
gun parentesco, ninguna semejanza de cos- 
tumbres, habitudes ó espiritu de paisana- 
ge estrecha tanto las voluntades, cuanto 
las aparta la diversidad de religion; ¿qué 
será cuando faltando aquellos lazos, solo 
quede la repugnancia y el odio que engen- 
dra la diferencia de creencias!) 

En vano se pretende argüir con lo que 
pasa entre nuestros vecinos los america- 
nos del Norte, en que no se observa nin- 
guna alteracion en la tranquilidad pública 
por la diferencia de religiones. En este 
punto como en otros los Estados-Unidos 
forman una asombrosa escepcion, que no 
puede servir de modelo. y que en efecto 
ninguna nacion ha podido imitar. Quizá 
en el discurso de esta polémica, tendre- 
mos ocasion de manifestar los motivos por 
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que alli la libertad de religiones no ha 
producido ni produce los estragos que en 
otros paises, que -de católicos esclusivos 
hah pasado á ser tolerantes ó indiferentes; 
¿pero qué vale este caso particular, respe- 
to de lo que enseña la historia antigua y 
moderna de esta introduccion de los erro- 
res con la verdad, y del influjo que eger- 
ce la creencia religiosa uniforme para unir 
-á los pyeblos, y evitar sus alianzas inti- 
mas. con las demas? ¿Cual fué la causa de 
que en Egipto dividido en doce provincias 
despues de la muerte del rey Setton, se 
inventara un dios para cada una, de que 
nació su estúpido politeismo, sino porque 
se previó que de esa manera no pasarian 
todas á formar en lo succesivo un reino 
bajo un soberano y una cabeza! ¿Que 
_ Otras miras llevó Jeroboan en introducir 
la idolatria en las diez tribus de Israel, si- 
no separarlas totalmente aun de pensar 
reunirse con las otras dos que constituian 
el reino de Judáf Al contrario Moises y 
á su egemplo los demas legisladores, siem- 
pre procuraron, para unir mas á sus pue- 
blos, establecer su felicidad y sancionar 
sus leyes, la uniformidad en las creencias, 
enlos ritos y ceremónias. Por la misma 
razon desde el grande Constantino en ade- 
lante, todos los soberanos piadosos y ca- 
tólicos han procurado no solo fovorecer á 
la religion, evitar los cismas y reunir á to- 
dos sus súbditos bajo la misma Iglesia, 
sino oponerse fuertemente á la introduc- 
cion del error, y castigar con severidad á 
todos los novadores que intentaban alterar 
los dogmas y el cúlto; y desgraciados de 
los que asi no lo hicieron, sus reinos fue- 
ron turbados por lag discordias civiles, la 
sangre corrió á torrentes, los pueblos fue- 
ron devastados: y en vez de aumentarse 
la poblacion, quedaron desolados para 
siempre (*). ¿Y á vista de los males que 

() Esta materia muy vasta en si, ha 


sido perfectamente tratada por varios pu- 
blicistas muy profundos, aunque no de los 


ha causado la indulgencia. ó perversidad 
de algunos príncipes, deberá estrañarse, 
que se hayan tomado las medidas mas vio- 
lentas, para rechazar la violencia de los 
sectarios, en introducir sus destructoras 
doctrinas é incendiarios principios! Quid 
est, diremos con Ciceron, qucd contra 
vim sine vi fieri possil? 

Pero sin remontarnos tanto, fijemos la 
vista sobre una época mas cercana, y ve- 
remos no solo á nuestra República haber 
prosperado enotro tiempo y sido feliz con 
la unidad religiosa, sino á la España sal- 
varse en medio del incendio general de la 
Europa en los siglos XVI y XVII, por 
sola la unidad religiosa, pues digase lo que 
se quiera, los antiguos legisladores veian 
desde lo mas alto, consideraban las cosas 
en su totalidad y no se dejaban seducir 
por apariencias. Esa intolerancia que se 
nos echa en cara á los mexicanos, aqui; y 
que los escritores irreligiosos europeos 
reprochan alla á la católica península es- 
pañola, hizo felices á ambas naciones, pre- 
vino las guerras de religion y aseguro la 
tranquilidad social: **No se vieron, dice 
Voltaire, en España durante los siglos 
XVI y XVII, ninguna de esas revolucio- 
nes sangrientas, de esas conspiraciones, 
de esos azotes crueles, que se veian en 
los otros paises de Europa. Ni el duque 
de Lerma, niel conde de Olivares, derra- 
maron la sangre de sus enemigos sobre 
los cadalsos; y los reyes sin embargo no 
fueron asesinados como en Francia, ni pe- 
recieron por la mano del verdugo como en 
Inglaterra (*).». Examinemos mas las con- 
secuencias de esta intolerancia, y reéuse- 
mos cualquiera otro juez que no sen la es- 
periencia. 


de moda. Puede verse entre otros la fa- 
mosa obra del P. Juan de Mariana: De 
os et regis institutione, (¿6.22 cap. 14 
y lib. 32 cap. 17. 

(“) Essas. sur Histoire genérale tom. 
4. 9 cap. 177, pág. 125. 
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«Véase, dice el conde de Maistre, la 
guerra de treinta años encendida por los 
argumentos de Lutero; los escesos inaudi- 
tos de los anabaptistas; las guerras civiles 
de Francia, de "Inglaterra y de Flandes, 
las matanzas del San Bartolomé, de Me- 
rindol y de las Cevenas, el asesinato de 
Maria Stuart, de Enrique IM, de Enrique 
IV, de Carlos I, del principe de Orange, 
8ic., &e. Un bajel flotaría sobre la san- 
gre que los novadores han vertido... ¡Y 
á vosotros ignorantes presuntuosos, que 
nada habeis previsto, y que habeis baña- 
do á la Europa en sangre, á vosotros os 
corresponde condenar á los legisladores 
que todo lo han previsto? No vengais á 
decirnos que la unidad religiosa, protegi- 
da por las leyes, ha producido tal ó cual 
abuso en este ó aquel momento, por que 
esto no es de lo que se trata, sino de sa- 
ber, si, durante los tres últimos siglos ha 
habido, en virtud de la intolerancia, mas 
paz y felicidad en España que en las otras 
naciones de la Europa. Sacrificar á las 
generaciones actuales á la dicha proble- 
mática de las futuras, podrá ser el cálculo 
de un filósofo; pero los legisladores calcu- 
lan de otra manera ¡*).» 


Pero aun cuando esta observacion de- 
cisiva no bastase, lo ocurrido en el año de 
808 bastaría para imponer silencio al mar 
preocupado. ¿Quién sino la unidad reli- 
giosa, salvó entonces é hizo inmortal a la 
España? ¡quién sino ella, conservó ese es- 
píritu público, esa fé, ese patriotismo re- 
ligioso que produjo los milagros que ad- 
miró el mundo, y que, en opinion de muy 
ilustres escritores franceses, sulvó no solo 
á esa heroica nacion, sino tambien á toda 
la Europa? ¿quién sino esa misma unidad 
religiosa conservada en las masus, ha sal- 
vado á la misma España, á pesar de ha- 
berse introducido en ella con dolor de los 
buenos, y causado no pocos males, el filo- 


(°) Obra citada arriba, pág. 98. 


sofismo, de los horrores de la Alemania, 
dela Inglaterra, de los Cantones Suizos, 
y de la Francia tolerantes? Hagamos jus- 
ticia á esta ilustre nacion. Ella es del pe- 
queño número, qne sobre el continente 
Europeo, no han sido totalmente cómpli- 
ces de los'estragos de la revolucion poli- 
tica y religiosa francesa. Si á los princi- 
pios del siglo fué su víctima, la sangre de 
cuatrocientos mil estrangeros la vengó su- 
ficientemente, si despues ha tomado par- 
te en estas reformas, tambien se le ha 
visto volver á sus antiguas máximas ”con 
una impetuosidad digna de los respetos 
del universo, aun cuando puedan echárse- 
le en cara/algunos sangrientos escesos. 
Sin embargo, ¡cuúnto no se ha daclama- 
do contra la supersticion española? Ella 
ha pasado por un proverbio, y susantiguas 
colonias han sido envueltas en la misma 
calumnia: nada es á pesar de esto mas 
falso. **Las clases clevadas de JA nacion, 
dice un escritor francés, saben tanto como 
nosotros. Por lo que mira al pueblo, pro- 
piamente tal, puede suceder, por egem- 
plo, que sobre el culto de los santos, ó por 
mejor decir:sobre el honor que se debe á 
sus imágenes, esceda de vez en cuando la 
justa medida, pero colocado el dogma so- 
bre este punto fuera de todo ataque, y re- 
cibiéndose mal la menor burla plausible 
sobre él, los pequeños abusos de parte del 
pueblo, no significan nada en este género, 
y aun no carecen de alguna ventaja, co- 
mo pudicra demostrarse si este fuese lu- 
gar de hacerlo. Porlodemas, los espa- 
noles tienen menos preocupaciones y su- 
persticiones que los demas pucblos que 
se burlan de ellos, sin saber examinarse á 
sí mismos. Son bien conocidas mil gen- 
tes honradas, y sobre el nivel del pueblo, 
que creen con la mejor buena fé del mun- 
do, en los umuletos, apariciones. reme- 
dios simpáticos, adivinos, sueños, en la 
teurgía, comunicacion de los espiritus, Ec. 
&c., Ec. -Y bien, visitese la España, y 
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asombrará'no encontrar allí ninguna de 
estas humillantes sypersticiones. Por que 
siendo el principio religioso esencialmente 
contrario á todas estas vanas creencias, no 
dejarájamas de sofocarlas por cuantas par- 
tes pueda desplegarse libremente, sin pre- 

tender negar por esto, que este principio 
no baya sido favorecido poderosamente en 
España por el buen sentido nacional (*)»... 


Nos hemos estendido sobre este punto, 
y citado con singular placer á la España, 
así porque siendo nosotros sus hijos par- 
ticipamos de su mismo espíritu y educa- 
cion, como para que se vea que ese esclu- 
sivismo religioso que se echa en cara á 
nuestra antigua metrópoli, lo mismo que 
á nosotros, no solo no ha producido nin- 
gunos engaños, odios, divisiones y renco- 
res, sino que por el contrario, ha inspirado 
la buena fé, formado el lazo de la mas es- 
trecha union entre los ciudadanos, salvado 
la nacionalidad cuando se ha visto atacada, 
ilustrado y hecho feliz al pueblo, librándo 
lo del cúmulo de males de que han sido 
presa otra multitud de naciones que no han 
seguido su egemplo. ¡Por qué, pues, in- 
sistir tanto, como lo hacen muchos de los 
fanáticos predicadores de la tolerancia, en 
que imitemos los egemplos de la multitud, 
aunque sean irrazonables, despreciando el 
del menor número, aunque sean juiciosos 
y acertados? ¡Qué bien podia aplicarse á 
estes reformistas de las naciones, lo que 
echaba en cara á los particulares el filósofo 
cordobés en una de sus epístolas! '“Entre 
las causas de nuestrosmales, es una de las 
principales el que vivimos.segun los egem- 
plos; no nos conformamosá la razon, sino 
que nos dejamos arrastrar por la costum- 
bre; de manera, que si pocos lo hacen, no 
queremos imitarlos, pero si muchos co- 
mienzan 'á obrar, aunque sea del modo 
mas estraviado, los seguimos, como si el 
proceder con mas frecuencia fuera obrar 


(*) De Maistre obra y lugar citados. 


mas honestamente, calificando de recto el 
mayor error, cuando llega á ser público.: 

El esclusivismo, por tanto, es decir, la 
profesion única de la verdadera religion, 
no solo constituyó, como hemos visto, la 
felicidad de las naciones, entre ellas l: 
nuestra, sino que ha sido el lazo de la paz 
entrelos ciudadanos y quien ha constitui- 
do el espiritu público, cuando se ha visto 
amagada la libertad y existencia de ellas. 
¡Y quién duda que el mejor elemento pe 
ra aumentar la poblacion, es la paz, que 
hace prosperar todos los ramos de la ri- 
queza pública, que cubre con su egida al 
labrador, al traficante, al minero yá las 
clases todas de la sociedad! ¡Ah! si vol- 
viera á presentar nuestra República la fe- 
liz perspectiva que antes de su revolucion, 
¡cuánto progresarian sus pueblos! ¡cómo 
se desenvolverian los elementos que posee 
de grandeza y de prosperidad! ¡cómo vol 
veria á ser la admiracion y la envidia de 
pero no nos ali- 
mentemos de quimeras. 

Con esa fatal y desorganizadora tolerán- 
cia que propone la direccion de coloniza- 
cion é industria, para que México sea po- 
blado sin demora, en competehcia con la 
unidad católica, que en otros tiempos for- 
mó toda su dicha y que indudablemente 
es hoy el único elemento con que puede 
contarse para su reorganizacion, en vez de 
hacerla grande y feliz, van á precipitarla 
en un precipicio, de que acaso nunca po- 
drá salir. Pongamos un egemplo en lo que 
pasa hoy en los pueblos que han tenido la 
desgracia de ser anexados á los Estados- 
Unidos del Norte. “En carta escrita en la 
frontera de Durango (*), refiriéndose á la 
relacion de dos personas de las mas nota- 
bles de Nuevo-México, se dice entre otras 
cosas lo siguiente:--Dicen que la plebe de 


(*) Lo que vamos d decir lo hemos to- 
mado del Eco del Comercio del 14 de 
Agosto del corriente año, articulo: Avi- 
so á los anexjonistas. 
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Nuevo-México, y algunos comerciantes se 
alucinaron al principio con las promesas 
de los conquistadores, pero que su conduc- 
ta posterior los ha hecho generalmente 
odiosos, porque han cometido horribles 
crueldades, porque no hay otra mejora 
material en tres años de dominacion esclu- 
siva, que una pobre máquina para aserrar 
madera; porqne faltaron indignamente á 
la capitulacion de Taos. porque siendo co- 
mo son enemigos de todas las razas indi- 
genas, han traido sobre el pais calamida- 
dades que no tenia y que ellos no pueden 
ni saben contener, pues continuamente son 
batidos por los comanches que les ban qui- 
tado convoyes enteros y derrotado compa- 
nías y escoltas completas.... Refieren que 
han subvertido todos los usos establecien- 
do una legislacion arbitraria y atropellando 
toda clase de consideraciones; que tras 
del parapeto de un pretendido jurado, 
compuesto de unas mismas personas ele- 
gidas por ellos entre las mas desacredita- 
das, cometen mil venganzas é injusticias, 
que revocan sentencias ejecutoriadas, y 
solamente son tolerantes en materia de im- 
puestos, fijando bases generales y dejan- 
do que cada cual se califique como quiera; 
que predicando y sentenciando contra los 
-compromisos de los sirvientes con sus 
amos, han causado á los propietarios cuan- 
tiosas pérdidas, y han difundido un espiri- 
tu de rebelion en las clases pobres, de ma- 
nera, que nadie paga ni sirve, sino que 
huye, roba y petardea, pues es regla ge- 
neral, que si el amo reclama al peon:su 
deuda, el peon es aprehendido, encarcela- 
do por cinco dias en castigo de su engaño, 
y exonerado de cualquiera otra responsa- 
bilidad por la sentencia que declara nulo 
el contrato, en virtud del cual uno recibe 
dinero para pagarlo despues con su traba- 
jo. Dicen que no hay culto de ninguna 
clase, moralidad ni órden.... y que á los 
pobres les falta la proteccion de los ricos, 
y que los conquistadores, odiados por 


unos y otros, descuidan la justicia, la ad- 
ministracion, y van y vienen sin estable- ' 
cer nada de una manera permanente ke., 


Kc.» 
Cambiemos eL nombre de conquistado- 


res en el de colonos, de toda nacion y cul- 
to, sin escluir á ninguna secta, ni aun á los 
idólatras, ateos, £c., como lo ha pretendi- 
do uno de los jóvenes padres del pueblo: | 
usemos, pues, del nombre de colonos eu- 
ropeos, generalmente enemigos de todas 
las razas indigenas, de todos los usos es- 
tablecidos, ifreligiosos, inmorales y anar- 
quistas: ¡cuáles serán las consecuencias de 
venir á establecerse entre nosotros,'preo- 
cupados ya contra nuestra raza, nuestra 
religion, nuestras leycs y hasta nuestro 
idioma! Si las colonias se forman de las 
orillas del Bravo para acá, tan luego como 
su poblacion sea respetable, no faltará pre- 
testo, como á los ingratos colonos de Te- 
jas, para proclamar su anexacion á los Es- 
tados-Unidos con que ban de tener mas 
simpatías, y esto nos costará otra nueva 
desmembracion de terrenos, que tenga- 
mos que ceder á nuestros ambiciosos ve- 
cinos, cuyo plan no es otro que tragarnos 
á bocados. Si las nuevas poblaciones se 
situan mas adentro, aun suponiendo ya 
declarados los terrenos baldios, no habien- 
do entre nosotros los grandes rios que en 
el Norte, comenzarán las cuestiones por 
el robo de las aguas, seguirán por las ve- 
jaciones á las haciendas y pueblos vecinos 
de indígenas, á los que reputan poco me- . 
nos que á irracionales; se incrementarán 
por la ilegal estension de terrenos, por la 
proteccion que allí encuentren los crimi- 
nales, por la competencia en que entren 
los productos de la tierra, y por otros mo- 
tivos que seria inmenso referir. Si no 86 
forman tales colonias, y solo acuden á las 
capitales un enjambre de miseros aventu- 
reros á aguardar se les repartan tierras, y 
entre tanto quieren aprovecharse de la mal 
premeditada ley de tolerancia pública de 
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cultos, para levantar mezquitas, sinago- 
gas, ó convertir templos católicos en pro- 
testantes, ¿quién responderá de que nues- 
tro pueblo vea esto con indiferencia, y uni- 
do el odio que profesa a los estrangeros, 
con el celo de defender su religion, no co- 
meta mil atentados contra los que fabri- 
quen esos edificios, vistos con horror por 
los_católicos? ¡Quién responderá, que si 
algunos de los no pocos casquilucios que 
hay entre los mismos mexicanos, abrazan 
las nuevas sectas, por entrar en moda y 
presumir de despreocupados, no se encien- 
da un odio mortalen las familias? ¡Quién 
' responderá de que interpolada nuestra po- 
blacion católica con poblaciones disiden- 
tes, no se interrumpa la jurisdiccion de 
« los obispos, la administracion de sacra- 
mentos, la celebracion de la misa, la pre- 
- dicacion del Evangelio cn multitud de lu- 
gares? ¿Y de esta manera se fortificará 
por la doctrina y costumbres el culto cató- 
licó, que es el verdadero; se dispertarán 
las virtudes y egemplos, se harán desapa- 
recer la hipocresía y el engaño, termina- 
rán para siempre los odios, las divisiones 
y rencores? | 

Todo esto se ha premeditado menos 
que los terrengs que deben darse ó ven- 
derse á los colonos; menos que los- luga- 
res convenientes para formar las pobla- 
clones; menos que el cálculo de si basta 
la poblacion actual católica, en nuestra 
desmembrada República, especialmente la 
indígena, para «acrecentar la poblacion, 
concediéndole los terrenos baldíos. Si 
de nada sirve para la resolucion de esas 
importantes cuestiones, la recomendacion 
de esa tolerancia con los errores y perse- 
cucion á la verdad que hoy se reconoce 
como “*dogma práctico,» y que debe es- 
tablecerse sin hacer caso de los principios 
de la escuela, por que así lo juzgan cone 
venientelos hombres de Estado; tampoco 


prucban que las circunstancias actuales de 
la República sean propias para establecer 
esa tolerancia, aunque ya no exista la In- 
quisicion, nadie piense en resucitarla y el 
siglo presente sea el que une en una masa 
indigesta y ágria á los hombres de diver- 
sas creencias. Ultimamente, si todo esto 
ha sido obrar con imprevision, suscitar 
cuestiones que no venian al caso y fundar 
principios vistos con disgusto en nuestro 
pais; lejos de que con csa intolerancia, por 
mas que se preconicen sus bienes y venta- 
jas, se convierta nuestra nacion en el ce- 
leste imperio, vuelva la paz á su seno y 
progresen unidos mexicanos y estrange- 
ros; ella va áser no la fuente de esta fan- 
tástica felicidad, sino el tósigo que destru- 
ya nuestra nacionalidad, la raza hispano 
mexicana y la desgraciada indígena que 
debe entre nosotros su existencia única- 
mente á las máximas caritativas, humanas 
y civilizadoras de la única religion verda- 
dera que es la católica. 

Finjanse pues castillos en el aire; alu- 
cinense los hombres del siglo presente 
con sus deslumbradoras é impracticables 
teorias; invoquen en su apoyo los egem- 
plos de naciones que en nada se parecen 
á la nuestra, sacrifiquense los pueblos; 
desolganse los consejos de la religion y de 
la esperiencia, y échense áun lado por 
atender á los de una filosofía sangrienta y 
destructora de toda sociedad y órden pú- 
blico: establézcase en fin, con el pretesto 
de nuestra escasa poblacion, esa tolerancia 
dle arruinará la de los infortunados que 

los en sus altos designios ha elegido pa- 
ra que pueblen este suelo: lloraremos esta 
desgracia, tendremos la satisfaccion de ha- 
bernos opuesto contra nuestras débiles 
fuerzas á los males que deben ser su con- 


| secuencia; pero no nos cogerá de nuevo, 


ni nos sorprenderá que tales proyectos lle- 
guená tener su verificativo: '*Esta, conclui- 
remos con el juicioso historiador de Es- 
paña, esta ha sido la calamidad de todos 
los tiempos, preferir los intereses privados 
á los comunes, y tener en mas cualquiera 
consideracion politica que lo que ordena 
la verdadera religion. »--EE. 


PA aaaea aa 
TIPOGRAFIA be R. RAFAEL, CALLE DE CADENA Num. 13. 


SENA CIS : > - ROD 
TITT ' IO 1 eE 


> "NA 
3. 


y 
db 


- A < Fr wep LED JA, LD. SAN SA 
q ~ l a ») ye 2 Ea A AN 

i i RAUA 3 i i CITITI | | j 

n onae "Add PAN as AANLELL i i < 4 m 


ATTE 
(i = x ARE GT = - 
eS o Je JN 4 > A i x ` 


624 . EL OBSERVADOR 


cultos, para levantar mezquitas, sinago- | prueban que las circunstanr”* 
gas, ó convertir templos católicos en pro- | la República sean pr" 
testantes, ¿quién responderá de que nues- | esa tolerancia, ay 
tro pueblo vea esto con indiferencia, y uni- | quisicion, ne `4 
do el odio que profesa á los estrangeros, | siglo pres, 
con el celo de defender su religion, no co- | indig- 
meta mil atentados contra los que fabri- | so 
quen esos edificios, vistos con horror por 
los_católicos? ¡Quién responderá, as 
algunos de los no pocos casquilv 
hay entre los mismos mexicar "i 13 
las nuevas sectas, por ent J 
presumir de despreocur 
da un odio mortalen, 
responderá de qu 
blacion católi 2 
tes, no saii 
los obis 
men f 
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.-7 „as de una vez se ha pretendido que la 
religion era enemiga de los conocimien- 
tos humanos; mas de una vez se ha dicho 
que temia el exámen, las investigaciones 
profundas, y que los hombres religiosos 
eran naturalmente partidarios de la igno- 
rancia y del oscurantismo; sin embargo, 
nada hay menos fundado que estas aser- 
ciones avanzadas y aun me atrevo á decir 
calumniosas, que se repiten con la mayor 
frecuencia hasta en nuestros dias. No 
ciertamente, esta revelacion divina bajada 
del Cielo para ilustrar á los hijos de Adan 
sobre su origen, sus deberes é inmortaJes 
destinos, no favorece la indolencia del ta- 
lento, ni tiene la funesta propiedad de es- 
tinguir laluz de la razon; lejos de limitar Ja 
inteligencia y perjudicar con esto el saber, 
por lo contrario, la amplía y le ministra 
luces nuevas; prescribiendo al hombre la 
actividad, la templanza, el amor del ór- 
den, la perfeccion moral de esa alma que 
constituye la parte esencial de su ser, el 
uso de todos los medios que puede tener 
para contribuir á la gloria de su Criador y 
á la dicha de sus semejantes, tiende á li- 
bertarla de las pasiones bajas que la em- 
brutecen, disponiéndola por lo mismo á 
investigar todo lo que es útil, cuanto hay 
noble y verdaderamente digno de su ad- 
miracion; ¡y no basta recordar algunos 
nombres ilustres en esta larga série de es- 
clarecidos personages que han brillado en 
las seis primeras edades de la Iglesia ca- 


“v OBSERVADOR 


> CATÓBLECO. 
MCO RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO, 


WA AX PP e e e a e e a aa a 


DO 23 DE SEPTIEMBRE DE 1848. [Num. 27. 


— eee AX 


CIONES ENTRE LA RELIGION Y LAS CIENCIAS. . | 


tólica, tales como un San Justino, un Ter- 
tuliano, Clemente de Alejandría, Orige- 
nes, San Cirilo, San Basilio, San Grego- 
rio, San Crisóstomo, San Agustin, y en 
los tiempos modernos, los Bossuet, los 
Fenelon, los Racine, los Kirker, los Pas- 
cal, los Schall, los Dagiiesseau, los Des- . 
cartes, los Newton los Leibnitz, los Ric- 
cioli, Scheiner, y tantos otros sabios de 
primer órden, que, aunque divididos en 
ciertos puntos, se distinguieron siempre 
por su adhesion al cristianismo, para de- 
mostrar por los mas bellos egemplos cuán- 
to eleva y fecunda la religion al talento? 
¡ Y quién duda que mientras este se eleva 
mas, se hace mas propio para formar vas- 
tos planes y proseguir sublimes descubri- 
mientos? Asiesque por la religion, mas 
que por ningun otro medio humano han 
sido ampliados los límites de las ciencias. 
El alma, fagigada de la incertidumbre y de 
las frecuentes contradicciones de los sis- 
temas, ha podido en fin descansar en la 
pasmosa contemplacion de una causa úni- 
ca que lo esplica todo. A los ojos del 
impio, la naturaleza no era sino un amon- 
tonamiento fortuito, escapado de las ma- 
nos del acaso; á los del verdadero sábio 
cristiano, ella se anima y embellece mas, 
presentándosele como una emanacion de 
la suprema inteligencia y de la infinita 
bondad, y el mas puro sentimiento viene á : 
mezclarse en él al cálculo de la ciencia, sin 


quitarle nada de su precision, ni compro- 
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meter en lo mas mínimo sus triunfos y su- 
cesos. 

Pero si es ciertoque la religion, lejos 
de ser contraria á los conocimientos hu- 
manos, les es favorable por las disposi- 
ciones que produce en los que las culti- 
van, puede ademas afirmarse que ella mis- 
ma es la ciencia por escelencia, á la que la 
mayor parte de las otras se refieren, ó vie- 
nen á beber á ella como á su fuente natu- 
ral y comun. Algunos cortos detalles bas- 
tarán para convencernos de ello. 

¿Se trata, por egemplo, de la sana filo- 
sofía, de la que es verdaderamente digna 
de este bello nombre, y que aprecian to- 
dos los amigos de la sabiduria! La religion 
sola la secunda poderosamente en las in- 
vestigaciones sobre Dios, sobre el alma, 
sobre todas las existencias, todas las ge- 
neralidades, todas esas innumerables cade- 
nas de agentes y de efectos, que forman 
del universo un todo único, y nos condu- 
cen á una primera causa que no puede re- 
chazarse sin cerrar los ojos á la luz. 

_¿Se trata de las ciencias fisicas, que no 
contentas con estudiar las obras materia- 
les de la creacion, observar los fenómenos 
y examinar las relaciones y semejanzas, 
deben tambien reunirlas bajo ciertas leyes 
y principios? Jamas los que se ocupan de 
ellas son mejores y mas útiles observado- 
res, ni atraen sobre sus trabajos un interés 
mas vivo y mas durable, 'que Buando nos 
hablan con un corazon religiosamente con- 
movido. 

- ¡Se trata de la cronologia? En los es- 
critos de Moisés es donde ha encontrado 


sus primeros datos ciertos; y sin esta guia. 


- divinamente inspirada, se habria tal vez 
estraviado con los caldeos, los egipcios y 
chinos en ese número incalculable de si- 
glos inventados, que, “como se ha dicho 
muy bien, no tienen al tiempo por padre. 

¿Se trata de la histeria? ¿Cómo sin él au. 
xilio de la Biblia hubiera podido descubrir- 
_ se la verdad en las brillantes ficciones de 


la mitología, y al través de las profundas 
tinieblas en que se hallan envueltos los 
tiempos fabulosos? . 

¡Se trata de la jurisprudencia y de la 
mejoru de las costumbres? Recórranse to- 
doslos tratados publicados. por los escrito- 
res antiguos y modernos sobre estos pun- 
tos tan importantes y tan intimamente li- 
gados á la dicha y prosperidad de los pue- 
blos, y digasenor, si pudieran hallarse en 
otra parte que en el Evangelio los mejo- 
res principios de legislacion, la mas fuerte 
sancion de las leyes y los sublimes precep- 
tos de una moral apropiada siempre á la na- 
turaleza y á los destinos del hombre. **¡Co- 
sa admirable! esclama con este motivo 
Montesquieu, lareligion cristiana, que no 
parece tener mas obgeto que la felicidad de 
la otra vida, constituye no menos nuestra 
felicidad en esta.... Y le debemos en el 
gobierno un cierto derecho politico, y en 
la guerra un cierto derecho de gentes, que 
jamas la naturaleza humana sabrá debida- 
mente agradecerle. » 


¡Se trata, en fin, de la civilizaciont Re- 
cordemos lo que eran en la época del pa- 
ganismo, entre otros, los habitantes de las 
Galias y de las islas británicas. Aquellos, 
inmolando á los desgraciados cautivos en 
las aras de los falsos dioses, y haciéndose 
notables por su pereza é ineptitud para las 
artes de la vida civil, al grado de que en 
boca de Tácito, la inertia Gallorum habia 
pasado en proverbio. Estos, ó los breto- 
nes, de los que decia Ciceron en sus car- 
tas á Ático, que no deberia águardarse en- 
contrar entre ellos ni aun esclavos propios 
al servicio, porque eran un pueblo grosero 
y sin ninguna especie de cultura; tanto, 
que cuando fueron subyugados por Agri- 
cola, sus soldados tuvieron que enseñarles | 
á fabricarse casas y templos: Horlari pri- 
valim, adjuvari publico, ut templa, fora, 
domus estruerenf. Laudanda promptos 
el castigando segnes. Despues de haber 
contemplado tan humillante cuadro, véa- 
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se ahora á los descendientes de estos mis- 
mos pueblos, y se les hallará haber llega- 
do á tal grado de actividad, de instruccion, 
de gusto y de industria, que ninguna na- 
cion los escede: ¿y ú quién se deben tales 
frutos, sino á ese cristianismo, que cons- 
tantemente ha conducido consigo, por don- 
de quiera que ha penetrado, las artes, las 
ciencias y las costumbres? | 

Por otra parte, ninguno puede dudar 
que lo que ha hecho el Evangelio para sa- 
car á la Europa de la ignorancia y de la bar- 
_bárie, hace ya cerca de quince siglos, no 
pueda ya hacerlo hoy, como lo pretenden 
esos atrevidos fabricantes de sistemas, que 
incesantemente repiten, “que ha pasado 
ya su tiempo el cristianismo y llenado su 
mision, que ha eaido para no renacer ja- 
mas, porque lo pasado no resucita.» De- 
jemos á los ridículos discípulos del estra- 
vagante San-Simon aplaudirse de su ideal 
triunfo, repitiendo hasta el fastidio estas 
frases tan lúgubres como embusteras. En- 
tretanto nos muestran de esta manera la 
augusta religion del Hijo de Dios cómo 
espirando de vejez, de decrepitud é impo- 
tencia, el cristianismo prosigue gloriosa- 
mente su carrera, y no continúa menos su 
obra regeneradora en veinte pueblos di- 
versos; así es que aunque los vientostem- 
pestuosos soplen con furia, y se desenca- 
denen las borrascas, nada hay que temer 
por él, y por nada deben contarse los pro- 
yectos, las amenazas y congeturas de sus 
enemigos, que hace diez y ocho siglos que 
han sido confundidos, y puede asegurar- 
“se que lo serán todavía, porque jamas fal- 
tará la palabra de el que ha dicho: '*Ense- 
vad á todas las naciones, y hé aquí que yo 
estoy con vosotros hasta la consumacion 
de los siglos.» 

Réstame probar que las ciencias tribu- 
tan homenage á la religion en recompen- 
sa de los servicios que de ella reciben. Si 
llego á demostrar por hechos incontesta- 
' bles, que en esta materia se ve reinar to- 


davía la armoniamas perfecta entre la re- 
ligion y las ciencias, ¿no será esto para 
la revelacion divina un nuevo título que 
recomiende el respeto y le adquiera la me- 
recida confianza de los mortales? 

Al entrar á desenvolver esta segunda 
idea, no debo disimular una objecion que 
no dejará de hacérseme, y es que se han 
visto hombres distinguidos por su saber, 
constituirse enemigos declarados de la re- 
ligion, y no emplear su talento sino en 
desacreditarla y combatirla. Convengo sin 
dificultad en este hecho, por mas doloro- 
so que pueda ser, asi como en el de que 
algunas personas, tan piadosas como po- 
co ilustradas, miran con poca cordura las 
ciencias, con ojos desconfiados ó llenos de 
desprecio. ¡Pero el uno de estos egemplos 
prueba acaso mas que el otro? ¡Quién no 
comprende que pueden concurrir muchas 
causas para hacer de un sábio un incrédu- 
lo? Ya son las pasiones del corazon las 
que ciegan el alma, ó le sugieren la manía 
de los sistemas y la loca presuncion de 
quererlo esplicar todo; ya una escesiva 
preocupacion y una atencion llevada de- 
masiado esclusivamente sobre un solo ob- 
geto, que inspirala indiferencia y aun des-. 
precio hácia los demas obgetos de que no 
se ocupa; yaen fin la imposibilidad en que 
se halla el hombre de profundizar al mis- 
mo tiempo todas las ciencias; de manera, 
que aun mereciendo el título de sábio ba- 
jo ciertos aspectos, no merece menos bajo 
otros el reproche de ignorancia y hasta 
de temeridad, cuando emprende juzgar lo 
que no conoce. l 

¡Cuán fácil me seria aplicar estas sen- 
cillas reflexiones á muchos de los corifeos 
de la filosofia mofadora y anti-religiosa del 
último siglo! Por mucho tiempo se les 
miró como árbitros supremos del saber y 
del gusto, y sus nombres solos hacian au- 
toridad, en vez de que, en nuestro siglo, 
mucho mas positivo, se aprecia su mérito 
real en su justo valor en materia de inves- 
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tigaciones concienzudas y de sólida eru- 
dicion. ¡Ah! si, en lugar de la 2ynoran- 
cia relativa y de la frivolidad que los ca- 


racterizaron muy frecuentemente, por. el 


juicio mismo de los que por mucho tiem- 
po fueron sus mas celosos admiradores (*) 
hubiesen tenido un verdadero saber con 
circunspeccion é imparcialidad; si sobre 
todo hubieran estado atentos á no admitir 
nada sino sobre pruebas ciertas, y a no re- 
chazer una verdad de hecho por la sola ra- 
zon de que la hallaban inesplicable; ellos 
tambien, no lo dudamos, habrian confir- 
mado con su egemplo esta asercion de un 
grande hombre, que sugetó el primero las 
ciencias á la esperiencia y observacion: 
**poca filosofía conduce á la incredulidad, 
mucha filosofia vuelve á la religion (;),» 

Efectivamente, ¡qué hace el astrónomo, 


. cuando con el ausilio de sus instrumentos 


en 


perfeccionados y sus laboriosos cálculos 
penetra, por decirlo asi, la profundidad de 
los cielos; cuando descubre en el universo 
«un grandor que asombra la imaginacion; 
cuando reconoce, con una suerte de es- 
panto, que este mismo universo no es si- 
no uno de los universos sin número. sem- 
brados en el espacio á asombrosas distan- 
cias? Ministra á la religion la idea mas 
magnifica' del poder y de la magestad del 


Criador. l 
¿Qué hace el anatómico, cuando espone 


el órden tan regular que reina en todos 
nuestros órganos, las delicadas relaciones 


(*) Benjamin Constant, quecomo nos lo di- 
ce él mismo en su carta á Mr. Huchet (‘Etudes 
historiques» por Mr. Chateubriand, “*prefoc. 
pág. 185») **se vió forzado á retroceder á las 
1deas religiosas, profundizando los hechos, re- 


` cogiéndolos de todas partes y estrellándose 


contra las dificultades sin número que aponen 
á la incredulidad.» Benjamin Constant no ha 
titubeado en decir: ‘Para burlarse con Voltaire 
á espensas de Ezequiel y del Génesis, es necesa- 
rio reunir dos cosas que hacen bien triste este 


. placer, la mas profunda ““ignorancia» y la ““fri- 


volidad» mas deplorable. 

(+) “Leves gustas in leo movere 
fortassé ad atheismun, sed pleniores haustus 
ad religionem reducere. »—Bacon, ‘De aug- 
ment. scientiar.» lib. 1. 31. 


que los ligan, los cuidados tan ingenio- 
sos que alejan de ellos la destruccion! Nos 
pinta con una fuerza irresistible la previ- . 
sion y la suprema sabiduría de aquel Se- 
lor á quien debemos todo lo que somos. 

¡Qué hace el naturalista, cuando con- 
templa esta multitud de seres organizados 
que por todas partes pueblan la tierra; 
cuando nos muestra el mas pequeño espa- 
cio ocupado por la vida, bajo mil formas 
diversas, y correspondiendo å cada una de 
estas formas los mas apropiados medios 
de conservacion y placer? Espone á nues- 
tros ojos, con un encanto inesplicable, to- 
dos los tesoros de la bondad divina hácia 
el hombre. 

Pero si entre tantos hombres llamados 
por estado ó por gusto á estudiar y des- 
cribir las maravillas de la creacion, se hu- 
biesen encontrado algunos materialistas ó 
ateos, ¡se tendria derecho de concluir que 
los cielos y la tierra carecen de lengua, y 
no cantan la gloria de su Criador (*j! Es- 
to probaria a lo mas, que hay sordos que 
no quieren oir, y ciegos voluntarios que 
no quieren ver. -Pudiéramos citar en es- 
ta materia mas de un egemplo, y probar 
hasta la evidencia, que el cristianismo no 
teme ni las luces ni los descubrimientos 
modernos. 

Es sabido, que el docto Bailly (+; babia 
trabajado mucho para justificar la cronolo- 
gia remota de los indios, sosteniezdo la 
esactitud y autenticidad de sus tablas as- 
tronómicas. Este sistema adquirió en Fran- 
cia y en toda la Europa una grande celc- 
bridad. Hace cuarenta años que el sá- 
bio profesor Playfair lo enseñaba pública- 
mente delante de la sociedad real de Edim- 
burgo, y la Revista de esta ciudad le pres- 
taba activamente el apoyo de toda su in- 
fluencia. Ya triunfaba la incredulidad, y 
parecia que la cronología mosaica no se 


(*) Psalm. 19. y. 4. 
(t) Uno de los sábios franceses víctima del 
terror,» en 1793. 


CATOLICO. 


629 


pan 


levantaría mas dıl descrédito en que habia 
caido ¡Frivolo y pasagero triunfo! Muy 
pronto los Bentley, los Laplace, los Des- 
lamébré, rectificaron los cálculos de Bailly 
y probaron que se habia equivocado, de 
manera que se reconoció que estas mis- 
mas tablas indianas, que los Bramincs 
querian hacer subir á veinte millones de 
años, habian sido fabricadas tan reciente- 
mente, que apenas tenian ocho siglos. 

A pesar de esta derrota, bien pronto se 
volvió á la carga, principalmente con oca- 
sion del famoso Zodiaco de Denderah. 
Todavia no se ha olvidado todo el partido 
que Dupuis y sus discipulos esperaron sa- 
car de él, para apoyar sus delirios sobre el 
origen de los cultos, y sobre una pretendi- 
da civilizacion egipcia bastante anterior á 
Moisés y aun al diluvio. Su hipótesis ocu- 
pó vivamente un gran número de ingenios. 
“En los periódicos, en los salones, por to- 
das partes en fin, no se hablaba sino del 
Zodiaco: ¿habeis visto el Zodiaco? ¿qué 
pensais del Zodiaco? eran preguntas á que 
no se podia vacilar en responder, só pena 
de decaer del rango de hombre ó de mu- 
ger de buen tono, pues que la moda, esta 
caprichosa soberana, tan poderosa sobre 
todo en Francia, se dignaba hacer el ho- 
nor á un monumento de esta antigiiedad. 
de admitirlo un instante en su variable im- 
perio (*).» En el mundo sabio, empero, 
se hallaron hombres superiores que recti- 
ficaron tambien los cálculos de Dupuis y 
de sus partidarios, y probaron su inesacti- 
tud (+); y arqueólogos y artistas profunda- 
mente versa dos en el estudio comparativo 
de los monumentos antiguos, se convinie 
ron generalmente en dar por edad al Zo- 
diaco la época de la dominacion romana 
en Egipto ($1, Pero aunque la hipótesis 


(°) El abate Greppo-—*“Essay sur le sistéme 
hiérogliphyque de Mr. Champollion.» 

(4) Biot, Visconti, el abate Testa, etc: “*Jour- 
nal des savans, 1823 y 1824» 

($) MM. Huyot y Gaut, Letronne. “Recher- 
ches pour servir á i histoire.» : 
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que le atribuia una antigüedad de mas de 
sesenta siglos amenazaba ruina, se osaba 
todavia sostenerla, y ú veces con a!gunas 
ventajas. ¡Sin embargo, de un golpe que- 
dó desvanecida como un sueño engaña- 
dor! Sobre la fachada de los templos arrui- 
nados, de uno de los cuales habia sido es- 
traido el Zodiaco, objeto de tantas discu- 
siones, y en medio de las pinturas miste- 
riosas de que estos templos estaban ador- 
nados, los cuales se decia, debian encer- 
rar los primeros conocimientos del mundo 
todavia niño, MM. Letronne y Champol- 
lion han leido, uno en griego, el otro en 
geroglificos, que hizo al fin inteligibles 
(*), los títulos y nombres de Ptolomeo, de 
Cleopatra y de los emperadores romanos 
que los habian hecho construir hácia el 
principio de la era cristiana. ¡Hubo jamas 
demostracion de la verdad de la Biblia y 
de la inutilidad de los esfuerzos de los que 
la atacan, mas notable y completa al mis- 
mo tiempo (+,? 

-¡Y qué no podria decirse todavia de 
otros preciosos descubrimientos del mis- 
mo género, hechos por los dos bermanos 
Champollion, para quienes, por medio del 
admirable invento del alfabeto geroglifico, 
han desaparecido los secretos de los mo- 
numentos de arquitectura y papirus del 
Egipto? Antes era un dicho'comun, que 
las Pirámides, yacian veinte siglos su 
midas en eterna noche, sin movimiento, 
sin luz y sin sonido ($); pero ahora pode- 
mos asegurar con Chateaubriand: que han 
recobrado su palabra en el desierto esos 
antiquísimos mudos (1) ¡Y en qué otra co- 
sa resalta mas la Providencia que en esas 
imponentes voces, que despues de un si- 
lencio de tres mil seiscientos años, pare- 

(*) “Précis du systéme hiérogliphique des 
anciens Egypthiens.» 

(t) Cellerier, (hijo:) **Origine authentique de 
J'Ancien-Testament.o 
($) Vingt siécles descendus dans!'éternelle nuit 
Y sont sans mouvement, sans lumiére et sans 


(bruit. 
(**) ‘Etudes historiques,» prof. 
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cen salir de los gigantescos túmulos de los 
Faraones y del medio de las envolturas de 
las mómias, para tributar espresamente 
homenage á la religion, confirmando las 
narraciones del Génesis y del Exodo? Ha- 
ce muy poco que MM. Champollion (el jó- 
ven) y Lenormant han recorrido el Egipto 
de Norte á Mediodia, y á pesar de sus in- 
futigables esploraciones nada han podide 
descubrir que remontase mas allá de la 
época de Abraham, y por lo que mira á los 
tiempos anteriores no han encontrado en 
los monumentos, asi como en Manethon, 
sino ruinas y fábulas. Al contrario, todos 
los documentos esplorados ahora ó que ya 
habian reconocido en Europa antes de su 
partida, han demostrado las narraciones 
de Moises, ó ilustrado ciertos pasages te- 
nidos hasta aquí por obscuros, ó sugetos 
á disputas. Esto supuesto, ya no pregun- 
taría hoy Voltaire, cómo y sobre que ma- 
teria ha podido escribir el Pentateuco el 
legislador de los hebreos, pues se tiene la 
prueba que en su tjempo ya se escribia so- 
bre el papirus. Tampoco preguntaria có- 
mo el sacrificador Hilkifa pudo encontrar 
en el templo de Jerusalen, despues de un 
intervalo de cerca de mil años, el autógra- 
fo de la ley divina, porque papirus y con- 
tratos de la época de los Faraones subsis- 
ten y son legibles todavia. No pregunta- 
ria, cómo Moises ha podido hacer egecu- 
tar en el desierto tantos objetos del arte 
para el Tabernáculo, los vasos y vestiduras 


sagradas, pues entónces todas las artes flo- 


recian en Egipto, donde Moises pudo to- 
mar conocimiento de ellas (*). Ya no pre- 
guntaría si Esdras ha forjado los libros 
santos cuya conclusion formó; porque si 
estos libros eran obra de la impostura, 

(°) Mr. Eusebio Salverte, no dándole nin- 
gun cuidadu contradecir á Voltaire, que dis- 
puta á Moisés basta sabor escribir, nos pre- 
senta al hijo adoptivo de la hija de Faraon, en 


una obra moderna, como un génio superior que 
conocia *“el uso de la pólvora,» ete. ¡Cuéntas 


contradicciones en los escritus de los adversa- 


rios del cristianismo! 


¡cómo habria podido falsificarse la historia 
escrita y monumental de Egipto, para ha- 
cerla cuincidir con ellos en una multitud 
de circunstancias y de fechas esenciales! 
Pero bastante hemos dicho sobre una ma- 
teria tan vasta: agreguemos solamente, 
antes de concluir, algunas observaciones 
sacadas de la geologia. 

Esta hermosa ciencia tadavia es muy 
nueva, ha nacido, por decirlo asi ayer, y 
con todo ya ha pagado su noble tributo á 
la religion contra la que se dirigian muy 
frecuentemente sus laboriosas, aunque im- 
perfectas investigaciones. 

En efecto, no se ha olvidado que los im 
crédulos, despues de haber agotado va- 
namente su arsenal de argumentos meta- 
fisicos, han recurrido á ataques de un nue- 
vo género. Ascmbrados de la obscuridad 
y contradiccion que observan en los di- 
versos sistemas por los que se procuraba 
despues de mucho tiempo esplicar el orí- 
gen y composicion de nuestro globo, con- 
virtieron muchos hácia esta parte la acti- 
vidad de su ingenio. Esploraron las ri- 
beras de los rios y de los mares, las capas 
de las montañas, las entrañas de la tierra; 
y, parecidos á los gigantes de la mitolo- 
gía, creyeron haber tomado en su comun 
madre fuerzas suficientes para combatir al 
Todopoderoso y su palabra de verdad. La 
mayor parte de los 'escritores escépticos 
del siglo pasado fueron seducidos por las 
objeciones de esos géologos de su tiempo. 
El patriarca de Ferney, mas bien que 
creer en el diluvio, quiso mejor admitir 
que las cosechas y pescados petrificados 
hallados á grandes distancias de la mar 
habian sido llevados allí por los viageros. 

Un canónigo llamado Recúpero, que ha 
escrito la historia del monte Etna, se ima- 
ginó, segun algunos datos evidentemente 
defectuosos, que necesitaba dos mil años 
una capa de lava para hacerse propia á la 
vegetacion; y como en una cueva cerca 
de Jali se descubrian señales ciertas de 
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siete capas distintas sobrepuestas, cuyas 
superficies son paralclas, yla mayor parte 
estaban cubiertas en apariencias de un le- 
cho de tierra vegetal, se concluyó de aqui 
que la primera capa habia debido fluir á 
lo menos catorce mil años hacia. Asom- 
brado sin duda de semejante conclusion, 
el obispo de Recúpero le recomendó, se 
dice, muy sériamente, pensase muy bien 
en no hacer å su montaña mas antigua que 
Moises habia hecho el mundo. El dia de 
hoy que un viagero géologo (*) ha demos- 
trado, sobre los mismos lugares, que la 
congetura del buen canónigo era sin nin- 
gun fundamento, ninguno participa ya, 
gracias á los progresos dela ciencia, de las 
alarmas de su obispo. Par otra parte ¡no 
se sabe que Herculano está cubierta tam- 
bien de siete capas de lavas del Vesubio, 
que tienen entre si venas de buena tierra, 
y que sin embargo no hace mas que mil 
setecientos y sesenta y cinco años que la 
mas profunda de estas capas ha sepultado 
a esa desgraciada ciudad? 

Hay en particular un punto de critica 
sugrada que se refiere á la idea que desen- 
vuelvo, y sobre el cual han disputado por 
mucho tiempo los téologos, á pesar de los 
numerosos comentarios destinados á ilus- 
trarlo (+): quiero hablar del verdadero sen- 
tido que debe darse á los primeros versj- 
culos del Génesis. Despues de no haber- 
se visto sino una creacion única, se vino á 
congeturar, segun la significacion de algu- 
nas palabras hebreas, que era necesario 
establecer una distincion entre la creacion 
primitiva del universo y la conformacion 
progresiva de nuestro globo ($). Los tra- 
bajos, aunque muy imperfectos, de los 
primeros géologos, hacian ya necesarja es- 
ta distincion; pero los seis dias de .esta 
creacion, referida sumarlamente por Moi- 

(*) El doctor Deubiny. 

(+) Puede verse la larga lista de estos en la 
“Biblioteca sagrada de Calmet.» 


($) '“Dissertation sur le vraie systéme du 
monde, ete., par D. Encombre.a 


sés, presentaban bastantes dificultades in- 
solubles; de lo que resultaban dudas que 
parecian atacar ú la autoridad divina de la 
Biblia. Las personas piadosas, que sin 
renunciar á la ciencia de la salvacion, cul- 
tivan al mismo tiempo las ciencias huma- 
nas, y hacen profesion de creer que las ver- 
dades reveladas no podrian estar en con- 
tradiccion con las que los sentidos nos 
manifiestan, Ó la razon nos demuestra, 
miraban con dolor ádos detractores de los 
libros santos tomar en el mas antiguo de 
todos, las principales armas de que se ser- 
vian para atacarlos: esto hizo tomar un 
grande empeño en los estudios geológicos, 
y esta ciencia tomó un nuevo aspecto. La 
antigüedad material del globoha sido in- 
mensamente estendida: las antiguas teo- 
rías, que frecuentemente se destruian en- 
tre si y se neutralizaban mútuamente, han 
cedido á observaciones incontestables, y 
los adversarios del Antiguo testamento han 
creido ver abismada la verdad del Géne- 
sis para siempre con la antigua ciencia. 
Sin embargo ¡qué ha sucedido? La nue- 
va ciencia, perfeccionada con la mas loable 
emulacion por una multitud de sabios fran- 
ceses y estrangeros, y tal cual ha salido de 
las manos del célebre Mr. Cuvier (*) es 
cierto que parece haber rechazado la espli- 
cacion vulgar y literal de los seis dias; pe- 
ro, envez de convencer al Génesis de men- 
tira y de perjudicar en nada la doctrina 
ortodoxa, nos ha dado un comentario tan 
admirable como plausible (+), mas propia 


(°) Véanse sus “Recherches sur les osse- 
mens fossiles,» y sobre todo el-discurso preli- 
minar **sur les revolutions du globe.» 

(+) Ls cronología de Moises data menos 
del instante de la creacion dela materia, guedes- 
de la del hombre, de manere que remonta me- 
nos sl orígen mismo del globo, que al de la es- 
pecie humana: así es que tenemos derecho para 
decir á los geólogos: ““Hojead cuanto quisiereis 
en lesentranes de latierra; si vuestras observa 
ciones no soliciten otra cosa sino que los dias de 
lacrescionno seen mas largos que nuestros diss 
ordinarios, nosotros proseguiremos en se 
la opinion recibida hasta aquí sobre la duracion 
de estos dias. Si descubris, el contrario, deuna 
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que todas las disertaciones críticas á'lle- 
narla de confianza y de respeto. Ella nos 
ha descubierto, antes del nacimiento del 
hombre y la última organizacion dei glo- 
bo, largos períodos, en que el Dios de la 
naturaleza revestia sucesivamente su obra 
de formas diversas y progresivas; prepa- 
rando así lentamente el imperio del hom- 
bre inteligente y moral; antes de este, el 
globo es ocupado por el caos de las olas, 
despues por vegetales monstruosos, lue- 
go por reptiles gigantescos, y despues 
por mammiferos enormes aunque análogos 
á los nuestros. Estas no son simplescon- 
geturas ó hipótesis brillantes mas ó me- 
nos avanzadas, sino hechos generalmente 
admitidos y difíciles de negan Efectiva- 
mente, cuando guiado por la geología exa- 
mina cualquiera con atencion la cubierta 
sólida de nuestra tierra, quedaconvencido 
de que despues de las capas de granito, 
que anuncian que á la época de su forma- 
cion ningun ser organizado habia apareci- 
` do todavia, se encuentran los vegetales en 
fragmentos ó petrificaciones (Gén 1v. 11), 
elevándose á las capas superiores. se des- 
cubren las conchas y restos de pescado, 
(Zb. v. 20 y 21) y succesivamente los res- 
tos de grandes reptiles y huesos de cua- 
drúpedos (Zb. v, 24 y 25). Demostrando 
de esta suerte el perfecto acuerdo de los 
dias ó épocas mencionadas por el historia- 
dor sagrado, con las grandes épocas de la 
naturaleza, en medio de este vasto cemen- 
terio, triste amontonamiento de ruinas de 
un mundo primitivo, busca el hombre con 
un vivo interés y aun con inquietud, los 
manera evidente, que el globo terrestre, con 
sus plantas y animales, debe ser mucho mas an- 
tiguo que el género humano, el Génesis nada 
tendrá que contradecir á este descubrimiento, 
porque os permite ver, en cada uno de estos 
seis dias, otros tantos períodos de tiempos in- 
determinados; y entonces vuestros descubri- 
mientos serán el comentario que esplique un 
pasage cuyo sentido no está enteramente fija- 
do»-——M. Frayssinous: “Conferencia sobre Moi- 


sés, considerado como historiador de los tiem- 
pos primitivos.» 


restos de su semejante; pregunta sin suce- 
so, á lo menos. hasta aquí, los anales de 
los siglos, ellos le responden, que el hom- 
bre criado al último (75. v.26 y 27), no 
ha sido envuelto en estas espantosas catis- 
trofes (*), porque entonces Dios, segun to- 
das las apariencias, no le habia dado toda- 
davia la vida. 

“Así pues, esclama con este motivo un 
profesor, esta misteriosa historia de la 
creacion, sepultada en los abismos de lo 
pasado; este secreto infinito que ningun 
ojo ha podido ver, este secreto que des- 
pues de haber sido sumergido durante mi- 
llares de años en las entrañas de la tierra, 
no ha sido sacado de alli sino en nuestros 
dias con las hosamentas de los mastodon- 
tes y megalosauros: este secreto lo poseia 
Moises y lo escribió en su libro. ...... 
¿Dónde lo habia encontrado! ¡Quién ha- 
bia dirigido su pluma! Se han buscado 
pobres soluciones á este admirable pro- 
blema; y sea lo que se fuere de la cien- 
cia de Moises, instruido en toda la sabi- 
duria de los egipcios, no pueden esplicar- 
se bastante bien tales geroglificos. Los 
sacerdotes del Egipto no habian segura- 
mente escedido á nuestro siglo XIX en el 
estudio de la geología; y no es verosimil 
que los sábios descubran jamas en sus pa- 
pirus la obra de Mr. Cuvier, ni cosa que 
se le parezca. No, solo una intervencion 
divina es quien puede esplicar este miste- 
rio; y Moises no lo ha conocido sino por 
haberlo aprendido del mismo Dios que le 


inspiraba. » . 


De todo lo que se acaba de decir se de- 
duce esta consecuencia bien consoladora 
para el hombfe instruido y amigo sincero 
del cristianismo, y es, que verdaderamen- 
te nada debemos temer de los nuevos des- 
cubrimientos científicos, y ¡por qué los 


e) Otra esplicacion no menos racional que 
erudita y católica, ha dado otro escritor á estos 
fenómenos. Véase leabra titulada: *'Moisés 
y los géologos.»-— T. 
0 
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temeremos como peligrosos á la fé! ¡El 
Dios de la naturaleza no es al mismo tiem- 
po el de la religion? ¡Y no estamos se- 
guros de antemano, que siempre reinará 
el mas profundo acuerdo entre sus diver- 
sas obras? La religion no quiere sino la 
verdad, y esta es tambien el objeto esen- 
cial de los conocimientos humanos. Tan 
lejos, pues, de tener celos de los descubri- 
mientos de los verdaderos súbios, hace- 
mos por ellos los mas sinceros votos, ha- 
biéndonos enseñado la esperiencia, que 
confirmarán constantemente las narracio- 
nes de nuestros libros sagrados, y que á 
lo mas podran hacer apercibir el verdade- 
ro sentido' de algunos pasages oscuros, 
que hasta entonces habrian podido ser dis- 


putados ó mal comprendidos. Si pues 
alguna dificultad ó ,contradiccion aparen- 
te se presenta alguna vez á producir em- 
barazo á algun timido creyente, asegúre- 
se y tranquilicese; el tiempo y el verdade- 
ro saber le aclarará el misterio que no 
puede comprender en lo pronto: Una ge- 
neracion pasa y otra viene (*). Pero el 
género humano subsiste. El que ha di- 
cho: Yo soy la luz del mundo (+) vive 
y reina eternamente, sin ninguna duda 
cumplirá su promesa, y la oscuridad apa- 
rente que queda todavia, quedará mas ó 
menos pronto disipada. 

(Le nouveau Conservateur belge.) 


(*) “Eccles.» cap. 4, v. 4. 
(+) “Joann.» cap. 8, v. 12. 
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DEL ESTUDIO DE LA MEDICINA EN SUS RELA- 


CIONES RELIGIOSAS. 


A medida que las generaciones se cor- | que pudiéramos entrar sobre las lecciones 
rompen, el materialismo invade poco á | de mas de un gefe de “esta escuela moder- 


poco el dominio de todas las ciencias, aun 
las que parecen mas intimamente ligadas 
á la creencia de un Dios, y asi es como las 
mas honrosas profesiones se envilecen in- 
sensiblemente, y en vez de ser saludables 
å la humanidad, se convierten en su ver- 
gúenza y ruina. Para probar que no cai- 
mos en una culpable exageracion, nos bas- 
tará considerar en este artículo una cien- 
cia que en alguna manera es la reunion y 
aplicacion de todas las demas, la medic:- 
na. Los mayores médicos de la antigiie- 
dad, y aun de los siglos que han precedido 
al XVIII, han sido recomendables todos 
por su piedad; pero en nuestros dias, la 
medicina, que lejos de conducir á la im- 
piedad por si misma, deberia ministrar las 
armas mas poderosas para combatirla, no 
es con la mayor frecuencia, sino una es- 
cuela de incredulidad; y los pormenores en 


na, serian muy propios para hacer ver has- 
ta qué punto de envilecimiento puede ba- 
jar el hombre, cuando cstraviado por una 
falsa filosofía y ciego por sus pasiones, se 
atreve á profesar públicamente el materia- 
lismo entre los médicos. Desgraciada- 
mente es un hecho incontestable, que gran- 
de número de éstos no creen la inmateria- 
lidad del alma, y que para ellos no es otra 
cosa el hombre que una máquina mas ó 
menos organizada, que no piensa sino por 
resortes ni obra mas que por instinto, y 
cuya muerte produce su entera disolucion, 
sin que sobreviva nada á este cadaver, que 
en su opinion es todo el hombre, sino las 
fibras que consulta su escalpelo. Aca- 
so no hay clase alguna de la. sociedad en 
que sea mas universal esta creencia, lo que 
tal vez consiste en que por ventura no hay 
otra en que sea tan fácil a OS y en 
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que la falta de religion favorezca mas la in- 
moralidad. Bien sé que aun se cuentan no 
pocos médicos, no mienos distinguidos por 
sus creencias religiosas que por su profun- 
do saber en el arte de curar; pero estos no 
son ciertamente los que hacen alarde del 
materialismo, renuevan el sistema de Epi- 
curo y lo revisten de formas mas ó menos 
brillantes. Estos, repito, lejos de trastor- 
nar la base de las creencias universales y 
de insultar á nuestros mortales despojos, 
reflexionan atentamente, que si el interes 
de la ciencia exige que ellos sirvan á la 
perfeccion del arte y á la instruccion de 
los que abrazan la carrera, se deben á lo 
menos manejar con respeto en presencia 
de la muerte, recordando que ese cadáver 
tiene aún algo de sagrado, y que ha sido 
el santuario de una alma inmortal. Pero 
cuando se ve diariamente verter mil propo- 
siciones infames á jóvenes rodeados de 
esos restos, cuyo aspecto no deberia inspi- 
rarles sino pensamientos graves y severos, 
cuando se les mira ultrajar esos despojos 
del hombre, con desprecio de todo pudor, 
y blasfemar á Dios cerca de los objetos los 
, Mas apropiados para hacerles conocer $u 
poder y su propia nada, ¡qué deberá pen- 
Barse de una generacion que se educa con 
tales ideas y semejantes lecciones, y qué 
esperar ademas de un arte egercido,:con 
la mayor frecuencia, por hombres llenos 
de un sumo desprecio hácia Dios y hácia 
la humanidad? Digámoslo con franqueza, 
el que es capaz de burlarse de un cadáver, 
está muy próximo á hacer mofa de las mi- 
serias de sus semejantes. ¡Y cómo se 
quiere que el médico sea sensible á nues- 
tros males, respete nuestras debilidades y 
conozca la importancia de sus deberes; có-, 
mo se quiere que tema aventurar opera- 
ciones peligrosas, y asista á'sus enfermos 
con aquella delicadeza de conciencia que 
conoce la terrible responsabilidad que gra- 
vita sobre si, si reputa al hombre como un 
bruto, sobre quien puede hacer sus espe- 


riencias, lo mismo que se ensaya sobre un 
animal el efecto de un veneno! No olvi- 
demos qué mientras mas vil es el hombre 
á nuestros ojos, menos nos interesamos en 
su destino, y que un profundo menospre- 
cio por la humanidad es el carácter de un 
corazon insensible y cruel. ¡Y qué hay 
mas capaz de degradar a la naturaleza hu- 
mana que ese impuro materialismo, que 
hace del hombre un ser sin Dios, sin leyes 
y sin temor de una vida futura! ¡Qué co- 
sa es mas propia para desecar el alma y 
estinguir el amor de los hombres, que esa 
doctrina insensata que deprime al nivel de 
la béstia la imágen de Dios sobre la tierra! 

¡Y qué otro es el fundamento de esa 
doctrina? ¡Serán estos los nuevos descu- 
brimientos de que se ha enriquecido la 
ciencia? No, ciertamente, y sin embargo, 
así se creeria segun el tono dogmático y 
decisivo que reina en los cursos públicos. 
Uno nos dice que “todos los actos de la 
inteligencia toman su orígen en causas pu- 
ramente físicas;» otro, que ““el cerebro 
digiere el pensamiento, como el estómago 
y los intestinos los alimentos, y que el en- 
lace de las ideas no es sino la dependencia 
mecánica ó química de los movimientos 
orgánicos; que la accion de pensar ó de 
sentir es un efecto particular de la accion 
de movernos, y que la ideologia es como 
una rama de la fisica animal.» Este **que 
el cerebro produce el entendimiento hu- 
mano;» aquel, “que el pensamiento no es 
sino el resultado de una secrecion de este 
órgano, y el efecto inmediato de la accion 
cerebral.» Casi todos concuerdan en mi- 
rar la moral del hombre como efecto de la 
materia organizada. Asi es, pues, que en 
un anfiteatro de diseccion es donde el hom- 
bre en adelante debera estudiar sus facnl- 
tades é instruirse en sus destinos. Pero si 
el hombre no es sino la combinacion quí- 
mica de algunos elementos materiales, de- 
be volver á la nada tan luego como estos 
se separan. De esta manera la inteligen- 
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cia y el pensamiento van á estinguirse co- 
-mo una chispa fugitiva, y véase todo el sis- 
tema de nuestros modernos sábios. Segun 
ellos, el pensamiento no es producido sino 
por el movimiento casual é involuntario de 
las fibras del cerebro, á fin de establecer 
que no hay en él ni vicio ni virtud, ó mas 
claro, que “la mas elevada virtud, como 
el vicio mas vergonzoso, es en nosotros el 
efecto del placer mas ó menos vivo que ha- 
llamos en practicarla.» Asi es como hacen 
depender las mas sublimes concepciones 
del genio, los mas heróicos sacrificios de 
la caridad, ó la mas vil insensibilidad del 
egoismo, del estado del estómago ó del ab- 
domen. | 

Puede juzgarse, segun estos principios, 
cuán inútiles serán los esfuerzos de los 
moralistas, sin el socorro de la medicina, 
para entregarnos á la virtud. ¡Qué serán 
todos los preceptos de la moral al lado de 
un medicamento bien preparado? La me- 
jor educacion estribará siempre en el me- 
jor régimen, y sies cierto que, “*por el 
efecto de ciertas enfermedades, hombres 
habitualmente duros y malvados, se con- 
vierten en sensibles y buenos,» aquel mi- 
serable que espiró por sus delitos en la 
horca, acaso no tenia necesidad sino de 
. un buen médico para volverse un hom- 
bre honrado. 

Un filósofo bastante conocido se pre- 
guntaba con una sencillez llena de candor: 
**el estado de alegría causado por una no- 
ticia grata, ó por algunos vasos de vino 
¿no es el mismo? Para mí, confieso que 
me ha sucedido frecuentemente no poder 
discernir si el sentimiento penoso que es- 
perimentaba, era efecto de las circunstan- 
cias tristes en que me hallaba, ó del ac- 
tual desarreglo de mi digestion.» Véase- 
nos pues reducidos á no po.Jer distinguir 
el sentimiento de nuestras penas morales, 
del trabajo de nuestra digestion, y á no 
saber cuándo necesitamos de: los consue- 
los de la amistad, ó de los auxilios de la 


medicina. Segun estas doctrinas, era na- 
tural que la investigacion del orígen y del 
desarrollo de nuestras facultades entrara 
en el dominio de la cirugia. El nuevo 
metafísico, armado del escalpelo, ha inter- 
rogado á la muerte sobre los misterios de 
la vida; creyendo arrancar á un cadáver 
los secretos de la inteligencia, ha penetra- 
do con un ojo ávido en el helado laberinto 
de nuestros sentidos, pero no hallando allí 
nada de alma, ha desgarrado algunas fi- 
bras, analizado algunas sales, desprendi- 
do algunos gazes y ha esclamado: ¡hé aquí 
todo el hombre! 

¡Deberá asombrar segun esto, que la 
mayor parte de los médicos hayan conclui- 
do que la materia puedepensar, y que to- 
do muere con ella? ¡Se estranará que un 
filósofo haya envilecido á la naturaleza hu- 
mana hasta pretender que era hacer mu- 
cho honor al hombre el colocarlo en la cla- 
se de los animales: que otro se haya can- 
tentado con decir: que entre su perro y él 
no habia mas diferencia que el vestido: 
que otro, en fin, haya llevado el delirio 
del materialismo hasta irritarse de que 
Dios lo hubiese puesto, por su inteligen- 
cia, sobre la bestia, y haya osado pronun- 
ciar estas furiosas palabras: el hombre que 
piensa es un animal depravado, como si 
hubiera querido sepultarse en un todo en 
la materia? 

’ Véanse las funestas doctrinas que se 
siembran entre la juventud: he aquí los 
principios que nuestros jóvenes estudian- 
tes van á aprender en el santuario de las 
ciencias. ¡Ah! si el médico, al estudiar 
nuestras enfermedades, considerase den- 
tro de sí mismo que Dios es el médico su- 
premo, que solo de él depende la vida y 
la muerte, que su providencia permite sin' 
duda que cl hombre pueda hallar remedios 
en la naturaleza y enlos socorros del arte; 
pero que no por eso deja ser menos el ár- 
bitro soberano de nuestros destinos; sl 
últimamente los dirigiese siempre la reli- 
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gion así en sus sábias investigaciones, co- 
mo en las lecciones que dan á sus discipu- 
los, ¿se verian los desórdenes que acaba- 
mos de indicar, y la medicina en vez de 
` ser una ciencia de corrupcion y ateismo, 
no seria, al contrario, un aprendizage de 
humanidad y de sumision á las leyes divi- 
nas, y un poderoso medio para conocer y 
apreciar la sabiduria, la grandeza y la bon- 
dad de Dios? Es pues de desearse, que 
se trabaje en mejorár esta parte de la ins- 
truccion pública, vigilándose de una ma- 
nera especial unos estudios en que es tan 
facil corromperse. Y en efecto, nosotros 
osamos preguntar: aquel jóven, en medio 
de un anfiteatro, en que muy pronto se 
familiariza con la muerte, entre unos con- 
discípulos que con bastante frecuencia le 
han enseñado á divertirse friamente con 
cuanto vé, manejando libros mas ó menos 
infectos de neto materialismo, y en que 
frecuentemente la ciencia no está tan cas- 
ta y tan severa como debia serlo, y en que 
no se habla sino de sentidos que contem- 
plar é instintos que satisfacer, ¡ese jóven 
no se hará muy en breve impio y libertino, 
si no tiene una fé robusta, sino lleva al 
estudio de nuestra organizacion natural, 
un corazon puro, para conservarlo en pen- 
samientos graves y sérios, y el temor de 
Dios para enseñarlo á respetartodo lo que 
es respetable? Ni se diga que esto es. in- 
sultar una profesion tan noble como útil 
en si misma, ¡ojalá no se encontrasen en- 
tre los que la abrazan tantos hombres de 
costumbres corrompidas, cuando su estado 
y carácter los obligan á la mas severa mo- 
ral! | 


Acaso se dirá, ¿qué importa que un mé- 
dico sea materialista y ateo con tal que 
posea bien su profesion? Un médico no 
está encargado de convertir á los hombres, 
sino de curarlos. Nada mas fácil que res- 
ponder. á esta miserable obgecion. La 
profesion del médico es una especie de sa- 
cerdocio, en cuyo ejercicio no es menos 


esencial tener el corazon, los ojos y las 


Manos puras, ser humano, compasivo, y 


discreto que en el del ministerio eclesiás- 
tico. ¡Y estas costumbres no son incom- 
patibles con las doctrinas del materialis- 
mo? El que no ve en el hombre únicamen- 
te sino sentidos que contemplar é instintos 
que satisfacer, ¡está dispuesto á respetar 
siempre la decencia? Quíen cree que el 
placer y el dolor constituyen solo la distin- 
cion entre el vicio y la virtud, ¡se hará es- 
crúpulo en abusar de la confianza que se 
le concede? El que mira al hombre como 
un vil animal, como un ser puramente sen- 
sible, ¡sabrá compadecer bastante nues- 
tras miserias, y llenar sus deberes con esa 
dulce é indulgente humanidad, que suple 
tantas ocasiones á la impotencia del arte 
con los consuelos de la caridad? Quien no 
tiene conciencia ¿será bastante fiel para 
guardar los secretos de que las familias lo 
hacen depositario? En fin un ateo y un li- 
bertino ¡es propio para inspirar confianza 
al hombre de bien que lo introduce en su 
casa para hacerlo confidente de sus males, 

guardian de la salud de sus hijos y desin- 
teresado bienhechor de lo que le es mas 
caro? Sin duda nose pueden pagar dema- 

siado los cuidados prestados por un hom- 
bre hábil y concienzudo; ¿pero la codicia 

mercantil de algunos doctores no calcula 

sobre los males públicos y sobre las fortu- 

nas particulares! ¡Y existirian estos desór- 
denes, si el médico, penetrado de los sen- 
timientos de la religion y de la moral 

sublime, no se acercase jamas ú su en- 

fermo, sin demandar á Dios bendiga sus 

tareas; y si el deseo de ser útil á sus 

semejantes fuese la principal y como la 
única vocacion del que abraza esta hermo- 
sa carrera? Y si todavia se pregunta de 

qué sirve á un médico scr religioso; yo res- 
ponderé, que esto le impedirá ser un cor- 

ruptor y un especulador codicioso y cruel. 

Si fuere religioso, será bueno, casto, de- 

sinteresado, y la sociedad se aprovechará 

de sus virtudes y talentos. 
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Por otra parte, hay que presentar una | gunas palabras sobre la eternidad. Estos 
consideracion importante, y será la últi- | deberes, se creian obligados á desempe- 
ma. Enese momento terrible en que el ; ñar los médicos de otros tiempos, porque 
enfermo se aproxima á su hora postrera, | no se desdeñaban de ser cristianos; pero 
y en que los socorros del arte ya son inú- | hoy se tendrian por deshonrados, si deja- 


tiles, el médico, hombre de bien, puede | ran pensar que creen en la inmortalidad 


prestar un inestimable servicio al que se 
vé obligado ú abandonar, advirtiendo á la 
familia que el único ministerio que recla- 
ma en adelante el moribundo, es el de un 
sacerdote, mezclando en sus discursos, al- 


del alma y en la vida futura. Para la ma- 
yor parte de ellos lo presente es todo, el 
porvenir un sueño, y la eternidad una qui- 
mera. 


(Anales de la fllosofia cristiana.) 
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CONCLUSION. 


Es preciso acabar. El mismo Jupio 
ERRANTE, ese andador infatigable, ha he- 
cho alto (*), y tal vez podemos felicitarnos 
de haber contribuido á darle este instante 
de reposo. Hagamos tambien alto, sin 
perjuicio de que mas adelante emprenda- 
mos con él nuestro viage, en el caso de 
que aun encontremos algunas verdades 
útiles que decirle. La critica ha llegado 
á aquel momento dificil, cuando despues 
de juzgar á los demas, va á juzgarse á si 
misma. Ella va á descender del modesto 
tribunal cuyas sentencias, débiles y cadu- 
cas cuando no tienen mas fuerza que elin- 
dividuo que las pronuncia, pueden hacerse 
omnipotentes cuando la razon general las 
adopta y la conciencia pública las reviste 
de su sancion; y al descender de ese tribu- 
nal, la crítica se pregunta á sí misma si ha 
llenado su mision. 


(*) Elautor alude al intervalo en que 
la publicacion del JUDIO ERRANTE estuvo 
interrumpida, despues de concluidos los 
primeros cuatro lomes.--T. 


Por lo menos lo que la crítica puede 
afirmar, es, que ha pronunciado sus fallos 
concienzudamente, sin parcialidad y sin 
encono: ella ha dicho la verdad que era fa- 
vorable al autor, lo mismo que la ver- 
dad que le era adversa: donde quiera que 
ha encontrado el talento del escritor,” no 
lo ha negado, ni siquiera ha tratado de 
disminuirlo. Si ha dejado de llenar su 
tarea en alguna parte, su falta ha pro- 
cedido de su insuficiencia, y de las tristes 
condiciones á que se halla sometido el tra- 
bajo intelectual en un siglo de lucha y de 
combate, en el cual nada puede hacerse 
sin mil interrupciones, y cuando la refle- 
xion procura en vano aislarse de lacorrien- 
te general que arrastra á los hombres y á 
las cosas, para profundizar debidamente 
una materia. Si la crítica no ha dicho to- 


do lo que debia, álo menos ha indicado 


algunos lados de las numerosas cuestio- 
nes quela obra de Mr. Siie ha provocado. 

Ella ha estudiado la obra en cuestion, 
bajo el punto de vista artístico, y ha ma- 
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nifestado, que el mérito del libro era muy 
inferior al éxito que habia obtenido. El 
plan se le presentó al momento con su ri- 
diculez incomparable: la lucha de los des- 
cendientes del JUDIO ERRANTE contra los 
jesuitas que les disputan una herencia in- 
mensa, lucha en la cual esos- descendien- 
tes son socorridos alternativamente por el 


relegado al segundo término, y reducido 
á representar un papel subalterno? y ¡cuál 
es el'verdadero papel que desempeña! El 
de comisionado de los demas personages; 
nada mas. ¿A qué vienen esas aparicio- 
nes, tán inútiles y tan sin motivo, y á qué 
emplear esas enormes máquinas para pro- 
ducir efectos tan pequeños? Horacio y la 


mismo JUDIO ERRANTE y por la sangrienta | razon han dicho que la presencia del dios 


bailarina del banquete de Herodes, que 
diez y ocho siglos atras pidió la cabeza del 
Bautista por premio de sus graciosas pi- 
ruetas. 

- En la ejecucion de ese plan ridículo, la 
crítica se ha visto obligada á señalar, casi 


en todas las páginas de la obra, la torpe- 


za é inutilidad de los sucesos maravillosos 
de que el autor ha querido echar mano. 
¿Cómo podia tolerarse ese espectáculo de 
la vida fantástica allado de la vida real y 
positiva; lo fantástico, que no pudiendo 
existir sino en las tinieblas, se le hace exis- 
tir á la luz del sol; dela leyenda del Jr- 
DIO ERRANTE puesta en contacto con he- 
chos históricos de nuestros dias, y con per- 
sonages contemporáneos?--La critica ha- 
manifestado lo incoherente y contradicto- 
rio de esta falsa precision, y en esta preten- 
dida esactitud del autor (que quiere pro- 
baf que el interes compuesto ha podido 
elevar hasta la suma enorme de 212 millo- 
nes, la canfídad moderada de 150,000 
francos que fueron depositados al fin del 
reinado de Luis XIV), puestas en contacto 
con la intervencion fantástica del Jupio 
ERRANTE, y aun de la JUDIA ERRANTE, cu- 
ya leyenda es desconocida casi de todo el 
mundo y que por consiguiente no está ad- 
mitida. La crítica se ha quejado, por con- 
siguiente, de ese matrimonio entre la arit- 
méticasy la imaginacion de Baremé y de 
las Mil y una noches, que convertia á la 
lámpara de Aladin en una tabla de interes 
compuesto. 


Y ademas ¿por qué el JUDIO ERRANTE, 
ese pretendido héroe de la pieza, ha sido 


en el drama, debia justificarse con un 
grande interes; y jamas ha habido regla 
peor observada. ¡Por qué el JUDIO ERRAN- 
TE sirve de escala de mano á los herede- 
ros de Rennepont siempre que se hallan 
encarcelados, cuando podia hacerlo otra 
persona cualquiera? ¿Por qué Herodias 
viene á propósito de la América del Nor- 
te, para indicar un codicilo del testamen- 
to de Rennepont, que el acaso mas vulgar 
podia haber hecho descubrir? Dejando á 
salvo el increible ridículo de esta apari- 
cion ante escribano (porque nosotros sa- 
biamos que ante escribano se comparece, 
pero no que se aparece); dejando a salvo 
el ridículo, esa idea graciosa y estrava- 
gante tiene el inconveniente de que Mr. 
Süe haya agraviado gravemente + Mata- 
Alegría, el digno perro de la Siberia, que 
podia haber tratado á Rodin como trató al 
dogo pérfido y gruñiidor de Madama Gri- 
vois, el análogo á cuatro patas del hombre 
virgen y, feo de la:calle du Milieu-des- 
Ursins, y de este modo hubiera ahorrado 
á Herodías aquel larguísimo viage, y hu- 
biera producido igualmente una peripecia. 

Si pasamos.de lo sobrenatural á lo na- 
tural encontramos defectos no menos gra- 
ves. En primer lugar, nos encontramos 
con un vicio capital, que resulta del plan 
mismo de la obra. Como el desenlace de- 
pende de que se reunan en Paris cinco in- 
dividuos que los jesuitas quieren apartar, 
el resorte del interes de estos cuatro volú- 
menes es siempre el mismo. Trátase de 
unos hombres á quienes se quiere detener; 
que se escapan, y que vuelven á ser de- 
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tenidos; lo que produce una monotonía en- 
fadosa. Este vicio se agrava estraordina- 
riamente con las enormes inverosimilitu- 
des que el autor acumula para producir 
esos repetidos arrestos y evasiones. Vie- 
ne en seguida la contradiccion chocante 
entre el modo como el autor ha pintado á 
los jesuitas, y el modo como los pone en 
accion. Cuando-habla de ellos, son en es- 
tremo hábiles y astutos; cuándo los pone 
en accion, son en estremo torpes y maja- 
deros. Capaces de cometer todos los cri- 
menes imaginables, los jesuitas son sin 
embargo tan tímidos y tan mal inspirados, 
que cuando se trata de un negocio el mas 
importante para ellos, no saben emplear 
mus que medios despreciables, incapaces 
de producir el resultado que anhelan. 

En vano Mr. Süe ha procurado, por 
medio de un cambio de frente, arrojar so- 
bre los hombros del abate Agrigny los de- 
fectos de composicion de que la critica 
acusaba a! autor con justicia. Este espe- 
diente de un escritor en derrota, nada ha 
cambiado á la monotonía del resorte de 
los cuatro primeros volúmenes, y por con- 
siguiente en nada modifica el tedio y la 
saciedad que esta monotonia produce. A- 
demas, siempre le quedan á Mr. Siie que 
esplicar dos cosas inesplicables, á saber: 
¿por qué ha pintado al abate de Agrigny, 
en los tres primeros tomos de la obra, 
como el demonio de la astucia y del enga- 
ño y como el genio del mal, si en el cuar- 
to tomo debia representarlo como un ne- 
cio, incapaz, y colocarlo mucho mas abajo 
que el innoble Rodin? ¡Cómo se justifi- 
ca esta contradiccion y esta falta de cohe- 
rencia en un mismo personage! 

Y aun cuando quisiésemos cerrar los 
ojos á tamaña inconsecuencia, ¡cómo po- 
driamos esplicar la estraña torpeza de los 
jesuitas, esos hombres tan hábiles, segun 
Mr. Siie, que escogieran á un imbécil co- 
mo representante suyo, en el negocio mas 
importaute de la época! ¡cómo esplicar 
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esa inconcebible incuria de los jesuitas, 
que segun Mr. Siie son los hombres mas 
activos y vigilantes del universo, esa in- 
curia incomprensible en mantener al fren- 
te de aquel importante negocio á un hom- 
bre que ha cometido tantas faltas, y que 
puede echarlo% perder todo? La misma 
observacion tenemos que hacer con res- 
pecto á Rodin. Si era un hombre tan 
hábil, ¡cómo ha podido dejar que el abate 
Aygrigny cometa tantas torpezas, que com- 
prometa el éxito del negocio, cuando le 
era tan fácil quitarle la direccion con los 
poderes secretos que tenia? Si Rodin es 
tan esperto en el arte de escitar y esplotar 
las pasiones, y si desprecia los medios 
violentos, ¿ń qué finsele ha pintado, en 
la primera parte de la obra, como un hom- 
bre viplento que se precipitaba al mal de 
un modo brutal; como una especie de ga- 
lopin, sin conocimienlo del mundo, y que, 
por consiguiente, debia ignorar el arte di- 
ficil de trabajar sobre las pasiones y sobre 
las ideas? 

Añadid á estas observaciones críticas, 
las que se presentan naturalmente sobre 
el estilo, recargado de una especie de 
énfasis de mal gusto donde quiera que 
el autor ha querido hacerlo poético ó ele- 
vado; bastante fácil, aunque sin correc- 
cion y sin carácter en la mayor parte del 
libro, pero degradado hasta lo mas inmun- 
do del lenguage tabernario, cuando el autor 
quiere pintar las costumbres de las clases 
populares. 

Tales han sido las observaciones de la 
crítica al tratar de la cuestion del arte. Es 
fácil ver que estas observaciones afectan 
el fondo y la forma de la obra, y que nada 
dejan intacto sino las escenas del porme- 
nor y los caracteres particulares. Resulta 
pues, que como obra de arte, la composi- 
cion de Mr. Siie es en estremo.mperfec- 
ta: á pesar de las verdaderas bellezas, se- 
ria imposible atribuir'su buen éxito á su 
mérito. ¿A qué debe atribuirse, pues, es- 
te éxito? 
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Aqui la critica ha tenido que indicar las 
máquinas que Mr. Süe ha tenido que po- 
ner en movimiento para obtener ese éxito 
fuera de la literatura. El arte, del cual no 
querian servirse los puritanos literarios ni 
aun para auxiliar á la moral, temiendo re- 
bajarlo ó degradurlo en manos de Mr. Sie, 
se ha convertido en cómplice de la polít.- 
ca; ¡y de qué política!--El JUDIO ERRANTE 
se ha impuesto la comision de preparar un 
terreno para el ministério Thicrs, contri- 
búyendo á desarrollar y popularizar el mo- 
vimiento contra el clero; ese movimiento 
á que dieron lugar los atolondramientos 
elocuentes de Mr. de Montalembert y su 
inclinacion antifrancesa por el ultramonta 
nismo, y que fué despues propagado por 
algunos escritofes universitarios en al- 
gunos libros de polémica histórica, pero 
que no habia descendido todavía hasta las 
masas. El primer medio de que se ha va- 
lido Mr. Súe para obtener ese éxito, ha 
sido, pues, la esplotacion de las pasiones 
contra los jesuitas; y con el ausilio de una 
«+ on Fejl de establecer, la de las pa- 
+ «el clero y contra el catolicis- 
ano >l =- ha servido á este movimien- 
to, ú la vez yu se servia de él. Su segun- 
do medio ha sido un llamamiento á las 
ideas militares, la resurreccion de las pa- 
siones del imperio, ligadas con precaucion 
á un llamamiento contra las clases eleva- 
das, queen lẹ revolucion de 1793 fue- 
ron las que proporcionaron el personal de 
la emigracion. La fórmula favorita del 
sistema de Mr. Thiers “es preciso dar 
á la revolucion un jesuita ó un carlista pa- 
ra devorar todas las mañanas, » seha pues- 
to en práctica, sin ningun miramiento por 
lo que hace á los jesuitas, y con ciertas 
precauciones hipócritas por lo que hace ú 
Jos carlistas, porque la posicion de los rca- 
listas era mucho mejor que la del clero. 

Mr. Súe ha hallado todavía otro medio 
para lograr un buen éxito, en la pintura 
atreyida de las costumbres libres y fáciles 
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de la porcion menos honrosa de las clases 
populares. Despues ha descubierto una 
escusa á esas pinturas licenciosas, y al mis 
mo tiempo otro medio de buen éxito, en 
en el llamamiento que ha hecho á esa mo- 
ral social, resúmen de las impresiones apa- 
sionadas que han dejado en los entendi- 
mientos las últimas utopias de este siglo, 
y cuyo resultado real es el de excitar las 
clases inferiores contra las superiores, po- 
niéndoles á la vista una pintura exagera- 
da de las miserias y negras manchas del 
órden social, al mismo tiempo que las be- 
llas perspectivas de un mundo imaginario, 
construido á fuerza de utopias, en el cual 
las condiciones del bien y del mal serán 
cambiadas, con gran ventaja de la humani- 
dad, que disfrutará en ese nuevo siglo de 
oro, de todos los goces y felicidades ima- 
ginables. | - 

Asi, el informe de Mr. Thiers, comen- 
tado por MM, Michelet y Quinet, las can- 


ciones imperialistas de Beranger, y el Li- 


bro del Pueblo de Mr. de Lamennais, pa- 
recen haber confundido sus matices en la 
obra de Mr. Súe. Diríase que estas tres 
influencias se han combinado para produ- 
cir un libro de un órden menos elevado, 
pero de una tendencia mas general, por la 
mismu razon de tener cierto carácter de 
vulgaridad. 

No era bastante el haber juzgado el libro 
de Mr. Súe bajo el punto de vista literario, 
y de haber esplicado su bu<n éxito bajo el 
punto de vista político; era preciso exami- 
narlo igualmente bajo el punto de vista mo- 
ral. La critica ha comprendido que su mi- 
sion, sobre todo en el presente siglo, no 
se limitaha únicamente å pesar en su ba- 
lanza las faltas cometidas contra el arte, á 
señalar lo que era inadmisible en el plan 
del libro y defectuoso en su ejecucion, y 
que su tarea no quedaba completamente 
desempeñada ni aun cuando descubriendo 
los caminos subterraneos que ha seguido 
el autor para obtener el buen éxito, habia 
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reducido á su justo valor las ones 
y árgumentos que los escritores oponen 
Hay ahí 
Una cuestion de moral, que para los bue- 
nos talentos y los corazones rectos, es la 


siempre á los que los juzgan. 


primera de todas las cuestiones. Es pre- 
ciso antes de todo, escribir honestamente 
un libro honcsto; es decir, es preciso ser- 
virse de armas leales, y escribir en el inte- 
rés de lo bueno y lo bello, de manera que 
se deliendan á la vez el interés de la patria 
y la causa general de la humanidad, pro- 
pagando ideas justas, verdaderas, morales 
y útiles. 

Esta consideracion ha obligado á la crí- 
tica, cuyos deberes se ennoblecian y se 
ensanchaban á medida que adelantaba en 
su carrera, á juzgar la obra de Mr. Siie 

- bajo un punto de vista mas general; es de- 
cir, á examinar su lealtad, su moralidad, 
su utilidad, examinando los diversos me- 
dios de que se ha valido para obtener un 
buen éxito. 

El exámen del primero de esos medios, 
ha traido la crítica á la primera cuestion 
provocada por Mr. Süe: la de los jesuitas 
y el clero. Sin hacerse apologista, é in- 
dicando con brevedad lo que debia conde- 


narse y lo que debia enzalsarse si se que- | 


ria apreciar justamente la accion de la Com- 
pañía de Jesus en el mundo, la crítica ha 
erigido solamente en principio esta máxi- 
ma incontestable: que si es permitido el 
atacar con la historia y la lógica á perso- 
nages contemporáneos, no es permitido 
el introducirlos en una ficcion difamante, 
entregándolos asi á las pasiones inflama- 
das, disfrazados con la máscara horrible con 
que se les han cubierto los rostros para 
hacerlos odiosos, como esas víctimas que 
eran revestidas de pieles ensangrentadas 
con el objeto de escitar el furor de las fie- 
ras del circo. 

La crítica ha hecho notar, que el escri- 
tor que en vez de apelar a la razon por una 
discusion leal, apelaba á las pasiones exal: 


tadas por medio de una ficcion dramática, 
era moralmente cómplice de los escesos á 
que podian dar lugar sus escritos. Ella ha 
recordado el terrible influjo de los apodos 
en tiempos de revolucion: en efecto, ¿cuál 
es el hombre á quien no puede hacerse 
asesinar en Francia con el nombre de je- 
suita, sentencia sumaria que la cólera cie- 
ga de un populacho desenfrenado tal vez 
ejecutará mañana?--Y no son solamente 
los jesuitas: Mr. Süe ataca á la religion to- 
da entera en las. personas de los que la 
practican. ¡Hay alguna verdad, alguna 


Justicia en esa especie de galerías en don- 


de Mr. Süe muestra á todos los persona- 
ges católicos de su libro, como otros tan- 
tos Tartufos encenegados en todos los vi- 
cios y culpables de todos los crimenes, di- 
vididos en dos clases, pícaros é imbéciles? 
¡Es justo, es racional el pintar un esterior 
piadoso como el signo de la corrupcion de 
costumbres, de la perversidad de corazon, 
ó de la estupidez? Los hombres de buen 
sentido y los entendimientos rectos, scan 
cuales fueren sus opiniones en materias de 
religion, ¡podrán admitir esta nuevá cate- 
goria de sospechosos, compuesta de ger- 
tes que van u la Iglesia? 

Que un entendimiento como el de Mr. 
Süe haya podido sériamente y de buena 
fé pintar á los jesuitas cometiendo críme- 
nes cuya impunidad es materialmente im- 
posible en una sociedad organizada como 
la sociedad francesa, y que, por otra par- 
te, el novelista haya podido dar crédito á 
la novela que él mismo componia contra 
las personas religiosas, dibujándolas con 
rasgos tanrepugnantes como inverosímiles, 
esto es demasiado absurdo paya ser cierto. 
¿Quién, pues, ha podido determinar á Mr. 
Sie y al Constitucional á servirse de ta- 
les armas?--La esperanza de lograr un fin 
político que les parecia bastante importan- 
te para decidirles á hollar toda clase de 
consideraciones. Grandes adversarios de 


los jesuitas, fáltaos esplicar cómo voso- 
Dt 
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tros mismos cometeis el delito mismo que 
les echais en cara. ¿Segun vosotros los 
fines justifican los medios? ¡Segun ` voso- 
tros la senda es siempre buena cuando con- 
duce al fin deseado? ¿Es decir qne puede 
uno acomodarse perfectamente con su con- 
ciencia, y con tal quese acelere el movi- 
miento que debe poner á Mr. Thiers en el 
ministerio, todo lo que se haga está bien 
hecho? Está bien; pero entonces no ata- 
queis en los demas los mismos crímenes 
que cometeis vosotros; porque aceptando 
en las palabras el significado que les dais, 
puede decírseos con exactitud que es im- 
« posible hacer la guerra á los jesuitas de 
un modo mas Jesuitco: 

En cuanto á las observaciones que la 
crítica podia presentar sobre la tercera 
causa del buen éxito del JUDIO ERRANTE, 
quiero decir, esa amalgama malévola de 
los recuerdos de la emigracion con los re- 
cuerdos del imperio y la resurreccion de 
las antiguas animosidades que dividian la 
Francie hemospasado ligeramente por esos 
«tut de Mr. Súe; ataques que están 
z. b en indicados que realizados; y esta 
¿»encia ha dado lugar á un poquito de 
desden. Los hombres de la derecha han 
= manifestado tan claramente su firme é in- 
contrastable voluntad de evitar las redes 
en que cayeron sus padres; se han sepa- 
rado, de un modo tan abierto y positivo, 
del ultramontanismo en religion y del ab- 


- solutismo en política, que para apoderar- 


se de esa posicion no le ha bastado á Mr. 
Sile el hacer decir á los jesuitas, '“que la- 
““mentan la caida de los Borbones, y que 
‘‘los 212 millones de la casa de Rennepont, 
‘van á servir para restablecerlos en el tro- 
“*no, porque soloreinando ellos puede flo- 
‘recer la Compañía de Jesus.» Son de- 
masiado sabidos los servicios que han he- 
cho los jesuitas á la dinastía liberal de Ju- 
lio; por consiguiente, esas pequeñas ven- 
ganzas de Mr. Sie á nadie engañan. 

Sin detenerse, pues, en esta pequeña 


maniobra del novelista, la crítica ha podi- 
d pasar inmediatamente alexámen de la 
moralidad de otro de los medios de que se 
ha valido Mr. Sije para obtener un buen éx+- 
to, á saber, lo atrevido deciertas pinturas 
en las cuales las costumbres de la hez de 
la sociedad se pintan con colores tan vi- 
vos, que el autor mismo ha sentido la ne- 
cesidad de buscar una escusa al cinismo 
de esas descripciones. De este modo he- 
mos podido examinar la obra de Mr. Súe, 
dejando á un lado toda idea religiosa, y 
solo bajo el punto de vista de la moralidad 
y de la utilidad social. i 

En efecto, en las utopias de los socialis- 
tas es donde Mr. Süe ha ido á buscar sus 
ideas, cuando ha querido ser reformador 
y moralista, con gran sospresa de los lec- 
tores de A tar-Gull, de la Salamandra, y 
de Plik y Plok, obras anteriores de Mr. 
Sie, las cuales están muy lejos de tender 
á esa especie de sacerdocio público. La 
crítica ha buscado, bajo el énfasis de las 
palabras y bajo la superficie poética de las 
descripciones, los principios de esa nueva 
moral que Mr. Sie inaugura en sus libros, 
y ha encontrado enella la negacion del de- 
ber individual, reemplazado por el deber 
social. Por todas partes una sátira apa- 
sionada contra la sociedad, y una apología 
no menos apasionada de los crimenes m- 
dividuales; la posicion de las clases laborio- 
sas representada,.no como difícil, sino co- 
mo intolerable; el problema de la organi- 
zacion del trabajo provocado de una ma- 
nera irritante, sin darle solucion ningu- 
na; la prostitucion y todos los desórdenes 


.no solo escusados, sino justificados como 


el resultado de una necesidad irresistible, 
lo cual equivale á la rehabilitacion de las 
doctrinas que tar amargamente se repro- 
baron á los casuistas de la moral relajada, 
esos casuistasque han sido atacados tan 
vivamente por el Constitucional y por Mr. 
Súe. | 

Añadid'á todo esto la moral del bien- 
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estar y de los goces materiales, sustituida 
á la del sacrificio; la glorificacion de la sen- 
sualidad, la libre espansion de todos los 
deseos, sean los que fueren, reemplazan- 
do el dominio del sentimiento moral sobre 
los instintos fisicos, y la república de los 
sentidos fundada sobre las ruinas dela mo- 
narquiía del alma, y tendreis el resúmen 
de los servicios que Mr. Siie ha hecho á 
la dignidad humana, que degrada; á la so- 
ciedad, que calumnia, á las clases propie- 
tarias, que espone con tales doctrinas á las 
catástrofes de una guerra social; á las mis- 
mas clases laboriosas, que desarma en las 
luchas que tienen que sostener y en las 
pruebas que tienen que sufrir_en la vida 
real y positiva; á la nacion, enfin queener- 
varia con esas fatales máximas, destru- 
yendo el sentimiento moral, la energía de 
carácter, y el espíritu de generosidad y de 
sacrificio. 

Ahora que hemos presentado, en sn re- 
súmen sustancial, el conjunto de las críti- 
cas á que ha dado lugar la obra de Mr. 
Súe, fácil será ver que teniamos sérios 
motivos para emprender nuestra tarea, y 
que lejos de habernos dejado arrastrar por 
un espíritu de animosidad, no hemos he- 
cho mas que llenar un deber para con el 
arte, la verdad, la justicia, la religion, la 
moral, la dignidad humana, el órden so- 
cial, y los mas caros intereses de la patria. 
No se trata aquí de una obra ordinaria; al 
lado del talento del escritor, la especula- 
cion política y la especulacion industrial 
han coligado sus esfuerzos, para dar una 
publicidad, inmensa y por consiguiente mu- 
cho mayor alcance, al folleto dramático que 
atesora diariamente en las columnas de un 
periódico, un capital inmenso de preocu- 
pacion, de irritacion y de odio. Despues 
de haber establecido, por medio de una es- 
posicion lógica y detallada, el número y la 
estension de las quejas de todo género que 
los principios mas distintos y los intereses 
mas opuestos puedan sugerirá la crítica 


contra la obra de Mr. Súe, tal vez nos será 
permitido el terminar con alguna severi- 
dad. f 3 
Acusamos, pues, á Mr. Süe y al Cons- 
tilucional en nom.bre del arte, que han de- 
gradado hasta hacerlo cómplice de la po- 
lítica; los acusamosen nombre de la litera- 
tura francesa, que han arrastrado fuera de 
su verdadero terreno, que no es otro que 
la razon humana elevada á su mayor espre- 
sion, para arrojarla en la senda abrasado- 
ra de las pasiones y en los espacios imagi- 
narios de la fantasia, que de lo alto de un 
trono de brumas estiende su cetro nubloso 
sobre los horribles ensueños producidos 
por el ardor de una imaginacion enferma; 
los acusamos en nombre de esa grande y 
gloriosa lengua francesa, legado magnífico 
de las generaciones que han precedido á 


la nuestra, monumento sublime á cuya 


construccion han contribuido tantos y tan 
ilustres arquitectos, instrumento el mas 
perfecto de la razon y de la civilizacion en 
los tiempos modernos, lenguage intelec- 
tual del mundo; esa lengua que, á pesar 
de todo, Mr. Súe ha degradado hasta las 
bajezas repugnantes de la germania. ¿No 
comprende Mr. Süe que cualquiera ata- 
que ála integridad de nuestra literatura 
y al genio de nuestra lengua, compromete 
esa universalidad de la influencia francesa 
que no depende ni ha dependido jamas de 
la suerte de las armas? ¡No ha sentido tal 
vez que atacando el vinculo mas poderoso 
de la unidad y nacionalidad de nuestro 
pais, debilitaba el resorte mas seguro y 
mas fuerte de nuestro ascendiente sobre 
los destinos generales del mundo! d 
No es Mr. Siie el único que ha incurri- 
do en esta grave falta, sino todos los escri- 
tores folletinistas de nuestros dias, esos es- 
critores que llenan diariamente una parte 
de los periódicos con sus producciones mal 
digeridas. La invencion de esta litera- 
tura de vapor (permitasenos la espresion) 
que emprende hacer obras maestras á tan- 
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to la págirm, y que vende adelantado el ta- 
lento y las inspiraciones que espera tener, 
és un azote para el arte y un golpe fatal ú 
la literatura francesa. Pero de todos los es- 
critores que se dedican á ella, ninguno ha 
incurrido tanto en esa grave falta como 
Mr. Siie, precisamente á causa de su ver- 
dadero talento y de la popularidad de sus 
obras. 

¡Qué responderá Mr. Sie cuando ante 
todos aquellos que quieren asegurar la 
gloria y la grandeza de la Francia, lo acu- 
semos de haber prestado el prestigio de 
su talento á una política de brumas y de 
nubes, que parece querer estinguir el últi- 
mo destello de luz que alumbra la situa- 
cion, á fin de que los charlatanes políticos 
puedan apoderarse del poder en medio de 
las tinieblas? Por cierto, estamos bien le- 
jos de querer hacer la apología de los je- 


suitas: no es á ellos á quienes defendemos; . 


es la justicia que ataca Mr. Süe cuando los 
ataca á ellos. 
‘zu, wosahora de buena fé, ¡creeis que 
les peligros de este pais vienen de 
5. + atas? ¡Son de las jesuztarias (como 
ahora dicen) ó de las bastillas, esas som- 
bras colosales que descienden amenazado- 
ras y siniestras sobre Parist ¿Tenemos 
que temer el ser arrastrados entre el ropa- 
ge negro de Aigrigny, y ver que el som- 
brero grasiento de Rodin apaga las luces 
de la civilizacion; ó mas bien tenemos que 
temer que el presupuesto de hacienda, ese 


monstruo cuya hambre es siempre crecien- ' 


te, sea el que nos devore; que la corrup- 
cion que por instantes se va estendiendo, 
no acabe por destruir, con el sentimiento 


moral de la union, las libertades que ias le- 


yes de intimidacion nos han dejado; y que 
la alianza inglesa, esa mentira á la que he- 
mos sacrificado ya nuestro poder y digni- 
dad, no nosimponga nuevás humillaciones 


y nuevos sacrificios? Nos hablais de una 
conspiracion urdida en las sombras de algu- 
gunos impotentes locutorios contra la fami-, 


lia del JUDIO ERRANTE, y quereis concentrar 
toda nuestra atencion sobre este drama! 
¿No veis, acaso, que la nacion de Carlomag- 
no, de S. Luis, de Luis XIV, de Napoleon, 
minora ydecae, y que ya no se siente en el 
mundo el brazo poderoso de la Francia? 
¿No veis que la Inglaterra y la Rusia suben, 
mientras que la Francia desciende ¡Y ala 
vista de las tremendas realidades de esta 
terrible situacion, venis vosotros, descul- 
dados y temerarios, á inaugurar una nue- 
va política de fantasmas! Embargais el es- 
piritu de esta sociedad con cuentos de ape- 
recidos, apartando su atencion de la histo- 
ria verdadera, que triste y pensativa pre- 
para ya una nueva tarea á su buril, la de 
recordar las bajezas y la vergüenza de la 
Francia! En vez de trabajar para la union 
de todos los corazones, de. todos los espi- 
ritus, y de consumar la fusion general en 
el amor y consagracion á la patria, remo- 
veis indiscretamente las cenizas todavia 
ardientes de lo pasado. para encender de 
nuevo la llama de las divisiones y de los 
odios! 

¡ Y en esto consiste el ser frances, hom- 
bre del siglo presente, y ciudadano de la 
patria? ¡y se cumplen asi los deberes deles- 
critor, que consisten en consagrar su ta- 
lento á la gloria de la patria y al servicio 
de la humanidad? ¿No veis que los caballe- 
ros de la industria política os hacen gritar 
¡al jesusta! en medio de una situacion pre- 
nada de mil peligros, asi como los rateros 
gritan ¡fuego! en medio del gentio, para 
poder mejor vaciar las bolsas de los que 
los rodean? | | 

Y no solo os acusamos de comprometer 
la grandeza da la Francia, sino aun su 
existencia misma. ¡Imprudente! vos, que 
venis á trabajar para destruir el sentimien- 


| to moral de la sociedad francesa, que re- 


emplaznis las ideas de sacrificio por la sed 
de goces materiales, la moral del deber y 
de la lucha por la moral del bienestar y de 
un negligente abandono á todas los instin- 
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tos sensuales; ¡poseeis por ventura los se- 
cretos de Dios! ¡sabeis por qué clase de 
pruebas ha de pasar la generacion actual? 
Demos gracias á la Providencia porque no 
permitió que tales principios reinasen en 
nuestro pais, en la época en que desbor- 
dándose la Inglaterra sobre nuestras cos- 
tas, vió á sus escuadrones cubiertos de 
hierro, estrellarse contra el cayado de una 
pastora.. Esa sociedad sensual, cuyo es- 
tablecimiento procurais, jamas hubiera pro- 
ducido una Juana de Arco, que: ayunaba, 
oraba y triunfaba; y los hijos de Duges- 
clin y de Clesson serian hoy esclavos de 
los compañeros del Príncipe Negro. 


¡ Y creeis que á fines del siglo pasado, con 
esas bellas teorías que hacen al hombre 
esclavo de sus pasiones, y que reemplazan 
las santas y nobles beatitudes del Evange- 
lio por las de los sentidos, crecis, deci- 
mos, que se hubiera visto á todos los par. 
tidos dar y seguir el ejemplo del valor y 
cons'ancia, á simples mugeres morir como 
heroinas; á madama Isabel subir al ca- 


dalso con la serenidad de la virtud cristia- 


na, y å madama Roland con la frialdad y 
la gravedad de la filosofía antigua; á la 
Vendé producir á la vez un Cathelineau y 
un Larochejaquelein para confesar su fé 
monárquica y cristiana con victorias; y á la 
Francia, abriéndose ella misma las entra- 
ñas con un esfuerzo heróico, dar ser y vi- 
da á la vez á catorce ejércitos para defen- 
der la integridad del territorio nacional 
amenazado, á la voz de Danton (*), que en 
todo cra grande, en la guerra como en el 
crimen?!--¡No, no! Si la moral social que 
proclamais hubiera estado entonces en 


(*) Danton, d pesar de sus crimenes 
que pesan de un modo tan grave sobre su 
memoria, sobre todo, los degiiellos de Se- 
tiembre, que mandó egecutar, porque se- 
gun él decia, era preciso atemorizar á los 
realistas, furo algunos rasgos generosos. 
Desplegó una energia incontestable para 
la defensa del terrilorio nacional; arranco 


práctica, nuestra nacionalidad hubiera ter- 
minado, y la Francia perteneceria hoy al 
rey de Prusia, 


Si cl espiritu de sacrificio no hubiese 
estado profundamente grabado en el cora- 
zon de los franceses; si cl amor de lds go- 
ces y del bienestar material hubiese debili- 
tado las almas; si en vez de esa generacion 
que cometió falta: y aun crímenes, pero 
que llevó hasta cl heroismo el culto de las 
ideas, y no creyó pagar demasiado caro su 
triunfo, que le costó toda especie de sufri- 
mientos, y que para lograrlo tuvo que inun- 
dar con su sangre la Europa entera; si en 
vez de esa generacion hubiese existido otra 
educada en la escuela de vuestra moral, 
persuadida de que el hombre debe entre- 
garse ú todas sus pasiones, que ante todo 
debe satisfacer á sus sentidos, que ante 
todo debe buscar su bienestar material; no 
hubiéramos visto - clertamente lo que vi- 
mos; y para anonadár nuestra resistencia, 
la Europa no hubiera necesitado tomar las 
armas, porque le habrian bastado algunos 
látigos, ccmo para los'jlotas rebelados. 

No os sorprendais, pues, al ver la im- 
portancia que hemos dado á esta obra de 
imaginacion, y la viveza de nuestras criti- 
cas. No hemos podido sufrir por mas 
tiempo el espectáculo de la Francia ener- * 
vada por esa triste y deplorable literatura, 
y tratada como esos hermanos del Sultan, 
cuyo corazon se degrada y cuya inteligen- 
cia se aniquila enlas profundidades devora- 
doras del serrallo. Nosotros no opinamos 
con los que dicen que los escritores se ha- 
llan absueltos por la complicidad de los 
lectores. La complicidad jamas ha des- 
truido la culpabilidad; y los deberes de 
aquellos en cuyas frentesha puesto Dios 


d un gran número de personas d las leyes 


sanguinarias que él habia contribuido à 
hacer promulgar: en fin, es sabido que 
antes de morir pidió perdon d Dios yá 
los hombres por haber instiluido el tribu- 
nal revolucionario. 
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un rayo de inteligencia, son mucho mas 
estrechos y mas rigorosos que los deberes 
del resto de los hombres. “Los conducto- 
tores no deben seguir: deben conducir: 
ellos no han recibido la iniciativa en vano, 
y si lisongeando las malas tendencias de su 
siglo contribuyen á multiplicar sus estra- 
vios, ellos se hacen responsables de estos 
estravios ante Dios y ante la humanidad, 
y se asemejan/á ese miserable Dubois, que 
habiendo recibido el encargo de desarrollar 
en el corazon del regente de Orleans el 
gérmen de todas las virtudes, cultivó en 
él las malas semillas del vicio. 

Las letras no son un comercio vil, ni las 
obras del espiritu son géneros quepuedan 
fabricarse de manera que agraden á tal ó 
cual gusto dominante, tal capricho ó tal de- 
bilidad. El arte es lo bello que sirve de 
instrumento al bien: aquellos que lo olvi- 
dan derogan la primera de las noblezas, la 
nobleza de la inteligencia; porque si elco- 
mercio estuvo enotro tiempo prohibido á 
la nobleza de raza, está siempre vedado á 
la 51 loza de espiritu. 

t!» =s nuestra última palabra á 
~ sobre todo á las lectoras que 
Parrussao. -:2 Clase de publicaciones, por 
el entusiasmo con que las acogen. ,Na- 
` da hallan en este siglo que sea mas digno 
de su interes, que esos infortunios imagi- 
narios, sobre todo los de la Guillabaora y 
la reina Bacanal? ¡No se sonrojan siquie- 
ra al pensar que consumen de un modo tan 
estéril su sensibilidad y su interés en las 
regiones de lo ideal, de un ideal tan mise- 
rable y grosero; y que no prestan á las 
grandes cuestiones del porvenir de la pa- 

tria mas que un corazon distraido por las 
aventuras de los héroes y heroinas del Ju- 
DIO ERRANTE y de los Misterios de Paris? 
¿No han calculado jamas que enervando 
así el corazon y la inteligencia, se viene 
á caer en esa especie de entorpecimiento, 
en esa indiferencia apática que entregan 


tora 


la patria al baston de un déspota ó á la es- 
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pada de un conquistador, y que precipitan 
rápidamante álas naciones en ła pendien- 
te de su decadencia? 


No quiero ofender á nadie; pere mu- 


cho dudo de que entre toda la multitud de 
lectoras de novelas cuyas almas se hallan 
cautivadas por esos dramas imaginarios de 
Mr. Süe ó de Mr. Soulié; mucho dudo, rep+ | 
to, que entre ellas pudiera hallarse un cora- 
zon capaz de compararse con el de la muger 
del gran Sobieski. Esta heroina no se ocu- 
paba de masdra mas quelos que ofrece la his- 
toria; y cuando su invencible esposo, ya 
montado á caballo y pronto á partir al frente 
deun ejército polaco para disipar elinnume- ' 
rable ejército de infieles que estrechaba á 
Viena en un círculo de hierro, le dirigia 


su última despedida, vió que ella lloraba 
mirando á su hijo, bello y noble infante de 
solos diez años de edad, cuyos ojos llenos 
de fuego estaban fijos igualmente en su 

padre. i 

El gran Sobieski le preguntó la causa 
de sus lágrimas, añadiendo, que Dios le 
protegeria en los peligros á que iba á lan- 
zarse, y que la gloria de salvar la Alema- 
nia, gloria reservada á su valor, seria el 
brillante premio de todos sus trabajos.—- 
“Lloro, señor (le contestó esta muger he- 
róica), al pensar que este niño es demasia- 
do jóven aún para volar con vos á la defen- 
sa de la Cruz, y para participar de la glo- 
ria inmarcesible que os espera. » 

¡Quién sabe? Si la esposa de Sobieski 
hubiese sido una de las lectoras de las Ro- 
velas de Mr, Süe, tal vez hubiera contes- 
tado: ‘Lloro, señor, al recordar la muer- 
te del pobre Churiador;» ó bien: “'Lloro 
al pensar en los infortunios de la reina 
Bacanal y del Descamisado, ese desgra- 
ciado heredero del JUDIO ERRANTE. » 
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El Eco del Comercio del mártes 5, di- 
ce saber de oidas, que el artículo impio 
sobre tolerancia del Arco Iris de Vera- 
cruz, que impugnamos fuertemente en 
nuestro número 22, ha sido denunciado. 
La casualidad hizo que en el jurado hu- 
biese algunos eclesiásticos, entre ellos el 
padre prepósito de la Casa Profesa, con 
quien tiene cierta ojeriza, y ella se sube 
bien por qué, la sociedad filantrópica. Es- 
to ha dado lugar á la sátira de nuestros 
cólegas, que siempre están prontos á za- 
herir á los padrecitos, asiendo la ocasion 
de los cabellos. No nos meteremos en si 
el artículo en cuestion debió ó no denun- 
ciarse en México ó en Veracruz donde es- 
tá su autor; será curva ó laberinto, pero 
con esto no se prueba que el juicio sea ta- 
chable por parcialidad de los jurados. La 
cuestion de tolerancia no afecta únicamen- 
te al clero, sino á todas las clases de la so- 
ciedad, escepto la respetabilísima de los 
periodistas, se entiende no de los fanát:- 
cos; que sin responder sólida ni decente- 
mente á ninguno de los argumentos en 
contra, únicamente siguen la conducta con 
la religion católica que los judios guarda- 
ron con su divino Autor. Empeñados és- 
tos en llevarlo al patíbulo, sin mas razon 
que el odio que les inspiraban hácia su sa- 
grada persona los escribas y fariseos; á 
cuantos alegatos hacia el presidente de Ju- 
dea á favor de la inocencia calumniada, no 
daban mas respuesta que la de un estúpi- 
do tolle, tolle, 6 un feroz crucifige, cruci- 
fige. Pero últimamente, entonces no es- 
tábamos en el siglo de la filantropia, de la 
fraternidad, del progreso y de la perfecti- 
bilidad.... ¡Pero hoy!.... ¡hoy que la li- 
bertad de imprenta, sirve para discutir los 


negocios que interesan al pueblo!.... ¡hoy 


que debe escucharse la voz pública antes 


de dictar una ley!... ¡hoy que tanto se res- 


DENUNCIA... .. 


‘peta la conciencia de los ciudadanos!.... 


¡hoy que ya pasaron para siempre los 
tiempos de obedccer y callar!... hoy se: 
quiere en esta malhadada y peor pensada 
tolerancia, que enmudezca el excesivo nú- 
mero de católicos que rehusan la deroga- 
cion del artículo constitucional de que mas 
se glorian que se opriman y tiranicen las 
conciencias de ocho millones de habitan- 
tes, que todos callemos á la omnipotencia - 
de un número muy reducido, solo porque 
algunos de ellos pueden hacer ley su ca- 
pricho y antojo. ¡Cuan cierto es que es 


superior el despotismo, la tiranía, la arbi- 


trariedad de una faccion, que la que tanto 


se echa en cara á los monarcas mas abso- 
lutos! Tiempo es de espresarnos así cuan- 
do vemos que la prensa periódica llamada 
por antifrasis liberal, no hace otra cosa 
que cerrar los oidos á la razon, huir el 
cuerpo á las dificul ades, satirizar al cle- 
ro, mofarse de los que no piensan como 
ellos, atropellar la opinion pública, y no 
responder otra cosa á cuanto se les dice, 
que ‘‘tolerancia, tolerancia,» emigracion, | 
emigracion,» y si la patria se pierde, **su 
sangre caiga sobre nosotros y sobre nues- 


tros hijos.»--Lo gracioso es, que los que 
así arrojan esta nueva manzana de discor- 


dia entre los mexicanos, son los que con- 
tinuamente están predicando la paz y la 
union, recordando los infandos males que 
nos han traido nuestras interminables re- 
revucltas. ¡Qué bien podemos nosotros a 
la vez decir á los promovodores de ciertas 
cuestiones: **Despues de tan hondos des- 
“engaños, cuando blanquean con los hue- 
“sos de las víctimas nuestros Campos, 
“cuando está en pie la terrible disyuntiva 
**para nosotros, de ser ó no ser como na- 
“cion (y llevamos ya mas de veinticinco 
“años de independencia) ¡cómo la resol- 
“veremos! ¡En qué pensamos! ¡Por qué 
“nos ensordecemos al escarmiento, y no 
“queremos palpar el esterminio que nas 
“rodea y que nos ahoga!--" EE. 
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FALLECIMIENTO DEL SENOR BALMES. 


` *“«Con la mayor pena y sentimiento he- 
mos visto por los papeles públicos venidos 
últimamente de Europa, la muerte prema- 
tura del siempre esclarecidisimo Dr. Bal- 
mes. Cuanto pudiéramos decir en su elo- 
glo, nos lo dice minuciosa aunque breve- 
mente el Diario de Barcelona, de donde 
copiamos la noticia. ¡Sabemos y tenemos 
muy conocidas las simpatías que este jó- 
ven presbítero se habia formado en nues- 
tra República, y por lo mismo nos apresu- 
ramos á participar á nuestros suscritores 


tan infausta noticia, suplicándoles al mis- | 


mo tiempo una lágrima, "una súplica ante 
el trono del Altísimo. 

CEL! Diario de Barcelona refiere del mo- 
do siguiente el fallecimiento de este dis- 
tinguido publicista.. 

“La muerte acaba de dar un golpe ter- 
rible. El domingo 9 (de Julio) á las cua- 
ta? Je taz de 1.76 de ecsistir, despues de 
nacer vacie a -en el mayor fervor todos 

o: R - mestra santa réligion, el 
pr. D. saime Dumes, presbítero, á la edad 
de 37 años diez meses y doce dias. Uno 
de los tres redactores de la civilización, y 
que lo fué solo de La Sociedad, el autor 
de las Consideraciones sobre los bienes 
del clero y sobre la situacion de España, 
el que combatió el escepticismo religioso, 
el que comparó el Protestantismo con el 
Catolicismo en su influjo civilizador, el 


autor del Criterio, el que holló con planta 
firme é impávida la arena resbaladiza de 
la politica en su Pensamiento de la nacion, 
el que con tanto acierto espuso los ele- 
mentos de la filosofía, como antes habia 
sentado sus fundamentos, ya no ecsiste. 
Ha cerrado sus ojos por última vez en la 
ciudad de Vich, en donde los abrió por la 
primera. ¡Que inmenso círculo recorrió 
en el corto trecho de su cuna al sepulcro! 
Aquella inteligencia sublime y creadora, 
cuya mirada de águila dominaba los espa- 
cios y lus tiempos, ya no es. Aquel es- 
piritu privilegiado que con rapidez tan 
asombrosa se encumbró sobre los demas, 
llamando la atencion del mundo pensador, 
vuela ya por otra region inaccesible. La 
muerte no le asila en su tumba como á un 
filósofo del siglo, sino que le enlaza con la 
eternidad como á un filósofo cristiano. La 
impresion del momento es la que espresa- 
mos por ahora al derramar sobre la recien- 
te tumba del ilustre difunto una lágrima 
viva de dolor.» (La Voz de la Religion. 
ERRATA. 

‘22 de Septiembre.--1744.---Muerte 
del papa Clemente XIV (Lorenzo Ganga- 
nelli\» Asi el Almanaque Histórico del 
Eco del Comercio. CORRIJASE* 1774; pues 
no hay razon para que el compositor ade- 
lante este principal hecho, treinta años!!! 


E E 
CONDICIONES. | 

EL OBSERVADOR CATOLICO se publica todos los sábados, y se reparte á los 
señores suscritores á un real y medio cada número en la capital, y un real y tres cuar- 
tallas fuera de ella, franco de porte. Se reciben suscriciones en el despacho de la im- 
prenta de la calle de Cadena número 13, adonde deberán dirigirse todas las comunica- 
ciones, reclamaciones, fic. Fuera de la capital, se reciben suscriciones por los señores 
y en los puntos que constan en la lista inserta en la cubierta. 
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'CATÓRBECO. 
PERIODICO RELIGIOSO, SOCIAL Y LITERARIO. 


Tom. I.) SABADO 30 DE SEPTIEMBRE DE 1848. [Num. 28. 


¿ESHITORHOBIA: 


“Solu el bien puede aborrccerse con al odio > 


` ' que se ha jurado á la Compañía de Jesus, porque 
debiendo ser el objeto del amor mas ardiehte, no 
puede dejar de ser, cuando se aborrece, el del mas 
exaltado aborsecimiento, » 


+ 


Reina el dia de hoy una epidemia men- 
tal en Europa y tambien en nuestra Amé- 
rica, cuya naturaleza conviene estudiar con 
la mayor atencion, no tanto para investi- 
gar el modo de“curarla radicalmente, lo 
que es imposible en no poco número de 
casos, cuanto para consignar á la posteri- 
dad la historia de una de las mas estrava- 
gantes enfermedades del espiritu humano, 
en un siglo que se condecora con los pom- 
posos títulos de filósofo, ilustrado y tole- 
rante. Este mal es la jesuitophobia ú hor- 
ror á los jesuitas, especie de manía furio- 
sa y terrible que padecen constitucional- 
mente casi todos los políticos de gran to- 
no, los historiadores románticos, los uni- 
versitarios monopolizadores de la ense- 
ñanza pública, los escritores tolterianos, 
los supuestos reformadores de la religion, 
los trastornadores de todo órden social, 
sea cual fuere, y la mayor parte de los pe- 
riodistas llamados por antifrasis liberales; 
y se comunica por contagio á todo estado, 
sexo y condicion de personas. La historia 
de esta vesania es tan curiosa, su origen 
tan remoto, sus sintomas tan variados y 
tan filosófico su método curativo, que aca- 
so pocas aberraciones intelectuales mere- 
cen tanto sen consideradas por un espíritu 


` 


VIZCONDE DE BONALD. 


observador, ni deploradas por un verdade- 
ro amigo de la humanidad. Sobre cada 
uno de estos puntos podian escribirse obras 
enteras; pero como nuestro ánimo solo es 
dar una ligera ojeada sobre esta contagio- 
sa epidemia del siglo diez y nueve, única- 
mente apuntaremos lo mas sobresaliente, 
de sus caracteres, dejando á mejores plu- 
mas mas amplios y detallados pormenores. 

Aunque la jesuztophobia comenzó á ob- 
servarse en el mundo tan luego como los 
jesuitas aparecieron en él, esta no fué una 
nueva enfermedad del espíritu obscuréci- 
do y corazon depravado de cierta clase de 
hombres. Este odio no fué entonces, ni ha 
sido hasta la presente, diverso del que en 
ha fundacion del cristianismo profesaron á 
Jesucristo los judios, del que en segyida 
concibieron éstos mismos y los paganos á 
la Iglesia naciente, del que despues hizo 
perseguirla por los hereges, oprimió en 
sus primeros siglos á padres muy santos y 
venerables, y denigró posteriormente á 
las órdenes religiosas, con especialidad á 
las que adoptaron por instituto la salvacion 
de las almas y propagacion de la fé, como 
las de Santo Domingo y San Francisco. 
Decimos que fué ese mismo odio, porque 
no hizo siho variar de nomb 7 aparente- 
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mente de objeto, convirtiéndose desde 
esa época en un grito de union y una 
contraseña para los que pretendian hacer 
guerra á la única y verdadera Iglesia, in- 


famándola é hiriéndola al través de la : 


Compañía de Jesus (*); aconsejando unos 
á sus sectarios, que á.los jesuitas, co- 
mo á sus mayores adversarios, era indis- 
pensable matarlos, ó si en esto hubiese 
dificultad, espelerlos, ó á lo menos opri- 
mirlos con injurias y calumfias (():o tros, 
que escribiesen atrevidamente cuanto les 


viniese en gana contra los jesuitas, segu-- 


ros de ser creidos, sobre su palabra, de 
la multitud ($): estos, con mas descaro que 
su caida y destruccion, era el mas seguro 
golpe de muerte para el catolicismo 
aquellos, que aniquilada esta órden reli- 
gipsa, todas vendrian á tierra (**): y no po- 
cos en fin, denigrándola con la mayor hi- 
pocresía, tirando, como decia Voltaire, la 
piedra y escondiendo la mano, ó segun la 
frase de Madrolle, apagando, como los la- 
drones, los faroles públicos, para cometer 
con mas facilidad sus robos y ocultar sus 
crímenes. 

Los primeros jesuitophobos, pues, fue- 
ron los luteranos, calvinistas y demas he- 
reges del siglo X VI, cuyos errores se pre- 
sentaron á combatir los jesuitas; pero muy 
pronto creció el partido que les hacia fren- 
te, parte con los libertinos, cuyas escan- 
dalosas costumbres eran reprendidas por 


¡a 
A 


. ellos; parte, con émulos llenos de envidia 


y rabia por sus progresos y fama, entre los 
que se cuentan varios cuerpos docentes, 
que vieron atacados sus intereses por la 
enseñanza sábia y acertada, al par que gra- 
tuila, que se daba á la juventud en los co- 


(*) Florimundo. De origin. haeres., 
dib. 5.,° cap. 3.0 
(t) "Calvino. Aphorism. 15 de mod. 


propagand. calvinism. 
y Arnaldo. La Relig. des Jesuit. 
Véase la correspondencia de Fede- 
Ao iz, D'Alembert y Voltaire. 
(**) Barruel Historia del Jacobinismo. 


r 


- 


! o l 
¡legios jesuíticos; educacion que, aun en 
: boca de sus enemigos, es la mas incontes 


table de sus glorias |”), parte, por ciertos 
hombres, aun religiosos y constituidos en 
dignidades eclesiásticas, por falsas creen- 
cias nacidas de amor propio, pasion, so- 


fin, por la multitud de los nuevos discip:- 
los de la filosofía y enciclopedia, flamante 
secta del último siglo, en que parece llegó 
á su apogeo esa furiosa manía. Tales je- 
suitophobos. que pueden llamarse espen- 
taneos, no dudando hacer uso de las ca- 
lumnias mas insubsistentes, de las acusa- 
ciones mas contradictorias, de las denun- 
cias mas injustas y pueriles, de las mas 


no vanidad y presuncion; y parte, en 


: | palpables mentiras, y de las injurias mas 


atroces y descomedidas; no dándosel+s 
ningun cuidado del descrédito que debia 
redundarles ante los sábios, y como si hu- 
biesen reducido á cenizas, como en otro 
tiempo Omar, todas las bibliotecas *públi- 
cas, en que se hallan millares de obras que 
los han refutado; con tal de vomitar la ne 
gra bilis que los roe, y dar gusto á sus par- 
tidarios, semejantes á aquellos perros que 
muerden la piedra con que han sido heri- 
dos, aunque se rompan en ella los dientes, 
no han dejado de corromper el buen sen- 
tido de los pueblos, inoculándoles su ve- 
neno. De aquí ha: resultado contagiada 
del mismo mal una inmensa turba de ig- 
norantes, imbéciles, preocupados y envi- 
diosos, que hablan sin leer, juzgan sin 
examinar y condenan sia oir, los cuales 
sin ninguna instruccion y criterio para juz- 
gar del valcr de las cosas, é incapaces de 
pensar por si, mismos, sin auxilio de los 
-que tienen por maestros y directores de 
sus opiniones, solo se ocupan en repeur lo 
que ven escrito, creyéndolo á pié junti- 
llas (7), solamente porque está en letra de 
molde. 
W 
toriques de la France: * 
gina 168.-- Paris 1845. 
it) Bayle. Diccionar. historic. critic. 


Lavergne. Chateaux et Ruines his- 
Port-Royal,» pd- 


art. LOYOLA. 
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De esta raza de estúpidos creyentes se 
compone la segunda clase de -esuztopho- 
bos, que pueden llamarse contagiados, y 
cuyo número es incalculable, particular- 
mente el dia de hoy, tanto por la superfi- 
cialidad con que todo se trata en este siglo 
de progreso y luces, cuanto por haber des- 
aparecido de la mayor parte de la recien- 
te generacion la honorifica remembranza 
tradicional, que se trasmitia de padres å 
hijos, del mérito de los jesuitas, de sus 
importantes servicios y utilísimos minis- 
terios; por el órden de cosas tan diverso 
que hace algunos aiios ocupa la especta- 
cion pública; y sobre todo, porque se ha 
vuelto moda hablar de todas las institucio- 
nes antiguas con desprecio ó uh compasl- 
vo desden. 

- La ¿esuilophobia se contrae por la co- 

municacion de los apestados de ambas cla- 
ses: su medio de propagacion es especial- 
mente la prensa periódica, donde se re- 
concentra mas su foco: su intensidad es 
proporcional al estado religioso y moral 
de los contagiados, y los caracteres del 
delirio son relativos á la capacidad intelec- 
tual y moralidad de los enfermos. Véamos 
algunos de ellos. 

Delirio estúpido y pueril. Un periódi- 
co de medicina, francés, lo describe de 
esta suerte: '“'Véase, dice, una nueva en- 
fermedad, cuya causa patogénica es Mr. 
Süe y su Judio errante. Se trata de la Je- 
suilophobia, y no se tome á burla, la cosa 
es muy real, y uno de nuestros comprofe- 
sores cuenta al que quiera escucharlo, que 
él acaba de ser por dos veces víctima de 
esta nueva vesania, cuyos ejemplos se mul- 
tiplican. Llamado por dos enfermos que 
carecian de todo recurso, propuso á uno 
de ellos un hospital, y ha sido tomado por 
un doctor Baleinier; al otro, una hermana 
de la caridad, como enfermera, y se le ha 
llamado vid Rodin. Lo mas gracioso es, 
que como el profesor no habia leido el Ju- 
dio errante, nada comprendió del apóstro- 


do el episcopado. 


fe, y creyéndolo un delirio grave, insistia 
tanto mas en sus propuestas. Por dos ve- 
ces fué vergonzosumente despedido, y uno 
de esos enfermos le escribió la siguiente 
esquela, que le hizo abrir los ojos: Muy 
señor mio: no basta ser jesuita, sino que 
es necesario tambien ser diestro. La su- 
percheria con que ha querido vd. rodear- 
me de gentes de su calaña, me ha indica- 
do lo bastante cuáles ¿on sus pretensiones. 
Yo detesto å los Rodin de capa corta y 
de diploma: Eugenio Súe nos ha enseña- 
do los medios de conocerlos y quitarles la 
máscara. Ya vd. me entenderd.--Es útil 
que nuestros comprofesores estén preve- 
nidos de esta disposicion mental de algu- 
nos enfermos, y se guarden bien á donde 
no fueren bastante conocidos, por el Ju- 
dio errante Que corre, de proponer la me- 
nor cosa que huela á Rodin (*).»:Semejan- 
tes pacientes son verdaderos niños: dan 
tanto crédito á los ridículos embustes de 
Süe sobre jesuitas, como á las fábulas de 
los Oliveros y Fierabras del arzobispo Tur- 
pin, de los liliputienses del viagero Gulli- 
ver, y del Pais de las Monas de Wanton; . 
son de tal masa, que creen á puño cerrado . 
las virtudes de los zahorfes, y tiemblan de 
convertirse en ranas ó lechuzas á la omni- ` 
potente voz de las hadas; y tienen un cri- 
terio tan fino, que despreciarán la utilisi- 
ma y noble institucion de la caballería, en 
virtud de la obra satírica de Cervantes. 
Delirio erótico ó amoroso. Ante estos 
dementes desaparece todo el universo, y 
solo se presenta á sus ojos el obgeto que- 
rido, como el prototipo de toda la perfec- 
cion humana. Palafox, persiguió preocu- 
do de la pasion á los jesuitas: he aquí to- 
) Clemente XIV los abo- 
lió, obligado por la fuerza: esta se llama 
la voz libre del papado entero. Cárlos III 
los espulsó, sin ninguna: forma de juicio, 
barbaramente y por solo su real antojo, 


(') Gazette des ho pitaux. 19 de No- 


viembre de 1814. 
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de sus dominios: este es el paso de justi- 
ficacion único de su gobierno, y por él de. 
be juzgarse de la opinion de todos los so- 
beranos. Guatemala desecha de su sue- 


lo, con la mayorinconsecuencia é inhuma- 


nidad, á los jesuitas, á quienes una ley ha- 
bia llamado á su seno: hablaron ya todas 
las repúblicas. Pascal agotó el diccio- 


nario de las injurias y mentiras para infa-. 


mar su doctrina: á esta atroz é inmoral 
conducta se denomina el juicio de los vir- 
tuosos. Michelet altera sus constitucio- 
nes é "historia; y este fraude se califica el 
voto de los sabios. . . -Tales enfermos 
apasionados por su Dulcinea, puestos de 
hiñojos ante su sin par fermosura, siem- 
pre la veneran como á la reina de sus pen- 
samientos, aunque sea en realidad. . . . 
¡quién sabe? pS 


Delirio frenético ó monomaniaco. Los 
que lo sufren no tienen presente en su 
imaginacion, sino el obgeto de su alucina- 


uc. ito, que é todos instantes los pertur- 
a Feire los jesuitophobos de esta clase 
z< * > ynotables en el siglo pasado el mi- 


nistro de Portugal,'Carvallo, y el de Espa- 
na don Manuel Roda.' Del primero decia 
Choiseul: “que siempre traia montado un 
jesuita en la nariz;» y-el satírico Azara se 
burlaba del segundo diciendo: '*que con- 
tinuamente tenia puestos anteojos, y que 
con uno de los vidrios veia colegiales ma- 
yores y con el otro jesuitas.» El frenesí de 
tales delirantes llega á términos increíbles: 
no hay delito ni desgracia que su monoma- 
nía no atribuya á los reverendos padres: es- 
tos introdugeron el pecado ọriginal en el 
mundo, aconsejaron en la confesion á Absa. 
lon se rebelase contra su padre, nos trage- 
ron el cólerá-morbo del Asia, sepultaron á 
Caracas en sus ruinas..... y no, no es esto 
burla, hace mas de un siglo que Fenelon 
observó esta demencia, y la Francia tenia 
hace poco entre otros, dos célebres frené- 
ticos de esta clase, Mr. Villemain y el 


campeon del espirante calvinismo, Mr. 
Guizot (*). 

' Delirio furioso. Llega éste á tal gn- 
do en ciertos jesuilophobos, que hacen un 
crimen á sus adversarios de lo que cabel- 
mente se encuentrá en oposicion al espin- 
tu de su instituto, en pugna á sus princ- 
pios, en repugnancia á sus hechos, en cor- 
tradiccion á las denuncias de sus mismos 
enemigos; de lo que ellos han rehusado y 
combatido por todas partes y siempre mas 
que todos los otros, y de lo que puntual- 
mente se les ha acusado ex todas épocas. 
La inconsecuencia, pues, y la total perver- 
sion de ideas es el caracter de estos del- 
rantes. ¡Cuál era, en efecto, el espiritudel 
instituto de los jesuitas, segun los pro- 
testantes de los siglos XVI y XVII! Mo 
otro que el de oponerse á los progresos de 
la reforma, que tendia á destruir la unidad 
católica. ¡Cuáles los principios que pro- 
fesaban? Los contrarios 4 los anárquicos 
é irreligiosos de la enciclopedia, confor- 
me á la confesion delos filósofos del XVIII. 
¿Cuáles sus hechos reconocidos por estos 
mismos? Servir de guardias de corps al 
papa, en espresion de Federico II: haber 
sobrepujado en virtudes y literatura á les 
demas órdenes regulares, segun D'Alem- 
bert: derramado su sangre; despues de la 
vida mes penosa, por civilizar á los bárba- 
ros, en dicho de Voltaire: adquirido una 
grande y justa celebridad siempre crecier 
te, en pluma de Bayle: haber sido baluar- 
te á todas las autoridades, por el testimo- 
nio de Muller. ¡Cuál era, en fin, el pno- 
cipio que hacia el fondo y el alma de las 
tareas y combates de los jesuitas, en que 
sobresalian á todos los otros cuerpos, y 
que se les ha echado en cara constante- 
mente, .por su tenacidad en sostenerlo en 
todos los ramos de su enseñanza? El opues- 
to á esa tolerancia de los errores religio- 

(_ Véase un papel titulado: Los jesu- 
tas y Mr. Guizot, impreso en México el 
año de 1846. 
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: sos, que hoy se proclama como el último 


esfuerzo de la inteligencia humana; prin- 
cipio vital de su existencia, que hizo decir 
al luterano Eunio, entre otros: '*que los 
“Jesuitas debian reputarse como evange- 
‘listas del pontífice romano, pues promo- 
‘vian con tanta industria su causa, que 
“*(¡blasfema y estravagante exageracion!) 
*'apenas podian hacerse por el mismo 
“Cristo cosas mas grandes (*).» 
Oigamos ahora el articulo Prensa es- 
trangera, publicado en un periódico de 
esta capital (+). Los hechos que han con- 
ciliado celebridad á la Compañía de Je- 
sus, es decir, su tenaz adhesion á los go- 
biernos, su merecido renombre, sus labo- 
riosas misiones, sus sobresalientes virtudes 
y letras, su valerosa deciston en servicio 
de la Iglesia romana, son, en boca del ar- 
ticulista, titulos tristes: su combate á máxi- 
mas sediciosas é impias, una guerra mas 
ó menos manifiesta á vitales instituciones: 
su especial obediencia al vicario de Cristo, 
y su constánte defensa de la fé ortodoxa, 
un obstáculo d la vuelta hácia la unidad 
católica. ¡Pero qué estraño es contradi- 
ga asi á sus cofrades, cuando no guarda 
consecuencia consigo mismo? Al principio 
del ártículo llama á la Compañía congrega- 
cion religiosa, y pocas líneas despues la 
califica de reunion de sectarios, y la decla- 
ra hostil al clero ¡linda religion! y tambien 
d la monarquía; ya, como que ignora que 
en la república de Guatemala ha sido de- 
nunciada, y en virtud de su misma institu- 
cion, como un cuerpo de emisarios de los 


reyes, para abrir el camino á la Santa li- 
' ga, y destruir las libertades públicas. ... 


¡Pobres alucinados, que nada vencomo es 
en realidad! 

Delirio religioso d la protestante y vol- 
teriana. Escuchemos otra cosa periódi- 
ca: "El jesuitismo no es en el caso, sino 
una vieja fórmula, que tiene el mérito de 
ARSS UTM E INP 


*) Bartoli. Vida de San Ignacio. 
1) El Espectador: 15 de Julio de846, 
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resumir todos los odios populares contra 
cuanto retrógado y aborrecible hay en `las 
tendencias de una religion degenerada: 
(asi se habla de la cutólicaj. A pesar de ' 
las distinciones que se establecen entre el 
clero francés y los padres de la fé (los je- 
suitus) todo el mundo conoce lo bastante 
lo que hay en el fondo de esta cuestion: 
lo que se trata en realidad de saber es, 
por quién quedari el triunfo, si por el ca- 
tolicismo esclusivo, ó por la libertad (*).» 
Bien claro es, segun esta confesion, el 
espíritu que anima á esta especie de jesui- 
tophobos, y lo que origina su perturbacion 
intelectual: bajo la capa de religion y va- 
liendose del nombre de jesuitismo, se com- 
bate lo,que presenta cualquiera apurien- 
cia de piedad ó de fé cristiana (+), con el 
loable fin de volver á los deseados tiempos 
de D'Alembert, tiempos de color de rosa, 
en que los sacramentos queden abolidos, ' 
los sacerdotes se casen, se deifique la ra- 
zon, y se conviertan las reuniones sagra- 
das de los templos en orgias inmundas de ' 
prostitucion. 

Delirio ecoico d de repeticion. El cla- 
mor de los jesuitophobos comunica un 
desvarío, que se repite candorosamente 
de edad en edad, de familia en familia y 
de generacion en generacion: porque se 
ignora que este es el grito de la envidia, 
el grito del orgullo, el grito estrepitoso de 
los remordimientos que se quieren sofo- 
car; porque no se conocen los complots 
de los hereges, de los impios y revolucio- 
narios, y nose sabe que esa Compañia 
que se infama, viene á defender con abne- 
gacion y sin salario la unidad que se in- 
tenta romper, las instituciones que se pre- 
tende arruinar, una sociedad de diez y 
ocho siglos que se trata destruir. Este 
delirio, por desgracia, acomete á muchos 


(*) Revue independante, redactée par 
MM. Leroux, Sand, «c. 

(+) Memorial catholique , Julip de 
1826. 
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hombres de bien aunque de cortas luces, 

porque se esplota sobre la ignorancia, se 
sorprende hipócritamente la buena fé, y se 
gana una vergonzosa victoria con quime- 
ras que se desconocen y fantasmas que 
no pueden disiparse sin entrar en el fon- 
do de una cuestion, que nadie estudia, pe- 
ro sobre la que todos creen poder fallar, 
sin las menores nociones de los principios, 
gstatutos y fines de esa órden célebre, ni 
la mas pequeña idea de su historia. El 
número de esta última clase de delirantes, 
en consecuencia de la superficialidad con 


l que actualmente se examina todo, es muy 


considerable, y aun puede decirse ¿2nfinilo. 


, La vesania jesultophóbica tiene tam- 
bien sus intervalos lúcidos. Durante es- 
tos los jesuitophobos, asi espontaneos co- 
mo contagiados, son los hombres mas in- 
dulgentes á todas las debilidades y errores, 
los espíritus mas rectos para no confundir 

'nocente con el culpable, los talentos 
- ıs claros para distinguir la sátira de la rea- 
' dad, y para no tomar las abultadas cari- 
caturas por los semblantes naturales, los 


` amigos mar decididos de la verdad y jus- 


ticia: en'sus conversaciones y éscritos na- 
da se vé mas recomendado que la toleran- 
cia de opiniones, la libertad de conciencia, 
el ódio al despotismo, el amor al progreso, 
el entusiasmo por defender los derechos del 
hombre, la filantropía para con todos sus 
semejantes, la animadversion á todas las 
providencias arbitrarias, un noble esfuer- 


zo, én fin, por rechazar á toda costa del se- 


no de las sociedades aquella fuerza tiráni- 
ca de los pasados siglos, que por un efecto 
necesario de sus instiluciones despóticás 
tiende d absorver en si todos los poderes, 
tomando en esto el mayor empeño, como 
si un instinto de salvacion les advirtiese 
de la presencia de un principio destructor. 
Mientras no se trata, pues, de jesuitas, to- 
do es tranquilidad, imparcialidad y equi- 
dad; todo se disimula y escusa, sabiéndose 
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distinguir tiempos, lugares y personas 1”. 
Pero apenas se habla a estos tolerantes, a 
estos filantropos y predicadores de las teo- 


rías liberales sobre esos padres, luego pier- 
den los estribos, los arrebata el furer, dan 


á conocer toda la violencia de su maña. 
olvidan sus máximas y se trasportan de 
ira.; Abajo los jesuitas! ¡abajo los jesu- 
tas! he aqui todo su raciocinio--¿ Mas no 
son ellos, se les replica, hombres como 
nosotros? ¡no tienen derechos como todos! 
¿no disfrutan de la misma libertad en su 
conciencia y opiniones, mientras no cons- 
piren y alteren el órden establecido! ¿no 
es una arbitrariedad escluirlos de la pro- 
teccion de las leyes? ¡dónde esta, si no, la 
tolerancia? ¡dónde la libertad individua! 
¿dóndelascarías y leyes de garantias?-No, 
se contesta, arrojando espuma por la boca 
y rechinando los dientes, no, ¡abajo los je- 
suitas!--Estos son una clase de hombres 
aparte,que nodisirtitan ningunos derechos, 
no gozan de los privilegios de su pais y na- 
cion; á quienes no debe perdonarse su edu- 
cacion, disimularse sus faltas, tolerarse sus 
preocupaciones, ni disimularse ninguno de 
sus yerros; porque la falta, la opinion, el 
error de uno solo, es una especie de man- 
¿cha universal, que inficiona y corrompe al 
cuerpo entero. Sobre todo, ellos son unos 
malvados, unos intolerantes, unos fanáti- 
cos y retrógados.--¡Los jesuitas malvados: 
¿Pero á dónde están los procesos juridicos, 
que se les han formado; á dónde las sen- 
tencias con citacion de los reos: á dónde 

(“) Observacion que en estos mismos 
términos hizo de los'jesuitophobos fran- 
ceses del siglo pasado el Illmo. Cristoral 
de Beaumont, arzobispo de Parts, y que 
parece una profecia de lo que ahora pasa 
con los del presente.--Vease su famosa 
Pastoral de 28 de Octubre de 1163, de 
que deben existir no pocos e emplares en- 
tre los literatos de nuestro pais, pues a 
mas de la primera traduccion castellana 
que se publicó en México en 1165, se reim- 


primio por segunda vez en 1822, en la œ 
sa de Benavente. 
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los cadalsos en que han expiado sus cri- 
menes? Habrá habido en su corporacion, 
como en todas las del mundo, algunos per- 
versos; ¿pero por un criminal han de cas- 
tigarse los inocentes? ¡por un inicuo han 
de proscribirse los virtuosos? ¿Con seme- 
jante jurisprudencia no debe acabarse con 
todos los cuerpos, clases y aun familias de 
la sociedad? ¿Se ha olvidado el principio 
de que los delitos son personales y no de- 
ben trasmitirse por infamia? ¡Los jesuitas 
intolerantes y fanáticos! ¡Pues y su pro- 
babilesmo; su genio dulce y conciliador 
que tanto se les echa en cara; el decreto 
del parlamento de Paris de 1762 que les 
` atribuye todos los errores, todas las aber- 
yaciones, aun las mas opuestas de las sec- 
tas religiosas, sin escluir la idolatría? ¡Los 


. Jesuitas retrógados! ¡Y tantos centenares 


de obras en todos los ramos de las cien- 
cias naturales; tantos viages y sudores en 
beneficio de la civilizacion; tantos colegios 
para instruir tan cumplidamente á la ju- 
ventud en la literatura antigua y moderna? 
¿Y esa Europa tan floreciente por sus tra- 
bajos; esas Américas cultivadas á costa de 
su sangre; esa Asia admiradora de su sa- 
ber y de su celo; esa Africa testigo de-su 
humanidad; esa. . . .?--¡Esaqué. . . .! 
¡Abajo los jesuitas! se interrumpe. Sus 
leyes son un foco de corrupcion: sus maxi- 
mas opuestas al cristianismo: su presen- 
cia hostil á los gobiernos y á los pueblos: 
los sugetos mas notables por su sabiduría 
de los tres últimos siglos son sus adversa- 
rios, los mas santos sus enemigos. El úl- 
timo siglo los ha visto lanzar ignominiosa- 
mente de los' reinos católicos, la misma 
Sede romana los proscribió para siempre... 
--Hombres alutinados, calmad vuestros 
arrebatos, escuchad la razon, oidnos siquie- 
ra. Mirad que todo es delirio y calumnia; 
no son los jesuitas como se les pinta: hé 
aqui sus constituciones que no conoceis: 
nada mas sábio y liberal: consultad su his- 
toria; ninguna mas gloriosa que la su- 


y 


ya: suwortodoxismo de que dudais; la mis- 


ma Iglesia católica es su garante, sus em- 


presas que se os ocultan, les dan derécho 
pára no ser escluidos de ninguna parte, si- 
no antes bien solicitados por todo gobier- 
no, culto ó barbaro, monárquico ó repu- 
blicano: sus amigos y admiradores han si- 
do un Bacon, un Leibnitz, un Montes- 
quieu, un Grocio, un Buffon, un Lalande, 
un Cervantes, un Gresset, un Boilleau, un 
Chateaubriand, unLa-Condamine, un Jor- 
je Juan, un Ranke. Ni un solo santo de los 
últimos tiempos se venera en los altares 
que no los haya estimado y engrandetido. 
El siglo pasado, es cierto, fué testigo del 
misterio de iniquidad de la destruccion de 
esta celebre Compañía; pero ¿habeis con- 


sultado las cábalas, las intrigas y mala fé 


de este negociado? ¡habeis registrado esas 
sentencias inicuas y contradictorias, que 
en una parte atribuyen los delitos á las 
personas, reconociendo por santo el ins'i- 
tuto; en otra, éste cs pernicioso é impio, 
y los que lo profesan modelos de virtud; 
en otra pe oculta el supuesto delito bajo 
el velo tenebroso de secreto de estado; en 
otra y otras, solo se sigue el mismo prin- 
cipio de condenar á los que todos reconocen 
por inocentes, y condenar sin air el me- 


nor alegato ni defensa de los acusados? | 


Si Ganganelli, opfimido por la prepotencia 
de los soberanos Borbones, los suprimió; 
¿no siguió la misma conducta en proscri- 
birlos y no obró por el debil pretesto de 
una paz imposible, pues jamas la tendrán 
los impíos? ¡No sabeis que ese desgracia- 
do pontifice los conservó en la Prusia é 
imperio ruso, donde los protegieron dos 
monarcas muy grandes y filósofos, Fede- 
rico y Catarina? Sobre todo, si tanto «pre- 
cio se hace de la autoridad de la Sede 
apóstolica; ¿no deben pesar mas que' un 
breve, arrancado por la fuerza, centenares 
de bulas, dadas á favor de los jesuitas por 
diez y nueve papas, entre ellos el gran 
político Sixto V, el Smo. Pio V, el muy 
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sabio Benedicto XIV, y el celoso Cie- 
mente XIII, inmediato antecesor del que 
los sacrificó á la rabia y encarnizamiento 
de ministros tilósofos? ¡No fueron tambien 
vicarios de Jesucristo un Pio VI, primero 
que derogó el breve clementino para el 
imperio de la Rusia, un Pio VII, que en 
1814 volvió la existencia á la Compañía de 
«Jesus en todo el orbe, anulando la dispo- 
sicion de su antecesor Clemente XIV, un 
Leon XII y un Gregorio XVI, que entre 
las demas muestras de aprecio, fiaron ú 
esa órden religiosa el cuidado del colegio 
romano y el de propaganda? ¿y estos ac- 
tos de rehabilitacion, como los de los so- 
beranos de Francia, España, Nápoles, Par- 
ma, Portugal, Alemania, la Bélgica y Es- 
tados-Unidos, no pruebgn toda la injusti- 
cia y málignidad de los decretos de 1759, 
G2, 67, y 68! Hé aqui. . . .--¡ Abajo, vuel- 
ve á interrumpirse, abajo los jesuitas! es- 
tos son los principios constitucionales; es- 
ta la apinion pública que debe 'acatarse 
cora.» suprema ley.--¡Los principios 
ec<.tucionales repelen á los jesuitas! 
¿Us 5....ais, ó lo decis de veras! Esos prin- 
cipios de tolerancia no rechazan á nin- 
guna secta, á ninguna religion, á ninguna 
creencia: ¡por qué pues han de escluir al 
- instituto de San Ignacio? ¡Puede un ciuda- 
dano libremente ser judío, mahometano, 
protestante, ó ateo; ¡y no puede ser jesui- 
ta? pueden establecerse en esos paises; 
Derviches, Brammas, Santones; ¿y no po- 
drá fundarse un colegio de una Compañía, 
que tiene por titulo el del fundador del 
cristianismo? . . . . ¡La opinion pública 
rechaza á los jesuitas! ¡Por qué, pues, sus 
establecimientos se multiplicaban hace po- 
co, cada dia mas y mas? ¡Cómo los padres 
de. familia se atropellaban, para poner á 
sus hijos bajo la salvaguardia de la sabidu- 
ría y moralidad de sus colejios? ¿cómo los 
indigentes ocurrian á millares á sus casas 
por socorros; los afligidos por consuelo; los 
ignorantes por doctrina; los sabios por con- 


. $ ' ta AN ~ 
sejo; los justos por direccion; los pecadores 


por remedio á lns corrompidas llagas de su 
conciencia; los encarcelados desde su pri- 
sion y los enfermos desde el lecho de sus 
dolores, clamaban á ellos por auxilios opor- 
tunos á sus respectivas exigencias; y los 
bárbaros, en fin; desde. sus insalubres y 
salvagés paises invocaban á los padres 
prielos, á quienes debieron sus mayores 
la luz de la fé y los beneficios de la civili- 
zacion? ¿cómo á su sola voz se calmaban 
las pasiones, se reconciliaban amistades, 
se abrian las arcas dn favor del necesitado, 
se restituia lo mal adquirido, se gustaban 
por todas partes los dulces frutos de la 
paz y de la concordia? ¡La opinion públi- 
ca rechaza á los jesuitas! Si asi es, ¡por 
qué se ha ocurrido para destruirlos de 
nuevo á las vias de hecho mas injustas, á 
las revoluciones mas sangrientas, álas mas 
repugnantes arbitrariedades? ¡Habia mas 
que abandonarlos á la indiferencia, cuan- 
do menos del pueblo! Este habria sido el 
mas eficaz remedio á vuestros terrores: 
los jesuitas se habrian destruido porsi 
mismos, hallado pronto su tumba, y ani- 
quilado por falta de simpatias y protec- 
cion. . . .--¡Ah! ¡ya esesto demasiado! 
¡Abajo los jesuitas, abajo! basta de alega- 
tos retrógrados y alegatos liberticidas. 
¡Abajo los jesuitas! con ellos no hablan 
nuestros principios, no tienen que ver na- 
da con la emancipacion del género huma- 
no, ni con los progresos de la civiizaciod. 
Idóolatras de los derechos del pueblo: te- 
neos. Mirad que así comprometeis ese 
juri, esa libertad de imprenta, esa respon- 
sabilidad ministerial, esa independencia 
del poder judicial, por que tanto habeis 
trabajado; y sustituis en su lugar ese sis- 
tema de contribucion opresivo y antipopu- 
lar, esa administracion claudicante, ese 
despotismo que á su antojo escluye á cual- 
quier ciudadano del derecho comun. Re- 
flexionad que establecido una vez el prin- 
cipio de que basta llamar á uri hombre je- 
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suita, para perseguirlo, aprisionarlo, juz- 
garlo, atormentarlo y proscribirlo, y para 
que todas sus acciones sean crimenes y 
absurdos sus palabras, el dia de mañana 
se hará lo mismo con cualq:uera clase, 
partido ó secta de personas, lo que seria 
dar un golpe maestro á la tolerancia y li- 
bertad. . . .--Es cierto ¿pero acaban esos 
malditos jesuitas? pues todo lo damos por 
bien empleado; y nos sugetamos, con tal 
de aniquilarlos, como el caballo de la fa- 
bula, á que nos pongan el fierro, nos en- 
frenen y ensillen (*).» ¡Abajo! ¡abajo pa- 
ra siempre los jesuitas!--Esta es la última 
contestacion que puede arrancarse á estos 
rabiosos maniacos; y no hay que replicar, 
porque exaltada la imaginacion y arreba- 
tada”la sangre á sus cerebros con nuevas 
obgeciones, por mucha que sea la suavi- 
dad con que se hagan, todo se les convier- 
te en jesuitas, y ya no ven mas que á los 
reverendos padres. Jesuita es el papa, 
jesuitas los obispos y todo el clero; jesui- 
las los reyes y gefes de las Repúblicas, 
jesuitas los ministros, los pares y diputa- 
dos; jesuita últimamente cualquiera sea 
quien fuere, si osa abogar su causa, ó aun 
solo compadecerse de sus desgracias. 

Tal es el triste cuadro que presenta la 


jesuitophobia en su mas alto periodo: di- 


gamos dos palabras sobre su curacion. 
Una larga esperiencia ha enseñado, que 
esta manía rabiosa es incurable en los que 
la padecen espontáneamente, pbrque su 
mal es simpático, no por vicio de su cabe- 
za, sino por lacorrupcion de su corazon. 
En efecto, ni los antiguos métodos barba- 
ros, ni los suaves modernos de Pinel, Es- 
quirol y Ferrus, que consisten en el con- 
vencimiento y gradual retorno á la razon, 
por medio de oportunas reflexiones, han 
podido ser eficaces para sanar á uno solo 
de estos delirantes; pues si damos cré- 
dito á grandes prácticos, ni los terribles 


*) p Courrier des Pavs-Bas noviembre 


de 1837. 


desengaños de diez y seis lustros de desgra- 
cias, de revoluciones y catástrofes, ni los 
victoriosos argumentos de mil apologías, 
ni la irrecusable evidencia de los hechos, y 
los persuasivos de la paciencia é irrepro- 
chables costumbres de las victimas han 
sido poderosos para volver ála salud á uno 
solo de los modernos jesuatophobos, cuya 
vesania seles ha trasmitido por un virus 
hereditario. Abandonemos por lo tantoá 
la próvida naturaleza, á estos obcecados 
enfermos, y contralgámonos únicamente á 
los contagiados, de 

En estos el principal remedio á su rabia, 
contraida por las venenosas. mordidas de 
los jesuitophobos espontáneos, consiste 
en profundas escarificaciones en los miem- 
bros heridos, aplicándoles allí mismo po- 
derosos causticos; y la Providencia, que 
siempre pone el contraveneno al lado del 
tósigo, ha dispuesto Jue los mismos agen- 
tes que con sus lenguas é infernal saliba 
causan el mal, sean los instrumentos de 
su curacion, con las obras de sus manos. 
En efecto, el filosofismo por tantos títulos 
tristes, célebre donde ha podido introdu- 
cirse, es sin la menor duda el mas agudo 
cuchillo y caustico, el mas potencial para 
destruir el vírus con que han contagiadoá . 
los pueblos sus discípulos. Diganlo Fran- 
cia, en el siglo pasado y aun en el presen- 
te, Portugal y España en el nuestro; las 
Américas convertidas desde: su indepen- 
dencia en teatro de una guerra sangrienta 
y fratricida. ¡Y cual es la influencia que 
ha causado ese trastorno en la sociedad? 
¡quiénes los agentes de tantos males? ¿de 
quien los principios de que se han segui- 
do estas consecuencias! No en verdad de 
la Compañia de Jesus, sino del escuadron 
de Satanás, insuflado por las máximas de 
Lutero y Calvino, de Rousseau, Voltaire, 
Holbach y demas turba de desmoralizado- 
res filósofos. Ese centro de filosofismo, 
y solo él, es el que no puede existir en 


ninguna sociedad, sin renvensarla de alto 
91 
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á bajo, sin absorver en sí á todos los po- 
deres, sin ser igualmente hostil á las Re- 
. públicas y monarquías, sin destruir al cle- 
ro y la religion, sin poner **los mas insu- 
perables obstáculos á la vuelta providen- 
cial hacia la unidad católica, hecho el mas 
memorable de nuestra ópoca, porque as- 
pirando á trasformar un movimiento reli- 
gloso en un monopolio de sectarios, leban- 
ta contra este movimiento á cuantos temen 
ver restablecido el reinado del fanatismo 
é intolerancia (*),» (como llaman á la ver- 
dadera religion los espiritus fuertes) para 
establecer el de la impiedad y anarquía. 
Naciones del globo, responded; ¿no es 
verdad lo que decimos? Inglaterra, Bél- 
gica, Holanda, Alemania, y Estados-Uni- 
dos del Norte; ¡no caminais con vucstros 
jesuitas, á pesar de la guerra mas ó menos 
manifiesta quese les suscita, á pasos agi- 
gantados á la unidad católica? ¡Marchan 
asi la Francia, los cantones suizos y otros 
paises en que se persigue á esa corpora- 
cion religiosa, cabalmente por adicta y 
“sagrada esencialmente á la silla apos- 
? ¡hay en aquellos reinos y repúbli- 
-aS las revueltas intestinas; las guerras 
sangrientas, los desórdenes públicos, que 
adonde todavia se sienten los perniciosos 
efectos de la influencia filosófica? ¡Y de 
esas revoluciones, no son- cabalmente los 
corifeos los adversarios de los jesuitas los 
que detestan sus principios, y se empe- 
ñan en destruir sus establecimientos? ¡No 
son los que se dan el título de filósofos y 
amigos de la humanidad, del progreso y 
de las luces? 


- He aquí, repetimos, los causticos; vénn- 
se las profundas y dolorosos escarificacio- 
nes, que al fin han de curar á los pueblos 
de la 'esuatophobia de que han sido con- 
tagiados, haciéndoles comprender esa iro- 
nia del infierno con que los filósofos atri- 
buyen sus propios vicios á sus inocentes 


Y 


Véase el Espectador arriba citado. 


adversarios, reproduciendo al cabo de ca- 
torce siglos lo que San Agustin echa- 
ba en cara á los hereges de su tiempo: 
“Esos crimenes, decia, de que nos acu- 
san para inducir en error á los hombres 
poco instruidos. . . . ellos mismos los 
han cometido.» Si, los pueblos abrirán los 
ojos, y se convencerán por sus mismas 
desgracias, de que no es lo mismo escuchar 
á los jesuitas que á los prostituidos triba- 
nos, y que no se siguen los mismos efte- 
tos de oir los sermones del reverendo pa- 
dre Bourdaloue y las conferencias del re- 
verendo padre Ravignan, que las impias 
doctrinas de Voltaire y losanárquicos prio- 
cipios de Eugenio Sie. Si, volvemos 
á decirlo, los pueblus se curarán con tan 
rudas lecciones, pues aunque nunca fal- 
tarán escandalos y estos son un mal nece- 
sario, la iniquidad jamas tendrá un eterno 
triunfo sobre la tierra. 

Esta curacion, empero no es esclusiva, 
y no faltan medios menos dolorosos que 
aplicar á aquellos .esuztophobos contagia- 
dos, á quienes únicamente ciega la preo- 
cupacion, pero que no odian cordialmen- 
te á los jesuitas, sino porque los creen tales 
como los pintan sus enemigos. Dos sena- 
llas reflexiones bastarán á darles á conocer 
toda la malignidad é injusticia de estos int- 
cuos perseguidores de la virtud é inocencia. 
Sea la primera: ¡de dónde viene este gri- 
to de reprobacion y anatema, que hace tres 
siglos brama contra los bijos de Loyola! 


“Ese grito, dice el célebre Leclere d'1u- 


bigni, que los acusa de corrupcion, sale 
de las cortes que se sumergen en todos los 
desórdenes de las orgías; ese grito que los 
denuncia a las monarquías de conspirar 
su caida, parte de los parlamentos que me- 
ditan la abolicion de los tronos; y de los 
partidos que todo lo frastaBian en los go- 
biernos republicanos, el que los designa 
á las pueblos, como enemigos de las liber- 
tades públicas: ese grito que les imputa 


sembrar la anarquía y la innovacion en la 


i 
| 
| 
| 
| 


TÁ + A - 


CATOLICO. 


Iglesia, se exhala de las filas de un clero 
revolucionario, que se ha hecho cómplice 
de Satanás, para conmover la piedra eter- 
na sobre que la fundo Jesucristo: se levan- 
ta del polvo de las universidades, que 
venden á peso de oro una enseñanza llena 
de errores, ese grito que los denigra de 
ambiciosos y avaros.... (*).» Basta abrir 
los ojos y conocer á los autores de tales 
declamaciones para convencerse de estas 
observaciones; y abrir la historia de estos 
últimos ochenta años para penetrarse de 
la eticacia de la segunda reflexion. En 
efecto, ¿las inconsecuencias y contradic- 


ciones de la faccion anli-jesuitica, no han 


hecho perder á estos impostores todo cré- 
dito y aprecio ante los hombres honrados 
y sensatos! Véase y júzguese: se disuelve 
á estos criminales jesuitas; se les destier- 
ra, se les quita la existencia; sus entrañas 
palpitan en las horcas, sobre la guillotina 
humea su sangre, y, para.servirnos de un 
lenguage apropiado al furor de sus enemi- 
gos, la tierra fatigada de su presencia los 
despide de si.... y ellos desaparecen.... 
Y bien: ¡los negocios humanos que esa 
Compañía turba y trastorna, sin duda mar- 
charán mejor? Noobstante, esos negocios 
van de malo en peor. Reformadores, par- 
lamentarios, filósofos y liberales, ya no te- 
neis mas en vuestro poder á esos jesuitas 
erecrados, å ese hircus pro peccato, sobre 
quién descargar el peso de las calamida- 
des públicas, y supuesto que sois los se- 
ñores, so pena de infamia para vosotros, 
es necesario que todas ellas desaparezcan. 
Sin embargo, fluyen é inundan las nacio- 
nes, como las aguas que no respeten nin- 
gun dique. Vengadores dela moral ultra u- 
da, columnas de la dignidad de los tronos, 
y apoyos de la libertad de las repúblicas, 
al fin las habéis preservado de los golpes 
de esa espada cuyo puño está en Roma y 


1%) Histoire des doctrines de la Com- 
pagnie de Jesus. Discours prelimin.-- 
Puris 1839. 
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la punta por todas partes: nosotros os da- 


mos el parabien, porque en vuestras ma- 
nos progresan admirablemente la paz, la 
seguridad, la quietud y concordia de los 
pueblos. La politica respira ya libre de 
esos miserables jesuitas, que habian lleva- 
do por tres siglos el timon del Estado, di- 
rigiendo los destinos de todo el universo. 
Los hijos de Loyola no atormentan mas 
con sus complots la esfera del poder en 
que reinais: ¡de dónde viene, pues que el 
rayo de las revoluciones estalle y la des- 
truya? ¡De dónde que las monarquías y re- 
públicas caigan en el desprecio, y se ani- 
quilen entre torrentes de sangre? Todavía 
una palabra: esos enemigos de los reyes y 
de los pueblos, no aparecen mas sobre el 
teatro en que se forman, se complican y 
desenlazan los negocios humanos. ¡Y so- 
bre este teatro se amontonan, se impelen 
y suceden las mas espantosas tragedias, 
los pueblos se degiiellan, las repúblicas se 
hunden, los tronos bambolean, y dinastias 
enteras son arrebatadas por no sé qué vien- 
to de la cólera de Dios, que sopla por los 
cuatro horizontes y dispersa hasta el polvo 
de sus osamentas y tumbas! ¡Ah! los je- 
suitas han desaparecido, la política se ha 
sustraido, como repiten ciertos écos, á su 
direccion é influencia; y han sido reempla- 
zados por los predicantes de la tolerancia, 
los supuestos amigos de la pureza de la 
religion y de los derechos de la humani- 
dad. Y ¡cuáles han sido las consecuencias 
de este cambio? ¡cuáles las ventajas que 
de él han resultado á las naciones! Ya lo 
dijo Federico II, rey «de Prusia, que tenia 
motivos para conocerlos muy bien: ‘‘si yo 
tuviera, escribia, que castigar á una pro- 
vincincia, la entregarla al gobierno [no en 
verdad de los jesuitas) sino de los filósos 
fos;» y Voltaire, otro de los corifeos de lo- 
esullophobos del siglo pasado agregaba: 
“Si el mundo estuviese gobernado por 
ateistas, valdria mas vivir bajo del imperio 
inmediato de los seres infernales [*). » 


(*) 


Hom. sur l'Atheism, 
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Estas consideracionés, bien ponderadas, 
yno hechas con ligereza y parcialidad, han 
producido admirables curas de esta vesa- 
nia rabiosa, como últimamente se ha ob- 
servado en Francia, en no pocos sugetos 
apreciables, y deben obrar los mismos ven- 
turosos resultados en los _esuitophobos 
contagiados de todos los paises, sobre to- 
do, en nuestra América, en que la falta 
de los jesuitas, acaso se hace mas sensible 
que en otros, y donde tambien son ataca- 
dos por hombres que en su tanto no difie- 
ren mucho en sus opiniones y actos, de los 
que en Europa han causado tan incalcula- 
bles males á los pueblos incautos que les 
han prestado oido. Pero para que la cu- 
racion sea radical, conviene igualmente 
adquirir algun conocimiento, no tanto de 
esa multitud de acusaciones y calumnias, 
que, vengan ó no al caso, se publican con 
frecuencia contra la Compañía de Jesus, 
especialmente por los periodistas, sus mas 
ercarnizados adversarios, y los mas faná- 
OE .Jores de los libelos y folletos 

no- + ingran, cuanto de las respuestas 
q~- ' ies han dado. Mucho, sí, muchi- 
simo se ha escrito y se escribe todavia en 
contra de los jesuitas, asi como antes y 
ahora se ha escrito y se escribe no poco 
contra la Jglesia católica, sus dogmas, su 
moral, sus instituciones, sus geles y mi- 
nistros; pero asi como á ésta no le han fal- 
tado ni le faltarán jamas defensores y apo- 
logistas, tampoco esa órden religiosa ha 
carecido ni carece de quién vindique su 
honor y encomie sus méritos y virtudes, 
con la notable circunstancia, de que de 
la misma manera que los enemigos del ca- 
tolicismo no enmudecen ni se reconocen 
vencidos, por mas que vean en tierra sus 
sofismas y hechos polvo sus argumentos; 
los contrarios de la familia de San Ignacio, 
por toda respuesta solo repiten sus impu- 
taciones y cargan de denuestos é injurias 


ta, 
t 


á los que sellan sus bocas maldicientes con. 


victoriosas apologias y sólidos alegatos. 


No hace mucho tiempo que México pre- 
senció algo de esta lucha. En 1841, cuar 
do se intentó el restablecimiento de la 
Compañia de Jesus, se vieron saltar ál: 
lid ciertos 'sugetos muy marcados, con sus 
titulados '*Documentos y obras importan- 
tes sobre jesuitas,» ofreciendo con la ma- 
yor fanfarronada, confundirian a los ape- 
sionados á los »everendos padres, ¡y qué 
sucedió? Que desde que comenzó å pu- 
blicarse la '*Defensa de la Compania de 
Jesus,» que á poco tiempo se les opuso, 
callaron vergonzosamente, y no han vuel- 
to á aparecer en el campo, para contestar 
d uno solo de los treinta opúsculos de esta 
voluminosa obra, y toda su réplica ha sido 
y es, repetirsus calumnias. sus impostu- 
ras, Sus sarcasmos é injurias. ¡Siente al- 
guno los sintomas precursores de la jesui- 
tophobia? Escuche con imparcialidad y 
buena fé á ambas partes; reflexione, pese 
los argumentos y los votos de uno y otro 
partido, y verá fuy ponie desaparecer 


su delirio. 


Pero como la controversia requiere cier- 
ta severidad de lógica y medida de cono- 
cimientos, rara vez reunidcs en un sugeto 
y generalmente agenos de la multitud; el 
principal remedio para curar á los ,esusto- 
phobos puramente preocupados, pero sin- 
ceros y de byena fé, consiste en consultar 
la historia, no aquella que, segun la funes- 
ta espresion del conde de Maistre, ha si- 
do “*una conspiracion permanente contra 
la verdad durante tres siglos; +» sino la que 
se ha escrito conforme á los suces.s y 
comprobada con auténticos testimonios. 
Consúltese, pues, la historia de la Compa- 
nia de Jesus, ó la particular de cada pro- 
vincia, como la de la Nueva España, com- 
puesta por el sábio veracruzano Francisco 
Xavier Alegre, ó la general de la órden 
publicada con una inimitable crítica y ls 
mas fé-hacientes piezas, por el conocido li- 
terato Cretineau-Joly, en Paris, en 1555, 
y traducida el dia de hoy en casi todos los 
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idiomas, y se verá si esta odiada y perse- 
guida Compañía se ha hecho célebre por 
títulos tristes ó por los mus gloriosos de 
que ninguna órden religiosa pueda hon- 
rarse. Si, lo repetimos, consúltese esta 
clase de escritcs, y estamos seguros de 
que todo el que los llegue á leer con aten- 
cion, será iluminado con tal claridad sobre 
los embustes y calumnias de los adversa- 
rios de los jesuitas, que solo que su cora- 
zon se halle obstinado, podrá permanecer 
en su delirante manía y dejar de abjurar 
con sinceridad sus funestas y absurdas 
preocupaciones. 

Concluyamos. Es cierto, como acaba 
de decirlo el Monitor Republicano que 
los jesuitas están ya juzgados por la opi- 
nion del mundo;» ¿pero este juicio ha si- 
do favorable ó adverso á esta órden religio- 
sal Si se habla del mundo católico, no hay 
duda que ha juzgado á los jesuitas, col- 
mandolos de elógios y aplausos por sus 
ministerios y servicios, por boca de sus 
pastores y de los hombres mas ¡lustres en 
santidad de estos tres últimos siglos. Si 
se trata del mundo literario, ha juzgado 
tambien á los jesuitas, admirando su in- 
menso saber en todos los ramos de los co- 
nocimientos humanos. Si se entiende el 
mundo político, él ha reconocido en esa 
sociedad, el cuerpo mas bien constituido, 
mas eminentemente civilizado, mas útil, 
mas benéfico á la humanidad. Si el mun- 
do actual, irrcligioso y anarquista, ha juz- 
gado tambien á los jesuitas, haciendo pre- 
ceder su caida y destruccion á todas sus 
empresas impias y sediciosas, como el ma- 
yor obstáculo que podian encontrar en su 
marcha. Ultimamente, si se quiere dar 
á entender el mundo moral, ese mundo 
enemigo de la cruz de Jesucristo , de 
sus máximas, de su Evangelio y secua- 
cez, él en gran manera ha juzgado á los je” 
suitas, odiándolos, persiguiéndolos é infa- 
mándolos, como á su divino capitan. ¡Y 

, qué mayor gloria para la Compañia de Je- 


, 
sus que el haber realizado por todo el tiem- 
po de su existencia, y muy notablemente 
en esta época, la profecia de la Sabiduria 
eterna á sus verdaderos discipulos: “*por 
tanto el mundo os aborrece, por que no 
sois del mundo; por que si fueseis de él, 
el mundo amaría lo que es suyo; y si á mi 
me aborreció, á vosotros tambien os abor- 
recera?» Bajo cualquiera aspecto, que se 
tome la proposicion, ninguno negará que 
es honrosa á los jesuitas: gloriosos son 
ellos, porque los honran y veneran. todos 
los buenos; pero mas gloriosos todavia por 
que los calúmnian, los abominan, los de- 
testan, los malvados é impios. Te omnes 
catholici venerantur ¡escribia San Geróni- 
mo á San Agustin, el quod majoris est 
gloriae, te omnes haeretici detestantur. 
El mundo actual ha juzgado tambien á 
los jesuitas, El mundo retrógrado, que 
con una ignorancia presuntuosa invoca en 
su contra los dec:etos de proseripcion del 
siglo pasado, llamándose progresista, se 
los echa en cara, como un argumento sin 
réplica y que los cubre de infamia. El 
mundo ilustrado se rie de tales argumen- 
tos, porque el tiempo ya ha descubierto 


las inicuas maniobras de ese negociado, 


que ha acrisolado el honor y da inocencia 
de los jesuitas, cuanto ha cubierto de opro- 
bio y confusion á sus inicuos perseguido- 
res. En los ccngresos, en obras de mu- 
cho mérito, en periódicos muy juiciosos y 
sensatos, se les ha hecho justicia á los je- 
suitas; y esto lo sabe todo el mundo: el 
mundo que lee y se instruye; no el mundo 
ignorante, preocupado y que na tiene mas 
maestro que á los periódicos de su misma 
opinion y estraviado modo de pensar. Oi- 
ganse algunos de estos testimonios, y véa- 
se como los jesuitas estan ya juzgados por 
la opinion del mundo. 

En la sesion de la cámara de los Pares 
(en Francia) del 8 de mayo de 1844, tra- 
tandose de la libertad de la enseñanza, as? 
se espresaba el conde de Montalembert: 
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‘No hay duda, señores, decia, que cons- 
tantemeute se repite por cierto partido: 
¿para que insistir tanto sobre los jesuitas? 
¡Acaso la religion no puede subsistir sin 
ellos, ni puede defenderse sin hacer la apo- 
logía de estos padres? ¡Santo Dios! ¡y se- 
rá necesario deciros lo que nos aficiona 
tanto ú los jesuitas? Pues bien: os lo di- 
remos, el principal motivo es el encarni- 
zamiento y malignidad de que son el blan- 
co, y de las calumnias con que se les per- 
sigue. ¡Y cual es el corazon generoso y 
delicado, que viendo á hombres que son 
sus hermanos y sacerdotes de su fé, opri- 
midos sin cesar por la injuria y perversi- 
dad, no se siente movido imperiosamente 
á tomar su defensa! Este odio violento, 
que su solo nombre inspira 4 todos los 
enemigos de la Iglesia, es cabalmente lo 
que nos aficiona mas á los católicos hácia 
ellos. No quiero afirmar que los adversa- 
rins de los jesuitas pertenezcan en su to- 
„n-d á los del catolicismo; pero no va- 
“u € asegurar que los enemigos de este, 
„'Te y de toda preferencia, son contra- 
rios á los jesuitas, sobre los que constan- 
temente dirigen los primeros golpes; y es- 
to es lo que los señala á la estimacion y 
confianza de los católicos, como la vanguar- 
dia y uno de los cuerpos mas escogidos de 
la Iglesia. | 
“Esta guerra. de que no daremos otra 
prueba que las mismas confesiones de los 
adversarios del clero, es, os lo diré clara- 
_ mente, la que me ha convertido á mí mis- 
mo, por que yo tambien he tenido necesi- 
dad de convertirme de mis opiniones des- 
favorables á los jesuitas. Cuando, como 
discípulo de la universidad, bajo la restau- 
racion, seguia los cursos de los señores Vi- 


“i: , 


llemain y Cousin en la Sorbona, tambien 


gritaba yo contra los jesuitas, y al par de 
mis incrédulos camaradas, ponia mi fé de 
cristiano á cubierto de mi antipatía por esos 
padres, como todavia lo hacen no pocas 
gentes en el mundo. 


'*Pero cuando entré en ıl fondo de las 
cosas, cuando he visto en el mundo y en 
la historia, que en todos los paises, desde 
el Paraguay hasta la Siberia, los persegui- 
dores todos de la Iglesia, desde el marques 
de Pombal hasta el emperador de la Rusia, 
todos los grados del error, desde el desca- 
rado ateismo hasta el jansenismo hipócri- 
ta, han estado de acuerdo contra los jesui- 
tas, conspirando unidos y en todas partes 
en su ruina y proscricion; cuando he reco- 
nocido en las luchas religiosas de nuestros 
dias los mismos sintomas aunque sobre 
menor escala, me he dicho á mi mismo: 
preciso es que haya alguna cosa en estos 
hombres de sagrado y misterioso, que es- 
plique y motive esta maravillosa union de 
enemistades tan diversas: es indispensa- 
ble, repito, que en este instinto de odio 
siempre tan perspicaz exista alguna cosa 
que indique que este es el flanco por el que 
se intenta penetrar al corazon mismo de la 
Iglesia: Véase por que he venido á ser 
partidario y admirador de los jesuitas des- 
pues de haber sido su adversario. Y no, 
no soy yo ¡gracias á Dios! el único que 
he seguido esta senda. Vosotros habeis 
oido lo qne decia dias pasados el señor 
conde Beugnot; aqui teneis delante al vi- 
ce-presidente de vuestra asamblea, al ge- 
fe de la corte real de Paris, al autor prin- 
cipal de los famosos decretos de 1826, al 
señor baron Séguier, que se ha asociado 
á las resoluciones favorables á los jesuitas; 
y habeis podido leer lo que ha escrito á fa- 
vor de su existencia, bajo la carta de 1530, 
ese sábio letrado, ese integro ministro, el 
Sr. de Vatismenil, que ha sido el cólega 
del señor conde Portalis y del señor con- 
de Roy, cuando fueron hechas las orde- 
nanzas de 1823, y que tambien lo fué del 
honorable Sr. Bourdeau hasta la llegada 
del ministerio Polignac. 

"Pero, se dice, ¡los jesuitas han come- 
tido grandes faltas! Yo no niego que ha- 


yan cometido ciertas faltas de direccion, 
| 
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cuando se les ha mezclado en los negocios 
públicos; y como detesto cordialmente to- 
do lo que de cerca ó de lejos tiende aldes- 
potismo, yo reprobaria formalmente todo 
lo que los jesuitas han hecho en esta - li- 
nea, siempre que se pucda demostrar la 
exactitud de los cargos que se les haya he- 
cho sobre esta materia. Pero aun supo- 
niéndolos fundados todos: ¡quién hay 
que no haya cometido estas faltas? ¡cuál 
es la asamblea, cual la dinastía, cual el 
cuerpo constituido que haya cometido tan 
pocas como la Compañía de Jesus, y que 
sobre todo, haya redimido sus faltas con 
tan realzados méritos? Sin, duda los jesui- 
tas no son infalibles; únicamente lo es la 
Iglesia, segun las creencias católicas. Pues 
esta misma Iglesia precisamente ha usado 
de su infalibilidad ásu favor, quien los ha 
criado, quien se ha servido de ellos en los 
dos mundos durante tres siglos, quien los 
ha restablecido despues de la mas odiosa 
persecucion, y la que aun en nuestros mis- 
mos dias canoniza á sus hijos y los colcca 
en los altares á nuestra veneracion. 


, “Si: la infalible Iglesia ha hecho por 
ellos mas que por ninguna otra órden mo- 
derna; enla mas augusta de sus asambleas, 
en el último de sus concilios generales, en 
Trento ha dado solemnemente á la Com- 
pañía de Jesus una indestructible aproba- 
cion; y si despues un papa; vencido por la 
violencia y la hipocresia, la ha suprimido 
sin condenarla (notad bien, sin condenar- 
la); otro papa, el autor del concordato, la 
ha restablecido, y diez y nueve papas Je 
han prodigado pública y oficialmenle los 
mas magnificos elogios. Yono conozco 
en el mundo ningun otro cuerpo ni insti- 
tucion, que reuna semejantes derechos al 
respeto y ú la confianza de todos los que 
reconocen la autoridad de la Iglesia; y 
quisiera ademas que los que se manifiestan 
animados de una tan edificante docilidad 
hácia la Santa Sede, cuando citan el breve 


de supresion, dado por Clemente XIV, 


fuesen igualmente dóciles á la autoridad 
de Paulo TT, que ha criadó á los jesuitas, 
de Pio VII, que los ha restablecido, y de 
otros diez y sicte papas, que tan constan- 
temente los han protegido y aprobado. 
‘Se habla de su supresion en el último 
siglo. ¡Ah! aqui es, señores, donde yo 
quisiera que el tiempo me permitiese re- 
lataros en compendio esta grande iniqui- 
dad; quisiera citaros las protestas unáni- 
mes del episcopado francés en las asam- 
bleas de 1761 y 1762, las el>cuentes que- 
jas de D'Alambert y Lalandé, y haceros 
juzgar asi de la rara ósadía, con que el se- 
ñor ministro de instruccion pública ha po- 
dido decir en su esposicion, que ninguna 
voz acreditada se elevó para defenderlos. 
Nuestro antiguo cólega el marqués de La- 
l)ly-Tolendal, era mas justo cuando escri- 
bia bajo el imperio, en 1806: “*que la des- 
“*truccion de los jesuitas fué un negocio 
“de partide y no de justicia, que fué un 
““triunfo orgulloso y vengativo de la auto- 
“*ridad judicial sobre la eclesiástica y aun 
“sobre la real. . . . Que los motivos eran 
'«fútiles; que la persecucion se hizo bár- 
“bara; que la espulsion de muchos milla- 
“res de sugetos fuera de sus casas y de su 
“*patria por metáforas comunes á todos los 
“institutos monásticos, por librejos sepul- 
'‘tados en el polvo, y en nn siglo en que 
*«todos los casuistas habian profesado ia 
“misma doctrina, era el acto mas arbi- 
“trario y tiráanico quepodia ejercerse; que 
“«de el resultó generalmente el desórden 
'*que produce una grande injusticia, y que 
“en particular fué hecha una herida incu- 
"rable á la instruccion pública.» 
‘Quisiera tambien mostraros al papa, 
que los habia sacrificado á la iniquidad, 
muriendo en la desesperacion y gritando: 
¡Yo lo he hecho á mi pesar: Compulsus 
feci! Pero se estrecha el tiempo; y yo quie- 
ro mejor remitiros á la obra recientemen- 
te publicada por vuestro cólega el señor 
conde Alexis de Saint Priest precisamen- 
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te sobre esta supresioñ. Este es el escri- 
to de un adversario, pero de esos adver- 
sarios de talento é instruidos con los cua- 
les siempre se gana algo. Leedlo, pues 
señores, y alli vereis el vergonzonso- ori- 
gen y los odiosos detalles de la mayor ini- 
quidad de los tiempos modernos: alli ve- 
reis las cartas en que madama de Pompa- 
dour hace el proceso á estos jesuitas tan 
intrigantes y tan cortesanos, por que no 
quisieron tolerar sus relaciones con Luis 
XV; alli vereis los motivos innobles y fri- 
volos que han armado á las potencias con- 
tra ellos, y vosotros“no terminareis esta 
lectura, lo aseguro, sin sentir el corazon 
lleno de piedad y respeto hacia las victi- 
mas, y de indignacion y menosprecio pa- 
ra con los verdugos. | 
‘iY esta pretendida incompatibilidad 
de los jesuitas con las libertades públicas 
puede actualmente sostenerse? Yo no lo 
nienso asi, y aun me atrevo á cecirque es- 
cosa de lor asersiones mas gratuitas, 
su avono la menor apa- 
- ., en presencia de los he- 
chos patentes y tan universales que de- 
muestran, que si la existencia de los je- 
suitas esincompatible con alguna cosa, es 
con el' despotismo, y sobre todo con ese 
despotismo hipócrita que se enmascara ba- 
jo el nombre de la libertad. En efecto, 
en el estado actual del mundo, nada hay 
mejor probado que la existencia de los je- 
suitas en todos los paises que poseen la 
verdadera libertad. Hay tres naciones en 
„el glubo que disfrutan inconcusamente de 
libertades públicas entendidas de diversa 
manera que en la Francia: los Estados- 
Unidos de América, la Bélgica y la Ingla- 
terra. Podrán admirarse, desearse ó re- 
pelerse mas ó menos las constituciones de 
estos tres paises; pero no se puede negar 
que todos tres gozan de una libertad ili- 
mitada de manera muy diversa que la de 
la Francia. 
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por todas partes, en fin, donde hay una ii- 
bertad real y sincera, los jesuitas existen, 
libres, tranquilos y prosperando, con sus 
votos y sus colegios; y en ninguna parte. 
ni en ninguna época se les ha podido he- 
char en cara la menor tentativa, la menor 
oposicion contra las instituciones liberales 
de esos reinos y de esas repúblicas, ins- 
tituciones que ellos invocan 'al contrario, 
como la única salvaguardia de sus de- 
rechos. 

“"Yestoscolegios, señores, reflexionad- 
lo bien, están poblados en parte por jóve- 
nes franceses, escluidos de la patria por ìn- 
justos legislado.es, que perfectamente st- 
tisfechos por si mismos de la educacion 


que se encuentra en Francia, reusan á sus, 


conciudadanos el medio de educar á sus 
hijos como ellos lo entienden. Si, mas 
de mil y docientos jóvenes franceses, per 


'tenecientes todos á familias acomodadas y 


respetables, es decir, casi la cuarta parte 
del número de los pensionistas que la uni- 
versidad enseña en sus colegios reales, ven 
á buscar al estrangero la educacion religio- 
sa, y dan testimonio ante el cielo y la tier- 
ra de las preocupaciones y de la intoleran- 
cia que aun reinan entre nosotros, y de la 
servidumbre que se disfraza bajo el nom- 
bre de libertad.» Hasta aqui el elocuente 
y juicioso Montalembert. 

¡Pero qué debe admirar que un ca- 
tólico se esprese de esta manera, cuando 
los mismos protestantes, enemigos natos 
de los jesuitas, han llegado á reconocer las 
tramas de su inicua destruccion, hecho jus- 
ticia á su mérito y confesado sus eminen- 
tes servicios? Nos seria fácil citar tantos 
testimonios de esta clase, que harian in- 
terminable este artículo, pero para confu- 
sion de los .esuitophobos ¿preocupados é 
ignorantes, nos limitaremos, para termi- 
nar, á dos muy famosos, uno, del lord 
Fitz-William, nutor de las célebres **Car- 
tas á Atico,» y el otro, de la “Revista de 
Oxford y Cambridge.» El primero, ha- 
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blando en una de sus obras (*) de la cons- 
piracion tramada por los filósofos para 
trastornar la religion y la monarquía, se es- 
presa en estos términos:--*'Sus progre- 
sos, no obstante, fueron detenidos por un 
obstáculo, que hubiera desconcertado to- 
das sus esperanzas, si no hubiesen halla- 
do modo de franquearlo: éste era la Com- 
pañía de los jesuitas; órden sábia y vale- 
rosa, que por la naturaleza de su instituto 
_ ocupaba el primer rango entre los defen- 
sores del altar.... En la época de que ha- 
blamos, los jesuitas estaban en posesion 
del mayor número de seminarios y cole- 
gios de la cristiandad, ó vivian dispersos 
entre los pueblos idólatras, á los que pre- 
dicabanel Evangelio. Lo que prueba que 
se habian hecho propios para semejantes 
empleos, es el número de hombres gran- 
des é ilustres en todos los ramos de las 
ciencias que han producido; y que sus ta- 
reas hayan sido coronadas de sucesos, es 
cosa incontestable, á vista de los testimo- 
nios reunidos de los reyes, de los obispos, 
y de los magistrados, por la aprobacion de 
un concilio ecuménico, y por la especial 
proteccion que les acordaron diez y nueve 
Papas durante una sucesion no interrum- 
pida de doscientos treinta años.---Esta 
ilustre y sábia Compañía, ocupada de esta 
suerte en estender y conservar en todos 
los paises del mundo la piedad cristiana, 
en formar el espíritu de la juventud en las 
letras, en hacer germinar en sus corazones 
los preceptos de la religion y de la virtud, 
inspirándole al mismo tiempo sentimien- 
tos de respeto, de reconocimiento y amor 
hácia sus maestros, era una falange temi- 
ble á los ojos de esos filósofos sensuales y 
licenciosos. Las armas solas de la chocar- 
rería y la satipa eran muy débiles para 
conmoverla: recurrieron á la calumnia, y 
atacando al instituto hasta en sus princi- 
pios, con mengua de toda verdad y justi- 


(+) El Concordato esplicado,--1801. 
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cia y aun sin conservar las esterioridades, 
lo acusaron audazmente de inmoralidad, 
fanatismo, entusiasmo perseguidor y sa- 
crilegio bajo la máscara de piedad; de 
usurpaciones odiosas con el nombre de 
privilegios; de política intrigante y doctri- 
nas regicidas con la apariencia de patrio- 
tismo. Por desgracia de los jesuitas los 
negocios de Francia eran dirigidos enton- 
ces por un ministro, cuyos talentos en sus 
manejos en la guerra habian sido censura- 
dosacremente, y con justicia, y para reha- 
bilitarse en el concepto público, solicitaba 
los aplausos de la nueva secta. Este fué 
el motivo porque puso mano á la grande 
obra, y.... los jesuitas fueron suprimidos. 
Lo que causó mas asombro fué que, en un 
pais que tanto se vanagloría de sus dere- 
chos civiles y religiosos, vió la Europa á 
una porcion tan considerable de ciudada- 
nos, viviendo pacíficamente bajo la protec- 
cion de las leyes, útilmente consagrada al 
servicio del Estado,honrada por tanto tiem- 
po dela confianza de su soberano y del apre- 
cio de sus compatriotas, caer de un golpe 
victima de la calumnia, presentarse ante - 
los tribunales como culpable, y aquí, por 
asertos sin pruebas, y sin ser escuchada en 
su propia defensa, ser condenada y perder 
á la vez con tanta inhumanidad como in- 
Justicia su estado, sus bienes y su nombre. » 
Ni es menor la claridad con que los 
periodistas protestantes citados, avergon- 
zándose de la credulidad é injusticia de. 
sus antepasados, se espresaron al tratar de 
los generales y principales miembros de 
la Compañía, en el mes de Julio de 1845: 
“Ellos, dicen, fueron siempre y son toda- 
vía hombres de gran carácter y prudencia, 
y de una resolucion que nunca. se en- 
cuentra en las personas del mundo: de 
un talento lleno de calma é ilustracion, 
junto con un corazon ardiente que na- 
die ha osado jamas tachar de insensibili- 
dad: á quienes pueden fiarse en conse- 
cuencia los mas árduos negocios, seguro 
/ 
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de que serán desempeñados, no conel ras- 
trero artificio que suele á veces calificar- 
se de habilidad, sino con grandeza de 
ingenio y honradez sinigual. Bajo la 
conducta de estos admirables guias, y com- 
batiendo sin cesar por la causa de la vir- 
tud, de la pureza, del órden civil y reli- 
gioso, marcha el grande ejército de los jc- 
suitas; grande, no por el número, sino por 
las obras, y computo de predicadores 
elocuentes; de misioneros á quienes los 
mas ásperos trabajos no hacen. perder la 


urbanidad de las maneras; “de literatos de 


fino gusto y de imaginacion viva; de sá- 
bios, con la pasion, aunque sin la mono- 
manía del estudio; de hombres en fin, vi- 
viendo en el mundo sin ser mundanos....» 
“Y en otra parte, hablando de la historia 
de Cretineau-Joly, que hemos citado arri- 
ba, dicen: “¡Quiénes fueronlos jesuitas?-- 
Hombres de Estado, hombres de letras, 
escritores de gusto y de una elocuencia ra- 


- .. bres estraordinarios que dificil- 


mete tendrán quien los iguale: en la ora- 
toro resalientes; en la diplomacia, há- 
biles y consumados; en una palabra, espi- 
ritus superiores ep todos las ramos de la 
humana inteligencia; sábios, santos, már- 
tires; ved aquí lo”que la historia de la Com- 
pañía de Jesus presenta á la vista del que 
la lee y estudia sin pasion. » 

¡ Y á vista de todo lo dicho, qué debe- 
mos concluir? Que el horror á los jesuitas 
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es una verdadera demencia; hacerles la 
guerra con los decretos espedidos en su 
contra en el siglo pasado, una supina ig- 
norancia; apelar á la opinion del mundo ea 
su causa, es verdaderamente engrandecer- 
los y dar á conocer todo su mérito.-- Uxo 
de los editores de la Defensa de la Coro 
pañia de Jesus, publicada en Mexico 
en 1812. 

Posr scripTumM.--El autor de este arti- 
culo nos ha autorizado á convidar al. Eco 
del Comercio, Monitor, Siglo” XIX, ô 
cualquiera otro periódico de dentro ó fue- 
ra de la capital, á abrir una polémica sobre 
esta materia en sus mismas columnas, sin 
otra condicion que la que impuso al Cos 
mopolita en 842, á saber, que opondra 
“documentos á documen'os, hechos á he- 
chos, réplicas” directas á producciones on- 
ginales, articulos de periódicos á compo 
siciones «le igual clase.» Ahora es tiempo 
de dilucidar la cuestion, y sobra papel y 
es bien grande en nuestros progresistas 
Diarios, para agotar esta materia y llenar 
de oprobio y confusion á-los retrógrados 
apologistas delos reverendos padres. Que- 
damos esperando la respuesta, y si se en- 
mudeciere, como lo hizo el citado Cosmo- 
polita, bien pueden llover sátiras, calum- 
nias y diatribas contra los jesuitas, ó con- 
tra nosotros por lo que hemos escrito, que 
no les haremos mas aprecio que la luna á 
los ladridos de los perros.--EE. 
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“LICENCIAS POÉTICAS. 


Como verdaderos patriotas hemos to- 
mado parte, con el sentimieñto profundo 
de nuestro corazon, y nos hemos interesa- 
do vivamente en los diversos actos fúne- 
bres que con tanta justicia se han promo- 


MISCELANEA. 


vido últimamente en esta capital para tri- 
butar un homenage de llarto y gratitud à 
nuestros valientes hermanos que sucum- 
bieron hace un año en las acciones de 
guerra habidas en nuestro hermoso valle 
y á la vista de esta afligida capital. Noso- 
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tros tambien, mezclados entre la multitud 
de ciudadanos, que “concurrieron á esas 
tristes funciones, no por necia curiosidad; 
sino por un celo patriótico, unimos nues- 
tro duelo al duelo general y derramamos 
algunas lágrimas en las tumbas en que se 
encierran los restos mortales de aquellos 
héroes; y el deseo de oir encomiar debida- 
mente su grande sacrificio y su malogra- 
do valor, nos hizo prestar un oido atento 
á las diversas composiciones en prosa y 
verso que para tan digno objeto se pro- 
nunciaron por varios ciudadanos en el pan- 
teon de Santa Paula el dia 17 del presen- 
te mes. 

Muy lejos de nosotros el espíritu de 
murmuracion tan ageno de nuestro carac- 
ter y mucho mas de la melancólica solem- 
nidad de aquellos actos, apenas pasamos 
nuestra atencion en cl mayor ó menor mé- 
rito literario de esas composiciones, pues 
solo una idea nos ocupaba, y era la de que 
los oradores inspirasen al auditorio los sen- 
timientos de fraternidad, union y consuelo 
- cristiano, que son los únicos con que un 
pueblo católico debe honrar la memoria de 
sus héroes. En todas ellas tuvimos el gus- 
to de ver esplayados mas ó menos estos 
conceptos; y aunque nos pareció que algu- 
nas de las piezas poéticas no tenian el to- 
no elegíaco que convenia al objeto, y que 
en otras se hablaba mucho para no decir 
nada, repetimos que no nos metemos á 
censurar ni á calificarles como literatos. 
Pero á fuer de escritores católicos no po- 
demos menos que hacer una ligera obser- 
vacion sobre la composicion del Sr. D. 
Guillermo Prieto. 

Casi al principio de su composicion dice: 


Yo, inmenso como un Dios., en mi energia 
Le hubigra dicho al Sol 
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Y luego mas abajo: 


¡Tu eres mi Dios, mi cielo. patria mia! 


1.P.EOe.PÓO — LOLOIODADIAS E] 6009: 06050000105600o odo e... 


Creemos que en estos dos pasages, el 
estro ardiente del poeta lo hizo desviar de 
la verdad filosófica, haciéndolo parecer im- 
pío, lo que jamas ni aun sospecharemos 
en el Sr. Prieto. 

La primera idea es ademas falsa en poe- 
sia, porque se aleja de la posibilidad física 
de las cosas, siendo de todo punto im- 
posible que un poeta, por grande que sea 
el entusiasmo que lo inspire, pueda creer 
que en alguna vez le sea fácil tomar lá in- 
mensidad de Dios y hablar al sol imperio- 
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samente para ser entendido y obedecido. 


deeste astro. La sana razon y las reglas 
sabidísimas señalan al poeta el límite has- 
ta donde le es permitido llegar en este 
punto, y le prohiben severamente anun- 
ciar pensamtientos falsos por mas sublimes 
que parezcan. 

La segunda idea que citamos, es evi- 
dentemente una impiedad y no hay nete- 
sidad de esforzarse mucho para demos- 
trarlo. Muy grande y muy noble es” el 
sentimiento del amor á la patria, pero can- 
fundirla con Dios es hasta ridiculo; y el 
decirle á la tierra en donde la Providencia 
quiso que viésemos la primera luz: **tú eres 
mi Dios,» es una blasfemia imperdonable. 


Basten estas cortas indicaciones para” 


hacer ver que no somos críticos ni preten- 
demos serlo, de lo que debe estar persua- 
dido el Sr. Prieto; y que solo deseamos 
no dejar pasar desapercibidas especies que 
en una composicion de la clase de que se 
trata perjudican notoriamente á la moral 
y á la reputacion del escritor. 


PREGUNTA SUELTA. 

“En el número 12 del periódico “**La 
Voz de la Religion,» ha salido¿á luz un 
artículo ccn el mismo título de dicho pe- 
riódico, suscrito por el señor magistrado 
D. Juan Bautista Morales. Con la maes- 
tría y fluidez que le son propias, desarro- 
lla en el cuerpo del articulo la: sublime 
doctrina que” contiene el breve testo de 
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Montesquieu, y que tomó por tema de su | vida por ese mismo momentaneo placer. 
escrito. Mas cn la pagina 206, línea 29, | Por otra parte, ¡quíén desconoce las lú- 
dice estas notables palabras: ....a/gunos | bricas representaciones que engendran e 
hcmbres religiosos, solamente aprueban y | los ánimos de los lectores semejantes poe- 
enseñan lo que se usó en tal tiempo. De sias, que son como chispas «le que pueder 
aqui es que unos predican el ateismo, | resultar gravisimos Jncendios? ¿Hasta cui» 
otros el celibato, otros el recogimiento | do se llegará á temer escandalizar á lcs 
del claustro; .todo eso es excelente en su | pequeñuelos? Tenga presente la Dignidac 
caso y circunstancia..... Ahora bien: ¡qué | su título, y esfuércese en no Jesmerecerie. 
hombres religiosos son los que han predi- E 
cado el ateismo? Y el mismo ateismo ¿en 
qué casos y circunstancias es excelente?-- 
El buen nombre del señor magistrado re- 
clama una retractacion ó rectificacion de 
ideas, para evitar que el comun del pue 
blo abrace un error trascendental, que 
aparece autorizado con el respetable nom- 
bre de un literato que ha dado pruebas de 
su acrisolado catolicismo. » 

Asise espresa la Dignidad, periódico 
juicioso de Puebla, en su número 13 del 
sábado 5 del corriente, animado del mas 
rohle celo de que el comun del pueblo no 
trio... “er trascendental, autorizado 
cur n.a ie célebre; y movidos noso- 
+ + velo por la moral pública, su- 
plicamos igualmente á los señores edito- 
res, se sirvan releer sus composiciones 
“poéticas, en las que no dejan de deslizar- 
.S0 proposiciones no menos perjudiciales 
para el comun del pueblo, tanto mas, cuan- 
to que este género de composiciones se 


leen mas generalmente y acaso con mayor! El indice con que cerramos este primer 
atencion que las sérias. Sirva de egem-;¡ tomo de nuestros trabajos, dará á conocer 
plo la estrofa con que concluye su poesía | á los señores editores de ese periódico le 
del mismo número, titulada El eso, que ¡ ligereza conque han estampado, que noso- 
dice así: tros pasamos por todo con tal que no se 
toque á los jesuitas: les suplicamos que lo 
lean, siquiera para que otra vez hagan car- 
gos con conocimiento dela causa. Por lo. 
que respecta á si los que redactamos el 
Observador somos jesuitase no nos ha de 
Es muy disonante, aunque quiera dis- | valer negarlo, porque está tomada esa ve- 
culparlo la licencia y trasporte poético, | reda con la invencion de la terce.a órden 
decir que un ángel envidia: placeres sen- | de Eugenio Sie, ó jesuitas de tiros cortos, 
suales, y cuando menos ridículo trocar la regicidas, raptores, incendiarios, ahoga- | 
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‘24 de Septiembre: 787--Séptimo cor 
cilio general celebrado en Nicea. Este te- 
vo por obgeto condenar las doctrinas ar- 
rianas.» Desgraciados son los concilios 
nicenos en el Almanaque. El primero se 
convirtió en conciliábulo, como presidido 
por el emperador Constantino { Véase nues- 
tro número 14); y este segundo, se ha reu- 
nido con sumos gastos, para condenar doc- 
trinas, anatematizadas cerca de quinientos 
años antes. CORRIJASE, en conformidad 
con los anales eclesiásticos: **Concilio Il 
de Nicea y VII general, contra los icono- 
clastas, para declarar el culto de las santas 
imágenes.» ¡Si por no poner de mal hu- 
mor á los compiladores de hechos principa- 
les evitaremos estas distinciones metafisi- 
cas! 


AL MoxiTOR REPUBLICANO. 
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'*De amor un beso, y moriré, querida, - 
Envidiándome el ángel mi placer. . ... 
¿Para qué quiero la cansada vida 

Despues de un beso, celestial muger?- 
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dores, £c., £., á la que se nos filiara per 
fas aut nefas. Sea pues como lo dice el 
` Monitor, pero ya qne nos confunde con 
los hijos de San Ignacio, lo que lejos de 
tomar por una injuria, lo admitimos como 
un honor, ya habrán visto en este último 
número como “'los jesuitas están ya juzga- 
dos por la opinion del mundo,» y qué pa- 
pel representan en el mismo sus enemi- 
gos. Habrá otra polvareda, ¡paciencia! 
algun dia se habia de hablar la verdad, pe- 
se á quien pesare. 


A EL Eco DEL COMERCIO. 
Algo nos ha dado que hacer este mode- 
rado y prudente periódico de la sociedad fi- 
lantrópica, del que solo hemos recibido, 
de vez en cuando alguna réplica, poco de- 
cente y literata, de las que se llaman en 
buen castellano respuesta de pié de banco, 
y tambien, entre las muchas materias en 
que les hemos dirigido la palabra, no han 
visto mas que '*prurito y esforzado empe- 
ño en contrariar cualquiera indicacion so- 
bre (las que llaman) sórdidas maquinacio- 
nes de los jesuitas.» Sobre todo su “Al- 
manaque histórico de los principales he- 
chos.... que ministran los anales de todas 
las naciones y de todos los siglos, desde 
la creacion de Adan hasta elaño de 1840,» 
no ha dejado de darnos material para dará 
conocer su inesactitud; no porque nues- 
tras allas inteligencias en todo encuen- 
tren defectos, sino porque la historia des- 


miente ciertas de sus noticias á cada paso, 
cuya verdad tampoco harán prevalecer con- 
tra los hechos, alias inteligencias. Es 
una moderacion y prudencia la de nuestros 
ilustrados cólegas la de dar por terminada 
toda ulterior contestacion ly no dieron mas 
que una sin tocar el principal punto de la 
cuestion) sobre las ERRATAS que hemos 
corregido ásu Almanaque, remitiéndose 
únicamente ““al juicio imparcial del públi- 
cosensato,» y no perdiendo el tiempo en 
refutar alguna de nuestras impugnaciones. 
Esto es entenderlo, y ya esperábamos tal 
contestacion, muy parecida é la que á la 
hormiga de la fábula dió la literata pulga. 


“*¡Miren qué friolera! 
¡Y tanto piensas que me costaría! 
Todo es ponerse á ello.... 
Pero... tengo que hacer... Hasta otro dia. » 


0 


Si el público sensato ha de ser juez en 
esta contienda, nosotros estamos resuel- 
tos á continuarla por nuestra parte, sin 
dejar de salir al encuentro cuando se ha- 
ble de jesuitas; ¡ocupan ellos un papel tan 
importante enla historia! no con fastuosas 

' y enérgicas disertaciones, como dice con 
gracia el Eco, sino apuntando ligeramente 
las razones en quese apoyan nuestras ob- 
servaciones, ó indicando las fuentes á que 
pueden ocurrir los que tengan alguna du- 
da que esponer: remitiéndonos únicamen- 
te (por falta de adversarios) al juicio im- 

¡ parcial del público sensato. 
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